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En  ia  primavera  del  año  me  hallaba  yo  atacado  de  una  de 

esas  enfermedades  sin  nombre ,  tanto  mas  peligrosas ,  cuanto  que  co- 
munmente reconocen  por  origen  alguna  causa  moral.  En  vano  los  dis- 
cípulos de  Esculapio,  representantes  de  ambos  encontrados  sistemas, 
hoy  en  boga,  habian  empleado  los  recursos  del  arte  para  devolverme 
la  salud;  mi  mal  resistia  á  todas  las  medicinas.  • 

Una  languidez  estremada  y  una  |)rofunda  tristeza  me  consumian 
fentamente  sin  que  los  esfuerzos  que  yo  mismo  hacia ,  conociendo  el 
peligro,  fiiesen  suficientes  para  que  la  naturaleza  recobrara  su  vigor. 
En  esta  situación .  los  médicos  me  aconsejaron  lo  que  aconsejan  siem- 
pre á  los  enfermos  que  no  pueden  curar;  que  hiciera  un  viaje  para 
distraerme. 

lufínitas  veces  me  habia  ocurrido  ia  misma  idea,  considerando  este 
como  el  único  recurso  en  el  estado  en  que  me  hallaba;  pei-o  la  abandu- 
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né  por  parecerme  irrealizable,  á  causa  de  la  éstremada  debiüdad  á  qne 
el  mal  me  babia  reducido,  Sio  emiKirgo,  acogí  bien  el  proyecto,  y  á 
(berza  de  meditarlo,  llegó  á  pareoerme  no  solo  bueno,  aino  £&cfl  de 
poner  en  práctica. 

Satisfecho  con  mí  reaolueion,  no  pensé  ja  mas  que  en  los  prepa- 
ratÍToaque  necesitaba  baeer,  y  en  el  punto  donde  debia  diríginne. 

Algunos  días  antes  de  ponerme  en  camino,  encontré  en  la  Puerta 
del  Sol  á  un  jóven  amigo  mío,  llamado  Mauricio,  á  quien  hacia  mucho 
tiempo  (jueno  veia;  nos  saludamos  con  el  cordial  afecto  de  dos  personas 
que  se  quieren  bien,  y  después  del  hablar  de  otras  cosas  indiferentes, 
me  preguntó  si  se  me  ocurría  algo  para  París,  á  donde  marchaba  den- 
tro de  breve  plazo.  «No  be  visto,  dijo  Mauricio,  la  capital  del  mundr 
civilizado,  como  la  llaman  las  gentes  de  buen  tono,  y  qniero  ezaminao 
por  mi  mismo  todas  esas  maravillas  que  preconiza  la  ümia;  por  otra 
parte,  nuestra  sociedad  está  hoy  organizada  de  modo,  que  hace  un  pa- 
pel ridiculo  el  que  no  puede  reicrir  al^'una  ané(  ilola  ocurrida  en  el 
teatro  de  la  grande  Opera  ó  en  los  Campos  Kliscos.. 

— No  desapruelx)  tu  pensamiento,  le  contesté;  el  hombre  que  puede, 
debe  verlo  todo,  y  París  tiene  mucho  que  ver..  También  yo  voy  á  em- 
prender un  viaje.,. 

— ¿k  Italia?  ¿á  Suiza?  me  pregunté;  porque  á  Francia  suponffO  que 
no  irás  habiendo  estado  ya  varias  veces.  ¿Vas  á  ver  esos  paisas  que  tan 
admirablemente  ha  poetizado  Alejandro  Dumas  en  sus  Mpredone^ 

— No,  amigo  mío,  mi  viaje  es  mucho  mas  prosáico;  voy  á  viajar 
por  España.  • 

— ¡Por  España! 

— Qué,  4jú6  admiralf 

— ¡Pues  no  quieras  qofl  me  admire!— ¿Cuál  es  tu  objeto? 

—En  primer  lugar,  restableo»  mi  sahid*.  y  hiego  comoeer  mi  país  y 
rscoger  apuntes  para  publlearlos  algún  dia,  si  me  encuentro  con  ftier- 
as  pura  ello. 

— No  los  leerá  nadie.  ;,Qué  español  quieres  que  lea  los  apuntes  de 
un  viaje  por  España?  Eii  cuanto  á  los  estrangeros,  ya  sabes  como  se 
ocupan  de  nosotros.  Vo  creo  cjue  barias  mejor  un  viaje  por  cualquiera 
otra  parte,  con  la  ventaja  de  que  asi  podrías  disparatar  impunemente, 
porque  de  luengas  tierraa.». 

—No  te  canses.,  Mauricio,  en  ai^iulnentar,  porque  no  desisto  de  mi 
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pkm;  voy  á  recorrer  nuestras  poblaciones  principales ,  voy  á  visitar 
nuestros  más  notables  monumentos,  yoj  á  asistir  á  las  alegres  reunio- 
nes de  nuestros  paisanos,  á  oír  do  su  boca  las  antígoas  tradiciones  y 
poéticas  consijaa,  á  presenciar  soa  bulUciosas  fiestia,  i  estadiar  sus  coe- 
tumbres...  pues  qué  ¿es  Epaña  menos  abundante  en  lugares  célebres, 
en  recuerdos  Kisiérioos,  en  escarpadas  montañas,  en  Talles  deliciosos, 
en  ruinas  antiguas,  en  edilicios  notables,  que  la  Italia  y  la  Suiza?  La 
industriosa  (Cataluña,  la  ferá/  Andalucía,  la  Cértil  Valencia,  la  agreste 
Vizcaya,  /.merecen  lijar  menos  la  atención  que  Bélgica  ó  la  Toscana, 
Sicilia  ó  el  Piamonte?  Y  si  de  las  comarcas  desciendes  á  las  localidades, 
la  sin  igual  Granada,  la  artística  Mérída,  la  imperial  Tdedp,  y  casi 
todas  nuestras  poblaciones  ¿po  encierran  inagotables  tesoros,  manantial 
fecundo  de  inspiraciones  para  el  artista,  de  estudio  para  el  arqueólogo, 
de  admiración  para  el  profano? 

—Te  veo  entusiasmado,  y  lo  que  es  más,  decidido;  si  he  de  decir  ver- 
dad, me  alegro,  ¡)orque  desde  que  Pons  escribió  sus  excelentes  cartas, 
el  mon()j)uli()  de  los  viajes  |>or  l'iS[»ana  lo  lian  ejercido  casi  exclusiva- 
mente los  franceses,  y  á  l'é  que  ban  abusado  del  privilegio  para  darnos 
un  género  detestable,  te  olvides,  si  llegas  á  escribir  el  viaje,  de  un 
buen  correctivo  é  ftoger  de  Bouboir,  Teófilo  Goutier,  Alejandro  Du- 
mas,  y  otros  cuantos  que  ban  disparatado  mas  al  hablar  de  nosotros, 
que  si  hablasen  de  la  luna. 

— ^Verdad  es  que  los  franceses  nos  han  tratado  muy  mal;  pero  des- 
graciadamente húy  españoles  que  lo  lian  bccho  peor. 

— ¿Y  cuándo  es  la  marcba? 

— No  be  fijado  aun  el  dia,  pero  muy  pronto. 

— ;.Vas  solo? 

— Solo. 

— |Y  estando  malol...  Me  ocurre  una  idea:  ¿quiéresque  te  acompa- 
ñe? Abandono  el  vii^  i  Paií^. 

— Con  mucho  gusto;  no  me  htilnefa  yo  atrevido  á  pedirte  tanto. 

— Pop  supuesto  no  cuentes  con  que  te  sirva  de  nada ,  porque  ya 
sabes  mi  inutilidad;  pero  te  haré  compañía,  y  esto  siempre  es  algo. 
¿Aceptas? 

— Repito  que  es  más  de  lo  que  yo  pedia  apetecer,  y  creo  al  contra- 
rio de  16  que  dices,  que  me  serás  muy  útil.  Con  tu  genio  alegre,  tienes 
un  carácter  observador,  y  ¿quién  sabe  hasta  que  punto  podrá  desarro- 
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liarse  en  tí  en  el  transcurso  del  víala,  el  (Srgano  de  la  imeitígabilidad, 
eomo  diría  el  doctor  GaU,  una  ves  bmdo  por  esos  mundos  de  Dios 
60  busca  de  aveuturasl 

— ^Búrlate  lo  que  quieras,  pero  ya  yerás  como  no  te  pesa  quesea  tu 
Sandio  Panza.  » 

—Ni  á  tí  tampoco,  vive  Dios,  que  yo  sea  tu  don  Quijote. 

— (Convenido  ;  ti  jemos  dia  para  la  marcha. 

— El  martes,  si  le  parece. 

— jEl  martes!...  Es  mal  dia;  ya  sabes  aquel  refrán  español... 

— ¿Lo  dices  de  veras?  % 

— Gomo  lo  oyes;  por  mi  gusto  saldriamos  otro  dia...  el  miércoles, 
por  ejemplo.  Bien  conozco  que  es  una  simpleza,  pero  no  lo  pne¿o  re- 
mediar. Desde  la  muerte  de  Paulina...  Es  una  aventura  que  ya  te 
contaré. 

— Ciiéntamela  ahora. 
,   — Ks  larga  y  no  para  este  sitio;  higar  tendremos  por  ercamino. 

— ^Me  conibrmo  y  no  olvidáis  la  promesa;  queda  señalado  ei  miérco- 
les para  emprender  nuestra  espedicion. 

— ¿í  dónde  vamos? 

— ^No  lo  sé...  á  todas  partes. 

— Así  me  place.  Se  me  olvidaba  una  cosa;  ¿piensas  dar  grabados  en 
tu  obra? 

— Hasta  ahora  no  lie  pensado  mas  que  en  si  podré  escribirla.  ¿Por 
qué  lo  preguntas? 

— Porque  ya  sabes  (jue  yo  dibujo  muy  mal,  peit>  dibujo,  y  si  pen- 
sáras  dar  grabados,  llevaría  el  lápiz  y  la  cartera  para  copiar  algunas 
vistas. 

— Llévalo,  que  en  eso  nada  se  pierde,  y  ya  ves  como  tenia  yo  razón 
que  me  servirías  más  de  lo  que  td  nnsmo  crees. 

En  seguida  nos  despedimos,  después  de  haber  convenido  en  algu- 
nas particularidades  relativas  al  viaje. 
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Paulina. 


Era  un  dia  de  mayo,  á  las  cuatro  de  la 
maüana,  cuando  salimos  de  Madrid 
por  la  puerta  de  Bilbao.  A  la  ondiüo- 
sa  y  rojiza  luz  del  alba,  veíamos  al- 
zarse ú  nuestro  frente  las  montañas 
de  Guadarrama ,  cubiertas  todavía  de 
nieve  sus  cumbres,  y  en  nuestro  alre- 
dedor dibujábanse  confusamente  mul- 
titud de  casas  de  pobre  aspecto,  espar- 
cidas sin  órden  á  uno  y  otro  lado  del  ca- 
mino ,  porque  entonces  no  existia  aun 
el  magnífico  depósito  de  las  aguas  del 
Canal  de  Isabel  11.  ni  muchos  de  los  edi- 
ficios construidos  recientemente  y  destinados  á  fábricas  y  otros  usos. 
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Solo  se  elevaba  á  la  izquierda  la  cúpula  de  la  capilla  del  cementerio 
púldico,  como  si  quisiese  recordamos  lo  efímero  de  nuestra  existencia, y 
á  la  derecha  el  pueblo  de  Chamberí  con  su  iglesia  medio  arruinada  an- 
tes de  concluir,  sin  duda  para  simbolisarlaépoeaen  que  Tivimos.  Con 
la  misma  prontitud  con  que  él  sol  adelantaba  iluminandoinmensas  lla^ 
nuras  7  campos  eriales,  sin  un  árbol,  sin  una  flor,  sin  una  planta, 
nosotros  dejábamos  atrás  la  villa  coronada,  porque  nuestros  caballos 
corrian  con  la  desenfrenada  precipitación  de  un  pueblo  que  por  prime- 
ra vez  rompe  sus  cadenas  para  conquistar  la  sofiada  hbertad,  y  como 
el  pueblo  también ,  gastalÁn  sus  fuerzas '7  su  brio  para  sucumbir  de 
cansancio  y  de  fatiga,  á  corta  distancia  quizás  del  punto  de  partida. 

Aunque  el  dia  se  anunciaba  claro  y  sereno,  la  mafiaoa  estaba  fria; 
echamos  los  cristales,  y  antes  de  llegar  al  portazgo  de  Chamartin, 
Mauricio  dormía;  por  mi  parto  hice  lo  mismo,  y  aconsojo  á  todo  viajero 
que  ando  ostc  camino  (¿ue  nos  imite,  por(|uo  nada  porderá  en  ello. 

Cuando  despertó,  ol  sol  calentaba  bastanto;  estábamos  bajando  una 
pctiueña  cuesta,  y  en  lo  alto  de  otra  q^ne  debiamos  subir  en  seguida, 
se  voia  un  pueblo ;  era  San  Sebastian  de  los  Royes ;  do  modo  (¿uo  ha- 
bíamos dejado  ya  atrás  á  Fuoncarral  y  Alc()l)ondas;  miré  el  reloj  y  aca- 
baban de  dar  las  siete  y  media;  llamó  á  Mauricio,  mandamos  j)arar  á  la 
salida  del  pueblo,  nos  bajamos  y  nos  pusimos  á  almorzar  á  la  sombra 
de  unos  árboles  que  hay  junto  ú  una  tueuto  á  la  derecha  del  camino. 

—¡Delicioso  paisajol  esdamó  mi  amigo,  ¿quieres  que  tráigala  car-  , 
tera  y  tome  una  vista? 

—¿Estás  loco?  i'ues  si  á  la  modesta  fuente  y  raquítica  alameda  de 
San  Sebastian  de  los  Reyes ,  le  dispensas  los  hcmores  de  la  inmortali- 
dad, ¿qué  reservas  para  las  hermosas  perspectivas  que  se  han  de  ot'r^ 
oer  á  tu  vista  en  el  transcurso  del  viaje? 

—¿Con  que  esto  no  vale  nada? 

—Absolutamente. 

—líe  confinmo;  pero  á  condición  de  que  has  de  poner  en  tus  apun- 
tes que  hemos  almorzado  en  una  fuente...  no  muy  artística  á  la  ver- 
dad), pero  de  a^ua  cristalina  y  pura,  que  no  deja  de  ser  circunstancia 
notable  cuando  se  trata  de  fuentes...  Y  á  propósito  de  apuntes.  Ha- 
brás tomado  muchos  mientras  yo  dormía. 

—Ni  uno  siquiera;  he  dormido  como  tú. 

—{Hombre  de  DiosI  ¡y  para  eso  te  gastas  tu  dinero  y  abandonas 
la  corte  I 

— i'T  en  describir  á  Fuencarral  y  Alcobendas  querías  que  gastase 
mi  tiempo!! 
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— Son  dos  pueblos  de  Espalla  

— Pero  dos  pueblos  que  nada  ofrecen  notable ,  y  si  bubiésemoB  de  baoer 
mendon  de  todos  los  que  veremos ,  se  necesitarían  muchos  volúmenes.  Eso 
es  bueno  para  los  diccionaTios  geográficos.  Nosotros  no  vamos  á  describir  el 
país  topográficamente;  vamos  &  recorrerlo  y  á  hablar  de  aquello  que  nos 
llame  mas  la  atención. 

— Pues  mira,  entonces  habla  de  esta  sublime  tortilla  que  está  ocupando 
por  el  momento  toda  la  mía;  verdad  es  que  no  es  pais :  pero  los  huevos ,  las 
patatas  ^  y  hasta  el  aceite  con  que  se  ha  coafeccionado  son  del  pais.  Yo  la 
considero  una  tortilla  eminentemente  nacional  como  nuestro  viage,  y  digna 
de  honorífica  mención. 

En  efecto;  Mauricio  hacia  por  ('(implelo  los  honores  á  nuestra  rosta  de 
provisioups,  y  yo  no  me  descuidal)a.  (hiizás  se  hultiera  prolongado  una 
hora  mas  uiu'stro  coloquio  y  nuestro  ahniujrzo ,  si  el  mayoral  no  nos  ad\  ir- 
tiese  ípie  era  tarde  y  la  jornada  larga,  pues  queríamos  llegar  de  dia  á 
Builrago. 

Cuando  estuvimos  de  nuevo  en  el  coche; 

— Me  parece  ocasión,  dijeú  Mauricio,  de  (pie  me  refieras  la  aventurado 
Paulina  rpie  me  tienes  ofrecida,  liemos  dormido  y  ahuorzado  bien,  el  ca- 
mino es  ándo  ,  y  en  nada  mejor  podemos  emplear  el  tiempo. 

— Es  um!i  aventura  que  siempre  me  entristece;  pero  te  lo  he  ofrecido,  y 
voy  á  comi)laccrte. 

«Tú  sabes  las  infinitas  desgracias  que  abrumaron  á  la  famiha  de  Paulina; 
apenas  tenia  esta  dos  afios  cuando  fusilaron  ásupiulre,  que  era  uno  de  los 
que  formahnn  parte  de  la  malograda  espedicion  de  Torrijos :  la  madre,  se- 
liora  escelenle,  era  fatalista,  como  lo  son  lodos  los  desdichados.  Se  habia 
criado  en  un  convento  de  Granada ,  y  conservaba  restos  de  una  educación 
no  muy  conforme  con  las  tendencias  del  si<jlo'  asi  fué,  que  atribuyó  la 
muerte  de  su  esposo,  á  que  éste,  que  sin  duda  tenia  distintas  ideas,  no 
habia  querido  llevar  un  escapulario  de  la  Virgen  del  Gármen  que  ella  le 
daba  cuando  emigró  &  Gibraltar:  talismán  que  en  su  concepto  le  hubiera 
librado  de  todo  peligro.  Paulina,  como  es  consiguiente,  participó  de  las 
preocupaciones^ de  su  madre,  y  también  se  hizo  fatalista;  creia  en  la  in- 
fluencia de  los  moscones  según  su  color,  y  en  los  días  climatéricos ;  no  se 
hubieia  sentado  por  cuanto  hay  en  el  mundo ,  en  una  mesa  que  hubiera 
doce  personas ,  por  no  ser  el  número  trece ,  y  se  ponia  pálida  y  temblorosa 
cuando  se  derramaba  un  salero ;  en  una  palabra ,  acogía  sin  ezámen  todos 
los  errores  vulgares ,  si  bien  siempre  se  resistía  á  confesarlo ,  porque  tenia 
bastante  talento  para  conocer  que  bada  mal. 

Huerta  su  nmdre,  vino  á  vivir  con  la  tía  Gertrudis,  y  como  Paulina  y 
■KtntDos.  tono  I.  3 
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yo  éramoB  los  ünicos  parientes  qne  ésta  tenia,  formó  el  proyecto  de  dejamos 
por  sos  herederos,  4  condición  de  que  habiamos  de  cnsamoe  cuando  yo 
cumpliese  veinte  j*  dnco  años.  Por  mi  parte  la  propuesta  no  podía  ser  mas 
lisonjera,  porque  amaba  á  Paulina  como  un  loco,  y  si  mi  amor  propio  no 
me  engaña ,  creo  que  me  correspondía.  Ambos  vivíamos  juntos  con  la  buena 
tia,  y  así  pasó  dos  a&os  los  mas  felices  de  mi  vida.  Hudias  veces  quise 
comlÑitir  las  ideas  figttaHstas  de  mi  prima;  pero  la  casualidad  lo  enredaba  de 
modo ,  que  casi  siempre  sus  predicciones  salian  ciertas.  No  sé  si  por  efecto 
de  esta  combinación  ó  por  la  influencia  que  siempre  ejerce  en  nosotros  la 
persona  á  quien  amamos ,  el  hecho  es  que  al  caliu  de  al^un  ticmi>o ,  lejos  de 
haber  lo,£:rado  convencer  á  Paulina ,  me  hice  yo  tanilñen  íulalisla,  y  sin 
darme  ii  mi  mismo  cueula  de  la  razón  ,  concluí  por  participar  de  sus  temo- 
res y  esperanzas,  fundados  unos  y  otras  en  las  circunstancias  mas  triviales. 

La  pasión  favorita  de  Paulina  eran  las  lloros,  y  cuidaba  con  el  mayor 
esmero  entre  otras  macetas,  un  rosal  que  había  traído  de  casa  de  su  madre, 
•   al  cual  parecía  estar  unida  su  existencia,  [tues  mirándolo  siemjtre  estaba 
alegre  cuando  las  flores  aparecían  tVescíis,  y  triste  cuando  se  marchitaban. 

Una  mañana  del  mes  de  mayo ,  salimos  con  la  tia  Gertrudis  á  tomar 
leche  de  vacas,  espedicion  qne  repetíamos  todos  los  días  en  el  verano;  íba- 
mos los  tres  en  conversación  muy  distraídos ,  cuando  al  pasar  por  junto  al 
jardín  Botánico,  se  uos  presentó  delante  una  gitana  muy  decentemente 
vestida. 

— Vi  reina,  dijo  dirigiéndose á  la  tia;  ¿quiére  su  merced  que  le  diga  la 
buena  ventura? 

•«Yo  no  tengo  nada  que  saber  en  este  mundo,  ni  me  interesa  el  porve- 
nir, contestó  esta ;  á  sesenta  y  cuatro  aüos  fácil  es  adivinar  lo  que  á  una  le 
aguarda. 

— Pues  entonces,  con  permiso  de  su  merced  se  la  diré  ¿esta  hermosa  se- 
'  ftorita. 

—Déjenos  vd.  de  buena  ventura,  interrumpí  yo,  que  vamos  de  prisa  y 
no  creemos  en  semejantes  simplezas. 

Paulina  se  habia  puesto  pálida  como  una  difimta. 

— Señor  caballero,  no  desprecie  vd.  la  ciencia,  dijo  la  gitana,  y  tenga 
entendido  que  hasta  ahora  ninguno  de  mis  pronósticos  ha  Callado. 

— ^Deja  que  me  diga  la  buena  ventura ,  Mauricio ,  añadió  Paulina.., Nos 
reiremos  de  sus  predicciones. 

— ^  yo  supiese  que  te  habías  de  reír  no  me  importaría  nada,  repliqué, 

P«»  

— Pues  es  claro;  ¿me  crees  tan  inocente  qne  dé  crédito  ¿  lo  que  pueda 
decirme  esta  buena  muger? 
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— ^Tiene  razón  la  señorita,  continuó  la  gitana  algo  picada:  mis  palabras 
uo  pueden  hacer  fé  sino  cuando  el  tiempo  las  confirme. 

— El  tiempo  no  las  confirmará  nunca,  repliqué  yo  do  mal  humor, 

— No  te  incomodes,  dijo  la  tia,  que  la  cosa  no  merece  la  pena. 

— ^El  caballero  es  muy  incrédulo,  prosiguió  la  gitana  y  

—Y  vd.  muy  impertinente,  añadí  yo. 

— No  hay  impertinencia,  seüor,  en  ofrecer  un  servicio. 
En  seguida,  y  sin  darnos  tiempo  para  replicar,  se  apoderó  de  la  mano 
de  Paulina,  que  se  la  abandonó  sin  resistencia,  y  después  de  examinarla 
con  mucha  atención  dijo  con  aire  profético: 

Si  vuestro  padre,  bravo  y  lionrado  militar,  no  hubiese  muerto  en  un 
cadalso  y  yaesii  a  madre  de  pena,  seríais  completamente  feliz,  porque  amáis 
á  qoien  os  ama.  Todo  me  indica  ventura  en  vuestra  mano,  y  si  no  íuen 
por  esta  raya  trasversal,  solo  felicids^es  os  annnciaria;  pero  hjay  personas 
para  quien  la  dicha  está  siempre  en  esperanzas;  Arboles  que  se  secan  antes 
de  dar  fruto.  £1  tercer  aniversario  del  nacimiento  que  cae  en  martes,  es 
ñempre  fiital.  Dádme  á  besar  vuestra  mano,  y  ojalá  pueda  vencer  la  buena 
estrella  á  la  mala  que  me  anuncia  este  signo. 

Concluida  la  ültima  palabra  echó  á  andar  sin  apenas  despedirse  y  sin 
darme  tiempo  para  poner  en  su  mano  un  duro  que  había  sacado  del  bolsi- 
llo. Yo  trabajo  por  afición,  me  dijo  rehusándolo,  y  me  paredd  haber  sor^ 
prendido  en  su  rostro  una  sonrisa  infernal. 

Este  incidente  turbó  la  tranquilidad  de  nuestro  paseo,  que  concluyó  sin 
que  ninguno  de  los  tres  hubiésemos  hablado  una  palabra.  Volvimos  á  casa 
y  alli  nos  esperaba  un  nuevo  contratiempo;  la  criada  se  había  descuidado, 
y  un  gato,  sin  saber  porqué,  ni  de  qué  modo,  habla  estropeado  el  rosal  favo- 
rito de  Paulina.  Esta,  lejos  de  reprender  y  enfadarse,  como  la  tia  y  yo  lo 
hicimos,  con  la  criada,  se  puso  á  componer  el  rosal  y  pasó  todo  el  día 
muy  triste;  por  la  noche  se  acostó  temprano  diciendo  que  estaba  indis- 
puesta, y  al  día  siguiente  no  pudo  levantarse  porque  tenia  calentura;  lla- 
mamos al  médico  de  casa  y  después  otro,  y  por  último  todos  los  mas  afa- 
mados de  Madrid,  sin  que  los  medios  empleados  por  uno  fuesen  mas  efica- 
ces que  los  que  hablan  usado  los  otros;  todos  unánimemente  declararon  ((ue 
no  haltia  remedio  para  la  pobre  Paulina,  porque  estaba  tísica  en  último 
grado.  Dispénsame,  amigo  mió,  los  detalles  de  su  larga  y  penosa  enferme- 
dad, duniníü  la  cual  no  consintió  hablar  una  sola  palabra,  y  hasta  el  agua 
la  ¡)odia  por  señas.  A  los  siete  meses  espiró  en  mis  brazos  un  martes  15  de 
noviembre  á  las  siete  de  la  mañana,  precisamonle  el  dia  f|iie  runiplia  19 
años  y  á  la  misma  hora  que  habia  nacido.  Por  una  coincidencia  rara,  el  ro- 
sal de  quien  nadie  nos  habíamos  acordado  durante  el  mal  de  Paulina,  lo 
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hallamos  seco  y  tronzado  el  mismo  dia  de  su  muerte,  á  pesar  de  asegurar- 
nos la  criada  quB  lo  había  cuidado  con  el  mayor  csmoio.  La  predicrion  de 
la  f^iiaua  se  haSia  cmnpiido.  ¿Tenia  yo  razón  en  no  querer  emprender  el 
viage  en  martes?» 

Mauricio  lloraba  como  un  niño  y  yo  traté  de  consolarlo,  persuadiéndole 
que  todas  las  coincidencias  de  qncliahia  lincho  mérito,  pedían  ser  y  serian 
en  eíeclo  casuales.  I.a  ^;ilana,  \o  dije,  sin  duda  saliia  la  hislori.i  d.^  lospailres 
de  Paulina,  cosa  que  nada  de  c.sli'.u'io  licne  si'Mido  tan  pública;  su  pronós- 
tico fué  una  venganza  jior  lo  mal  fjue  la  baliiais  tratado;  pronóstico  que  hu- 
l)iera  hecho  reirá  (ttra  ([ue  no  fuese  tu  prima;  el  mal  de  esta  no  pudo  ser 
consecuencia  del  pronóstico,  y  á  lo  sumo,  este  contrduiyó  A  desarrollarlo; 
el  rosal  estro[)eado  y  marchito,  descuido  de  la  criada,  que  no  atreviéndose  á 
confesar  su  falta,  abusó  de  vuestra  credulitlad  y  vuestra  pena  para  ponerse 
en  buen  lugar;  la  nuierle  de  l*aulina  en  martes  y  en  el  día  de  su  natalicio, 
no  puede  considerarse  mas  que  como  casualidad,  ó  á  lo  sumo,  como  xm  elec- 
to de  su  imaginación,  producido  por  la  escena  de  la  Sil  tilia.  En  una  pala- 
bra, >Iauric¡o,  yo  creo  que  hay  mucha  verdad  en  el  fondo  de  cuanto  me 
acabas  de  referir,  pero  un  error  notable  en  los  detalles. 

Durante  estas  reflexiones,  la  agitación  de  mi  amigo  se  había  filmado 
visiblemente;  conociendo  yo  lo  iacil  ({ue  era  á  impresionarse,  no  descuidé 
tan  buena  ocasi*  )n  para  combatir  su  fatal  tendencia,  y  si  por  el  pronto  no  lo 
conseguí  del  lodo,  como  mas  adelante  veremos,  le  hice  al  menos  dudar  de 
lo  que  hasta  entonces  había  creído  como  cosa  infalible,  y  esto  ya  es  mucho 
para  desarraigar  cierta  clase  de  preocupaciones. 

Una  hora  antes  de  anochecer  llegamos  á  Buitrago,  pueblo  que  ha  hecho 
célebre  el  insigne  poeta  don  lúigo  López  de  Mendoza,  primer  marqués  de 
Santillana.  Mientras  nos  disponian  la  comida,  salimos  á  recorrer  la  villa, 
que  conserva  aun  reatos  de  sus  antiguas  murallas,  lo  cual  denota  que  fué 
plaza  de  alguna  importancia  en  nuestras  guerras  de  la  edad  media,  y  si  no 
estoy  equivocado,  la  conquisto  á  los  moros  el  rey  don  Alonso  VI  de  Casti- 
lla, háda  el  alto  1033.  Lo  mas  notable  de  Buitrago,  asi  como  de  la  mayor 
parte  de  los  pueblos  de  Espafia,  son  sus  iglesias:  la  de  Santa  Maria  del  ¿as- 
tillo, llamada  asi  porque  se  edificó  dentro  del  recinto  de  éste,  es' de  arqui- 
tectura gótica  con  tres  naves;  pero  él  retablo  mayor  y  adornos  son  de  mal 
gusto;  en  cambio  la  del  hospital,  fundación  del  ya  citado  marqués  de  San- 
tillana, es  bellísima  en  su  forma  y  en  sus  detalles.  Tiene  algunas  pinturas 
de  mérito,  entro  otras,  los  retratos  del  marqués  y  su  esposa,  casi  de  cuer¡)0 
entero,  en  aptitud  de  orar,  uno  á  cada  lado  del  presbiterio.  Cerca  del  hos- 
pital está  la  casa  di'  r.yunlaniienlo,  y  enfrente,  dentro  de  la  fortaleza  y  junto 
ai  rio  Lozoya  que  baua  sus  umros,  se  elevan  al  aire  los  robustos  murailones 
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dfll  palacio  se&orial  que  ba  pertenecido  mucho  tiempo  á  los  duquee  del  In- 
fantado y  es  hoy  propiedad  del  de  Osuna  por  incorporación  de  ambos 
títulos. 

Convencidos  de  que  nada  mas  nos  quedaba  que  ver  en  la  antigua  Lita- 
bro,  volvimos  á  la  posada,  donde,  sea  dicho  de  paso,  nos  dieron  de  comer 
pésimamente.  Gomo  estábamos  cansados  nos  acostamos  esi  seguida  y  dor- 
mimos hasta  las  doce  de  la  noche,  hora  en  que  nos  despertó  el  mayoral,  se- 
gún órden  que  le  habíamos  dado  al  efecto. 

CAPITULO  U. 


SI  elefante. 

lastalaflos  de  nuevo  en  el  coclie,  anudamos  el  sueño  que  acalúlianios  de 
interrumpir  en  la  cama,  y  empezamos  á  subir  lentamente  las  cuestas  que 
sirven  de  avanzada  por  csla  parte  al  puerto  de  Somosierra.  Cuando  llegamos 
á  la  cumbre  era  esa  hora  de  crepúsculo  matutino,  en  que  ui  es  de  noche  ni 
de  dia;  hora  en  que  la  luz  comienza  á  lurlmr  con  las  tinieblas,  y  que  tan- 
to se  presta  á  la  contenqilacion  profunda  de  la  naturaleza.  Determinamos 
especar  la  salida  del  sol  junto  al  mismo  pilar,  signo  divisorio  de  ambas  Cas- 
ullas, en  el  que  Mauricio  escribió  con  lápiz  nuestros  nombres.  Loque  nues- 
tros ojos  descubrían  desde  aquel  punto,  era  un  espacio  inmenso  aunque 
confuso  por  la  dudosa  claridad  del  alba.  Poco  á  poco  la  lus  adelantaba;  al 
profundo  y  austero  silencio,  ibanse  sucediendo  lejauM  ecos  qiM  indicaban 
la  vuelta  á  la  vida  de  los  dormidos  valles,  y  de  tiempo  en  tiempo  las  argen- 
tinas vibraciones  de  las  campanas  de  las  villas  desparramadas  en  el  espado 
que  abarcábamos  confusamente,  bada  latir  nuestros  comsones  con  tanta 
suavidad  y  dulzura,  como  si  aquellos  sonidos,  aunque  debilitados  por  la 
distancia,  despertasen  en  nuestras  aLooas  la  subUme  idea  de  la  omnipoten- 
cia del  Criador. 

Hay  sin  duda  alguna  en  el  corazón  humano  una  transidon  éntrela  pena 
y  el  gozo,  semejante  á  la  que  media  entre  la  noche  y  el  dia;  un  sentimien- 
to ambiguo,  un  doloroso  placer,  si  cabe  decirlo  así^  un  éxtasis  en  fin,  de 
pesíir  y  de  dulzura,  hijo  de  las  impresiones  admirables  de  la  naturaleza  ó  de 
los  grandes  aoontedmientos  de  la  vida. 

Nosotros  nos  bailábamos  en  esta  situadon  escepdonal;  tristes  y  preocu- 
pados mientras  la  opaca  luz  del  crepúsculo,  la  apanden  del  asiro  del  dia 
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coronando  los  últimos  eslabones  de  la  coidillera  Gaipetana,  nos  llenó  de.  re- 
gocijo. En  breves  instantes,  torrentes  de  lus  inundaban  los  vaUes,  y  se  ofire* 
deron  &  nuestra  vista  multitud  de  paisages  á  cual  mas  encantador. 

— Solo  el  espectáculo  que  acabamos  de  presenciar,  dijo  Mauricio,  vale  la 
pena  de  hacer  un  viage.  Mucho  han  ensalsado  los  poetes  la  salida  del  sol; 
pero  yo  creo  que  si  alguno  la  hubiese  contemplado  como  nosotros,  en  la  ci- 
ma de  estas  monlafias,  acaso  hubiera  hallado  meiquinas  sus  ficciones  com- 
paradas con  la  realidad. 

— Es  un  espectáculo  grandioso,  en  efecto,  le  contesté. 

— ¡Oh!  continuó  Mauricio,  estoy  muy  contento  de  haber  tenido  la  feliz 
idea  de  acompañarte.  Mi  viage  á  París  hubiera  sido  un  viage  de  rutina  que 
apenas  me  hubiese  dejado  un  leve  recuerdo;  el  que  hago  contigo,  al  con- 
trario, no  lo  olvidaré  en  la  ^ida. 

Diciendo  esto,  nuestro  carruapre  descendía  precipitadamente  á  la  llanu- 
ra; atravesamos  sin  detenernos  el  jmeblo  de  Cerezo  de  Abajo,  situado  en  un 
llano  con  frondosas  arlioledas,  y  al  pasar  un  peqneiio  puente  que  oprime 
las  aguas  del  Valdelaguna,  nos  llamóla  atención  un  hombre  ya  anciano  que 
bebia  en  su  orilla;  pero  tan  lastimosamente  andrajoso  y  tan  ciurtido  del  sol, 
que  escitó  nuestra  curiosidad, 

— Si  vo  viera  á  ese  hoinlire  en  la  falda  de  Sierra-Morena,  esclamó  Mauri- 
ció,  como  lo  veo  en  la  de  Somosierra,  aunque  tuviese  en  la  mano  el  cayado 
y  no  un  trabuco,  por  Dios  te  aseguro  que  me  daria  un  miedo  espantoso.  ¿No 
ves  qué  cara?... 

En  efecto,  su  fisonomia  no  era  la  mas  á  propósito  para  tranquilizar  A  na- 
die; tenia  los  cabellos  largos  y  desordenados,  las  cejas  negras  y  pobladas, 
los  ojo3  vivos  y  espantosos,  y  la  barba  tan  larga  y  descuidada  que  casi  le 
cubiia  el  rostro. 

— Aunque  es  cierto,  contesté  d  Mauricio,  que  tenemos  una  idea  de  ios 
bandidos  muy  semejante  á  la  figura  de  ese  hombre,  lo  es  también  que  hay 
ladrones  de  muy  buena  facha,  y  de  seguro  mucho  mejor  vestidos  que  este 
infeliz. 

— Has  de  saber,  continuó  mí  amigo ,  que  no  me  pesaría  del  todo  que  sa- 
lieran ¿  robamos. 
— ^¿De  veras? 

— Como  lo  oyes.  Lo  que  nos  podrían  quitar  no  vale  la  pena,  y  esto  daria 
asunto  á  ti  para  escribir  y  á  mí  para  un  magnifico  dibujo.  ¿Y  quién  sabe  si 
se  reproducirla  en  nosotros  lá  escena  de  los  bandidos  de  Salvator  Rosa? 

— ^Por  mi  vida,  Mauricio,  le  dije,  que  me  haces  reír  con  tus  poéticas 
ilusiones. 

Mientras  este  diálogo,  el  hombre  de  la  bariia  larga  se  habla  dirigido  á 
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todo  currer  hacia  imeslro  carniago,  y  cuando  se  hubo  arrinjado  cuaulo  ie 
fué  posible  á  la  ¡loi  tezuela,  esclamó  con  voz  de  trueno: 
— ¡Doce  mil  duros! 

Soltó  una  carcajada  estravaganto  y  (Icsapareció  como  un  relánipa;,^o  por 
entre  las  quebraduras  del  terreno.  Mauricio  quedó  inmóvil,  y  yo  saqué  la 
cabeza  pai*a  verle  alejarse. 

Pasada  la  primera  impresión  de  sorpresa,  preguntamos  al  mayoral,  y 
éste  nos  reürió  con  la  mayor  indifeiencia,  que  era  un  loco  llamado  Bruno 
Alva,  vecino  del  Paular,  que  pasaba  su  vida  errante  por  aquellos  campos, 
sin  ofender  á  nadie,  ni  hacer  mas  que  lo  que  habíamos  visto;  habiendo  ve- 
nido á  este  eslremo,  de  resultas  de  haber  vendido  por  consejo  de  su  muger, 
un  billete  de  la  lotería  rpio  tomó  en  un  viageque  hizo  &  Madrid,  cuyo  bi- 
llete tuvo  un  premio  de  doce  mil  duros. 

Un,  profundo  silencio  reinó  por  largo  rato;  la  anécdota  del  loco  habla 
afectado  á  Mauricio ,  y  también  á  mi  me  ocupaba  la  Imaginación.  Proba- 
blemente referida  una. historia  tan  sencilla,  sin  haber  visto  nosotros  al  pro« 
tagonista,  no  nos  hubiese  impresionado;  pero  después  de  verlo  no  eia  £&cil 
que  se  borrara  su  fisónomüa  de  la  memoria.  Asi  sucede  siempre;  el  suceso 
mas  insignificante  contado  en  el  mismo  sitio  en  que  ha  tenido  lugar,  6  en 
presendá  de  los  personages  que  han  tomado  parte  en  él,  adquiere  unas 
proporriones  colosales,  porque  se  presenta  ¿  nuestra  vista  la  realidad  en 
toda  su  estension. 

Habíamos  pasado  por  el  pueblo  de  Castillejo ,  situado  ¿  la  orilla  de  un 
riachuelo,  y  del  que  nada  mas  puede  decirse,  sino  que  hubo  antiguamente 
en  él  un  castillo,  de  donde  sin  duda  le  viene  el  nombre  que  conserva ,  y 
serian  poco  mas  de  las  doce  cuando  llegamos á  Boceguillas.  Dista  esta  aldea 
ocho  leguas  de  Buitrago ,  y  como  nuestro  proyecto  era  dormir  en  Aranda, 
nos  Altaban  solo  siete  leguas  de  camino;  es  decir,  que  habíamos  andado  ya 
mas  de  la  mitad  y  lo  mas  difícil  de  la  jornada.  Propuse  á  Mauricio  que 
parásemos  A  tomar  un  bocado ,  y  este  aceptó  con  mucho  gusto ,  si  bien  nos 
anunció  el  mayoral  que  no  era  punto  á  propósito  para  ello,  porque  la  po- 
sada, que  es  bastante  mala,  está  poco  provista. 

— Para  comer  bien,  no  se  necesita  mas  que  apetito,  dijo  mi  amigo; 
ademas  por  malo  que  sea  el  parador,  gaUinas  y  Iniclias  no  i'allai'án,  porque 
gallinas  hay  por  todas  partes  y  truchas  sobran  ¡lor  afjui. 

-¡Truchas  dijiste ,  Mauricio!  esclamé  yo  en  tono  trágico.  * 
— Truchas  dije.  ¿Qué  te  admira? 

— Dios  me  lil)re  de  ¡¡rollarlas;  pueden  estar  aderezadas  con  la  misma 
salsa  que  la  que  dieron  hace  tres  siglos  al  cardenal  Jiménez  de  Cisneros. 
— Ahora  recuerdo»  esclamó  Mauricio,  que  algunos  historiadores  ase- 

«  . 
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guraii  que  lo  envenenaron  aqiii  con  una  trucha,  en  un  viage  que  hizo  de 
Torrelaguna ,  su  patria ,  á  Aranda. 

— Hay  datos  fundados  para  creer  que  fué  cierto,  continué;  y  aunque  de 
casi  todos  los  hombres  grandes  se  ha  dicho  lo  mismo,  el  cardenal  tenia 
muchos  enemigos. 

— ^Por  fortuna,  nosotros  no  estamos  en  el  mismo  caso,  dijo  Mauiido ,  y 
creo  que  podemos-  comer  lo  ique  nos  den,  sin  cuidado,  porque  como  no 
somos  regentes  del  reino,  ni  ministros,  ni  senadores,  ni  aun  diputados  si- 
quiera, nada  tenemos  que  temer  por  esta  parte. 

Estábamos  ya  en  la  posada ,  y  despnes  de  apeamos ,  pedimos  que  nos 
diesen  de  comer;  peto  nos  dijeron  que  no  tenían  nada  dispuesto  y  que  ne* 
cesitaban  á  lo  menos  una  hora  para  prepararlo.  Fnena  era  resignarse:  pre- 
gni^tanu»  qué  habia  de  particular  que  ver  en  el  pueblo  para  ocupar  en 
algo  el  tiempo ,  y  un  naáa,  señores^  pronunciado  con  vos  dulce  y  tono  cor- 
tés, nos  hizo  fijar  la  atención  en  el  que  había  dejado  escapar  estas  palabras: 
era  un  anciano  de  sesenta  afios  á  lo  menos,  que  estaba  sentado  en  un  banco 
&  la  puerta  del  meeon,  padre  de  la  posadera,  según  luego  supimos. 

^Mil  gracias,  buen  amigo,  le  dije  yo  haciéndole  un  saludo. 

— ^El  pueblo  este  no  ofrece  particularidad  ninguna  que  pueda  escitar  la 
curiosidad  del  viagero,  prosiguió;  nuestros  lugares  de  Castilla  no  son  como 
las  aldeas  de  Suiza. 

— ^¿Las  ha  visitado  vá,  por  ventura?  preguntó  Hanricio. 

— 4amás  he  salido  de  Booegoillas;  pero  he  tenido  mndia  afición  á  leer,  y 
sé  algo  de  lo  que  pasa  por  otras  partes.  Mi  gusto  hubiera  sido  partir  de 
este  villorrio  á  correr  tierras;  pero  qué  quiere  vd;  el  hombre,  sobre  todo  si 
es  pobre,  no  puede  hacer  siempre  su  gusto. 

— Hoccguiilas,  sin  eiiibaigo,  es  un  lugar  célebre  en  nuestra  historia,  le 
dije,  con  ánimo  de  hacerle  entrar  eu  coiiversaciou. 

— ¿Lo  dice  vd.  por  el  envenenamiento  del  cardenal  Cisueros?  preguntó 
el  anciano. 

— Precisamente  por  eso,  le  repliqur. 

— Triste  c(?lebri(lad ,  señor,  aíiadió  ,  la  que  se  at^quiere  con  tales  hechos. 
Verdad  es  que  el  puel)lo  no  tuvo  ninguna  parte. 

—Sin  duda,  proseguí ,  vd.  haljrá  oido  A  sus  antepasados  referir  este  su- 
ceso; yo  quisiera  saber  cómo  lo  pinta  la  tradición  ya  que  tan  oscuro  se  pre^ 
senla  en  la  historia.  Probablemente  en  el  fondo  el  suceso  será  el  mismo, 
pero  variarán  los  detalles ,  y  como  no  tenemos  nada  mejor  que  hacer,  si 
no  sirviese  á  vd.  de  molestia,  ocuparíamos  en  oirie  agradablemente  el 
tiempo. 

— ^Yo  no  me  molesto  en  complacer  &  vds.,  dijo  el  anciano,  referiré  lo  que 
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aquí  se  cuerna,  y  su  buen  juicio  suplirá  las  fallas  de  mi  relato.  En  seguida 
dió  principio  á  la  narración  del  siguiente  modo: 

■Sin  duda  saben  vds.  mejor  que  yo,  que  el  cardenal  don  Fray  Francis- 
co Jiménez  de  Cisneros  fué  un  prnn  político  que  gobernó  tres  veces  el  reino, 
habiendo  llegado  á  la  cumbre  del  poder  y  de  la  fortuna  desde  la  humilde 


£1  c<rüen«l  Jiiuioiz  de  Cbneros. 


choza  de. una  aldea.  Yo  he  leído  repelidas  veces  su  vida,  y  no  hallo  exage- 
rada la  espresion  de  don  Prudencio  Sandoval  que  le  llama  «uno  de  los  va- 
rones mas  insignes  (|ue  España  ha  tenido;»  pero  esto  no  es  del  caso  y  lo 
que  cumple  á  nuestro  objeto  es  saber  ([ue  el  cardenal  salió  de  Madrid  el  2 
de  agosto  de  1517  al  encuentro  de  Carlos  I  que  venia  de  Alemania  á  here- 
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dar  el  tiona  de  sns  abuelos  los  reyes  Católicos.  Antes  de  llegar  á  Aiaoda 
quiso  Gisneros  visitar  á  Tórrela^nna  su  patria ,  donde  peimaneció  hasta  el 

dia  9  que  se  trasladó  h  Boceguillas.  Tres  horas  antes  de  llegar  á  este  pueblo 
el  cardenal ,  le  hablan  procedido  dos  hombres  de  mala  caladura  envueltos 
en  anchas  capas  nocirás  y  ginelcs  en  dos  soberlnas  muías,  los  cuales  ee  di- 
rigieron al  único  parador  (pie  habia;  enlre|íaron  sus  cabalgadunts  á  los  mo- 
zos de  cuadra ,  se  instalaron  en  el  cuarto  que  le9  hablan  destinado  y  pidie- 
ran d))s  bote!l..s  de  buen  vino. 

Cuando  fueron  servidos,  cerraron  la  puerta,  se  sentaron  junto  íl  una 
mesa  uno  frente  A  otro,  y  descu])r¡eron  sus  rostros,  que  basta  entonces  ha- 
^  biau  tenido  ocultos  con  las  enormes  alas  de  sus  sombreros  chambergos. 

— Hernardino,  dijo  uno  de  ellos,  después  de  haber  apurado  el  vaso  que 
acallaba  de  llenar;  si  esta  vez  no  logramos  nuestro  inteulo,  merecemos  que 
nos  cuelguen  por  bobos.  4 

— Bien  dices  que  por  bobos,  replicó  el  otro;  ya  van  ires  veces  que  el  ele- 
faaU  (1)  se  nos  escapa  de  las  uúas:  pero  ahora. . . 

— Ahora  no  hay  remedio,  sino  es  que  falhm  también  los  polvos  de  ese 
maldito  judio  qne  me  los  ha  becbo  pagar  á  peso  de  oro. 
Diciendo  esto  puso  un  papel  sobre  la  ennegrecida  mesa. 

— Mas  fé  tengo  yo^  contestó  Bernardino,  en  estos  que  me  ha  proporcio- 
nado el  doctor  Parra. 

— ^Yo  sé  bien  que  el  judío  no  me  ha  engajado. 

— ^La  misma  seguridad  tengo  yo  del  doctor;  esto  quiere  decir,  PaMo  Co- 
ronel,  que  nuestras  medidas  están  bien  tomadas  y  que  no  Miará  el  golpe. 

—¡Líbrenos  Dios  de  lo  contrarío!  esdamó  Pablo  Coronel;  pero  todo  esto 
pudo  haberse  escusado ,  si  hubieras  tü  tenido  mas  ma&a, 

— ^¿Hablas  del  libelo  infamatorio  que  escribí  contra  el  elefaute? 

—No  por  cierto;  aquello  fué  una  venganza  muy  tonta. 

— Entonces  te  refieres- á  la  que  tomé  cuerpo  á  cuerpo  y  brazo  A  brazo. 

— Di  mas  bien  de  la  que  quisistes  tomar*  « 

— ^No  &  fó  mía:  aunque  no  murió  de  ella,  fué  una  venganza  en  regla. 
Figúrate  que  tan  pronto  como  llegué  A  Alcalá  donde  él  estaba  gravemente 
enfermo  

— Ya  me  lo  has  contado  veinte  veces,  Bernardino...  .  Bebe  y  calla,  dijo 
Coronel  con  ironía. 


(1)  Llamaban  asi  al  cardenal  Cisncros.  iMMrquc  tenia  los  colmillos  muy  levantados,  y  á  (a 
punto  se  habia  generalizado  oste  apodo  enirc  sus  enemigos,  que  Ueg(i  á  vulgarixarse  iiasti 
en  los  |>uc))lo8  nm  rcmoiob  i\c  la  pcnirvsula. 
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— No ,  que  me  has  de  oír  esta  para  que  no  vudviis  ¿  motéjame  de  torpe.  . 
Esiál)ainos  solos  los  dos  en  su  aposento:  él  en  la  cama  quejándose  de  sus 
dolores,  y  yo  dando  paseos  de  un  estremo  á  otro:  coantas  tentativas  hice 

para  irritarlo  haliian  sido  imitiles,.  hasta  que  por  fin  tanto  insistí,  qun 
logré  apurarle  la  paciencia  y  que  prorumpiese  en  dicterios,  pues  ya  sabes 
su  penio  atroz:  entonces  me  arrojé  sobre  él  como  un  león,  y  apretándole 
la  cabeza  con  la  almohada,  lo  dejé  por  muerto. 

— ¡Sin  reparar  que  era  tu  hermano!  dijo  Pablo  Coronel  con  una  soniísa 
de  desprecio. 

— Verdad  ({neos  mi  hermano;  pero  le  ódio  con  mis  cinco  sentidos;  me 
arrojó  i<;nouiimüsameule  de  su  palacio  de  Toledo;  me  luí. perseguido  por 
criminal  

— ¡Porque  quisistes  asesinarlol...  Bebe,  fiernardino,  bebe,  y  Coronel  le 
alargaba  el  vaso  con  desden. 

— ¡Oh!  me  las  pagará,  Pablo,  yo  le  lo  aseguro. 

— Ese  es  mi  deseo,  prosiguió  Coronel ;  pero  es  necesario  que  foimemos 
nuestro  plan,  porque  ya,  no  pmede  tardar. 

—El  plan  es  muy  senciUo;  en  haciéndole  comer  algo^queesté  impreg- 
nado de  estos  polvos ,  hemos  concluido. 

— ^Esa  es  la  dificultad,  ¿cómo  echamos  los  polvos  en  su  comida?  Fiarnos 
de  la  posadera,  no  puede  ser;  presentamos  donde  nos  vea  61 6  alguno  de 
sos  criados,  menos,  porque  nos  conocen  

*Me  oeurre  una  idea ,  dijo  Bemardino ;  ¿  mi  hennano  le  gustan  mu- 
áto  las  truchaa;  aquí  nadie  sahe  que  va  á  llegar,  pidamos  todas  las  que 
tengan,  que  ya  es  de  nodie  y  no  pueden  roñerías,  jr  asi  le  obligamos  i 
que  coma^el  sobrante  nuestro. 

—No  te  entiendo,  dijo  Coronel. 

— las  truchas  vienen  aqui,  boljo,  aqui  las  aderezamos,  replicó  Ber- 
nardino. 

•»Eso  puede  descubrirse ;  mejor  es  echar  los  polvos  en  el  aceite. 

—¿Cómo? 

—Ya  lo  verás. 

En  seguida  llamaron  al  posadero ;  preguntaron  si  había  truchas ,  y  les 
dijeron  que  tres  muy  hermosas.  Las  mandaron  freír  al  punto,  y  mientras 
se  hacía  este  operación,  Bemardino  distrajo  á  la  posadera,  y  sn  compañero 
echó  en  el  aceite  los  polvos.  Sirviéronles  la  cena,  y  ellos  tuvieron  buen 
cuidado  de  deslnízar  dos  truchas  y  arrojar  por  la  ventana  la  carne  ,  para 
figurar  que  las  hablan  coniidu;  la  otra  restante  que  era  la  mas  }jrande ,  la 
dejaron  intacta,  se^íuros  de  que  la  -guardaría  el  mesonero,  y  (pie  no  tenien- 
do otras,  la  pre^enlaiia  al  cfínleual  tan  pronto  como  llegára.  Su  diabólico 
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.  plan  tuvo  cumplido  efecto.  Apenas  acabada  la  cena,  pagaron  la  cnenta, 
pidieron  las  caballerías,  y  partieron  dando  por  motÍTO  que  tenían  que  llegar 
antes  del  día  á  Aranda.  No  habia  pasado  media  hora ,  cuando  entró  en  U 
posada  Gisneroe;  iba  sin  comitiva;  pero  no  obstante  el  mesón  se  alborotó 
como  era  consiguiente;  se  le  preparó  d  mejor  cuarto,  y  se  apiovecfaaron 
todas  las  viandas  para  presentarle  una  cena  lo  mas  decente  posible.  La  tru- 
cha figuraba  en  primer  término,  poi*que  la  afición  d^  cardenal  á  este  plato 
»  era  proverbial  en  toda  Castilla.  (Ssneros  cenó  sólo  la  trucha  entera,  y  en 
seguida  se  acostó  tranquilamente. 

A  los  pocos  minutos  entraron  en  el  mesón  dos  írailcs  franciscos,  y 
después  de  preguntar  el  uno  de  ellos,  que  parecía  su^xtíof,  con  visible 
ansiedad  por  el  ("ardciial ,  so  dirijíió  á  su  estancia  lodo  azorado. 

— ¡Sefior!  ¡seíiorl  le  dijo  casi  sin  alieuto.  ¿Habéis  cenado  alguna  trucha? 

— Si,  una. 

—  ¡Infeliz  de  vos! 

— ¿Por  qué,  padre  Marquina?  ¿Qué  motivo  hay  para  lales  o;-rlaniacioues? 

— Hace  pocos  instantes,  señor,  (pie  viniendo  á  vuestro  encuentro  por  el 
camino  de  Madrid  ,  con  otro  relip^Moso  que  me  acüm[taíia,  linllamos  un  hom- 
bre í[ue  ¡ha  como  de  este  [)U('1j1<j  ,  ^'inete  en  una  gran  muía  y  «>culto  con  un 
sombrero  de  anchas  .das  y  una  capa  negra.  Al  enqiarejar  con  nosotros  se 
paró  y  nos  dijo:  «Padres,  si  van  á  ver  al  cardenal,  dénse  prisa  á  ver  si 
«pueden  llegar  antes  que  cene ,  y  díganle  que  no  pruebe  de  una  gran  Imcha 
•que  le  presentarán,  porque  contiene  un  veneno  lento,  pero  muy  eficaz ;  y 
•si  llegan  después  de  cenar,  que  disponga  su  alma,  pues  es  muy  probable 
•que  no  pueda  resistir  la  fuerza  del  veneno.» 

El  cardenal  se  incorporó  en  el  lecho  al  oír  estas  palabras^  llevó  ia 
mano  al  corazón,  y  pennaneció  algimos  instantes  silencioso  y  pensativo. 
Después,  dejándose  caer  lentamente:  «Padre,  dijo  el  franciscano,  si  .algo 
•de  esto  hay,  antes  de  ahora  estoy  envenenado,  porque  en  lladrid.  recil)i 
•unas  cartas  de  Bélgica ,  y  me  pareció  que  me  entraba  el  veneno  por  loe 
•ojos,  y  desde  entonces  comencé  á  enfermar  de  un  modo  notable  (t).i» 

Desde  esta  noche  fatal,  Gisneros  no  tuvo  un  dia  bueno,  y  á  poco  tiem- 
po empeló  á  echar  materia  haeta  por  los  oidos  :  tres  meses  mas  tarde  pro- 
nunció en  Roa  estas  palabras :  In  le  Jhmim  nperaci,  que  fueron  las  últimas 
de  su  vida. 

Tal  es  el  modo,  señores,  como  á  mi  me  han  referido  este  suceso,  dijo 
el  anciano.  Por  mas  que  repugne  creer  que  un  hermano  atente  contra  la 


(1)  To<lo  csic  pasiigc  lo  rctkren  lAslualmenie  algunos  hisiorindoiics* 
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vida  de  su  hermano,  no  solo  la  tradición  sino  la  hisUnria ,  nos  atiegtiFa  que 
Reraacdtnolo  hizo  tres  veces  con  el  Cardenal,  sin  que  su  ódio  &  lo  que  en- 
tiendo esté  bastan  te  j  ustíficado.  • 

Hacia  ya  un  f^n  rato  í[ue  nos  liabian  avisado  que  estaba  dispuesta  la 
comida;  nos  sentamos  á  la  mesa,  y  la  hicimos  los  honores  por  completo  sin. 
lomar  en  cuenta  la  calidad  do  los  iiianjarcs ,  porfiue  el  apetito  suple  ú  lodo. 
Acto  coutuuio  y  siu  detenernos,  montamos  en  el  coche,  después  de  despe- 
dirnos cariñosamente  del  liuen  viejo  (¡ue  nos  ludtia  ¡icomp;\n;ido  lodo  el 
tiempo,  V  cuya  instruerion  [loro  conuui  nos  tenia  stirpiendidds.  \A  por  >u 
parte,  nos  V()p')  rjiio  si  it  la  vuelta  de  nueslro  via^e,  cuyo  tilijein  Iv.  li;diia- 
Hios  indicado,  pasábamos  por  }>(>ceij;uillas  ,  nos  deluvit-semos  si([iii»'ra  una 
Uf)che  para  ri't'erirle  al^M)  de  lo  que  hubiésemos  visto,  y  asi  se  lo  piumeliiuos  . 
cuu  la  mejor  voluntad. 

CAPITULO  III. 

Annda,  Oonifla  y  Clunia. 

Desde  Boceguillas  á  Aranda,  nada  nos  ocunió  que  merezca  referirse. 
Este  último  pueblo,  cuya  fundación  se  atribuyo  á  los  romanos,  suponiendo 
que  es  la  antigua  QmfuenlA,  que  el  geógrafo  Tolomeo  designa  entre  las  ciu- 
dades de  los  Arevacos,  se  halla  situado  &  la  márgen  derecha  del  Duero  eu 
tm  terrazo  elevado  para  que  no  puedan  nunca  ofenderle  las  avenidas  del  río. 
Circúndanlo  por  todas  partes  vegas  fértiles  de  pan^Uevar  y  viñedo,  y  ade- 
mas del  Duero  le  riegan  por  Oriente  y  Occidente  otros  ríos  de  menor  caudal, 
el  Baüuelas  y  el  Arandilla,  que  vienen  allí  á  confluir  con  el  primero ,  uno  de 
la  parte  arriba  y  otro  de  la  de  abajo,  casi  á  igual  distancia  de  un  sólido 
puente  de  piedra,  (pie  da  ingreso  &  la  villa*  Fué  población  de  mnrhn  im-* 
portancta,  aun  después  de  entronizada  la  poderosa  dinfistin  austríaca :  pe») 
en  el  dia  está  en  mi  estado  veidaderamente  lastimoso .  no  obstante  su  jn  i- 
vilegiada  posición  y  la  ventaja  de  atravesar  por  ella  la  carretera  de  Kram  la. 
Como  prueba  de  su  anli^Mio  esjdendor,  diremos  rpie  en  Aranda  residieron 
I Hieren  les  veces  los  reyes  Catdlicos  ,  y  el  cardenal  (^isiieros,  ^^obernador  del 
reino.  Felipe  11 ,  siéndolo  taml)ien  por  ausencia  de  su  padre,  cuando  unidas 
las  coronas  de  Arapon  y  de  Castilla,  y  engrandecidas  and>as  con  los  lien— 
danncnlns  de  la  casa  d(^  Austria  v  con  el  descubrimiento  de  un  nuevo  nnm- 
do.  se  esteudia  el  im|>erio  español  por  cuanlo  el  sol  alumbra  j  estableció 
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por  tiempo  de  dos  afioB  su  oórte  en  Atonda,  con  los  tribunales  supremos 
del  reino.  Allí  90  hallaba  también  Fslipe  IV,  cuando  le  sobrevino  ima  en- 
fermedad qu<e  puso  en  riesgo  su  vida:  alli  la  primera  muger  de  Felipe  V, 
cuando  en  abril  de  1707  redMó  la  nueva  de  la  victoria  de. Almansa,  que  de- 
cidió la  guerra  de  sucesión ,  asegurando  á  su  esposo  y  á  la  dinastía  de  lo^ 
Borbonos  la  corona  de  Espafia;  y  de  alli,  en  fin,  partió  en  este  mismo  siglo 
ol  emperador  Napolooii  pam  Madrid,  el  28  de  noviembre  de  1808.  Tales 
son  los  hechos  histéricos  mas  notables,  relativos  ú  la  población  que  vamos  ú 
visitar. 

Serian  las  cinco  de  la  larde ,  cuando  paramos  ú  la  puerta  do  la  posada 
on  la  plaza  que  llaman  del  Palacio,  y  al  puntónos  vimos  acometidos  por 
•  una  turba  de  mendi<:os  do  asqueroso  y  repugnante  aspecto  que  nos  asedia- 
ron importunándonos  con  sus  estudiados  clamores,  sin  j)orniitirnos  dar  un 
paso;  esta  escena  que  se  repite  con  U)dos  los  via^'eros  de  cualípücra  clase  ó 
condición  que  sean  ,  unida  á  la  mala  vista  y  esterior  ruinoso  de  bis  mas  de 
las  cíisas,  y  á  sus  calles  tortuosas  y  mal  empedradas,  hacen  que  al  pronto  se 
ionncde  Aranda  una  idea  mas  desveutíijosa  todavía  de  lo  que  es  en  realidad. 

Mauricio  quedó  al  cuidado  del  equipage,  mientras  yo  busqué  un  moiO 
que  avisase  mi  llegada  á  un  antiguo  amigo  llamado  don  Félix  Anas,  que 
hace  tiempo  reside  en  esta  villa  con  su  familia,  y  á  quien  tenia  precisión  de 
ver  para  arreglar  al<j;unos  asuntos  de  interés;  por  esta  circunstancia  y  por 
el  deseo  de  visitar  las  ruiuas  de  Clunia  que  distan  cinco  leguas,  babia  dis- 
puesto que  nos  detuviésemos  dos  ó  tres  dias  en  Aranda. 

Poco  se  hizo  esperar  Arias»  y  como  era  consiguiente,  nos  llevó  á  hospe- 
dar &  su  casa,  donde  por  cierto  estuvimos  con  mas  comodidades,  que  loque 
era  de  presumir,  atendido  al  esterior  de  la  población.  Al  siguiente  día  por 
la  mafiana,  nos  acompaftó  á  visitarla,  empezando  por  la  iglesia  partoquial 
de  Santa  María,  que  es  lo  mejor  que  hay  que  ver  en  ella,  en  punto  á  bellas^ 
artes.  Es  un  templo  de  singular  mérito,  de  estilo  gótico  florido,  y  de  la 
época  de  los  reyes  Católicos,  compuesto  de  tres  naves  bien  compartidas,  un 
crucero,  capilla  mayor  y  coro  alto;  todo  de  elegantes  formas  y  ane^^adas 
proporciones.  Está  construido  desde  los  cimientos  á  las  claves,  de  granito 
amarillento,  bastante  duro  para  resistir  ún  descomponerse,  la  acción  de  la 
atmósfera  y  las  injurias  del  tiempo;  la  fachada  de  Oriente  donde  se  halla  la 
puerta  de  uso  general,  está  cargada  de  calados,  frisos,  medallones  y  filigra- 
nas, labradas  con  todo  el  primor  de  la  mejor  arquitectuim  gótica,  coronán- 
dola unas  torrecillas  piramidales,  con  crestería  y  balaustre  del  mismo  estilo 
y  de  brillante  efecto.  En  este  frente  están  colocadas  las  armas  reales,  y  jun- 
tamente los  escudos  de  la  villa  y  del  obispo  Fonseca,  sin  duda  por  la  parte 
con  que  cada  uuo  contribuyó  á  los  gastos  de  la  íúbriai. 
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Destle  la  parroquia  de  Santa  María,  fuimos  á  la  olra  iglesia  parr<)quial 
también,  llamada  de  San  Juan  Hautisla.  Ks  mas  jintigua,  y  de  género  ^'óti- 
co como  la  primera,  pero  ijo  d(^  su  mérito  y  caparidad.  En  ella  se  celebró 
un  concilio  cu  el  año  l  i74,  presidido  por  el  arzobispo  de  Toledo,  don  Alou» 
so  Carrillo. 

Hubo  en  Aranda  otros  dos  buenos  leiiijilos,  pertenecientes  á  dos  conven- 
ios de  religiosos  franciscanos  y  dominicos,  pero  ambos  desaparecieron  con 
la  guerra  de  la  independencia,  lo  mismo  rpie  una  casa-palacio  edificada  por  el 
sefior  Calderón,  obisjm  de  Osma,  (jue  su  sucesor  el  señor  Klelababia  destinadti 
paraeslalilecimienlodc  niutjsespósitos,  cuvo  pensami»Hito  no  llegó á  realizai^se 
por  las  revueltíis  de  los  tiempos:  en  el  dia  solo  existen  las  paredes  esteriores 
con  sus  balcones  y  torres  formando  la  facbada  de  la  parte  doi  Norte  de  la 
plaza  que  llaman  del  Palacio,  por  donde  atraviesa  la  carretera.  Perdió  tara- 
bien  la  villa  de  Aranda  en  la  guerra  de  la  independencia  un  arraltal  entero, 
habitado  por  mas  de  doscientas  familias,  que  estaba  situado  en  la  otra  parte 
del  río,  ft  ia  entrada  del  puente,  por  el  camino  de  Madrid.  El  comandante 
ftanoés  que  giiamecia  el  fuerte  de  Santo  Domingo,  redujo  ¿  ceuízas  el  citado 
áhabal,  para  impedir  en  el  caso  de  ser  atacado  perlas  tropas  españolan; ,  que 
loTiesen  estas  donde  guarecerse.  Con  tan  b&rbaro  prooedef ,  sumió  en  la  in- 
digencia &  un  sin  número  de  personas,  que  aun  hoy  lloran  los  efectos  de 
aquel  acto  de  Tandalismo. 

—Han  visto  vds.,  nos  dijo  don  Félix,  de  cuya  boca  oíamos  estos  por- 
menores, lo  único  que  hay  que  ver  en  Aranda.  Solo  me  resta  ensefiarles,  no 
como  objeto  artístico,  sino  como  curiosidad  industrial,  alguna  de  las  mu- 
chas bodejas  que  tenemos  aquí,  pues  la  riqueza  de  este  pueblo,  la  ronsti- 
tuye  en  su  mayor  parte  el  vino. 

Llegamos  á  la  Plaza  Mayor,  cuya  figura  es  irregulnr,  muy  íemqaute  á 
la  de  un  ataúd,  sin  mas  particularidad  que  un  ancho  soportal  en  la  fachada 
del  Norte  que  sinre  de  paseo  en  todos  liempos  y  de  punto  de  reunión  peren- 
ne para  los  ociosos.  Don  Félix  nos  entró  en  una  de  las  casas  mas  principales 
de  esta  misma  plaza  y  nos  ensenaron  la  bodega,  en  que  aparte  de  una  gran 
pordon  de  cubas  desde  ciento  á  trescientas  arrobas  de  cabida,  nada  mas  v¿ 
que  escitase  mi  curiosidad;  pero  el  dueño,  con  todo  el  entusiasmo  de  un 
propietario,  después  de  damos  cuenta  drcunstandada  de  la  edad  del  vino 
encerrado  en  cada  cuba,  sin  perdonar  la  mas  pe(juefia,  nos  dijo  que  el  mé- 
rito de  las  bodegas,  consiste  en  que  están  cavadas  en  terreno  compuesto  de 
una  «rreda  arenosa  tan  pura,  que  evita  las  filtraciones  del  a/zua  y  bace  que 
uo  se  necesilen  bóvedas  ni  arcos  para  su  sostenimiento.  La  cosa  á  la  verdad, 
no  merecia  la  pena  del  tiempo  cpie  peitlimos;  pero  cou>iderando  que  los  co- 
seclieros  de  .\raada  ciírau  la  vuuidad  en  su  vino  v  en  sus  bodeuas,  nos  ma- 
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nitostaiiios  sorprendidos  y  casi  íi(linira<los  de  In  (jue  oii  el  fondo  nuda  tiene 
de  parlirular.  v  asi  logramos  quo  todo  d  muiulo  qiiedasf  salisfecho. 

Al  n(ro  dia  á  las  cinrt»  de  la  mañana,  caminííjmmos  á  ra))allü  perla  ori- 
lla dercí-lia  del  Arandilla  con  dirercion  á  Chuna,  atravesando  vegas  fértiles 
plantadas  en  gran  ¡¡artf  de  viñas,  y  rirrnndadas  de  colinas  dedicadas  á  pas- 
to V  monte.  A  las  tres  horas  ñ  ;dgo  mas  de  camino,  He  .-amos  al  puehlo  (pie 
da  nomhre  al  rio,  desde  el  cual  mirando  hácia  el  Ksle  en  nna  meseta  eleva- 
da, (¡iif  ensiMiorea  lodo  a(]iiel  valle,  con  la  melancólica  ternnra  qne  inspiran 
los  recnt'r«los  de  antigua  grandeza  jiosirada  y  ahalida  jior  la  dura  mano  del 
liemj)o,  ó  jtor  las  devastaciones  de  los  hondtres,  pudimos  e>clam¡u'  como  el 
piDscrito  de  Trova:  vidi  rainjwí^  uhi  Clunla  fiiit:  }>orque  >e  descuhre  el  silio 
dond*'  descolló  esa  (.ihuúa  de  qui«'n  hacen  tan  honorilica  mención  los  hislo- 
milore.>  roiuaiios,  que  mereció  todas  las  altas  distinciones,  y  gozar  de  las 
])i'CTop[atívn$  que  cski  Ho))erl)ia  nación  olurgaba  á  pocas  jiem  seíialadas 
ciudades. 

Seguimos  sin  detenernos  liasla  media  legua  mas  adelaotey^ue  se  llega 
á  (  .ornña  del  Conde,  o  Cruña^  como  la  llaman  sus  naturales,  por  cornipcioii 
de  (ilunia,  cuyas  ruinas  le  caen  cercanas.  Tiene  su  asiento  este  pueblo  á  Ik 
margen  derecha  del  Arandilla  al  pie  de  una  colina  rebajada,  que  prolongán- 
dose un  poco  intesta  con  la  base  del  cerro  donde  estuvo  la  población  roma- 
na. DesM^ueila sobre  el  et^tremo occidenlul  déla  enunciada  colina,  dominan- 
do la  villa,  nn  antiguo  castillo  á  medio  arruinar,  de  mucha  solidez  y  con- 
tiíslenria,  obra  militar  importante  de  la  edad  media  en  que  ée  fandó.  Tiene 
sus  torres  y  cubos,  muralla,  foso  y  barbacana,  lodo  de  cal  y  canto,  con  re- 
restimienlo  de  cantería,  cuyas  obras  no  ha  destruido  d  tiempo,  sino  el  aban- 
fiono  y  el.  pocu  respeto  con  que  han  sido  tratadas  por  los  habitantes.  El 
caserío  de  Coruüa^  su  iglesia  parroquial,  que  es  espaciosa,  las  casas  consis- 
iorial«««,  el  cantillo  y  los  antiguos  muros,  fueron  todos  construidos  con  ma- 
teriales sacados  de  los  escombros  de  Glunia,  como  se  infiere  por  la  multitud 
de  píeilras  labradas,  por  las  inscripciones  y  dedicaciones  que  se  leen  en  las 
paredes  de  dichos  edificios,  y  ¡)or  los  fragmentos  de  columnas,  cornisas  v 
frisos  que  se  hallan  en  los  mismos,  6  bien  sueltos  y  esparcidos  por  las  ca- 
lles y  por  el  campo.  Fué  Gorufia  villa  murada,  pero  de  sus.ohnis  de  fortifica- 
ción, lio  quedan  más  que  algunos  cimientos,  y  imo  que  otro  trozo  ruinoso, 
ya  confundido  é  interpolado  con  el  caserío  y  corrales  contiguos.  Consérvase 
aun  entre  Oriente  y  Mediodía,  una  de  sus  puerUns  en  tan  mal  esiíulo  que 
causa  recelo  atravesarla;  en  ella  hay  nna  inscripción  que  quisimos  copiar: 
poro  muy  luego  abandonamos  el  i)royecto,  convencidos  de  (¡no-solo  esta  ta- 
rea pudiera  ocuparnos  algunos  dias,  ¡mes  no  se  encuentra  una  sola  casa  en 
la  villa  que  no  ofrezc;i  algo  de  curioso  en  osle  género. 


Don  Félix  nos  propuso  detenernos  á  almorzar,  aules  de  dirigirnos  á  las 
ruinas  de  Clunia,  proposición  que  aceptamos  con  fíusto,  á  pesar  de  la  na- 
tural impaciencia  que  temamos  por  ver  el  sitio  donde  estuvo  la  ciudad  ro- 
mana; pero  nuestros  esióma-os  reclaioaban  algún  refuerzo,  después  de 
cuatro  horas  de  camino  (i  cal»allo. 

-—Almorzaremos,  dijo  don  Félix,  en  casa  de  un  amigo  á  quien  ayer 
hice  prevenir  al  efecto,  y  en  verdad  que  tendría  fausto  en  que  oyeran  usté- 
dea  de  su  boca  una  aventura  singular  que  le  pasó  hace  algunos  afkos,  y  que 
se  puede  decir  que  ha  ñjado  la  suerte  de  toda  su  TÍda. 

— Le  rogaremos  que  nos  la  cuente,  dijo  Mauricio,  con  su  natural  impa*" 
ciencia. 

— ^No  basta  rogarle,  afiadió  mi  amigo,  ponqué  suelen  ser  inútiles  ios 
megos. 

-^¿Y  es  cosa  importante?  pregunté  yo. 

— ^Importante  para  él  solo,  replicó  Arias,  pero  curiosa  pera  todo  el 
mondo. 
— ¿Y  por  qué  resiste  referirla? 

— ^Porque  el  asunto  principal  de  ella,  no  da  una  idea  muy  ventajosa  de 
su  capacidad,  y  le  cuesta  rubor  confesarlo. 
— ¿Perovd.  la  sabe? 
— Se  la  he  oído  á  él  mismo. 
— ^En  ese  caso  es  igual;  vd.  nos  la  referirá. 

—No,  no  admito  la  igualdad,  replicó  mi  amigo;  toda  aventura  pierde 
muclio  reCerída  por  otro  que  no  sea  cd  héroe;  le  sucede  lo  que  á  los  cuadros, 
que  nunca  las  copias  aunque  ejecutadas  por  mano  maestra,  tienen  el  méri- 
to que  el  original. 

— Pero  si  él  no  quiere  referirla,  dijo  Mauricio,  entonces... 

— Si  no  quiere  referirla,  la  referiré  yo,  contestó  Arias,  pero  antes  pro- 
baremos. 

Habiamos  lle;.'ado  á  casa  del  ami^ío  fie  don  Félix,  llamado  don  Antonio, 
el  cual  como  nos  e.>j>eraba,  salió  á  la  puerta  á  reciliirnos  en  cuanlo  sintió 
las  pisadas  de  los  caballos.  lira  hombre  como  de  treinta  antis,  de  interesan- 
te tip:ura,  vestido  muy  decentemente  {\  estilo  del  pais,  pero  de  escasas  pa- 
lalinis  V  de  modales  al;io  toscos.  Nos  hizo  entrar  á  la  sala  adornada  á  estilo 
antiguo  de  lugar,  y  alli  mismo  est<i!ia  jinesta  la  mesa  para  el  almuerzo,  ([\w 
fué  mas  abundante  en  manjares,  que  tiiu)  en  el  servicio.  A  los  postres,  la 
conversación  lánguida  en  un  principio,  se  aninit'i  poco  á  pnro.  y  Arias 
aprovechóla  ocasión  de  haberse  retirado  ya  los  criados,  ])ara  nt^Mi  ú  nuestro 
huésped  que  nos  refiriese  la  aventura  de  ípie  en  el  camino  liabia  hecho  mé- 
rito. Don  Antonio  se  resistió  por  mucho  tiempo  obstinadamente,  peroalca- 
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hn  hubo  (lo  ceder  á  nuestras  reiteradas  y  casi  importuoas  instancias,  dando 
principio  al  relato  en  estos  términos. 

«Hace  cosa  de  diez  afios,  señores,  í[ue  era  yo  un  pobre  buérlano,  sin 
mas  recursos  que  un  misero  jornal  ijae  ganaba  tiabajando  la  tierra  ú  guar- 
dando ganados,  l'n  dia  de  ot^jfio  me  bailaba  en  unas  viñas,  que  habrán 
ustedes  enconlrado  á  la  vera  del  camino,  como  á  media  legua  de  distancia 
del  pueblo,  cuando  vi  que  se  dirigia  hacia  aquí  un  coche  de  lujosa  íacha, 
con  un  soberbio  tiro  de  muías;  esto  no  me  chocó  porque  estamos  acostum- 
brados á  ver  Teñir  con  frecuencia  viageros  á  visitar  nuestras  ruinas;  peio 
al  emparejar  conmigo  ei  carruage,  un  hombre  que  iba  dentro,  ya  de  bas- 
tante edad,  mandó  parar  y  sacó  la  cabeza  por  la  ventanilla,  para  pregun- 
tarme si  se  dirigían  bien    Corulla;  díjele  que  sí,  y  entonces  me  rog6  que 
les  sirviese  de  guia.  Contesté  que  no  lo  necesitaban,  poique  el  [camino  no 
podia  equivocarse,  en  razón  á  que  no  hay  otro  y  á  que  estaban  ya  muy  cer- 
ca del  lugar.  El  hombre  insistió  tanto  promelióndome  una  buena  recompen- 
sa, que  hubo  de  acceder,  y  monté  en  la  delantera  con  el  mayoral.  Llega» 
mos  al  pueblo  al  momento  y  se  bajaron  del  coche,  el  hombre  de  quien  ya 
he  hablado  y  una  se&orita,  como  de  veinie  alios,  algo  descolorida,  pero 
hermosa  como  un  sol.  Me  dijeron  que  querían  descansar  antes  de  ir  á  las 
ruinas,  y  me  mandaron  buscarles  una  casa  oémoda  donde  hospedarse.  Yo 
los  traje  k  esta  misma  en  que  estamos,  que  ocupaba  entonces  una  buena 
mugor  Uamada  Marcela,  viuda,  sin  hijos  y  medianamente  acomodada;  des- 
pués que  los  dejé  instalados,  quise  mardiarme;  pero  el  hombro  me  rogó 
que  permaneciese  con  ellos  para  servirles  mientras  estuviesen  aqui,  pro- 
metiéndome siempre  buena  paga,  y  empezó  por  darme  un  doblón  de  cua«> 
tro  duros,  circunstancia  que  me  decidió,  pues  formé  muy  buena  idea  de  su 
generosidad.  Al  siguiente  dia  visitaron  las  minas:  pero  al  volver  no  halila- 
ron  nada  de  marcha  como  yo  imaginaba,  sino  que  por  el  contrario,  perma- 
necieron una  semana  sin  dar  muestras  de  emprender  de  nuevo  el  viage. 
Por  mi  parte  tampoco  lo  deseaba,  y  creo  que  ninguno  del  pueblo,  porque  ú 
mi  me  daban  de  comer  bien,  y  gastaban  ellos  solos  mas  (pie  Uxlos  los  veci- 
nos juntos,  repartiendo  cada  dia  muchas  limosnas  á  los  necesitados.  I.o 
único  que  á  lodos  nos  chocaba,  era  el  no  baber  podido  averiguar  quienes 
eran  estas  personas  que  j)aiecian  tan  principales:  las  gentes  de  las  aldeas 
son  muy  curiosas  y  no  buho  medio  (jue  no  empleasen  los  vecinos  unánime- 
mente, para  averi^'uar  siquiera  el  nombre  de  los  dos  personajes  misterio- 
sos, y  la  clase  de  ¡lareutesco  (¡ue  entre  ellos  mediaba;  pero  inútilmente, 
porrpie  su  resena  era  tal,  f¡ue  cuando  se  dirigían  uno  á  otro  la  palabra, 
él  llamaba  á  la  joven  señorita,  y  ella  á  él  sefior,  y  nada  mas.  En  lo  que  el 
pueblo  entero  convenia,  es  en  que  la  jóven  estaba  muy  triste,  porque  algi^- 
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Da  ves  la  habíamos  visto  enjngaree  ima  lágrima  á  hurUidillas,  y  poique 
aieiDpre  tenia  sus  bennosos  ojos  asóles  fijos  en  tierra,  y  dejaba  escapar  sus- 
piros oprimidos  como  ai  no  quisiese  que  el  \\ojo  lo  notara.  También  nos 
paredan  estrangeros,  pues  aunque  hablaban  bien  el  castellano,  lo  hacian 
oon  cierto  acento  particular.  Yo  pregunté  al  mayoral  y  al  mozo  de  nuilas 
que  Teman  oon  el  coche:  pero  me  dijeron  que  aunque  eran  criados  de  los 
viageroe,  solo  hacia  dos  días  que  entraron  &  su  servido  en  Madrid,  y  no 
tenian  mas  nottcias  que  nosotros;  esto  podia  ser  verdad  ó  pretesto,  pero  en 
último  resnltado,  nuestra  curiosidad  quedaba  en  pió. 

Jamás  salian  fie  casa  ni  permitían  que  entrase  naclie  en  ella,  esceptoyo 
y  sus  criados,  sin  duda  por  miedo  á  ser  vistos  de  algún  viagero;  el  anciano 
tuvo  dos  conferencias  con  el  cora  y  el  alcalde,  pero  debieron  ser  de  natu- 
raleza tan  reservada,  que  'ambos  &  dos,  que  ya  han  muerto,  se  han  ido  al 
otro  mundo  oon  el  secreto. 

Asi  las  cosas,  me  llamó  nn  dia  el  viejo  y  me  hiso  entrar  en  un  cuarto 
cuya  puerta  cerró  después. 

-—Me  pareces  im  escelente  muchacho,  Antonio,  me  dijo. 

— Para  servir  á  vd.,  señor,  contesté  yo  algo  cortado. 

— ¿Cuánto  ganas  de  jornal? 

— Cinco  i*eales,  y  gracias  (jue  lo  haya,  le  contestó. 

— Eso  no  vale  nada.  ¿Quiéres  ser  rico? 

— ¡Vaya!  dije  yo;  eso  lo  quiere  todo  el  mundo. 

— ^¿Tienes  parieutes? 

— ^Ni  uno. 

— ^¿Sabes  escribir? 

— Baslaule  regular,  señor,  para  un  pobre  campesino. 

— Bien  esUi.  ¿Te  contentarias  con  poseer  tres  mil  ducados  de  renta? 
Yo  debí  hacer  un  pesio,  sin  duda  ¡muy  grotesco,  porque  le  vi  sonreír- 
se, cosa  que  no  acostumbraba,  y  en  seguida  dije: 

— Me  parece  que  vd.  se  burla,  señor;  en  todo  el  pueblo  no  hay  quien 
tenga  esa  renta  mas  que  don  José  Ridue&a,  y  sacaría  mas  si  labrara  la  tier- 
ra por  su  cuenta;  pero  como  vive  en  Burgos,  todo  lo  tiene  arrendado.  En 
verdad  que  según  decía  el  administrador  hace  poco,  trata  de  venderla. 
.  — ^Yo  se  la  he  comprado,  dijo  mi  hombre  con.  indiferencia;  aquí  estA  la 
escritura  y  el  nombre  en  blanco:  te  la  cedo  con  una  condición. 

— ¿Cuál  condición?  dije  yo  maquinalmente. 

— Que  te  has  de  casar  al  instante  con  esa  jdven  que  me  aoompafka. 

— ¿Nada  mas? 

—Nada  mas. 

— 'Pues  hecho:  vaya,  pues  d  es  mas  bonita  que  una  virgen...  Pero  eso  no 
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puede  ser,  señor,  vd.  se  chancea.  ¿Cómo  ha  de  ({aerer  una  sefiorita  tan 
goapa  y  tan  fina,  por  marido  á  un  pobre  gafian? 

— ^Eso  no  es  cuenta  taya,  d\jo  el  viejo;  si  te  acomoda  el  trato,  yo  te  pro- 
meto que  te  casarás  con  ella. 

—.Lo  que  es  aoomodanne,  yo  lo  creo...  pero  si  no  puede  ser,  si 
ella  es... 

— ^Dale,  con  que  no  puede  ser,  replicó  el  viejo  de  mal  humor;  ¿no  te  di- 
go que  te  casarás  y  tendrás  la  hacienda?  ¿Te  acomoda,  sí  ó  no? 

•^Yo  diré  á  %'d.,  lo  que  es  acomodarme,  si  me  aoomoda,  pero...  - 

— ^Basta  de  réplicas:  si  ó  uo,  pronto. 

vd.  habla  de  veras,  digo  que  sí  y  mil  veces  si,  vaya... 

^Está  bien;  yo  no  me  chanceo  nunca.  Esta  noche  á  las  ocho,  te  echarán 
las  bendiciones. 

-7-¡Esta  noche! . .  { Y  la  hacienda  también  es  pard  mí  esta  nodie! 

—Todo  é  un  tiempo. 

Confieso  á  vds.  señores,  que  es  imposible  describir  mi  situación  en 
aquellos  momentos;  yo  reia,  bailaba  y  andaba  de  un  lado  para  otro,  sin  s»- 
ber  lo  que  me  hacia,  porque  me  figuraba  estar  sonando.  En  uno  de  aquellos 
arranquen,  me  dirigí  hácia  la  puerta  con  ánimo  de  salir  á  contar  á  todo  el 
pueblo  lo  que  rae  pasaba;  pero  el  viejo  me  detuvo  diciendo,  que  rae  uecet>i- 
taba  para  arreglar  los  negocios,  y  se  las  compuso  de  modo,  (jue  en  todo  el 
dia  me  separé  de  su  lado.  En  cuanto  á  rai  í'ulura  esposa,  solo  se  presentó  á 
la  hora  de  comer,  triste  y  callada  como  siempre,  v  en  seguida  se  encerró 
en  su  cuarto.  A  las  cinco  de  la  tardo,  vino  el  escribano  con  el  contrato  ma- 
trimonial, que  yo  firmé  temblando  como  un  reo,  y  lo  mismo  liizo  la  jóveu; 
se  llenó  el  blanco  de  la  escrilm-a  do  compra  de  la  bacienda  con  mi  nombre 
y  apellido,  y  yo  pude  convencerme  de  (pie  se  trataba  de  una  cosa  formal  y 
eu  toda  regla.  A  las  oclio  do  la  nocbe  vino  el  cura  y  nos  ecbó  la  bendición, 
y  entonces  fué  cuando  sujio  que  mi  muger  se  llamaba  Clotilde,  marquesa 
de  X"';  perdonen  vds.  si  reservo  su  título  por  respeto  á  la  que  delante  de 
Dios  y  del  mundo  es  mi  legitima  esposa. 

Cuando  se  retiró  el  cura,  rai  muger  se  metió  en  su  cuarto  como  de 
costumbre,  y  el  viejo  con  una  cara  mucho  mas  risueña  y  alegre  que  nnnca, 
me  invitó  á  que  bebiésemos  juntos  un  vaso  de  un  esquisito  vino  de  que  ellos 
traían  provisión.  Ya  somos  todos  unos,  me  dijo,  y  es  preciso  que  dejes  de 
hacer  el  papel  de  criado:  brindemos  en  prueba  de  igualdad,  ¿  la  salud  de  tu ' 
muger...  y  de  tu  fiitura  descendencia,  anadió,  con  cierta  ironía  que  yo  no 
comprendí  entonces. 

Nos  sirvieron  el  vino,  y  i  instancias  del  viejo  yo  apuré,  no  recuerdo  si 
dod  é  tres,  vasos:  séa  que  el  vino  iostuviese  compuesto,  é  que  la  falta  de  eo»« 
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lumbre  de  usarlo  iufluyera,  el  hecho  es,  que  á  los  pocos  rain  utos,  nic  (juedú 
dormido  en  la  misma  silla  que  estaba  sentado.  Cuando  despertó,  ' eran  las 
doce  del  siguiente  dia,  y  me  hallíiba  tendido  eu  la  cama  del  viejo,  sin  des- 
nudar. Poco  á  poco  fui  ordenando  las  ideas  y  me  vino  &  la  memoria  lo  ocur- 
rido la  víspera;  me  bajé  de  la  cama,  quise  andar,  pero  apenas  podia  mo- 
vetme  sogun  estaba  de  flojo  y  abatido;  por  tin,  con  mucho  trabajo  logró 
llegar  haata  la  cocina,  y  pueden  vds.  calcular  mi  sorpresa  al  saber  por  la 
lia  Marcela,  que  mí  esposa,  el  viejo  que  la  acompafialia  y  los  criados,  todos 
habian  marchado  del  pueblo  á  las  nueve  de  la  noche  anterior:  &  la  pobre 
muger  no  le  habian  dicho  nada  de  mi  boda,  y  por  consiguiente  no  eslra&ó 
el  que  yo  me  quedara.  Al  instante  comprendí  que  hahia  sido  objeto  de 
una  burla,  y  concebí  el  proyecto  de  vengarme;  montó  en  un  caballo  y 
partí  para  Arandá;  di  sellas  de  loe  fotaslen»,  y  todo  lo  que  supe,  fuó,  que 
habían  mudado  caballos  ¿  las  once  y  cuarto  de  la  noche  anterior  y  que  se 
dirigjan  en  poeta  hida  Francia.  Seguirlos  con  la  delantera  que  Uevahan  era 
temeridad,  ademas,  de  que  en  aquel  momento  me  faltaban  los  medios  para 
eUo;  Tolví  al  pueblo  desesperado,  y  el  cura  y  el  alcalde  me  aconsejaron  que 
no  me  cansase  en  buscarlos,  porque  nada  conseguiría;  el  escribano  por  su 
parte,  me  dijo  que  el  viejo  había  sacado  testimonio  del  acta  de  casamiento, 
que  la  escritura  de  la  hacienda  estaba  en  toda  regla,  no  faltando  sino  que 
yo  tomase  posesión  de  ella,  y  que  los  forasteros  habian  venido  al  pueblo 
provistos  Insta  de  las  licencias  del  diocesano  para  dispensa  de  amonesta- 
ciones y  demás  formalidades,  lo  cual  prueba  por  una  parte,  que  eran  perso- 
nas de  poder,  y  por  la  otra  que  traian  el  ¡troyecto  formado  de  hacer  lo  que 
hicieron,  y  á  mi  me  escogieron  por  su  victima,  auxique  recompeusáudomtí 
con  una  lortuna  inesperada.» 

— ¿Pero  qué  objeto  podian  tener  para  obrar  do  ese  modo?  dijo  Mau- 
ricio. 

— Eso  es  lo  que  yo  i.íínoro  como  vd.,  caballero,  contestó  don  Antonio. 
— A<  aso  se  f{ueiTÍa  por  este  medio,  añadió  dou  Félix,  ocultar  una  lalta  y 
legitimar  un  heredero. 
— ¿Y  no  ha  vuelto  vd.  á  saber  nada  después? 

— Nada  absolutamente;  por  espacio  de  dos  años  me  dediqué  á  hacer  ave- 
riguaciones, pero  sin  fruto.  Tengo  una  idea  vaga  de  que  el  padre,  porque  el 
viejo  era  padre  de  la  jóven,  no  es  español,  aunque  ha  residido  muchos  afios 
en  nuestro  j)ais;  y  por  las  señas  que  he  dado,  algunas  personas  ine  han  di« 
clio  que  conocieron  á  ios  dos  en  Madrid,  y  que  él  estfd»  agregado  ¿  una 
embajada  estrangera. 

—Seria  inglesa,  inteirumpí  yo,  poique  la  aventura  es  muy  propia  de  un 
inglés. 
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»No  sé,  seftores,  porque  todas  mis  noticias  han  sido  demasiado  vagas* 

Gonodendo  qae  don  Antonio  sabía  mas,  pero  no  quería  decirlo,  no  in- 
sistimos. Dímosle  gradas  por  su  condescendencia  y  su  almuerzo,  y  sin  de- 
tenemos, porque  era  tarde,  montamos  á  caballo,  y  partimos  á  buen  paso  en 
direcdon  á  la  antigua  dudad  romana. 

A  poco  de  baber  salido  de  Goruña,  emprendimos  la  subida  del  cerro  por 
uno  de  sus  puntos  accesibles  del  lado  de  S.  O.,  en  donde  no  están  todavía 
borrados  los  vestigioa  de  un  ancho  camino  que  subia  en  vueltas  suaves  bas- 
ta la  dma  donde  tuvo  asiento  la  famosa  Clunia,  su  aituadon  dominante, 
alegre  y  sana  y  tan  fuerte  que  aun  para  el  arte  moderno  de  guerrear  se- 
ría inconquistable  si  se  la  fortificase  medianamente. 

La  oscuridad  de  los  tiempos  esconde  enteramente  su  origen;  sábese  i\uq 
á  la  entrada  de  los  romanos  en  España,  era  no  solo  ciudad,  sino  ciudad  im- 
portante, como  lo  prueba  el  que  batia  moneda  y  estaba  murada.  Pbuio,  Es- 
Irabon,  Poniponio  Mcla,  y  Toluuioo,  la  roldcan  en  la  repion  de  los  Arerflco^, 
y  Antonino  en  su  Itinerario,  en  la  via  militar  ([ue  ■<c  alar^^aba  por  la  susodi— 
clia  región,  desdo  Cirsar-aiicnisla  á  Asliinca.  Kn  lu  jiroiiia  rcjLiiou  liahia  otra 
ciudad  llamada  [  jama,  Usnia  y  colindante  á  esta  la  siempre  célebre  de 
Numaucia,  cuyos  vcsti^íios  se  descubren  junto  á  la  aldea  deGarray,  poco  dis- 
tante de  Soria.  Se  comunicaban  las  tres  ciudades  referidas  por  medio  déla 
via  ya  indicada,  que  encaminándose  desde  aqui  bácia  el  Duerr»,  se  dirigía 
á  Pintia  (Valladolid),  pasaba  por  Aslurica,  (AbUjrga)  y  coucluia  eu  los  úiti- 
mos  términos  de  Galicia. 

Habiendo  venido  Clunia  como  los  demás  pueblos  do  España,  á  ¡)oderde 
los  romanos,  logró  con  el  auxilio  de  sus  aliados,  los  vaacos,  sacudir  la  do- 
minación estrangera  el  año  5r>  antes  de  Jesucristo,  y  se  declaró  ciudad  li- 
bre (1).  En  vano  el  pretor  Q.  Mételo,  habiendo  reunido  fuerzas  bastantes, 
intentó  someterla  por  armas:  sus  moradores  se  defendieron  con  tal  denuedo, 
que  obligaron  al  caudillo  romano  á  abandonar  la  empresa  y  volver  á  Roma, 
Instruido  el  senado  de  los  riesgos  y  dificultades  que  ofreda  la  sumisión  de 
Ciuniay  despachó  á  Afrauio  en  calidad  de  legado,  para  que  enlabiase  negó- 
ciadones  con  los  sublevados,  las  cuales  tuvieron  por  término  el  que  leabñe- 
sen  las  puertas  sin  el  menor  obsUculo. 

No  consta  que  desde  entonces  volviera  &  alzarse  Clunia,  ni  suena  entre 
los  pueblos  que  se  insurrecdooaban  contra  la  repüblica.  Galba,  cuando  se 
rebeló  contra  Nerón,  se  acogió  á  sus  muros,  y  en  la  fidelidad  de  los  ciuda* 
danos  ludl6  protección  y  seguridad,  basta  que  el  curso  de  los  sucesos  lo  lle- 
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vó  al  mIío.  Desdo  el  principio  fué  Glunia  cabeza  de  eonvento  juridko  ó  tri- 
bunal superior  de  ju8tÍGÍa,  y  el  emperador  Tiberio  le  concedió  la  prerogatiYa 
de  acuñar  moneda,  de  la  que  usó  con  profusión,  si  se  ha  de  juzgar  por  )a 
mnltitod  de  ellas  qne  ban  bailado  y  hallan  cada  dia  los  labradores  comar- 
canos. Gosó  ademas  de  la  noble  prerogailvade  colonia  romana,  y  se  gober.^ 
nó,  como  muestra  de  especial  favor,  por  puUnmviroien  vez  de  que  las  ciu- 
dades mas  ricas  de  la  república  solo  lo  eran  por  iríunmnt. 

Tenia  en  su  recinto  un  lemplo  suntuoso  consagrado  á  Júpiter,  teatro, 
baños,  y  jacios  en  que  bahitalMm  lunillas  nobilísimas.  Nada  sebapodido 
averiguar  sobre  la  época,  ni  el  motivo  por  que  fué  enteramente  arruinada  una 
colonia  tan  insigne;  pero  combinando  fechas  y  haciendo  conjeturas,  por 
ciertaa  sefiales  que  presentaban  las  ruinas,  puedie  colegirse  que  pereció  por 
las  llamas,  cuando  se  verificó  la  irrupción  de  loa  septentrionales,  habiendo 
sido  tan  general  el  estrago  y  tan  duradero  el  dominio  de  los  destructores, 
que  ni  una  miserable  aldea  pudieron  levantar  los  aterrados  habitantes  con 
las  piedras  destrosadasdesus  soberbios  palacios,  para  testificar  ¿  las  gen^ 
radones  venideras,  el  sitio  que  ocupaban,  y  la  tradición  de  su  grandeza. 

En  medio  del  llano  del  Castro  hay  hoy  una  capilla,  y  frente  á  ella 
una  casa  habitada  por  un  labrador  que  la  cuida;  únicos  edi6cios  y  üuico 
habitante  que  ocupa  el  reciulo  agitado  en  otros  tiempos  por  un  pueblo  in- 
menso. Es  imposible  con  templar  las  líneas  de  basamenL<js  de  magníficas 
columnatas,  los  (rozos  do  paredes  (|iic  aun  se  levantan  sobre  la  superficie, 
los  delicados  fragmentos  de  escultura  y  arquitectura  que  se  encuentran  por 
el  suelo,  sin  trasportarse  en  espn  itu  á  la  ciudad  opulenta  que  alli  un  tiempo 
alzaba  su  erguida  frente,  oir  la  grita  y  el  clamoreo  de  la  plebe,  y  presenciar 
los  suntuosos  esjnciáculos  del  circo  y  el  teatro;  poro  esta  ilusión,  que  no 
hay  nadie  ([uo  no  esjtorimenle  en  aquel  sitio,  se  disipa  bien  pronto  á  la 
\[>V,i  del  campo  silencioso  y  mustio  que  en  rededor  se  deücubre,  y  de  la 
quietud  y  ailma  imperturbable  (pie  en  todo  él  reina. 

Ni  la  casa,  ni  la  ermita  de  que  se  ha  hecho  mérito,  son  antiguas;  entre 
ambos  edificios  cierra  im  j)at¡o  cuadrado,  y  en  él  hay  un  algil)e  romano, 
cuyas  piedras  de  sus  paredes  interiores,  están  llenas  de  inscripciones,  se- 
guu  uos  aseguró  mi  amigo,  á  íjuien  debimos  noticias  muy  curiosas  sobre 
las  ruinas  que  visitábamos.  La  ermita  se  titula  de  Nuestra  Seíiora  del  Castro, 
denominación  que  ya  dijimos  tiene  todo  el  cerro,  derivada  de  Castrumt  que 
significa  fortaleza.  La  casa  hoy  destinada  para  vivienda  del  sacristán,  nos 
dijo  don  Félix  que  sirvió  en  otro  tienqx  )  de  liospedería  de  romeros,  al  cuida- 
do de  ciertos  monges,  que  después  la  abandonaron.  Nada  tiene  de  particu- 
lar, sino  el  haber  sido  toda  ella,  asi  como  la  capilla,  conslruida  de  piedras 
•illarea,  qne  fueron  de  los  edificios  de  Glunia.  Es  sin  embargo  de  importan- 
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cia  para  los  curiosos,  esta  rasa  do  alhfM  friio;  y  ol  sacristán  labnulor,  á  falta 
de  otro  mas  entendido,  suele  hacer  ele  cicerotte^  sino  con  mucho  despejo,  al 

vUienos  ron  liueua  voluntad. 

— Si  lüs  franceses,  dije  yo  A  don  Félix,  tuvieran  en  su  pais  este  tesoro, 
ya  lo  habrían  convertido  en  otro  Uerculano  ó  Pompcya;  y  d  íé  que  podía 
hacerse  á  poca  costa. 

— ^Nuestra  proverbial  desidia,  no  se  desmiente  aqui  como  en  ninguna 
parte,  contesld  Anas:  sepa  vd.  que  no  son  solo  antigüedades  romanas  las 
que  se  recogerían  en  estas  ruinas,  sino  también  griegas,  fenicias  y  cellibó- 
licas,  como  ya  se  han  sacado.  Y  sin  embargo,  tal  es  el  abandono,  que  muy 
pronto  no  quedarán  ni  señales  de  la  antigua  colonia.  Apoderados  los  labra* 
dores  del  terreno  para  la  siembra  de  ceraales,  el  arado  hon-a  cada  dia  los 
restos  de  los  edi6cios  que  permanecieron  en  pie  después  de  la  catástrofe,  y 
tal  es  la  prisa  y  el  empefio  de  destruir,  que  dentro  de  breves  afios,  habrá 
desapaiecido  k>  poco  que  se  conserva.  A  fines  del  siglo  pasado  existian  to* 

'  daTia  arcos,  columnas,  y  una  de  las  puertas  de  la  población;  hoy  nada  que- 
da; y  gradas  que  podamos  satisfacer  nuestra  cariosidad  con  esos  restos  de 
paderon,  y  esos  cimientos  á  flor  de  tierra. 

A  pesar  de  los  destrozos  que  ocasionan  las  operaciones  de  la  labranza,  y 
los  pies  del  ganado,  todavía  vimos  infinitos  pedazos  de  frisos,  ooroisas  y 

.  arquitrabes,  otros  de  vasos  de  tieifra  labrados  con  primor,  üUles  domésticos  ' 
de  diftmntes  materias,  y  cal,  yeso  y  des¡)ojos  del  caserío,  cuyo  ripio  que 
forma  la  capa  superior  del  terreno,  hace  que  sea  poco  productivo.  Las  mu* 
rallas,  según  se  puede  reconocer  por  alguno  que  otro  trozo  de  sus  cimien- 
tos, cehian  perfectamente  la  planicie  alta  de  la  montana,  sirviéndole  de  co- 
rona; pero  no  estaban  fundadas  sobre  la  linea  superior  ó  plano  alto,  sino 
como  á  diez  pies  de  descenso,  apoyada  la  espalda  contra  la  tierra  y  abrazan- 
do toda  la  circunferencia  á  manera  de  una  faja.  Como  sus  cimientos  esta- 
ban sobre  lados  escarpados,  apoyados  en  pies  de  piedra  dura,  era  imposilde 
.acercar  á  ella  máquinas  de  guerra,  que  ni  aun  arrimadas  jiodian  al)i  ir  bre- 
cha practicable.  VA  sistema  radical  do  los  romanos  era  el  do  inmortalizarlo 
todo,  asi  sus  héroes  como  sus  ol)ras,  sus  empresas  rumo  sus  hazañas.  No 
desaprovecharon  por  tanto  la  proporción  les  olVecia  Clunia  cimentada 
en  peña  viva,  para  abrir  en  ella  baños,  cisternas,  silos  y  un  magnifico  tea- 
tro; de  todo  lo  mal  se  ven  algunos  restos  en  la  línea  de  las  murallas,  y  en 
la  parte  interior  se  han  descubierto  cloacas,  bodegas  y  demás  íi\bricas  sub— 
lerr  ineas  (pie  seria  muy  curioso  é  interesante  poner  á  la  vista. 

Ademas  del  algibe  que  estú  en  el  patio  anterior  á  la  ermita,  hay  en  el 
átrio  ó  soportal  por  donde  tiene  la  entrada,  dos  capiteles  de  columnas  colo- 
sales que  corresponden  al  órden  toscauo  en  toda  su  integridad:  otros  dos  de 
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igual  tamaño,  ó  tal  vtn  los  fócalos  de  estos  dos,  nos  dijo  Arias  qae  se  habían 
hecho  pedazos  hace  pocos  aflos  pava  emplearlos  en  la  constroocion  de  una 
casa*  Bo  el  pavimento  de  la  capilla  y  en  la  solera  de  su  puerta,  se  encuen- 
tran piens  de  mármol  de  diferentes  coloras,  que  se  conoce  inuy  liien  que 
fueron  labrados  para  otro  átio,  y  con  distinto  objeto.  Una  de  estas  jáeiasde 
mármol  Uanoo,  tiene  grabada  la  figura  de  un  hombre  á  caballo,  dentro  del 
circulo  formado  por  una  laureola,  y  debajo  una  inscripción  que  no  pudi^ 
mos  leer  por  hatierse  gastado  la  piedra,  colocada  como  de  intento  en  el  si* 
tío  que  mas  rosad  calzado  de  los  concurrentes. 

Lo  que  va  egresado  es  todo  cuanto  queda  fuera  de  tierra  de  la  celebra- 
da colonia  duniana;  sabido  es  que  las  colecciones  numismáticas  de  don-An- 
tonio Agústin,  Ambrosio  de  Morales,  Vayer,  Velazquez,  Flores  y  otras,  se 
enrique^ienHicon  las  medallas  de  oro,  plata  y  gran  bronce  hallades  en  es- 
las  miiias.  La  Biblioteca  nadoual,  la  de  París,  y  casi  todas  las  de  Europa 
las  poseen  también;  apenas  hay  una  persona  regular  en  los  pueblos  de  la 
comarca,  que  no  conser\'e  alguna,  y  con  todo  corren  miles  de  ellas  por  mo- 
nedas de  vellón  en  el  comercio  al  pormenor,  en  la  provincia  de  Burgos.  En 
Clunia  se  han  hallado  también  un  número  asombroso  de  escelen  tes  cama- 
feos, vasos,  ánforas,  anillos,  diges,  armas,  y  otras  mil  piezas  fundidas  de 
metal,  de  galanas  y  caprichosas  formas.  Todos  estos  hallazgos  no  son  pro- 
ductos de  trabajos  es[)eciales  de  ningún  género;  solo  ios  labradores  se  en- 
cuentran tales  objetos  al  cultivar  la  tierra. 

Para  completo  de  nuestra  espedicion,  después  de  recorrer  el  cerro  de 
Castro  nos  dirigimos  á  Peñalva  (Petra-Alba)  villa  de  corto  vecindario,  si- 
tuada á  la  otni  parte  del  asiento  de  dicho  cerro.  En  esta  población,  se  en- 
cuentra por  todas  parles,  asi  en  las  casas  como  en  las  calles  y  cercados,  lá- 
pidas, columnas,  y  trozos  de  piedras  laliradas,  de  que  los  vecinos,  como 
dueúos  del  terreno  de  Castro,  se  han  apoderado ,  aun  con  poca  ó  ninguna 
necesidad. 

Vueltos  otra  vez  á  lo  alto  emprendimos  la  marcha,  bajando  por  la  banda 
opuesta  ¿  la  que  habíamos  subido,  con  ánimo  de  regresar  á  Aranda  por 
distinto  camino,  para  ver  la  gran  vía  militar  deque  se  ha  hecho  mérito  mas 
arriba,  y  en  efecto,  hicimos  el  descenso  del  cerro  por  el  mismo  parage  don- 
de arrancaba  un  trozo  de  carretera  á  empalmar  con  dicha  vía,  distante  me- 
nos de  un  cuarto  de  legua.  Llegados  á  ella  y  siguiéndola  cerca  de  una  ho- 
ra, tuvimos  ocasión  de  admirar  la  increíble  solidez  de  su  oonstmcdon,  y  el 
buen  estado  que  &  trechos  conserva,  al  través  de  tantoe  siglos,  tantos  tra»- 
tomos  y  vicisitudes,  espuesta  al  abandono  y  la  incuria.  Su  ancho  es  como 
el  de  las  carreteras  modernas:  él  canal  ó  caja  honda,  y  diestramente  mati- 
zada con  capas  de  piedra  sueltas,  colocadas  y  apretadas  entre  si  de  tal  mo- 
•scvasDos.  tono  u  tf 
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do,  que  quedaba  como  si  se  hubioson  encajado  una  por  una.  Las  mas  groe* 
Ms  fonnan  las  capas  inferiores,  las  cubren  otras  mas  menudas  perfeclamim* 
te  encamadas .  y  encima  de  todas  forma  el  piso  una  capa  de  guijo  y  aietia. 
Fuó  esta  vía  la  mas  transitada  y  lamosa  que  tuvo  Espaüa  en  tiempo  de  los 
romanos,  pues  sobre  comunicar  directamenle  con  ciudades  de  mucha  om- 
sideradon,  comprendía  en  sus  dependencias  casi  todas  las  principales  pro- 
vincias, y  se  ramificaba  en  diferentes  direcciones  ¿  todos  los  estremos  del 
reino.  Dejada  por  fin  la  vía  militar  cuando  el  sol  se  babia  ocultado  ya  en  el 
horizonte,  apretamos  el  pasó  y  llegamos  ¿  Aranda  á  mas  de  las  díes  de  la 
noche,'  donde  nos  esperaba  la  familia  de  don  Félix,  un  poco  inquieta 
por  nuesira  tardanza. 


CAPITULO  IV. 

Burgos  y  su  catedral. 


Por  mas  que  algunos  csrriloros,  piirlídnrios  de  la  anlij^üedad  de  los 
pueblos,  se  empeiif'u  eu  atribuir  la  iunílMrioti  de  Burgos,  á  un  famoso  rey 
Brigo ,  cuyo  nombre  hallamos  siem|)rp  mezclado  con  las  fábulas  de  todas  las 
fundaciones  de  nuestra  España,  es  lo  cierto  que  la  existencia  histórica  de  la 
ciudad  que  nos  ocupa,  no  puede  íijause  mas  allá  del  ano  de  882  á  84 ,  en 
que  don  Alfonso  111  de  León,  encargó  esta  obra  al  conde  don  Diego  Rodrí- 
guez, que  algunos  historiadores  del  siglo  XIIl  apellidan  patronímicamente 
PorciUos.  Don  Diego,  siguiendo  las  órdenes  de  su  soberano,  reunió  varias 
aldeas  ó  barricas,  que  existían  ya  con  el  nombre  genérico  de  burgos  (1), 
cuyos  limites  todavía  se  distinguen,  y  de  esta  reunión  resultó  la  ciudad, 
construyéndose  en  la  altura  un  castillo  para  defenderla  de  los  moros.  Des- 
pués, cuanido  el  famoso  Férnan-Gonzalez,  sucesor  de  Porcellotf  en  segimdo 
.  6  tercer  grado,  pues  la  historia  no  lo  aclara,  se  hizo  independiente  del  rey 
de  León,  y  fundó  y  dejó  &  su  hijo  y  á  su  posteridad  aquel  condado  de  Cas- 
tilla, que  vino  á  ser  un  reino  tan  preponderante  en  menos  de  un  sigb;  el 
castillo  se  convirtió  en  alcázar  y  la  ciudad  en  córte,  creciendo  en  importan^ 
da  y  poderio,  hasta  'fines  del  siglo  XVI  y  principios  del  XVII  que  empieza 
su  decadencia.  Líbrenos  Dioi  de  la  tentación  de  trazar  aqui ,  ni  aun  sudn- 
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lamente,  la  historia  de  Burgos,  porque  ademas  de  estar  escrita  ya  repetidas 
veces  por  plumas  mejor  cortadas ,  según  decirse  suele ,  ocuparíamos  im  es- 
pacio inmenso ,  y  lo  que  es  peor  todavía ,  puede  ser  que  no  lográsemos 
esplicamos  con  bastante  claridad  pani  hacernos  entender;  tal  es  la  confusión 
que  reina  en  los  diversos  autores  que  hemos  consultado.  Defecto  á  la  ver- 


Catedral  Je  Burgos. 

dad  tan  general  como  disculpí\ble,  relativamente  á  la  edad  media,  porque 
siendo  muchos  los  estados  en  que  España  se  dividia ,  y  estando  ocupada 
parte  por  los  moros  y  parte  por  los  cristianos,  y  todos  en  guerra  unos  con 
otros,  imposible  es  no  incunir  en  errores  graves,  fallando  como  fallan  en 
muchas  ocasiones ,  datos  en  que  apoyarse ,  y  habiendo  de  reducirse  las  mas 
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Teces  i  juzgar  los  hechos  por  los  lesultailos,  sin  conocer  las  causas  que  los 
produjeron.  • 

Lo  que  á  nuestro  propósilo  cumple ,  es  que  el  lector  sepa  que  salimos 
de  Araada  al  despuntar  el  alba  del  siguiente  dia  de  nuestra  e^iedidon  á 
Clunia ,  y  llegamos  á  Burgos  cuando  el  sol  reflejaba  sus  últimos  rayos  en 
los  pintados  cristales  y  bellisimas  torres  de  su  magnifica  catedral.  Este  mo- 
numento que  principió  el  santo  rey  don  Fernando  por  los  anos  1221 ,  fué 
obra  de  vivios  reinados,  y  no  quedó  completo  hasta  1442 ,  en  que  se  con- 
duyeron  las  dos  torres  de  la  fachada  principal.  Siguiendo  la  costumbre  de 
todos  los  viageros  qne  llegan  á  Burgos,  fué  él  primero  que  nosotros  visita- 
mos también ,  sin  espeiar  para  hacerlo  el  dia  siguiente  de  nuestro  arribo;  & 
lo  cual  suscribí  por  mi  parte  de  mala  voluntad ,  y  solo  por  complacer  á 
Mauricio;  pues  nendo  uno  de  los  drfectos  capitales  de  la  catedral  de  Bur- 
gos su  escases  de  luces,  claro,  está  que  la  última  hora  de  la  tarde ,  es  la 
menos  á  propósilo  para  examinarla.  Unas  mugeres  se  apoderaron  de  nos- 
otros &  la  entrada  do  la  puerta,  para  servimos  de  guia,  y  ¿  las  mismas 
compramos  un  coademo  impreso  que  contiene  la  descripción  bastante  deta- 
llada de  todo  el  edifido,  con  algunas  láminas,  si  no  de  sobresaliente  mérito, 
de  mediana  exactitud.  Toda  la  iglesia  pertenece  al  género  llamado  gótico  en 
la  época  del  renacimiento,  y  es  de  tanta  esteusion,  que  puodeu  celebrarse 
los  oficios  divinos  con  la  mayor  pompa,  en  las  ocho  capillas  a  la  vez.  Cons- 
ta de  tres  naves  sobre  columnas  redondas,  li?as,  y  tiene  260  pies  de  lar^ío 
y  20G  de  ancho,  sin  contar  las  capillas:  el  coro  es  bellísimo,  adornado  de 
estatuas  y  relieves  del  mejor  gusto;  pero  no  luce  por  estar  encerrado,  asi 
como  la  capilla  mayor,  con  muros  hasta  la  clave  y  verjas  de  bronce  en  el 
crucero,  de  mo  lo(íue  no  se  '^(mi  de  la  vista  de  la  nave  prinripal.  Este  de- 
fecto es  común  igualmente  al  esterior  del  edificio,  por  hallarse  situado  en 
parajic  angost') ,  eulre  callejuelas  y  casuchas  ([ue  lo  afean  y  ocuUau.  Algu- 
nas de  las  capillas  encierran  ma\isoleos  fjrandiosos,  cjcrulados  en  mármol. 
La  llamada  del  Condestable,  que  es  la  mejor ,  y  perlcuece  hoy  á  los  duques 
de  Frias,  como  suctísores  de  los  condes  de  Haro,  tiene  en  su  centro  dos 
magníficos  sepulcros,  con  las  estatuas  de  don  Pedro  Hernández  de  Velasco, 
condestable  de  Castilla,  y  doüa  Mencia  López  de  Mendoza  su  esposa.  El 
claustro  que  comunica  á  la  iglesia,  es  igpabnente  magnifico  en  adornos  de 
est&tuas,  rolieves  y  sepulcros.  En  una  de  sus  salas  nos  ense&aron  colgada 
en  la  pared,  casi  junto  al  techo,  un  arca  ó  baúl  de  rústica  construcción^ 
que  nos  dijeron  ser  en  la  que  llevaba  el  Cid  un  altar  portátil  para  celebrar 
misa  en  los  campamentos  cuando  sus  espediciones  contra  la  morisma.  £ste 
baúl  ha  sido  siempre  objeto  de  mucha  curiosidad,  y  motivo  también  para 
mil  patrañas.  Además  de  la  versión  que  acabamos  de  citar  en  cuanto  á  su 
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uso,  el  vulgo  dice  que  se  hallan  dentro  de  él  papeles  interesantes  á  la 
iglesia  de  Burgos ;  otros  suponen  que  está  la  espada  del  Cid  rota  por  en 
medio:  los  hay  que  dicen  hal>er  dentro  del  cofre  ropas  antiguas;  otros 
cuaulan,  que  contiene  arena  de  la  que  el  Cid  guardó  en  esle  y  otro  haul, 
para  fmgaft^»^  á  cierto  comerciante  judío,  á  quien  pidió  gran  suma  de  di- 
nero para  atender  á  los  gastos  del  sitio  de  Valencia,  dejándole  en  rehenes 
estas  arcas  que  el  mercader  juzgó  llenas  de  oro  y  alhajas.  En  algún  tiempo, 
segon  el  padre  Berganza,  hubo  pergaminos  muy  antiguos  en  el  tal  cofre,  y 
entre  ellos  uno  de  donaciones  del  rey  don  Sancho  el  U,  herlms  á  la  anti- 
gua catedral  de  Oca;  pero  en  el  día,  es  lo  cierto  que  se  halla  completa- 
mente desocupado. 

Ya  Ibamos  ¿  retirarnos  por  k  puerta  de  la  fachada  inferior  del  templo, 
cuando  observamos  media  docena  de  personas  d^  pueblo'  paradas  detrás 
del  coro,  y  mirando  con  suma  atención  al  relój ,  que  está  en  uno  de  los 
costados  á  mas  que  mediana  altura. 
— ¿Qué  miran  esas  gentes?  preguntó  con  curiosidad  Mauricio*  ' 
— Cl  Ai{p«HMioM,  dijo  con  indiferencia  una  de  las  mugeres  que  nos 
acompeíiaban. 

—¿No has  oído  tú  hablar  nunca,  afiiadi ,  del  PaptHmicai  de  Burgos? 

—-Si  por  cierto ;  pero  crei  que  era  una  de  tantas  Tulgaridades  como  corren 
en  boca  del  pueblo. 

—.Seas  vulgaridades  tienen  todas,  por  lo  común,  un  origen  y  cáá  un 
fundamento,  le  contesté,  y  por  lo  que  hace  al  Papá-moscas,  mira  y  le  con- 
Tencerás  de  que  existe  de  bulto,  ya  que  no  de  carne  y  hueso;  por  cierto 
que  á  su  existencia  va  unida  una  tradición,  que  no  pienso  dejar  de  conUir- 
te,  pero  como  preliminar  de  mi  historia,  será  bueno  que  sepas  (pie  basta 
hace  algunos  años,  (;se  muñeco  que  ahora  ves  inmóvil,  asomado  á  una 
venl.ma  junto  al  reloj,  ha  tenido  luoviiuienlo  y  se  puede  decir  que  voz.  Las 
puertíus  1,1  ventana  peruiauei  ian  cerradas  basta  cinco  minutos  antes  de 
dar  las  iior.is;  lo  mismo  era  hacer  el  relój  la  sena!,  las  hojas  st;  alirian,  y 
al  empe/JU"  á  sonar  la  campana,  el  muñeco  se  asomaba  tantas  veces,  y  daba 
tantos  gritos ,  haciendo  un  gesto  estraño,  cuantas  campanadas  f()cal)a  el 
relój.  Es. o  producia  una  afluencia  constante  de  gentes  y  no  pocas  irreve- 
renciíLs.  por  cuyo  motivo  la  autoridad  creyó  conveniente  condenar  al  Papa- 
moscíiá  á  perpetua  quietud,  resolución  acertadísima  bajo  el  ¡)unlo  de  vista 
reÜgioso,  pero  que  ba  privado  á  la  catednil  de  Burgos  de  uno  de  sus  prin- 
cipales atractivos,  y  á  los  forasteros  de  un  espectáculo  singular,  pues  no 
recuerdo  haber  visto  en  mis  muchos  viages,  ni  aun  siquiera  haber  leído, 
que  exista  cosa  parecida  en  ninguna  utra  parte. 

—¿Y  se  sabe  quién  biso  ese  autómata?  preguntó  Hauticío. 


üiyiiized  by  GoOgle 


38  HKÍÜIBRDOS  f>E  I  N  Vf AlVK. 

-^Es  obra  del  diablo ,  cun  testó  una  de  las  mugerefi  con  siiigular  aplomo, 
1^  como  (|uien  no  duda  ua  ápice  de  lo  que  dioe. 
— ¡Del  diablo!  esclamftyo. 

— Si  seüor ,  replicó  la  inu;?er.  Ese  muúeco  lo  hiso  Satanás,  según  cuen- 
tan las  gentes,  para  divertir  á  la  concubina  de  nn  gran  seftor  que  tenia 
hecho  pacto  con  él  ;  pero  San  Isidoro,  arzobispo  de  Sevilla,  enterado  de 
las  maniobras  del  diablo ,  se  las  arregló  de  modo,  que  logró  que  d  alma 
del  caballeio,  que  se  la  había  vendido,  fuese  al  cielo  y  el  Papa-moscas 
viniese  aquí. 

—Eso  que  cuentas ,  Benita,  dijo  la  otra  muger  que  nos  había  acompaña- 
do, es  una  verdadera  conseja.  Yo  le  he  oido  asegurar  á  mi  madre  muchas 
veces,  con  referencia  á  un  canónigo  con  quien  se  confesaba,  Mpie  el  Papa- 
moscas  faé  antes  una  criatura  humana,  de  carne  y  hueso  como  nosotros,  á 
quien  Dios  castigó  porque  venia  á  la  iglesia,  no  á  cumphr  con  los  deberes 
de  cristiano,  sino  á  hacer  gestos  desde  ese  confesoilario  á  una  reina  que 
hubo  que  se  llamó  doíia  Blanca. 

—Todo  puede  ser,  aftadi  yo,  porque  para  lavolunad  de  Dios  no  hay  nada 
imposible  ;  pero  ambas  cosas  me  parecen  inverosímiles;  allá  va  mi  cuento  á  pro 
pósito  del  Papa-moscas;  apréndanlo  vds.  bien  y  tendrán  ese  mas  que  referir 
á  los  viajeros,  advirtiendo  que  por  mi  parte  no  salgo  garante  de  la  verdad. 

«Euriquo  111,  ese  rey  caballeresco  que  vendió  cu  un.i  ocasión  su  gabán 
para  comer,  y  cuya  breve  vida  fué  una  verdadera  é  interesante  novela,  re- 
paro lui  (lia  en  una  linda  jóven  que  de  continuo  venia  á  la  catedral  y  pasa- 
ba horas  enteras  conlcmplando  las  reliquias  del  VM  y  el  sepulcro  de  Fernan- 
Gonzalez:  desde  este  dia,  el  rey  no  laltalia  lampreo  de  incógnito  en  los  mis- 
mos sitios  y  á  Lis  mismas  horas  que  lo  hacia  la  jóven,  y  esto  se  repiliú  por 
mucho  tiempo,  sin  que  entre  amibos  mediase  mas  que  el  lenguaje  de  los  ojos, 
lenguaje  elocuente,  que  penetra  en  el  corazón  y  es  el  verdadero  del  amor. 
El  rev  miraba  la  jóven,  la  jóven  miraba  al  rey,  se  ponia  C(jlorada,  bajaba 
la  vista  al  suelo  y  salia  de  la  iglesia  silenciosa  y  pausadamente:  el  rey  la 
seguia  hasta  la  puerta  de  igual  modo,  y  á  la  mafiana  siguiente  ambos  se 
encontraban  de  nuevo  en  el  acostuml»rado  sitio,  y  la  escena  pasaba  ni  mas 
ni  menos  como  la  víspera.  Tna  vez  la  jóven  al  retirarse,  dejó  caer,  por  ca- 
sualidad ó  de  intento,  un  pañuelo  que  llevaba  en  la  mano;  cogiólo  el  rey, 
guardólo  en  el  pecho  y  dió  á  la  doncella  el  que  él  llevaba  para  su  uso,  de 
finísima  batista,  acompañando  la  dádiva  con  palabras  tales  cual  pudiera 
pronimciarlas  el  mas  amante  caballero.  Sonrojóse  la  jóven  y  partió  de  la 
iglesia,  ocultando  al  parecer  las  lágrimas  que  coman  por  sus  megillas;  pe- 
ro desde  este  dia  Emique  no  la  vió  mas. 

Un  afto  era  trascurrido,  cuando  el  rey  casando  se  éstiavió  en  un  hos- 
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que,  y  solo,  sin  acompañamiento,  vióse  íicometido  pro  seis  lianibrientos  lo- 
bos, de  los  cuales  tres  suciiml)ieron  .-i  sii  dafra,  pero  Imljiera  sido  vicliina  de 
los  restantes  por  í.iltarle  ya  íiuMv-as  para  ('icfendersc,  si  un  disparo  de  arca- 
buz, acompañado  de  un  /rrito  estraño  que  sonó  á  su  espalda,  no  hubiese 
puesto  en  fu^ja  á  las  fieras.  Voh-ióse  Enricpie  para  dar  gracias  á  su  liberta- 
dor, y  se  halló  sorprendido  por  una  íijíura  parlicidar  que  inmóvil  y  sin  po- 
der articular  una  palal)ra,  le  miraba  con  los  ojos  üjos.  Sus  músculos  esta- 
llan horrilileuiente  coulraidos  y  de  tiemj)o  en  tiempo,  un  lamento  agudo 
se  escapaba  de  su  pecho.  VA  rey  quedó  absorto  á  la  vista  de  tan  singular 
aparición;  sin  end)argo,  un  sentimiento  indefioible  le  hacia  latir  el  corazón; 
parecit'udole  reconocer  en  aquellas  desüguradus  facciones,  una  persona 
amada  de  quien  nunca  se  había  olvidado....  Era  en  efecto  la  joven  de  la 
iglesia.  Fuera  de  sí  de  alegría  Enrique,  se  lanzó  hácia  su  libertadora;  perp 
¡ah!  al  verlo  llegar  la  doncella,  le  tendiólos  brazos,  le  sonrió  como  los  án- 
geles floniien  á  los  bienaventurados,  y  cayó  sin  fuerzas  pronun^ando  estas 
palabras:  «Amé  la  memoria  del  Cid  y  de  Fernan-Oonzalez,  porque  mi  co- 
ncón ama  todo  lo  que  es  noble  y  generoso;  por  eso  te  amé  á  tí  también; 
pero  mi  deber  me  impedia  consagrarle  esle  amor  que  hubiera  sido  la  ielid* 
dad  de  nú  vida.  Ac^ta  el  sacrificio  que....» 

Y  en  seguida  espiró  sin  acabar  la  firaae  teniendo  en  la  mano  izquierda 
•1  paHuelo  que  la  díó  el  rey. 

Un  afto  después  el  Pü^paprnoscas  ocupaba  el  sitio  en  que  se  le  vé  abara; 
Enrique  lo  mandó  conaimir  en  memoria  de  la  que  amó  toda  su  vida,  y  por 
eso  hada  un  gestoy  daba  un  grito  el  autómata  al  sonar  la  hora,  pera  ase- 
mejarse al  que  el  rey  había  oido  ¿  la  jóven  coando  ahuyentó  los  lobos.  En- 
rique hubiera  querido  oír  repetir  también  al  Papa-moscas  las  palabras  de 
amor  que  le  dijola  doncella  antes  de  morir;  pero  el  artista  moro  que  lo 
construyó,  no  pudo  conseguir  hacéneUs  pronunciar,  no  obstante  que  para 
ello  empleó  todo  su  ingenio.» 

— ¿Ves,  Benita,  como  fué  un  moro  y  no  el  diablo,  quien  hizo  el  Papa- 
moscas?  dijo  una  de  las  mugeres  á  su  compañera. 

— Moro  6  diablo  ¿qué  mas  dá?  Al  cabo  los  moros  no  son  cristianos,  con- 
testó la  otra. 

Hahia  anochecido  del  todo  y  fué  preciso  i*elirarnos  de  la  catedral,  lo 
cual  hicimos  después  de  dar  la  correspondiente  propina  á  nuestras  guias, 
que  ellas  aceptaron  sin  el  menor  escrúpulo,  no  obstante  que  recuerdo  ha- 
ber leido  en  un  viajero  francés  la  especie  de  f{ue  en  la  catedral  de  Bur- 
gos no  quieren  los  encargados  de  enseñarla  recibir  graliíicaciones,  por  mie- 
do que  aparezca  la  sombra  del  Cid  á  reconvenirlos,  es¡)ecie  peregrina, 
que  á  ser  cierta  fuera  la  única  verdad  que  el  libro  del  tal  viagero  contuviese. 
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Bl  Óiá  Campeador. 

Antes  de  recorrer  la  ciudad  de  Burgos,  paréccnos  del  caso  oenpamos 
de  uno  de  sus  mas  ilustres  hijos,  entre  los  muchos  ilustres  de  que  es  pa- 
tna.  Hablamos  de  don  Rodrigo  Días  de  Vivar,  apellidado  el  Cid  Camftaiory 
de  ese  béroe  tan  popular  en  Espata,  cnya  existencia  se  han  atrevido  á  ne- 
gar algunos  escritores  envidiosos  de  nuestras  glorías.  Detenemos  ft  probar 
aqni  que  el  Cid  ha  eiistido,  fuera  dar  importancia  á  una  opinión  absurda  y 
desacreditada.  Cierto  que  su  vida  es  un  tejido  de  Dibulas  aaa  ó  menos  ve- 
rosímiles; que  la  poesfa  oscurece  la  historia,  basta  el  punto  de  no  poderse 
distinguir  lo  verdadero  de  lo  falso ;  pero  esto  nada  dice  contra  su  existencia. 
AI  contrario,  muchas  y  muy  singulares  debieron  ser  sus  hazañas,  grandes 
y  atrevidas  fueron  sin  duda  sus  empresas ,  cuando  han  llegado  basta  nos- 
otras eonngnadas  no  solo  en  la  historia ,  sino  en  los  romancee,  en  ias  tra* 
didones ,  y  hasta  en  los  cantares  del  pueblo. 

Admitida ,  como  admitimos  sin  la  menor  reserva ^  la  aistenda  dél  Cid, 
vamos  á  contar  su  vida  como  la  Crónica  y  el  Romancero  la  rafiéren,  dejando 
al  buen  juicio  del  lector  que  descarte  lo  que  en  el  relato  halle  de  viólenlo  ó 
incieilile. 

«Nació  nuestro  héroe  en  la  ciudad  de  Burgo*  el  año  1Ü2G,  según  consta 
de  una  inscripción  que  hay  en  el  solar  donde  existió  su  casa,  y  fué  su  pa- 
dre Diego  Lainez,  descendiente  de  Lain  ('alvo,  uno  do  los  jueces  elegido 
por  el  pueblo  para  gobernar  á  Castilla,  cuando  Ordono  11  de  León  dispuso 
que  dieran  muerte  á  los  condes  sus  soberanos.  El  otro  juez,  suegro  de  Lain, 
se  llamaba  Ñuño  Rasura,  y  de  este  se  supone  que  desciendo  Fernando  II, 
rey  do  Castilla,  hijo  de  Sancho  el  Mayor.  La  madre  de  Rodrigo  se  llamó 
Teresa  Rodríguez,  y  fué  liija  de  don  Rodrigo  Alvarez,  conde  y  gobernador 
de  Asturias.  Cuando  era  el  Cid  todavía  un  rapaz,  cuentan  (jue  su  padre 
tuvo  una  disputa  con  el  conde  de  Cormaz  ó  Lozano,  y  que  este  dió  ú  don 
Diego  una  bofetada,  causándole  tal  peua  semejante  afrenta  al  pobre  viejo, 
que  üo  podía  comer,  beber  ni  dormir.  Acongojado  Rodrigo  por  la  aflicción 
de  su  padre  y  sabedor  del  motivo  que  la  ocasionaba,  un  dia  se  acercó  á 
y  le  dijo : 

'        'mal  bora^  mi  bubn  padre,  anublaron  ta  rostro,  pues  el  b\jd  qoe 
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DíoB  te  ha  dado  se  hfdla  dispuesto  á  vengar  tu  injuria.  No  te  cures  de  mi 
nilles,  qiie  si  son  pocos  los  aüos  es  mucho  el  corason,  y  en  los  casos  de 
honia  esie  vale  por  todo. 

El  anciano  prorumpió  en  h'i^imas  al  oír  el  razonamiento  de  su  hijo,  y 
abiai&odole  primero  y  bendicióndole  después,  dióle  licencia  para  que  ai 
punto  tomase  venganza,  con  lo  cual  partió  el  jóven  en  busca  de  su  enemigo 
tan  presuroso  como  contento,  y  cuando  llegó  á  presencia  del  conde  dijole  de 
estemodo: 

— Gormaz,  yo  soy  el  hijo  de  Diego  Lainez,  que  viene  á  pedirte  cuenta 
déla  injuria  quelehidstes:  malafedioría  y  poco  noble  es  por  cierto  herir 
en  ú  rostro  á  un  pobre  viejo  que  no  puede  defenderse:  tamafla  aírenta  solo 
con  sangre  se  pu^  lavar,  y  la  tuya  ó  la  mia,  vive  Dios,  han  de  correr 
con  abundancia  en  el  campo. 

Observando  Rodrigo  que  el  conde  le  habla  dirigido  una  mirada  de 
desprecio ,  tal  vez  al  ver  sus  pocos  años,  prosiguió: 

—Conozco  asaz,  conde  Lozano ,  de  donde  procede  la  desdeftosa  mirada 
que  me  echáis,  y  sé  que  sois  mafiero  lidiador;  pero  yo  coo6o  venceros  en 
singular  combate,  no  solo  porque  vengar  á  un  padre  es  justicia,  sino  por- 
que él  corazón  me  dice ,  que  la  &ma  ha  de  cantar  en  lo  venidero ,  que  un 
Difio  OB  dió  la  muerte. 

Taatas  y  tan  grandes  fueron  las  provocativas  amenaza»  de  Rodrigo, 
que  el  conde  no  pudo  contener  su  enojo,  y  aceptó  lleno  de  ira  el  reto  qud 
el  rapaz  le  proponia.  Salieron  en  efecto  al  campo ,  se  batieron ,  y  Rodrigo, 
ó  mas  diestro  ó  mas  afortunado,  mató  al  conde,  y  viéndole  en  tierra  bajó 
del  caballa ,  corlóle  la  cal)e7.a ,  y  cüu  e^te  presente  marchó  satisfecho  y  lleno 
de  or^jullo  á  casa  de  su  padre. 


Sentado  á  la  mesa  se  hallaba  á  la  sazón  Diego  Laiuez,  sin  querer  pro- 
bar los  sazouadüs  manjares  que  delaule  le  ponían ;  solo  meditaba  en  su 
afrenta,  y  llorando  y  atligido,  á  tal  punto  le  rindió  el  pesar,  que  cayó  en 
profundo  sue&o;  pero  aun  asi  mil  visiones  agitaban  su  pecho ,  cuando  de 


ti)  numanccro  del  Cid. 

AECUBIUM)». 


Didicla  muerte  y  v«Dgdée, 
La  cat)eza  In  cortó 
Y  eoD  ella  anU>  su  p;{clr(; 
Contento  se  afinojd  (i). 


TOMO  I.  6 
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repente  la  puerta  de  la  estancia  Be  abre,  y  aparece  Rodrigo  conduciendo  de 
ios  cabellos  la  cabeza  de  8U<contiario. 
—¡Despertad!  ¡padre,  gritó,  comed!  que  aquí  os  traigo  la  yerba  que  ba 

de  abriros  el  apetito  enjugad  vuestras  lágrimas  que  ya  estáis  vengado. 

El  buen  viejo  abre  los  ojos  amado,  y  al  oonteQiplar  el  trofeo  de  que 
era  p(»tador  Rodrigo,  fuera  de  sí  de  alegría  se  buua  &  su  cuello  y  dióle  un 
fuerte  abraso. 

•diéntate  á  yantar  conmigo,  buen  rapas,  le  dijo  luego,  y  ocupa  en  la 
mesa  el  lugar  que  y  u  ahora  ocupo ,  que  quién  tal  cabeza  trae,  cabeza  de  mi 
casa  debe  ser. 

Algún  tiempo  después  de  la  escena  que  acabamos  de  referir,  halláih- 
dose  en  León  el  rey  don  Femando ,  se  le  presentó  Jiinena  Gómez ,  hija  del 
conde  dormaz ,  y  cebándose  á  sus  pies  cubierto  el  rostro  de  lágrimas,  le  ha- 
bló en  estos  términos: 

«—¡Justicia!  rey  Fernando,  ¡justicia!  Mirad  el  lutD  que  arrastro  perla 
muerte  do  mi  padre ,  á  quien  cortó  la  cabeza  Rui  Díaz  de  Vivar:  doléos  de 
mi  llanto ,  apiadaos  de  una  iuíeliz  huérfana,  pues  el  rey  que  no  hace  justicia 
no  debe  de  reinar,  ni  comer  pan  á  manteles,  ni  cabalgar  briosos  trotones, 
ni  con  la  reina  tratar. 

Levantóla  el  rey  con  mucha  galantería,  y  sin  darse  por  ofendido  por 
loque  acababa  de  oir,  la  contestó: 

— Hablad,  bei  inosi  dama,  hablad  y  decid  vos  misma  el  castigo  que  que- 
réis se  impon^'a  al  matúdor  de  vuestro  iiadre. 

— Pido,  señor,  pues  vos  lo  permitís,  (jue  ese  ca])allero  me  dé  la  mano 
de  esposo,  ó  de  lo  contrario  que  sufra  al  punto  la  miierfe. 

— Esiraüo  castigo  á  fé  mía,  dijo  el  rey;  mas  os  elegí  por  juez,  y  vuestra 
voluntad  sen'i  cumplida;  entrad  en  ese  aposento  y  esperad  que  yo  os  llame. 

En  seguida  mandó  Fernando  buscar  á  Rodrigo,  y  en  presencia  de 
toda  su  córte  hízole  saber  la  sentencia.  Inútil  es  decir  que  el  doncel  prefirió 
tomar  por  esposa  á  la  noble  y  bella  huérfana  á  perder  la  vida:  oida  su  reso- 
lución, el  mismo  rey  abrió  la  puerta  del  cuarto  en  que  Jimena  se  ocultaba, 
y  cogiéndola  de  la  mano  la  presentó  á  su  futuro  esposo  diciendo : 

^Ya  que  huérfana  la  dejásteis,  os  la  entrego  para  que  cuidéis  de  su 
persona  como  de  cosa  propia,  y  con  tal  condición  oe  peidono  la  basafia  de 
haber  muerto  uno  de  mis  mas  leales  vasallos. 

Gelébráronse  las  bodas  con  mucha  pompa  después  de  concluido  el  luto 
de  Jimena,  y  al  volver  Rodrigo  con  su  esposa  el  dia  de  la  ceremonia  á  casa 
de  su  madre,  pues  Diego  Laines  habia  fallecido,  poco  tíeoópo  después  de 
quedar  ven§^ ,  ponioido  sus  manos  entre  Jas  de  la  reden  casada  .dijó: 

—Ya  que  tal  cuita  os  causé,  seAora,  sin  querer,  y  que  por  éUa  tengo 
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la  dicha  de  poseeros,  juro  por  Dios  y  su  santa  Madre  no  entrar  con  vos  en 
lecho ,  sin  haher  ganado  antes  cinco  bat^ühis  campales. 

Ganólas  en  efecto,  y  la  promesa  quedó  cumplida ,  viniendo  á  ser  desde 
entonces  terror  y  espanto  de  los  infieles,  quienes  le  dieron  el  nombre  de 
Cid,  que  quiere  decir  vencedor;^ 

Salisfecbo  el  rey  de  sus  proezas,  de  tal  modo  lo  tenia  constantemente 
ocupado  en  la  guerra ,  que  dofia  Jimena  se  vió  obligada  &  quejarse  &  Fe^-' 
nando  porque  no  dejaba  á  sa  marido  un  momento  de  descanso  para  acudir 
áloe negodoe  domésticos ,  y  lo  hizo  en  una  sentida  cana,  que  no  podemos 
menos  que  estractar  aqoi;  decía  de  este  modo: 

«A  TOS,  señor,  el  aTonturado  y  magno  conquistador,  vuestra  sierva 
vJimena  os  escribe»  y  perdonadla  guisa  en  que  lo  hace,  pues  si  mal  talan- 
»teos  manifiesta,  es  porque disimulallo  no  puede.  ¿Por  qué,  señor,  &  un 
•ganon  domeñado  y  falag^o ,  lo  ensenáis  á  ser  tigre  feri»?  Ni  de  noche 
•ni  de  día  le  soltáis  una  vez  para  mí.  Sien  alguna  ocasión  me  lo  dais,  tan 
«tenido  en  sangre  viene  que  causa  espanto  mirallo:  duénnese  en  mis  brasos,* 
•pero  la  teiriUe  pesadilla  le  acosa  en  la  mitad  de  su  sueno,  y  forcejea  y' 
•cuida  estar  lidiando  contra  moros.  Amanece ,  vase  y  quedo  sola  y  descon- 
•solada  hasta  Dios  sabe  cuando.  En  cinta  finco,  sefite,  en  nueve  meses 
•estoy  entrada;  mandadme  á  mi  Rodrigo ,  y  no  permitid  que  se  malogren 
•piendas  que  proceden  del  cautivador  de  cmoo  reyes.» 

El  rey  contestó  á  la  carta  de  Jimena  en  los  términos  siguientes: 

Después  tic  facer  la  cruz 
Cuatro  puntos  y  un  rasgo  (i). 

a, V  vos  me  dirijo,  la  noble  doña  Jimena,  la  del  envidiado  esposo:  me 
•decís  que  por  los  mis  proveclios  no  cuido  de  los  daños  que  os  aquejan, 
•por  lo  que  estáis  de  mí  hartamente  querellosa.  Yo  vos  perdono  la  sandez 
»en  fé  de  la  galantería  y  acatamiento  debido  á  dama  tan  principal.  Si  yo  vos 
■quitara  el  marido  para  mis  enamoramientos,  mal  empleada  fuera,  pardiez, 
•la ausencia;  pero  si  le  confío  mis  gentes  y  le  mando  pelear  contra  moros, 
•no  creo  faceros  mucho  agravio.  No  le  escribiré  que  vaya  &  veros,  porque 
•m  oyendo  el  alambor,  será  preciso  que  os  deje,  y  aumentaráse  vuestra 
•cuita;  pero  aumento  en  esta  carta  una  promesa  para  vuestro  contenta- 
•miento:  prometo  á  lo  que  pariedes  buen  aguinaldo;  si  fijo,  caballo,  e^ 
•poda,  y  dos  mil  maravedís;  si  fija,  doila  en  dote  cuarenta  marcos  de 
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opiata ,  y  quedo  rogaado  á  la  Virgen  vos  alumbre  en  los  peligros  del  parto 
»quü  vos  amenaza.» 

Diú  á  luz  doña  Jimena  una  niíia  sin  el  consuelo  de  tener  á  su  esposo 
al  lado;  pero  es  fama  que  el  rey  la  hizo  siiií^ulares  donativos. 

Muerto  Fernando,  dej«'i  ro{iartida  la  monarquía  entre  sus  cinco  hijos: 
('astilla  tocó  á  Sancho,  que  era  el  primogénito;  Alfonso  heredó  á  León  y 
Asturias;  á  García  dió  las  provincias  septentrionales  de  Portugal;  á  Urraca 
la  ciudad  de  Zamora  y  á  Elvira  la  de  Toro.  No  tartlaron  en  sentii-se  las 
consecuencias  inherentes  ¿  tales  reparticiones;  los  hermanos  empezaron  á, 
mirarse  con  celosa  envidia,  y  concluyeron  por  declararse  guerra  abierta, 
aspirando  cada  cual  al  dominio  de  los  estados  de  los  otros.  Sancho ,  des- 
pués de  apoderarse  del  reino  de  León  y  Asturias ,  que  gobernaba  su  her- 
mano Alfonso,  halló  pietesto  para  hostilizar  á  doüa  Urraca,  y  puso  cerco  á 
Zamora;  pero  el  Cid  se  negó  &  pelear,  contra  la  jirincesa ,  á  quien  cuentan 
(pie  en  sus  mocedades  tuvo  mucho  amor.  Sancho  fué  muerto  tiaidocamente 
en  este  sitio  por  Bellido  Dolfos,  s^gon  mas  adelante  diremos,  y  de  este 
hecho,  toma  origen  la  cólebte  historia  relativa  al  reto  y  fetales  oonsecuen* 
cías  de  los  hijos  de  Arias  Gonialo. 

Nnerlo  Sancho  sin  hijos,  recayó  la  corona  en  sn  hermano  Alfonso, 
que  á  la  sazón  se  hallaba  fiigitivo  en  Toledo,  bajo  el  amparo  del  rey  moro. 
El  nuevo  monarca  se  dirigió  á  Zamora  donde  estaba  reunida  la  nobleza 
pararendvle  pleito-homenage,  según  costumbre  de  aquellos  tiempos;  pero 
antes  de  hacerlo  le  pusieron  por  condición ,  que  habla  de  jurar  no  haber 
tenido  parte  en  la  muerte  de  su  hermano ,  como  vagos  rumores  querían 
suponer.  Frometió  Alfonso  hacer  este  juramento,  y  se  dirigieron  á  Bur- 
gos, donde  debia  verificarse.  El  dia  convenido  se  presentó  el  rey  en  la 
iglesia  de  Santa  Gadea  aoompafiado  de  doce  caballeros,  qoe  debían  atesti- 
guar su  inocencia,  y  al  verlos  entrar  por  la  puerta  adelantóse  el  Cid  cou 
el  libro  de  los  Evangelios  abierto,  mandó  poner  sobre  él  la  mano  al  monar- 
ca ,  y  con  voz  grave  y  sonora  dijo  lo  siguiente: 

— Rey  Alfonso,  jurad  por  Dios  y  los  santos  del  cielo  que  no  tenéis  parte 
en  la  muerte  de  don  Sancho;  jurad  que  esa  muerte  no  os  plugo,  ni  menos 
disteis  lugar  á  ella...  y  mal  (in  tengáis,  si  la  verdad  no  dijj'rcis,  y  acabado 
seáis  por  mano  de  villano,  y  no  de  fidalgo,  infanzón  ó  caludlcro. 

— Amen,  i-espondio  Alfonso,  demudado  el  color  y  lanzando  una  mirada 
amenazadora  sohrc  Rodrigo:  ni  fice  tal  maldad,  ni  de  ella  fui  causa. 

En  seguida  juraron  tamhien  los  doce  cahalleros,  y  úuada  la  ceremo- 
nia, adelantándose  el  Cid  hacia  el  rev,  continuó: 

—  Dadme  á  hesar  vuestra  mano,  y  si  antes  no  lo  hice  fué  porque  no 
me  plugo;  mas  agora  vos  la  .beso  y  es  de  mi  agrado  hacerlo ,  y  no  pienso 
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agraTiam  en  esla  tihiá,  pues  el  lecueido  de  don  Sancho  mi  rey ,  me  dee- 
troia  el  ooraion  todavía. 

Un  juiamento  tan  estrecho  y  una  elocuenda  tan  arrogante  en  pre- 
sencia del  monarca,  no  podía  menos  de  herir  d  amor  propio  de  éste,  y 
en  efecto,  Alfonso  dedde  entonces  miró  con  parlicular  ojeriza  á  Rodrigo, 
aumentándose  esta  con  las  hablillas  de  los  cortesanos. 

No  tardó  mucho  en  presentarse  ocasión  al  rey  de  tomar  vengana  del 
Cid,  pues  habiendo  óste  hecho  una  entrada  por  los  estados  del  rey  de  Te- 
lado ,  oon  intento  de  boscar  boün,  se  quejó  el  moro ,  y  fué  desterrado  el 
campeón ,  quien  al  partir  se  llevó  en  pos  de  si  á  sus  fieles  pardales  resuel- 
toe  &  seguirle  donde  quiera  que  fuese. 

• 

Todns  wa  hombres  mancebos, 
Ninguno  hay  viejo  ni  cano. 

Todos  llevan  lanza  en  puflo 

Con  el  hierro  acicalado 
Y  llevan  sendas  adar^jas 
Con  borlas  de  colorado  (i). 

Con  objeto  de  proporcionarse  dinero,  pues  sus  bienes  habian  sido  . 

cnufiscadüs ,  cuentan  que  el  Cid  llenó  dos  cofres  de  arena,  y  los  empeñó  en 
casa  (le  unos  jiulíns  romo  si  lo  estuviesen  de  org  y  alhajas ,  poniendo  por 
condición  que  no  haljian  de  abrirlos  hasta  cierto  tiempo,  con  lo  cu:il  los 
judíos  se  confonnarou  y  creyiTon  á  Iiodri,:;o  bajo  su  {»ala!)ra ;  tal  era  la 
conliaii/.a  ({iio  su  honradez  inspiral)a.  l'arecerá  estraiio  ])or  lo  mismo  que 
usara  de  tal  superchería  un  homhre  del  temple  del  Cid,  j)ero  aun  dado  caso 
que  la  anécdota  sea  cierta,  debe  tenerse  en  cuenta,  que  en  aquellos  tiem- 
pos engallar  á  un  judio  uo  era  acción  deshonrosa,  y  sobre  todo  que  nuestro 
héroe  pensaba  pagar,  como  lo  hizo,  antes  del  plazo  seúalado,  y  recom- 
pensar con  usura  á  los  prestamistas. 

Provisto  de  fondos  dejó  ;'i  sn  esposa  y  sus  hijas  bajo  la  custodia  del 
abad  de  San  Pedro  de  Cardeíia,  y  emprendió  nuevas  correrías  contra  los 
moros,  ganándoles  poblaciones  importantes,  y  entre  otras  Medina,  Daroca 
y  Teruel,  y  obligando  á  pagar  ü'ibuto  al  rey  moro  de  Zaragoza.  En  nuestro 
siglo  de  civilización  y  progresos ,  un  general  que  se  viese  tratado  por  su 
rey  de  la  manera  que  lo  fué  el  Cid ,  de  seguro  iria  ;'i  ofrecer  su  espada  &  un 
gobierno  estrangero,  ó  se  pondría  ¿  la  cabeza  de  loa  descontentos  que  qui- 
sieian  seguirle  para  combatir  &  su  soberano;  pero  en  la  época  del  Cid, 


(1)  Romanoero  del  Cid. 
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menos  ílostradá  pero  mas  cáballerósa,  las  cosas  pasaban  de  otra  manera; 
todas  las  conquistas  y  todo  el  botin  que  hizo  Rodrigo  en  sus  nueras  cam- 
pañas, lo  puso  á  los  pies  de  Alfonso,  quien  sea  por  esta  pueba  de  lealtad, 
ó  porque  nccesiUiso  de  su  auxilio,  le  llamó  al  fin  á  su  lado,  donde  conti- 
nuó una  série  de  hazañas,  que  terminaron  con  la  conquista  de  Valencia. 

La  pérdida  de  esta  ciudad  causó  lauta  sensación  á  ios  infieles,  que 
acudió  desde  Afriai  en  auxilio  de  los  moros  del  país,  el  rey  Bucar  con  un 
nuuieroso  ejército,  y  también  fué  derrotado  dos  veces  por  el  Cid;  pero 
estos  fueron  sus  últimos  triunfos.  Acometido  de  una  enfermedad  grave  en 
el  mismo  Valencia,  sucumbió  al  ímpetu  de  ella  el  dia  dt;  Pentecostés  del 
•  año  1099;  pero  todavia  después  de  morir  consif];uiú  huiufar  de  los  moros,; 
si  hemos  de  dar  crédito  á  alguuos  historiadores.  He  ai^ui  como  reñerea 
esta  anécdota. 

Sintiendo  que  se  acercaba  su  fin,  precisamente  cuando  el  rey  Rucar 
se  disponía  á  tentar  por  teroera  vez  el  último  esfuerzo  contra  la  ciudad, 
conoció  eL  Cid  que  la  resistencia  sena  inútil,  y  ordenó  á  los  castellanos  que 
después  de  su  &Uedniiento  se  retirasen  en  buen  órden  á  Castilla,  custo- 
diando su  cuerpo,  que  debia  enterrarae  en  el  monasteño  de  Gardeüa,  y 
ascompafiando  á  su  esposa  y  todo  lo  demás  digno  de  ponerse  en  salvo.  Cum- 
plióse puntualmente  su  voluntad,  pero  advertidos  los  moros  por  una  trat-* 
don,  cerraron  el  paso  á  los  cristianos  en  término»  que  estos  bubieran  su-- 
cumbido  al  número,  si  de  improviso  no  se  hubiesen  puesto  en  precipitada' 
fíiga  los  contrarios  gritando  >el  Cid!...  el  Cid!  traidonlB 

Era  él  Cid  en  efecto  sobre  su  caballo  Babieoa,  con  su  tisona,  su  casco 
y  su  annadura;  pero  el  Cid  inanimado,  sin  alintto,  sin  faena  en  el  braio; 
era  su  cadáver.  Los  caballeros  que  lo  escoltaban  conodendo  el  peligro  se 
valieron  de  este  ardid,  que  les  salió  maravillosamente,  porque  los  infieles 
creyeron  que  el  Cid  no  babia  muerto,  y  que  babia  sido  un  engafio  para 
atraerlos  á  la  pelea,  con  lo  que  se  alejaron  &  la  desbandada,  dejando  el 
paso  libre  al  fúndire  convoy.  Guando  supieron  él  error,  loe  castéUanos  ba- 
bián  If^grado  ya  su  objeto. »  Concluiremos  copiando  algunos  versos  dél  Ro- 
mancero ,  que  repetidas  veces  hemos  dtado,  relativos  i  su  muerte. 

Laque  á  nadie  no  perdona 

A  reyes  ni  á  ricos-homes 
A  mí  fincando  en  Valencia. 
Llegd  á  mi  puerta  y  llamóme; 

Y  fallándome  dispuesto 
A  su  volmitad  conforme. 

Fago  asi  mi  testamento  •    •  — 

Y  mi  voluntad  al  poetre. 
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T  para  hoBT  exéquias 

Se  jiinton  mis  infanzones, 
Los  de  mi  pan  y  mi  mesa, 
Los  buenos  conqueridores. 


Item  mando  que  no  alquilen .  ' 

Plañideras  que  me  Uoneii; 

BnsUm  las  de  mi  .limeña 

Sin  que  oirás  lágrimas  compre. 

t 

El  año  1272  ,  mandó  don  Alfonso  el  Sabio  labrar  un  sepulcro  al  Cid, 
compuesto  de  dos  piedras  muy  grandes ,  y  en  él  ha  permanecido  al  lado  de 
la  epístola  ea  el  monasterio  de  Cardeú^,  basta  su  traslación  á  Burgos  hace 
pocos  años. 

Prosigamos  ahora  la  relación  de  nuestro  viage. 


CAPITULO  VI. 


Burgos,  sus  monumontos  y  tradioiones. 

El  siguiente  dia  de  nuestra  llegada  á  la  antigua  capital  de  Castilla,  lo 
empleamos  todo  en  ver  lasoaríosidadcs  que  encierra.  Desde  la  posada  nos 
dirigimos  á  la  Plaza  >fayor,  que  es  de  figura  bastante  regular  con  ima  es» 
tátoa  de  Cárlos  111,  de  bronce,  colocada  en  el  centro  sobre  im  pedestal,  y 
dicnnvaladapor  una  verjita  de  hierro.  Frente  á  la  eslátua,  está  la  modiei^ 
na  casa  de  ayuntamiento,  obra  de  fines  del  siglo  pasado,  de  muy  buen  gus- 
to; en  lo  interior  solo  tiene  de  notable  la  sala  capitular  en  que  hay  algunos 
retíalos  demérito  y  el  oialorio  donde  están  depositados  los  huesos  del  Cid 
•y  de  dofia  Jimena,  su  muger,  que  fueron  trasladados  á  la  ciudad  en  19  de 
-junio  de  1842,  desde  el  monasterio  de  Gaidetka  en  que  antes  se  hallaban, 
están  encerrados  estos  restos  en  una  caja  de  madera  perfectamente  trabaja- 
.da,  y  en  soá  costados  se  leen  las  dos  siguientes  octavas. 

,  Noble,  leal,  soldado  y  caballero, 

Señor,  te  apcUidd  ia  gente  mora, 
.  Y  tu  nomlm  de  Cid,  IM  ta  acno 
A  los  muro»  de  OfrdoUb  y  Zamon; 

Las  niárgencs  del  Turia  placentero 

Redejaron  tu  ensofla  vencedora. 

Y  al  iwr  de  tu  JiiiuMia  en  cslc  asiento, 

Hoy  tu  pueblo  te  erige  uu  monumento. 


üiyiiized  by  Google 


48 


nCOBROOS  OE  ÜK  TIAGE. 


Hunde  ia  muerte  con  su  ruda  planta 
De  ios  tronos  y  reyes  la  alliveza. 
Que á Uunaflopoder,  á  ftieria tanta, ' 

No  hay  blasones,  ni  orgullo  ni  grañdea: 
Empero  del  olvido  se  levanla 
Pura,  sublime  en  su  mayor  alteza, 
De  los  Inclitos  hcrocs  la  nienioria 
A  embelleoer  las  hojasde  la  liiatoria. 

Ga  una  de  las  pequeñas  calles  que  desde  la  plaza  ronducen  al  paseo  lla- 
mado del  Espolón,  está  el  famoso  arco  ó  puería  de  SauLu  María,  tkndo 


Arco  de  S«dU  María,  en  Burgo». 


frente  al  puente  del  mismo  noml)ro  sobre  el  rio  Arlanzon,  y  erigido  á  la 
memoria  de  los  fundadores  de  la  inonan^uia  rastellana  en  tiempo  del  em- 
perador C;\rlos  V,  como  prueba  de  adbesion  de  la  ciudad  de  Burgos,  des- 
pués de  la  famosa  ^^uorra  de  las  Comunidade». 

Mauricio  estaba  impaciente  por  ver  el  sitio  donde  existió  la  casa  del  Cid, 
y  en  efecto  nos  dirigimos  é  él;  hay  un  pequeño  monumento  que  consiste 
en  una  basa  de  mampostería  que  recibe  una  pilastra  heclia  de  piedra  de 
Ontoria  rematando  en  un  escudo  heráldico  sin  taberquiu  ni  corona.  £n  el 
neto  de  la  pilastra  se  lee  esta  inscripción. 

«En  este  sitio  estuvo  la  casa,  y  nació  el  aiio  de  1026,  Rodrigo  Diaz  de 
jiVivar,  llamado  el  Cid  Campeador.  Murió  en  Valencia  en  1099  y  fué  tías- 
•ladado  su  cnerpo  al  monasterio  de  San  Pedro  de  Gaidefia,  cerca  de  esla 
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•ciudad.  La  que  para  perpétua  mcmoña  dé  lan  esclarieKÚdo  solar  de  un  hi- 
•jo  suyo  y  héroe  burgalés,  erigió  sobre  las  antiguas  ruinas  este  monumenio 
•el  afio  de  1784.» 

A  los  lados  se  ven  dos  obeliscos,  el  uno  con  las  armas  y  sello  del  Cid,  y 
el  otro  con  el  Caput  CastellcBt  insignia  particular  de  Burgos  desde  el  tiempo 
de  don  Enrique  el  Bastardo. 

Cerca  del  solar  del  Cid,  está  el  arco  de  Feruan-Gonzalez,  levantado,  se- 
gún dicen,  en  el  mismositio  en  que  nadó  este  héroe  famoso.  Consiste  en 
dos  oolumuas  de  óiden  dórico  á  cada  lado,  que  sostienen  un  cornisamento, 
sobre  el  cual  se  eleva  en  el  centro  un  segundo  cuerpo  que  oonduye  en  un 
firontondto  y  tres  pequeftos  obeliscos.  Contiene  una  inscripción  latina  y  va^ 
ríos  relieves,  con  las  armas  de  Burgos. 

La  vista  de  este  arco  me  recordó  una  anécdota  que  babia  oido  referir 
algunos  afios  antes,  cuando  lo  visité  por  primera  vez.  Es  el  caso,  que  cada 
día  se  notaba  en  él  mayor  estrago  &  causa  del  desnivel  que  habian  sufrido  . 
las  paredes,  y  su  ruina  parecía  inevitable,  hasta  el  punto  que  el  aOo  de  1832 
se  decidió  el  ayuntamiento  á  odiarlo  abajo  numerando  las  piedras  para  re- 
eonstmirb  en  la  misma  forma  que  de  antiguo  tenia.  Ya  se  iba  &  proceder  á 
la  operadon  y  se  habian  presupuestado  sendos  miles  de  reales  para  los  ar- 
quitectos, cuando  un  simple  maestro  de  obras  conocido  con  el  nombre  de 
VenturiUa^  se  presentó  y  dijo  que  se  oMijíaba  á  enderezarlo  sin  echarlo  aba- 
jo, siempre  que  le  diesen  la  madera  necesaria  para  los  andaniios  y  cuaren- 
ta duros  por  su  trabajo.  Después  do  muchas  cousullas  y  creyéndolo  burla  la 
mayor  parte,  cíjiuo  la  preposición  no  ora  costosa,  fué  admitida,  y  el  bueno 
del  hombre,  consiguió,  merced  á  un  torno,  poleas  y  maromas  que  tiraban 
de  la  parle  contraria  á  la  que  se  doblaba  el  arco,  ponerle  completamente  al 
nivel,  acunando  en  seguida  los  sillares  en  la  forma  en  (pie  hoy  se  encuen- 
tran. El  ayuntamiento  le  recornpeiíeó  con  mayor  cantidad  de  la  que  habia 
pedido,  y  desde  entonces  nadie  le  volvió  á  ilaiuar  en  Burgos  sino  don 
Ventura. 

Antes  de  sul)ir  al  castillo,  entramos  en  la  iglesia  de  San  Martin,  que  es 
de  las  mas  auli^íuas,  y  no  tiene  otra  particularidad  mas  que  la  de  estar  cin- 
celada en  ella  la  vara  de  medir  de  Burgos:  también  visitamos  la  parroquia 
de  Santa  Agueda,  llamada  antes  de  Santa  Gadea,  donde  es  fama  que  Rodri- 
go de  Vivar  tomó  juramento  al  rey  don  Alonso  VI.  La  tradición  supone  for- 
muladod  juramento  del  rey  sobre  d  cerrojo  de  la  puerta  pnncipa]  déla 
igleda,  con  cuyo  motivo  llegaron  á  ser  tantos  los  cuentos  absurdos  y  td  la 
superstición  del  pueblo,  que  el  obispo  don  fray  Pascud  de  la  Fuente,  se  vió 
precisado  á  mandar  deshacer  el  cerrojo  y  tomar  séiiaa  providencias  para 
combatir  las  dispaiatadas  fábulas  y  ridiculas  patraflas  de  que  habia  sido 
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objeto.  Esta  medida  atajó  el  mal,  pero  no  lo  curó  radicalmente,  y  la  prueba 
es  que  todavía  una  pobre  muger  que  nos  pidió  limosna  á  la  puerta  del  tem- 
plo, nos  aseguró  con  la  mayor  formalidad,  que  todos  los  días  ¿  media  no- 
che se  oyen  en  sus  bóvedas  unos  ruidos  espantosos,  y  que  mas  de  una  vez  se 
han  visto  en  el  canoél,  las  sombras  del  Cid  y  del  rey,  en  la  misma  actitud 
que  tenian  cuando  el  famosojuramento.  Tal  es  la  fuerza  de  la  preocupación 
cuando  una  vez  se  apodera  de  las  gentes  sencillas,  dispuestas  siempre  á  pa- 
trocinar cuanto  i  su  imaginación  se  presenta  revestido  con  el  irresistible 
atractivo  de  lo  maravilloso.  Por  lo  demás  la  iglesia  de  Santa  Agueda,  solo 
es  recomendable  por  su  antigüedad  y  por  un  bellísimo  sepulcro  que  encier- 
ra de  la  época  del  renacimiento. 

Subimos  al  castillo  situado  en'  lo  alto  de  un  cerro  al  Norte  de  la  cindad, 
del  que  solo  se  conservan  algunos  paredones,  acompañados  de  varios  cuar- 
teles, empalizadas,  artillería  y  demus  aparatos  de  hostilidad,  la  mayor  parle 
dispuesto  en  tiempo  de  la  última  guerra  civil,  desde  cuya  ópoca  lo  guarne- 
ce alguna  tropa  álas  órdenes  de  un  jjíobeniador  militar.  \Í>L\  Torlaleza  debió 
ser,  atendidas  las  noticias  que  de  olla  se  conservan,  de  mucha  importancia 
en  lo  antiguo,  pues  ademas  de  que  era  morada  ré^íia  para  los  soberanos  de 
Castilla,  su  situación  topográfica  y  la  altura  que  entonces  tenia,  le  daban 
ghin  valor  para  la  dclensa,  según  el  modo  de  guerrear  de  los  pasados  si- 
glos. Hoy,  como  liemos  dicho,  no  hay  mas  que  ruinas;  inútilmente  buscará 
el  viagero  la  estancia  en  (pie  permaneció  prisionero  por  es¡)ac¡o  de  trece  me- 
ses el  rey  de  Navarra  don  García,  ]>ajo  la  autoridad  del  conde  Fernau-(iou- 
zalez;  en  vanó  el  sitio  en  ((ue  don  Alonso  X  hizo  morir  al  infante  don  Enri- 
que y  á  su  yerno  don  Simón  Kuiz  de  Haro;  ni  donde  suírieron  la  misma 
pena  el  infante  don  Juan,  por  órden  de  su  hermano  don  Sancho  el  Bravo; 
don  Felii>i^  de  Castro,  vasallo  de  don  Enrique  II,  y  Juan  Fernandez  Tobar, 
por  mandado  de  don  Pedro  el  Cruel;  ni  la  cárcel  en  que  estuvieron  encerra- 
dos el  conde  de  Benavente,  donFadrique,  y  el  rey  de  N&poles  don  Jaime, 
por  disposición  del  rey  don  Enrique  III;  ni  la  que  luego  mas  tarde  contuvo 
á  don  Juan  do  Figueroa  y  don  Juan  de  Luna,  gefes  de  los  comuneros,  por 
'mandado  del  condestable  de  Castilla.  La  historia  refiere  estos  hechos,  como 
refiere  la  conquista  que  hizo  de  este  baluarte  el  rey  de  Portugal  en  1474, 
creyéndose  con  derecho  á  la  corona  de  Espalka  que  había  obtenido  dolta  Isa- 
bel la  Católica,  y  la  manera  como  lo  ganó  don  Femando,  esposo  de  esta 
reina,  jurando  conservarlo  para  sí  constantemente;  la  historia  cuenta  tam- 
bién, y  algunos  habitantes  de  Burgos  recuerdan,  la  toma  de  este  castillo  por 
Napoleón  en  1808,  y  la  manera  como  fué  volado  en  1813  por  U  guarnición 
francesa,  ¿  costa  de  sus  vidas,desde  cuya  época  data  su  total  ruina;  pero 
solo  la  historia  los  consigna.  Decimos  mal;  existe  un  testigo  vivo  de  los  su- 
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cesos  que  acabamos  de  enumerar;  testif»o  mudo,  de  quien  es  imposible  ob-, 
tener  la  coníinDacion  de  ellos.  Es  un  pozo  ó  algibe  cuyo  álveo  se  cree  al 
nifel  del  pavimento  de  la  Plaza  Mayor,  que  es  la  parte  mas  baja  de  la  pobla- 
doD.  Este  pozo  que  ha  resistido  kfdas  las  vicisitudes  que  ha  pasado  la  forta- 
leza, surte  de  aguas  á  las  tropas  que  guarnecen  el  castillo,  y  permite  exa- 
minar sn  inmenso  fondo  por  medio  de  una  escalera  espiral,  que  forma  cubo 
gemelo,  sin  ofrecer  el  menor  peligro  ála  persona  que  desciende.  Mauricio 
quiso  bajar,  pero  yo  me  opuse  porque  era  tarde,  y  la  verdad  también  poique 
nunca  le  he  tenido  afición  á  esta  clase  de  espediciones  arriesgadas. 

Desde  la  altura  del  castillo  pudimos  examinar  el  antiquísimo  dntuion  * 
de  muralla  que  el  coude  Diego  Porcellos  empezó  &  edificar  en  884,  y  se  es- 
liende  desde  la  puerta  ó  arco  de  Santa  Haria,  buscando  el  Norte  de  la  ciu- 
dad, por  el  camino  que  conduce  al  paseo  de  los  Cubos.  La  pared  es  de 
sólida  mamposteria,  y  á  pesar  de  los  siglos,  sufriría  en  caso  necesario  el 
bombardeo  mas  tenaz ,  sin  esponer  la  seguridad  de  los  borgaleses  al  asalto 
del  enemigo.  Entre  dos  cubos  ó  torreones  que  hay  al  entrar  en  el  espresado 
paseo ,  llama  la  atención  una  lápida  empotrada  en  la  pared  á  bastante  altura 
con  una  inscripción  de  caiactóres  góticos  y  las  armas  de  Castilla  y  de  León, 
en  tres  escuditos  resguardados  de  la  lluvia  por  una  especie  de  lambel,  que 
sirve  como  de  coronación  á  la  tarjeta. 

Un  manuscrito  del  siglo  XV  refiere  que  dolía  Lambra,  muger  de  Rui 
Vdazquez ,  en  tiempo  de  los  condes  de  Castilla ,  se  an-ojó ,  llevada  por  un 
esceso  de  cólera,  desde  el  último  cubo,  que  inmediato  ¿  la  puerta  de  la 
torre  del  Invencible,  actualmente  tapiada,  conserva  hasta  hoy  el  nombre  de 
la  suicidrt.  A  este  acontecimiento  hay  unida  una  tradición  que  no  queieuiüs 
dejar  de  referir. 

iiCucnl;in  que  doña  I.ambra  casó  con  Rui  Velazquoz,  señor  de  Villaren, 
el  año  97  í,  siendo  soberano  do  Castilla  el  conde  Garci-Fernandcz,  y  es- 
tando perdida  de  amor  por  Gonzalo,  el  mas  j(jvcii  de  los  siete  infantes  de 
Lara;  de  esos  siete  hermanos  .i;enielos,  cuya  vida  de  tantos  modos  contada, 
ha  lle^íado  liasta  nosotros,  envuelta  en  la  oscuridad  del  misterio  y  reves- 
tida con  todas  las  ítalas  de  la  poesía.  Gonzalo  no  amaba  á  doña  Lambra,  de 
quien  era  soltrino,  v  esta  se  ven^^ó  del  desprecio,  haciendo  creer  íi  Velaz- 
quez  (pie  el  manrcljo  atentaba  contra  su  honor.  Los  caballeros  de  aquellos 
tiempos  eran  tan  celosos  como  valientes,  y  el  señor  de  Villaren,  que  tenia 
otros  motivos  para  odiar  la  familia  do  Gonzalo,  no  desperdició  tan  bella 
ocasión  para  saciar  cumplidamente  su  ódio.  Indujo  al  rey  á  que  enviase  á 
Gonzalo  Bustos,  señor  de  Salas  de  Lara  y  padre  de  los  infantes ,  con  una 
embajada  á  Córdoba  al  moro  Almanzor ,  de  cuyas  residtas  Bustos  quedó 
cautivo  por  muchos  afios ,  y  solo  debió  su  vida ,  y  mas  adelante  su  ÜbOTtad, 
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á  la  hermana  de  Almanior  coo  quien  tavo  secretos, amores.  Al  mismo  tíem 
po  los  siete  in&ntes  de  Lara  fueron  vlctimaa  de  una  traición  inramc.  Id\í- 
tóloe  su  tío  Rui  Velazquez ,  de  cuya  enemistad  nada  sospechaban ,  á  dar  una 
acometida  á  los  moros ,  y  ellos  accedieron  gustosos,  porgue  eran  valientes 
y  denodados ;  pero  al  atravesar  las  asperezas  que  rodean  los  c^impos  de 
Arabiana,  hácia  las  faldas  del  Moncayo,  cerráronles  el  paso  de  improviso 


un  ejército  de  infieles  y  fueron  víctimas  de  su  valor  sucumbiendo  al  nii- 
méro,  no  sin  vender  caras  sus  vidas  Kl  esposo  de  doña  Lambra  túvola 
bárbara  complacencia  de  acudir  al  sili(j  del  combate  para  ver  los  cadáveres 
desús  sobrinos,  á  (piicnes  mandó  corlar  las  cabezas,  y  las  envió  cual  tro- 
feo á  Córdoba  al  rey  Almauzor:  ésle  uo  menos  feroz  que  Yelaz(iuez,  coa- 
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vidó  ¿  comer  al  desgraciado  Bustos,  y  le  presentó  en  la  mesa  como  manjar 

las  siele  cabezas  de  sus  hijos.  Dofia  Lambra ,  que  sin  duda  no  sospechaba 
que  su  marido  llevase  á  tal  estremo  su  venganza,  y  arrepentida  quizás  de 
haber  dado  pábulo  á  ella,  cuando  supo  este  suceso,  se  suicidó  arrojándose, 
como  hemos  dicho,  desde  lo  alto  de  la  muralla. 

De  los  amores  de  Gonzalo  Hiislos  con  la  herniaiia  de  Almanzor,  resultó 
un  hijo ,  conocido  cu  la  historia  con  el  nonilire  de  Mndarra  González,  ó  el 
Moto  Espóstto;  éste  mas  adelante  lomó  venganza  matando  en  duelo  á  Rui 
Velazquez,  y  hecho  cristiano,  fué  armado  y  reconocido  por  su  ¡)adre  y  por 
la  esposa  de  éste ,  doña  Sancha.  Mudarra  González  heredó  por  consiguiente 
el  señorío  de  Salas  de  Lara,  fué  tronco  del  esclarecido  linage  de  los  Manri- 
que de  Lara ,  y  murió  en  la  batalla  de  SepiÜveda  eu  defensa  de  su  Dios  y 
de  su  patria.» 

Los  sucesos  que  acabamos  de  referir  tan  ligeramente,  de  mil  modos 
comentados,  ocupan  muchas  páginas  de  la  historia,  y  han  dado  asunto  & 
los  poetas  de  todos  los  tiempos  y  países,  para  comedias,  romances,  nove" 
las ,  y  todo  género  de  escñtos. 

Vueltos  á  la  ciudad ,  emprendimos  el  camino  de  la  Cartuja  de  Miraflores, 
pasando  por  el  paseo  del  Espolón,  á  un  estiemo  del  cual,  junto  al  puente 
de  San  Pablo ,  está  el  nuevo  teatro,  hoy  ya  tenninado,  pero  todavía  sin  con- 
cluir en  la  época  de  nuestro  viage. 

La  cartuja  de  Miiafloies  está  situada  ft  unos  tres  cuartos  de  legua  al  Este 
de  Burgos.  Aficionado  con  vehemencia  el  rey  don  Enrique  III  al  ejercicio 
de  la  caza,  echaba  de  menos  un  parque  para  la  montería,  al  uso  de  los 
magnates  de  su  siglo,  y  como  le  era  .tan  fádl  satis&cer  este  deseo,  se  hizo 
bien  pronto  con  dilatados  terrenos  que  destinó  para  aquel  objeto ,  levantan- 
do dentro  de  ellos  un' suntuoso  palacio  que  llaman  de  Miraflores,  en  el  mis* 
mo  sitio  que  ocupa  el  monasterio  de  la  Cartuja,  y  en  cuyas  inmediaciones 
existió  hasta  hace  muy  poco  tiempo  un  puebledto  llamado  Rerílla»  Fundó 
esta  cartuja  el  rey  don  Juan  II,  y  le  cedió  los  terrenos  y  el  palacio  de  su 
padre,  que  al  punto  se  halülitó  para  iglesia  y  ooiívento;  pero  un  incendio 
lo  consumió  el  afio  1452 ,  y  sobre  sus  ruinas  se  edi6có  el  que  hoy  eaáste, 
principiado  por  el  mismo  rey  don  Juan ,  y  concluido  por  su  hija  do&a  Isabel 
la  Católica.  El  edificio  como  monumento  artístico  nada  tiene  de  notable,  y 
solo  es  digno  de  verse  el  sepulcro  del  fundador,  el  de  su  esposa  dofta  Isabel 
de  Portugal  y  el  de  su  hijo  é¡pn  Alonso.  Hubo  muy  buenas  pintaras  que 
fueron  presa  de  la  rapiüa  de  los  franceses  en  la  guerra  de  la  Independencia, 
escepto  dos  ó  tres  que  pudieron  salvarse ,  entre  cuyos  escasos  fragmentos  se 
halla  una  tabla  ilel  mayor  precio,  pues  contiene  un  retrato  de  la  magnáni- 
uia  Isiibei  i ,  reputado  generalmente  por  original. 
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Salimos  de  la  C;irliija,  «4  corazón  oprimido  á  la  vista  de  lanía  soledad  y 
abandono,  para  dirigifnos  al  Real  monasterio  de  las  Huelgas  ,  llamado  vul- 
garmente asi  por  haberse  erigido  A  un  cuarto  de  legua  de  Burgos,  en  la 
márgen  del  rit)  Arlanzon,  v  el  mismo  sitio  en  donde  lenian  los  revés  de 
Castilla  un  palacio  de  recreo  en  una  deliciíjsa  vega  que  el  pueldo  dió  en 
designar  con  el  nombre  de  las  Huelgas  del  Rey.  Fundó  este  monasterio, 
con  el  titulo  de  Santa  María  la  Real,  el  rey  don  Alonso  VIH,  á  fines  del 
siglo  Xií,  y  es  el  único  en  suélase  y  nombradla  en  toda  la  cristiandad,  por 
laí  cstraordinarias  prerogativas  de  su  abadesa,  que  llegó  á  ser  señora  de  mas 
de  sesenta  poljlacioncs  con  mero  y  mixto  imperio  y  conocimiento  privativo 
en  lo  civil  y  criminal,  nombrando  alcaldes  ordinarios,  escribanos,  algua- 
ciles y  demás  íundauarios  municipales ,  y  estableciendo  en  Huelgas  alcalde 
mayor,  y  juez  ordinario,  que  en  grado  de  apelación  lo  era  de  las  villas  y 
lugares  de  que  era  superiora.  Esle  derecho  de  nombramiento  lo  ejerda  tam- 
bién en  el  Hospital  del  Rey,  y  estendia  su  jurisdicción  hasta  poner  un  me- 
rino en  la  llana  de  Burgos,  el  cual  administraba  justicia  en  su  nombre,  y 
los  que  lo  eran  de  la  ciudad ,  no  podian  entrar  con  vara  alta  eu  aquel  re- 
cinto, debiendo  abatirla  ó  deponerla  á  la  puerta  si  alguna  ves  babian  de 
penetrar  en  él.  Esto  en  cnanto  ¿  lo  civil.;  respecto  á  lo  edesiistioo  son  tan- 
tas las  prerogativas  que  ha  disfrutado,  que  su  enumeración  seria  intenni- 
nable;  baste  saber  que  el  papa  Urbano  VIH,  en  la  bula  de  22  de  mayo 
de  1629,  llama  espresamente  al  convento  y  abadesa  milms  diócetUf  privi- 
1^0  que  algunos  han  puesto  en  duda,  y  que  dió  motivo  para  probar  al 
ilustrisimo  Fuentes  en  su  discurso  teológico  compuesto  en  1662,  con  gran- 
de erudición  y  sólida  doctrina,  que  no  es  repugnante  al  sexo  esta  jurisdic- 
ción espiritual,  omnímoda,  privativa' y  casi  episcopal. 

Las  rentas  del  monasterio  eran  tan  cuantiosas  como  sus  privilegios ,  y 
los  oficios  divinos  se  celebraban  con  la  misma  magnificencia  que  en  una 
catedral ,  pues  tenia  veinte  y  un  capellanes,  dos  confesores  de  la  órden,  y 
un  sacerdote  con  empleo  de  sacristán  mayor ,  nombrados  por  la  abadesa. 
Inútil  es  decir  que  con  las  revueltas  de  los  tiempos  todo  ha  desaparecido, 
las  rentas  y  los  privilegios ,  y  que  el  monasterio  de  las  Huelgas  no  es  hoy 
una  soml)ra  de  lo  que  íuó. 

En  cuanto  al  edificio,  parécenos  (pie  no  corresponde  á  Ja  siugiil.ir  cate- 
goría de  su  comunidad.  Sin  embargo,  merece  examinarse  detenidamente, 
pues  solo  de  sepulcros  de  personas  reales  liay  treinta,  entre  ellos  los  de  los 
fundadores ,  (|ue  están  en  el  coro  de  las  monjas  aislados  en  el  centro  y  ro- 
deados de  una  barandilla,  que  el  dia  1  O  de  julio,  triunfo  de  la  Santa  Ouz, 
se  adorna  de  flores  y  lirios  en  coninenioracion  de  la  célebre  batalla  do  las 
r^avas  de  Tolosa,  que  tanto  renombre  dió  á  Alonso  VIH.  Restos  venerables 
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de  aquel  triunfo  eian  algunas  alhajas  que  hasta  U  invasión  feancesa  ateso- 
raba  el  monasterio ,  siendo  la  pérdida  mas  sensible  el  cofrecíto  donde  el  Mi- 
ramamolin  llevaba  recogido  un  ejemplar  del  Coran.  Por  fortuna  pudo  pre- 
servarse de  la  rapiña  él  estandarte  ganado  en  la  misma  batalla ,  el  cual  se 
conserva  y  es  una  prueba  palpable  de  la  opulencia  y  poderío  de  los  sarra- 
cenos ,  al  par  que  del  inimitable  talento  de  sus  artistas  para  los  tejidos  de 
plata  y  oro.  Vulgarmente  se  cree  que,  otros  cuatro  pendones  que  hay  cus- 
todiados en  el  convento,  han  pertenecido  como  aquel  á  las  tropas  musul- 
manas, pues  basta  fijar  un  poco  la  atención  en  las  figuras  que  contienen 
para  conoce^  su  procedencia. 

Estando  tan  próximo,  pasamos  á  ver  el  Hospital  del  Rey,  fundado  por 
el  mismo  don  Alonso  VIH,  para  albergue  de  peregrinos  y  asistencia  de  en- 
fermos. Antes  se  gobernaba  por  un  cabildo  de  comendadores  de  Calatrava, 
bajo  la  jurisdicción,  como  hemos  dicho,  de  la  abadesa  de  las  Huelfías,  y 
«US  rentas  eran  inmensas.  Hoy  no  puede  sostener  mas  que  diez  y  seis  en- 
feinios,  y  depende  del  Real  l*alrimouiu.  El  mérito  principal  del  edilieio 
consiste  en  su  j^Tan  capacidad. 

Visto  lo  principal  que  liay  que  ver  eu  Burgos,  hahiamos  pensado  mar- 


char él  dia  siguiente;  pero  nos  detuvimos  á  instancias  de  los  demás  compa^ 
íieroB  de  posada  para  ver  una  función  que  debia  verificarse  llamada  la  fesia 
de  hi  ekgoi,  y  la  verdad,  no  me  pesó,  porque  no  recuerdo  haber  pasado  en 
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'iifh  un  raU;  nm.'  fliv^Ttido.  L'i  La.1  fiesta,  que  después  hemos  visto  repe- 
iné algiiiK/íí  otros  pueblos  de  Castilla,  data  nada  meóos  que  del  año 
d'í  11  i  í,  en  que  celebró  por  primera  vez  en  León,  el  "24  de  junio,  con 
motivo  del  caí>amiento  de  don  García,  rey  de  Navarra,  con  la  infanta  doña 
Urraca,  y  consiste  pn  encerrar  eu  la  plaza  veinte  ciegos  armados  de  su  cor- 
respondiente zurrla^'o  de  Ijaqueta,  y  soltar  luego  otros  tantos  cerdos  amar- 
nidos  de  dos  en  dos  para  que  no  puedan  correr  demasiado.  Los  ciegos  em- 
prenden á  palos  om  los  cerdos,  que  como  no  dejan  de  gruñir  siempre,  pue- 
den sus  contrarios  seguirlos  fácilmente  guiados  por  el  oido;  pero  esto  da 
lugar  á  que  unos  ciegos  á  otros  se  sacudan  sendoft  laiigaios,  parte  por  error 
y  parte  tamiiicn  por  tomar  venganza  de  loa  que  reciben;  entretanto  loa  cer- 
dos no  teniendo  donde  guarecerse  lo  hacen  entre  las  piernas  de  su?  (nemi- 
gos,  á  quienes  con  frecuencia  dejan  caer  al  saelo,  encarnizándose  la  lucha 
de  tal  modo  que  la  autoridad  tiene  que  intervenir  rq[)elidas  veces  mandan* 
do  separar  á  los  contrincantes  y  empezar  de  nuevo  la  pelea.  Esto  se  repite 
hasta  que  el  cansancio  postra  á  los  animales  y  á  los  hombres;  entonces  los 
ciegos  llevan  alguno  de  los  cerdbs  en  premio  de  su  trabajo,  y  generalmente 
concluye  la  fiesta  con  árboles  de  pólvora  ó  novillos  embolados.  Lo  que  aca- 
bamos de  decir  basta  apenas  para  que  se  forme  una  idea  de  esta  singular 
diveraion;  renunciamos  á  todos  los  detalles  porque  la  fiesta  de  los  dogos  no 
puede  describirse,  es  necesario  verla  para  apreciar  sus  repetidos  lances  y 
continuas  poipecias. 

A  la  maflana  siguiente  salimos  de  Burgos  para  continuar  nuestro  viage. 

CAPITULO  VIL 

La  batalla  de  Vitoria. 

¡Qué  pais!....  ¡Qué  montunas!....  ¡Qué  mugeres!....  esclamó  Mauricio 
al  llegar  á  una  altura,  mas  allá  dul  pueblo  de  Ariñez,  desde  donde  se  descu- 
bre la  dudad  de  \'i loria  v  toda  su  iuniensa  y  fértil  llanura,  sembrada  de  in- 
firn'dad  de  pueblos,  de  montes  cultivados  basta  las  cumbres,  de  casas  de 
c¡Lín[tt)  6  caseríos,  según  se  nombran  eu  el  pais,  de  cristalinos  arroyos,  de 
e«iHfW>«  IxiSíjues,  de  frondosas  alamedas!....  Esto  es  el  paraíso,  añadió  mi 
arnigo,  y  ya  no  me  eslraúa  la  predilecciou  y  af^  con  que  son  visitadas 
eftta/  provincias. 

•^Lu  que  ves,  le  dije^  no  vale  nada  comparado  oou  lo  que  ver¿s  mas 
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adelante.  Esa  llanura,  que  cou  justicia  elogias,  es  respecto  al  paia  vasconga- 
do, que  vamos  á  recorrer,  lo  mismo  que  un  portal  en  im  suntooBO  palado; 
bello  y  admirable  si  se  quiere,  pero  siempre  inferior  &  las  halútadones  in- 
teriores. 

— La  comparación  no  me  parece  muy  exacta,  añadió  Mauricio,  porque 
bien  saltes  que  hay  casas  y  palacios  cuyo  interior  no  corresponde  á  la  idea 
que  de  ellos  se  loiina  viéndolos  esleriormente. 

— A(pii  no  sucede  lo  mismo,  proseguí,  si  bien  admito  cumo  jusla  la  ré- 
plica, y  tanto  que  me  ha  recordado  una  circunstancia  que  la  corrobora.  La 
ciudad  de  Vitoria,  donde  lleudaremos  en  breve,  tiene  á  la  entrada  por  esta 
parte,  una  ancha  y  espaciosa  calle,  al  principio  de  la  cual  y  á  la  derecha  hay 
un  bonito  paseo,  y  en  toda  ella  hermosos  ediücios;  sin  eudíar^ro,  el  resto  de 
la  población  no.corresponde,  y  en  particular  lo  que  llaman  la  ciudad  vieja, 
es  igual,  sino  peor,  que  cualquiera,  de  ios  pueblos  de  Gasliüa  que  liemos 
visitado. 

— Ahora  que  has  iiablado  de  Vitoria  me  ocurre  hacerte  una  pregunta. 
¿La  famosa  batalla  que  se  di<'>  en  1813,  cuando  la  retirada  de  los  franceses, 
fué  en  esta  parte  ó  del  lado  allá  de  la.pol)lacion? 

— Fué  precisamente  en  este  mismo  campo  que  atravesamos.  £1  ejército 
innoés  compuesto  de  70,000  hombres  y  mandado  por  él  rey  José  en  per- 
sona, apoyaba  su  ixquierda  en  las  alturas  llamadas  Pico-Zorros  que  termi- 
nan en  la  Puebla  de  Arganzon ,  pueblo  que  hemos  dejado  atiés,'  estendién- 
dose por  el  rio  Zadorra  hasta  d  puente  de  Vülodas.  Ocupaba  la  opuesta 
márgen  del  espresado  rio  el  centro  y  Uégaba  su  derecha  hasta  cerca  de  Vi^ 
loria ,  defendiendo  los  vados  del  Zadorra.  Las  tropas  aliadas ,  espafiolas, 
inglesas  y  portuguesas,  al  mando  del  duque  de  Wellington,  mas  fuertes 
en  nümero,  empezaron  el  ataque  al  amanecer  del  21  de  junio  de  1813, 
apoder&ndose  de  las  altnras  de  la  Puebla  á  pesar  de  la  vigorosa  resistencia 
del  enemigo ,  que  recibió  refuersos  dé  consideración  y  las  defendió  palmo 
&  palmo.  Ganadas  las  alturas  él  resultado  de  la  liatalla  no  podía  ya  ser  du- 
doso; el  ejército  aliado  cruxó  el  Zadorra  y  arrojó  á  los  franceses  de  Subija- 
na,  y  sucesivamente  de  todas  las  posiciones  de  que  se  enseñoreaban,  obli^ 
gándolos  A  retirarse  ¿  Vitoria,  mientras  fuerras  considerables,  anglo-hispa- 
Das,  les  cortaban  el  paso  pai-a  Bayona.  Tantas  pérdidas  introdujeron  el 
desórden  y  la  confusión  entre  las  tropas  irancesas,  que  precipitadamente 
se  pusieron  en  íuga,  dejando  en  el  canq)o  nuichos  cañones,  que  componían 
con  los  tomados  durante  la  batalla  el  número  de  151 ;  mas  de  8,000  hom- 
bres entre  muertos  y  heridos,  1,000  prisioneros,  2.000,000  de  cariuchos 
de  fusil  embalados,  y  otros  electos  que  no  recuerdo.  Los  aliados  tuvieron 
también  sobre  5,000  hombres  de  pérdida.  Pero  no  fueron  solo  estos  ios 
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despojos  de  tan  célebre  jornada;  sioo  que  á  ellos  se  agregaron  otros  que  no 
es  comufi  hallarse  en  circunstancias  análogas.  Algún  escritor  ha  dicho  que 
Vitoria,  antes  pobre  y  miserable ,  se  hizo  rica  y  opulenta  en  1813  con  los 
tesoros  de  toda  Bspaúa  que  los  franceses  dejaron  esparcidos  por  su  campo. 
Sin  duda  ninguna 'hay  exageración  en  este  dicho,  porque  Vitoria  podrá 
haber  sido  menos  rica  antes  que  ahora ,  mas  no  fué  nunca  miserable:  pero 
es  cierto  que  las  pérdidas  de  los  franceses  en  este  sentido  fueron  inmensas, 
y  que  los  vitotianos  supieron  aprovecharse  de.  ellas,  en  lo  cual  hicieron 
perfectamente.  Como  el  ejército  invasor  iba  en  retirada,  acompañaban  al 
rey  José  mudios  de  sus  principales  servidores ,  y  unidos  á  los  equipages  de 
estos  iban  allí  los  que  pertenecían  á  varios  generales  y  á  españoles  llama* 
dos  enionces  afrancesados ,  ¡jorque  habían  so¿ruido  ^la  l»andera  del  usurpa- 
dor. Todo  (juedó  á  merced  de  los  vencedores;  la  espada' que  la  ciudad  de 
Nápoles  habia  ic^mIíuIo  A  José;  el  bastón  do  mando  do  su  so^'undo  el  ma- 
riscal Joiirdan,  ¡níiailas  alliajas,  cuantiosas  sumas  de  dinero,  ricas  lelas, 
objetos  raros  y  preciosos,  carruages  de  todos  géneros  y  hasta  comesliblej-. 
y  viandas,  se  hallaban  mezclados  en  el  campo  con  anuas,  municiones  y 
tr»do  liii:»f:o  do  portrechos  de  guerra,  asi  como  so  coniundian  los  gritos  y 
gemidos  de  nuigeres  y  do  niños  quo  se  veian  desamparados,  con  el  ruido 
de  los  coudiatientos  y  ol  oslrnendo  de  las  armas.  Tal  liu'  ou  resiunen  el 
resultado  do  la  l)atalla  do  Vitoria  en  la  guerra  de  la  iudependeucia ;  la  úl- 
tima importanti?  do  aquella  meinoralilo  luclia. 

Ya  estábamos  en  la  ciudad  cuando  yo  acabé  de  hablar,  y  fuimos  á  alo- 
jarnos al  Parador  Viejo,  donde  nos  trataron  perfectísi  mamen  te,  pues  sahido 
es  que  los  p.iradorcá  de  Vitoria  tienen  alguna  semejanza  con  los  láteles 
de  Francia.  Como  era  por  la  tarde,  nos  dirigimos,  después  de  colocar  lug 
equipages  en  la  habitación  que  nos  destinaron,  al  paseo  llamado  de  la  Flo- 
rida,  que  aunque  pequeño,  es  muy  bonito  y  algo  parecido  al  de  la  Fuente 
Castellana  en  Madrid;  Mauricio,  á  quien  todo  le  llamaba  la  aten-  ion  y  ar^ 
raneaba  esdamaciones  de  entusiasmo  desde  que  pasamos  de  Miranda,  que. 
dó  sorprendido  al  ver  en  uno  de  los  lados  del  paseo  una  legión  de  ninos 
de  distintas  edades  y  sexos ,  cuidadosamente  vestidos  y  acompañados  de 
sus  respectivas  sirvientes  ó  nifieras,  muchachas  de  v^le  abriles  laque 
mas,  y  todas  ellas  bonitas* dé  cara,  como  en  general  lo  son  las  mugeres  de 
este  pais;  vestidas  con  estraordinaria  sencilles  y  aseo,  y  adornada  la  ca- 
beza con  un  pañuelo  puesto  en  forma  de  gorra ,  con  una  grada  y  coquete- 
ría inimitables.  Es  costumbre  en  las  Provindas  Vascongadas  entre  bis  per- 
sonas decentes ,  enviar  los  ni&os  á  paseo  por  las  tardes  á  un  sitio  determi- 
nado según  la  estadon,  confiándolos  á  las  niñeras ,  quienes  de  tal  modo  los 
cuidan  que  no  hay  memoria  de  que  haya  ocurrido  nunca  la  menor  desgra- 
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da.  Allí  reunidos  bailan  y  juef?an  unos  con  otros  sepruu  su  edad,  y  á  cierta 
hora  se  retiran  á  sus  casas;  esto  se  hace  en  todos  tiempos,  solo  que  cu  el 
iavierno  y  en  los  días  lluviosos,  en  vez  do  ir  al  paseo  ó  ;ü  campo  van  á  la 
plaza  al  abrigo  de  los  portales ,  y  á  diclia  costumbre  se  atribuye ,  ademas 
de  lo  beuij:no  del  clima,  la  robustez  y  buena  salud  de  que  en  general  go- 
zan los  vascongados,  aun  aquellos  (pie  ¡¡ertenccen  á  las  fannlias  mas  aco- 
modadas, pue>  sabida  es  la  inlluencia  que  ejerce  el  aire  libre  y  el  ejercicio 
moderado  y  metódico  en  el  desarrollo  de  nuestra  naturaleza. 

Sorprendido  Mauricio,  conni  be  dicbo,  á  la  vista  de  tanto  niño,  ó  mas 
propiamente  dicbo  de  tanta  y  tan  linda  uiñem ,  se  dirigió  al  grupo  y  yo  le 
seguí  maquiual mente;  nos  sentamos  en  uno  de  los  bancos  de  piedra  y  pa- 
samos laigo  rato  entretenidos  en  ver  los  juegos  iufantiles,  algunos  entera- 
mente desconocidos  para  nosotros.  Una  de  las  niñas,  como  de  cuatro  anos 
de  edad  se  arrimó  á  donde  estábamos,  y  mi  amigo  quiso  aprovechar  la  co- 
yuntura para  acariciarla  y  entrar  en  conversación  ron  ella,  sin  duda  espe- 
ranzado de  que  le  sirviese  de  pretesto  para  seguirla  luego  con  la  sirviente, 
que  era  la  mejor  del  corro;  pero  se  halló  con  un  obstíiculo  insuperable;  la 
niíia  se  dejó  besar  y  hacer  fiestas  con  la  mayor  amabilidad  del  mundo,  mas 
á  las  preguntas  que  Mauricio  le  dirigía  le  contestaba  siempre  en  vascuence, 
sin  que  pudiéramos  entenderla  mas  palabra  que  sensoin,  que  quiere  decir 
niHera,  y  en  cuanto  á  la  criada  ni  siquiera  alzó  los  ojos  para  rallarlo. 

^Esta  gente  no  se  parece  á  la  de  nuestrA  tierra,  me  dijo  Mauricio,  si  hu- 
biera yo  hecho  la  mitad  que  aqüi  en  la  plazuela  de  Santa  Ana  de  Madrid.... 

'  — Las  costumbres  son  muy  distintas/  le  repliqué,  y  en  general  mejores, 
como  observarás  sucesivamente.  A  esa  pobre  muchacha  lo  que  menos  le  ha 
.  ocurrido  es  que  til  le  sentabas  aqid  por  mirarla,  porque  las  mugeres  en 
este  país  están  menos  acostumbradas  que  en  la  córte  á  ser  objeto  de  aten- 
don.  Blas  adelante  las  verás  empleadas  en  las  labores  del  carop  i  y  dedica- 
das á  tos  trabajos  mas  rudos  y  penosos. 

—  ¿Y  los  hombres  qué  hacen? 

— Trabajar  también ;  aqui  nadie  huelga,  y  solo  asi  se  esplica  que  siendo 
tan  ingrato  el  suelo  puedan  con  su  producto  sustentarse  estas  gentes. 

-  -Hasta  ahora  lo  único  que  me  disgusta ,  prosiguió  mi  amigo ,  es  ese 
idioma  áspero  y  endial)lado.  que  por  lo  visto  cuidíin  de  enseñar  antes  que 
nada  á  los  chicos,  sin  duda  para  perpetuarlo. 

— Estás  en  \m  error ,  el  vascuence  es  un  idioma  armoniosi)  auncpie  muy 
difícil,  y  tanto  rpie  según  una  tradición,  ni  el  mismo  diablo  ¡nido  apren- 
derlo, á  pesar  de  (pie  se  dedicó  á  estudiarlo  con  empeíio;  pero  como  es  el 
que  usa  la  gente  del  pueblo ,  porque  el  castellano  solo  se  enseña  en  los 
colegios  como  á  nosotros  el  francés,  los  muchachos  que  están  siempre  eu 
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poder  de  las  criadas,  y  que  son  ea  todas  parles  mas  listos  que  diablillos ,  lo 
aprenden  antes  que  nada. 

Mientras  nosíítros  hal)lábamos ,  toda  aquella  prole  se  linbia  puesto  en 
marcha  procesionalnionte,  y  con  paso  lento  y  nrorapasadt)  se  diripió  á  la 
plaza.  En  el  pais  vasconíjado  la  ]ilaza  mayor  tiene  una  gran  importancia, 
porque  ademas  de  estar  en  ella  las  mejores  tiendas  de  roniercio,  sirve  para 
pasear  en  todo  tiempo  por  la  uocbe,  y  los  dias  de  fiesta  por  la  mañana  de 
doce  á  una ;  para  paseo  por  la  laixle  en  los  dias  de  invierno  ó  lluviosos  y 
para  bailar  la  gente  del  pueblo  al  son  del  tamboril ,  porque  el  baile  y  el 
tamboril  es  casi  una  necesidad  imprescindible  de  aquellos  honrados  aldea- 
nos. Los  ayuntamientos  pagan  un  tamborilero  para  que  los  domingos  y 
otras  fiestas  seT solace  el  pueblo,  y  por  cierto  que  bieu  merecía  ser  imitada 
esta  costumbre,  como  otras  muchas  en  las  deroas  provincias,  pues  asi  so 
evitarian  no  pocos  de  los  escesos  que  se  cometen  por  los  menestñles  en  sus 
báquicas  diversiones. 

Hauricio  y  yo  seguimos  la  pirooesion  de  niflos  &  cierta  distancia  y  lle- 
gamos con  ellos  á  la  Plasa  Nueva,  que  aunque  pequefla,  puesto  que  en  cada 
banda  solo  tiene  19  huecos  de  andana ,  es  sin  embargo  suntuosa  y  de  buen 
gusto. 

En  él  centro  estaba  sonando  el  tamboril ,  pües  era  día  de  fiesta,  aoom- 
paflado  por  una  especie  de  flautín  ó  pilo  que  produce  muy  buen  efecto;  al- 
rededor habla  varios  grupos  bailando  él  zorcico  rodeados  de  un  sin  número 
de  espectadores,  todos  del  pueblo,  entre  los  que  se  veían  hasta  mozas  de 

servicio  con  el  cántaro  ó  rada  Heno  de  agua  en  la  cabeza,  que  de  paso  para 
sus  casas ,  se  detenían  á  participar  de  la  fiesta ,  porque  no  hay  gente  mas 
alegre  en  el  mundo  que  los  vascongados ,  y  el  zorcico  los  saca  de  quicio.  . 
Por  otra  parle  el  llevar  una  rada  ó  una  cubeta  de  agua  en  la  cabeza,  no  es 
obstáculo  en  las  mugeres  ni  aun  para  bailar,  pues  de  tal  modo  están  acos- 
tumbradas á  conservar  el  equilibrio,  que  no  hay  ejemplo  de  que  nunca  so 
les  baya  caido  al  suelo  ni  se  les  baya  vertido  una  gota  de  agua,  y  eso  que 
todas  las  vasijas  las  llevan  descubiertas.  Recuerdo  baber  visto  mucbas  veces 
mugeres  <lel  pnclilo  cnn  un  chico  en  un  brazo,  una  cesta  llena  de  frutal, 
legumbres  ó  pescado  on  el  otro  y  una  rada  en  la  cabeza,  marchar  con 
el  mismo  desembarazo  y  soltura  como  si  nada  les  molestase. 

Estaba  ya  anocheciendo  y  se  empezaba  á  reunir  la  gente  principal  en 
los  portales  de  vuelta  de  los  otros  paseos ,  según  costumbre;  pero  mi  aiQÍgo 
y  yo  sin  cuidamos  por  entonces  de  admirar  las  bellas  alavesas ,  que  al  par 
que  de  sus  encantos  hacían  ostentación  de  su  es([uisito  gusto  en  el  vestir  y 
adornarse,  nos  fuimos  ¿  mezclar  en  los  corros  del  baile ,  últimamente  re- 
forzados con  los  chicos  y  las  nifleras  que  nos  habían  precedido ,  pues  hasta 
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los  niños  de  pecho  toman  parte  en  esta  diversión  y  se  conmueven  y  saltan 
en  los  brazos  de  las  snuam ,  que  elevándolos  i  cierta  altura  y  llevando  el 
compás  de  la  música  producen  á  la  vista  el  mismo  e&cto  que  si  fuesen  mu« 
fteoos  movidos  por  resortes. 

En  su  acceso  de  entusiasmo,  Mauricio  se  apart6  de  mi  por  penetrar  mas 
en  uno  de  los  grupos ;  pero  no  tardó  en  llevar  el  castigo  de  su  temeridad, 
porque  envuelto  en  un  remolino  que  hicieron  los  danzantes  vino  á  tierra, 
sin  que  ni  él  mismo  haya  sabido  luego  esplicar  ci6mo.  Por  fortuna  cien  ro- 


bustas manos  de  otras  tantas  fr^trices  acudieron  á  su  socoiio  y 'lo  levan- 
taron en  .vilo ,  prodigándole  todo  género  de  atenciones  y  dictándole  sin 
duda  muy  buenas  cosas ,  que  ni  él  ni  yo  entendimos.  Mauricio  no  se  hizo 
ningún  dafio,  y  solo  el  sombrero  fué  el  que  su£rió  algún  deterioro,  por 
manera  que  este  incidente  contribuyó  á  aumentar  la  diversión. 

Paseamos  en  los  portales  hasta  las  nueve,  hora  seftalada  para  retirarse 
todos,  y  nos  fuimos  luego  á  lo  que  llaman  el  Cireuío,  especie  de  casino 
lujosamente  adornado,  con  mesas  de  juegos  pennitidos,  buen  servicio  de 
café  y  botillería  y  un  surtido  gabinete  de  lectura ;  alli  encontramos  algunos 
amigos  de  Madrid,  y  entre  estos  á  un  condiscípulo  mió  de  matemáticas 
llamado  Salcedo,  de  quien  hago  particular  mención,  purque  ha  de  Bgurar 
luego  como  h^e  de  una  anécdota  que  referiré  en  su  lugar  correspondien- 
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te.  A  las  once  nos  fuimos  íl  la  posada,  y  al  siguionle  dia  recurrimos  la  po- 
hlacion  para  ver  sus  curiosidades,  que  no  son  en  verdarl  muchas  ni  muy 
notables,  circunstancia  que  nos  autoriza  á  omitir  la  descripción  de  ellas. 
Entre  los  templos  es  el  mejor  la  iglesia  de  Santa  Maria,  que  es  también 
la  principal  de  la  ciudad  y  tiene  el  titulo  de  colegiata  por  haberse  trasla- 
dado á  olla  la  de  Annentia  en  1496,  en  virtud  de  la  bula  espedida  por  Ale* 
jandro  Vi.  Fué  igleeia  mayor  antes  de  verificarse  la  espresada  fundación, 
ocnnando  entonces  como  ahoia  un  terreno  elevado  en  la  parle  primitiva  de 

la  ciudad. 

Da  ingreso  á  este  antiguo  templo  un  grandioso  pórtico  labrado  con  par- 
ticular ma^ificencia,  según  el  gusto  gótico.  La  iglesia,  ipie  es  de  la  mis- 
ma arquitectura,  se  compone  de  tres  sólidas  naves  con  proporcionada  ee- 
tension,  y  si  bien  gusta  la  limpieia  de  sus  paredes  enlucidas  de  blanco, 
échase  de  menos  aquel  imponente  aspecto  que  dan  á  los  viejos  templos  las 
ennegrecidas  bóvedas.  El  retablo  mayor  agrada  con  razón  ¿  los  inteligentes, 
pero  Ponz  dice  que  le  supera  el  de  la  iglesia  de  San  Pedro  que  vimos  en 
seguida.  Junto  á  la  colegiata  de  Santa  Maria ,  se  conservan  restos  de  un 
castillo  construido  por  don  Sancho  el  Sábio  de  Navarra. 

La  parroj|uia  de  San  Pedro,  auncpie  menos  suntuosa  tiene  mucha  se- 
mejanza con  la  anterior,  puesto  (¡ue  también  es  gótica¿de  tres  naves,  y  se 
haUa  como  la  primera  enludda  de  blanco. 

En  el  límite  de  la  parte  antigua  de  la  población  y  enlrente  de  una  es-' 
paciosa  plazuela  de  suelo  desigual ,  se  levanta  la  iglesia  de  San  Miguel ,  nu 
menos  antigua  que  las  anteriores.  Cómpooese  de  tres  naves,  y  en  el  pri- 
mer tercio  del  sijílo  XVI  un  buen  arquitecto  de  Valladolid  la  embelleció  cm\ 
el  retablo  mavor,  cuya  escultura  ejecutó  el  c»''lebre  ('iie''ono  Hernández. 
En  un  pilar  del  púilico  de  ésta  ifílesia  iiay  una  luiaj^cni  que  Ikunau  La 
Blanca,  á  la  que  ¡)rofesau  gran  devoción  los  viloriaiins. 

Restaños' hablar  de  las  jtarroquias  de  San  N  iccule  y  San  Ildefonso.  En 
la  primera,  que  un  tiempo  l'u<>  castillo,  es  digno  de  vt'r>e  el  r.'lalilo  mayor 
com¡)ueslo  dr  tres  cuerpos  corinlios.  La  segunda,  fundada  jior  don  Alfonso 
el  Sábio,  es  tandiieu  gótica  y  de  tn*s  naves,  y  con  un  maguiücü  sepulcro 
de  estilo  de  Beniigiielc  en  la  capilla  de  San  Juan  de  Leirán. 

Hubo  tifs  conventos  de  religiosos,  y  las  iglesias  que  les  perlenct  ian  se 
hallan  abandonadas  y  en  el  mas  lastimoso  estado;  en  candjio  el  de  religio- 
sas de  Santa  Brígida ,  que  se  llamó  antiguamente  de  Santa  Mana  Mag  la- 
lena,  subsiste  en  la  parte  mas  hermosa  de  la  ciudad,  contribuyendo  á 
darla  realce  con  su  lindísima  fachada  que  consta  de  un  solo  cuorpci  decorado 
con  pilastras,  soslenieudo  el  cornisamento,  y  en  el  centro  una  graciosa 
portada  con  columnas  empotradas ,  resultando  un  todo  elegante  y  sencillo. 
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JSL  hospicio ,  no  menos  considerable  por  su  magnificencia  que  por  su 
objeto,  es  sin  duda  ninguna  el  edificio  mejor  de  Vitoria;  lástima  que  no 
esté  situado  en  otro  sitio  mas  despejado  y  principal.  Tiene  una  beUa  por- 
tada compuesta  de  dos  cuerpos ,  cl  primero  dórico  y  el  segniido  jónico, 
con  cuatro  columnas  empotradas  en  cada  uno,  de  piedra  caliza  de  Anda,  de 
color  negro,  lo  que  le  da  un  aspecto  grandioso.  Semejante  á  esta,  aunque 


Büfjrfeio  4«  Vitoria. 


algo  mayor,  es  la  portada  de  la  ¡-.'lesiá,  en  cuyo  interior  se  ve  al  lado  del 
Evangelio  \ina  memoria  sepulcral  con  epitaBo  latino  y  una  buena  estátua 
del  fundador  don  Martin  de  Sandoval,  que  murió  en  1604  y  lo  constniyó 
á  sus  espensas'con  deslino  á  colegib-seminario,  lo  que  no  tuvo  efecto;  pero 
estando  acabado  ya  el  edificio  se  deslinó  para  hospicio,  en  época  no  muy 
lejana.  Pirigió  la  obra  Francisco  Jordanes,  religioso  franciscano  del  con- 
vento de  Caslro-llrdiales ,  que  gozaba  jusla  y  bien  merecida  fama.  Esto  y 
los  paseos,  la  plaza  y  el  teatro  de  que  ya  hemos  hablado,  y  el  nueuo  pa- 
lacio de  hi  Diputación,  recientemenle  concluido,  es  todo  lo  que  hay  que 
ver  en  la  capital  de  Alava. 

A  tres  leguas  al  E.  de  Vitoria,  no  lejos  de  la  carretera  que  conduce  de 
esta  ciudad  á  Pamplona,  se  ven  las  ruinas  del  famoso  castillo  de  Guevara, 
que  los  carlistas  habilitaron  y  djefendieron  en  la  última  guerra  dvil ,  hasta 
después  del  convenio  de  1839.  Se  construyó  en  el  siglo  XV,  á  imitación  del 
de  San  Angelo  de  Roma,  en  un  repechó  estéril  y 'escarpado  Inmediato  al 
antiguo  palacio  solar  de  los  Ladrones  de  Guevara,  y  se  asegura  que  existia 
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desde  el  palacio  al  castillo  una  comunicación  subterránea  cuyo  coste  debió 
ser  muy  considerable  atendida  la  situación,  distancia  y  naturaleza  del  ter- 
reno. 

No  quisimos  mi  amigo  y  yo  partir  de  Vitoria  sin  visitar  estas  ruinas,  y 
fuimo3  en  efecto  por  la  larde,  á  caballo,  en  romería  con  varios  amigos  y 
compañeros  de  posada ,  y  si  bien  las  ruinas  tienen  poquísimo  que  ver,  el 
pais,  aunque  agreste,  es  muy  pintoresco.  El  monte  escarpado  donde  tuvo 
su  asiento  el  castillo  es  uno  de  los  que  forman  las  vertientes  meridionales 
de  la  gran  cordillera  que  separa  la  proviucia  de  Guipúzcoa  de  las  de  Alava 
y  Navarra,  y  ea  esta  cordillera  está  la  famosa  Peña  horadada,  antiguo  ca- 
mino de  Guipúzcoa,  que  no  es  otra  cosa  que  un  agujero  abierto  natural- 
mente en  la  peíla,  en  una  estcnsion  de  setenta  varas  de  largo  por  diez  de 
ancho.  Antes  de  que  se  abriera  la  carretera  real  de  Vitoria  por  Arlaban  y 
Salinas,  fué  famoso,  desde  los  tiempos  mas  remotos,  el  paso  de  San  Adrián 
ó  de  la  Peña  horadada ,  punto  divisorio  de  las  dos  provincias.  En  el  cabo 
inferior,  que  mira  al  Norte  y  á  la  villa  de  Cejama,  hay  una  venta  y  una 
ermita  con  la  efigie  de  este  santo ,  de  donde  sin  duda  toma  el  nombre  el 
camino,  hoy  frecuentado  solo  por  algunos  ginetcs  y  por  las  caiTCtas  del 
pais. 


Uilillo  de  Guevar*. 
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Mk  Owtillo  do  Aidionos. 

Desde  Vitoria  seguimos  el  miamo  camino  que  nguen  todos  los  \iageib8 
que  visttan  las  ProTÍncias  Vascongadas ;  ee  decir,  la  carretera  real  de  Fran- 
cia en  dirección  á  la  provincia  de  Guipúzcoa.  Pasada  la  llanuia  de  Vitoria, 
se  entra  en  la  cordillera  de  Arlaban  y  se  pasa  el  puerto  del  mismo  nombre, 
célebre  por  haber  sido  teatro  de  varias  acciones  de  guerra. 

La  cordillera  de  Arlaban  divide  las  dos  proTindas  de  Alava  y  Guipüi- 
coa;  él lUUmo  pueblo  de  la  primera  de  estas  ee  el  de  Salinas,  situado  á  la 
derecha  de  la  penosa  cuesta  de  su  nombre.  En  su  jurisdicción  nace  él  rio 
Deva,  sobre  cuya  márgen  derecha  está  el  santuario  de  Ntra.  Sra.  del  Cas- 
tiUo  y  la  lubrica  de  sal,  que  se  provee  de  una  fuente  salobre  y  da  nombre  al 
pueblo.  Desde  la  cuesta  de  Salinas  se  descubre  el  fiunoso  valle  real  de 
Lenis ,  en  que  al  terminar  aquélla  se  penetra.  Fertilisalo  con  sus  cristalinas 
aguas  el  rio  Deva,  y  lo  hermosean  y  enriquecen  los  montes  que  orillan  sus 
costados.  En  él  es  en  donde  por  la  vez  primera  se  ofrece  á  la  vista  del  via- 
gero  la  constante  laboriosidad  del  labrador  guipuzooano,  á  cuyo  infatigable 
a&n  se  deben  esas  frondosas  ariwledas,  esos  prados  artificiales  y  esa  tAsoSr- 
rabie  vegetación  que  cubre  las  montañas  desde  sus  Seildas  y  laderas  baata 
sos  mas  encumbradas  cimas. 

La  primera  villa  del  valle,  siguiendo  siompre  la  (jarretera,  es  Escoriara 
situada  á  la  falda  de  la  montañuela  de  AlJaya,  entre  la  corriente  del  Deva 
y  uno  de  sus  afluentes  llamado  Bolívar.  Su  única  curiosidad  es  la  iglesia 
nueva,  conslniida  á  mediados  del  pasado  siglo  á  espensas  de  un  jóven,  que 
siendo  sacristán  de  la  antigua  fué  á  buscar  fortuna  al  Nuevo  Mundo,  ofre- 
ciendo si  lo  conseguía,  dotar  á  su  patria  con  un  templo  mas  capaz  y  de- 
cente. Hizose  rico  en  breve  tiempo  y  cumplió  al  punto  su  promesa. 

Antes  de  entrar  en  Escoriaza  se  ve  á  la  dereclia  del  camino  el  suntuoso, 
vasto  y  triste  edificio  que  á  fines  del  siglo  XV  fundó  con  destino  á  hospital 
y  hospedería,  y  con  su  cocrdspondieute  iglesia,  don  Juan  de  Moudragon  y 
Ascarretazabal. 

Media  legua  mas  adelante  se  encuentra  la  villa  de  Arechavaleta,  situada 
alpiedel  montedUo  denominado  Arismendi,  y  célebre  por  sus  famosos  baños 
y  por  su  suntuosa  hospedería,  la  mejor  acaso  que  existe  en  todos  los  esta- 
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blecimientos  de  esta  especie  en  nuestro  pais.  En  la  sierra  ríe  Zaraya,  no 
distante  de  la  población  que  nos  ocupa,  h¡iy  una  liermosa  gruta  ó  caverna 
caliza,  y  en  la  montaña  de  Achorroz,  subsisten  vestigios  del  antiguo  castillo 
djl  mismo  nombre.  Nada  se  sabe  de  la  época  de  su  fundación;  pero  consta 
que  el  aüo  1200  tomó  posesión  de  él  el  rey  don  Alfonso  el  Noljle,  y  que  en  el 
siglo  XV  sirvió  para  contener  los  revoltosos;  habiéndolo  dofendido  los  habi- 
'  tantes  del  valle,  en  el  siglo  XVI  fué  complótamento  destruido  susütayéndole 
una  ermita  del  titulo  de  la  Santa  Cruz ,  que  todávia  sulwiste,  y  en  cuyas 
inmediaciones  hace  pocos  afios  se  descubrieron  y  sácaron  armas  y  (^trr)s  ob- 
jetos que  denotaban  estar  allí  de  tiempos  muy  reav>tos  sepultados.  Esto  es 
lo  que  dice  la  historia;  la  tradición  por  su  parte  ha  embellecido  también 
•  aquellos  sitios  con  uno  de.  esos  cuentos  patéticos  é*  interesantes  que  no  po-  • 
demos  menos  que  referir  á  nuestros  lectores  tal  y  como  á  nosotros  nos  lo 
Tefirieron« 

«El'castillo  de  Achonoz  era,  según  la  costimibre  de  aquellos  tiempos,  ade. 
más  de  fortaleza  un  palacio  donde  haUtában  los  sefiores  del  mismo  nombre, 
enemigos  declarados  de  lafitmosa  casada  Guevara.  Esta  casa  tuvo  gran  em- 
peño en  apoderarse  de  la  villa  de  Mondragon ,  y  )iabiéndose  negado  á  ce- 
dérsela el  rey  en  varías  ocasiones,  don  Pedro  de  Guevara  formó  el  proyecto 
en  1448  de  posesionarse  de  ella  aprovechándose  de  la  turbación  é  injusticia 
de  aquellos  Üempos  de  revueltas,  á  cuyo  efecto  envió  á  su  esposa  dolía  Cons- 
tanza de  Ayala'á  esplorar  los  ánimosi  de  los  mondiagoneses,  que  opusieron 
tenaz  resistencia,  y  muy  particularmente  los  queséguian  el  bando  Oftedno, 
que  capitaneaba  Gómez  González  de  Butrón,  señor  de  Achorroz.  Viendo  el  de 
Guevara  firustrados  sus  designios,  agavilló  mudibsforagidos  y  malhechores 
con  ánimo  de  acometer  hi  villa  á  la  fuerza, -como  lo  verificó*  en  efecto  el 
viernes  14  de  junio  del  citado  afto  1448  al  amanecer,  en  que  cayó  sobre 
Mondragon  como  el  ave  de  rapifia  sobre  su  presa,  y  desapiadadamente  sa- 
queó é  incendió  todas  las  casas,  con  grande  escándalo  é  inaudita  fiereza, 
dice  el  bistoriador  Garibay.  La  noche  anterior  á  este  atentado,  conociendo 
que  su  triunfo  seria  efímero  sino  inutilizaba  á  su  poderoso  rival,  Gómez 
González,  dispuso  que  una  partida  de  su  desalmada  gente  se  emboscase  en 
sitio  oportuno ,  y  se  apoderáran  del  de  Achorroz  al  tiempo  de  dirigirse  á  su 
castillo  de  vuelta  de  Bilbao,  conduciéndole  luego  i'i  Guevara  (i  los  subter- 
ráneos de  la  fortaleza.  Era  poco  n:as  de  oscurecido  cuando  el  castellano  de 
Achorroz,  aconipaiia'lfi  solo  (lt>  dos  escuderos  se  dirigía  á  su  palacio,  y  de 
repente  vió  salir  de  entre  los  matorrales  un  joven  vestido  de  pastor  que  co- 
giendo por  la  brida  el  alazán  que  montaba  lo  detuvo  diciendo: 

— No  prosigáis,  señor,  adelante,  si  no  queréis  ser  presa  de  unos  bandi- 
dos que  08  esperan  á  muy  corta  distancia  emboscados. 
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.  — ¿Y  quién  eres  tú  que  tal  aviso  me  dás?...  ¿Cónu)  sabes  éL  designio  de 
esos  hombres? 

— un  pobre  aldeano  natural  de  Mondragon,  y  acaso  alguo  dia  sabrás 
el  origen  del  ¡ntdres  que  os  manifiesto;  en  cuanto  al  designio  de  esos  hom» 
bres,  solo  os  diré  que  me  han  elegido  á  mi  para  espia»  porque  no  os  cono* 
cen,  con  encargo,  de  avisarles  el  momento  de  vuestra  llegada ;  y  aunque  ea 
derto  que  nada  me  han  dicho  del  objeto  con  que  os  esperan,  por  su  mala 
traza,  porque  son  estraños  en  este  pais,  y  por  algunas  palabras  que  les  he 
sorprendido,  no  me  queda  duda  de  que  os  quieren  hacer  mal. 

— ^Doy  entera  fé  á  tus  |»alabras,  buen  mancebo,  dijo  el  castellano,  y  en 
prueba  de  ello  voy  volver  atrás  y  á  dirigirme  por  otro  camino  á  mi 
casa;  pero  antes  quiero  saber  tu  nombre  para  recompensarte  este  servicio 
como  debo* 

— Yo  no  lo  hago  por  e\  interés  de  la  recompensa,  seúor,  sino  por  cum» 
plir  un  deber  sagrado.  Permitid  que  os  oculte  mi  nombre  y  rehuse  vuestros 
beneficios;  si  algún  dia  necesítase  de  la  protección  que  me  ofrecéis,  yo  me 
presentaré  en  vuestro  palacio  á  reclamarla. 

— yo  tendré  un  placer  en  dispensártela,  añadió  el  de  AchoiToz,  en  fé 

de  lo  cual  y  para  que  en  cualquiera  circunstancia  que  sea  pueda  reconocer- 
te fácilmente,  toma  esta  cíidena  y  consén-ala  como  garante  de  mi  palabra. 

— La  acepto,  señor,  y  poneos  en  salvo  al  punto,  pues  me  parece  oir 
ruido  de  gente  que  se  aproxima. 

El  castellano  siguió  el  consejo,  y  apenas  habia  vuelto  grupas,  cuando 
aparecieron  no  distantes  los  parlidarios  de  dun  Pedro  de  Guevara,  que  sos- 
pechando alguna  traición  del  pastor  iban  en  su  busca.  Al  ver  á  domez 
González  y  sus  escuderos  que  huían  á  toda  rienda,  se  confirmaron  cu  sus 
sospechas,  y  no  pudiendo  ya,  por  la  delantera  (jue  llevaban,  apoderarse  de 
los  fugitivos,  maltrataron  al  espía,  y  cuando  ii  fuerza  de  golpes  y  heridas 
lo  creyeron  muerto,  arrojaron  su  cuerpo  por  un  derrumbadero,  y  huyeron 
¿  ocultarse  temerosos  de  la  venganza  del  de  Guevara  por  el  mal  desempeño 
de  su  comisión. 

Confiado  don  Pedro  en  que  se  habrían  cumplido  sus  órdenes  y  de  que 
nada  tenia  que  temer  por  parte  de  su  ¡)oderoso  rival,  di('t  romo  dijimos, 
el  ataque  á  Mondragon ;  pero  Gómez  González  recelando  alguna  cosa  en 
virtud  de  la  emboscada,  habia  reunido  su  gente,  y  al  primer  aviso  cayó 
sobre  el  pueblo,  ayudado  por  los  habitantes  del  valle  que  se  levantaron  en 
masa ,  y  derrotó  ii  los  agresores.  Don  Pedro  de  Guevara  y  sus  principales 
caudillos  fueron  hecho  prisioneros  y  enviados  al  rey  don  Juan-  11 ,  que 
enterado  del  horrendo  atentado,  los  mandó  formar  causa  y  fueron  con- 
denados i  la  lütíma  pena,  la  cual  conmutó  el  rey,  en  7  de  agosto  de 
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1449,  por  lo  que  toca  &  Guevara,  en  tres  aftoe  de  serrido  con  destino  A  a 
ciudad  de  Antequera,  y  con  la  obligación  de  resarcir  los  dalkos  y  perjuidoe 
para  que  quedase  Ubre  su  linage  de  la  nota  de  infamia. 

Dos  afios  poco  mas  haUan  trascurrido  desde  los  sucesos  que  acabamos 
de  referir,  cuando  Gómez  González  de  Butrón  estándose  paseando  por  los 
jardines  del  castiUo,  recibió  una  carta  que  le  entregó  un  mensagero,  y 
habiéndola  leído  dando  muestras  del  mayor  contento,  hizo  que  llamasen  al 
punto  á  Magdalena,  su  hija  única,  jóven  de  diez  y  ocho  afios  y  yerdadero 
tipo  de  belleza  vascongada,  con  el  pdo  entre  castaño  y  rubio,  ojos  de  azul 
oscuro,  talle  esbelto,  facciones  acabadas  y  una  sonrisa  augelical  llena  de 
candor  y  de  dulzura. 

— ^TeDgo,  hija  mia,  que  darte  muy  buenas  noticias,  la  dijo  el  de  Achorroz, 
cuando  la  vió  aproximarse.  MaQana  llega  aquí  lu  primo,  que  hace  cuatro 
aftos  marchó  á  la  guerra  contra  los  iuGelcs,  siendo  solo  capitán  de  los 
tercios  de  S.  M.,  y  vuelve  ahora  lleno  de  laureles  y  con  el  titulo  de  conde 
nada  menos. 

Magdalena  se  manifestó  complacida  pero  no  contenta. 

— ¡Qué!  continuó  su  padre,  ¿no  te  causa  alegría  semejante  nueva?..  Pues 
á  fé  que  nadie  tiene  mas  motivos  qne  til  pani  alegrarse,  jtonpie  al  cabo... 

— No  os  entiendo,  padre  mió,  re¡)licó  Magdalena  visihlemento  contrariada. 

— ¿Con  qué  no  me  entiendes,  cli?...  Yo  creo  que  me  entiendes  demasia- 
do, y  si  no  ¿por  qué  te  has  puesto  tan  colorada? 

—Padre  mió,  yo  no... 

— ^Vamos,  hablemos  con  formalidad  y  sin  rodeos.  Tu  primo  me  dice  que 
solo  puede  permanecer  aquí  un  mes  y  que  quiere  aprovechar  este  tiempo 
para  que  se  verifique  la  boda.... 

— ¡La  boda!  esclamó  Magdalena,  y  ¿con  quién?.... 

— ¿Con  quién  ha  de  ser?...  Contigo;  pues  ¿no  te  lo  he  dicho  ya? 

— No  me  habéis  dicho  nada,  padre,  tartamudeó  la  jóven  sin  poder  apenas 
sostenerse. 

—Pues  es  igual;  ahora  te  digo  que  mañana  viene  tu  primo,  antes  capitán 
Zarragati,  y  hoy  conde  de...  jVoto  va  al  diablo!...  Con  la  prisa  no  me  dice 
en  la  carta  el  título  del  condado...  £n  fin,  viene  mañana  para  casarse  con- 
tigo y  hacerte  nada  menos  que  condesa*  ¿Me  has  entendido  ahora? 

—Ahora  si  seftor,  dijo  lenta  y  tristemente  Magdalena,  al  mismo  tiempo 
que  corrían  por  sus  hermosas  megillas  dos  gruesas  lágrimas  que  trató  de 
ocultar  á  su  padi-e  volviendo  á  un  lado  el  rostro. 

Este,  sin  emliargo,  nada  observó,  porque  al  mismo  tiempo  que  á  su 
b^a  habia  llamado  al  mayordomo  para  darle  órdenes  r^pectivas  al  recibi- 
miento de  su  sobrino,  y  ocupado  con  él  por  una  parte  y  no  pudiendo  por 
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otTft  ocurrfrséle  ni  remotamsiite  la  idea  de  que  Magdalena  no  se  Tolvieae 
loca  de  alegría  al  pensar,  que  iba  ¿  ser  condesa,  fijó  muy  poco  la  aten« 
cion  en  él  efecto  que  ^os  palabras  habían  produoido  en  la  infelis  jóven, 
qne  en  cnanto  se  quedó  sda  prorumpió  en  amaxgo  llanto.  No  necesita- 
mos en  verdad  esplicar  el  motivo  de  estas  lágrimas;  cuando  una  muger 
llora  en  circunstancias  flemcjantes,  es  daro  que  su  coraaon  repugna  el 
enlace  que  le  proponen.  Magdalena  se  babia  criado  con  su  primo,  siempre 
hablan  estado  juntos,  basta  que  éste  partió  á  la  guerra,  y  sin  embargo 
*lo  aborrecía  con  toda  su  ahna.  ¿Era  este  aborrecimiento  hijo  de  alguna 
causa  legítima,  ó  solamente  capricho  y  efecto  de  eso  que  se  llama  antipalia 
natural?..  ¿Tenia  Magdalena  algún  motivo  oculto  para  temer  dar  la  mano 
de  esposa  al  nuevo  conde,  ó  amaba  A  otra  persona  sin  dedrlo?..  La  simple 
narración  de  los  sucesos  que  ocurrieron  en  el  castillo  de  Achorros  nos 
aclaraift  estas  dudas. 

Diremos  ante  todo  que  llegó  el  capitán  y  fué  perfectamente  recibido  y 
agasajado  por  sus  paiientes,  inclusa  Magdalena,  que  procuró  disimular  sus 
pesares  para  que  su  padre  no  los  penetrara.  Pasados  los  primeros  días  se 
pensó  en  el  matrimonio  de  los  jóvenes;  pero  eran  primos  hermanos  y  la 
dispensa  olrecia  algunas  dificultades;  fué  preciso  ]>or  tanto  esperar  mas  de 
lo  que  se  creia  al  principio ,  con  no  poco  sentimiento  del  castellano  que  cada 
dia  oslaba  mas  impaciente  por  ver  á  su  hija  hecha  condesa.  Un  día  llega- 
ron por  fin  pliegos  de  Pamplona  con  sello  del  obispo. 

— ¡La  dispensa!  ¡La  dispensa!  gritó  el  de  Achorroz  antes  de  al)rirlos,  y 
fué  corriendo  en  l)usca  de  su  soljrino ;  pero  calcúlese  la  sorpresa  de  nuestro 
buen  Gómez  González,  al  hallarse  con  nna  carta  del  prelado ,  en  que  le  de- 
cía que  enterado  el  Sumo  Pontífice  de  que  no  era  gustosa  la  contrayente ,  y 
exigiendo  las  disposiciones  del  santo  concilio,  no  solo  voluntad  libre,  sino 
razones  de  mas  valer  para  poderse  espedir  bulas  de  dispensa  matrimonial 
entre  parientes  tan  cercanos,  negaba  las  licencias  que  se  le  pedían. 

Cuanto  nosotros  dijéramos  aquí ,  no  bastaría  para  dar  una  idea  ni 
aproximada  del  despecho  del  padre  de  Magdalena,  al  leer  esta  carta;  afor- 
tunadamente su  hija  no  se  hallaba  delante ,  porque  contra  ella  fué  contra 
quien  estalló  su  ira  con  tal  violencia ,  que  de  seguro  la  hubiera  maltratado 
tenitodola  orilla.  «¿De  qué  medios ,  decía ,  se  ha  valido  esa  infame  para 
hacer  que  llegue  &  noticias  del  Santo  Padre  su  desobediencia  á  mis  manda- 
tos? ¿Por  qué  no  me  ha  dicho  á  mi  que  no  queria  casarse?  Esto  al  menos 
hubiera  evitado  un  escándalo.  |Que  venga,  que  venga  Magdalena  al  ins- 
tante! •  gritaba  desaforado.  Mientras  el  de  Achorros  hada  tales  esclá^ 

madones  y  se  paseaba  á  largos  pasos  por  la  sala,  el  capiten  por  su  parte 
manifestaba  también  él  despecho  que  le  causaba  este  inesperado  contraliem- 


üiyiiizcd  by  Google 


70  iiBGianuK»  db  mr  tiaw, 

po,  jurando  y  amenazando  cortar  la  ca})eza  con  su  üionaá  todo  el  que  hu- 
biese tenido  parte  en  la  jugada,  aunque  fuese  el  mismo  obispo.  En  esle  es- 
tado y  cuando  mas  acalorados  estaban  ambos ,  apareció  Magdalena  en  el 
diolel  de  la  puerta,  un  poco  pálida^  pero  tranquila  y  serena,  con  su  sonrisa 
de  ángel,  y  con  sus  ojos  de  cielo,  empanados  solaincnle  por  una  nube  de 
tristeza  que  los  cubría  desde  la  tarde  en  que  su  padre  la  aauució  la  llegar- 
da  del  primo  y  sus  proyectos  de  boda. 

— Acabo  de  saber,  padre  Olio,  dijo  aproximándose  con  calma,  que  Su  San* 
tidad  niega  la  dispensa  paia  mi  nuUrimoDáo;  esta  uueva  no  me  sorprende, 
ni  á  vos  debe  afligiros,  ponqué  yo  jamás  me  hubiera  casado  con  mi  primo* 
Asi  lo  dije  á  mi  confesor,  y  él  ha  lado  quien  haciendo  justicia  á  las  rasónos  ' 
en  que  se  apqya  esta  resoluciou,  se  encargó  de  hablar  al  obispo  para  que 
hiciera  de  modo  que  no  viniera  la  bula.  Sé  que  obré  mal  en  no  declararos 
mi  resolución,  pero  me  faltó  valor,  señor,  para  afligiros.  Perdonadme  la 
pena  que  os  causo ,  y  permitid  que  me  retire  al  convento  de  Ofiate  en  flom- 

pafiía  de  mi  tía  Purificación  

Una  viboita  que  hubiese  mordido  mmultftneamente  al  tio  y  al  sobrino, 
DO  les  hufóeie  heoho  dar  mas  tremendo  salto. 

— ¡Monjall!  gritaron  á  un  tiempo J 

'»Si  «eiM>r,  monja;  es  el  ünico  recurso  que  me  queda. 

«^¡Jamásl  dijo  él  castellano',  la  dispensa  se  pedirá  de  nue?o,  y  esta  ves 
vendrá,  porque  yo  emplearé  los  medios  necesarios  para  que  venga,  y  te  ca- 
sarás con  tu  primo.;... 

—¡Nunca!  replicó  Magdalena  con  firmeia. 

•~¡Lo  veremos!  gritó  el  padre,  saliendo  predpitedamente  de  la  es- 
tancia. 

—¡Lo  veremos!  dgo  el  primo  dirigiéndola  una  mirada  que  la  biso  es- 
tremecer. 

La  necesidad  de  ser  breves  nos  obliga  á  dejar  trascurrir  tres  meses  y 
pasaren  silencio  el  martirio  que  durante  este  tiempo  sufrió  la  pobre  niña, 
encerrada  en  un  aposento  de  órden  de  su  padre,  donde  nadie  podia entrar 
mas  que  la  doncella  que  la  asistia  y  el  capitán,  que  cada  vez  le  era  mas 
odioso,  y  donde  sin  vur  á  nadie,  pasíiba  los  dias  llorando  y  las  noches  en 
vela,  oyendo  silbar  el  viento  en  sus  ventanas  que  daban  al  campo,  ó  escu- 
chando el  graznido  de  las  aves  de  rapiña  (¿uc  se  anidaban  eu  ios  viejos  tor- 
reones de  la  fortaleza. 

Una  noche  de  otoüo,  en  que  los  elementos  parecian  haberse  desenca- 
denado lodos,  y  el  viento  crugía  con  mayor  fuerza  que  nunca,  le  jmrecio 
que  al  ruido  de  la  tempestad  se  mezclaba  el  de  una  voz  humana  que  ento- 
naba uua  canUneia  del  pais;  al  pronto  creyó  que  seria  ilusión ,  pero  apU- 
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erado  mas  el  oído ,  no  le  quedó  duda  de  que  al  pie  de  sus  balcones  pro- 
nundalna  con  melancólico  acento  esias  palabras: 

Bella  jdven,  que  tranquila 
Cn  blando  ledM»  dMeaiitts 

Sin  recelar  el  jicllgro 
Que  tan  cerca  te  amenaza; 

Huye,  cántlida  imloina, 
Del  gavilán  que  sus  garras 
*  Clavar  medita  eo  tu  aeno 

Para  saciar  su  ventanía.  -  ' 

Huye,  por  Dios,  que  aunes  tiempo; 
Pero  no.  no  lemas  nada, 
Que  amor  vela  ¡tor  lu  vida  • 
Y  no  se  duerme  quien  ama. 

— ¡Dios  mío!.....'  esdamd  Magdalena  cayendo  de  rodillas  en  medio  del 
aposento,  y  elevando  las  manos  al  délo*.  ¡Es  ét!...  mi  Genaro!...  Ann  vi- 
ve!... Aun  se  acuerda  de  sn  infeliz  Magdalena!.. .  Pero  ^né  peligix)  me 
annndan  sos  palabras?  dijo  levantándose  de  pronto  poseída'  de  un  terror 
pánico.  En  mi  casa,  en  la  casa  de  mi  padre  lOh!  no  puede  ser;  sin  du- 
de entendí  mal  

De  nuévo  se  dejó  oir  la  voz  del  trovador ,  que  repitió  las  mismas  pala- 
bras, pero  entonces  mas  cerca  y  con  tal  claridad ,  que  no  parecía  sino  que 
estaba  dentro  del  balcón ;  á  cada  estrofa  la  agitadon  de  la  jóven  Iba  ere- 
ciendo,  basta  que  al  concluir  la  ültima,  por  un  efecto  maquíBal*  deque 
ella  misma  no  supo  dárse  cuenta,  corrió  á  abrir  las  ventanas ;  un  bombre 
se  precipitó  en  el  aposento. 

— ¡Genaro!  f?riló  Magdalena. 

— ¡Magdaleua  mia!  csclamó  Genaro,  y  cayeron  uno  en  brazos  del  otro 
•    sin  proferir  mas  palabra. 

.\l  cabo  de  lireves  instantes,  recobrando  el  mancel)o  toda  su  serenidad 
— Vengo  á  salvarte,  Ma;ídalena,  dijo  á  iu  jóven  ;  estás  amenazada  de  un 
grave  peligro.  Tu  primo ,  viendo  que  son  inútiles  todos  los  medios  emplea-  . 
dos  para  obtener  tu  consentimiento  á  esa  faltai  Ixxia,  ha  imaginado  un 
plan  horrible  ....  Me  estremezco  solo  de  penarlo!... 
— <Qué  es  lo  que  intenta?  ¡Dios  mió! 

— Ha  mandado  hacer  una  llave  igual  á  la  que  tiene  tu  padre  de  esta  ha- 
bitación, con  el  fin  de  introducirse  en  ella  de  noche,  y  abusando  de  tu  sue- 
ño obtener  por  violencia  lo  que  no  ha  alcanzadp  con  ruegos,  para  obligar- . 
te  a&i  á  que  consientas  en  darle  tu  mano. 

—¡Eso  es  espantoso,.  Genaro  mío!  ¿í  qué  lie  de  baoer  para  libertarme 
delinlame? 

y 

f 
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— Huir  conmigo  

»— ¡Oh!  nunca!  dijo  con  diguidad  la  joven  apartándose  de  sus  brazos. 

— Déjame  concluir,  Magdalena  La  escala  de  cuerda  que  me  ha  servi- 
do para  llegar  hasta  arpii,  y  que  no  sin  mil  afanes  he  podido  amarrar  al  bal- 
cón, es  bastante  segura  ¡)ara  (jue  podamos  ambos  descender  por  ella.  Yo  te 
conduciré  esta  misma  noche  al  convento  de  OñaLc.  Üesde  allí  le  escribes  á 
lu  padre  refiriéndole  todo ,  incluso  nuestro  amor;  bien  sé  que  no  consen- 
tirá nunca  en  que  seas  mi  esposa,  pero  tú  sabes  también  que  no  ahmenlé 
jamás  la  menor  esperanza,  y  que  mi  amor  es  puro  y  desinteresado.  Solo 
pretendo  que  quitemos  la  máscara  á  ese  hipócrita,  y  (jue  vivas  tiitrauquila 
ea  aquel  santo  retiro,  mientras  que  yo  cumplo  mi  promesa  

— No,  Genaro,  nunca  tendré  valor  para  abandonar  la  casa  de  mi  padre. 
Por  muy  santo,  por  may  puro  que  sea  nuestro  cariúo ,  el  mundo  me  acusará, 
porque  el  mundo  no  es  indulgente,  ni  aab^  comprender  tu  abnegación. 
Cualquiera  que  sea  la  suerte  que  la  Profvidencia  me  destine,  lasufnié  re- 
signada Te  he  ofrecido  no  ser  de  nadie  sino  tuya  y«lo  cumpliróoomo 

•lo  he  jurado ,  pero  no  exijas  mas  de  la  pobre  Magdalena. 

—¿Je  olvidas ,  ángel  mió ,  prosiguió  Genaro  ,  que  tu  primo  medita  tu 
perdición ,  que  tiene  en  su  mano  los  medios  de  deshonxarte,  y  qoe  acaso 

esta  noche  misma  

-{Oh!  no  le  temo,  «yo  nis  sabré  defender;  yo  le  mostraré  lo  que  puede 
una  muger  cuando  quiere  resistir. 

—El  corasen  te  engafta ,  Magdalena;  por  heróica  que  sea  tu  resistencia 

sucumbirás  en  la  lucha,  y  entonces  ya  no  tiene  remedio  Además,  es 

preciso  salir  de  este  estado.  ¿No  tienes  confianxa  en  tu  Genero? 

— ¡Ah!  ri,  mucha!... 

— ^Pues  bien ,  sigúeme;  deja  al  mundo  que  nos  critique.  Dios  solo  pue- 
de ser  juez  de  nuestras  acciones.  ;A  qué  correr  los  riesgos  de  ima  lucha  « 
que  puede  evitarse?  ¿Quién  sabe  si  enterada  tu  tía  de  tus  infortunios  al- 
caniará  de  tu  padre  nuestro  perdón  y  lucirán  para  ambos  días  mas  felices? 

•—Imposible ,  Genaro;  un  secreto  pieswtimiento  me  dice  que  hemos  de 
ser  siempre  desgraciados. 

Un  ruido  que  se  sintió  en  U  puerta  del  aposento,  interrumpió  este 
diálogo.  ^ 

— Es  tu  primo,  que  viene  á  consumar  su  crimen.  ¿Ves  cómo  se  realizan 
mis  pronósticos?...,.  Sígneme,  Magdalena,  sigúeme  ó  los  dos  somos  per- 
didos. 

.  La  jóven  se  dejó  arrastrar  hácia  el  balcón  sin  tener  fuerza  suficiente 
para  oponerse,  y  ambos  dos  amantes,  estrechamente  abrazados,  empezaron 
á  descendei*  la  escala.  La  siniesüra  figura  de  un  hombre,  envuelto  en  una 
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capa  y  con  una  linterna  soitla  en  la  niano,  se  dibujó  al  mismo  tiempo  en 
la  puerta  de  la  habitación.  Daba  ésta ,  frente  á  la  ventana ,  y  á  la  luz  lojixa 
de  un  relámpago,  vl6  como  una  sombra á  loa  jóveni»  en  el  momento  que 
doblaban  el  antepecho;  miró  en  rededor  de  si,  y  notando  que  el  cnarto  es- 
taba desierto  lo  comprendió  lodo.  Entonces  se  dirigió  precipitadamente  al 
balcón,  sacó  un  cuchillo  de  monte  que  Uevaba  á  la  cintura,  y  cortó  la 
cuerda  que  sujetaba  la  escala;  el  ruido  producido  por  el  choque  en  el  suelo, 
de  un  cuerpo  pesado  que  se  desploma ,  y  un  grito  lastimero  que  se  confun- 
dió con  el  estampido  de  un  trueno ,  fué  lo  único  que  se  oyó.  En  seguida 
todo  quedó  en  silencio,  y  él  hombre  de  la  capa  desapareció  por  donde  había 
reñido ,  cerrando  cuidadosamente  la  puerta. 

Al  amanecer  del  siguiente  dia,  los  gemidos  y  las  tocos  que  daban  los 
aldeanos  de  las  inmediaciones  del  castillo ,  despertaron  al  sefior  de  Achor- 
roz,  quien  dirigiéndose  maquinalmente  al  lugar  de  donde  partían,  se  ofre- 
cieron á  su  vista  dos  mutilados  cadáveres.  Eran  los  de  Genaro  y  Magdalena: 
pendiente  del  cuello  del  jóven ,  habia  una  cadena  que  Gómez  González  re- 
conoció al  instante  ser  la  misma  que  habia  dado  al  pastor  que  lo  libertó  la 
vida,  avisándole  la  emboscada  de  los  partidarios  de  don  Pedro  de  (¡novara. 
El  castellano  alzó  los  ojos  al  cielo,  y  no  pronunció  mas  que  estas  palabras: 
«¡Cúmplase  la  voluntad  de  Dios!»»  Eu  í-t';_Miida  mandó  que  diesen  sepultura 
á  los  dos  amantes,  sin  pompa  ni  aparato,  y  eu  el  mismo  sitio  en  que  mu- 
rieron se  elevó  una  cruz  de  piedra,  con  esta  inscripción  eu  el  pedesUd: 

GENAHO.  MAGDALENA. 
REZAD  UN  PAÜUE  NUESTIIU  POU  6VS  ALMAS. 

Cuando  en  el  siglo  XVI  se  destruyó  el  castillo  de  Acborroz,  sus  propie- 
tarios, descendientes  de  Gómez  González,  mandaron  erip:ir  luia  capilla  en 
el  mismo  sitio  eu  que  estaba  la  Cruz  de  piedm,  dándola  este  nombre,  y  es 
la  misma  que  hemos  dicho  subsiste  aun  en  la  cima  del  monte. 

Réstanos  todavía  dar  al  lector  algunas  esplicaciones  mas ,  sobre  los  su- 
cesos que  acabamos  de  referir.  í.a  noche  qne  oc\irrió  la  catástrofe  de  los 
amantes ,  desapareció  del  castillo  el  primo  de  Magdalena ,  circunstancia  que 
&  todos  llamó  la  atención,  y  mas  particularmente  al  castellano,  que  hacia 
algún  tiempo  enqiezaba  á  desconfiar  de  su  pariente;  pero  era  imposible 
atribuir  á  un  crimen  la  muerte  de  los  jóvenes,  hallándose  como  se  halló, 
cerrado  el  cuarto  de  Magdalena;  y  lo  que  generalmente  se  creyó  fiié,  que 
con  el  peso  se  habia  roto  la  cuerda  que  sujetaba  la  escala,  lo  cual  suponía 
Gómez  que  era  un  castigo  del  cielo.  Sin  embargo,  predso  es  confesar  que 
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el  castellano  hubiera  desearld  que  la  Providencia  í^e  mostrase  menos  severa, 
y  aunque  i'i  sus  ojos  el  cnmcu  era  grande,  el  verse  privado  de  su  liija  única 
á  quien  idolatraba,  el  remordimiento  de  haber  coiilrihuido  quizás  con  su 
severidad  escesiva  á  ponerla  en  este  caso ,  y  la  pena  que  también  le  causa- 
ba el  que  fuese  la  otra  víctima  cabalmenle  el  joven  á  quien  debía  la  vida, 
faeron  causas  suficientes  p«ira  que  abandonado  i  l  !>  lor  y  íi  las  cavilaciones 
á  que  el  suceso  daba  lugar,  contrajese  una  eníennedad  incurable  que  iba 
consumiendo  sus  dias  con  la  misma  lentitud  que  la  luz  de  una  lámpara  á 
quien  Taita  el  alimento.  Una  tarde  que  al  ponerse  el  sol  se  hallaba  sentado 
■  en  el  pico  de  una  de  las  peúas  que  rodeaban  el  castilhj,  contemplando  la 
Cruz  de  piedra,  como  de  continuo  liacia,  lué  un  criado  á  decir! «<  r[ue  aca- 
baba de  llegar  un  peregrino  que  volvia  de  Roma,  y  tenia  que  hablarle  de 
asuntos  importantes. 

-^ue  venga  aqui  ese  buen. hombre,  dijo  el  castellano,  y  hablar&  lo 
que  guste,  que  aquí  nadie  nos  puede  oir ,  y  luego  hallará  en  el  palacio  la 
hospitalidad  debida. 

Aoeroáse  en  efecto  el  romero,  y  después  de  ios  correspondientes  saludos, 
dijo  que  habia  conocido  en  su  viage  ¿  la  Tierra  Santa,  un  jóven  que  iba 
como  61  &  cumplir  una  promesa,  con  quien  trabó  estrecha  amistad;  que 
este  jóven  fué  acometido  de  una  fiebre  maligna  antes  de  llegar  al  térmi- 
np  de  su  peregrinación ,  y  que  viendo  próxima  su  ültima  hora  lo  habia 
llamado  y  lo  habia  dado  un  paquete  de  papeles ,  exigiéndolo  palabra  y  ju- 
ramento do  que  no  los  entregaría  á'nadie  mas  queal  sefior  de  Adiorroz,  y 
dé  que  los  quemaría  sin  leerlos  en  el  caso  dé  que  éste  hubiese  muerto.  En 
seguida  puso  el  paquete  en  manos  del  casfellano ,  y  se  despidió  sin  ponni- 
tir  pasar  la  noche  en  el  castillo,  porque  dijo  í(uo  la  penitencia  que  estaba 
cumpliendo  le  impedia  dormir  bajo  techado.  Gómez  González  abrió  el  pa- 
quete, y  se  halló  que  era  de  m  sobrino,  quieu  después  de  pedirle  penlon 
por  haberse  marchado  sin  avisárselo  á  cumplir  una  promesa  que  hizo  vn  el 
ejórcilo,  se  mauifostaba  muy  alli^ndo  por  la  des^'racia  de  su  prima,  deque 
no  habia  tenido  noticias,  decia,  sino  después  de  dos  meses  de  ausencia,  y  le 
pedia,  cu  fui,  que  rogase  á  Dios  por  su  alma,  pues  se  hallaba  en  el  último 
trance.  El  buen  anciano  se  ecbi'i  á  llorar  v  esclam»'»  lleno  de  amariíura: 
«¡También  mi  sobrino!...'..  Todo-;  en  esí^'  mundo  me  han  dejad»)!  » 

Al  decir  esto  salió  de  entre  unos  matorrales  el  perejírino,  quien  quitán- 
dose el  sombrero  y  las  barbas  postizas  (pie  lo  disfrazaban,  y  arrojándose  á 
sus  pies.  «¡Yo  no,  tio  mió!  dijo,  la  Providencia  me  lia  conservado  para  que 
os  sirva  de  apoyo ;  he  queiido  emplear  esta  estratagema  solo  para  saber  si 
me  couservábais  aun  algún  resto  de  cariíio:  ya  que  sé  que  me  amáis,  jamás 
me  separé  de  vuestro  lado. 
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No  hay  para  qué  decir  que  desdo  entóneos  el  capitán  quedó  eii  la  casa 
como  único  amo  do  olla ,  pues  oí  pobre  anciano  de  nada  se  cuidaba  mas 
que  do  sus  penas  y  do  sus  achaques.  Así  pasó  mucho  tiempo ,  hasta  que  un 
incidente  imprevisto  camltió  do  pronto  el  ;isjH'ct()  del  castillo. 

La  habitación  en  que  Majídalona  estuvo  encerrada  hasta  la  noche  de  su 
muerte  no  se  habia  abierto  después,  ponjue  ol  castellano,  que  oía  quieii 
tenia  la  llave,  á  nadie  quiso  confiarla,  ni  él  tuvo  nunca  valor  para  abrirla,  . 

Un  día  que  se  paseaba  con  su  sobrino  por  ol  corredor  contiguo,  refi- 
riendo á  éste  la  calásli*ofe  de  su  hija ,  que  era  siempre  su  conversación  fa-  . 
vorita ,  le  ocurrió  abrir  la  puerta  del  cuarto  y  peneti-ar  en  él :  el  capitán 
lo  siguió  sin  el  menor  recelo,  pues  ignoiaba  que  Xuese  aquella  la  prúnera 
vex  que  se  abria  desde  la  noche  fatal ;  pero  calcúlese  cuánto  sería  su  asom- 
bro y  turbación  tfl  ver  á  su  tio ,  que  como  dijimos  le  precedió  al  entrar  en 
la  estancia,  con  un  cuchillo  de  monte  en  la  mano,  que  acababa  de  recoger 
del  suelo ,  leyendo  el  nombre  que  Jiabia  grabado  en  el  pulko.  Este  nombre 
eia  el  del  capitán ,  porque  ya  hemos  dicho  al  lector  que  él  fué  quien 
cortó  la  cuerda  de  la  escala.  Jóveu  vicioso  y  lleno  do  deudas ,  concibió  el  . 
proyecto  de  casarse  con  su  priiiia  para  mejorar  de  fortuna.  Conociendo  que 
el  flaco  de  su  Uo  era  la  vanidad,  logró  en  la  córte  ¿  fuerza  de  intrigas  un  ti- 
tulo de  conde,  que  creyó  le  sirviese  de  escudo  para  saciar  su  ambición;  pero 
Magdalena,  que  sieminre  lo  aborreció  porque  conoda  sus  péi-fidas  indiuacio- 
neSy  y  que  además  amaba  á  Genaip  desde  nifia  con  toda  su  alma,  le  opuso 
una  resistencia  lenas,  y  contrarió  todos  sus  proyectos.  Consumado  el  crír 
men  por  el  capitán ,  en  el:  acceso  de  ira  que  le  produjo  el  ver  encapar  su 
presa  cuando  la  juzgaba  mas  segara ^  se  cre^'ó  en  el  primer  momento  jier-  • 
dido,  y  huyó :  pero  infoiwdo  luego  por  un  criado  de  oonfianxa.de  que  na- 
die había  sospechado  la  causa  de  la  muerte  de  los  jóvenes ,  cambió  de  plan, . 
y  volviendo  á  su  primitivo  proyecto ,  que  era  conseguir  &  todo  trance  la  he- 
cenda  del  de  Achonoz ,  se  presentó  en  el  castillo  de  la  manera  que  hemos  - 
visto.  La  Providencia ,  que  en  su  alta  sabiduría  no  permite  la  impunidad  de 
tamaños  delitos ,  se  valió  del  mismo  puúal ,  instrumento  de  la  muerte  de 
los  amantes,  qu^  el  capitán  no  recoixlaba  dónde  ni  cuándo  habia  pei'dido, 
para  que  sirviese  de  delator.  Viéndose  descubierto,  so  arrojó  á  los  pies  de 
su  tio,  y  le  confesó  todo,  implorando  supeixlon:  pero  éste  se  mostró  ine- 
xorable y  lo  entregó  en  uianos  de  la  justicia,  para  que  ¿sufriese  el  casti^'o  á 
que  so  habia  heciio  acreedor.  Muy  poco  tiempo  después  muño  Gómez  Gon- 
zález á  impulsos  do  su  dolor,  que  se  hizo  mas  intenso  con  el  descubrimiento 
del  crimen  de  su  sobrino.  Las  caseras  del  monte  Achorroz,  cuando  cuentan 
esta  historia  á  los  viageros ,  aiiaden  que  en  las  ruinas  del  castillo  se  oyen 
lastimeros  ayes  las  noches  que  hay  tempestad ,  y  que  sqn  las  almas  de  Mag- 
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Galena  v  Genaro,  rpie  sin  duda  están  cu  el  pnrf;alorio  por  haber  uiiierlo  sin 
ronfesion,  y  vien(»n  á  ])etlir  oraciones.  El  capeüau  de  la  enniUi  de  la  iSanla 
Cruz,  les  ha  repetido  mil  veces  en  sus  sermones,  que  lo  que  se  oye  es  el 
silliido  del  viento  ai  travos  de  los  matorrales ;  ellas  lo  ebcuchan  con  atenciou, 
pero  todavía  uo  ha  logrado  cou vencerlas. » 

CAPITULO  IX. 

WL  partido  de  pelota  y  el  coronel  Salcedo. 

Una  de  las  poljlariones  importaiiles  del  valle  de  I.eniz  es  MondragOD, 
patria  del  hisloríadorGarihay,  que  floreció  en  el  siglo  \V1,  y  fué  el  prime» 
ro  que  escribió  una  historia  de  Espafia,  dándole  el  modesto  titulo  de  com- 
pendio. A  media  legua  de  distancia  de  esta  villa ,  est&  el  santuario  y  hafios 
de  Santa  Agueda,  los  mas  concurridos  quizás  de  toda  la  península,  y  de 
los  que  mayor  número  de  curas  milagrosas  se  cuentan.  Es  verdad  que  sop 
muy  antiguas,  pues  consta  <pie1iace  mas  de  cuatrocientos  aúos  llegaban 
gentes  en  romería  á  rezar  á  la  santa ,  y  de  paso  á  lomar  las  aguas;  en  el 
dia  sucede  al  rovés:  van  muchos  á  tomar  las  aguas ,  y  solo  algunos  rezan  de 
paso  á  la  santa.  Labróse  hace  tiempo  un  hospicio  para  los.  pobres ,  del  que 
solo  quedan  restos ,  y  los  demás  concurrentes  se  acomodaban  en  los  inme- 
diatos caseríos^  hasta  que  en  1826  se  construyó  una  casa  de  baños  y  una 
buena  fonda ,  que  aun  cuando  es  menos  lujosa  que  la  de  ArocfaavaleUi,  se 
disfruta  en  ella  de  mucha  comodidad  y  escelente  servicio. 

Pocos  son  los  baftistas  de  Santa  Agueda  que  dejan  de  visitar  la  gran 
peúa  de  Udala ,  doude  está  la  famosa  cueva  de  San  Valerio ,  (]ue  es  un  inag- 
níñco  palacio  de  cristal ,  de  sorprendente  y  agradable  efecto,  con  inmensas 
bóvedas  adornadas  de  estalactitas  y  con  mil  caprichosas  fi^zuras  cuya  des- 
cripción seria  interminable  ;  allí  se  ven  estensas  galena-,  suntuo.^as  tnm- 
has  y  elegantes  pal lellones ,  todo  labrado  por  la  natur¿de/a,  y  en  vano  es 
rpierer  tocar  los  limites  que  el  Criador  dió  á  este  recinto,  porque  los  preci- 
picios lo  impiden.  • 

Mauricio  y  yo  liahianios  ido  á  la  peña  en  romería,  con  otras  treinta 
pei*sonas  por  lo  menos,  y  tanto  nos  detuvimos,  que  habiendo  entrado  con 
!^ol  en  la  cneva,  cnando  salimos  apenas  se  dislin'.;uiau  los  oltjetos;  pero  no 
era  lo  avanzado  de  la  hora,  sino  lo  espeso  de  las  nubes  lo  ([ue  producía  la 
oscuridad.  Conociendo  el  peligro,  metimos  espuelas á  nuestras  moulurasv 
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mas  esto  no  impidió  que  antes  de  llegar  á  la  fonda  descargase  tal  aguacero, 
que  nos  puso  en  dispersión  á  todos,  en  términos  que  hubo  quien  á  las  diez 
de  la  noche  andaba  todavía  errante  jior  aípiellos  campos.  Las  señoras  (pie 
nos  acompañal>an ,  bastantes  en  número,  fueron  naturalmente  las  que  mas 
sufrieron ,  y  las  que  mas  Uirde  arribaron  ú  la  hospedería.  Mauricio  creyó 
obsen'ar,  con  su  acostumbrada  malicia ,  que  los  rezagados  eran  los  que  niaa 
asiduamente  obsequiaban  á  las  damas,  pero  yo  supongo  que  esto  seria  pu- 
ramente casual. 

Antes  de  llegar  á  Vergara  se  encuenti'a  la  ermita  de  San  Prudencio ,  de 
donde  parte  un  hermoso  camino  para  Oiiate,  que  cuando  nosotros  lo  andu- 
vimos se  estaba  construyendo ,  y  en  el  dia  so  halla  completamente  con- 
cluido, aunque  sin  uso.  Ofíate  es  célebre  por  su  famosa  universidad,  por 


Cniversidad  de  Oftale. 

SUS  edificios  y  por  el  importante  papel  que  representó  en  la  última  lucha 
civil,  pues  además  de  haber  sido  residencia  de  don  Cárlos,  se  firmó  en  ella 
el  memorable  convenio  de  Vergara.  La  iglesia  colegial  de  San  Miguel  es 
líeliísima,  y  merecen  verse  con  detención  las  capillas  llamadas  del  Conde  y  . 
de  San  Emeterio  y  San  Celedonio,  asi  como  la  elevada  torre  que  al  eslremo 
occidental  del  edificio  construyó  el  arquitecto  guipuzcoano  don  Manuel 
Carreni  en  1779  v  siiruieulcs  luusta  el  de  1784. 

El  colegio  universal,  fundación  hecha  por  don  Rodrigo  de  Mercado  y* 
Zuazola,  obispo  de  Mallorca,  de  Sigüenza  y  de  Avila,  y  virey  de  Navarra, 
se  trazó  y  comenzó  el  arto  I  S»  ?.  El  edifirin  forma  un  cuadro,  con  uu  patio 
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«n  el  centro  al  que  circundan  dos  galerías  de  piedm.  Adornan  su  fadiada 
cuatro  especies  de  torres:  las  dos  de  los  ángulos  tienen  tres  cuerpos,  \  las 
del  centro  solo  dos,  y  unas  y  otras  sieulau  8obi*e  pedestales  y  i-ematan  ea 
cupulillas. 

Matriculábanse  anualmente  ea  esta  univesidad  sobre  doscientos  discípu- 
los, y  de  ella  han  salido  en  todos  tiempos  esclarecidos  varones,  honra  y 
prez  de  la  nación  espaüola.  £u  el  dia  se  halla  suprimida  desde  el  último 
arreglo. 

En  la  plaza ,  que  es  grande  y  de  íornia  iri'egular ,  se  ve  la  casa  de 
ayuntamiento,  edificio  costoso,  pero  de  mal  gusto;. en  suplanta  baja  tiene 
soporlid  con  tres  arcos  por  el  (reate  y  dos  por  los  costados.  Cerca  de  est* 
edificio  y  en  el  mismo  lienzo  oriental  estft  la  casa  que  habitó  don  Cárlos. 

En  la  jurisdicción  de  Ofiate  y  á  dos  leguas  de  distancia  de  la  misma  vi- 
lla se  halla  el  dovoto  santuario  de  Nuestra  Señora  de  Aranrazú,  palronade 
los  guipuscoanos ,  y  uno  de  los  principales  objetos  de  su  devoción,  circuns-  - 
tanda  que  nos  nueve  á  dar  noticia  de  su  historia.  Estaba  un  jóveu  llamado 
Rodrigo  de  Balzategui,  hijo ,  y  posteriormente  aeilor  de  la  casa  de  su  ape* 
UidOy  apacentando  los  rebaíios  de  su  padre  en  la  laida  de  la  ñioatafia  Alo- 
na ,  en  virtud  de  ks  costumbres  patrianales  de  este  país,  costmiibces  que 
la  mano  del  tiempo  v&  inaensUdementé  borrando,  é  intemándoae  un 
día  mas  de  lo  que  acostumbraba  por  aquellos  tan  Asperos  lugares,  vió  sobre 
un  espmo  «una  devota  Unágeo,  dice  Garabay ,  de  la  Virgen  Maria,  de  pe- 
quefia  proporción,  con  la  figura  de  su  hijo  precioso  en  los  braiosy  una 
campana  á manera  de  grande  cencerro  al  lado.»  So. prendido  Rodrigo  con 
lan  inesperado  hallazgo  esdamd:  Aranza-suc  (vos  en  el  espino}  y  cubrien- 
do con  lamas  el  venerable  simulacro  se  apartó  de  aquel  sitio  é  biso  sabedo- 
res del  raro  suceso  á  los  vecinos  de  Ooate ,  muchos  de  los  cuales  precedidos 
del  concejo  ñieron  i -eerdorarse  del  relato  de  Rodrigo,  y  deficen^endo  por 
una  de  las  mas  fragosas  vertientes  de  la  citada  i)eña,  hallaron  la  efigie  en 
el  mismo  punto  que  habia  dicho  el  sencillo  pastor.  Hicieron  al  pronto' una 
capilla  de  tablas,  labrándose  después  una  ermita,  á  la  que  se  retir»'»  hiepouna 
señora guipuzcoana,  llamada  d^íia  Juana  de  Arriaran,  la  cual  cüiisil:uíú  ([uo 
se  fundase  un  convento  pequeño  por  no  permitir  otra  cosa  la  desigualdad 
•  y  aspereza  del  terreno.  Ocupáronle  primei-amente  los  iVailes  mercenarios,  y  • 
no  pudiendo  sufrir  lo  frió ,  incómodo  y  escondido  del  local ,  le  abandona- 
i'on,  apoderándose  entonces  de  él  los  tercerones  de  San  Francisco,  que 
continuaron  la  obra  por  los  anteriores  comenzada.  Llegó  la  é])oca  de  la  re- 
forma (le  estos  frailes ,  y  no  queriendo  hacei'se  observantes  los  que  en 
Aranzazú  residían,  abrazaron  la  orden  de  Santo  Domingo,  causa  y  princi- 
pio de  aórias  y,  hurgas  discordias.  Disputáronse  los  franciscos  y  dominicos 
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la  posesión  de  este  saaluario,  y  al  ñu  quedó  por  los  primeros.  En  el  afio  de 
1552  un  horroroso  inceodio  desiruyó  el  referido  convento,  reduciendo  á  ce- 
nizas su  archÍTO  y  todas  m  oonoBldadeB ,  que  DO  eran  pocas.  Hízose  otro 
edíQcio  mas  vasto  y  suüUioso  que  el  anterior,  con  el  producto  de  las  li- 
mosoas  de  las  muchas  personas  que  venían  á  implorar  en  esta  iglesia  los 
b^ores  de  la  Reina  de  los  Angeles ,  disiinguiéndosp  por  la  riqueza  de  las 
ofrendas,  los  marinos  y  navegantes  vascongados.  Celebrábanse  por  su 
magnificencia  en  el  convento,  el  refectorio  y  la  enfermería,  y  había  ele- 
gantes retablos  en  la  iglesia,  hechos  por  Di^o  Basooo,  y  adornados  con 
bellas  efigies  de  Gregorio  Hernández  Todo  pereció  en  1834  por  haber  en-  • 
tregado  A  las  Uamas  est^  santuario  las 'tropas  que  seguian  á  los  carlistas.  La 
sagrada  imágen  fué  conducida  ú  la  villa  de  Oftate  y  colocada  en  el  convento 
de  Vidanrreta,  por  los  religiosos  que  la  sacaron  de  entre  el  fuego. 

En  1846  ha  sido  de  nuevo  llevada  hi  imágen  de  Nuestra  Seftora  al  san- 
toario  (¡uc  nos  ocupa,  reedificado  con  las  limosnas  de  los  guipuzooanoe, 
qne  han  hecho  los  mayores  sacrificios  hasta  conseguir  este  objeto. 

•  Después  de  visitar  el  santuario  entramos  de  nu¿vo  en  la  carretera  de 
Francia  qne  habíamos  abandonado  para  dirigirnos  ¿  Oftate,  y  pasamos  sin 
detenemos  por  Vergara  y  Tolosa,  ya  porque  contábamos  volver  á  estas  po- 
blaciones, y  ya  también  poitjue  teníamos  necesidad  de  llegar  cuanto  antes  á 
San  Sebastian. 

Esta  cinUad,  por  cuatro  veces  incendiada,  quedó  completamente  des- 
truida en  1813.  Ocupáljanla  las  tropas  de  Napoleón,  y  habiéndola  sitiado 
los  aliados  dicnm  varios  asaltos,  en  uno  de  los  cuales  se  voló  c^isualmenle 
un  alnuu'en  de  combustibles  ,  y  aturdidos  los  sitiados  (:í)n  el  estruendo  que 
produjo,  coiTieron  á  guarecerse  ni  castillo  dí>jando  la  plaza  al>ierL;i  á  los  an- 
glo-portugueses,  qne  aprovechándose  del  no  esperado  suceso,  en  un  instante 
y  sin  nl)stáculo,  la  ocuparon  toda.  Grande  fué  la  alef^n  ia  de  los  vecinos  de 
San  Sebastian  viendo  que  era  llenada  la  hora  de  conscíxulr  su  deseada  li- 
bertad:  ¡)ero  la  rocibian  de  estran^'era  mano,  y  de  uno  ii  otro  modo  habla 
de  serles  muy  costosa.  Desbandáronse  los  sitiadores  por  la  población,  y  roto 
el  Treno  de  la  disciplina,  no  quedo  linafíe  de  esceso  que  no  cometieran.  En 
medio  de  tanta  calamidad ,  empezó ,  y  se  cstendió  con  la  mayor  rapidez, 
un  horroroso  incendió  que  hizo  desaparecer  los  mejores  edificios,  pues  de 
mas  de  setecientos  qne  habia,  solo  quedaron  treinta  y  seis,  y  se  i-eduje- 
ron  á  oenizaa  sus  arcbivos,  acaso  los  mas  ricos  de  todas  las  ciudadesde 
España. 

Desde  esta  época  no  ha  dejado  de  trabiyaise  en  la  reedificación,  y  tan- 
to se  ha  hecho ,  que  en  el  dia  poede  decirse  que  se  halla  terminada.  San 
8ebitli«n  es  por  consiguiente  una  ciudad  moderna,  con  sus  calles  rectas  y 
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limpias,  con  sus  clisas  de  lindo  aspecto,  simétricas  d  ifruales  todas  eu  al- 
tura, con  nna  hermosa  plaza,  un  bonito  teatro,  coüstruido  hace  pocos  aftos, 
un  escalente  hospital  estramuros  de  la  pobladon,  buena  casa  de  bafios,  pa- 
seos, fondas,  cafés  y  todo  cuaíito  es  necesario  para  gozar  de  las  oomodidji^ 
des  de  la  vida. 

.  Guando  nosotros  llegamos  había  un  crecido  número  de  forasteros,  por- 
que en  la  estación  del  calor  es  muy  concurrida  á  causa  do  su  benigna  tem- 
peratura, qué  no  escede  de  18  á  34  grados  de  Reaumur,  y  de  su  bellísima 
playa  ó  concha,  la  mejor  y  mas  segura  de  toda  esta  costa  para  bafiarse  en 
'  el  mar.  Nos  esperaban  varios  amigos  para  ir  juntos  i  Irun  á  ver  un  par- 
tido de  pelota,  que  sin  exageración  puede  decirse  que  tenia  en  alarma  las 
tres  provincias  Vascongadas  y  la  de  Navarra.  Los  Vascongados  son  aficiona- 
disimos  al  juego  de  pelota,  y  raro  es  el  pueblo,  por  pequefio  que  sea,  don- 
de no  lo  hay ;  pero  Á  partido  de  que  vamos  &  hablar  reunía  una  porción  de 
circunstancias  verdaderamente  notables.  Tres  jugadores  navarros,  de  los  de 
mas  fama-,  se  habían  desafiado  con  igual  número  de  franceses,  y  se  setkaló 
Inm  como  punto  intermedio  para  sitio  del  p:ilen([ue.  De  antemano  se  ha- 
blan levantado  inmensas  gradas,  tablados  y  balcones,  alrededor  del  juego 
de  pelota,  para  colocarse  los  espectadores.  La  víspera,  y  la  malkana  del  día 
designado,  los  caminos  se  vaan  cuajados  de  gente,  sin  disticion  de  clases, 
edades  ni  sexos,  que  encarruages,  á  caballo,  en  artolas  ó  á  pie,  cada  cual 
según  sus  facultades,  marchaban  todos  á  trun  con  un  entusiasmo  y  deci- 
sión tal,  ([ue  la  pluma  no  basta  á  describirlo.  Las  calles  y  las  plazas  del 
pueblo  apenas  bastaban  á  contener  la  concurrencia,  yen  las  rasas  particula- 
res, principalmente  las  de  alguna  categoría,  ¡mcde  tlc(  ii>e  (jue  íiu'  feliz 
la  que  tuvo  menos  de  doce  huéspedes.  Estaba  el  tiempo  Irio  y  lluvioso,  co- 
mo acontece  con  frecuencia  en  estas  provincias ;  mas  no  por  eso  desmayó 
el  entusiasmo  de  los  asi.steutes  al  especláculo;  al  contrario,  su  ardor  parecía 
aumentai^ic  en  la  misma  proporción  que  las  aitiñada  nubes  arrojaban  tor- 
rentes de  agua.  En  vano  fué  esjierar  que  la  atmósfera  se  despejase ;  á  un 
turbión  seguia  otro  mas  fuerte,  y  la  noclu!  llegó  sin  que  hubiera  podido 
realizarse  el  j»artido,  pero  también  sin  que  hubiese  desertado  ni  uno  solo 
de  los  espectadores,  (pie  engañados  en  sus  esperanzas,  se  resignaron  á 
aguardar  el  siguiente  dia  acomodándose  cada  uno  cofno  mejor  pudo.  En- 
tretanto, las  puestas  se  cruzaban,  sirviendo  de  intermediarios  unos  hom- 
l)res,  especie  de  agentes,  que  recorrían  los  grupos  para  organizar  el  ju^o. 
«Tengo  una  onza,  decia  uno,  en  favor  de  los  navarros.»  «Yo  tengo  media, 
-rephcaha  otro,  en  favor  de  los  franceses, »  y  de  este  modo  se  empeflaion 
^cantidades  inmensas,  y  poco  ¿  poco  fué  tomando  el  partido  unas  proporcia* 
'im  colosales. 
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Por  6a y  amaDedó  el  día  jdeaeado,  claro  y  sereno,  y  en  todos  los  sem- 
bUmíteB  se  notaba  la  satisfeocion  qae  próduda  la  briUante  Itis  del  sol  y  la 
cerleia  de  ver  vealiiadas  pronto  sus  espenuuaa.  Laadies  eialaliofa  designap 
da  pava  el  partido,  y  á  las  siete  todas  las  gradas  estaban,  llenas  de  gente; 
solo  los  balcones  y  tablados  se  veian  vacíos;  pero  i  las  nueve  y  media  em- 
peaion  á  poblarse  con  las  familias  mas  notables  de  las  cuatro  provincias  y 
de  Bayona,  inehisas  las  autoridades,  y  con  las  infinitas  personas  de  Bladrid 
y  otros  puntos  que  se  bailaban  de  temporada  6á  tomar  bellos  del  pais.  El  punto 
de  vista  *¡ue  [tresentabaéldrco  era  verdaderamente  admirable  por  el  número 
de  concurrentes,  por  la  diversidad  de  tiages  y  por  el  lujo  y  elegancia  de  las 
-seftoras.  A  las  diez  en  punto  se  presentaron'  en  el  palenque  los  jugadores 
acompaiiados  de-  los  jueces  nombrados  •  por  ellos  mismos  para  fallar  sobre  la 
validez  de  las  jugadas,  y  de  un  espade  de  comisario  régio  ó  juei  supremo 
nombrado  por  el  alcalde  del  pueblo,  cuya  autoridad  en  tales  casos  es  om- 
nímoda, pues  su  fallo  no  tiene  apeladon.  Corre  á  su  cargo  el  mantenimien- 
to del  orden  dentro  del  circo,  y  en  el  caso  de  haber  divergencia  respecto  á 
alguna  jugada,  entre  los  jueces  que  podemos  llamar  comunes,  interpone  su 
autoridad  y  sentencia  en  última  instancia.  Después  de  conferenciar  los  unos 
y  los  otros ,  y  de  ocujiar  todos  sus  respectivos  puestos ,  dió  principio  el 
partido  reinando  el  mas  profundo  silencio;  pero  A  cada  jugada,  á  cada  mo- 
vuiiiento  de  la  pelota,  una  salva  de  aplausos  y  silbidos  á  un  tiempo,  daba 
á  ronorer  ])¡eii  clara  y  distiiitauiente  quienes  eran  los  parciales  y  quienes 
los  antagonistas  del  que  la  babia  becho.  Desde  luego  la  victoria  empezó  á 
declararse  en  favor  de  los  navarros,  y  aunque  los  franceses,  que  eran  es- 
celen tos  jugadores,  lograron  por  dos  veces  inclinar  la  suerte á  su  £avor,  aliin- 
quedaron  vencidos.  En  seguida  se  dispors('>  la  reunión. 

Mauricio  y  yo,  no  entendimos  ni  una  palabni  del  jucí^o;  pero  goza- 
mos mucho  con  el  espectáculo,  enteramente  nuevo  para  nosotros  y  muy 
superior  á  lo  que  nos  prometíamos;  pues  no  crdmos  nunca  que  tantadiver» 
sion  proporcionara,  ni  tal  entusiasmo  produjese  un  partido  de  pelota. 

Uabiamos  ido  á  Irun,  como  ya  dije,  con  varios  amigos  de  San  Sebas-  - 
lian,  y  entre  Ins  iafioitas  personas  que  hallamos  allí,  fué  una  mi  condiscí- 
pulo Salcedo ,  de  quien  bice  mérito  al  hablar  del  Circulo  de  Vitoria.  Al 
éonduir  el  partido  sé  reunió  con  nosotros  y  se  empelló  en  que  habíamos 
de  comer  juntos  en  la  fonda;  yo  me  resistí  tenazmente ,  porque  me  parecía 
mal  d^ar  tres  compañeros  de  viage,  pero  hube  de  ceder,  aunque  de  mala 
•  gana,  pues  Salcedo  es  uno  de  esos  hombres  de  bellisinsás  cualidades  y  cora- 
zón eacelente,  pero  á  quien  no  se  puede  contrariar  nunca  sin.  esponerse  á 
renír  con  él,  y  á  mi  no  me  gusta  reOir  con  mis  amigos  sin  nn  motivo  fon» 
dido.  Fuimos. á  la  fonda,  ó  mas  bien  parador,  donde  no  sin  trabajo  lograr- 
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mos  que  nos  diesen  de  comer  mal,  en  un  rincón  de  la  sala  donde  estallan 
sirviendo  U  mesa  redonda  con  mas  de  cuarenta  cubiertos.  Todas  las  conver* 
saciones ,  asi  generales  como  particulares,  versaban,  como  es  coasiguieote, 
sobre  el  partido  de  pelota,  sosteniendo  cada  cual  su  opinión  con  mas  ó  me- 
nos calor.  Los  franceses,  en  mucho  mas  número  que  los  espaúoles  alli  rea- 
nidos,  86  espresaban  con  toda  la  acritud  proj^ia  del  amor  propio  ofendido, 
pero  en  honor  de  la  verdad,  sin  usar  palabras  ofensivas.  Salcedo  guardó  si- 
lencio durante  la  comida  sin  tomar  parte  en  la  contienda,  y  solo  en  sus  mi- 
radas de  reojo  y  en  su  semblante  visiblemente  alterado,  se  notaba  la  morti- 
ficación que  estaba  sufriendo.  Mauricio  me  hacia  senas  esprenvas  de  su  dis- 
gusto, y  yo  procuraba  distraer  á  ambos  hablando  de  cosas  indiferentes.  Así 
pasó  la  comida;  á  los  postres  empezarou  &  echar  brindis  los  firanoeses  de  !a 
meea  redonda,  algún  tanto  provocativos. 

—Consolémonos,  señores,  de  la  derrota,  dijo  uno ,  que  si  los  espafiqleB 
nos  han  vencido  con  proyectiles  de  cuero,  nosotros  los  hemoa  humillado 
mas  de  una  ves  con  loé  de  plomo. 

Salcedo  se  levantó  impetuosamente,  y  dando  un  golpe  tremendo  en  la 
mesa,  de  cuyas  resultas  cayeron  en  tierra  las  botellas  y  los  vasos,  con  voz 
de  trueno  gritó: . 

—Los  espafioles  no  se  humillan  nunca  y  saben  vencer  á^los  franceses  lo 
mismo  en  el  juego  de  pelota  que  en  él  campo  de  batalla,  asi  en  Irnn  como 
en  Bailen. 

—¿Es  vd.  capas  de  probar  personalmente  eso  que  dioet  preguntó  el  fran- 
cés sin  alterarse. 

•  —-Sino  lo  fuera,  no  lo  hubiera  dicho,  replicó  mi  amigo. 

El  francés  sacó  tranquilamente  del  bolsillo  una  cartera,  retiró  de  ella 
una  tarjeta,  y  la  arrojó  ron  desden  en  nuestra  mesa. 

Ma'iricioy  yo  con  al^^unos  délos  companeros  (lerae?a  de  Mr,  Tenois,  (jue 
asi  se  llamaba  el  Iraiu  és,  quisimos  oponernos á  la  realizacicHi  de  un  duelo 
producido  por  una  causa  tan  frivola,  y  a^mtamos  todos  los  recursos  de  la 
oratoria  para  convencerá  uno  y  á  otro  ([iie  era  un  disparale  balii-se  por  se- 
mejante nifieria;  pero  Lodo  fué  en  vano ,  nin<;uuo  quiso  ceder  y  no  iiubo 
mas  remedio  que  Hjar  las  bases  del  desalió.  Salcedo,  como  ei*a  consi(;uien- 
te,  me  elifíió  á  mi  por  padrino,  y  lo  mismo  hizo  Mr.  Te.iois  con  otro  de  sus 
amigos.  Por  mi  parle  confieso  (pie  en  la  vida  me  vi  en  mayor  apuro,  porque 
nunca  habia  presenciado  ni  intervenido  en  lances  de  estíi  especie,  ;i  los  que 
por  carácter  y  por  convencimiento  len^jo  marcada  aversión.  No  habia  me- 
dio de  escnsarse,  sin  embargo,  y  tuve  que  resignarme  al  sacriiicio  mas  cos- 
toso de  cuantos  Imbienin  podido  exigirme,  pero  el  honor,  falso  ó  verdade- 
ro.y  sobre  todo  la  amistad,  imponen  deberes  sociales  de  que  no  es  posible 
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piMciiidiT  sin  desdoro.  Después  de  algunas  confereDoiaB  con  el  padrino  de 
la  parle  oontiaria,  quedó  deoid«lo  que  el  duelo  se  Terifiearia  en  la  mafia- 
ña  siguiente,  y  que  setía  á  pistola,  tirando  i  veinte  pasos  de  dislanda. 

Guando  saliiños  de  la  fonda  volvi  á  reconvenir  á  Salcedo  por  su  eslre- 
inada  ligeteza. 

-'Ya  no  tiene  remedio,  le  dije,  yha  y  que  llevarlo  adelante,  pero  es  el  colmo 
de  la  eslravagAnda  esponer  dos  honores  sos  vidas  por  un  motivo  tan  leve. 

—Te  equivocas  en  suponer  que  solo  lo  ocurrido  en  la  mesa  es  la  causa 
del  duelo;  detrfts  de  ese  protesto  aparente,  hay  un  objeio  real  y  positivo  que 
en  otra  ocasión  sabrás. 

— Quiero  saberlo  ahora,  le  dije ,  sií¡Luera  para  descargar  mi  conciencia 
que  me  acusa  por  la  parto  que  he  tomado ,  aunque  sin  voluntad ,  en  este 
lance. 

*£s  una  pequefia  historia,  replicó;  ya  te  la  referiré. 

—Tanto  mejor  si  es  historia  y  pequeña,  proseguí,  para  que  la  refieras 
ahora,  porque  las  historias  me  gustan,  y  siendo  pequeña  no  te  cansarás  en 
contarla. 

— Bien  mirado,  dijo  Salcedo  con  cierto  aire  de  tristeza,  creo  que  debo 
complacerte,  porque  si  mañana  me  levanta  la  tapa  de  los  sesos  ese  hombre, 
que  es  un  irran  tirador,  ya  no  te  la  podré  contar. 

— No  hal)lemos  de  mañana,  dije  para  distraerlo,  y  varaos  á  lahistoria. 

— Vamos  á  ella,  prosiguió  mi  amigo;  pero  antes,  y  á  manera  de  introduc- 
ción, tienes  que  oir  dos  palabras  relativas  á  mi  vida  desde  que  no  nos  vemos, 

— Oiré  con  muclio  gusto  aunque  sean  ciento,  porque  lo  deseo,  y  si  no  te 
preu'unté  ya  fué  porque  ¡iiraAs  acostumbro  ¿  redamar  de  mis  amigos  mas 
coníianza  que  la  que  quieren  dispensarme. 

—Tú  tienes  toda  la  mia  ,  y  ojalá  siempre  hubiera  seguido  tus  consejos, 
pei*o  esto  no  es  del  caso,  (iomproraetido  á  abrazar  el  partido  carbsta  por 
razones  de  familia  de  qne  no  podia  prescindir,  vine  á  Navarra,  mi  pais,  en 
cuanto  falleció  el  último  monarca,  á  ocupar  el  puesto  que  de  antemano  se 
me  había  designado,  y  por  espacio  de  siete  años,  á  la  cabeza  de  una  compa- 
ñía primero,  y  de  un  batallón  luego,  me  batí  en  cuantas  ocasiones  se  me 
presentaron,  no  diré  con  valor,  pero  si  con  decisión,  aunque  á  la  verdad  sin 
Sé  ninguna  en  la  causa  que  defendía.  £1  convenio  de  Vergara  me  ofreció 
nna  ocasión  honrosa  de  abandonarla,  y  me  acogí  á  ólsin  vacilar  y  de  todo 
corazón;  entonces  era  yo  coronel,  y  este  grado  tengo  en  el  día,  pues  no  he 
▼uelto  al  servicio  activo.  Pedí  mi  cuartel  para  Vitoria,  poique  en  esta  ciu- 
dad vive  mi  hermana  y  única  pariente  que  me  reste ,  casada  con  un  buen 
alavés,  hijo  de  un  propietario  tal  cual  acomodado;  mi  madre  murió  durante 
lagoerra  de  un  susto  que  la  dieron  diciéndola  qne  yo  había  sido  uno  de  los 
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fusilados  en  Estella  por  órdea  de  Maroto.  En  Vitoria  tenia  mucho  tiem- 
po de  sobia,  y  para  ocuparme  en  algo  me  dedi^é  á  viaitar  algunas  casas  de 
familias  conocidas;  el  trato  engendra  cariño,  y  yo  que  en  tanto  tiempo  no' 
habia  oido  mas  que  el  estruendo  de  las  balas,  ni.habia  esperimentado  olías 

emociones  que  las  que  producen  los  combates,  estaba  ansioso  de  ecos  mas 
dulcbs  y  de  sensaciones  mas  agradables.  Al  pronto  creí  que  me  habia  ena-* 
morado  simultáneamente  de  todas  las  jóvenes  que  visitaba:  tal  fué  el  entu- 
siasmo con  que  abracó  mi  nueva  carrera  de  gi^lanleador ;  pero  pronto  me' 
convencí  de  que  solo  era  una  la  preferida,  quizás  por  lo  mismo  que  era 
también  la  que  me  trataba  mas  desdefiosamente;  oon  todo,  su  desden  ño 
11^  nunca  á  ser  rigor,  y  después  de  alguna  resistencia,  mas  aparente  que 
positiva,  consintió  en  ooirékponderme  con  la  condición  de  que  no  babia  de 
ser  celoso,  y  que  la  babia  de  dejar  goxar  plenamente  de  su  libertad  de  viu^: 
da.  Yo  suscribí  á  lodo,  la  verdad,  sin  intención  de  cumplirlo;  pero  la  amaba, 
como  un  loco,  y  lo  que  quena  era  verme  correspondido  á  cualquiera  costa. 
Asi  pasé  dea  meses,  los  mas  felices  de  mi  vida:  Cecilia,  que  tal  es  su  nom-- 
bre,  usaba  con  mucha  moderación  dé  la  libertad  que  se  babia  reservado,  y  . 
aunque  yo,  á  pesar  de  lo  convenido,  no  dejaba  de  mortificarla  con  celo9, 
no  muy  ñmdadoB  por  cierto,  estas  pequefi^a  reyertas  servian  solo  para 
acrecentar  mas  nuestro  müluo  carillo. 

Vivia  Cecilia  por  decoro  con  una  tía  suya,  pues  aunque  viuda,  como  ya 
dije,  Solo  contaba  veinte  y  cuatro  alios,  y  no  te  hablo  de  su  belleza,  por- 
que en  bocíi  de  un  enamorado  los  elogios  de  su  amada  sun  siempre  sospe- 
chosos. Confieso  no  ol)slante  que  ni  su  esbelto  talle,  ni  sus  hermosos  ojos, 
ni  sus  acabadas  facciones  es  lo  qiie  en  ella  me  entusiasnial>a,  sino  su  irre-. 
sistible  gracia  andaluza,  porque  ha  nacido  en  las  oriiliis  del  Belis,  y  ciertos 
arranques  de  brusquería  Um  en  consonancia  con  mi  carácter,  que  dudo  haya- 
otra  muger  en  el  mundo  (]uo  me  pueda  agradar  del  mismo  modo. 

Un  dia  al  dirigirme  á  bu  casa,  que  la  tiene  junto  al  hospicio,  la  vi  en  el 
balcón  ocupada  en  contemplar  á  un  hombre  que  sentado  subre  una  piedra, 
estaba  dibujando  la  fachada  del  edificio ,  y  tan  dislraida  que  no  reparó  en 
mí  hasta  que  me  tuvo  á  su  lado  y  la  dirigí  la  palaltra.  Al  oír  mi  voz  dió  un 
grito  soliresalUida ,  como  a([uel  á  quien  se  co;-'c  cometiendo  un  delito ;  yo 
la  reconvine  con  aspereza ,  y  esto  dió  motivo  para  una  de  las  inñnitas  riñas 
que  teníamos  á  cada  instante.  Pronto  hicimos  las  paces,  y  viendo  yo  al^ 
siguiente  dia  que  el  hombre  de  los  dibujos  continuaba  la  tarea  sentado  en 
la  piedra,  y  que  Cecilia  no  se  asomó  al  balcpn ,  me  quedé  completamente 
tranquilo.  Sin  embargo,  aquel  hombre  que  siempre  estaba  alli  inmóvil 
como  .un  poste ,  y  que  nunca,  acababa  sus  dibujos ,  me  tenia  fastidiado  sin- 
saber  por  qué.  Has  de  una  ves  me  ocurrió  la  idea  de  provocar  una  disputi^ 


Digitized  óy  Google 


RECUKRDOS  DE  UN  VIAOE. 

con  él  }^}o  cualquier  ptetesto,'  pero  ^reflexioné  que  era  dar  un  escándalo 
nn  causa  plausible,  pues  el  bueno  del  dibujante  ó  artista,  nada  hacia  digno 
de  reprensión ,  más  qae  estarse  iodo  el  dia  sentado  en  la  piedra ,  lo  mismo 
cuando  llovía  que  cuando  hada  sol,  mirando  la  lachada  del  hospicio,  con 
una  cai^teia  sobre  las  rodillas,  y  oon  un  lapiceio  en  la  mano,  que  se  lé  veia 
mover  de  cuando  en  cuando.  Su  continua  presencia  en  el  mismo  sitio,  ya 
lo  he  dicho ,  me  atosijgaba  y  pesaba  sobre  mi  como  una  losa,  mas  no  habia 
medio  de  evitarlo  y  tuve  que  resignarme. 

Con  motíYo  del  cumplaafioe  de  la  tia  de  Cecilia,  dispusieran  dar  im 
baile, .cosa  que  repetían  con  frecuencia  bajo  cualquier  protesto,  porque  las 
dos  eran  muy  afidoQsdas  á  esta  daiae  de  diversión.  Yo  odiaba  las  tales  reu^ 
niones,  que  me  ocasionaban  siempre  algún  disgusto  con  la  viudita,  á  quien 
noliobiera  queridoque  nad^  viese  ni  hablase;  pero  esto  en  realidad  era 
una  ridiculei ,  y  aunque  de  carácter.raio ,  nunca  be  querido  mt  ridiculo. 
Ademas,  de  nada  me  hubiera  servado  oponerme,  porque  Cecilia  apoyada  en 
nuestras  estípulaóones,  y  sobre  todo  en  el  dominio  que  ejercía  sobre  mi, 
bebiese  hecho  de'  cualquier  modo  su  gusto. 

Llegó  el  dia  del  baile ,  y  me  desperté  mab;  desde  antes  de  ser^  en  el 
ejército  padezco  alguna  que  otra  ves  de  afecdones  nerviosas ,  y  el  dia  de 
que  te  hablo  tuve  un  ataque  furioso.  El  carácter  pronunciado  de  la  enferme* 
dad  de  los  nervios  e»  la  tristeza,  y  sea  por  efecto  del  padecimiento,  ó  por- 
que mi  corazón  adivinaba  lo  que  me  iba  á  acontecer,  estuve  toda  la  maíiana 
tan  apesadumbrado  v  congojoso,  que  no  tuve  valor  para  salir  á  la  calle,  y 
solo  á  la  noche,  tarde,  haciendo  un  esíuerzo  sobre  mi  mismo,  me  decidí  á 
ir  á  casa  de  Cecilia.  Estaba  ya  la  sala  llena  de  gente ,  y  \ina  porción  de 
parejas  bailando;  dirigí  la  vista  á  todas  partes  en  busca  de  la  viuda  ,  y  con- 
sidera cuíd  me  ({uedariaal  verla  en  un  rincón,  hablando  y  riendo  como  una 
loca,  ;con  quién  dirás?...  Con  el  hombre  estátua,  con  el  dibujante  de  la  lan- 
chada del  hospicio. 

— Me  lo  habia  figurado,  dijo  Mauricio  con  prontitud. 

— Pues  yo  no,  amigo  mió ,  replicó  el  coronel ;  yo  me  quedé  yerto  como 
un  cadáver,  y  tuve  que  arrimarme  al  hueco  de  una  ventana  para  no  caer  en 
tierra.  Por  fin  la  misma  rabia  me  fué  dando  fuerzas  poco  á  poco,  y  al  axho 
de  un  rato  pude  dirigirme,  en  apariencia  muy  tranquilo,  donde  estaba  Ceci- 
lia, pensando  en  mis  ilusiones  de  amante,  que  mi  presencia  la  confundiría; 
pero  ella  no  se  confundió  ni  mucho  menos;  al  contrario,  sin  inmutarse, 
sin  variar  de  postura  ni  de  tono ,  y  con  la  sonrisa  en  los  labios ,  me  pre- 
guntó, mostrando  el- mayor  interés  por  el  estado  de  mi  salud.  La  contestó 
lo  mejor  que  pude ,  y  me  retiré  de  aquel  sitio  temeroso  de  no  poder  conte- 
nerme ;  en  seguida  me  sentó  maquinaknente  en  un  solá  del  gabinete  oon- 
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tiirno  á  la  sala  del  baile.  A  los  diez  minutos  vino  Cecilia  á  buscarme  y  se 
scutü  á  mi  lado. 

— ¿Se  siente  vd.  mal?  me  preguntó  con  singulai*  dulzura. 

— ¿Cómo  quiere  vd.  que  me  sienta?  le  contesté  bruscamente». 

— ^Estos  padecimientos  nerviosos  me  asustan,  proeigoió  ella  siempre  con 
cariño;  debia  vd.  hacer  algo  para  corregirlos,  porque  los  nervios... 

— ¡Si,  los  nervios!  repliqué;  mis  verdaderos  padedmientos  son  sos  in^ 
gratitudes  de  vd. 

— ¡Yo  iograta!...  ¡y  con  vd.  que  es  el  dneiko  de  mi  albedrío!  Sí  no  es- 
tuviera ya  tan  acostumbrada  á  esos  'arranques  de  mal  iiumor ,  que  sin 
embargo  le  perdono,  porque  80  qne  son  efectos  de  su  enfermedad,  de  seguro 
me  habría  enfadado. 

T-^o  qniera  vd.,  la  dije,  con  vanos  pretestos  y  eon  su  habitual  táctica, 
eludir  la  cnestion;  ahora  no  se  trata  de  mis  males,  sino  de... 

— ^¿Pnes  de  qué  hemoe  de  tratar  mas  interesante?  interrumpió  con  adora* 
*  ble  candor. 

— ^De  ese  hombre  que  estaba  en  conversación  con  vd.;  de  ese  hombre  de 
plomo  á  qnien  antes  abortecia  y  ahora  ódíio  con  mis  cinco  sentidos. 

— Hace  vd.  muy  mal,  porque  es  escelente  sugeto ;  un  viagero  que  viene 
á  admirar  bis  bellens  de  nuestra  Espafia... 

"-Y  ¿  galantear  á  las  espafiolas,  añadí  con  préstese. 

^Tal  vez,  dijo  ella;  pero  en  eso  ¿qué  encuentra  vd.  de  malo? 

—Nada,  uno  hubiese  puesto  los  ojos  en  vd. 

— ¡Siempre  el  mismo  tema!.. .  ¿Bs  posible  que  no  ha  de  haber  un  hombre 
que  no  le  haga  &  vd.  sombra?  Y  ¿  la  verdad  en  eso  no  se  hace  vd.  ningún 
&vor...  ¿Qué  le  importa  á  vd.  en  último  estremo  que  todos  me  obsequien 
y  me  digan  cuatro  lisonjas,  si  al  cabo  vd.  es  el  preferido?...  ¿Por  qué 
en  lugar  de  tomarlo  por  lo  sério,  no  se  ríe  vd.  y  se  divierte  como  yo 
lo  hago? 

— Porque  mi  carácter  es  distinto,  y  porque  las  teorías  de  vd.  sobre  el 
amor  son  irrealizables:  para  que  íi  \ni  me  fuera  indiferente  que  obsequiase 
á  vd,  todo  el  miuido;  era  preciso  que  no  la  quisiera  como  ia  quiero,  y  en- 
tonces ni  vd.  misma  se  conforraaria  tampoco,  porque  admitido  el  principio 
de  que  no  hay  inconveniente  en  que  á  vd.  la  galantee  cualquiera,  siempre 
que  yo  ocupe  el  primer  lugar,  es  necesario  admitir  que  yo  pueda  hacer  lo 
mismo  con  iguales  condiciones. 

— \  eso  no  suscribiria  nunca,  dijo  Cecilia. 

— Pues  luego,  ¿por  qué  exige  vd.  lo  que  no  es  capaz  de  hacer? 

— Porque  las  circunstancias  no  son  las  mismas:  una  mugcr  tiene  que 
recibir  obseijuios,  sopeña ,  si  uqío  hace,  de  representar  en  sociedad  un 
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papel  desairado,  y  muchas  veces  no  est&  en  su  mano  tampoco  el  evitar- 
lo; un  hombre,  al  cootrarío,  es  due&o  de  dirigirse  ó  no  á  las  mugeiea, 
sin  que  ni  hacitodolo  ni  dcgtodolo  de  hacer  se  ponga  nunca  en  ridiculo. 

— Todo  eso  no  es  mas  que  un  puro  sofisma ,  Gedlia,  y  perdone  vd.  que 
se  b  diga  por  su  nombre:  un  modo  ingenioso  de  disculpar  las  coqueterías... 
Pero  dejemos  esto  aparte,  y  ya  que  tan  amable  y  complaciente  eBt&  vd.  esta 
noche,  sepamos  como  es  que  ese  hombre  ha  podido  trasladarse  de  repente 
desde  la  caXíe  á  su  sala. 

— ^Muy  sencillo;  esta  mañana  salió  la  tía  á  misa,  y  al  volver  la  cogió  nn 
chaparrón  muy  fuerte.  Se  había  ido  sin  paraguas ,  y  viéndola  ese  ca- 
ballero en  el  atrio  de  la. iglesia  indecisa  y  sin  saber  que  partido  tomar, 
le  presentó  el  suyo  y  vino'acompaliándola  basta  la  puerta.  La  tia  le  oiredó 
la  casa  y  lo  convidó  para  esta  noche  agradecida  al  favor  que  acababa  de 
dispensarle,  y... 

— ^¿Y  no  le  convidó  á  comer?  pregunté  yo  con  ironía.  ¿Me  juzga  vd., 
Cecilia ,  tan  inocente  que  dé  crédito  á  semejantes  patrañas ,  por  mas  que 
estén  referidas  con  la  sencillez  y  candor  que  vd.  sabe  apareutai-  cuando  le 
conviene? 

— Eso  es  decinue  pulílicamente  qno  miento. 

— Por  lo  menos  ahora  no  ha  dicho  vd.  la  verdad...  En  este  asunto  hay 
un  misterio  qxw  yo  achiran;  niuy  pronto,  y  si  como  m©  temo  fuese  vd. 
culpahle,  concluimos  para  siempre. 

Al  mismo  tiempo  (¡ue  acahaha  yo  la  última  palahra,  el  homhre  de  los 
dibujos  apareció  en  la  puerta  del  galjinete;  al  verlo  Cecilia  se  levant6  pre- 
cipitadamente, y  dirif^iéndose  á  él, 

— Perdone  vd.,  Mr.  Tenois,  le  dijo... 

—¡El  i  ranees  del  desafio!  esclamé  yo, 

—El  mismo,  contestó  Salcedo. 

—También  me  lo  habia  yo  sospechado,  dijo  Mauricio. 
— Prosigue,  añadí,,  prosigue,  que  esta  circunstancia  hace  mas  interesante 
la  historia. 

—Cecilia,  como  dije,  continuó  mi  amigo,  se  dirigió  á  él,  rogándole  que 
perdonase  por  haber  olvidado  que  le  tenia  prometido  un  rigodón,  y  «mboa 
se  fueron  juntos  á  bailar.  Yo  tomó  en  seguida  el  sombrero,  y  sin  des- 
pedirme de  nadie  me  fui  á  mi  casa. 

Ya  supondrás  cómo  pasarla  la  noche:  al  siguiente  día,  muy  temprano, 
me  dirigí  al  parador  donde  viv^a  Mr.  Tenois;  y  en  breves  palabras  le  dije 
que  loe  españoles  no  acostumbrábamos  á  tolerar  que  nadie  obsequiase  á 
noeetTM  queridas;  que  yo  amaba  á  Cecilia,  de  quien  e£a  correspondido,  y 
que  por  oonsigmente  era  preciso  que  se  quit^  de  en  medio  voluntarii^ 
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meóte,  si  no  «pieria  esponene  á  que  yo.  k»  quitara  á  la  fuena.  Mr.  Tenois 
me  contestó  sin  alterarse,  que  él  también  amaba  á  Cecilia,  y  era  asioiismo 
correspondido,  por  lo  que  se  creia  con  igualeaderechos  que  yo  á  lo  menos; 
que  oomprendia  perfectamente  que  los  doe  éramos  inooinpatiblesi,  y  que  sin 
negarse  á  llevar  la  cuestión  k  cualquier  terreno  que  yo  eligiese,  le  parecía  « 
que  como  preliminar  debíamos  consultar  la  voluntad  ile  la  dama,  y  resignar- 
nos &  su.  fallo. 

— Si  la  sefiqra  Cecilia,  deda  Mr.  Tenois,  le  prefiere  á  vd^,  yo  le  dejaré 
el  puesto  al  instante;  pero  si  me  prefiere  á  mi,  vd.  debe  bacer  lo  mismo. 
Esto  me  parece  la  cosa  mas 'sencilla  del  mundo,  y  no  tenemos  necesidad 
de  andar  á  balazos  por  una  bagatela. 

—Es  que  de  todos  modos  andaremos^  le  oonfesté,  porque  yo  no  estoy 
dispuesto  á  ceder,  y  si  Cecilia  le  prefine  á  vd.  tendremos  que  batimos 
por  fuerxa. 

— ^Pero  eso  es  una  solemne  tontería,  selior,  dijo  el  francés ,  porque  si  la 
señora  Cecilia  me  prefiere,  es  señal  de  que  me  quiere  ó  le  «justo  mas  que 
v(l.,  y  cier lamente,  porque  salgamos  al  campo  y  uos  l^atamos,  uo  ha  de 
variar  de  sentimientos.  •  ' 

— ^Tendré  el  placar  de  vengarme  si  le  mato  á  vd.,  ó  dejaré  de  sufrir  si  vd. 
me  envía  al  otro  mundo. 

— En  primer  hipear  yo  no  he  ofendido  á  vd.  para  que  se  quiera  vengar, 
porque  obsequiando  á  esa  dama  ignoraba  (pie  vd.  la  amase,  y  mas  aun  el 
que  fuera  correspondido;  y  en  sejíundo,  vd.  jniode  dejar  muy  bien  de  sufrir 
por  esta  rausa  sin  que  yo  le  mande  al  otro  mundo.  Los  españoles  son  vds. 
muy  vehementes,  y  toman  estas  cosas  con  demasiado  ador,  sin  considerar 
que  las  mas  de  las  mujeres  no  merecen  tamaño  sacrificio.  Si  en  efecto  la 
señora  Cecilia  me  pretiere  á  mí,  lo  que  vd.  debe  hacer  es  despreciarla,  y 
buscar  otra  que  le  prefiera,  al  menos  yo  asi  lo  baria. 

— Pues  yo  no,  sefior  mío,  le  contesté  ¿qué  quiere  vd.?  cada  uno  está  or- 
ganiisado  á  su  manera,  y  por  eso  los  españoles  somos  españoles,  y  los  fran- 
ceses son  franceses. 

— En  bora  buena;  diga  vd.  que  quiere  que'bagamos,  prosiguió  Mr.  Te- 
nois, siempre  con  irritante  calma. 

— Batirnos,  dije  yo  con  prontitud. 

^Eso  debe  ser  lo  último,  porque  si  la  viuda  le  prefiero  &  vd.,  ya  he 
dicbo  que  le  cedo  el  campo  san  necesidad  del  duelo;  y  no  temo  que  vd. 
sospeche  que  lo  rehuso  6  difiero  por  cobardía,  porque  en  esta  parle  tengo 
mi  reputación  hecha. 

— ^Ta  lo  sé,  le  dije  sécamente;  pero,  si  el  duelo  ha  de  ser  lo  último,  sepa- 
mos que  debe  ser  lo  primero. 
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.  — ATeriguarde  la  Mftbn  Cecilia  caal  de  ]qa  dos  prefiere. 
-^He  oonfoimo;  v^moB  ft  sa  casa  ahora  mismo. 
— ^Perdone  vd,;  pero  tengo  que  almorzar  antes;  y  si  vd.  quiere  aoom-* 
pafiatme.  .  ■ 

-  —Gracias;  volveré  dentro  de  una  hora... 

•  — Un  poquito  mas,  por  que  me  giista  comer  despacio,  y  esta  señora  pa- 
trona  que  tengo  me  IraUi  perfectamente..  ¡Oh  en  esta  ciudad  de  Vilpria  dan 
muy  bien  de  comer  á  los  viagcros!... 

Mientras  el  francés  almorzaba  con  la  mavor  cachaza,  vo  me  estuve 
paseando  por  la  calle,  echando  mil  cálculos  á  cual  mas  disjiaralndos,  ciego 
de  ira  é  impaciente  por  ver  qué  decia  Cecilia:  pues  en  medio  de  todo,  no 
podia  resolverme  á  creer  que  Mr.  Tennis  dijese  verdad  en  cuanto  á  ser 
correspondido,  y  lo  que  me  figuraba  era  que  la  viuda  con  su  carácter 
alegre,  y  un  tanto  indinado  á  la. coquetería,  le  habría  oído  con  agrado  sus 
galanteos. 

Por  fin  nos  reunimos  al  calu)  do  dos  horas  mortales  que  me  hizo  aguardar, 
y  fuimos  juntos  á  casa  de  Cecilia.  Estaba  ésta  sola  cu  la  sala  tocando  el 
paño,  y  á  pesar  del  dominio  que  sobre  sí  misma  ejerce,  no  pudo  con- 
tener un  moTÍmiento  de  sorpresa  al  vemos  entrar  juntos;  pero  al  instante 
se  repuso  y  se  manifestó  c(>mplacida  de  lo  que  ella  llamó  feliz  coincidencia. 
Seria  muy  largo  referirte  los  detalles  de  esta  visita,  que  duró  córca  de  dos 
honrad;  hástete  saber  que  estrechada  la  viuda  para  que  se  pronunciase  en 
fitvor  de  uno  ó  de  otro,  al  pronto  se  negó  á  hacerlo  obstinadamente; 
pero  al  fin  puso  por  condición  para  hal)lar  que  hahiamos de  jurar  bajoniies- 
tra  palabra  de  honor  sometemos  &  su  íaUo,  y  no  apelar  de  él  por  medio 
de  las  armas.  «Si  vds.  se  desalían  por  mi  causa,  dijo,  ni  uno  ni  otro  espere 
júttás.que  yo  lo  mire  á  la  cara.»  Hicimos  nuestro  juramento,  y  entonces 
declaró  en  términos  muy  corteses  y  lisonjeros,  que  á  mi  mepreferia  ccmo 
amigo,  y  á  Mr.  Ténois  como  amante. 

«—Nosotros  no  congeniamos,  dijo,  dirigiéndose  á  mi;  vd.  tiene  cualidadei 
muy  relevantes  y  prendas  que  le  hacen  apreciabilisimo;  pero  no  sirve  para 
amante  de  estos  tiempos,  porque  quiere  imponer  á  sus  queridas  la  misma 
disciplina  que  á  Sua  soldados.  A  principios  de  este  siglo,  no  habría  vd.  te-^ 
nido  precio  por  su  constancia  y  asiduidad;  en  d-  día  es  vd.  ya  un  ref" 
dadero  anacronismo  dé  la  época,  y  si  quiere  hallar  el  partido  que  be 
merece  entre  las  damas  por  su  edad,  por  su  figura  y  por  su  talento,  le 
aconsejo  que  renuncie  ¿  la  idea  éstrafla  de  resucitar  afiejoe  osos,  que  mu- 
rieron casi  al  mismo  tiempo  qiie  resucitó  la  independencia  de  España  hace 
ya  cuarenta  afios. 

-^Gracias  por  el  consejo,  la  respondí  picado,  y  levantándome  y  có- 
amnanos.  tobo  i.  is 
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giendo  el  sombrero  aúadí:  si  no  tiene  vd.  nada  mas  qae  mandarme 
me  retiro. 

—Si  tengo,  dijo  ella  con  la  mayor  amabilidad;  que  venga  vd.  á  verme  á 
menudo 

Yo  no  contesté:  hice  una  cortesía  con  la  cabeza,  y  salí  de  la  sala  resuelto 
á  no  volver  nunca.  Desde  entonces  no  be  perdido  ocasión  de  provocar  á 
Mr.  Tenois,  á  quien  detesto  tanto  como  amo  á  Cecilia;  porque  es  necesario 
que  sepas  que  todavía  la  quiero  cnu  delirio;  pero  como  mis  provocaciones 
no  han  podido  ser  sino  iudirecLas,  mi  bondjre  se  ha  desentendido,  basta  que 
hoy  picado  sin  duda  con  el  juego,  en  que  según  be  oido  llevaba  puestos  á 
^voc  desús  compatriotas  mas  de  mil  duros  que  ha  perdido,  me  ofreció  la 
ocasión  que  vistes  y  yo  aproveché  en  seguida,  por  que  la  estaba  deseando. 
Ya  sabes  mi  historia;  ahora  te  dejo  para  escribir  unas  cartas  y  hacer  algunos 
apuntes,  que  te  entregaré  luego,  por  si  muero  mañana,  como  el  corazón 
me  lo  anuncia,  que  cumplas  mis  disposiciones  testamentarías.  No  siento 
mas  sino  el  disgusto  que  voy  á  ocasionar  á  mi  pobre  hermana,  y  el  mal 
falo  que  te  doy  4  li,  que  eres  mi  mejor  amigo!.... 

CAPITULO  X. 

TJn,  paseo  por  ím  pvorineUi  de  OhípAmoa. 

A  la  mafiana  siguiente  se  Teríficó  el  desafio  entre  Mr.  Tenois  y  mi  ami« 
go  Salcedo,  cuyo  resultado  fué  menos  funesto  délo  que  yo  me  había  creído; 
ambos  salieron  heridos,  pero  levemente;  el  francés  en  un  brazo  y  el  coro- 
nel en  la  parte  esteríor  del  pecho,  en  región  poco  interesante;  cuatro  dedos 
mas  que  so  hubiese  internado  la  bala  lo  habría  dejado  en  el  sitio ,  y  esto 
fué  lo  que  me  creí  al  pronto  al  ver  por  donde  arrojaba  la  sangre.  Un  ciru- 
jano que  habíamos  llevado  preventivamente  me  tranquiliió,  asegurando  que 
no  habla  el  menor  peligro ,  y  verificada  la  primera  cura,  nos  trasladamos  á 
Irun  en  un  coche.  Por  el  camino  volví  á  insistir  en  mis  teorías  contrarias 
al  duelo  y  tuve  el  gusto  de  que  el  mismo  Mr,  Tenois  me  diese  la  razón. 

—Yo  pienso  como  vd.,  me  dijo,  y  sin  embargo  por  una  iuconcebible  fa- 
talidad ,  esta  es  la  cuarta  vez  que  be  tenido  que  batirme,  y  siempre  por 
causas  leves.  De  tal  modo  está  la  sociedad  organizada  que  un  hombre  no 
puede  sin  deshonra  negarse  á  estos  lances,  aun  conociendo  todo  lo  que  tie- 
nen de  bárbaro  y  absurdo.  Que  en  los  tiempos  en  que  no  habia  mas  justi- 
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da  que  la  espada,  y  la  razón  en  la  íueiza,  se  acudiese  á  tales  medios  para 
TBDtílar  las  contáendas,  es  una  cosa  que  se  espUca ;  pero  emplearlos  hoy 
que  existen  leyes  protecUnas,  enya  aceioa  alcaoia  á  todos  igittlmente,  es 
el  colmo  de  la  ridiculez. 

— ¿Y  qué  leyes  hubióramos  podido  implorar  nosotros  en  el  caso  presenté? 
dijo  mi  amigo. 

—Ninguna  en  verdad,  contestó  el  francés;  pero  vd.  se  olvida  de  que  nos  . 
bemoe  batido  por  una  niñería.  No  hablo  de  lo  ocurrido  ayer  en  U  fonda, 
que  fué  por  mi  psrte  una  pEOTOcacion  directa  &  que  vd.  me  arrastró  por 
loa  medios  que  escuso  repetir;  pero  aun  tomando  la  querella  en  su  origen 
¿cree  vd.  aun  que  vale  ninguna  muger  la  pena  de  que  dos'  hombres  se 
maten? 

— Creo  que  todas  no  la  merecen,  replicó  Salcedo,  pero  alguna...  Cecilia 
por  ejemplo... 

—Cecilia  menos  qne  otra,  interrumpió  Mr.  Tenois.  ¿Quiére  vd.  saber, 
alkadió  dirigiéndose  &  mi,  quien  es  k  muger  que  nos  ha  llevado  al  cuapcS*. 
Pues  lea  vd.  esa  carta.  En  seguida  sacó  un  papel  del  bolsillo  y  me  lo  puso 
en  la  mano.  Yo  le  desdoblé  y  leí  en  alta  vos  lo  siguiente: 

«Mi  querido  Mr.  Tenois:  aunque  con  mucha  pena  me  veo  obligada  á 
•pedir  á  vd.  un  &vor,  y  es  que  renuncie  á  mi  carillo  para  siempre.  Conos- 
•co  todo  su  mérito  como  artista  y  como  hombre;  y  quisiera  que  estuviese 
•en  mi  mano  poder  o(«responder  á  las  distindones  que  le  debo ,  pero  por 
•mas  que  hago  no  me  acostumbro  á  su  ceremoniosa  frialdad  é  impasible 
•indiferencia.  A  nosotras  las  españolas,  y  sobre  todo  á  las  andaluzas,  nos 
•gusta  que  los  hombres  tengan  un  poco  de  Dios  y  otro  poco  del  diablo;  que 
•fumen,  que  sean  celosos  y  que  se  enfaden  siquiera  alguna  vez;  vd.  es 
«seguramente  un  ángel  de  bondad,  pero  por  lo  mismo  los  dos  no  po- 
ndríamos ser  felices,  porque  hay  personas  á  quienes  también  lo  bueno  can- 
usa.  Me  consuela  la  idea  de  que  vd.  no  tomará  gran  pena  por  esta  carta,  y 
«espero  por  tanto  que  no  hará  lo  que  el  c/)ronel  Salcedo,  sino  que  por  el 
«contrario  vendrá  á  verme  con  frecuencia  y  honrará  con  su  amistad  á  quien 
•sincerameiile  le  ofrece  la  suya  y  b.  s.  m. — Cecilia.» 

— Esta  muger,  dije  yo  al  acabar  la  carta,  es  una  solemne  coqueta,  ó 
mejor  dicho,  una  loca. 

— Si  vd.  me  hubiera  enseíiado  ese  papel,  añadió  Salcedo,  no  nos  hubió- 
ramos batido. 

— Eso  que  se  llama  honor,  replicó  Mr.  Tenois,  me  impidió  hacerlo, poi^ 
que  habiéndome  vd.  provocado  de  varias  maneras  y  habiéndome  yo  escusa- 
do  siempre,  cualquiera  esplicBcion  anterior  al  combate  se  hubiera  interpre-' 
fado  mal. 
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— He  ahí  justificadas  mis  opiniones ,  esclamé ,  respecto  &  estos  lances; 
hijos  muchas  veces  de  la  preocupadon,  ó  de  una  idea  exagerada  del  honor, 
con  frecuencia  se  lleTan  á  caho  mas  por  orgullo  que  por  ódio  entro  ambo^ 
combatientes.  Por  uno  de  esos  contrasentidos  que  á  cadá  instante  revela^ 
lo  defectuoso  de  nuestra  organización  social,  se  considera  casi  un  crimen  el 
negarse  á  cometer  un  homicidio  ó  á  dejarse  uno  matar  á  saugre  fria  por  un 
motivo  mas  ó  menos  justificado ;  y  por  solo  el  neaio  temor  de  lo  que  el 
mundo  diga,  sucumbe  un  hombre  á  manos  de  otro  hombre  en  un  lugar 
soÜtario,  sin  gloria  y  sin  provecho,  dejando  acaso  en  la  horfandad  y  ea 
la  miseria  á  una  familia  de  quien  es  ilnico  amparo ,  y  á  su  patria  privada 
de  un  ciudadano  que  pudiera  serle  útil.  ¿Y  cuál  es  la  recompensa  de  tama- 


Vista  de  Iruo. 


fio  sacrificio?  Ninguna;  el  trisle  y  estéril  consuelo  de  no  pasar  por  cobarde. 
¿Puede  darse  nada  mas  necio  ni  mas  altamente  ridículo?  Esto  en  cuanto 
á  los  lances  verdaderos  que  se  llevan  á  cabo  en  toda  regla;  nada  quiero 
decir  de  esas  miserables  farsas  que  cada  dia  se  representan,  y  cuyo  tínico 
objeto  es  ponerse  en  evidencia  los  actores,  gracias  á  la  especie  de  solemni- 
dad con  que  las  anuncian  y  comentan  los  periódicos,  en  vez  de  combatirlas 
y  ridiculizarlas. 

Mientras  esta  conyersadoii  llegamos  al  pueblo;  d^amos  &  los  heridos 
cada  cual  en  Su  alojamiento ,  y  pareciéndome  mal  separarme  en  el  mismo 
dia  de  Salcedo,  á  pesar  de  no  serle  ya  necesario  para  nada,  resolví  que  nos 
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quedásemos  en  Irun  hasta  el  siguiente,  apiovechando  de  paso  esta  circuoe^ 
tanda  paia  ver  sus  inqiediaciones. 

Se  ignora  el  origen  de  la  villa  de  Inm ,  üliimo  puebb  de  Espafia  por 
esta  parte,  pues  ha  sido  varias  veces  isoendiada,  y  en  su  conaecueiicia  pe- 

•  lederon  loe  papeles  de  su  archivo;  pero  ha  quedado ,  sin  embargo,  memo- 
ría  de  muchos  sucesos  historíeos  con  que  se  han  señalado  sus  moradores 
defendieDdo  la  frontera.  Gompdnese  el  casco  de  la  población  de  ^^arias  calles 
Gon  buenos  edificios,  entre  los  que  sobresalen  la  aduana,  de  moderna  cons- 
Imcdon,  y  la  casa  de  ayuntamiento  de  buena  arquitectura,  cuya  magestuo- 
aa  fachada  de  piedras  sillares  areniscas,  ocupa  el  frente  meridional  de  la 
plazá'  principal  que  es  muy  capaz,  y  ofrece  una  perspectiva  agradable:  en 
ella  se  ve-  una  columna  con  la  efigie  de  San  Juan  Bautista  erigida  en  me- 
mofía  de  un  hecho  de  armas  que  honra  ¿  los  naturales  del  pais ,  quienes 
vencieron  en  este.punlo,  y  dia  15  de  mano  de  1476 ,  á  una  columna  de 
1 ,000  franceses  labortanos;  debiendo  notarse  que  en  su  huida  se  quisieron 
defender  muchos  de  eUos  en  la  torre  Araniate,  y  su  duefto,  el  señor  Urda- 
nibia»  fué  el  primero  que  mandó  prenderla  fuego  para  que  muriesen  abra- 
sados  los  francesa,  como  sucedió  con  120,  entre  los  que  se  contaba  su  gcfe. 
En  el  corto  espacio  que  media  desde  esta  vilU  al  puente  de  Behohia  sobre 
:el  rio  Bidasoa,  que  divide  los  dos.  reinos  de  Espaíka  y  Francia,  se  halla  á  la 
derecha  del  camino  real  la  montaña  de  San  Marcial ,  célebre  por  las  dos 
batallas  qiae  en  ella  se  han  dado,  igualmente  gloriosas  para  las  armas  de 
nuestro  pais.  La  prim^  sucedió  en  el  primer  tercio  del  siglo  XVI ,  y  fue- 

.  ron  acuchillados  los  alemanes  y  franceses  que  en  {iran  número  hablan  pa- 
sado la  frontera:  la  segunda,  el  31  de  agosto  de  1813,  precisamente  el 
mismo  din  que  ocurrió  el  incendio  y  toma  de  la  plaza  de  San  Sebastian. 
Los  franceses  al  mando  del  mariscal  Soult ,  venían  al  socorro  de  esta  plaza 
y  de  la  de  Pamplona,  igualmente  sillada  por  los  aliados,  y  sufrieron  una 
derrota  que  les  costó  cuatro  mil  bombrcs  entre  muertos  y  heridos,  viéndose 
obligados  .'i  repasar  el  rio  precipitadamente.  En  la  cima  del  monte  liay  una 
ermita  donde  se  vé  una  lápida  de  mármol  negro,  con  letras  de  oro,  que 
refiere  este  suceso,  erigida  por  la  villa  de  hun  en  30  de  junio  de  181  Tv,  v 
en  la  iglesia  al  lado  del  Evangelio  hay  otra  losa  tunndaria  de  la  misma 
especie,  también  con  letras  de  oro,  que  cubre  el  sepulcro  de  los  españoles 
que  murieron  en  la  batalla.  Fernando  VII  concedió  privilegio  á  la  villa  de 
Irun  de  tener  un  canon  junto  al  santuario  con  que  hacer  salva  el  30  de 
junio  y  3 1  de  agosto  de  cada  año,  en  recuerdo  de  las  dos  referidas  acciones; 
pero  habiendo  desaparecido  el  cañón,  siu  duda  desde  la  última  guerra  civil, 
actualmente  va  una  sección  de  artillería  de  la  plaza  de  San  Sebastian  para 
hacer  las  salvas  en  los  días  citados,  y  U  reinfk  dofla  Isabel  11  ha  concedido  - 
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permiso  á  la  villa  para  que  lleve  en  su  bandera  la  corliala  de  San  Marcial. 

Después  de  ver  la  basílica,  que  aparte  estos  recuerdos  gloriosos  no 
merece  la  pena  de  lomarse  el  trabajo  de  subir  la  montaña ,  Mauricio  me 
manifestó  deseo  de  que  llegásemos  hasta  Behobia ,  pequeña  población  fran- 
cesa, contigua  al  puente  á  que  da  nombre;  y  en  efecto,  fuimos  acompaíla- 


Pueal«  de  Behobia  sobre  ti  Bidasoa. 


dos  de  dos  personas  muy  respetables  y  conocidas  en  el  pais ,  circunstancia 
precisa  para  que  no  nos  detuviese  la  [íolicía  del  vecino  reino,  no  estando, 
como  no  estábamos  provistos  del  oportuno  pasaporte  ¡lara  atravesar  la  raya. 
Cerca  de  Behobia  se  ve  la  población  de  Endaya,  reedificada  después  de  la 
guerra  de  la  repiüjlica,  en  cuya  época  fué  incendiada  por  los  esj)añoles. 

Hicimos  el  viage  á  pié,  pues  la  distancia  desde  Irun  es  menos  que  un- 
paseo  corto,  y  llegamos  sin  dificultad  á  Behobia,  pueblo  insignificante,  de 
moderna  construcción. también  ,  y  en  cuyas  casas  se  conoce  el  estilo  fran- 
cés, lo  mismo  interior  que  esteriormentc.  Pasamos  una  hora  en  Francia, 
presenciando  una  diversión  de  mucho  efecto  para  los  del  pais ,  y  de  muy 
poco  ó  ninguno  para  nosotros.  Consistía  esta  en  una  carrera  delenninada, 
al  cabo  de  la  cual  habia  un  pellejo  inflado,  sobre  el  que  debia  saltai", 
poniendo  los  pies  encima,  aquel  á  quien  tocaba  el  turno.  Todo  el  mérito  de 
este  salto  está  en  pasar  al  otro  lado  del  pellejo,  pisándolo  y  sin  caer,  lo 
que  conseguían  muy  pocos,  dando  los  demás  sendas  cosLí\ladas,  enmedio 
de  la  hilaridad  de  la  numerosa  concurrencia  que  presenciaba  la  fiesta. 
Cuando  volvimos  á  nuestra  patria,  al  cabo  de  sesenta  minutos  de  eiuigra- 
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-ciOB  VOfaintAria  f  en  la  cabeza  del  puente  por  la  parto  española,  se  apodera^ 
nm  d0  nofltjiros  media  docena  de  carabineros  de  hacienda  y  nos  estrecha- 
ton  entre  sus  brazos,  si  no  coidiaL,  por  lo  menos  apretadamente,  pero  no 
88  crea  que  fué  de  regocijo  por  vemos  regresar  sanos  y  salvos  de  tan  arriee- 
gada  espedicion,  sino  para  ver  si  trabamos  contrabando  liado  al  cuerpo.  Mau- 
ricio al  pronto  se  quedó  cortado ,  y  por  un  movimiento  natural ,  al  ver  que 
le  tendían  los  brazos,  alargó  él  los  suyos  al  carabinero;  pero  cuando  se  en- 
teró del  objeto  se  indignó  de  tai  modo,  y  dijo  tales  cosas,  que  temimos  que 
nos  comprometiera.  La  idea  de  que  lo  tomasen  por  un  contrabandista  habili 
herido  su  delicadesa,  y  fué  preciso  para  tranqnilisarlo,  que  las  personas 
que  nos  acompafiaban  le  dijesen,  que  con  todo  el  mundo  se  hada  lo  mi9> 
mo,  inclusas  las  sefioras,  y  que  tanto  era  el  rigor  que  se  usahe,  que  hasta 
los  mismos  empleados  de  la  aduana  de  Irun ,  si  alguna  ves  les  ocurria  pa- 
sar él  puente,  tenían  á  la  vuelta  que  sufrir  el  registro  (I). 

—Sensible  es  en  ver&d ,  dije  yo,  que  el  cumplimiento  del  deber  obligue 
á  ejecutar  actos  que  con  razón  repugnan  4  las  personas  de  delicadeia. 

estuviésemos  aqui  algún  tiempo,  afladió  el  mas  jdven  de  nuestros 
aoompaflantes ,  presenciarían  vds.  escenas  originales,  unas  por  lo  grotesco 
y  otras  por  lo  sentimental.  Rara  es  la'  sefiora  que  entra  en  esa  casilla,  don- 
de hay  unas  mugeres  encargadas  de  registrarlas  interiormente ,  que  no  sale 
sofocada  y  aun  llena  de  verg&ensa;  en  cambio  la  gente  ordinaria  del  pais, 
está  tan  acostumbrada,  en  fuerza  de  andar  cniiando  continuamente,  que 
sufren  el  registro  como  si  fuera  tma  diversión. 

—Lo  peores ,  proseguí,  que  con  esto  nada  se  evita,  y  si  no  entrara  en 
España  mas  contrabando  que  el  que  pueda  pasar  de  esa  manera ,  ya  podía- 
mos darnos  por  contentos. 

— Tan  cierto  es  oso,  continuó  el  olro  ca])allero  de  mas  edad  de  los  dos 
que  venían  con  nosotros,  que  si  ahora  va  vd.  á  Bayona,  verá  carros  carga- 
dos de  géneros ,  y  si  pregunta  le  dirán  con  la  mayor  frescura  é  iudiieren- 
cia  que  vienen  á  Espafia  de  conlral)ando. 

— Ma  parece  demasiado ,  dijo  Mauricio. 

— Los  he  visto  yo,  caballero,  interrumpió  el  anciano,  y  vd.  no  puede 
ignorar  que  eti  Bayona  existen  compañías  aseguradoras  del  contrabando, 
especulación  muy  lucrativa  cu  que  se  han  hecho  inmensas  ibrlunas. 

— Do  modo,  prosiguió  mi  amigo  ,  que  comprando  yo,  por  ejemplo,  gé* 
ñeros  en  Bayona,  la  compañía  responde  de  la  seguridad  del  envío. 


(I)  Téngase  presente  que  escribimos  en  1846  ¡  en  et  día  el  registro  se  hace  de  una  ma^ 
ncnmiidio  mas  cortés,  bermanando,  eo  cuanto  es  posible,  el  deber  de  impedir  él  flraude 
con  (oque  el  decoro  y  la  buena  educación  exigen. 
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— Comprando  vd.  lo  quo  quiera  en  Bayona,  y  pjigando  el  seguro,  la 

compañía  lo  pone  de  su  cuenta  en  poder  de  vd.  bajo  su  responsabilidad  

Por  cierto  que  esta  conversación  me  recuerda  una  anécdota  que  no  deja  de 
tener  gracia,  y  voy  á  referirlos. 

Hace  ya  alpun  tiemjKi,  antes  de  que  las  aduanas  se  trasladasen  á  las 
fronteras,  vino  á  Burgos  de  comaudanto  del  resr¡¡uardo  uno  de  esos  hombres 
Íntegros,  probos  y  leales,  cuya  raza  desgraciadamente  para  nuestro  pais 
se  va  estingaiendo  demasiado  de  prisa.  j\  los  pocos  días  de  desompeúar  su 
deslino ,  comprendió  todos  los  abusos  (|ue  se  cometian  y  trató  de  ponerles 
remedio;  llamó  &  los  gefes  de  los  puestos  y  de  las  rondas  para  darles  la§ 
órdoQ^s  mas  severas  y  terminantes,  cambió  el  personal  en  muchos  puntos^ 
hizo  que  se  redoblase  la  vigilancia ,  y  hasta  él  mismo ,  dándose  á  conocer 
unas  veces  y  disfrazado  otras,  vigilaba  á  sus  sul)alternos  y  castigaba  con 
todo  el  rigor  de  la  ley  al  que  cometía  la  menor  falta.  JainAs  el  registro  del 
puenle  de  Miranda  fué  mas  temible;  los  pobres  viagóros  que  venían  &  tomar 
bafios  ó  &  pasar  el  verano  en  nuestras  Provindas  Vascongadas ,  á  tío.  vuelta 
t  Castilla  sufrían  un  exámén  tan  escrupuloso  en  todos  sus  eÜBctos,  que  ni 
nn  paftneb  de  la  mano  eran  .dne&os  de  llevar,  y  hasta  hqbo  á  quien  le  de- 
comisaron el  saco-de-nocha  en  que  traía  la  ropa.  Esto  dió  motivo  á  mil 
quejas  y  reclamaciones;  el  mismo  ministro  de  Hacienda  ofició  al  intenden- 
te para  que  interviniera ,  á  fin  de  que  no  se  cometiesen  semejantes  atrope- 
llos, y  varios  amigos  aconsejaron  al  comandante  del  resguardo  que  se  lo- 
mase menos  interés  por  la  hacienda  pública,  si  estimaba  en  algo  la  suya 
particular.  Entre  estos  amigos,  hubo  uno  que  para  oonvenoerle  le  hizo  la 
misma  reflexión  que  nosotros  hacíamos  aquí:  «De  poco  sirve,  le  deda,  que 
usted  se  mate  vigilando  y  se  haga  odioso  á  todo  el  mondo  por  cumplir  con 
su  deber,  el  contrabando  vendrá á  Espafia-de  uno  ü  otro  modo,  y  algo  mas 
en  grande  que  lu  que  puedan  pasar  por  el  puente  de  Sfiianda  todos  los  via- 
geros  juntos. »  Entonces  le  refoió  lo  de  las  oompafiías  de  seguros  de  Bayona, 
Gibraltar  y  demás  puntos,  en  apoyo  de  su  opinión.  Don  Baltasar,  que  tal 
era  el  nombre  del  comandante,  dudó  al  pronto ,  no  de  la  existencia  de  las 
compañías ,  sino  del  paso  de  los  géneros  por  el  distrito  de  su  mando:  tan 
seguro  estaba  de  las  medidas  que  liabia  lomado.  «Convengo,  replicó  con 
cierto  aire  de  orgullo,  en  que  antes  sucedería  lo  que  vds.  cuentan,  pero 
ahora  

— Ahora  lo  mismo  que  antes,  le  contestó  su  amigo,  y  si  vd.  no  se  quiere 
convencer,  hagamos  una  apuesta  que  valga  la  pena ,  yo  iré  á  Bayona,  y... 

—No  señor,  interrunijíió  el  comandante,  no  quiero  apostar,  ni  que  vd. 
vaya  á  Bayona,  ponjue  ni  de  vd.  me  fiaría;  voy  á  ir  yo  mismo  en  persona, 
y  asi  veré  si  es  ó  no  es  Util  mi  trabajo. 
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Al  sigoiente  dia  emprendió  el  viage ,  llegó  á  Bayona ,  y  sin  darse  á  co- 
nocer empesó  á  recorrer  calles  y  tiendas,  poniendo  precio  á  los  géneros 
mas  rigurosamente  prohibidos  por  nuestros  aranceles.  «Yo  lo  comprara  de 
buena  gíina,  deda,  pero  tengo  que  llevarlo  á  España,  y  no  se  permite  su 

iulrodiiccion.»  Los  tenderos  todos  le  contestaban  lo  mismo:  que  la  compa- 
ñía se  lo  pondría  en  parte  segura.  Por  fin ,  y  como  término  de  prueba ,  se 
decidió  á  comprar  un  par  de  pistolas  ú  un  comerciante  judío.  Ajustado  el 
precio  le  dijo  que  él  no  podia  traerlas ,  y  que  solo  las  pagaría  si  se  las  lle- 
vaban á  Burdos  á  su  propia  casa. 

— Eso  es  la  cosa  mas  fácil  del  mundo,  le  dijo  el  judio,  si  vd.  quiere 
abonar  los  portas  y  el  seguro. 

— No  tengo  ningún  inconveniente,  replicó  el  comandaute. 

— Pues  bien,  voy  á  estender  una  lil)ranza  del  importo  de  todo,  pagade- 
ra á  quince  dias,  y  para  antes  de  esta  lecha  ya  tendrá  vd.  en  su  casa  las 
pistolas. 

— ¿Y  si  se  pierden?  preguntó  nuestro  don  Baltasar. 
— La  compaíiía  enviará  otras  iguales,  respondió  con  indiferencia  el  co- 
merciante. 

- — ;Y  si  las  quita  el  resguardo?  volvió  á  preguntar  el  comandante. 

— No  las  quitará,  replicó  el  judio  con  cierta  sonrisa  maliciosa. 

— ^Piies  bien,  ponga  vd.  la  libranza,  afiadió  el  carabinero  ciego  de  ira. 
El  judío  la  estendió  y  se  la  presentó  para  la  firma;  el  comandante  puso 
su  nombre  y  apellido ,  y  deI)ajo  anadió :  Comandante  del  reagnordo  d$  Burgoi, 
pensando  que  con  esto  iba  á  quedar  el  vendedor  confundido;  pero  al  con- 
trario ,  mi  hombre  cogió  la  libranza,  pasó  por  ella  la  vista,  y  la  dejó  sobre 
el  pupitre  indiferentemente.  En  seguida  pregnntáal  comandante  si  no  qoe- 
lía  alguna  otra  cosa.  Este  dijo  que  no,  y  á  la  mafiana  siguiente  emprendió 
d  camino  de  regreso  á  Burgos.  Al  llegar  á  su  casa  salieron  á  recibirlo  sn 
muger  y  dos  nilkos  que  tenia;  pero  consideren  vds.  cuál  sería  su  sorpresa, 
cuando  al  subir  ¿  su  cuarto  para  mudarse  de  trage,-  después  de  recibir  las 
caricias  de  su  fiimilia,  lo  primero  que  vió  sobre  un  velador  fué  la  caja  de 
las  pistolas :  el  judío  se  habia  compuesto  con  sn  asistente,  y  61  mismo  las 
llevó  en  su  equipage.  El  pobre  comandante  tomó  la  burla  tan  á  pechos, 
que  le  £ostó  estar  malo  algunos  dias,  y  en  seguida  biso  dimisión  de  su 
destino. 

Antes  de  volver  á  Inm  quisimos  ver  á  Fuenterrabia,  y  aprovechando  la 
alta  marea,  nos  metimos  en  una  barca  de  las  que  en  el  país  se  Uaman^aSaw^ 
fSf ,  y  bajamos  por  el  rio ,  gozando  de  una  temperatura  deliciosa,  y  de  una 
colección  de  vistas  ácnal  mas  agradables.  En  la  ribera  izquierda  las  pobb- 
dones  de  Irun  y  Fuenlerrabia,  al  estremo  el  monte  Jaiiquibél ,  cuva  devsr 
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doa  68  de  1,950  piesjobre  el  DÍyel  de  las  aguas ,  y  el  célere  cabo  de  Hí- 
giier,  en  el  que  levaotO  Felipe  II  el  castillo  de  San  Telmo ;  á  la  derecha  la 
fiimoBá  isla  de  loe  Faisanes  qae  los  Irauceses  llaman  ¿s  Uu  Omferemn^  por 
las  que  se  verificaion  el  afio  1659 ,  con  motivo  del  tratado  matrimonial  de 
LuisXIY,  rey  de  Francia,  con  la  infantado  Espafia  dolia  María  Teresa, 
cuya  boda  se  celebró  por  poderes  eu  la  iglesia  parroquial  de  Fnenterrabía, 
habiendo  representado  al  augusto  novio  el  ministro  don  Luis  de  Haro ;  y 
sin  duda  la  dan  también  el  mismo  nombre  por  haberse  ajustado  en  ella  la 
Paz  de  los  Pirineos.  De  frente  el  mar  Ocóano,  en  toda  su  esteusiou  tranquilo 
y  quieto,  reílejando  sus  cristalinas  ayuas  con  los  rayos  del  sol,  que  asoma- 
ba por  intervalos  como  si  fuesen  las  de  un  estanque  levemente  abitadas  por 
la  suave  brisa.  Jamás  espectáculo  mas  encantador,  vanado  y  ameno,  se 
presentó  á  nuestros  ojos.  I.as  alteraciones  de  la  luz  ¡)roducidas  jior  el  conti- 
nuo movimiento  de  las  nubes,  mas  ó  menos  espesas,  contribuían  á  darle 
tal  diversidad  de  lintiis  y  tanta  melancolía,  que  arrebataba  invoiiuitaria- 
mente  la  imaginación ,  elevándola  hasta  his  regiones  celestes.  ¿Dónde  se 
puede  admirar  mejor,  eu  efecto ,  la  omnipotencia  del  Creador  que  á  la  vis- 
la  del  conjunto  de  su  sublime  obra? 

Durante  el  tránsito ,  que  fué  breve ,  todos  guardamos  silencio ,  porque 
todos  sin  duda  nos  iiallábamos  poseidoade  las  mismas  ideas.  En  la  ciudad 
nos  detuvimos  poco,  pues  nada  tiene  que  ver;  su  celebridad  es  histórica,  y 
la  debe  ¿  los  sitios  que  ha  sufrido  en  varias  épocas ,  siempre  con  gloria ,  y 
principalmente  al  de  1638,  del  que  existen  dos  rela<;iones  escritas  por  Mo- 
ret  y  Palafóx.  Sesenta  y  nueve  dias  sufrió  Fuenterrabia  los  horrores  de  un 
asedio,  durante  los  cuales  el  ejército  enemigo  disparó  once  mH  ca&oñaios, 
Toló  seis  minas  y  ditf  tres  asaltos  sin  fruto:  ll^gó  por  fin  el  momento  de 
hacer  retirar  &  los  sitiadores,  que  deitotados  por  tropas  españolas ,  venidas 
en  socorro  de  la  plaza ,  dejaron  en  el  campo  ochenta  banderas ,  dos  mil  pA- 
sibneros,  casi  todo  el  material  y  mudios  bastimentos  y  dinero.  Concedióse 
i'los  defensores  de  la  población  el  honor  de  que  la  caballería  de  la  hueste 
libertadora  penetrase  por  las  brechas  para  demostrar  el  estado  en  que  las 
habían  defendido,  y  entre  otras  mercedes  y  honoríficos  títulos,  recibió  una 
carta  autógrafo  del  i^y  Felipe  IV  ,  en  que  prodigaba  á  sus  habitantes  las 
jmas  lisonjeras  alábanlas.  En  la  última  guerra  civil  fué  fortificada  e^ta  phua 
por  los  carlistas ;  pero  la  tomaron  en  1837  las  tropas  de  la  reina,  desde 
cuya  época  continuaron  poseyéndola. 

De  regreso  á  Irun  nos  despedimos  aquella  noche  de  Salcedo  y  Mr.  Te- 
nnis ,  ambos  dos  muy  aliviados  de  sus  heridas ,  y  á  la  mañana  siguiente 
emprendimos  la  marcha  á  caballo  para  volver  á  San  Sebastian.  No  se  halua 
concluido  eutouces  el  íiow  da  camino  que  puniendo  de  Audoaiu  va  por  La- 
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sarte  á  San  Sebastian,  y     esta  ciudad  por  Rentería  á  Inin ,  pero  se  tra- 
bajaba en  él ,  y  por  mudios  puntos»  era  ya  transhable ,  cireunstancia  qué 
DOS  movió  á  reconerlé,  ^bre  todo  en  sú  parte  mas  pintoresca»  Al  efecto  nóa  ' 
diligimos  á  Oyarzun ;  pueblo  insignificante,  cabeza  del  hermoso  valle  de  su 
nombre,  que  lo  único  notable  que  tiene  es  el  juego  de  pelota,  reputado 
por  el  mejor  de  Espafta;  desde  alli ,  por  una  vereda  que  apenas  permite  él 
tránsito  die  las  carretas  del  pais ,  fuimos  &  Rentería,  bonita  villa  situada  en    .  . 
la  parte  oriental  de  Guipúzcoa ,  ¿  la  que  el  historiador  Gaiibay  llama  «pue-* 
blo  gracioso  y  apredable.»  Fué  importante  en  lo  antiguo  por  su  comercio, 
y  hubo  en  día  tres  aátUleros,  en  los  que  se  construían  bagóles  hastá 
de  800  toneladas ,  siendo  tal  el  desarrollo  de  su  marina ,  que  llegó  á  t^ 
ner  39  galeones  propios ,  y  un  general ,  cincuenta  oficiales  y  dosckntoe 
marineros  empleados  &  la  ves  en  la  escuadra  espafiola ,  lo  quQ  parecerfa  im-. 
posible .  atendida  su  corta-  poUadon ,  ú  no  lo  confianasen  escritores  de  cré- 
dito y  documentos  que  no  dejan  logar  á  la  duda. 

Su  iglesia  parroquial  es  escelente ,  y  el  retablo  mayor ,  trazado  por  el 
imponderable  don  Ventura  Rodríguez ,  y  ejecutado  por  don  Francisco  Azur- 
mendi,  magnifico.  En  un  Angulo  del  templo  á  l;i  parle  esterior ,  mirando 
á  Oeste,  hay  un  arco  triangular  que  es  la  admiración  de  los  inteligentes. 
Sin  otro  apoyo  que  el  estribo  de  poco  espesor  que  está  en  el  vértice,  carga  ' 
sobre  el  referido  arco  (oda  la  torre  con  mas  de  sesenta  hiladas  de  piedras, 
sillares,  y  sostiene  además  el  empuje  de  la  pared  meridional  de  la  iglesia. 

Tiene  Rentería  un  convento  de  religiosas  dedicado  á  la  Santísima  Trini- 
dad, fundado  en  1503  por  tres  hermanas  naturales,  de  apellido  Anleazu, 
y  hubo  un  convento  de  ¿ailes  capuchinos,  cuyas,  ruinas  se  ven  contigua 
al  camino. 

F,s  admiralile  espectáctdo ,  aunque  no  singular  ni  nuevo,  el  que  ofre- 
cen varias  huertas  y  heredades  ocupando  el  sitio  en  que  hace  tres  siglos.  .  • 
surcaban  embarcaciones  de  mucho  porte.  Hállanse  aun  vestigios  de  los  an- 
tiguos muelles  y  astilleros,  y  en  1762  se  descubrió  una  escalera  de  piedra 
arenisca ,  de  catorce  gradas ,  y  cerca  de  ella  una  argolla  de  fierro ,  que  siiw 
vi6  fin  duda  para  amanar  los  buques,  por  ser  acaso  el. sitio  del  embar^" 
cadero. 

Desde  Rentería  fuimos  á  Leio,  pequefia  población  situada  á  la  parte 
opuesta  del  canal  ó  ría  de  Pasages;  su  i^^esia  parroquial ,  dedicada  á  8aa 
Juan  Bautista,  es  antigua  y  bastante  buena;  pero  lo  que  mas  llama  la  aten- 
ción es  la  basüica  del  Santo  Cristo ,  que  ocupa  el  centro  del  pueUo ,  y  te 
supone  que  la  fundó  San  León,  obispo  y  mártir  de  Bayoiia.  Es  objeto  de 
mudia  ¿versión  en  el  pabj  y  él  14  de  setiembre  hay  gran  fiesta,  A  la  que 
acuden  en  romeria  de  todos  los  pueUoe  dd'la  provincia. 
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Estando  en  Lezo ,  lo  natural  era  habernos  dirigido  á  Pasages  en  segui- 
da, pero  yo  quise  que  volviésemos  antes  á  Rentería,  porque  habíamos  de- 
jado encargo  de  que  nos  hicieran  el  almuerzo ,  y  porque  deseaba  complacer 
á  Mauricio,  que  estaba  impaciente  por  ver  las  ñimosas  bateleras.  Figurába- 
selas  mi  amigo  jóvenes,  bonitas  y  elegantes,  con  hermosos  ojos  negros, 
cabellos  de  ébano  caídos  en  graciosas  trenzas  sobre  una  espalda  de  alabas- 
tro, ó  recogidos  coquetamente  con  el  gracioso  paíiuelo;  boca  de  carmín, 
manos  de  cera  y  un  trage  compuesto  de  corpino  de  seda  y  zagalejo  de 
organdí  por  lo  menos ,  corto  hasta  media  pierna ,  con  su  correspondiente 
calzón  ceñido,  y  media  y  zapato,  también  de  seda,  sujeto  con  galgas. 
Talos  eran  las  bateleras  de  Mauricio ,  tomadas  por  una  parte  de  cierta  obra 


francesa  que  llevaba  en  la  cartera ,  de  que  mas  de  una  vez  habremos  de 
hacer  mérito ,  tan  exacta  y  verídica  como  todas  las  de  su  procedencia ,  y 
por  otra  de  la  comedia  de  Bretón ,  que  tiene  el  mismo  título ;  sin  acordarse 
el  infeliz  de  la  diferencia  quo  existe  entre  lo  vivo  y  lo  pintado ,  entre  la 
poesía  y  la  realidad.  Debo  decir  en  su  obsequio ,  que  á  pesar  de  ser  tanto  el 
atractivo  de  los  sércs  imaginarios  que  se  había  creado  en  su  fantasía ,  antes 
de  ver  las  bateleras  no  se  habia  enamorado  nada  mas  que  de  tres;  estas  tres 
eran  Bibiana,  Cármen  y  Faustina,  que  no  sé  quién  le  habia  dicho  que  so- 
qrosalian  entre  las  demás  por  su  hermosura.  Yo  le  llamó  la  atención  acerca 
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de  lo  prosáico  de  los  nombres ,  inconveniente  grave  para  61 ,  que  se  paga 
tanto  de  estas  cosas;  pero  no  me  hizo  caso,  porque  entonces  le  sucedía 
lo  que  á  todos  los  enamorados,  que  no  veu  los  deíectos  del  objeto  de  su 
caríúo. 

Nos  pilamos  &  almorzar ,  y  á  la  manera  que  los  niíios  no  quieren  co- 
mer de  impaciencia  cuando  se  les  ha  prometido  llevarlos  á  un  paseo  ó  á  una 
fiesta  de  su  gusto,  asi  Mauricio,  contra  su  costumbre,  apenas  tuvo  apetito 
y  me  apremúba  para  que  despachase.  Por  fin  nos  pusimos  en  marcha  hácia 
el  emharcadero,  y  tan  precipitados  que  ni  siquiera  nos  paramos  á  ver  los 
trabajos  del  puente,  de  considerable  estension ,  que  se  estaba  construyendo 
para  pasar  el  nuevo  camino  sobre  el  derrame  de  la  zia  en  la  alta  marea. 
Mucho  antes  de  llegar  al  término  de  nuestro  ^lage,  oímos  un  mido  y  una 
Tooeria  infernal.  Eran  las  bateleras,  que  rodeaban  un  coche  que  acababa 
de  bajar  de  San  Sebaslian,  y  ee  disputaban  la  preferencia  pora  conducir  á 
k»  Tíageras:  tan  destemplados  gritos  y  tanta  aluzara  no  sonó  ya  muy  bien 
ea  los  ddoB  de  mi  amigo,  pero  guudó  silencio  sin  atreverse  á  mirarmei 
eciaio  quien  teme  recibir  un  desengaiko,  y  seguimos  andando.  Guando  ade- 
lantamos algo  mas,  dos  mugares  vinieron  &  nuestro  encuentro,  una  de 
menos  edad  que  otra,  pero  ninguna  muy  jóven,  y  ambas  curtidas  y  tosta- 
das por  el  sol  cara ,  manos  y  piernas ,  que  llevaban  al  aire  libre ,  con  vesti- 
dos de  percal  limpios,  aunque  muy  usados,  pañuelos  de  esps  que  llaman 
de  yertu»,  de  colores  vivos,  y  sombreros  de  paja  ordinaria  con  enormes 
alas,  y  con  lamoa  de  siemprevivas ,  metidos  entre  Ut  dota  de  él,  por  todo 
adorno. 

— ¿A  Pasages ,  señor,  van?  dijo  una  de  ellas. 

Yo  hice  con  la  cal>eza  señal  de  que  si. 
— A  mi  gabarra,  señor,  ligera  mas  que  todas,  vd.  venga. 
— ¡Qué  ha  dicho  vd!  esclamó  Mauricio  con  ojos  espantados.  ¿Es  vd.  una 
l>a  telera?... 

— Batelera,  señor,  si,  para  servirle. 

Mi  amigo  quedó  petrificada ,  y  yo  no  puede  contener  una  carcajada. 
— No  quiero  que  vd.  me  sirva,  dijo  por  fín,  quiero  que  me  sirva  la  Bi- 
biana. 

— Yo,  Bibiana  la  batelera,  soy. 

— ¡Usted  es  Bibiana!...  ¡Horror!...  ¿Y  la  Fauslina? 

— Yo  Faustina,  gritó  la  otra ,  venga  el  seíior  á  mi  gabarra. 

— ¡Jamás!  dijo  Mauricio  espantado ,  como  si  tuviese  el  diablo  delante.... 
Vámonos ,  no  quiero  ver  á  Pasages,  añadió  dirigiéndose  á  mi. 

— Tú  tienes  la  culpa,  'le  repliqué  riendo,  porque  te  empeñas  en  verlo 
tpdo  de  la  misma  manera.  Si  se  trata  de  bandidos,  recuerdan»  los  de  i>al- 
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valor  Rosa  ;  si  de  bateleras ,  las  de  Bretón  de  los  Herreros,  y  así  con  lo  de- 
más. ¿Cómo  te  has  podido  figurar  nunca  (jue  estas  pobres  mugeres  que  pasan 
su  vida  sufriendo  el  rigor  de  las  estaciones  ,  y  que  ron  mil  afanes  imanan  un 
pe  lazo  de  pan,  habían  de  ser  otra  cosa  que  lo  que  son  ,  ni  se  habían  de  pa- 
recer en  nada  á  nuestras  actrices  ó  comparsas  de  teatro?  Por  ventura,  las 
zagalas  y  pastores  de  los  poetas,  ¿son  mas  que  mugeres  y  hombres  mise- 
rables, asquerosos  y  llenos  de  endrajos,  por  mas  que  en  las  anacreÓQticas 
se  Uaman  Silvias  y  Mírenos?...  Es  necesario,  Mauricio,  que  te  acostumbres 
á  vivir  en  el  mundo  de  las  realidades,  sino  quieres  cada  día  llevar  un 
chasco  semejante. 

—No  es  mía  toda  la  culpa ,  porque  no  son  solos  los  poetas ,  no  es  sola- 
mente Bretón  quien  ha  poetizado  las  bateleras  de  Paéages;  todos  los  viage-  . 
ros  las  pintan  con  tales  colores  

— ^Los  viageros  mienten  mas  que  los  poetas ,  y  los  franceses,  que  son  á 
quien  tú  te  refieras,  puesto  .que  en  España,  nadie  ha  escrito  hasta  ahora 
viages,  tienen  la  habilidad  de  pintamos  siempre  en  caricatura,  y  cual  si 
fuésemos  habitantes  de-un  mundo  imaginario. 

— ^Pero  én  esta  ocasión  ha  ido  demasiado  Ittjos. 

^En  jesta  .  ocasión  y  en  todas  hacen  lo  mismo ;  además  ¿quién  tiene  la 
culpa  de  que  tú  vayas  mas  liajos  que  ellos?  (1) 

Halíiamos  llegado  al  embarcadero  y  nos  decidimos  por  la  Bibiana^  no. 
porque  fuese  la  mejor  entre  lo  poco*  que  habia  en  que  escoger,  sino  por  ser 
la  qüc  primero  nos  habia  ofrecido  sus  servicios.  Entramos  en  la  barca  y  nos 
dejamos  conducir,  yo  admirando  la  hermosa  ¡icrspectiva  que  se  ofrece  á  la 
vista  desde  la  ria,  y  mi  amigo  pensativo  y  de  mal  humor,  como  quieji  ate»- 
ba  de  ver  destruidas  todas  sus  üusiones. 

Pasages  es  una  pequeña  villa  que  consta  de  dos  barrios,  el  de  San  Juan 
y  San  Pedro,  divididos  por  un  profundo  brazo  de  mar,  de  modo  que  la 
comunicación  entre  ambos  citados  l)arrios  se  mantiene  por  medio  de  barcas, 
pues  no  hay  puente  que  los  una.  Hace  algunos  anos  se  pensó  en  la  cons- 
trucción de  un  gran  puente  colgante  á  manera  del  de  Cubzac  ,  en  Francia, 
pero  se  abandonó  el  proyecto  por  su  escesivo  costo  ,  y  es  probable  que  no 
se  lleve  á  cabo  nunca:  la  población  no  tiene  nada  que  ver,  y  solo  el  puer- 
to ha  adquirido  gran  celebridad  por  ser  el  mas  seguro  de  toda  esta  costa  y 
por  los  astilleros  que  tuvo,  donde  se  fabricaron  todas  las  capitanías  de  las 


(1)  En  él  día  no  existen  las  baleteras  porque  se  ha  oonatniido  una  especie  de  viaducto  ó 
calzada  que  ftcilita  la  eomunicadon  entré'  él  pueblo  y  la  carretera  sin  necesidad  de  eni- 
liaralrse*  * 
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armadas  de  España  durante  la  dominación  de  la  casa  de  Austria.  Felipe  IV  lo 
visitó  en  mayo  de  1660,  y  prendado  de  la  agilidad  y  destreza  con  que  las 
mujeres  manejan  el  remo,  se  trajo  á  Madrid  varias  de  ellas  para  el  servicio 
de  las  góndolas  del  estanque  del  Retiro,  y  sio  duda  de  este  hecho  üene  oií* 
gen  la  fama  de  las  hatelens. '  ' 

Desde  Pasagessolo  dista  una  legua  San  Sebastian  que  se  anda  por  el 
nuevo  camino,  á  la  mitad  del  cual  se  halla  el  barrio  de  la  llenera.  Pasa-  . 
moB  el  lesto  del  dia  en  esta  ciudad,  empleando  lo  que  faltaba  da  ma&ana 
visitar  sus  principales  edificios,  su  pequeüo  y  nadasegnro  puerto  y  su  cas- 
tillo bastante  bien  defendido ;  por  la  tarde  estuvimos  en  el  barrio  de  Loyola 
que  ocupa  una  posición  muy  pintoresca  en  un  .pequefio  TaUe  á  la  már- 
gen  izquierda  del  rio  Urumea,  aquí  ya  confundido  con  la  ría  de  Ásttgam- 
ga,  y  no  quisimos  llegar  á  este  último  pueblo,  no  obstante  que  dista  poco^ 
por  no  tener  nada  que  llame  la  atención. 

CAPITULO  XL 

flan  Ignacio  de  Leyóla. 

Dos  caminos  iguales  en  distancia  conducen  actualmente  de  San  Sebas- 
tian á  Tolosa,  el  antiguo  por  Ilernani  y  el  nuevo  por  Lasarte;  pero  en  la 
épocíi  en  que  nosotros  hicimos  nuestro  via^'e,  este  lillimo  no  eslíiba  todavía 
transitable,  ni  existía  en  Lasarle  la  magniüca  fábrica  de  hilados  y  tejidos 
de  aljíodon  de  los  sefiores  Brunet,  que  hoy  existe  ,  ni  tampoco  la  de  fundi- 
ción del  señor  Lasala  con  el  molino  harinero  que  tiene  contiguo;  todus  es- 
tos est;il)lecimieutos  son  modernos  y  posteriores  á  la  construcción  del  cami- 
no que  se  abrió  al  público  en  18  »7.  Fuimos,  pues,  por  Ilernani  y  nos 
detuvimos  á  ver  su  iglesia  parroquial,  donde  está  sepultado  el  capilím  Jua- 
nes de  Urbieta ;  que  fué  el  que  prendió  al  rey  de  Francia  Francisco  I  en  la 
célebre  batalla  de  Pavía  el  año  de  1525,  libertándole  al  propio  tiempo  la  . 
vida,  de  que  querían  privarle  algunos  soldados  por  ignorancia  ó  por  mali- 
cia. Agradecido  el  augusto  cautivo  á  los  generosos  esfuerzos  que  hizo  Lr- 
bietapaia  salvarlo,  le  dijo  que  designase  el  galardón  que  mejor  le  pare- 
ciese paia  otorgát*sele,.y  éste  solo  pidió,  y  obtuvo  al  punto ,  el  rescate  de 
su  general  Moneada  que  se  hallaba  prisionero  en  el  campo  enemigo.  Juanes 
de  Urbieta  fué  natural  de  Hemani ,  caballero  de  la  óoden  de  Santiago  é  in- 
dividuo del  cuerpo  de  los  den  conlinoB.Ó  oontinüos  que  fonnaban  la  guar- 
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(lia  del  emperador  CArlos  V  como  rey  de  España;  miirió  cii  1553,  y  su 
sepulcro  está  al  lado  del  Evangelio  con  una  inscripción ,  ya  casi  borrada, 
que  él  mismo  dejó  escrita ,  y  ea  la  que  se  meDciona  el  hecho  que  acabamos 
de  referir. 

X  Cerca  de  Hemani  se  ve  el  monte  de  Santa  Bárbara ,  llamado  asi  por  una 
ermita  que  hay  en  la  cumbre ,  convertida  en  fuerte  desde  la  úitinia  guerra 
civil,  que  en  esta  parte  de  las  Provincias  Vascongadas  es  donde  mas  sefla» 
les  ha  dejado,  y  se  conservan  todavía,  de  devastación  y  mina.  La  altoxa 
de  Oríamendi,  perdida  y  vuelta  á  reconquistar  por  los  callistas  en  marzo  de 
1837 y  el  pueblo  de  Umieta,  casi  reducido  á  escombros,  el  puente  de  Andoain, 
testigo  de  la  ínuerte  del  general  Gunea ,  y  las  negru«»s  paredes ,  vastos  de 
edificios  incendiados  que  se  encuentran  á  cada  paso,  en  las  inmediadones 
de  San  Sebastian,  en  el  banio  de  Loyola  y  en  toda  la  distancia  de  cuatro 
leguas  hasta  cerca  de  Tolosa,  recuerdan  sin  cesar  los  honores  de  una  ludia 
tanto  mas  sensible  cuanto  que  fiié  de  hermanos  con  hermanos.  El  cielo 
preserve  en  lo  futuro  Aeste  hermoso  país  de  tamalkos  desastres,  y  no  per- 
mita que  se  vuelva  á  ver  jamás  regado  con  la  sangre  de  sus  hijos. 

,  Tolosa  ha  sido  algún  tiempo  la  capital  de  la  provincia  de  Guipüicoa: 
ahora  lo  es  San  Sebastian,  y  esta  circunstancia  contriLu ye  á  mantener  dei^ 
ta  rivalidad  entre  ambos  pueblos;  pero  en  honor  de  la  verdad  mas  útil  que 
perjudicial,  porque  se  revela  en  las  mejoras  materiales,  que  en  estos  últimos 
aflos  han  llegado  á  ser  de  consideración.  Tiene  muy  buenas  calles  y  esoe- 
lentes  edificios,  paseos,  fondas  y  templos:  la  iglesia  parroquial,  dedicada  á 
Nuestra  Sefiora  bajo  el  título  de  la  Asunción,  es  de  lo  mejor  de  la  provin- 
cia, y  sobretodo  el  retablo  mayor,  que  habiendo  perecido  en  un  incendio 
en  1781,  se  construví')  de  nuevo  después  de  la  guerra  de  la  Independencia. 
En  el  flia  nadie  que  va  á  Tolosa  deja  de  visitarlas  dos  magníficas  fábricas 
do  ¡laños  y  de  papel  continuo,  en  donde  ambos  productos  se  elaboran  por  el 
sistema  moderno,  con  igual  perfección  que  en  los  mejoi'es  establecimientos 
análogos  del  estrangero. 

Es  célebre  en  la  historia  la  junta  que  tuvieron  en  esta  villa  el  dia  10  de 
agosto  de  1391,  los  procuradores  de  ella  y  los  de  Segura,  Mondragon,  Mo- 
trico,  Guetaria,  Villaíranca,  Vergara,  Salinas  v  Zarauz,  para  defender  la  hi- 
dalguía de  los  provinciaiKis  y  oponer  enérgica  y  justa  resistencia  á  las 
arbitrariedades  de  los  arrendadores  de  las  rentas  reales,  asi  como  el  molin 
que  hubo  contra  un  judío  de  Vitoria  llamando  Gaon.  Tenia  éste  en  arriendo 
las  rentas  de  la  corona,  según  costumbre  de  aquellos  tiempos,  y  creyendo 
que  por  hallarse  el  rey  Enrique  IV  en  Fuenterrabia^  era  fácil  exigir  contri- 
buciones, aunque  no  hubiese  derecho  para  hacerlo,  se  obstinó  en  cobrar  el 
tributo  llamado  Pedido;  pero  irritados  los  tolosanos  coa  tan  desusada  é  íih 
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justa  demanda,  se  sublevaron,  y  aunque  la  autoridad  intervino  y  envió  un 
alguacil  para  intimarles  la  obediencia,  el  representante  de  la  justicia  fué 
atropellado,  y  muerto  el  judío  Gaon,  para  que  su  trágico  tin  sirviese  de  es- 
carmiento á  los  demás  usureros  que  en  tales  tratos  le  sucediesen ,  y  no  osá- 


ran  infringir  los  privilegios  de  la  provincia.  Sintió  el  rey  la  muerte  del  ju- 
dío, y  resuello  á  vengarla  salió  de  Fuenterrabia  con  mucho  número  de 
caballos:  mas  habiendo  tenido  noticia  los  habitantes  de  Tolosa  de  la  indig- 
nación del  monarca,  se  refugiaron  en  una  montaña  vecina  y  dejaron  abier- 
ta la  villa  y  despoblada  á  Enrique,  quien  mandó  derribar  la  casa  en  que 
sucedió  la  desgracia  de  Gaon  y  dictó  varias  providencias  contra  los  culpa- 
bles. Enterado  luego  el  rey  del  injusto  proceder  de  su  arrendador,  perdonó 
á  los  tolosanos,  y  á  ejemplo  de  sus  predecesores  mandó  que  nunca  se  pi- 
diese el  citado  tributo. 

Otro  de  los  hechos  que  mas  sobresalen  en  la  historia  de  Tolosa,  es  la 
batalla  de  Beotibar.  Indignados  los  navarros  contra  los  guipuzcoanos  desde 
que  estos  se  unieron  á  los  castellanos  en  el  aüo  de  1200,  haciansin  cesar  ro- 
bos y  correrías  en  la  frontera  de  Guipúzcoa.  No  quedaban  impunes  tamañas 
demasías,  puesto  que  los  guipuzcoanos  perseguian  incesantemente  á  sus 
vecinos,  de  los  que  tan  mal  trato  recibian.  Llegaron  á  ser  las  hostilidades 
entre  las  gentes  de  uno  y  otro  pais  tan  continuadas  y  tan  desoladoras 
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y  sangrientas,  que  según  dice  Henao,  no  podia  ser  mayor  la  destracdoii  ai 
hubiesen  hecho  la  guerra  con  anuencia  de  sus  príncipes. 

Acrecentáronse  estos  males  en  el  afio  de  1321,  poique  dueftos  los  na^ 
varros  de  los  castillos  de  Gorrili,  y  Lecumberri,  recorrían  la  comarca  de 
Tdosa,  llevando  por  do  quiera  la  muerte  y  la  ruina,  y  después  de  hacer 
cuanto  da&o  podiíai,  retir&banse  al  abrigo  de  sus  fuertes.  Para  que  de  una 
vez  terminasen  tantos  desastres,  se  apoderó  un  cuerpo  de  giüpuzcoanos  del 
castillo  de  Górriti,  siendo  casi  al  mismo  tiempo  demolido  el  de  Lecumberri 
por  la  valiente  oompafiia  de  Tolosá.  Sucedió  esto  muy  á  los  principios  del 
reinado  de  Gárlos  IV  en  Francia  y  1  de  Navarra,  llamado  d  Hermoso,  y 
siendo  gobernador  de  Navarra  Ponce  de  Morentain ,  vizconde  de  Anay ,  de 
nadon  francés,  el  cual  ansioso  de  recobrar  las  perdidas  fortalezas  y  con- 
quistar la  provincia  de  Guipúzcoa,  al  firente  de  un  ejército  compuesto  de 
navarros ,  gascones  y  franceses ,  entró  en  Berastegui ,  viUa  que  saqueó  y 
quemó ,  y  «en  cuya  iglesia,  dice  Garibay,  se  hizo  harto  desacato.»  Espe- 
rábale al  osado  general  el  castigo  de  estos  delitos  en  el  pequefto  llano  de 
Beotibar. 

Forman  la  entrada  de  este,  viniendo  de  Navarra ,  estrechos  pasos,  difi- 
ciles  de  franquear  si  hay  en  ellos  una  corta  fuerza  que  oponga  resistencia, 

y  fatales  para  una  retirada  si  la  fortuna  abandona  al  invasor. 

Llegó  á  Guipúzcoa  la  noticia  de  la  venida  de  Morentain ,  y  reunióse  de 
pronto  alguna  gente  de  guerra  con  la  compañía  de  Tolosa,  que  como  mas 
próxima  fué  la  primera  que  acudió  al  punto  amenazado  ,  y  viendo  la  supe- 
rioridad numérica  del  enemigo,  ocuparon  los  guipuzcoanos  ventajosa  po- 
sición como  prácticos  que  eran  en  el  terreno,  situando  parte  de  su  fuerza 
en  el  punto  oportuno,  á  la  entrada  del  parage  llamado  de  Beotibar,  y  la 
restante  en  una  alta  montaña  que  ofrecia  comodidad  para  colocarse  en  ella 
mucha  gente.  Refiérese  que  ademas  usaron  de  un  ardid,  que  fué  subir  á  la 
montaña  tablas  de  cubas,  y  armándolas,  atestáronlas  de  piedras,  lo  que  asi- 
mismo hicieron  con  varias  clases  de  vasijas,  y  llenas  y  cerradas  unas  y 
otras  las  arrojaron  sobre  el  enemigo,  como  también  muchas  y  muy  grandes 
piedras  sueltas.  Metidos  los  franceses  y  navarros  en  aquellos  estrechísimos 
lugares,  destrozados  por  las  piedras  que  de  la  dicha  montana  con  grande 
ímpetu  Gaiaü,  atacados  valerosamente  por  los  guipuzcoanos  que  en  d  llano 
estaban,  y  abrumados  por  el  mucho  número  de  sus  tropas,  no  fueron  po- 
derosos para  defenderse  ni  menos  para  ofiender.  Derrotados  que  fueron  por 
los  gnipuiGoanos,  pusiéronse  en  fuga,  en  la  que  acometidos  por  todas  par^ 
tes  perdieron  gran  número  de  soldados,  dejándolos  ó  muertos  ó  prisioneros 
entre  aquellas  angostas  y  fragosas  veredas. 

Dióse  esta  sangrienta  batalla  un  sábado  á  19  de  setiembre  del  dtado 
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año  1321 ,  siendo  los  primeros  gefes  de  la  gente  guipuzcoana  Juan  Pérez  de 
Loyolay  Gil  López  de  Ofiaz.  Garibay,  Mariana,  Henaoy  otros  historiadores 
refieren  este  suceso,  y  dudan  con  razón  que  el  nvimero  de  soldados  de  una 
y  otra  hueste  fuese  el  que  consta  por  anfiízuos  dorumentos ,  y  es  de  800  los 
guipuzcoanos  y  70,000  en  el  campo  enemigo,  lo  que  se  atribuye  á  equivo- 
cadoD  en  los  números;  Garibay  opina  que  serian  8,000  los  guipuzcoanos; 
empero  habiéndose  reunido  estos  de  pronto  y  habiendo  formado  la  mayor 
parte  de  su  íuena  la  compañía  de  Tolosa,  puede  creene  que  el  error  esté 
en  dar  á  los  enemigos  70,000  hombres ,  siendo  acaso  7,000. 

Entre  los  muchos  franceses  y  navarros  que  en  este  combate  murierao, 
cúpoles  tal  suerte  al  almirante  Benxaul,  á  un  hermano  del  general  Moren- 
tain ,  y  otros  prindpalw  peisonages.  Contábase  entre  los  prisioneroB  Martin 
de  Alisar,  hombre  cruel  que  había  prometido  hacer  tanto  dafio  á  los  gui- 
poiooanos  que  ni  aim  la  lus  del  sol  gozarian  si  por  ella  no  diesen  dinero. 
Tan  inhumanos  deseos  no  pudieron  realiiane,  pues  quedó  prisionero  de  los 
mismos  á  quienes  pensaba  persegniry  atonnentar,  y  á  los  tres  días  murió; 
si  de  heridas,  si  de  pesar  no  lo  dicen  las  historias. 

Hidéronse  dueíkos  los  guipuzcoanos  de  un  rico  botín,  y  de  las  anuas  y 
de  los  pertrechos  de  guerra  del  enemigo,  volriendo  &  Toksa  cubiertos  de 
gloria  y  cargados  de  despojos  de  sus  poderosos  contrarios. 

En  memoria  de  este  hecho  de  armas  se  celebran  aun  en  el  dia  grandes 
fiestas  por  San  Juan  que  son  muy  concurridas. 

El  camino  que  de  Tolosa  conduce  á  Bilbao  es  una  obra  atrevida  del  ge- 
nio vascongado ,  abierto  al  través  de  enormes  montafias ,  cuya  cumiire  se 
eleva  é,  veces  por  encima  de  las  nubes  y  presenta  á  cada  paso  sorprendentes 
vistas  que  cautivan  la  atención  del  viagero.  A  cuatro  leguas  .de  distancia  y 
al  descenso  del  puerto  llamado  Mauria ,  se  encuentra  la  villa  de  Azpeitia  y 
el  nunca  bastante  ponderado  valle  de  Loyola,  cuyo  territorio,  que  se  consi- 
dera con  razón  aun  el  mas  pingüe  de  la  provincia ,  ofrece  el  aspecto  de  un 
vasto,  ameno  y  l)icu  cultivado  jardin.  Al  eslremo  de  este  valle  está  la  peña 
Itzarrilz,  obra  portentosa  de  la  mano  del  Altísimo,  y  al  frente  de  ella  como 
para  añadir  primor  d  primor,  grandeza  á  grandeza,  y  mai'aviila  á  maravilla, 
el  santuario  de  Loyola,  verdadero  prodi|^io  del  arte  levantado  por  la  mano 
del  hombre.  Mandó  coiislruir  esta  gran  fábrica  la  reina  dona  Mana  Ana  de 
Austria,  viuda  del  señor  don  Felipe  IV,  la  cual  deseosa  de  que  en  la  casa 
nativa  de  San  Ignacio  se  erigiese  un  colegio  de  la  compañía  de  Jesús,  con- 
siguió que  en  su  favor  hiciesen  cesión  del  palacio  de  Loyola ,  hoy  Santa 
Casa,  sus  poseedores  don  Luis  Enriquez  de  (lal)rera  y  doña  Teresa  Enriquez 
de  Velasoo,  marqueses  de  Alcaüices  y  de  Üropesa  de  Indias,  en  virtud  de 
escritura  otorgada  en  la  ciudad  de  Toro  á  24  de  mayo  de  1081,  cou  la  es- 
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presa  condición  de  que  no  se  demoliese  pared  alguna  del  espnaado  palacio, 

por  respeto  á.  su  venerable  antigüedad.  Aprobó  esta  escritura  él  seüor  don 
Carlos  II  en  14  de  julio  del  mismo  afio,  y  el  19  de  febrero  del  siguiente,  á 
nombre  de  la  reina,  lomó  posesión  del  mencionado  palacio  don  Manuel  de 
Arce,  corregidor  de  Guipúzcoa;  acto  que  se  celebró  con  grande  aparato  en 
presencia  de  personas  distinguidas,  y  le  solemnizó  iu  bnilaute  compañía  de 
paisanos  armados  de  Azpeilia. 

Hallándose  en  el  real  sitio  del  Duen-Retiro  la  reina  iloíia  María  Ana,  fir- 
mó en  '24  de  mayo  de  Ht82  la  escritura  de  fundación  de  este  colegio,  y 
pidió  ^  su  hijo  que  le  incorporase  en  el  patronato  real  con  kis  mismas  pree- 
minencias, prerogalivas,  gracias  y  exenciones  que  gozaban  el  monasterio 
del  Escorial  y  los  conventos  de  las  Descalzas  y  Encarnación  de  Madrid.  Ac- 
cedió el  señor  don  Cárlos  II  á  las  instancias  de  la  reina  Madre,  despachando 
una  cédula  el  23  de  marzo  de  1683,  por  la  que  en  todas  partes  confirmaba 
la  referida  fundación. 

Dueüa  la  compañía  de  Jesús  de  la  casa-palacio  de  Loyola  desde  el  día 
14  de  agosto  de  1G82  por  merced  de  la  reina,  tomó  las  oportunas  dispofii- 
dones  á  fín  de  levantar  el  (  n^io,  y  en  su  conseGuenda  se  puso  la  primera 
piedra  el  día  28  de  marzo  de  Jii)89.  Hizo  en  Roma  los  correspondientes  di- 
seños el  arquitecto  Cárlos  Fontana,  ¿quien  habian  dado  fama  en  aquella 
dudad,  y  aun  en  toda  Europa ,  las  muchas  obras  qne  proyectó  y  <ürigió 
durante  los  pontificados  de  Inocencio  XU  y  Giemente  XI.  Ignoramos  el 
nombre  del  artista  que  se  encargó  de  ejecutar  los  vastos  y  difíciles  planes 
de  Fontana,  constando  tan  solo  que  en  el  primer  terdo  del  siglo  XVin  se 
puso  al  frente  de  la  obra  (que  por  su  mucho  costo  seguía  con  lentitud)  el 
gulpttiooano  don  Ignado  de  Ibero.  Suoedióledon  Javier  Ignacio  de  Echevar- 
ría, que  aun  continuaba  dirigiéndola  en  1767*  cuando  á  cansa  de  la  espul- 
sion  de  los  jesuítas  quedó  este  monumento  en  el  estado  en  que  hoy  le  v&» 
moa,  pues  desde  didio  afio  no  se  ha  colocado  una  sola  piedra.  Los  disefkos 
de  Fontana ,  á  pesar  de  la  severa  crítica  que  de  las  obras  de  esto  arquitecto 
hace  Hilizia,  eran  dignos  de  elogio,  como  lo  serian  todas  las  parles  del  edi- 
fido  si  el  que  tuvo  ¿  su  cargo  la  direcdon  no  le  hubiese  afeado  con.  estra- 
vagantes  adornos. 

Ocuparon  este  colegio  los  jesuítas  hasta  la  espnlsion  verificada  por  ór» 
den  de  Cárlos  111;  posteriormente  se  trasladaron  &  él  los  canónigos  premos- 
tiatenses  de  Uidaz  por  haber  incendiado  los  franceses  en  la  guerra  de  la 
república  el  insigne  monasterio  de  San  Salvador.  Volvieron  los  individuos 
de  la  compañía  de  Jesús  á  esta  casa  en  el  reinado  de  Fernando  VII,  y  per- 
manecieron en  elia  hasta  principios  de  1841,  es  decir,  seis  años  después  de 
haber  sido  estinguida  la  referida  compañía  en  el  resto  de  Es¿>aña. 
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La  planta  del  edificio  de  Loyola  es  iin  paralelógramo  rectángulo,  en  el 
que  con  el  auxilio  de  resaltos  se  figura  ingeniosamente  un  águila  en  acti- 
tud de  levantar  el  vuelo ,  aludiendo  al  titulo  de  imperial  que  dió  á  este  co- 
legio su  fundadora  por  ser  hija  del  emperador  de  Alemania  Fernando  lU. 
Representa  el  cuerpo  del  águila  el  templo,  el  pico  la  portada,  los  dos  lados 
del  colegio  las  alas ,  y  la  cola  un  resalto  en  que  se  halla  el  vasto  comedor 
y  varias  piezas  accesorias.  La  fachada  principal  mira  al  Nordeste,  y  tiene  de 
esteusion ,  así  como  la  opuesta  que  da  al  Sudoeste,  524  pies ,  ocupando  el 
centro  la  portada  de  la  iglesia:  cada  uno  de  los  lados  menores  no  pasa 
de  210  pies,  comprendiendo  toda  la  fábrica  122,000  pies  de  área  próxima- 
mente. 

Después  de  almorzar  mi  amigo  y  yo  en  el  magnifico  parador  de  Azpei- 
tía ,  donde  compitieron  lo  esquísito  de  los  platos  que  nos  presentaron  con 
lo  voraz  de  nuestro  apetito,  nos  dirigimos  á  pie ,  porque  dista  muy  poco,  al 
famoso  santuario,  llamado  no  sin  razón  la  maravilla  de  Guipúzcoa.  Al  llegar 


Santaario  de  LoyoU. 


nos  recibió  un  ex-lego  de  la  compañía ,  italiano  de  nación  ,  que  ejerce  sin 
rival  y  con  la  mayor  amabilidad  del  mundo  las  funciones  de  cicerone;  pero 
con  poco  provecho  de  los  viageros,  porque  á  lo  rápido  de  ima  pronuncia- 
ción ininteligible,  reúne  la  circunstancia  de  haber  refundido  en  su  idioma 
el  castellano  y  el  vascuence  de  modo  que  cuanto  mas  se  esfuerza  en  espli- 
car  cada  una  de  aquellas  preciosidades ,  mas  confusos  deja  á  sus  oyentes, 
que  si  no  llevan  noticias  anteriores  á  la  esplicacion  del  hum  jesuita,  sq 
tienen  que  contentar  con  lo  que  les  entra  por  los  ojos. 
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Larga  seria  vaíiena  de  iiueslro  propósito  la  descripciou  artística  de  este 
saiitiuxrio;  la  eslensa  y  mapnítica  escalinata  compuesta  de  tres  ramales,  que 
partiendo  el  mayor  por  el  centro  y  los  menores  por  los  costados,  confluyen 
todos  en  una  meseta  desde  la  que  arranca  otro  ramal  que  termina  en  el 
pórtico  de  la  iglesia;  este  iTiisnio  j)()rlico  de  ricos  mármoles  con  cuatro  está- 
tuas  que  le  embelknxni;  el  rolablo  mayor  con  sus  embutidos  y  mosaicos, 
aunque  no  de  muy  buen  gusto  ;  la  gran  cujnda,  que  por  ser  toda  de  piedra 
creyeron  algunos  que  no  se  podia  cerrar,  hasta  que  el  arquitecto  don  Igna- 
cio de  Ibero  les  demostró  lo  errado  de  su  opinión;  en  fin,,  cuanto  se  ofrece 
&  la  vista  asi  esteñor  como  inleriormente,  todo  es  grandioso  y  digno,  sin 
que  el  recargo  de  los  adornos  que  algunos  inioligenies  le  han  crilicado  con 
juslicia,  pueda  oscurecer  su  mérito,  ni  disminuir  la  grata  impresión  que 
produce  al  que  lo  examina. 

Para  íadlitar  la  comunicación  del  templo  con  la  Santa  Casa,  con  dos 
sacrístias,  que  están  al  lado  del  altar  mayor,  y  con  el  colegio,  se  hallan 
odio  puertas,  sobre  las  cuales  hay  olías  tantas  tribunas  con  desproporciona- 
dos antepechos.  Ni  unas  ni  otras  se  ven  desde  el  centro;  porque  ^tto  situa- 
das al  frente  de  los  machones  que  sostienen  la  cúpula.  Después  de  haber 
'  fijado  la  atención  en  los  esquisitos  mármoles  que  forman  el  pavimento 
y  cubren  ó  empelechan,  valiéndonos  de  esta  palabra  técnica,  los  mu- 
ros y  pilares  hasta  el  anillo,  pasamos  á  reconocer  el  palacio  y  la  5aii- 
Al  Cata. 

Saliendo  por  una  de  las  ocho  referidas  puertas  nos  hallamos' en  un  pa- 
tio estrecho,  en  el  que,  y  á  la  derecha,  se  descubre  un  edificio  cuya  altura 
'  tendrá  unos  56  pies.  La  parte  inferior  está  labrada  de  piedra,  y  el  resto  has> 
ta  la  comisa  de  ladrillo. 

Ese  edifido  de  severo  aspecto  es  la  antigua  é  ilustre  casa-solar  de  Loyo- 
la,  es  la  Sania  tea,  asi  llamada  por  haber  nacido  en  ella  el  gallaidocáb»* 
Uero  que  defendió  heróicamente  el  castiUo  de  Pamplona,  el  célebre  funda- 
dor de  la  compa&ía  de  Jesús,  el  bienaventurado  Iñigo  de  Loyola. 

Una  puerta  con  arco  apuntado ,  sobre  la  cual  están  los  blasones  do  la 
nobüisima  familia  de  Loyola,  da  paso  al  interior,  dividido  en  tres  pisos, 
que  todos  son  al  presente  oratorios.  El  del  primero  que  tuú  establo,  y  no 
falta  quien  opina  que  en  él  nació  San  Ignacio  por  querer  su  madre  que  tu- 
viese esta  semejanza  con  Ntro,  Sr.  Jesucristo,  está  dedicado  al  Sacramento  y 
á  la  Purísima  Concepción.  El  del  segundo,  que  era  el  primitivo  oratorio  de 
este  palacio  desde  muy  antiguo,  tiene  la  circunstancia  de  haber  celebrado 
en  él  su  primera  misa  San  Francisco  de  Rorja.  Perpetúa  la  memoria  de  este 
suceso  un  cuadro,  que  represent^i  al  santo  duque  con  casulla  ei)  el  acto  de 
dar  la  comunión  á  su  hijo  don  Juan. 
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Réstanos  aun  reconocer  la  parte  mas  notable  de  esta  casa,  que  es  la  Santa 
Capilla^  situada  en  el  último  suelo. 

Lo  rico  de  su  ornato  y  el  haber  sido  la  pieza  donde  nació  el  Santo  Iñigo 
y  en  la  que  se  convirtió  con  la  lectura  de  libros  devotos,  cuando  convalecía 
en  ella  de  las  heridas  recibidas  en  Pamplona,  la  hacen  digna  de  la  atención 
de  los  viageros.  Su  pavimento  y  las  jambas  de  las  ventanas  de  esquisitos 
mármoles,  su  techo,  que  casi  toca  á  la  cabeza  de  quien  le  examina,  está  de- 
corado con  adornos  prolijos  y  tres  bajos  relieves  que  un  escultor  porluguós, 
llamado  Jacinto  de  Vieyra,  ejecutó  gratuitamente  á  su  paso  para  Roma,  á 
donde  iba  en  peregrinación.  Represéntase  en  ellos  á  San  Ignacio  predicando 
á  sus  paisanos,  dando  la  bandera  de  la  fé  á  San  Francisco  Javier,  y  reci- 
biendo A  San  Francisco  de  Borja,  que  vestido  de  grande  de  España  se  arroja 
á  sus  pies.  Venérase  en  esta  capilla  un  dedo  del  santo  que  en  ella  nació  y 
se  convirtió. 

Antes  de  pasar  al  colegio  permítasenos  decir  alguna  cosa  sobre  la  histo- 
ria de  la  Santa  Casa  que  acabamos  de  reconocer.  Este  edificio ,  cuyo  ori- 


Vaile  de  Loyola:  casa  donde  oació  el  lanlo  de  etle  nombre. 


gen,  como  el  de  los  demás  solares  de  Guipúzcoa  y  Vizcaya  es  imposible 
averiguar,  porque  se  pierde  en  la  antigüedad  mas  remota,  era  habitado 
por  una  familia  que  fué  creciendo  en  ilustre  poder,  hasta  el  punto  de  man- 
tener gente  en  campaña,  como  lo  acredita  la  caldera  pendiente  de  llares 
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que  ostenta  su  escudo,  insignia  y  blasón  de  ricos-hombres.  Debióse  la 
reedificación  de  esta  casa-palacio  á  un  abuelo  de  San  Ignacio,  quien  se- 
gún la  costumbre  de  su  tiempo ,  hixo  un  castillo  con  sus  correspondientes 
almenas. 

Sabido  es  que  en  el  siglo  XV  afligían  á  este  pais  las  sangrientas  discoiy 
días  suscitadas  por  los  célebres  bandos  Oñecino  y  Gamboino,  y  que  desean- 
po  cortar  radicalmente  aquel  mal,  dispuso  Enrique  IV  echar  por  tierra 
todas  las  casas  fuertes  en  que  loe  parientes  mayores  residían,  y  desde  las 
que  seguidos  de  sus  deudos  y  parciales  llevaban  á  los  cercanos  pueblos  el 
esterminio  y  la  muerte.  Quedaba  esta  casa  comprendida  en  el  mandato  del 
rey ,  y  no  queriendo  éste  que  enteramente  desapareciese  tan  ilustre  solar, 
recuerdo  de  muchos  y  sefialados  servidos,  permitió  que  solo  fuese  demo- 
lida su  parte  superior,  la  que  después  se  hizo  de  ladrillo,  quedando  la  fa- 
chada en  el  estado  en  que  hoy  se  ve.  Tenia  para  su  defensa  unos  pedreros 
que  han  llegado  á  nuestros  dias. 

Era  sefior  de  la  referida  casa  i  fines  del  siglo  XV  un  caballero  llamado 
don  Beltran,  el  cual  tuvo  ocho  hijos  y  varias  hijas.  Fué  el  menor  de  esta 
numerosa  prole  un  discreto,  agraciado  y  animoso  niño,  que  desde  su  mas 
tierna  edad  daba  muestras  de  un  entusiasmo  guerrero  y  de  una  anildi  ion 
de  {^'loria,  que  hacían  concebir  de  él  las  mas  lisonjeras  esperanzas,  on  una 
época  on  (pie  los  ejérc.los  espafioles  recogían  inmarcesibles  laín-eles  en  va- 
rios hemisferios.  Este  niño  era  el  mismo  que  habia  de  fundar  la  famosa 
compañía  de  Jesiís ,  era  l^niarlo  de  Loyola.  Se^íun  correspondía  á  su  ele- 
vada cuna,  fuéle  concedido  entrar  en  el  palacio  para  ser  paj^e  de  Fernando 
el  Católico,  enqtero  como  los  placeres  de  la  córte  y  las  inlri^^Ms  palaciegas 
no  estaban  en  armonía  con  sus  inclinaciones,  «ledicábase  esclusivamente  al 
arte  militar,  que  por  sí  mismo  le  enseñaba  el  duijue  de  Nájcra,  su  parien- 
te V  prolector.  hle^'ó  por  liu  el  deseado  momenlo  de  pasar  al  ejército,  v  se 
vió  Ignacio  rtxleadi)  de  las  mas  lirillaules  ilusiones.  Enamorado  ciegamente 
de  una  principal  seiiora,  no  anhelaba  otra  dicha  que  la  de  hacerse  digno  de 
poseerla,  dándose  á  conocer  por  señalados  rasgos  de  heroísmo.  ¡Asi  le  hacían 
pensar  los  estímulos  de  su  abrasado  corazón!  ¡Asi  constantemente  suspira- 
ba por  objetos  (pie  para  siempre  habia  de  abandonar! 

Correspondió  la  conducta  de  Ignacio  en  el  ejército  á  la  idea  que  de  su 
esfuerzo  y  denuedo  se  hal)ia  concebido,  y  mereció  que  se  le  confiase  el  cas- 
tillo de  Pamplona  cuando  las  trop;is  francesas  dueñas  de  una  parte  de  Na- 
varra se  dirigían  &  la  capital.  Defendió  heroicamente  el  fuerte  que  se  había 
puesto  &  su  cargo,  y  en  eh  momento  en  que  mandaba  á  sus  soldados,  una 
bala  de  cafion  dió  á  su  lado  é  hizo  saltar  un  pedazo  de  piedra,  que  hirien« 
do  al  bisaifo  gobernador  en  una  píenia,  se  la  partió  dejándole  caer  al  íbao. 
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Apodeitomse  dd  tu  pereona  los  ftiaceses,  y  oomo  en  aquellos  tiempos 
nlo  w  etüniaba  y  honraba  al  conlrario  por  su  valor  y  constancia,  fué 
tratado  por  aquellos  con  el  miramiento  que  su  valerosa  resistencia  nierecia. 
Dispensáronle  al  instante  cuantos  remedios  y  cuidados  exigia  su  peligrosa 
herida,  y  por  si  mismos  le  condujeron  en  una  litera  á  este  palacio  de  Loyoia; 
Um  hierro  como  el  esUido  de  su  salud  permitió  concederle  este  consue- 
lo. ¡Dichosos  tiempos  en  los  que  tanta  estima  se  hacia  del  noble  proceder! 

A|iravóse  Ignacio  en  esta  casa  y  dando  ya  p(jcas  esperanzas  de  vi- 
da, se  le  administraron  los  sacramentos:  en  tal  estado  tuvo  en  sueüos  una 
misteriosa  y  consoladora  visión  en  que  so  le  apareció  San  Pedro,  y  tocán- 
dolo con  la  mano  le  curó.  Sucedió  á  este  sueño  el  alivio,  y  como  la  conva- 
lecencia era  larga,  pidió  para  entretenerse  libros  de  caballería,  lectura 
nmy  acomodada  á  su  carácter,  pues  en  ellos  se  trataba  de  amores,  encuen- 
tros, cucliilladas,  y  se  daban  ejemplos  de  una  generosidad  sin  limites.  Hizo 
el  acaso,  ó  por  mejor  decir  la  Providencia,  que  en  este  palacio  se  hallasen 
únicimente  vidas  de  santos.  Tomólas  con  desden  Ignacio;  pero  á  medida 
i[ne  leia  se  iba  convenciendo  de  que  no  es  tan  difícil  vencer  á  un  enemigo 
por  fuerte  que  sea  <:omo  vencerse  &  ai  mismo,  empresa,  ^riosa  que  se  d»-> 
cidió  á  acometer. 

Renunció  desde  luego  los  honofes,  las  dignidades,  todo  en  fin  cuanto 
hasta  entonces  le  habia  lisonjeado,  oonsagr&ndose  enteramente  á  servir  á 
Jesucristo.  Pasó  al  monasterio  de  Monserrat  en  donde  hizo  confesioil  geoe^ 
ra),  colgó  su  espada  en  un  pilar  del  templo,  repartió  sus  ricos  vestid^»; 
entre  los  pobres,  y  cubriendo  su  cuerpo  con  un  tosco  saco,  descalzo,  con 
la  cabeia  descubierta  y  con  un  bordón  se  dirigió  á  Manresa.  No  le  segui- 
remos en  sos  largas  peregrinaciones,  porquael  plan  de  esta  obra  nos.ixi^ 
de  estendemos  como  quisiéramos.  Limitámonos  por  tanto  á  decir,  que  des- 
pués de  pasar  por  las  mas  duras  pruebas,  que  &  la  esperanza  de  un  galai^ 
don  elemo  est&  reservado  soposlar,  se  retiró  á  una  horrible  cavemaen. 
donde  las  penilendas  y  maceradones  le  pusieron  á  peligro  de  pereceri  .1^- 
sitó  la  Tietta  Santa,  y  restituido  A  España  aprendió  la  gramitíca  con  .áni- 
mo de  hacerse  eclesiástico;  continuó  los  estudios  en  Alcalá,  Salamapca  y 
Pisrfs,  en  donde  conodó  á  Francisco  Javier,  Diego  Laines  y  otros  cuatro^ 
á  quienes  propuso  hacer  voto  reunidos  de  emplearse  en  la  salvación  délas 
almas.  Aprobaron  todos  la  idea  y  la  llevaron  á  efecto  el  15  de  agosto  de 
1534  en  la  iglesia  ifénlmarliv,  diteidiándose  á  pasar  á  Roma  á  ponerse  á  las 
órdenes  del  papa  y  marchar  al  punto  que  los  designase.  Quiso  antes  Ignado 
visitar  su  palacio,  y  en  efecto,  lo  verificó  aunque  sindetenerse  enélmas  que 
algunas  horas,  escogiendo  para  residencia  el  hospital  de  Azpeitia. 

Anhriandfyreearcir  él  da&o  causado  por  la  vida  mundana  que  en  estos 
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útíoB  había  tenido,  red(^  sus  penitencias,  pi*edic6  íervoroeamente  á  ana 
paiaanoa,  y  deapuea  de  baber  hecho  mnchaa  converaionea,  fué  á  rennine 
con  BUS  compafieroa,  cayo  nünkero  se  había  aumentado.  Present&ronae  á 
Faulo  III,  quien  di6  permiso  para  que  pudieseu  todoa  ser  ordenados  de 

sacerdotes  por  el  obispo  que  escogiesen ,  en  virtud  de  lo  cual  celebraron  su 
primera  misa,  habiéndose  para  ello  preparado  con  ejercicios  por  espacio  de 
cuarenta  dias.  Estahiocidas  las  realas  del  naciente  iusliliilo,  dijo  l^macio  á 
sus  compañeros  que  pues  se  habían  reuuuio  para  declarar  j^uerra  á  la  herejía 
y  al  Ubertiüa;je  l)ajo  la  bandera  de  Jesucristo,  llevasen  por  divisa  la  cruz  y 
por  lema  Ad  majohem  Df.i  (.loiua.m,  y  cuando  les  pr^íguiitaseu  quienes  eran, 
contestasen:  de  la  compañía  de  Jesucristo. 

Falleció  este  eminente  varón  el  dia  último  de  julio  de  155lí,  teniendo  el 
consuelo  de  ver  estendido  su  instituto  por  ambos  continentes,  en  los  que  se 
fundaron  antes  de  su  muerte  mas  de  cieu  colegios.  Beatiíicúití  en  1609  Pau- 
lo V  y  le  canonizó  en  1 652  Gre^jorio  XV. 

Reconocida  la  Sania  Cana  penetramos  en  el  vasto  y  suntuoso  colegio, 
que  se  estiende  por  uno  y  otro  lado  del  templo ,  si  bien  por  desgracia  no 
se  halla  terminado.  En  la  parte  que  está  concluida  arrebatan  la  atención  del 
observador  la  grandiosa  escalera,  los  espaciosos  tránsitos,  los  grandes  pa- 
tíoB,  la  .oportuna  diatnbucion  inteñor,  y  otraa  muchaa  ciicunatanciaa  que 
'  fbeia  prolijo  referir. 

Concluida  nueatta  viaita,  cuya  duración  eslraordiuaria  deapertó  el  ape- 
tito en  nuestros  estómagos,  no  obstante  lo  opíparo  del  almuerzo,  nos  dea- 
pedimos  del  antiguo  lego,  y  cuando  me  ocupaba  en  manifestare  nuestro 
.  agiadedmiento  en  la  forma  acostumbrada,  Mauricio  que  se  habia  adelantado 
algnnos  pasos,  volvió  apresuradamente  como  aqüel  que  recuerda  de  pronto 
una  cosa ,  y  dirigiéndose  á  mi. 

<^¡Lo  mejor  se  me  olvidaba!  esdamd...  Diga  vd. ,  amigo,  añadió  luego 
interpelando  al  jesuíta  ¿para  qué  ainren  aquellas  camisas  de  niño  recién 
nacido,  qiie  hay  tendidaa  en  el  primer  oratorio  de  la  Santa .  Gasa? 

Yo  no  había  reparado  en  semejantes  camisas,  y  me  echó  á  reír  pensando 
que  Mauricio  se  chanceaba;  pero  nuestro  guia  contiestó  con  la  mayor  gra- 
vedad en  su  particular  dialecto: 
—¡Oh!  son  camisaa  para  hijoa  tener. 

Entonces  pedí  á  ambos  que  me  esplicaseñ  al  enigma,  y  supe  que  mi 
amigo  había  observado  en  la  capilla  del  Santísimo  Sacraioento ,  que  como 
dije  ocupa  la  parte  de  la  casa  que  fué  establo,  una  docena  de  camisas  ool- 
gsidas  de  un  cordel,  y  que  aquellaaeran  ofrendas  de  otraa  tantas  mugeres 
estériles,  que  cansadiia  de  serlo  habían  recurrido  al  santo  para  obtener  por 
au  influjo  un  sucesor.  A  dar  crédito  &  nuestro  acompa&ante ,  la  prodigiosa 
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fecondidaid  de  las  mugercs  guipaiooBiial  tiene  origen  en  bu  devocioli.á 
San  Ignacio;  pero  no  sopo  decimos  ti  loe  maridos  están  ígualmiiile'satisle' 
chos  de  los  favores  del  santo;  solamente  nos  aseguró  que  ya  hacía  mucho 

tiempo  que  no  se  llevaban  camisas  al  convento. 

Antes  de  comer  recorrimos  la  villa  de  Azpeilia  situada  á  la  márgen  iz- 
quierda del  Urola,  qno  consta  de  tres  calle  rectas,  con  buenos  edificios, 
empedradas  y  enlosadas  con  esmero.  Su  i;:lcsia  parroquial  dedicada  á  San 
Sebastian  do  Soreasn  es  muy  buena.  Consta  de  tres  naves,  cuyas  bóvedas 
sientan  sobre  ocho  altas  coliuunas  de  escelente  efecto.  En  una  capilla  liay 
un  suntuoso  sejmlcro,  de  don  Martin  Zurbano,  obispo  de  Tuy,  natural  de 
osta  villa,  y  otra  de  las  ca])¡llas  fundada  por  Nicolás  Saez  de  Elola,  capilau 
del  ejército  del  Poní  cuando  su  con(juista,  tiene  capellanes,  órgano  y  or- 
namentos que  no  perlenecon  á  la  parroquia,  (iousérvase  en  esta  la  pila  en 
que  fu(''  liáulizado  San  Ignacio,  cubiorla  en  otro  tiempo  de  adoruos  de  pla- 
ta, y  tanibicn  se  guarda  la  efigie  de  dicho  santo  de  igual  metal,  que  estuvo 
antes  en  el  retablo  mayor  del  convento. 

El  3!  de  julio,  dia  del  santo  patrono,  celébrase  en  el  santuario  de  Le- 
yóla una  de  las  mas  alegres,  concurridas  y  vistosas  romerías  del  país  vas- 
congado, solemnizándola  con  funciones  maguificaSi  asi  religiosas  como.pü- 
hlicas,  la  villa  de  Azpeitia:  entre  las  primeras  es  notable  la  piocesion  que 
se  hace  desde  la  parroquial  de  la  citada  villa  hasta  el  colegio,  y  entre  las 
segundas  los  bailes,  las  corridas  de  toros  y  los  fuegos  artificiales,  dando  á 
todo  feaioe  lo  ameno  del  silio,  lo  mxm  de  la  temperatura  y  lo  suntuoso  del 
descrito  monumento. 

Empleamos  la  tarde  en  visitar  la  magnifica  casa  de  baAos  de  Geslona, 
que  lau  merecida  reputación  gosa  por  lo  salutífero  de  sus  agoas  termales, 
cuya  temperatura  eS  de  27  á  29  grados  de  Reaumur.  Conduce  á  este  estable- 
cimiento, que  dista  poco  mas  de  una  legua  de  Axpeitía^  un  camino  alnerto 
hace  muy  pocos  aflos  á  la  orilla  del  rio  CJrola,  y  se  hdla  situado  á  la  i»^ 
quierda  de  dicho  rio.  en  un  sitio  estremadamente  pintoresco.  Su  capacidad,  él 
lujo  de  las  habitaciones  y  el  esmero  del  servido  le  han  granjeado  tal  repu^ 
tadon,  que  no  solo  concunen  á  61  en  la  estadon  de  verano  las  personas 
que  necesitan  tomar  las  aguas,  sino  otras  muchas  que  van  &  posar  una  tem- 
ponda  como  pudieran  hacerlo  en  la  mejor  casa  de  campo^  |pues  á  todas  las 
ventajas  de  una  posesión  campestre,  aflade  la  de  hallarse  aUi  reunida  la  so- 
ciedad mas  elegante  de  la  o6rte  y  principales  dudados  de  Espafia.  Cerca  de 
los  baños  está  el  pueblo  de  donde  toman  d  nombre,  punto  de  psseo  ordina- 
rio para  los  bañistas,  y  en  el  que  nada  hay  que  ver  mas  que  la  iglesia  parro- 
quid  dedicada  á  la  Natividad  de  Ntro.  Sr.  y  la  casa  del  consejo,  con  un  espa- 
cioso sakm  para  Juntas  y  una  armería,  donde  se  guardan  chuzos,  partesanas 
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y  otns  amias  antiguas*  En  las  iritofldiadoncs  de  Gestona  está  él  monte  Er- 
cliina,  en  el  que  se  eneoentia  cristal  de  lüoa  que  duplica  los  objetos  como 
el  de  Islandia,  y  en  su  término  se  hallan  el  palade  del  marqués  de  San  Mi- 

lian,  habitado  por  su  dueño,  que  nada  ha  omitido  para  enriquecerle  con 
muy  preciosos  objetos;  la  fonderia  propia  del  duque  de  Granada,  donde  se 
hacen  los  frascos  para  el  azogue  de  las  miiuLs  de  Almadén,  otros  cuatro  pa- 
lacios y  la  vieja  basílica  de  Santa  Engracia,  situada  en  una  alta  y  esc-arpada 
peña  íl  media  legua  del  pueblo.  La  mayor  ])arte  de  estos  edificios  los  \  irnos 
por  fnera  y  algunos  de  lejos,  porque  un  exámen  minucioso  de  ellos  nos  hu- 
biera ocupado  muchísimo  mas  tiem[>o  ({ue  el  de  í[ue  pudimos  disponer. 

Al  siguiente  dia  nos  dirigimos  á  Deva  pasando  por  AzcoiLia,  lionila  po- 
blación á  media  legua  de  distauria  ile  í^oyola;  su  iglesia  parroquial,  la  casa 
de  ayuntamiento  y  la  llamada  de  Idiaquez,  os  lo  único  que  llama  la  aten- 
ción. En  los  muros  de  esta  última  casa  lijalian  los  parientes  mayores  los 
carteles  de  desafio,  cuando  los  funestos  bandos  Oíiecino  y  Gamboino,  de  - 
que  en  otro  capitulo  hemos  hablado,  devaslaltan  este  pais.  En  ella  recibió 
también  don  Gárlos  eu  1838  á  su  esposa  doña  Teresa  de  Braganza  y  ratificó 
el  matrimonio,  que  por  poderes  habia  coutraido  con  aquella  señora,  siendo 
este  el  único  suceso  de  alguna  importancia  que  en  esta  villa  ocurrió  duran*  , 
te  la  pasada  gueixa. 

Deva  es  un  puerto  de  mar  que  en  la  temporada  ríe  hafiios  comparte  la 
concorrencia  con  San  Sebastian;  en  esta  última  ciudad  se  liaoe  una  vida  de 
córte  en  miniatura,  con  todas  las  comodidades,  con  todas  las  ventajas  y  con 
todos  los  inconvenientes  de  las  grandes  poblaciones;  en  Deva  por  él  contra- 
río, la  vida  es  quieta  y  tranquila;  es  una  vida  campestre,  sana  y  agrsda- 
ble,  pues  si  algo  &lta  de  cintas  comodidades  y  diversiones,  para  los  que  á 
ellas  estén  acostumbrados,  en  cambio  se  goia  de  completa  libertad  y  de  una 
franqueza  inmejorables.  Está  situada  la  villa  que  nos  ocupa  en  un  pequs&o 
llano  que  hay  entre  la  oriUa  derecha  del  río  de  su  nombre,  jupto  á  la  misma 
eaoibocadura,  y  la  fiilda  de  una  devada  montafia  donde  ¡se  cree  que  estuvo 
la  ciudad  de  Trício-TubóUco.  Su  posición  topogrftfica  es  tan  beneficiosa  paza 
el  comercio,  asi  de  importación  como  de  esportacion,  y  fué  tanto  el  movi- 
miento de  este  puerto  en  lo  antiguo,  que  un  pequefto  arbitrío  que  se  eslable- 
cié  sobré  las  mercaderías  que  entraban  en  él,  Instó  paza  costear  la  fiibrica- 
cion  de  la  iglesia,  [toda  de  piedra  y  una  de  las  mejores  de  las  Provincias 
Vascongadas.  Son  muy  concurridas  en  Deva  las  fiestas  de  San  Roque,  y 
objeta  de  gran  devool«m  el  aatíquiBimo  santuario  de  Nuestra  Seflora  de  Idar, 
cuya  sagrada  imégen  se  cuenta  entre  las  aparecidas,  y  es  tanta  la  veneración 
con  que  los  guipuzcounos  la  han  mirado  siempre,  que  en  el  siglo  XV!  todos 
los  buques  de  la  provincia  al  cruzai*  por  delante;  lo  saludaban  con  salvas  da 
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artüieiía  y  con  otras  demostnciooes  de  particular  afecto.  Eacríbió  la  histo^ 
ría  de  la  santa  imágen  que  en  esta  iglesia  se  adomdoD  Pedro  Josó  de  Alda- 
zaval  y  Mui^ia ,  sejíun  nos  informó  un  eeoelente  eclesiástico  de  Deva  que 

luvú  la  bondad  de  iicompafiarnos  al  santuario,  y  del  mismo  obtuvimos  algu- 
nos pormenores  relativos  al  -ii^'anlesco  proyecto  que  existe  de  abrir  comu- 
nicación entre  los  maros  Océano  y  Mediterráneo,  por  medio  de  un  canal 
í|ue  vina  los  rios  Dcva  y  Zadorra  al  imperial  do  Aragón;  empresa  grandiosa 
y  de  resultados  fecundos,  pero  demasiado  cara  pai-a  concebir  esperanzas  de 
que  se  realice,  al  menos  por  ahora. 

Desde  D(?va  fuimos  a  Molrico,  que  dista  muy  poco,  pequeíio  imerlo  áe  la 
cosía  rodeado  de  elevadas  montanas,  y  cuyas  ralles  son  escaleras  que  hay 
que  subir  y  hajar  continuamente  para  pasar  do  unasá  otras.  Tiene  al|^unas 
buenas  casas,  entre  ellas  la  del  dui(iie  de  Granada,  el  palacio  de  l'rrezliela 
y  la  casa  do  ayuntamiento,  de  nueva  construcción,  pues  la  antij.;ua  la  que- 
maron los  franceses  en  IHI 1 .  Visitamos  la  iglesia  parroquial  construida  con 
los  diseños  de  dan  Silvestre  Pérez,  y  un  convento  de  canónigas,  de  San 
Aguslin,  que  conserva  dos  cuadros  de  la  escuela  alemana,  uno  de  los  cua- 
les es  de  Wandick;  en  la  sacristía  hay  también  una  pintura  de  Murillo,  pro- 
piedad de  la  villa.  £n  la  parte  occidental  existen  dos  muelles  construidos  en 
distintas  épocas,  y  cerca  del  puerto  una  caverna,  .en  la  que  se  entra  embar> 
cados,  y  tiene  la  particularidad  de  presentar  un  capricho  de  la  naturaleza 
qjae  imita  un  crucifijo. 

Salimos  de  Motríoo  en  dirección  á  Elgoibar  por  la  carretera  guarnecida 
por  ambos  lados  de  vifias ,  planta  muy  poco  común  en  este  pais ,  y  nos  de- 
tuvimos en  Mendaro,  pueblo  muy  pequeño ,  pero  no  de  malos  edificios,  en 
cuyas  inmediaciones  está  la  lamosa  fuente  intermitente  llamada  Quilimon; 
es  un  manantial  qoe  anoja  tan  ahondante  cantidad  de  «gua  A  borbotones, 
qoB  ¿  poeos  pasos  de  distanciay  ain  redfair  mas  caudal,  mueve  las  ruedas* 
de  los  barquines  y  maios  de  una  ferrería  y  ouatio  molinos  de  tres  piedras 
cada  uno ;  pero  todos  ka  veranos  se  observa  la  intermitencia  de  esta  fuente, 
pnea  sucede  que  una,  doa  ó  tres  veceé  cuando  mas,  se  le  antoja  no  dar  agua 
por  espacio  de  doce  horas  cabales,  y  luego  continúa  manando ,  sin  que  na* 
die  hasta  ahota  pueda  espMcar  la  cansa  de  tan  smgular  fendmeno.  Nosotros 
tuvimos  la.poea  fortuna  de  ir  á  verla  precisamente  en  nno  de  estos  raros  in- 
tervalos, y  como  dijo  mi  amigo  Mauricio,  con  mas  gracia  que  exactitud, 
«cuando  estaba  con  la  calentura.»  Florez,  Ozaeta  y  otros  autores  se  han 
ocupado  de  eslíi  fuente ,  atinnaudo  unos  y  negando  otros  ser  la  misma  que 
desloma  Pliuio  con  el  nombre  do  Tarmarii  as. 

A  dos  leguas  de  distancia  de  Motrico  está  Elgoibar,  villa  situada  sobre 
las  márgenes  del  rio  Deva ,  au  cuyo  término  está  el  santuario  de  Arrale  en 
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una  meseta  pmtotesea,  donde  se  eelébra  twa  tistoeay  muy  coumiiida  io-> 

mería  el  8  de  setiembre ,  y  media  legua  larga  mas  edeiente ,  en  la  enre- 

tera  de  Bilbao ,  la  villa  de  Eibar,  último  pueblo  de  la  provincia  de  Guipúz- 
coa por  esta  parte,  y  famosa  por  sus  fábricas  de  armas,  siendo  todavía  con 
justa  razón  celebradas  la>í  osropetas  de  caza,  las  pistolas  y  otros  muchos 
objetos  que  se  fabrican  en  sus  talleres.  También  tiene  al|j;unas  hiellezas  ar- 
tísticas ,  tales  como  su  iglesia  parroquial  y  el  convento  de  la  Concepción  de 
religiosas  franciscas,  que  se  halla  fueni  í1(^1  pueblo  .  junio  á  la  misma  carre- 
tera. Llámase  á  este  convenio  de  Isasi ,  por  haberlo  fundado  don  Martin  Ló- 
pez de  Isasi  y  doña  Dominga  de  Orvea  en  1593.  La  iglesia  es  muy  linda, 
tiene  capillas  á  los  lados  do  la  nave,  cnpula  en  el  rnicero .  y  un  bello  reta- 
blo mayor  de  varios  cuerpos  corintií)s.  Contigua  al  referido  convento  está  la 
torre  solariega  de  Isasi,  que  hoy  pertenece  A  los  niarc(uese-  de  Santa  Cruz, 
y  en  la  que  vivió  y  murió  el  1 1  de  marzo  de  1 63  i,  el  infante  don  Francisco 
Fernando,  hijo  de  Felipe  IV ,  que  confió  la  educación  de  aquel  á  don  Juan 
Isasi  Idiaquez ,  caballero  de  Santiago ,  aetior  de  algunas  villas  en  CasliUa  y 
de  esta  ilustre  torre.  ' 


CAPITULO  XII. 

yiscaya^BUl>ao. 


•Bien  quíeióraiiiot  que  los  límites  &  que  tenemos  que  leducimos  penmtie- 
sen  r^efir  con  la  estension  qne  merece  la  historia  de  Vizcaya,  qne  puede  de- 
cirse es  la  de  todo  el  país  Tasoongado,  pues  nadie  ignora  qne  las  tres  provin- 
cias hermanas  se  han  considerado  siempre  como  uña  sola  por  la  identidad 
de  carácter,  de  leyes,  usos  y  costumhires ,  hasta  por  la  semejania  topográ- 
fica. Hay,  sin  encargo,  diferencia,  á  la  manera  que  la  hay  también  entre 
los  -hijos  de  un  mismo  padre,  y  esta  diferencia  apenas  perceptible  sin  un 
detenido  exáraen ,  es  mucho  menor  todavía  cuando  se  consulta  la  historia. 
De  ella  aparece ,  lemontándonos  á  los  tiempos  antiguos,  que  en  el  pais  vas- 
congado, llamado  anteriormente  Cánlakria,  fuó  donde  se  establecieron  ios 
primeros  pobladores  de  España;  que  este  pais  comprendía,  no  solo  las  tres 
provincias  que  nbs  ocupan ,  sino  lo  que  ahora  designamos  con  el  nombre 
de  Rioja  y  montaftas  de  Santander ;  que  á  la  parte  de  Oriente  de  Cantabria 
estaba  la  Kawoiwi,  que  hoy  llamamos  Navarra ,  y  en  fin ,  que  los  cartagi- 
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liflses ,  por  mas  tp»  algunos  autores  liayau  sostenido  lo  contrarío ,  no  pisa- 
ron jamás  este  sudo  dásioo  de  la  indqiendencia. 

Pero ,  ya  lo  hemos  dtdio ,  la  narración  de  estos  heelios  por  interesantes 

que  sean,  no  es  propia  de  nuestro  objeto,  y  los  que  quieran  conocerlos  en 
toda  su  eslension ,  habrán  de  consultar  los  autores  que  los  han  recopilado; 
por  nuestm  parte  solo  podcnKJS  decir,  prosiguieudo  la  narración  del  Viage, 
que  mientras  mi  ami^'O  y  yo  discurríamos  sobre  la  hislüriii.  del  pais  vascon- 
gado, llegamos  á  Duraugo ,  villa  situada  en  el  centro  de  las  carreteras  que 
ponen  en  conmuicacion  á  las  provincias  de  Alava  y  Guipúzcoa  con  la  de 
•Vizcaya,  a  la  margen  del  rio  de  su  nombre,  y  en  una  deliciosa  vega.  No 
nos  detuñnios  eu  ella,  porque  si  bien  tiene  anchas  y  espaciosas  calles,  y 
algunos  buenos  edüicios,  no  ol'reco  ninguna  j)arliculandad  digna  de  notap-. 
se,  V  nuestro  ánimo  además,  era  lle;;ar  aípiel  mismo  dia  á  Bilbao. 

Difícilmente  puede  íormarse  una  idea,  por  mucbo  que  se  diga,  de  lo 
delicioso,  ameno  y  pintoresco  de  las  inniediaciunes  de  esta  última  ciudad, 
situada  á  la  orilla  del  Nervion ,  y  considerada  siempre  como  uno  do  los 
pueblos  mas  sanos ,  aseados  y  cultos  de  b^uropa.  Era  el  punto  de  anoche- 
cer cuando  nosotros  entramos  en  ella ,  y  como  íbamos  cansados ,  solo  pen- 
samos en  proporcionarnos  buen  alojamiento ,  dejando  para  el  siguiente  dia 
el  recorrerla  en  todas  direcciones.  No  habian  dado  las  seis  de  la  mañana 
eoando  la  claridad  de  la  luz  que  entraba  por  una  ventana  me  obligó  á  abrir 
los  cjos,  y  quedó  sorpr^dido  de  ver  á  Mauricio  que  estaba  ya  de  pie,  muy. 
ocupado  en  ponerse  la  corbata ;  pero  lo  que  todavía  me  llamó  mas  la  aten-, 
cion ,  fué  el  obsen  ar  sus  movimientos.  Con  el  espejo  en  la  mano  recorría 
U  faalntacion ,  colocándolo  ya  eu  un  punto  ya  en  otro,  sin  encontrar  al  pa« 
recer  sitio  que  le  satisfaciese*  Al  ver  su  pantomima  no  pude  reprimir  una 
estrepitosa  carcajada ,  que  sacándolo  de  su  éxtaab  lo  trajo  al  momento  &  la 
orilla  de  mi  cama;  pero  sin  dejarme  tiempo  para  dirigirle  la  palabra,  se 
anticipó  dídéndiome  con  el  acento  del  hombre  mas  apurado  del  n^undo: 
^Soy  yo  Bláurício? 

— ¿Gómo  que  bí  eres  Haurído?  ¿Qué  quieres  significar  con  esa  pte- 

cunta? 

—Si  reconoces  en  mi  á  tu  amigo  Mauricio. 

«^Perfflctlfrimamente ;  pero  ¿por  qué  dudas  de  ti  mismo!...  ¿Qué  te  ha 
pasado?- 

— Nada,  no  es  nada;  ya  te  lo  coataré.  Y  esto  lo  deda  con  una  visible 
agitación. 

•»No,  le  dije,  es  preciso  que  me  lo  cuentes  ahora;  tiSf  estás  Inquieto,  y 

cualquiera  el  motivo,  yo  quiero  y  debo  saberio. 
—Pues  bien,  te  lo  diré  si  no  te  ries  de  mi. 
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— Yo  no  me  rio  de  nada  que  afecta  á  mis  amigos.  Dime  con  (raoqnen 
por  qué  estás  asi. 

— Esta  noche  he  tenido  un  snefio  espantoso;  se  me  ha  i^»arecido  Paulina 
á  reconveninne  por  haber  faltado  á  la  promesa  que  le  hio^  antes  de  morir  de 
no  pensar  en  ninguna  otra  muger. 

—¿Y  tú  das  ci-édito  álos  saeAos? 

— ^No  se  lo  daría  si  los  hechos  no  viniesen  á  confirmarlos.  Paulina  rae  ha 
dicho  osla  noche  que  en  castigo  de  mis  intiilelidades  me  quedaré  desfiprura- 
do  V  hechí)  un  múnstriió.  Como  he  dormido  mal  de  resultas  de  esta  apari- 
ción, me  he  despertado  temprano;  me  he  vestido  rallando  para  no  iuqiiie-- 
tarte,  y  considera  cómo  me  hahré  quedado  cuando  al  arrimarme  al  espejo  á 
ponerme  la  corbata,  me  hallo  con  (jue  la  amenaza  de  mi  prima  es  ima  rea- 
lidad, porque  estoy  horrihlemenle  disíi<;nrado. 

— Mauricio,  lü  duerines  todavía  sin  duda,  le  dije,  puea  yo  le  veo  ni 
mas  ni  menos  que  eras  ayer,  y  como  lodos  los  dias. 

—Eso  lo  dices  por  consolarme,  replicó,  pero  sé  bien  queme  eugaúas. 
¿No  acabo  de  mirarme  en  el  espejo? 

— Es  la  imaginación,  que  le  ha  hecho  ver  según  lü  te  has  figurado  en  el 
sueño. 

— Repito  que  no;  estoy  espantoso. 
—  Trae  ac&  ese  espejo  le  dije. 

Lo  trajo  en  efecto,  me  miré  en  (^1  y  me  vi  de  una  manera  incalificable; 
entonces  comprendí  todo.  Un  defecto  de  la  luna,  coincidiendo  con  el  sueño 
de  mi  amigo,  era  lo  que  habia  producido  su  terror.  Después  de  tranquili- 
zario  demostrándole  que  jamás  los  muertos  vienen  á  pedirnos  cuenta  de 
la  folia  de  cumplimiento  de  las  promesas  que  cuando  tívos  les  hemos  he- 
cho, me  ocurrid  para  distraerlo  referirle  una  anécdota  que  yo  había  leida, 
no  recuerdo  donde. 

Es  el  caso,  le  dije,  que  en  una  ocasión  llegaron  tres  amigos  que  habian 
pasado  todo  el  dia  juntos  cazando,  á  pedir  alttergue  á  una  mala  posada 
donde  solo  enicontraron  una  pésima  cama  en  que  difícilmente  podían  aoo* 
modarse  dos.  Echaron  suertes  para  saber  quien  de  ellos  debía  pasar  la  noche 
en  bhinco,  6  sobre  el  suelo  de  la  cuadra,  y  cupo  este  pri\ilegio  al  mas  jó- 
▼en  de  la  compañía,  que  no  tuvo  mas  leme^  que  resignarse.  Se  acostaron 
loe  favorecidos,  y  movido  á  compasión  el  posadero,  le  ocurrió  proponer  al 
mancebo  si  quería  participar  de  un  jergón  en  que  dormía  el  moio  de  mu- 
las,  que  era  por  cierto  un  negro  muy  feo.  Entre  las  piedras  y  un  cacho 
de  jergón,  £&cil  es  adivinar  que  preferiría  lo  último,  á  pesar  del  camarade, 
y  aceptándolo  como  una  gran  fortuna,  fué  desde  luego  á  participar  de  su 
dicha  durmiéndose  á  poco  con  toda  la  tranquilidad  de  un  cazador  novel. 
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Siis  amigos  desperUiron  primeio,  y  averiguado  el  sitio  donde  reposaba, 
faeron  en  su  busca;  pero  al  verlo  junto  al  negro,  y  tan  profundamente  ale- 
targado, les  ocanió  darle  una  hroma.  Quemaron  él  corcho  de  una  botella^, 
hicieron  polvos  de  él,  y  en  seguida  le  tiznaron  la  cara  perfectamente.  Con* 
cluida  la  operación  despertaron  al  negro,  lo  hicieron  levantar  con  sigilo,  y 
cuando  quedó  solo  el  cazador  se  salieion  de  la  habitadon  sos  compafieros  y 
empezaron  á  hacer  gran  ruido  á  la  puerta.  Levantóse  el  jóven  asustado, 
abrió  la  ventana  y  se  dirigió  á  un  cadiode  espejo  que  )iabia  en  la  pared 
para  ponerse  la  corliata ,  como  tú  hacías  ahora  poco.  Entonces  se  apercibió 
del  cnmhio  de  su  cara,  y  sea  que  sospechase  lo  ocurrido  y  quisiese  volver 
1.1  rh;uiz;i  á  los  (jue  se  la  habían  dado,  que  lo  observaban  por  las  rendijas 
il-'  la  puerta,  ó  que  lo  creyese  de  vonis,  el  hecho  es  que  esclnmó  con  indi- 
finvijcia:  «Esos  bárbaros  han  desperlado  al  negro  por  desperlarine  á  mí; 
volvámonos  á  la  rama,  que  me  llamarán  cuando  sea  hora;»  y  se  acostó  de 
nuevo  nuiy  Irauquilo. 

—  ¡Crey('»  que  él  era  el  negro!  dijo  Mauricio. 

— Si  no  Iti  rrtn'ó  apartMitr»  creerlo,  y  la  ocurrencia  liizo  tal  íortuiia,  í|ue 
después  na<lie  lo  conocía  mas  ([uc  p(tr  (  /  Xegro  de  ¡a  posada. 

Antes  (li;  concluir  la  anéalola  nos  habia  traído  el  chocolate  una  de  las 
muchachas  del  parador,  bonita  coma  lo  son  casi  todas  las  vizcaínas,  y  Mau- 
ricio, á  pesar  del  miedo  á  Paulina,  enqiczó  á  requebrarla  como  de  costum- 
bre; pero  yo  le  recordé  el  sueño  de  la  noche  anterior,  y  ^:acias  á  esto  pude 
1(^^  que  saliésemos  pronto  á  visitar  la  ciudad. 

El  aspecto  de  Bilbao  es  sumamente  agmdable,  sus  calles  tiradas  á  cor- 
del y  bien  pavimentadas,  sus  casas  (entre  las  que  hay  algunas  de  mármol, 
y  no  de  jaspe  como  generalmente  se  cree)  bien  construidas,  sus  paseos,  y 
por  fin  la  elegancia  y  el  esmero  que  en  torio  se  observa,  bacen  desde  luego 
concebir  una  lisonjera  idea,  asi  del  pueblo  como  de  sus  moradores. 

Empezando  á  reconocer  lo  mas  notable  que  en  esta  villa  se  encuenlm, 
nos  dirigimos  &  los  templos,  entre  los  cuales  sobresale  la  insigne  basúica  de 
Santiago,  la  mas  Antigua  de  sus  parroquias.  Es  de  fundación  inmemorial, 
y  consta  que  en  el  último  tercio  del  siglo  XIV  semejoni  y  amplió,  habién- 
dose construido  posteriormente  el  coro,  el  átrio  y  el  claustro  del  Angel. 

La  parroquia  de  San  Antonio  Abad,  fundada  en  el  siglo  XV,  consta  de 
tres  naves,  en  las  que  nada  se  halla  que  reparar,  si  se  esceptúa  una  buena 
estátua  del  titular.  En  las  dos  parroquias  restantes  Uamadas  de  los  Santos 
Juanes  y  San  Nicolás  de  Barí,  no  entramos  porque  no  tienen  ninguna  par- 
ticularidad. 

Otros  edificios  religiosos  poseía  Bilbao  pertenecimtfls  todos  á  conven— 

tos,  y  durante  la  última  desoladora  guerra  sirvieron  de  cuarteles,  hospita- 
atctnmiKW.  tomo  i.  16 
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le»,  etc. ,  por  lo  que  no  te  p:ie!Íezi  diar  coioú  moaninenuif  artisüciüis:  n: 
lampMDO  k»  que  mciediaios  i  U  mi5ma  villa  esuLan  com¡^4^  i:  io»  en  U> 
anle-ígieñs  de  Alando  y  Deu¿4o,  y  faeroo  tra^fonnados  en  ÍDertes.  reso- 
nando bajo  sns  bóredas  los  gritos  de  guerra  y  el  estroen-io  de  las  aunas,  en 
rez  de  los  cánticos  de  pai  que  en  aquellos  sagrados  reÓDlos  por  e^^ado  de 
alumnos  siglos  habían  sido  entonados. 

El  hospital  dril  es  acaso  el  edifído  que  mas  honor  hace  i  Bilbao.  Dióse 
príoapio  á  su  con¿trucdon  en  1818,  con  arreglo  al  plan  trabajado  p>r  don 
Manuel  Benito  de  Oiiiegozo.  Es  un  paralelógnuno  rectángulo ,  y  con¿4a  de 
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cuatro  pisos  labrados  de  piedras  sillares,  teniendo  la  fachada  principal  en 
uno  de  los  lados  menores.  Compónese  la  portada  de  cuatro  columnas  ai>la- 
das  que  sostienen  un  cornisamento  con  triglifos  y  otros  adornos  propios  del 
órden  dórico.  En  el  friso  y  sobre  el  intercolumnio  del  centro,  hay  una  lá- 
pida con  inscripción ,  y  remata  el  todo  con  el  escudo  de  armas  de  la  ^•illa, 
La  fachada  que  da  al  camino  real,  se  estiende  325  pies,  con  27  vanos  entre 
balcones  y  ventanas  en  lodo  el  lienzo  del  piso  principal ,  y  sobre  este  se 
levantan  tres  pabellones  aislados,  á  fiu  de  que  la  ventilación  sea  cual  cor- 
responde á  esta  clase  de  establecimientos. 

Otra  casa  de  beneficencia  cuenta  Bilbao  en  su  recinto  con  el  titulo  de 
Hospicio  Casa  de  Misericordia,  Cuando  ocurrió  la  espulsion  de  los  jesuítas, 
ordenada  por  Cárlos  111,  quedó  suprimido  el  colegio  de  San  Andrés,  que  á 
dichos  padres  perlenecia,  y  en  el  que  era  educada  la  juventud  bilbaína. 
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Tratóse  de  sacar  el  partido  posiUe  del  abandonado  edificio,  por  lo  qne  el 
templo  se  convirtió  en  parroquia  con  él  título  de  los  Santos  luanes,  y  el  co* 
legio  se  destinó  á  bospicio ,  hacíóndose  al  efecto,  y  á  espensas  de  la  nunca 
desmentida  caridad  de  los  habitantes  de  esta  villa ,  las  obras  necesarias  para 
d  nuevo  destino  que  iba  &  tener.  Consérvase  esta  casa  en  muy  buen  estado, 
y  en  ella  reciben  alimento  y  socorro  mudios  pobrss,  riendo  considerable 
el  número  de  los  que  en  la  misma  residen ,  y  se  ocupan  en  varios  telares  de 
hilo ,  de  los  que  salen  mantelerías ,  lienzos,  ele. ,  en  una  £lbrica  de  loza  in- 
•jflesa  Y  ordinaria ,  y  en  otras  labores.  Los  niños  de  ambos  sexos  reciben 
educación  y  son  destinados  los  varones  á  diferentes  oficios. 

Entre  los  edificios  públicos  que  adornan  (i  la  villa  que  describimos, 
merece  particular  mención  el  teatro,  construido  en  1834,  y  la  casado 
avuutamiento,  que  os  de  piedras  sillares  calizas,  con  un  soportal  espacio- 
so ,  al  que  dan  ingreso  tres  arcos  por  el  frente  y  tres  por  el  costado.  En  la 
sala  de  ayuntamiento  es  digna  de  ser  vista  una  escelente  pintura  que  re- 
presenta la  Concepción.  En  el  resto  del  edificio  se  hallan  la  sala  de  la  junta 
•  de  comercio,  con  Iriso  de  mármoles  y  otros  ornatos,  una  galería  con  re- 
tratos de  reyes,  la  audiencia  del  tribunal  de  comercio  ,  los  archivos  y  otras 
varias  piezas,  donde  hay  ejecutados  por  Goya,  López  y  otros  arlislas  de 
mérito,  difei-cnlcs  retratos. 

La  Plaza  Nueva  se  empezó  á  construir  el  31  de  diciembre  de  1829,  pues 
si  him  se  había  tratado  de  erigirla  en  varias  ocasiones ,  valióndose  en  todas 
de  acreditados  profesores,  fueron  tantos  y  tales  los  obstáculos  conquebubo 
que  luchar,  suscitados  algunos  por  el  interés  privado,  que  solamente 
con  la  protección  de  Fernaudo  Vil  pudieron  superarse.  Tuvo  á  su  cargo  la 
dirección  de  esta  obra  el  arquitecto  don  Anlonio  Echevarría.  VA  área  de  la 
espresada  plaza  tiene  de  longitud  234  pies  con  196  de  latitud,  presentan- 
do 18  aicos^  cuya  luz  es  de  9  pies  en  cada  una  de  las  lachadas  mayores, 
y  14  iguales  á  los  primeros  en  forma  y  dimensiones,  en  cada  una  de  las 
menores,  estando  todos  decorados  con  columnas  dóricas.  Sobre  este  primer 
cuerpo,  que  es  de  piedras  sillares,  se  levantan  tres  pisos  de  igual  materia. 
Ocupa  el  centro  de  la  fiushada  la  casa  de  diputación ,  decorada  con  pilastras 
jónicas  y  un  reloj  de  esfera  de  cristal  que  se  ilumina  por  las  noches.  For- 
man los  soportales  de  esta  linda  {daza  un  cómodo  paseo  para  los  dias  en  que 
d  mal  temporal  no  permite  andar  fuera  de  culnerto. 

La  Plañí  Vieja  es  solamente  notable  por  haUaxse  en  ella  el  mercado  de 
toda  dase  de  comestibleB.  Es  en  verdad  sorpréndante  la  abmidanGia,  varie- 
dad y  baratura  de  la  delicada  pesca  que  ofrece  el  golfo  cantábrico,  de  las 
mas  sabrosas  carnes ,  de  esquisitas  frutas ,  de  hortaliza ,  de  todo  en  fin  cuan- 
to la  persona  mas  exigente  y  amiga  del  regalo  puede  apetecer. 
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El  paente  de  San  Antón  es  antíqnisimo ,  y  muy  notable  por  su  solidez 
y  atrenda  construcción.  Tiene  tres  ojos,  de  los  cuales  el  mas  alto  es  de  110 
pies  de  luz. 

El  puente  colgante  concluido  en  1827 ,  bajo  la  dirección  de  don  Anto- 
nio Goicoecbea,  se  estieode  215  pies  sin  contar  los  machones,  y  su  mu- 
cha elevación  le  pone  á  cubierto  de  las  avenidas.  Ascendió  su  coste  á 
400,000  rs. 

Las  ol»as  del  puente  de  hierro,  que  hoy  está  ya  concluido ,  se  seguían 
coando  nosotzoe  estuTimos  con  la  mayor  actividad. 

Muy  digno  es  de  ser  visto,  el  magnifico  cementarlo  situado  en  la  me- 
seta de  Mallona.  Fué  construido  en  tres  aíios ,  y  se  terminó  el  de  i  830,  me- 
reciendo el  cabildo  mudio  elo^jio,  asi  por  haber  resuelto  levantarle,  como 
por  la  brevedad  con  que  llevó  á  cabo  la  empresa. 

No  son  menos  bellos  los  paseos  de  Billiao  que  lo«  rercrídos  eflificios  pú- 


blicos. Empezaremos  su  descripción  por  el  del  Arenal ,  al  que  hermosean 
siete  íron^psas ,  andias  y  prolongadas  calles,  y  tres  menores,  ¿armadas  to- 
das por  xoUes,  acedas,  pütauos  y  otras  clases  de  árboles,  tres  jardines  con 
enverjados  y  hermosos  faroles  de  reverbero ,  sostenidos  por  elegantes  can- 
delabros de  hieiTo.  Ciento  treinta  y  cuatro  asientos  de  piedra,  muchos  de 
los  cuales  tienen  preciosos  respaldares  de  hierro,  hacen  muy  cómodo  este 
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]».iseo,  ([lie  tiene  vai  i;is  eutradas ,  y  en  la  principal  hay  Ues  aicos  de  liieiro 
entre  pilares  do  iiKiriintl. 

La  planta  del  referido  pa<eo  es  triaiif^MÜar.  Eslióiideso  por  los  lados  pa- 
ralelos á  la  ría  ÍIIO  pasos',  y  ]>or  los  de  la  i^jlesia  íüO.  Es  sin  du  l.i  rsle  uno 
de  los  mas  deliciosíis  puntos  de  recreo  (|ue  se  hallan  en  las  mejores  pobla- 
'  iones  de  España.  La  ÍVon(íosidad  y  verdura  de  los  árboles  ,  el  ]tlárido  am- 
l  ieiite  que  en  él  se  poza,  el  aroma  de  las  llores  y  la  vista  del  muelle  ,  que 
aunque  no  tau  animado  como  en  otros  tiempos,  oi'rece  todavía  uu  cuadro 
intercsante,  iurman  un  bellísimo  conjunto,  causando  no  poca  sorpresa  al 
f|ue  por  primera  vez  Te  las  llamadas  carguerat,  qiie  son  unas  nuigeres  que 
so  ocupan  en  cardar  y  descargar  los  barcos,  metiéndose  en  la  ría  con 
el  agua  á  veces  hasta  las  rodillas  6  acaso  mas,  y  llevando  enormes  bultos 
en  lacabeisa,  en  los  hombros  y  debajo  de  los  brazoe,  con  mayor  desem* 
barazo  y  moltura  que  pudiera  hacerlo  el  mas  robusto  manceho. 

.  Otro  paseo  llamado  el  Campo  Yolantiu,  empieza  en  las  ruinas  del  con- 
vento de  San  Agustin ,  y  continúa  sobre  las  márgenes  de  la  ría.  Consiste  en 
imahennosa  calle  de  4,000  pies  de  longitud,  formada  por  árboles  cuyas 
copas  cubren  toda  la  ostensión  de  este  sitio  sombrío  y  silencioso. 

El  paseo  denominado  de  los  Gaftos  da  principio  en  Achuri ,  estendién- 
dose mas  de  4,000  pasos.  Tiene  un  cómodo  pavimento  de  losas,  pero  su 
corto  horizonte  y  las  imponentes  rocas  que  sobre  el  se  levantan,  le  dan  nn 
aspecto  triste. 

trato  que  en  Bilbao  haUa  ol  forastero  es  sumamente  agradable ,  por- 
que la  finura,  la  cortesanía  y  la  generosidad,  son  prendas  que  distinguen 
á  sus  habitantes:  Mauricio  y  yo  pasamos  tres  días  en  esta  ciudad ,  que  no 
olvidaremos  nunca,  y  nos  hnbiéramoe detenido  muchos  mas,  si  ol  tiempo 
uo  nos  apremiase.  Su  liistoria  antigua  está  enlazada  con  la  general  de  Viz- 
caya; la  moderna  ó  contemporánea  nadie  hay  que  la  ignore:  ¿qui{ii  no  re- 
cuérdalos padecimientos  de  los  bilbaínos  en  la  última  ;^ucrra  civil,  los  fa- 
mosos sitios  (pie  sulrió  esta  población,  su  heróica  deíensa,  la  unieite  do 
Zuinal;tcárre,^ni  delante  de  sus  muros,  la  entrada  de  Espartero  en  183G,  y 
todas  las  circunstancias  <]uc  acompañan  á  estos  sucesos? 

Después  de  recorrer  sus  iiime<liacioues  salimos  para  Bermeo,  villa  de  la 
costa,  donde  apenas  nos  detuvimos  el  tiemjio  suíicienle  para  ver  la  i.i^lesia 
parroquial  de  Santa  Eufemia ,  donde  los  soberanos  de  Castilla  y  señores  de 
Vi¡^caya,  jnraliau  antiguamente  i;uardar  los  fueros  del  seíiorio  .  v  para  vi- 
sitar el  tosco  y  vetusto  solar  de  Ercilla,  al  que  los  gratos  recuerdos  del  es- 
forzado guerrero,  el  ilustre  poeUi  autor  de  La  Araucana ^  dan  miva  impor- 
tancia que  su  forma. 

\  dos  leguas  y  media  de  Bermeo,  en  uno  de  los  sitios  mas  bellos  de 
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Vizcaya,  se  halla  el  pueblo  de  Gnómica,  célebre  por  estar  en  sus  iumedia- 
riouos  junio  ú  una  ermita  llamada  de  Sania  María  de  la  Antigua ,  el  renom- 
brado íh'bol  so  el  cual  se  han  reunido  1(js  vizcaínos  desde  tiempo  iamerao- 
rial,  y  se  reúnen  todavía  á  celebrar  sus  congresos  ó  juntas.  La  fundación 
de  esta  ermita  se  rrec  que  rtMiionla  al  sigilo  111  de  la  Iglesia,  y  en  ella  se 
conservan  2(>  retratos  de  los  seímivs  de  Vi/.caya,  y  un  cuadro  que  represen- 
ta á  Fernando  el  (/it(')l¡('o  jurando  los  fueros.  Debajo  del  árl)ol  hay  un  solio, 
eu  el  que  se  sieutau  Ijá  iudividiioá  do  la  diputaduu  geueral,  ea  luraia  de 
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templete,  con  veinte  y  dos  columnas  aisladas  en  sus  cuatro  caras,  ocho  de 
las  cuales  sostienen  un  fix>ntispicio  triangular,  en  cuyo  tímpano  se  osten- 
tan las  armas  de  Vizcaya.  Detrás  de  esto  sólio  pequeúo,  pero  de  buen  electo, 
se  levanta  el  árbol  famoso,  que  es  un  roble,  y  nada  particulav  tiene,  ni 
aun  siquiera  denota  anligüedad  ^  pues  se  xeemplaxa  con  otro  tan  pronto 
como  el  que  existe  se  pierde. 

Con  la  visita  del  histórico  roble ,  dimos  por  terminado  nuestro  viagc  á 
las  Provincias  Vascongadas ,  retirándonos  con  la  pena  de  no  haberlas  j>odi- 
do  recorrer  con  mayor  detenciou ,  y  permanecido  eu  ellas  mas  tiempo. 
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CAPITULO  XIII. 

La  hija  del  herrero. 

Desde  Giiernica  nos  dirigimos  á  Vergara,  donde  apenas  nos  detuvimos 
el  tiempo  suñcíente  pai-a  ver  el  Campo  del  abrazo^  en  que  terminó  por  una 
tt^nsaccion  la  última  guerra  civil,  el  renombrado  semioario  y  la  moderna 
fábrica  de  hilados  y  tejidos  de  algodón,  que  elaboni  rada  dia  mas  de  tres 
mil  varas  de  tela.  Ha1)íanios  llegado  por  la  tarde,  y  á  la  mañana  siguiente 
tuvimos  la  fortuna  de  hallar  asientos  en  el  correo  de  Madrid ,  que  nos  con- 
dujo ú  Bürgos  para  seguir  el  viage  á  Vailadolid ,  punto  céntrico  do  Castilla, 
desdo  donde  hay  comimicadon  directa  con  todas  las  poblaciones  de  alguna 
importancia  que  cpieríamos  ver.  Veinte  y  dos  leguas  separan  &  Burgos  de  la 
antigua  Pm/ía,  y  el  camino  es  carretero  y  de  los  mejores  de  la  península. 
Gomo  no  pensábamos  detenemos ,  porque  nada  notable  ofrece  esta  travesía, 
nos  decidimos  ¿  hacerla  en  una  siUa  de  postas ,  y  salimos  de  Burgos  á  las 
cuatro  de  k  mafiana  para  llegar  temprano  al  término  de  nuestro  viage. 

— ¿Conoces  tú  este  camino?  me  dijo  Mauiicio  cuando  entramos  en  el 
coche. 

— Si,  le  contesté;  lo  anduve  hace  pocos  afios,  y  por  cierto  no  con  mucha 
comodidad .  ¿Por  qué  lo  preguntas? 

—Para  que  me  digas  si  hay  algo  bueno  que  ver  en  él. 

— ^Poca  cosa;  la  mayor  parte  de  los  pueblos  son  aldeas  InsignificanteSi 
solo  Torqnemada  y  Dnefias ,  que  estin  ya  i  mas  de  mitad  de  jomada,  ofre- 
cen alguna  particularidad. 

—Pues  en  ese  caso  me  voy  á  dormir  heroicamente,  replicó  Mauricio,  em» 
bozandoíc  en  la  capa  y  reclinándose  en  el  rincón  ¿A  (  arruaf^ie. 

Mi  amigo  Mauricio  es  uno  de  esos  hombres  que  tienen  la  rara  felicidad 
de  disponer  del  siieílo  á  su  arl)itrio ,  lo  mismo  de  dia  que  de  noche ;  para  él 
el  dormir  es  una  operación  que  depende  de  su  voluntad,  y  tan  sencilla, 
como  bebcr.-o  un  vaso  de  agua;  verdad  es  tanil)ien  que  con  la  misma  facili- 
dad que  se  diipiiiip,  despierta.  Yo  por  el  contrario  soy  de  un  sueño  difícil, 
y  como  llovAbamos  ya  algunos  dias  de  descanso,  no  ¡>ude  imitar  á  mi  ami- 
go, que  con  la  velocidad  del  rayo  habia  unido  el  hecho  al  dicho.  Quise  ocu- 
par el  tiempo  leyendo ,  pues  ya  era  de  dia  claro,  pero  por  un  descuido,  que 
rara  vez  me  acontece ,  cuando  voy  de  camino ,  no  Uevaba  ningmi  libro  ¿ 
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mano;  Hauncio  los  habia  metido  todos  en  la  maleta.  No  sabiendo  qué  hacer 
entablé  conversación  con  el  mayoral  de  la  silla  llamado  Juan  Alvares. 
—¿Es  vd«  del  pais,  Juan^  le  pregunté? 

— Si  seftor;  soy  de  Torquemada,  me  dijo;  un  pudl>lo  que  hallaremos 
mas  adelante.  • 
— Ya  sé  dónde  está.  ¿Tiene  vd.  fiuniUa? 

— ^No  sefior;  quedé  huérfano  de  padre  y  madre  cuando  U  guerra  de  los 
franceses  en  1808. 

— Su  pueblo  de  vd.  padeció  mucho  en  esa  guerra. 

— Muchísimo ,  sefior;  me  acuerdo  como  de  lo  que  )ie  hecho  hoy ,  como 
quo  ya  tenia  17  aftos  

— ^¿Murieron  sus  padres  de  vd.  en  la  defensa  del  pueblo? 

— ^Yo  le  diré  &  vd; ;  eso  es  como  se  quiera  entender.  Guando  se  supo  quo 
vcninn  los  franceses,  la  mayor  parte  de  los  vecinos  tomaron  las  armas»  y 
proparáiirlose  para  la  defensa ,  atajaron  el  puente  con  cadenas  y  carros,  y 
ocuparon  las  casas  de  la  entrada  y  la  torre  de  la  ifjlcsi.i ,  desdi?  donde  empe- 
zaron á  disparar  tiros  on  manto  divisaron  al  enemi^'o:  pero  con  tal  des- 
acierto y  tan  poca  maña,  rpie  tenjío  para  mi  (pie  no  le  hicieron  mas  daño 
(pie  si  hubieran  tirado  con  pólvora  sola.  Los  íranceses  despreciando  el  iue- 
po,  fpie  hiiMi  conocían  ellos  p;ü'tia  de  gente  hisoña,  vinieron  á  la  carrera  á 
tomar  el  pueblo ,  y  por  supuesto  le  toniai-on  al  instante.  Entonces  era  de 
vtn"  la  coiiiiisi(»ii  (pie  se  movió:  los  nnos  corrian.  los  otros  daban  voces,  las 
mngeres  v  Ins  chiquillos  lloraban,  y  las  viejas  re/al>an  á  todos  los  sanUjs  del 
cielo;  pero  sin  ([ue  ni  santos,  ni  láí^rimas ,  ni  uritos,  basláran  ;\  templar 
la  rabia  del  vencedor.  Kra  el  ano("liecer  del  (i  de  julio,  y  hacia  un  ador  in- 
soportable, cuando  de  pronto  vemos  qne  se  ilnnñna  la  población  ¡)or  todas 
parles  con  un  humo  qne  amenazaba  abolíamos;  los  franceses  acababan  de 
hacer  la  heroicidad  de  pc^^arla  fuego  por  los  cuatro  costados.  Yo  había  csl;i- 
ilo  con  mi  padre  hasta  lo  último  en  la,  torre  de  la  iglesia:  viendo  que  la  re- 
sistencia era  im'itil ,  tratamos  de  escapar  y  nos  descoloramos  por  la  tapia  del 
corral  de  la  casa  del  sacristán,  que  estalia  contiprna  á  la  torre ;  al  mismo 
tiempo  que  caíamos  ¿  la  calle,  venían  dos  soldados  de  á  caballo  con  los  sa* 
bles  desenvaiu  uIms ,  y  se  dieron  á  perseguimos  á  escape;  yo  como  mas  li- 
gero pude  librar  el  cuerpo  saltando  otra  tapia  de  un  corralón;  pero  &  mi 
pobre  padre  le  dieron  una  cuchillada  en  el  hombro;  sin  embargo,  turo 
fuerzas  para  llegar  hasta  mi  casa ,  que  estaba  cerca ,  siempre  perseguido  por 
loa  soldados.  Al  verlo  acercarse  mi  madre  en  tan  lastimoso  estado,  salió  á 
su  encuentro  presurosa,  y  para  evitar  que  le  diesen  un  nuevo  golpe  con 
que  le  amenazaban,  se  puso  de  rodillas  á  implorar  perdón;  la  contestación 
ftié  abrirla  el  cráneo  de  parte  á  parte  de  un  sablazo  y  dejarla  en- el  sitio;  el 
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oompaftero  del  soldado  que  hiio  esta  baiafta ,  atraTeaó  al  mismo  tiempo  el 
pecho  á  mi  padre  con  sa  sable.  Guando  yo  pude  llegar  á  mi  casa ,  solo  dos 

cadáveres  hallé  á  la  puerta. 

—¡Eso  es  horrible!  murmuró  Mauricio. 

— ¡Calla!  dije  yo ,  ¿pues  no  estabas  durmiendo? 

— Pensé  dormir,  pero  me  habéis  despertado  con  la  conversación;  prosi- 
ga vd.,  Juan. 

— ¿Y  qué  mas  quiere  vd.  que  diga?  añadió  Alvarez  sacando  el  pañuelo 
para  secarse  las  lágrimas  (¡ue  corrían  por  sus  megillas  con  el  recuerdo  del 
trágico  fin  de  los  autores  de  sus  dias.  Quedé  huérfano  y  he  pasado  la  vida 
llena  de  afanes.  Para  vengar  la  muerte  de  mis  padres  me  hice  voluntario  en 
la  división  de  Cuesta  y  serví  toda  la  campaiia ;  pero  como  no  sabia  leer  dí 
escribir  no  pude  adelantar  nada.  Cuando  tomé  la  licencia  entré  de  criado  en 
la  casa  de  postas  de  Burgos,  y  asi  vivo  hace  ya  cerca  de  treinta  afios,  unas 
▼eces  triste  y  otras  alegro ,  sirviendo  al  que  me  paga  y  esperando  resignado 
el  término  de  mi  carrera. 

— ^ento ,  prosiguió  Mauricio ,  que  su  historia  de  vd.  sea  tan  corta,  por^ 
que  ya  me  iba  interesando. 

— -iSi  á  vd.  le  gustan  las  historias,  replicó  Juan,  yo  le  puedo  contar  al- 
gunas, y  todas  verdaderas. 

— iQoB  A  me  gustan?  Sepa  vd* ,  amigo  mió ,  dijo  Mauricio  Incorpo- 

rándose,  que  solo  para  oir  historias ,  anécdotas»  y  aunque  sean  cuentos, 
hemos  emprendido  este  viage  mi  compañero  y  yo.  Con  que  ya  puede  vd. 
onpesar  ¿  referir,  que  en  ello  nos  dar&  contento. 

— ^Déjale,  aAadi  yo ,  que  nos  diga  algo  de  la  guerra  de  los  franceses,  ya 
que  se  ha  tocado  esta  materia  en  que  el  seftor  parece  bien  enterado  como 
testigo  ocular. 

—Todo  puede  condliarse,  señores,  dijo  Juan  con  cierto  aire  dé  impor- 
tancia, y  poco  he  de  poder,  ó  he  de  dar  gusto  á  los  dos;  pero  ya  estamos 
en  la  parada ,  seguiremos  platicando  después  de  mudar  el  tiro;  la  obliga- 
ción es  antes  que  todo. 

Yo  también  quiero  aprovechar  este  hueco ,  para  referir  á  mis  lectores, 
aunque  sumariamente,  algunos  de  los  acontecimientos  que  tuvieron  lugar 
en  los  pueblos  que  vamos  recorriendo ,  cuando  la  famosa  guerra  de  la  Inde- 
pendencia. 

Según  un  historiador  de  los  mas  notables  de  nuestra  patria  (i),  noti- 
cioso el  mariscal  Bessieres  que  mandaba  en  Burgos  por  Napoleón ,  de  que 


(I)   El  conde  de  Toreoo. 
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se  había  insurreccionado  Vallad  >li(l ,  y  ron  temor  tle  ver  corUidas  las  co- 
municaciones ,  ordenó  al  general  Merle,  que  hahia  enviado  camino  de  San- 
tander con  una  división ,  que  retrocediese  y  viniera  al  encuentro  del  general 
Lassalie' que  marchaba  sobre  Valladolid ;  llegaron  los  invasores  á  Torque- 
madá,  cuyo  pneí)lo  tomaron  sin  trabajo,  y  trataron  con  todo  el  rigor  de  la 
guerra.  Los  de  Palencia ,  ¿i  qemplo  de  todas  las  ciudades  de  alguna  impoi^ 
tancia  de  la  península,  habian  proyectado  también  defenderse ;  pero  intimi- 
dados con  lo  ocurrido  en  Torquemada,  se  retiraron  áj  tíena  de  León ,  y  el 
obispo  pudo  aplacar  la  furia  de  los  franceses  con  un  obsequioso  recibimien- 
to. En  Duefias  se  engrosó  la  división  de  Lassalle  con  la  de  Merle ,  de  vuelta 
de  Reinosa ,  y  allí  acordaron  el  modo  de  atacar  á  don  Gregorio  de  la  Cuesta, 
que  mandaba  las  fuerzas  de  Valladolid «  y  que  por  su  reputación  de  general 
'velSFUio,  infundía,  algún  respeto  al  enemigo.  Temprano  en  la  "^yfti>iwt 
del  Í2  de  juUo,  se  trabó  la  refriega ,  que  no  fué  ni  larga  ni  empeñada,  pues 
á  los  primeros  disparos,  los  caballos  que  estaban  en  campo  raso  y  al  descu- 
*  bierto,  empezaron  i  inquietarse ,  nn  que  fueran  los  ginetes  dueftos  de  con- 
tenerlos. Perturbaron  con  su  desasosi^  &  los  inüaaites,  y  los  desordenaion. 
Al  punto  dióse  la  sefial  de  retirada,  la  que  se  verificó  con  tal  desórden,  que 
fué  la  pérdida  inmensa  pur  nuestra  parte ,  y  casi  insignificante  la  de  los 
franceses*  Temerosos  estos  de  alguna  emboscada,  caftonearon  i  Cabezón  sin 
entrar  en  el  pueblo  hasta  medio  día,  que  penetraron  en  las  casas,  las  sa- 
quearon ,  y  abrasaron  en  las  eras  los  efectos  y  ajuar  que  uo  pudieron  llevar 
consigo.  Fué  el  botan  abundante ,  porque  coino  óra  domingo ,  casi  todos  los 
habitantes  de  Valladolid  habian  ido  allí  como  á  fiesta  y  romería,  imaginán- 
dose, á  fuer  de  inespertos ,  sejjura  y  fácil  la  victoria.  Después  do  este  simu- 
lacro de  batalla,  los  franceses  ocuparon  á  Valladolid  aquella  iiiisiii.i  laiJc 
sin  resistencia  y  sin  causar  daño;  pero  no  permanecieron  mas  que  hasta 
el  iC,  en  cuyo  dia  abandonaron  la  ciudad,  queriendo  apagar  la  insurrec- 
ción de  Santander.  Con  esla  ligera  noticia  podrá  comprenderse  mejor  la  si- 
guiente anécdota  que  nos  retirió  Juan  Alvarez. 

—  "Pues  como  iba  diciendo,  ])rosiguió  el  mayoral  después  de  lomar 
asiento  de  nuevo  en  la  delantera  cuando  se  concluyó  de  eugancliar  el  tiro, 
voy  á  contar  á  vds.  unahisl/Dria  también  de  IVanceses,  con  la  ((ue  me  parece 
que  han  de  quedar  contentos  entrambos.  Es  el  caso ,  (¡ue  el  dia  de  la  derrota 
de  Cabezón,  en  la  que  también  yo  me  bailé,  porque  babia  ido  i'i  sentar 
plaza,  según  dije,  en  la  división  del  general  Cuesta;  como  todos,  cuando 
oyeron  el  loque  de  retirada  se  agruparon  al  puente,  unos  á  otros  se  atrepe- 
llaban, y  hubo  muchas  desgracias;  entre  los  inünitos  que  se  ahogaron,  le 
tocó  la  china  á  un  herrero  de  Dueúas  ,  hombre  de  bien  á  carta  cabal ,  y 
buen  espa&ol  como  ninguno.  Era  Nicolás  Sola ,  que  asi  se  llamaba  el  ber- 
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rerb,  viudo,  y  tenia  dos  hijos,  uno  won  djs  15  á  16>a&os,  á  quien  hiio 
tomar  las  annas  y  que  le  siguiera,  y  una  nifia  algo  mayor,  que  cuentan 
(¡lie  era  bonita  como  unas  perlas.  A  la  nifia  se  ta  trajo  4  Csbeion  á  casa  de 
una  tía  suya ,  para  que  estuviera  mas  resguardada.  Ya  ssben  vds.  que  todos 
loe  vednos  de  €abeion  huyeron  aquel  día  por  esos  campos  de  Dios ,  y  que 
el  pnddo  quedó  amünad(  > ;  pero  duando  se  vetird  el  enemigo ,  cada  nno 
volvió  á  su  hogar,  y  entonces  era  de  oir  los  lamentos  por  las  pérdidas  su^ 
indas.  Uno  de  los  que  salieron  libres  fué  el  hijo  de  Sola,  que  habiendo  que- 
dado sin  padre ,  trato  do  Ijuscar  á  su  liormaua  para  ampararla  en  lo  posible; 
pero  Toina.sa  no  estaba  en  Cabezón ,  ni  nadie  habia  vuelto  á  saber  de  ella, 
desde  el  momento  de  la  jar.ma:  era  evidente  (jue  babia  muerto  achicharra- 
da eu  las  llamas  de  la  rasa  de  su  lia ,  porque  de  otro  modo  se  hubiera  en- 
contrado su  cadáver.  El  pf)bre  hermano  lleno  de  conrroja ,  volvió  á  Dueñas, 
y  trató  de  ganarla  vida  con  la  fragua,  (pie  aii]i(|ue  (]al)a  poco  de  sí,  y  mu- 
cho menos  entonces,  siemjire  sacaba  de  ella  para  comer,  y  algo  es  algo, 

sobre  todo  cuando  se  encuentra  uno  en  tal  situación  » 

Al  llegar  aqui ,  Juan  quedó  callado ,  y  se  puso  á  sacar  con  la  mayor  car 
chaza  los  chismes  ile  fumar;  Mauricio  hizo  un  gesto  de  impaciencia. 

— ¿Y  es  esa  toda  la  historia  que  tiene  vd.  que  contarnos?  le  dijo  al  fin  casi 
de  mal  humor ;  porque  si  no  ofrece  mas  lances,  la  cosa  no  merecia  la  pena. 

— ^El  señorito  gasta  poca  calma,  replicó  Juan  dirigiéndome  una  mirada 
como  de  inteligencia,  y  volviéndose  luego  á  mi  amigo  añadió  con  mucha 

socarronería:  lo  que  vd.  ha  oído  no  es  mas  que  la  introducción  ó  el 

prólogo,  como  llaman  ahora  al  acto  primero  de  las  comedias  en  Burg^; 
Mtalo  mejor  y  es  como  sigue: 

«Hace  muy  poco  tiempo  que  estaba  un  dia  Nicolás  Sola  (este  Nicolás  de 
que  hablo,  es  el  hijo  del  que  se  ahogó  en  Cabezón ,  que  se  llama  lo  miamo 
quesn  padre);  esti^,  como  digo  un  dia  trabajando  en sn  fragua,  coandoae 
presenta  el  alguatíl  del  pneblo  á  la  puerta  y  le  dice  que  lo  siga  á  eaaa  del 
alcalde. 

—¿Sabes  paia  qué  meqniere-el  sefior  alcalde,  Múhuét 
Makm»  el  apodo  qoe  tiene  él  alguacil;  en  los  pupilos  ya  se  sabe  que 
cada  nno  tiene  el  suyo,  sobre  todo  si  son  funcionarios  páblioos.  Al  tio  Ro- 

porque  cuando  ere  diioo  lo  puso  su  padre  de apien*» 
dis  de  sastre  y  se  dió  tan  mala  mafia,  que  por  mas  quehioiñon  nosepndo 
conseguir  que  aprendiere  el  oficio. 
— ^Vamos  á  la  historia,  Juan ,  que  todo  eso  no  viene  &'  eoento,  dijo 

— Si  viene,  señorito,  porque  ú  uno  no  esplica  las  palabras,  no  le  puede 
entender  la  gente. 

X 
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Maleóse  eontcstó  á  Nicolás  que  no  sabia  paralo  que  el  alcalde  lo  quería, 
pero  que  debía  ser  cosa  urgente  y  grave ,  porque  le  babia  mandado  que  lo 
llevase  al  instante  de  grado  ó  por  fuerza.  Al  oir  esto  la  muger  de  Sola,  que 
estaba  con  ól  en  la  fragua,  se  ecbó  á  llorar  con  tal  desconsuelo,  como  si  ya 
se  bubiera  quedado  viuda;  los  chicos,  porque  tiene  dos,  imitaron  á  la  ma- 
dre, los  vecinos  acudieron,  y  todo  el  mundo  quedó  sorprendido  de  que  se 
tratara  de  llevar  preso  á  un  hombre  que  pasaba  con  razou  por  el  mas  hon- 
rado del  pueblo. 

—Pues  si  eso  es  asi ,  dijo  Nicolás,  voy  á  mudarme  de  ropa  y  te  sigo. 

—No  puede  ser,  contestó  el  alguacil:  me  han  dichoque  te  lleve  al  instan- 
te, y  en  punto  á  cumplir  con  mi  obUgacion,  nadie  me  gana.  Paca  los  actos 
de  servicio  Pedro  Robles  no  conoce  ni  amigos  ni  parientes. 

—Sea  como  tii  lo  dices,  Pedro,  pronguió  Nicolás  con  la  mayor  resigna- 
cion,  y  dejando  el  martillo  sobre  el  yunque  salió  del  taller  acompañado  de 
Robles  y  seguido  de  su  muger,  de  sus  hijos  y  de  una  poidon  de  curiosos  y 
comadres  que  se  habían  agrupado  &  la  puerta  y  cuyo  número  aumentó  con- 
siderablemente  en  las  calles  del  tránsito. 

Llegados  á  casa  del  alcalde,  únicamente  entraron  Spla  y  el  alguacil,  que- 
dando los  demás  ¿la  puerta.  No  se  supo  entonces  lo  que  pasó  entre  el  preso 
y  la  autoridad;  pero  á  la  media  hora  se  tIó  salir  ¿  Sda  aoompalhado  de  dos 
guardias  civiles  y  tomar  él  camino  de  Valladolid,  sin  poder  hacer  mas  que 
despedirse  por  sefias  de  sus  parientes  y  amigos.  Figúrense  vds.  las  conje- 
turas que  se  formaiian  sobre  tan  estrafto  suceso;  unos  suponían  al  hflcrero 
ao^isado  de  conspirador;  otros  pensaban  si  se  hallaría  complicado  en  la  cau- 
sa de  unos  ladrones  cogidos  hacia  poco,  por  haberles  fabricado  llaves  é  ins- 
trumentos para  ejecutar  su  infame  ofido;  no  &ltó  quien  dijo  que  Nicolás  era 
un  monedero  fiilso;  en  fin,  todos  querían  esplioar  &  su  manera  el  suceso  y 
aumentaban  mas  las  dudas  con  las  respuestas  evasivas  éA  alcalde,  que  á 
los  que  le  preguntaban  no  contestaba  otra  cosa  sino  que  obraba  en  virtud 
de  órden  superior. 

Dejemos  al  puelilo  de  Duefias  conient^ir  á  su  modo  la  prisión  de  Nicoláis 
Sola ,  y  trasladémonos  á  Valladolid.  Cuando  llegó  á  esta  ciudad  con  los 
guardias  civiles,  lo  llevaron  á  casa  del  gefe  político ;  un  portero  entró  re- 
cado de  que  conducían  un  preso:  y  el  gefe,  como  era  natural,  contestó  que 
lo  metieran  en  la  cárcel.  Los  guardias  obedecieron,  y  Sola  fué  encerrado 
en  un  calabozo.  En  seguida  volvieron  al  gobierno  político  y  entregaron  un 
oficio  que  les  habia  dado  el  alcalde  de  Dueñas. 

En  cuanto  el  gefe  lo  leyó,  mandó  entmr  á  su  despacbo  á  Nicolás  Sola; 
pero  le  dijeron  que  era  el  preso  de  quien  poco  antes  hablan  hablado  y  que 
estaba  en  la  cárcel.  Al  oir  esto  el  gefe  poülico,  se  puso  furioso ;  reconvino 
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á  los  guardias  civiles,  al  portero  y  á  todo  el  mundo,  y  mandó  que  inmedia- 
tamente fueran  á  buscarlo  y  lo  tratasen  con  el  mayor  miramiento.  La  ór- 
den  se  cumplió  al  instante ,  y  el  pobre  bercero  volvió  al  gobierno  político; 
pero  no  ya  como  un  deUncnente  sino  agasajado  y  considerado  como  un 
gran  sefior;  solo  su  trage  mugriento  y  lleno  de  tizne,  y  su  caía  y  manos 
manchadas  de  negro,  hacian  contraste  con  las  atenciones  de  que  era  objeto. 

—Disimule  vd.,  buen  amigo,  le  dijo  el gefe  cuando  quedaron  solos,  el 
mal  rato  que  le  han  dado  por  un  error  lamentable.  Un  asunto  de  mucho 
interés  de  que  le  informaré  en  seguida,  es  la  causa  de  qualo  baya  mandado 
venir;  pero  sin  duda  el  oficio  que  se  pasó  al  alcalde  de  su  pueblo  de  vd.  con 
este  objeto  no  estaba  bien  daro  y  ha  creído  cumplir  mejor  la  órden  envi&n» 
dolé  á  vd.  como  un  criminal. 

— El  oficio  que  me  leyó  el  seftor  alcalde,  añadió  Nicolás  respetuosamen- 
te, no  deda  mas  sino  que  me  presentase  aquí  al  momento.  Yo  estaba  dis- 
puesto á  obedecer,  porque  áempre  obedeico  4  quien  manda;  pero  como  to- 
do el  pueblo  sehaUa  agrupado  á  mi  alrededor,  temiendo  sin  duda  al  alcalde 
que  mis  amigos  hideran  alguna  barbaridad,  dispuso  que  viniese  escoltado,  y 
en  esta  porte  no  tengo  de  que  ([uejaimo  porque  los  guaidias  civiles  me  han 
tratado  muy  bien,  y  me  han  servido  mas  bien  de  oompafifa  que  de  escolta. 

^Me  ali^^  infinito,  replicó  el  gefe. 

— Solo  cuando  llegué  aquí  me  estrafkó  que  me  llevasen  á  la  cárcel,  por- 
que pongo  á  Dios  por  testigo  de  que  no  he  cometido  ningún  delito,  y  si  al- 
guno me  ha  calumniado. ... 

— hay  nada  de  eso  y  es  bien  distinto  el  objeto  con  que  le  llamo  á  vd. 
Necesito  que  me  conteste  con  toda  vcnLid  á  lo  que  voy  á  preguntarle.  ¿Tiene 
vd,  algún  pariente  que  resida  fuera  de  España? 

— No  señor;  no  tengo  mas  parientes  que  mi  muger,  mis  dos  hijos  y  una 
tia  muy  vieja,  hermana  de  mi  madre  que  reside  en  Cabezón. 

— ¿No  se  llama  vd.  iSicoiás  Sola? 

— Si  señor. 

— ^¿Es  vd.  natural  de  Dueñas. 
— Si  sefior. 

— ¿Hay  algún  otro  del  mismo  nombre  en  el  pueblo? 

—No  señor. 

— Su  padre  de  vd.  ¿no  murió  en  Gabeion  cuando  el  ataque  de  los  fran- 
ceses en  1808.' 
—Si  seüor,  se  ahogó  en  el  río. 
— ^¿No  tenia  vd.  mas  parientes  entoncest 

— Si  sefior;  una  hennana  que  murió  en  el  pueblo  en  casa  de  esa  tia  de 
quien  be  hablado  antes. 
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—¿Está  vd.  seguro  que  murió? 

—  Asi  lo  hemos  creído  todos,  pues  desde  Bqúéí  dia  nadie  la  ha  vuelto  áver. 

—¿Se  halló  su  cadáver? 

^— Sin  duda  lo  devoraron  las  llamas  porque  no  se  encontró. 

-^¿Y  no  pudo  suceder  que  su  hermana  de  vd.  no  muriera  si  no  que  se 
eslraviara  en  la  confusión?. .. 

■ — Hubiera  vuelto  á  casa.  , 

— ¿Y  si  no  pudo?  ¿Y  si  algún  suceso  se  lo  impidió? 

— Con  que  vive  mi  hermana!  gritó  Nicolás  fuera  de  sí  de  i^egria. 

-^Yo  no  he  dicho  tanto,  pudo  no  morir  entonces  y  haber  muerto  después. 
-   Sola  no  replicó  y  dejó  caer  la  cabeza  sobre  el  pecho  en  ademan  triste. 

.—Por  notióitis  que  he  recibido  puedo  asegurar  que  ha  vivido  hasta  hace 
popo  tiempo. 

-—¡Sin.  acordarse  de  su  hermano!...  Sin  escrUnr  nna  letra!  Mo  puede  ser, 
seikór  gefe  polilioo,  diio  Nicolás  con  los  ojos  llenos  de  lágrimaá.  Eso  es  una 
atrocidad  que  yo  no  puedo  creer. 

•—Su  hermana,  de  vd.  no  le  ha  olvidado,  al  menoe  á  la  horadesn  mnerle, 
y  si  ha  cometido  una  ingratitud,  también  ha  tratado  de  emnendarla  diñan- 
do i  id.  todos  sus  bienes,  que  son  cuantiosos. 

— ^No  escribirme  siquiera  para  que  supiese  que  vivía!  murmuraba  Sola 
ontie  dientes  sin  hacerse  cargo  apenas  de  lo  que  el  gefe  político  le  estaba 
.4iciÁido 

:  —Es  nécesario,  continuó  éste  que  se  prepare  vd.  á  aceptar  su  nueva  po- 
sición. Aqui  tenj^  un  paquete  cerrado  que  mo  encarga  el  ministro  entregue 
á  vd.*,  y  también  me  previene  que  le  invite  á  pasar  á  Madrid  para  que  reci- 
ba vd.  eu  la  emliajada  dn  Francia,  una  vez  identificada  la  persona,  la  copia 
del  testamento  de  su  hennaiKi  (|ue  ha  muerto  en  París,  donde  teudrá  vd. 
que  ir  á  tomar  posesión  de  sus  riquezas.  Si  vd.  ueccsiUi  aoxilios  para  el  via- 
ge,  también  me  advierten  que  se  los  facilite. 

— No  necesito  de  nada,  á  Dios  gracias,  señor;  vengan  esos  papeles ,  me 
enteraré  de  ellos  y  veremos  lo  que  he  de  hacer ,  porque  ahora  estoy  tan 
aturdido  que  no  sé  lo  que  me  pasa. 

— Tóme  vd.  el  tiempo  (¡ue  ({uiera. 

—Ante  todo,  con  su  permiso,  voy  (i  volver  á  Dueñas  á  tranquilizar  á  mi 
pobre  María  y  á  ponerme  alguna  ropa  mas  decente,  porque  esta  es  la  del 
trabajo,  que  ni  siquiera  me  dejaron  mudar. 

— Para  eso  no  necesita  vd.  incomodarse;  yo  despacliaré  un  propio,  y  me 
párece  mejor  que  permanezca  vd .  en  Valladolid  y  que  vengan  aqui  su  üunilia. 

Sola  siguió  el  consejo  del  geíe  político;  escribió  á  su  mnger,  se  deepachó 
un  propio  á  Duebas,  y  después  se  fué  á  la  posada  y  se  encerró  en  un  cuar- 
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to  para  dedicarse  solo  al  exámeu  de  los  papeles  que.  le  habían  entregado '.y 
á  las  reflenones  á  que  daba  lugar  el  esti-afio  suceso  que  acabp  de  referir. 

Entre  los  papeles  babia  una  carta  de  Tomasa,  en  la  que  después  de  pe-- . 
dir  mil  perdones  á  su  bermano  por  su  sUencio ,  le  decía  que  estraviada  por 
el  campo    dia  de  la  refriega  de  Cabezón,  la  libertó  un  oBicial  francés  <le. 
las  garras  de  unos  cuantos  soldados  ebrios  que  atentaban  contra  su  honor; 
que  agradecida  le  siguió  basta  Yalladolid,  donde  permanéció  oculta,  TC»ti«- 
da  de  hombre;  que  asi  recorrió  casi  toda  Espafla  si^npre  acompañada  de* 
su  libertador,  por  quien  concibió  una  pasión  vehemente;  que' éste  de.voelta/ 
á  Francia  le  dió  la  mano  de  esposo;  pero  que  ella  no  tuyo  Talor  para  con-    *  ' 
fesarle  quien  era  su  familia  por  temor  de  que  se  avergonzara;  que  habiendo 
innerio  su  marido  y  dejádola  por  heredera  de  cuantiosos  bienes,  se  di^ór ' 
nía  &  venir  á  Espafia,  cuando  un  incidente  ocurrido  en  el  cafnino  de-  hierto 
de  no  sé  donde,  en  cuyo  convoy  iba  ella  á  despedirse  de  una  ainiga,  (y  vean . 
vds.  como  yo  hago  bien  en  detestar  los  caminos  de.  hierro)  .la  habla  puesto 
al  borde  del  sepulcro  y  que  en  sus  illümos  momentos  dictaba  Ja  referid  '  . 
carta  yel  testamento,  legando  su  fortuna  á  su  hermano,  á  quien  ré^Bibtk  lá-  ■ 
encomendase  á  Dios. 

Sola  marchó  á  Madrid  con  su  &m¡lla  &  los  dos  días,  y  desde  allí  sp' diri- 
gió á  Franciasin  que  después  haya  vuelto  ¿  saber  nadie  deán  paradero. » ¿Vé ' 
vd. .  señorito,  como  la  historia  tenia  algo  de  interesante?'aiiadió  diiigiéudosa  > 
á  Mauricio.  • 

— Y  mucho,  re¡»lic<'»  éste;  y  luego  vd.  la  ha  contado  de  una  manera, 
verdaderamoult'  dramática.  '  '  .  ,  ' 

—Gramática  110  sé  ponjue  mis  padre  uo  me  enseñaron  nada ;  pero  cor-.  . 
rieudi»  mundo  lie  aprendido  lo  l)astante  para  dar  fausto  á  la  p;ente.  ''.  . 

.\1  terminar  la  convíu-sacion  lle;.^unos  á  Dueñas,  donde  paramos  á  comer. 
Ls  p<il)lacÍGn  muy  antigua,  y  lauto,  (¡ue  se  cree  fué  fundada  [tur  los  celtas; 
en  tiempo  de  l(»s  rom.iuos  so  llamó  Kldamo;  fué  destruida  cuando  los  sarra-  ■ 
ceuos,  y  reediticada  por  don  Alonso  111  de  León  en  00 i.  Al  atravesar  la  ca-   .  •  " 
He  Mayor  nos  enseiió  Juan  la  antigua  herrería  de  Sola,  de  la  (pie  solo  existen 
cuatro  tapias  ruinosas  destinadas  A  corral  para  ceñios.  Dueñas  cuenta  mas 
de  4, {)()() habitantes  y  tiene  un  castillo  muy  deteriorado  en  lo  alio  de  uu         -  . 
cerro,  desde  donde  se  descubre  una  dilatada  vega  en  la  que  confluyen  los  . 
rios  Pi3uerga  y  Carriou  con  el  Arlanza  y  el  Arlanzon.  Es  patria  de  la  infan- 
ta doña  Isaliel,  bija  de  los  reyes  Católicos  y  esposa  de  don  Alonso  de 'Por-     .  '  . 
tugal.  A  la  aaUda  á  mano  derecha  está  el  magnifico  puente  colgante  llamado 
de  la  ünion,  concluido  en  1845,  que  es  lo  mejor  sin  duda  que  hay  que  vor 
en  todo  este  camino. 

Concluido  él  almueao,  que  no  fué  ni  bueno  ni  abundantd,  montamos  ' 
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de  nuevo  en  la  silla,  y  de  nuevo  Juan  rontinuó  refiriendo  aventuras  de  la 
guerra,  con  lo  que  consiguió  distraernos  á  tal  punto,  que  Mauricio  no  se 
durmió  en  todo  el  camino.  Gracias  á  la  buena  armonía  establecida  enlxe  el 
mayoral  y  los  viageros ,  á  los  cigarros  de  mi  petaca  y  á  las  dobles  agujeAM 
dadas  á  los  postillones ,  antes  de  las  cinco  de  la  tarde  enlrábomoe  por  las 
puertas  de  la  capital  de  Castilla  la  Vieja. 

GAPirULO  XIV. 

vm»^  ▼m»  ValladoUd  en  OartUlft. 

Aunque  no  viene  de  ahoia  sino  de  muy  antiguo  el  refrán  que  sirve  de 
epígrafe  á  este  capitulo,  y  aunque  no  es  VaDadolid  en  el  diia  ni  una  sombra 
de  lo  que  fué,  conserva  restos  preciosos  de  su  opulbnda,  y  recuerdos  dig> 
íios  de  ocupar  un  puesto  preferente  en  nuestra  obra.  Los  historiadores ,  que 
rara  ves  est&n  de  acuerdo  sobre  ningún  punto  capital ,  y  mucho  menos  en 
materia  de  fundaciones  de  los  pueblos,  difieren,  como  es  consiguiente,  res- 
pecto á  YaUadolid.  Algunos  quieren  suponer  que  esta  ciudad  fué  fundada 
por  los  vaceos  714  afios  antes  de  Jesucristo ;  los  que  sostienen  esta  opinión, 
añaden ,  que  la  ampliaron  los  romanos ,  quienes  la  pusioron  d  nomine  de 
Pmda  6  Pintia,  del  senador  Pincio,  y  que  es  por  consiguiente  la  misma 
población  que  con  igual  nombre  designa  Tolomeo  en  su  tabla  segunda  ^e 
Europa.  Otros  autores  pretenden  que  la  fundó  un  moro  llamado  Ulit  ú 
Olid ,  y  hallándose  situada  en  un  estenso  valle,  tomó  el  nombre  de  Valle" 
de-Olid,  mas  adelante  adulterado  con  el  de  Valladolid.  No  pocos  creen  que 
como  el  punto  que  ocupa  estu  ciudad  tenia  al  E.  los  puel)los  Arevacos, 
al  S.  los  Carpetanos,  al  O.  los  Celerinos  y  al  N.  los  .\stures,  de  suerte  que 
venia  á  ser  un  terreno  céntrico,  al  que  acudían  los  referidos  pueblos  para 
sentenciar  sus  litigios,  le  denominaron  campo  ó  vallo  de  Lid,  y  mas  tarde 
Valladolid.  Pero  todas  estas  ojiinionos  están  fundadas  pu  conjeturas  y  nada 
mas:  lo  que  resulta  en  heclius  histúiicos  es  ([ue  Ordoíio  II  de  León  con- 
quistó á  los  moros  esta  ciudad  por  primera  vez  en  Í)í0 ,  perdiéndose  luego 
y  volviéndose  á  ganar  por  Alonso  VI  en  108  i ;  que  este  rey  la  dio  por  juro 
de  beredad  al  poderoso  conde  don  Pedro  Anzurcs  ó  Peranzulcs,  quien  la  en- 
grandeció y  continuó  la  obra  de  reedilicacion  que  por  orden  del  monarca 
habia  empezado  don  Rodrigo  González  Girón ,  de  donde  toma  origen  el 
blasón  de  armas  que  tiene,  y  consiste  en  tres  girones  pajizos  en  campo  de 
gules ,  y  ra  el  timbre  una  corona  con  ocho  castillos ;  qne  Animes  disfrutó 
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tfinqnilamttiteá  Valladolid  basta  sa  muerte ;  que  paió  á  bu  nielo  Armeii- 
gol ,  y  que  folledendo  éste  sin  herederos  se  incorporó  de  nuevo  á  la  corh 
na,  nniendo  á  ser  luego  córle  de  los  reyes  de  Castilla.  Don  Joan  II  la  afl*- 
diÓ  el  titulo  de  ífcMe  en  1442 ,  y  en  este  mismo  afko  se  instituyó  el  real  tri* 
banal  de  la  Chaneilloía,  enstiendo  ya  desde  el  de  1346  la  Unlveisldad. 
Felipe  II ,  queriendo  sin  duda  indemnizar  al  pueblo  que  lo  vió  nacer  del 
perjuicio  que  le  babia  ocasionado  trasbidando  la  oórte  á  Madrid  en  1561, 
dos  anos  antes  de  sa  muerte,  es  decir,  en  1596 ,  la  concedió  el  titulo  de . 
emiad.  En  1595  babia  obtenido  del  papa  Clemente  VIII  una  bula,  fédia  25 
de  noviembre ,  por  la  cual  se  erigió  en  cabeza  de  obispado,  y  su  colegiata, 
fundada  en  1118,  en  catedral.  Esto ,  unido  á  los  muchos  concilios  y  córtes 
que  se  han  celebrado ,  prueba  que  desde  muy  antiguo  fué  pueblo  de  impoi^ 
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lancia.  Pero  lo  que  á  Valladolid  ha  dado  mas  renombre  en  la  historia,  es 
sin  duda  p«üg«"?»  la  muerte  de  Cristóbal  Colon ,  descubridor  de  América, 
los  fiuDOSOS  antos  de  fé  del  reinado  de  Felipe  II,  el  célebre  alcalde  Ronquir 
Uo  y  la  ejecución  del  privado  don  Alvaro  de  Luna.  Hechos  son  todos  que 
mstecen  oeapar.algnnas  páginas,  y  apnque  no  oon  la  amplitud  que  quiiie- 
la,  algo  diié  de  cada  uno «  aiguiendü  él  óiden  en  qoe  los  he  apuntado. 
La  mnarte  de  Cristóbal  Colon  ó  Coloobo,  oomo  le  llaman  algonos  es» 
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critoces,  acaecida  eo  mayo  de  iM)C.  no  lavo  mas  partínilaridad,  quela 
áicanstancia  de  pasar  casi  desapercibida ,  cosa  i  la  verdad  que  apenas  se 
comprende ,  tralándose  de  un  hombre  que  tales  servicios  prestó  á  España, 
*  y  que  tavo  la  gloriada  descubrir  un  nuevo  mundo.  Pero  si  nada  es  posible 
dedr  de  su  muerte,  no  sería  justo  dejar  pasar  la  ocasión  de  dar  alguna  no- 
ticia de  su  &milia  y  de  los  hechos  mas  notables  de  sn  vida,  aTentarem y 
llena  de  sinsabores. 

Cristóbal  Colon ,  natural  de  Génova ,  como  todos  sabemos ,  fué  hijo  de 
Domingo  Colon  y  de  Susana  Fontanarossa ;  tuvo  dos  hermanos ,  Bartdtoné 
y  Jacobo,  Uamado  en  Espaíia  Diego,  y  una  hermana  casada  con  un  ssldii- 
cfaero,  de*  nombre  Jaeobo  Rsnrarello.  El  padre  títíó  todavía  dos  aikos  des* 
pues,  del  descubrimiento  de  su  hijo ;  era  ÍSsibricante  de  lelas  de  lana,  y  se  con- 
serva su  firma  puesta  en  un  testamento  como  testigo ,  el  afio  1494.  Cristó- 
bal Colon  se  casó  en  Lisboa  con  dofia  Felipa  Perestrello  y  tuvo  un  hijo, 
Diego  Colon,  que  nació  en  la  isla  de  Porto  Santo  hácia  los  aftos  de  1470 
á  1474  ;  otro  hijo,  don  Fernando,  nació  al  almirante  de  dolía  Beatriz  Hen- 
riquez,  señora  noble  de  Cóidi)ljíi,  que  parece  haber  ejercido  gran  influen- 
cia en  esto  hombre  estraordinario ,  piinripahiienfe  el  aíio  1  'i88. 

üiejo  Colon  fu6  un  hijo  respetuoso  y  honrado ,  y  representó  un  papel 
iniporlíinle  en  los  sucesos  políticos  de  aquella  épnra.  Kn  1508  casó  con  doña 
María  de  Toledo ,  y  los  historiadores  convienen  en  que  esta  alianza  con  la 
casa  de  Alba,  le  fué  mas  útil  para  sus  adelantos  que  los  servicios  de  su  pa- 
dre. Don  Femando,  dedicado  desde  júven  á  los  esludios  científicos ,  abra- 
zó al  fin  la  carrera  eclesiástica ,  y  murió  á  los  anos  de  edad,  le;j:an(lo 
su  rica  biblioteca  y  que  constaba  de  12,000  volúmenes,  á  la  ciudad  de 
Sevilla. 

En  la  correspondencia  dirigida  á  sus  hermanos  y  á  sus  hijos,  Colon  dió 
pruebas  contmuas  de  tener  un  alma  elevada  y  un  corazón  afecluoso;  por  lo 
demás  toda  la  vida  del  almirante  se  resume  en  el  círculo  de  sus  cuatro 
vlages. 

El  primero  lo  emprendió  el  viémes  3  de  agosto  de  1492  ,  saliendo  del 
puerto  de  Palos  de  Moguer  con  su  escuadra ,  que  se  conqiouia  de  tres  peqiie- 
flas  nn.s;  la  Sania  3íaria,  montada  por  Colon,  y  la  Pinía  y  la  Niña  al 
mando  de  los  dos  hermanos  Alonso  y  Vicente  Yafiez  Pinzón.  El  viernes  12 
de  octubre  ¿  las  dos  de  la  mafiana  descubrió  la  isla  de  San  Salvador,  una 
de  las  Lucayas,  y  en  seguida  las  de  Cuba  y  Santo  Domingo,  volviendo  á 
Bspafla  en  marzo  de  1493. 

El  segundo  viage  lo  hizo  Colon  con  Juan  de  Cosa  y  Alonso  Ojeda;  par- 
tió el  25  de  setiembre  de  1493  y  volvió  el  11  de  junio  de  1496.  Salieron 
diez  y  siete  navios  de  C&dlz ,  y  partió  de  Haiti  para  emprender  ei  descu- 
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brimiento  de  la  Jamaica  (Santa  Gloria  ó  isla  do  Tahap:n  i ,  y  de  la  costa  me- 
lidional  de  Cuba ,  el  24  de  abril  de  1494 ,  solviendo  á  la  Isabela  por  Haití 
el  29  de  aeiiembre  del  mismo  año. 

Elteroer  viagelo  emprendió  en  30  de  mayo  de  1498,  y  tqItíó  el  25  de 
noviembre  de  1500;  filé  con  tiea  navios,  y  descnbríó  en  l.<»  de  agostd 
de  1498  él  eontinoite,  leoorriendo  la  costa  déla  América  Meridional  basta 
Caracas. 

Fara  el  coarto  y  lütimo  yiage  salió  del  puerto  de  Cádiz  con  cuatro  na- 
vios el  11  de  mayo  de  1502,  y  volvió  el  7  de  noviembre  de  1504 ,  iiábien^ 
do  descobierto  la  costa  desde  Honduras  hasta  él  Puerto  de  los  Mosquitos,  ¿ 
la  eetremidad  oriental  del  istmo  de  Panamá. 

£s  notable  que  Colon  tenia  ya  sesenta  y  seb  aflos ,  cuando  emprendió 
esta  última  espedidon.  £1  alko  siguiente  empezó  é,  sentir  la  proximidad  de 
la  muerte,  6  falso  su  testamento  el  25  de  agosto  de  1505  firmado  por  su 
mano.  El  19  de  mayo  de  1506  afiadió  alguuas  disposiciones  que  también 
firmó,  y  al  siguiente  dia  dejó  de  existir.  Había  pedido  que  ¡cusiesen  eñ  su 
lumba  kis  cadenas,  con  que  en  otro  tiempo  le  había  cargado  Bobadilla. 
Este  grande  hombre  que  tanta  tierra  habia  descubierto,  deseaba  en  una  de 
sus  lillimas  rarlas  un  rincón  de  tierra ,  morir  tranquilo .  y  el  historia- 
dor Pedro  Mártir  de  Anglcna  ([iio  haliitaba  por  entonct's  en  VallaJoliJ ,  ni 
hiqiiiera  liace  mención  de  su  nuierte ,  y  se  estiende  i^randemente  en  otros 
sui^esus  de  menos  imjiortanria.  ¡Qué  lección  encierran  semejantes  desenpa- 

no<!         Su  rnerpo  se  depositó  en  el  monasterio  de  las  (liievas  de  Itálica, 

Je>pucs  se  llevó  á  la  isla  de  Santo  Domingo,  y  últimamente  á  la  llábana, 
donde  reposan  sus  cenizas. 

Los  autos  de  fé  de  que  arriba  ijueda  hecho  mérito,  fueron  dos,  y  tuvie- 
ron lugar  ainl)()>  el  año  de  1559  ,  cnn  asistencia  de  las  personas  reales,  y  si 
hemos  de  dar  crédito  al  historiador  de  la  hiquisicion  ,  Llórente,  con  un 
aparato  inusitado.  En  los  años  1557  y  l.joH  se  habian  hecho  muchísimas 
prisiones  do  personas  ilustres  por  su  nacimiento  ó  por  su  saber,  con  cuyo 
motivo  y  los  indicios  encontrados  en  sus  procosos  de  un  proyecto  vastísi- 
mo de  propagar  las  opiniones  luteranas,  creyeron  Felipe  11  y  el  inquisidor 
general  Yaldós,  que  convenia  usar  con  los  reos  un  rigor  superior  al  ordi- 
nario para  producir  eeeannientos  que  infundiesen  terror  &  todos  los  inicia 
dos  de  aquellas  opiniones  y  no  reclusos  aun  en  cárceles  secretas  por  falta 
de  noticias  en  el  Sanio  Oficio.  El  papa  Paulo  IV  dió ,  á  petición  del  rey ,  las 
licencias  que  se  le  pidieron ,  y  seguida  la  causa  de  la  manera  que  tenia  por 
costumbre  proceder  aquel  tribunal,  resultaron  condenadas  61  personas. 

.  £1  primer  auto  de  fó  tuvo  lugar  el  domingo  de  la  Santisima  Trinidad  .21 
de  mayo,  presidido  por  los  principes ,  concurrido  por  ke  coneqeMs  de  Kh' 
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dos  los  consejos  que  seguian  la  córte ,  muchos  grandes  de  Espa&a ,  mayor 
número  de  Ululados  condes  ^  vizcondes ,  marqueses ,  barones  y  damas  de 
todas  clases  ^  y  fuera  de  asiento  un  concurso  innumerable  de  gente.  Los  ta> 
blados,  cadalsos,  asientos,  pulpitos,  graderías  y  altares  estaban  dispues- 
tos en  el  Campo  Grande,  especie  de  esplanada  magnífica,  que  en  la  actuali- 
dad es  un  bonito  paseo.  Salieron  al  auto  esta  vez  para  ser  conducidas  de 
allí  ¿  la  muerte  catorce  personas ,  los  huesos  y  la  estátua  de  otra  ya  difunta, 
pues  sabido  es  que  la  Inquisición  no  perdonaba  ni  á  los  muertos ,  y  diez  y 
seis  vivas  para  ser  reconciliadas  con  penitencia.  Tengo  á  la  vista  varios  li- 
bros impresos  en  distintos  idiomas  que  hal)lan  de  este  suceso  y  la  copia  de 
un  manuscrito ,  en  que  se  describe  con  tal  minuciosidad,  que  hasta  se  es- 


plican  los  Irages  con  que  asistieron  el  príncipe  don  Cárlos,  primogénito  de 
Felipe  II  y  la  princesa  gobernadora  doña  Juana ,  pues  el  rey  se  hallaba  á  la 
sazon  en  Flandes;  pero  semejantes  detalles  son  ágenos  de  este  sitio.  La 
procesión  salió  del  palacio  del  Santo  Oficio  á  las  diez  de  la  mañana  en  el 
órden  siguiente*  l.o  La  escolta  de  carboneros  (i):  2.*'  los  frailes  domini- 


(1 )  Los  carboneros  tenían  privilegio  de  asistir  á  este  acto ,  fiorque  suministratwn  el  car 
bou  y  la  lefla  gratis  para  quemar  los  reos. 
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eos,  que  auxiliaban  Biempre  á  los  decapitados  por  la  Inquisición:  3.^  el  es- 
tandarte  de  la  fé  seguido  de  los  familiares ,  que  eran  todos  grandes  de  Es- 
paña y  personas  visibles:  4.**  y  último,  los  reos  cercados  de  religiosos  y 
guardias ,  y  vestidos  con  el  sambenito  y  la  coroza ,  según  la  pena  que  de- 
bían sufrir.  El  auto  empezó  como  de  costumbre  por  una  misa  solemne;  al 
llegar  al  Evangelio ,  el  inquisidor  mayor  exigió  á  los  príncipes ,  en  calidad 
de  presidentes,  el  juramento  de  defender  la  religión  católica,  perseguir  la 
heregía  y  auxiliar  al  Santo  OQcio;  predicóse  luego  un  sermón  contra  las 
doctrinas  luteranas ,  y  después  se  verificaron  las  ejecuciones.  La  historia  ha 
conservado  los  nombres  de  las  victimas ,  que  no  cito  aqui  por  falta  de  espa* 
cío;  los  que  habían  confesado  espontáneamente  ó  en  el  tormento  abjurando 
sus  errores,  disfnitaron  el  insigne  favor  de  que  les  diesen  garrote  antes  de 
arrojarlos  á  la  hoguera  ;  los  no  confesos  ó  contumaces  fueron  quemados 


vivos,  y  á  algunos  se  les  cortó  antes  la  mano  derecha  en  un  tajo.  La  pluma 
se  resiste  á  describir  tamaüos  horrores ,  y  solo  poi-que  se  ven  consignados 
de  una  manera  tan  auténtica  puede  dárseles  crédito  en  la  época  presente. 

El  segundo  auto  de  fé  se  verificó  el  8  de  octubre ,  todavía  con  mas  so- 
lemnidad ,  á  causa  de  presidirlo  el  rey ,  vuelto  recientemente  de  los  Países- 
Bajos.  Cuentan  que  las  causas  de  los  que  saUeron  al  patíbulo ,  que  fueron 
trece  vivos  para  quemar ,  uno  en  efigie  y  diez  y  seis  para  reconciliar  con 
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penitencia ,  estaban  ya  concluidas  en  mayo ;  pero  se  retrasaron  las  ejecu- 
ciones pensandíj  que  sería  agradable  al  piadoso  Felipe  II  este  espectáculo 
que  hoy  se  considerarla  como  un  acto  atroz  de  insigne  barbarie.  A  él  asis- 
tieron el  rey ,  su  hijo ,  su  hermana ,  su  sobrino  el  duque  de  Parma ,  tres 
embajadores  de  Francia,  el  arzobispo  de  Sevilla,  los  obispos  de  Falencia  y 
Zamora ,  varios  electos  no  consagrados ,  el  condestable  y  el  almirante  de 
Castilla,  el  duque  de  Nájera,  el  de  Arcos,  el  marqués  do  Denia ,  el  de  As- 
torga,  el  conde  de  üreña,  el  de  Benavenle,  el  de  Buendía,  el  último  gran 
maestre  de  la  orden  militar  de  Moutesa ,  don  Pedro  Luis  de  Borja ,  hermano 
de  San  Francisco  de  Borja,  el  gran  prior  de  Castilla  y  de  León  do  la  orden  de 
San  Juan  de  Jerusalen  ,  don  Antonio  de  Toledo,  hermano  de  los  duques  de 
Alba ,  otros  grandes  do  España  que  no  están  nombrados  en  el  testimonio, 
muchos  titulados ,  la  condesa  de  Rivadabia ,  y  otras  señoms  grandes  de  Es-» 
paña  y  tituladas,  todos  los  consejos,  tribunales,  autoridades,  dependien- 
tes del  palacio,  empleados  civiles  y  militares,  y  un  inmenso  concurso.  De 
propósito  he  citado  estos  personages,  para  que  se  juzgue^: la  espede  de 
solemnidad  que  se  daba  á  semejantes  actos ,  á  los  qno  >1  unos  concurrían  por 
curiosidad ,  muchos  iban  en  la  persuasión  de  que  hacían  ima  obra  merito- 
ria y  agradable  á  los  ojos  de  Dios.  Tanto  pueden  el  fanatismo  y  la  preocu- 
padon ,  cualq[uiera  que  sea  la  forma  con  que  se  revistan ! .  . . . 

La  tradición  cuenta  que  Rodrigo  Ronquillo,  alcalde  de  Valladolid,  se 
fu6  derechito  al  infierno  en  cuerpo  y  alma,  sin  que  pueda  caber  duda, 
porque  la  cosa  pasó  á  vista  y  presencia  de  una  comunidad  entera.  A  pesar 
do  haber  muerto  quieto  y  tranquilo  en  su  cama  con  todos  los  sacramentos, 
el  dia  que  lo  fueron  á  enterrar  en  una  capilla  del  convento  de  San  Frands- 
00,  vinieron  dos  diablos,  y  sin  cuidarse  de  los  exbortos  de  los  frailes, 
cargaron  con  el  cuerpo  del  pobre  alcalde  y  se  lo  llevaron  por  el  techo,  de- 
jando un  agujero  ahumado,  que  algunas  viejas  de  la  ciudad  aseguran  exis- 
tía todavía  en  sus  mocedades.  Hoy ,  por  supuesto ,  no  hay  agujero  ni  oon- 
.  vento.  La  causa  historica,  de  donde  ^ta  tradidon  toma  su  origen,  consiste 
en  que  el  23  de  marzo  de  1526  el  dicho  Ronquillo,  alcalde  de  oórto por 
Gárlofl  V ,  dió  garrote  al  famoso  obispo  don  Pedro  Acufla ,  gefe  de  los  co- 
muneros^ quien  huyendo,  después  de  la  batalla  de  ViUalar,  fué  preso  por 
un  alférez  llamado  Perote  en  Villamediano  y  encerrado  en  la  fortaleza  de 
Simancas.  Alli  el  obispo ,  que  se  fingia  enfermo ,  asesinó  para  escaparse  al 
alcaide  Diego  Noguerol ,  y  Ronquillo ,  que  era  á  lo  que  parece  hombre  tre- 
mendo, le  (lió  garrote  sin  mas  miramientos.  Al  rey  no  debió  parecerle  del 
todo  mal  la  determinación  de  su  alcalde,  según  üq  deduce  de  las  siguientes 
lineas  que  le  escribió: 

a  Yo  OS  lu  tengo  en  servido,  y  puesto  que  eso  es  lecho,  en  lo  que  resta* 
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aque  66  enviar  por  la  absolución,  yo  mandaré  proveer  qne  con  diligencia  se 
•procure  y  traiga.» 

Once  meses  tardó  en  venir  el  breve  del  papa  desde  que  se  hi/o  la  de- 
manda; pero  vino  al  fiu  dirigido  á  don  Pedro  Sarmiento «  oibispo  de  Falen- 
cia ,  por  no  haberlo  todavia  entonces  en  Valladolid,  y  Ronquillo  recibió  la 
absolución ,  yendo  en  penitencia  desde  el  convento  de  San  Francisco  á  la 
catedral  el  8  de  setiembre  de  1527.  El  pueblo,  por  lo  visto,  no  quedó  satis- 
fecho oon  esto,  y  lo  hiio  volar  después  de  muerto  en  laa  garras  del  diablo, 
persuadido  sin  duda  de  que  quien  habia  dado  garrote  á  un  obbpo  no  podia 
tener  perdón  de  Dios  aunque  lo  absolviese  el  papa. 

Pasa  cun^lir  la  oferta  de  dedicar  algunas  lineas  á  cada  uno  de  los  acon^ 
tecimientas  que  han  hecho  célebre  en  la  historia  la  ciudad  que  noe  ocupa, 
deberia  hablar  ahora  del  trágico  6n  de  don  Alvaro  de  Luna ,  pero  una  ines- 
perada aventura  que  nos  ocurrió  á.mi  amigo  Mauricio  y  á  mi,  me  obliga  á 
llevar  al  lector  á  otra  parte,  prometiéndole  sin  embargo  ¡)ara  después  con- 
tarie  la  historia  del  privado  de  don  Juan  II  en  capitulo  especial. 

CAPITULO  XV. 

IEL  oabaliero  de  Olmedo. 

Al  parar  nuestra  silla  do  j)osla  en  la  fonda  de  Valhiílolid ,  habia  varias 
personas  á  la  puerta ,  romo  acontoce  siempre  en  tales  casos.  Mauricio  se 
apeó  primero,  y  cuando  yo  lo  iba  á  hacer,  «[uedé  sorprendido  viondo  que 
uno  de  a(juellos  curiosos  se  habia  colgado  del  cuello  de  nu  anugo,  y  le 
abrazalia  con  toda  la  vehemencia  y  toda  la  efusión  de  un  castellano  viejo. 

— ¡Qué  alto  y  (pié  buen  cliico  estás!  Mauricio,  le  decía        iieciio  un 

lu>nibrc  enteramente!  

— Yares,  como  que  tengo  veinte  y  seis  años,  replicaba  mi  amigo.  Tú 
también  estás  bueno.  ¿Y  la  Antonia?  ¿Y  los  niños? 

—Famosos  todos ;  ahora  los  verás  

— ¿Cómo  ahora?  ¿Están  aquí? 

— Ko  por  cierto;  están  en  Medina,  pero  supongo  que  te  vendrás  en  se- 
guida. 

—No  puede  ser,  viajo  en  compañía  de  este  amigo  

Manrido  me  seftalaba  á  mí  que  ya  me  habia  bajado  del  carrnage. 
—SeTendcácon  nosotros;  tos  amigoe  son  nuestroe..... 
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— Pero  traemos  una  jornada  en  el  cueipo,  y  es  preciso  dflsoaiiatf. 
.  —En  hoia  buena;  no  nos  iremos  ahora ,  pero  nos  iremoe  nullana, 

—Eso  es  mas  razoaa^le ,  replicó  Maniicio,  y  entramos  en  el  pi^rador. 
Los  T1107.0S  habían  apeado  el  equíp^p^c,  y  lo  conducían  á  la  habitación 
que  nns  'leslinaron en  la  fonda,  &  la  cual  nos  siguió  imperlónito  el  desocH 
nocido.  Este,  s^gon  pude  averiguar  pasados  los  primeree  momentos  de 
efusión ,  era  nada  menos  que  un  cufiado  de  Mauricio,  que  iriviacon  en  fii^ 
miliaen  Medina  del  Campo.  Mi  amigo  le  había  escrito  dándole  notíeiftdt 
nuestro  viagé  á  VaUadoÜd ,  y  el  hombre  se  habia  ido  á  esperamos  reroelto 
á  llemnoe  á  su  casa  á  todo  trance,  pnes  hada  ya  doce  afios,  desde qne  se 
Tino  &  Madrid  á  e^tndiar^  qne  Mauricio  no  habia  Visto  á  su  hrniana.  La 
pretensión  me  pareció  justa ,  y  convenimos  en  trasladamos  &  Medina  al  si- 
guiente dia jpor  la  maftana ,  como  en  efecto  lo  hicimos.  Dejo  &  la  oonsideia- 
.  cion  de  los  lect(»es  las  muestras  de  regocijo  de  ambos  hermanos  y  el  acom- 
pañamiento de  caricias  de  tres  sobrinos ,  hermosos  como  ángeles,  asi  como 
•Iss  atenciones  de  qué  seriamos  objeto  en  una  casa  de  mas  que  medianas 
.comocbdades  y  y  entre  una  familia  inódelo  de  virtudes  y  digna  del  mayor 
aprecio,  aun  sin  la  recomendable  eircunstancia  de  ser  la  familia  de  mi  ami- 
go. Si  alguno  quiere  hallar  todavía  restos  de  nuestras  antiguas  costumbres 
patriarcales,  si  quiere  gozar  de  aquella  tranquilidad  de  espíritu  y  de  con- 
ciencia ,  que  foiTnaba  la  dicha  de  nuestros  antepasados ,  y  que  por  desgra- 
cia ha  huido  de  nuestra  sociedad  egoísta  y  positiva ,  que  vaya  á  Medina  á 
casa  de  la  hermana  de  Mauricio,  donde  encontrará  reunidas  todas  las  feli- 
cidades y  todos  los  encantos  de  la  vida;  no  de  esa  vida  de  goces  mundanos 
y  efímeros,  sino  de  la  que  eleva  el  alma  á  su  origen  divino,  de  la  que  abre 
el  corazón  íi  todas  las  sensaciones  dulces,  y  lo  predit^pone  á  la  práctica  de 
las  acciones  loables.  Oclio  dias  que  pasamos  con  la  familia  de  mi  amigo 
han  dejado  en  mi  memoria  un  eterno  recuerdo. 

La  villa  de  Medina  del  Campo  ofrece  muy  poco  alimento  á  la  curiosidad 
del  viagero ;  el  hospital  general ,  el  magnífico  editicio  de  las  Carnicerías, 
las  lagunas  de  agua  salada,  el  castillo  de  la  Mota,  y  los  restos  del  antiguo 
canal  ó  acequia,  son  cosas  que  se  ven  al  instante;  sin  embargo,  hay  unida 
á  esta  acéquia  una  tradición ,  que  voy  á  contar  en  seguida ,  porque  presumo 
no  desagradará  del  todo  á  mis  lectores ,  y  mucho  menos  á  mis  lectoras. 

«Por  los  aüos  de  1493,  después  de  la  conquista  de  Granada,  los  Reyes 
Católicos  se  retiraron  á  Medina  del  Campo  á  disfrutar  de  la  tranquilidad  y 
descanso  y  que  necesitaban  tras  tanto  tiempo  de  guerras,  en  qne  sns  armas 
vencedoras  acabaron  por  plantar  el  estandarte  de  la  cruz  en  los  arabescos 
torreones  de  la  Alhambra.  Entre  los  apuestos  guerreros  que  brillaban  en- 
tonces en  la  córte,  había  uno  á  quien  se  designaba  tan  solamente  eom  el 
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nombre  del  CabtUero  de  Olmedo,  sin  duda  por  ser  natural  de  este  pue- 
blo. Era  galán,  .valiente  y  de  hermosa  figura,  do  modo  que  asi  los  hom* 
bies  como  las  mugeres  ienian  á  don  Juan  de  Maldonado  por  el  tipo  mas 
completo  de  los  biiarroa  caballeros  de  Castilla,  en  la  época  á  que  nos  le- 

ferimos. 

Iniitil  es  hablar  de  sus  conquistas  de  amor,  pues  no  había  dama  qué  no 
se  creyese  felis  con  merecer  sus  obsequios ;  pero  como  el  amor  es  capricho- 
so y  id  corazón  no  se  manda,  don  Juan  hizo  lo  que  hacemos  todos  en  igua- 
les casos;  se  prendó  apasionadamente  de  una  viuda,  que  aunque  jóven,  . 
bella  y  lica,  era  acaso  la  única  muger  que  no  se  haUiJ)a  dbpuesta  á  oones- 
ponderte,  y  se  enamoró  de  ella  quizás  por  esto  mismo.  En  vano  quiso  ablan* 
dar  su  corazón  con  ruegos  y  finesas,  la  viuda  cada  vez  se  mostraba  mas  in- 
sensible ,  y  su  inesperada  repulsa  y  constante  desden  solo  servia  para  avi- 
var la  Uaina  del  despreciado  galán. 

— &¡s  la  muger  mas  ingrata  del  mundo ,  la  dijo  un  día  después  de  inú- 
tiles ruegos. 

— ^Tal  vw  tengáis  razón ,  le  contestó  ella  con  frialdad. 

— Pero  ¿no  sabéis  que  os  amo  como  un  loco ,  que  no  quiero  apartarme  de 
vuestro  lado,  que  á  nadie  he  amado  como  á  vos,  que  mi  libertad  y  mi  vida 
o9  pertenecen? 

— Todo  eso  lo  sé  porque  me  lo  haljeis  diclio  ;  replicó  la  clama  ,  pero  ¿qué  ■ 
queréis  que  yo  le  haíja?  ¿Kstá  en  mi  mano  acaso  el  corresjiomleros? 

— ¿Pues  en  manos  de  quieii  está,  señora?  ¿No  sois  (lucña  de  vuestras  ac- 
ciones? ^\\í^y  algún  rival  oculto?...  .  ¡Olil  decídmelo,  decídmelo  al  pun- 
to, y  sn  vida  ó  la  mia  decidirá  la  contienda. 

— ¿Estáis  loco,  don  Juan?  eso  es  un  frenesí  que  el  tiempo  borrará.  Se- 
f^nid  el  consejo  que  os  di  el  otro  dia;  viajad,  veréis  otros  países,  veréis 
otras  mugeres        ¡hay  tantas  en  el  mundo  que  valen  mas  que  yo!  

— ¿Queréis  alejarme  de  vuestro  lado?        Os  estorbo        Soy  odioso  é 

vuestros  ojos  

— Yo  no  he  dicho  semejante  cosa  os  aconsejo  lo  que  os  conviene,  y 

nada  mas. 

^Permitidme,  seúora ,  que  no  siga  el  consejo. 

— Haced  lo  que  gustéis. 

— ^¿Pero  no  puedo  espersrque  me  amtís  nunca? 

— ¡Jamás!  dijo  ella  con  energía. 

—¿Y  por  qué?  ¿Decidme  por  qué  al  menos? 

— Yo  no  lo  sé,  don  Juan  porque  es  imposible  que  sea  vuestra  tan 

imposible  como  él  que  las  aguas  del  rio  Adaja  pasen  por  Medina. 

El  caballero ,  que  se  había  arrodillado  ¿  los  pies  de  la  viuda ,  se  levantó 
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de  repente  al  oir  estas  ¡icilabras ,  y  sus  ojos  biillaban  de  alegría,  como  si 
un  pensamieoto  feliz  lo  iluminara. 

— ^¿Y  'si  las  aguas  del  Adaja  pasaran  por  Medina  dentro  de  un  afio,  sníais 
mia  entonces,  señora?  dijo  con  tos  pausada  y  tranquila. 

Ella  se  sonrió  como  si  aquella  pregunta  del  cabsdlero  acallase  de  cercio- 
rarla de  que  realmente  estaba  loco. 

— ¿Qué  haríais,  sefiora,  prosiguid  con  vehemenda,  seríais  mía  si  las 
aguas  del  Adaja  posasen  por  Medina? 

—Eso  no  es  posible ,  replicó  la  viuda. 

—Aunque  no  lo  sea,  contestad,  señora,  ¿me  daríais  vuestra  mano? 
.  — ^Bien ,  si ,  os  la  daría,  dijo  la  dama  con  visible.deseo  de  poner  fin  por 
este  medio  á  una  conferencia ,  que  ya  se  la  iba  haciendo  insoportable. 

— Mirad  lo  que  prometéis ,  sefiora:  cuento  con  Vuestra  palabra  

— Jamás  he  &ltado  &  ella. 
— ^Pues  en  ese  caso ,  adiós. 

Y  en  seí?uiJa  desapareció  presurosamente.  La  viuda  quedó  convencida 
de  que  lealiiieute  don  Juan  habia  perdido  el  juicio,  y  casi  le  tuvo  lástima. 

Ouco  meses  habían  ii  ascui  rido  ya  sin  que  se  liubiese  vuelto  á  ver  en 
Medina  al  caballero  de  Olmedo,  cuando  de  repente  se  presentó  una  tarde 
en  casa  de  dona  Ana  ,  (jne  asi  se  llamaba  la  viuda. 

— St'iiora  ,  la  dijo ,  va  á  cumplir  un  aiio  qne  me  olrecisleis  ser  mi  esposa 
el  dia  que  las  a^zuas  del  Adaja  pasasen  por  ai[u!. 

— Pero  don  Juan  ,  interrumpió  la  dama  sonrieudo,.¿uo  os  habéis  cumdo 
aun  de  vuestra  locura? 

— Es  muy  cierto,  señora ,  que  estoy  loco ;  pero  es  de  amor  por  vos. 

— Yo  os  lo  agradezco  mucho,  pero  

,  — No  vayáis  ;'i  pronunciar  el  anatema  .  esclamó  con  viveza  don  Juan.  Me 
habéis  dicho  que  el  dia  que  las  aguas  del  Adaja  pasasen  por  Mediua  seríais 
mia.  ¿No  es  verdad? 
.  — í'ierto  que  asi  lo  dije. 
-  — Pues  bien ;  ese  dia  ha  llegado  yá. 

,  — No  os  comprendo,  don  Juan,  repuso  la  dama  algo  confusa. 
— Venid ,  señora ,  á  esta  ventana  y  me  comprendereis  perfe«:laraentfi. 
La  viuda  se  dirigió  maquioalmente  á  la  ventana ,  y.  abriéndola  el  caba- 
llero la  rogó  que  fijase  la  vista  en  una  hondonada  entre  el  castillo  y  el 
pueblo. 

— Pero  yo  no  veo  las  aguas  del  Adaja  pasar  por  Medina,  dijo  la  dama, 
— Tened  un  poco  de  paciencia ,  re^có  don  Juan. 

Y  sacando  un  pito  de  plata  tocó  tres  veces,  y  doíka  Ana  oyó  sonar  á  lo 
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lejos  la  misma  señal  repetida  do  distancia  en  dislancia  liasla  perderse  en  el 
espacio.  Después  esperaron  como  una  media  hora  sin  ({ue  inlerrumpiese  el 
silencio  que  ambos  guardaban  mas  que  la  respiración  uu  taulu  agitada  del 
caballero.  Pasado  este  tiempo: 

— ¡Mirad!  jíritó  don  Juan  señalando  A  la  hondonada. 
— "\o  no  veo  ,  mi  querido  maf:(),  dijo  la  viuda  cou  siugulai-  coquetería, 
masque  gente  que  se  agolpa  en  lro{)el. 

— ¿Y  ahora?  preguntó  éi  lijando  sus  ojos  radiautes  de  alegría  en  ei  bello 
rostro  de  la  dama. 

Doña  Ana  le  tendió  la  mano  y  mirándolo  fijamenle: 
— Habéis  vencido  ,  don  Juan  ,  le  dijo  por  toda  respuesta.  * 
En  efecto,  las  aguas  del  rio  Adaja  corrían  al  pie  de  la  cuÜJia,  ^  cuya 
cumbre  se  eleva  el  castillo  construido  en  1 1  iO ,  según  se  cree  por  Fernando 
Carreüo,  á  quien  las  crónicas  llaman  el  Obrero  Mayor. 

Guando  don  Juan  había  oido  decir  &  la  viuda  que  era  tan  imposiljle  que 
correspondiese  á  su  amor  como  el  que  pasasen  las  aguas  del  rio  por  el -pue- 
blo, y  que  ú  esto  llegaba  ¿  suceder  seria  suya ,  concibió  uno  de  esos  proyec- 
tos gigantescos  que  solo  un  amante  es  capaz  de  llevar  á  cabo.  El  rio  Adaja 
nace  en  la  sierra  de  Avila  cerca  de  Villatoro,  pasa  por  Avila,  Arévalo  y  Val* 
destillas  y  entra  en  el  Duero  por  Aniago,  después  de  27  leguas  de  curso.  El 
^caballero  dispuso  que  se  abriese  una  xanja  en  la  parte  occidental  del  río  jun- 
to al  puente  de  Palacios  |  que  dista  dos  leguas  dé  Medina,  continuándola  por 
un  valle  hasta  venir  á  confluir  con  el  rio  Zapadiel  que  riega  otro  estenso 
valle  y  bafia  los  muros  de  la  población.  Gonforine  &  este  plan  reunió  mu- 
cha gente  de  Olmedo  y  lugares  comarcanos,  y  les  hizo  trabajar  siempre  de 
noche  y  con  tal  tesón,  que  once  meses  bastaron  para  que  dejase  de  existir 
el  inconveniente  que  do&a  Ana  creía  insuperable.  Tarde  conoció  esta  su  li- 
gereza; pero  comprometida  de  tal  modo  &  dar  su  mano  a\  caballero ,  le  dijo 
aquel  mismo,  día  que  estaba  pronta  á  casarse  cuando  dispusiese.  Don  Juan 
ansioso  de  recoger  el  firíito  de  sus  aianes ,  fíjú  la  próxima  fiesta  de  San  Pe- 
dro ,  y  aceptado  el  plazo  por  la  dama,  partió  él  para  Olmedo  &  arreglar  sus 
asuntos  y  disponer  los  preparativos  de  las  bodas ,  que  debían  ser  tan  es- 
pléndidas y  brillantes  como  las  cualidades  de  ambos  contrayentes  re- 
querían . 

Cuando  doña  Ana  se  vió  sola  mandó  llamar  á  Femando.  Fernando  era 
un  hermoso  pagc  de  diez  y  ocho  años  que  sabia  tocar  el  laúd  como  el  mas 
hábil  trovador  de  la  córte,  y  que  tenia,  como  lodos  los  pages  de  aquel  tiem- 
po, cabellos  rubios,  ojos  azules  y  megillas  de  caÁov  de  rosa. 

— Fernando,  le  dijo  la  viuda,  des])uos  (]ue  el  pagc  se  hubo  sentado  á  su 
lado  cariñosamente :  ¿sabes  que  me  voy  á  casar? 
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El  pagecillo  (lió  un  salto  como  si  le  mordiera  una  víbora. 

— ¿Con  quién?  preguiiló  el  i)age. 

— Con  don  Juan  de  MaMonado. 

— ¡Con  el  caballero  de  Olmedo,  seíloraÜ.... 

— Con  el  Cíiballcro  de  Olmedo ,  page. 

— Eso  es  imposible  queréis  engañarme   Hace  un  año  que  lo  des- 
pedisteis por  impertinente ,  y  aun  recuerdo  que  al  noticiármelo  os  regoci- 
jábais  de  haberon  librado  de  su  persecución.  ¿Cómo  queréis  que  crea  yo 
boy  que  le  vais  á  dar  la  mano  de  esposa? 

— Me  ha  comprometido  á  ello  de  una  manera  singular* 

— No  os  comprendo ,  señora. 

— Le  dije  que  no  seria  suya  mientras  las  aguas  del  Adaja  no  posasen  por 

Medina  y  

—Y  el  imbódl,  repUcó  el  page  de  mal  humor,  ae  habrá  gastado  sus  do- 
blas en  abrir  nn  cauce  al  rio!  

—Asi  es  en  efecto;  hace  poco  que  las  he  visto  correr  por  el  valle  desde 
esa  ventana,  y  don  Juan  me  ha  recordado  mi  promesa.  - 

— ^Me  parece,  bella  se&ora,  que  sois  un  poco  crédula,  porque  hace  tiem- 
po  que  se  habla  en  la  villa  de  esos  trabajos  hechra  como  por  mágia,  y  se 
aseguraba  que  era  una  sorpresa  preparada  por  la  reina  Isabel  para  dotar  á 
Medina  de  un  canal  de  riego  y  aumentar  su  defensa  en  caso  necesario. 

—No,  page,  es  obra  del  caballero  de  Olmedo,  solo  para  obtener  mi 
mano ,  y  yo  se  la  voy  ¿  dar. 

— ¿Con  que  es  decir,  que  tenemos  que  aeparamoa  pan  sien^?  dijo  el 
page  fijando  sus  ojos  casi  humedecidos  de  lágrimas  en  los  de  la  viuda. 

—No  hay  remedio ;  si  faltase  á  mi  palabra  se  sabría  en  la  córte,  y..  .. 

—Pero  cuando  se  quiere ,  señora,  se  encuentran  recursos. 

—Veamos  uno  ,  Fernando ,  replicó  ella. 

—Huir  ¿es  preciso  que  vivamos  en  Medina  del  Campo? 

—¿Y  no  fuera  mejor  deshacernos  de  una  vez  del  importuno,  como  nos 

deshicimos  de  

El  page  hizo  un  gesio  de  espanto ,  como- si  se  le  apareciese  una  sombm 
ensangrentada,  y  con  acento  humilde: 

— Callad ,  señora  ,  por  Dios,  dijo  sin  dejar  á  la  viuda  acabar  la  frase. 

— Mira,  Fernando,  prosiguió  doña  Ana  con  horrible  c¿üma;  yo  daré  á 
don  Juan  una  cita  para  la  víspera  de  su  santo  en  la  noche;  tú  le  esperas 
emljoscado  en  la  callejuela  á  donde  cae  la  puerta  ialsa  del  jardín ,  con  me- 
dia docena  de  hombres  bien  armados  

—Kn tiendo,  se&ora,  pero  eso  puede  comprometemos.  Además,  yo  no  sé 
si  tendré  valor  
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—En  Imra  buena ,  dijo  la  dama  caá  con  indiferencia.  Me  casaré  con  don 
Joan,  y  asunto  concluido. 

— {Oh!  eso  nunca ,  esdamó  con  vehemencia  el  page.  Citad  i  ese  hombre, 
y  yo  me  encargo  del  resto. 

Dofla  Ana  escribió  una  carta  al  caballero,  llamándolo  la  noche  de  San 
luán  ¿  su  jardin,  y  escusado  es  decir  con  cuánta  ánsia  nuestro  amante  es- 
pecaria  la  deseada  noche.  Llegó  esta  en  efecto ,  y  don  Juan  se  dirigió  á 
la  hora  convenida  al  sitio  designado,  seguido  de  su  escudero ,  y  con  el  oo- 
miOQ  palpitando  de  gozo ,  como  quien  va  á  disfrutar  de  una  dicha  apeteci- 
da. Pero  he  aqui  que  un  fuerte  golpe  que  le  dieron  en  el  hombro  izquierdo, 
le  hizo  descender  de  la  elevada  esfera  de  las  ilusiones  al  prosáico  mundo 
de  las  cuchilladas  á  tnddon.  C¡on  la  vdocidad  del  rayo  tíra  de  la  espada,  y 
rollado  el  ferreruelo  en  el  brazo ,  se  puso  de  espaldas  á  la  tapia ;  su  escude- 
ro hizo  lo  mismo,  y  se  trabó  una  lucha  sangrienta  y  terrible.  Al  caho  de 
media  hora  de  combate,  dos  de  los  aprresores  v  el  escudero  de  don  Juan  va- 
cian  muertos  en  el  suelo,  los  demás  ha])i;ui  huido,  y  solo  uno  persistía  en 
j>elear  contra  el  caballero,  que  acribillado  de  heridas  se  deíeudia  lu'a va- 
mente,  ííuarecido  en  el  «[iiicio  de  la  puerta  l'alsa  del  jardin  de  doña  Ana. 
al  estremo  que  logró  desarmar  á  su  contrario.  A  la  luz  de  la  luna,  que  npa- 
reria  por  intérvalos  entre  nultarrones,  habia  podido  observar  que  era  muy 
júven,  y  le  había  interesado  su  ñsouomía  y  su  valor.  Cuando  la  espada 
cayó  al  suelo : 

— Os  perdono  la  vida  ,  le  dijo,  pero  decidme  ¿quiéu  sois?  ¿dónde  habéis 
nacido?  ¿por  qué  atentáis  contra  mí? 

— Me  llamo  Fernando ,  replicó  el  otro ,  no  tengo  apellido ,  porque  jamás 
conocí  á  mi  padre ;  nací  en  Olmedo  ,  y  después  vine  aqui  con  mi  madre, 
qae  se  llama  Marta ,  y  es  el  ama  de  llaves  de  doúa  Ana;  yo  soy  su  page... 

Antes  que  el  jóven  hubiera  acabado  la  frase,  el  caballero  ,  cuya  sangre 
corría  en  sbundanda  por  las  heridas,  cayó  al  suelo,  y  solo  se  le  oyó  pro- 
nunciar estas  palabras : 

— ¡Harta!  que  venga  Martal  

El  page  obedeciendo  á  un  secreto  impulso,  abrió  la  puerta  del  jardiu 
y  dió  un  silbido ,  sefial  convenida  para  que  acudiesen  criados  con  lu- 
ces; vinieron  estos  en  efecto,  y  Blarta  con  ellos;  pero  ya  era  tsrde. 
Don  Joan  habla  dejado  de  existir*  Al  reconocerlo  Marta  dió  un  grito  de 
espanto. 

— ¡Infelizl  esclamó  dirigiendo  una  mirada  terrible  á  su  hijo. . .  .  Ese  hom- 
bre era  tu  padre!!  - 

El  page  huyó,  sin  que  desde  entonces  se  haya  vuelto  á  saber  su  para- 
dero; doAa  Ana  entró  en  un  convento ,  y  al  caballero  lo  sepultaron  en  el 
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mismo  jardín  de  la  viuda,  poniendo  sobre  la  losa  de  su  tumba  estos  malos 
versos: 

«Aqui  murltf  quien  de  oorie8fiitts<^; 
■Qttten  pudienclo  maiarno  mattf  .• 

Corao  desde  entonces  la  población ,  que  era  muy  grande,  pues  algunos 
historiadores  suponen  que  llegó  á  tener  1  i, O ÜÜ  vecinos,  ha  decrecido  al 
estremo  de  no  contar  hoy  ni  aun  mil ,  la  casa  de  doúa  Ana  ha  desaparecido 
del  lodo,  y  ni  aun  se  conservan  restos  del  sepulcro  de  don  Juan ,  cuya  losa 
con  )a  inscripción  que  he  citado,  me  dijeron  que  ha  existido  hasta  hace 
.muy  poco  tiempo. 

El  rio  Adaja  no  corrió  mas  que  tres  días  por  Medina  del  Campo;  supo- 
nen que  el  diablo  obstruyó  la  zanja  con  unos  pellejos  llenos  de  viento ,  no 
.aé  sabe  por  quó  causa.  £1  hecho  es ,  que  la  aoéquia  ó  canal,  llamado  actual- 
iñente.(s  Cm,  está  completamente  c^do. 

Lá  trágica  muerte  de  don  Juan,  se  hizo  tan  popular  en  Castilla,  que 
dió  asunto  para  infinidad  de  cantares  y  de  romances.  Uno  de  ellos,  que  in- 
serta el  Rottmncero  espaftol,  concluye  de  este  modo: 

Desdeenbonccs  le  canlanm 

L;i> /afralas  al  pandon», 

Los  mancebos  por  his  «'alies 
Las  damas  al  iiistruincnto: 

£$lanoehelenuUatmaleaMUn, 

Lugalade  Medina,!»  flor  de  Catíiüa, 

Tai  es  la  Iradidon  del  caballero  de  Ohnedo,  según  se  refiere  en  Medina 
del  Campo  y  algunos  otros  pueblos  de  Castilla,  n 

Li^  nodriza  del  niño  menor  de  la  hermana  de  Mauricio ,  nos  contó  tam- 
bién una  historia  estupenda  de  aparecidos ,  á  propósito  de  los  siete  procu- 
radores' de  las  düdades  comuneras,  quo  fueron  degollados  en  la  plaza  de 
Medina  él  afto  1522,.  después  de  pasearlos  en  asnos;  pero  tan  inverosí- 
mil, que  me  creo  dispensado  de  copiarla,  ¡jorque  es  una  verdadera  conseja 
para  entretener  chiquillos.  Esle  hecho  histórico,  y  la  muerte  de  la  reina 
Isabel  la  Católica ,  que  aconteció  en  loO'i ,  son  los  dos  de  mas  bulto  ocurri- 
dos en  el  pueljlu  ijue  nos  ocupa,  si  se  esceptiian  las  curies  y  concilios  cele- 
brados, y  el  haber  sido  varias  veces  morada  de  algunos  reyes. 

-Nuestro  regreso  á  Yalladoliil  lo  veriücanios  á  caballo ,  c<iii  objeto  de  vi- 
sitar á  Tordesillas  y  Simancas:  la  primera  de  estas  publaciunes  es  célebre 
por  la  larga  residencia  que  hizo  en  ella  basta  su  muerte,  acaecida  en  i  de 
abril  de  1555,  doña  Juana,  llamada  la  Loca,  hija  de  los  reyes  Católicos, 
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espeoea  de  Felipe  I  el  Hennoso,  y  madre  del  onperádór  Gárlos  V;  por  lia- 
borse  ajustado  allí  las  diferendas  entre  éhrey  doi)  Juan  II  y  su  lüjo,  el  prln-  ' . 
cipe  don  Enrique,  en  1449 ,  sobre  la  posesión  de  la  dudad  de  Toledo ,  y 
por  el  capituío  general  de  las  drdenes  de  Santiago  y  Galatrava»  que  oelebia-  - 
ron  los  reyes  Católicos  el  2  de  julio  de  1494.  Tordesillas  fué  Tilla  murada  '  - 
en  otro  tiempo ,  y  aun  existen  restos  de  su  fortlficadon  en  algunas  partes^ 
y  al  E.  se      las  ruinas  de  un  castillo ;  por  lo  demás »  su  belleia  es  toda 
de  situadon  pues  está  edificada  en  una  altura,  desde  dónde  se  descubre  - 
una  dilatada  campifia.  No  tiene  edifidos  notables,  y  solo  uii  puente  anti- 
guo sobre  él  Duero,  al  estremo  del  cual  bay  una  puerta  ó  arco  de  piedra, 
que  da  ingrcto  á  la  vlU&  por  la  parte  que  mira  al  camino  de  Hadrid ,  merece 
examinarse ,  pues  .es  sin  disputa  uno  de  los  mejores  de  Castilla,  por  su  fir- 
mesa  y  bella  arquitectura.  En  el  estremo  superior  de  la  puerta  dtada,  hay 
un  castillete  capaz  de  contener  dos  ó  tres  callones. 

Cuentan  en  esta  villa  un  suceso  al  cual  se  atrilniyo  el  origen  de  la  tra- 
didon  de  la  Hija  dei  sol muy  generalizada  en  tierra  de  Salamanca,  y  es 
como  signe:  •  .  * 

«En  albricias  de  la  famosa  victoria  de  Villalar,  que  puso  lérinino  á  la 
guerra  de  las  comunidades,  relehróse  en  Tordesillas  gran  proresioii  jiara"  ; 
dar  gracias  al  Dios  de  los  ejércitos  por  el  triunfo  de  las  armas  iniperiales,  y   '  • 
asistió  á  ella  la  reina  dona  Juana.  Dirigíase  la  comitiva  desde  la  antigua  igle-  *  • 
sia  de  Santa  María  {i  la  ermita  del  Santísimo  (histo  de  las  Batallas,  que  aun  ' 
existe,  cuando  al  llegar  la  reina  al  puente,  una  jóven  hermosa,  con  el  pelo 
suelto,  y  derramando  abundantes  lágrimas  por  sus  ojos,  se  arrojó  á  sus  ' 

pies  gritando:  «Arturo!....  Dadme  á  mi  Arturo!!  »  La  reina  la  levantó  . 

bondadosamente  y  no  tardó  en  convencerse  de  que  aquella  infeliz  estaba  • 
loca ,  pero  loca  de  amor  como  la  misma  doíia  Juana ,  y  por  un  motivo  aná- 
logo, pues  el  Arturo  de  quien  hablaba  era  su  prometido  esposo ,  que  com- 
plicado en  la  causa  de  los  comuneros  y  pieso  en  el  castillo  de  la  Mota  de 
Medina ,  iba  á  ser  decapitado  con  los  procuradores  de  Guadalajara  y  Segó-: 
vía.  Mandó  la  reina  que  llevasen  ¿  la  infeliz  demente  á  su  cámara,  y  cuan- 
do hubo  penetrado  la  causa  de  su  dolor,  escribió  á  su  hijo  pidiéndple  el 
petdoD  de  Arturo,  que  Cárlos  V  le  concedió  al  punto,  mandando  poner  al 
preso  á  disposición  de  la  rdna  madre.  Presentóse  Atwsú  en  Tordesillas; 
pero  esto  no  bastó  para  que  su  amante  recobrase  la  razón;  sin  embargo, .' 
doña  Juana  quiso  que  al  punto  se  casaran ,  y  ella  misma  fuó  la  madrina  de 
boda.  Luisa  habla  perdido  el  juido  la  noche  del  dia  que  supo  la  desgracia 
de  Arturo ,  en  cuya  noche  hubo  una  aurora  boreal ,  y  su  mania  consistía  en  ' 
esperar  eternamente  la  aparición  del  sol,  siguiendo  siempre  esta  planetá 
con  la  vipta ,  hasta  que  se  perdia  en  d  horizonte ;  entonces  caia  en  una  es- . 
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pecie  de  letargo ,  del  cual  no  volvia  hasta  el  amanecer  del  dia  siguiente.  Asi 
■  pasó  algim  tiempo ,  hasta  que  en'iin  vinfro  que  hizo  con  Arturo ,  hallándose 
en  dnta ,  sintió  en  medio  del  camino  los  dolores  de  la  maternidad,  y  dió  ¿ 
luz  una  hermosa  niña,  precisamente  en  el  momento  de  aparecer  el  astro 
del  dia.  A  esta  niüa  dieron  eu  llamarla  la  Bija  del  sol  por  la  hora  en  qoB  na- 
ció ,  y  porqne  de  resultas  de  su  nacimiento,  recobró  la  madre  la  laion,  y 
de  ella  cuentan,  como  dije ,  en  Peflaranda  de  Bracamonte  y  otros  pueblos 
de  Castilla,  mil  cosas  estupendas ,  tales  como  que  curaba  solo  con  la  vista 
los  enfermos ,  y  otras  por  el  estilo.* 

La  Tilla  de  Simancas  es  célebre  por  mas  de  un  concepto,  pero  princi- 
palmente por  conservarse  en  ella  él  archivo  general'del  reino.  Acerca  de  su 
nombre  se  refiere  una  anécdota  bastante  curiosa.  Durante  el  oprobioso  reí- 
.nado  de  Hauregato  de  León ,  siete  doncellas  de  las  ciento  que  este  mengua- 
do monarca  daba  ¿los  moros  en  tributo,  encerradas  en  el  castiUo  de  la  villa, 
concibieron  la  heróica  resolución  de  mutilarse  para  defender  por  este  medio 
su  honestidad ,  y  lo  verificaron  cortándose  la  mano  izquierda,  logrando  asi 
libertarse  de  los  desmanes  de  los  b&rbaros.  Desde  entonces  comenió  á  Ua- 
marse  Siete-Mancas ,  y  hoy  corrompido  el  vocablo  se  dice  Simancas,  y  en 
laiin  SepUnumea. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere ,  lo  cierto  es  que  las  armas  de  la  villa  confirman 
en  algún  modo  este  suceso,  porque  se  componen  de  un  castillo  de  plata  eu 
campo  azul,  con  su  torre  en  medio,  fundado  sohre  un  peñasco  cercado  de 
a^'ua ,  teniendo  el  escudo  por  orla  siete  manos  en  campo  de  sangre,  y  una 
estrella  dorada  sobre  la  cima  de  la  torre  ó  castillo,  Nehrija  asegura  que  Si- 
mancas es  la  antigua  Sen  teica  de  los  celtilieros,  llamada  después  por  los 
romanos  Itercacia;  corrobora  esta  opinión  la  circunstancia  de  iialkirse  entre 
muros ,  fortalezas  y  ruinas  de  edificios  árabes  y  de  los  reyes  de  Castilla, 
'  cimientos  y  trozos  de  arquitectura  romana,  y  la  de  constar  que  fué  la  octa- 
va mansión  del  camino  militar  que  iba  de  Zaragoza  á  Méri da  por  Cebrones. 
Al  S.  de  la  villa  se  ven  todavía  algunos  vesti*:ios  del  palacio  en  que  se  crió 
don  Fernando,  hermano  de  Cárlos  V,  en  quien  mas  adelante  renunció  el 
imperio  de  Alemania,  y  al  N.  los  de  la  primera  casa  de  noviciado  de  la 
compafiia  de  Jesús,  que  después  se  trasladó  á  Villagarcía  de  Campos. 

En  las  inmediaciones  de  Simancas,  fué  donde  el  rey  de  León  don  Ra- 
miro II  dió  el  6  de  agosto  de  934 ,  según  unos,  ó  939  según  otros,  aquella 
femosa  batalla  en  que  derrotó  &  los  sarracenos ,  causándolos  horrible  mor- 
tandad. 

Hablamos  salido  Mauricio  y  yo  de  Tordesillas  á  las  diez  de  la  maftana, 
y  llegamos  á  Simancas  antes  de  la  una  sofocados  de  calor,  pues  hacia  uno 
de  aquellos  dias  de  junio  en  que  el  sol  se  deja  caer  ya  á  plomo  anunciando 
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la  proximidad  del  estio:  sin  embargo,  no  quisimos  descansar;  dejárnoslos 
caballos  en  la  posada  y  nos  dirigimos  en  seguida  al  castillo.  Durante  el  si- 
glo XV  perteneció  esta  fortaleza  á  los  almirantes  de  Castilla ,  cuyas  armas 
todas  se  conservan  en  las  bóvedas  de  la  capilla ;  pero  por  este  tiempo  los  re- 


Castillo  de  Simancas. 


yes  Católicos  la  incorporaron  á  la  corona ,  dando  á  sus  dueños  en  remune- 
ración cierta  cantidad  de  maravedises  de  juro.  Hasta  los  tiempos  de  su  nie- 
lo Cárlos  V  permaneció  como  prisión  de  estado,  mas  éste  mandó  habilitarla, 
para  archivo  general  de  la  corona,  y  se  depositaron  alli  los  papeles  anti- 
guos del  gobierno  que  andaban  diseminados  por  Segovia ,  Medina  del  Cam- 
po, Valladolid,  Salamanca  y  otros  puntos.  Felipe  II ,  émulo  de  las  glorias 
de  su  padre,  ensanchó  el  archivo  por  las  trazas  de  Juan  de  Herrera;  encar- 
gando la  ejecución  á  un  tal  Salamanca,  y  sus  discípulos  Mora  y  Maznecos; 
en  tiempo  de  Felipe  III  continuaron  los  trabajos ,  y  aun  después  se  han  he- 
cho varias  obras ,  pero  no  se  sabe  á  punto  fijo  las  épocas. 

El  gefe  ó  encargado  principal  del  establecimiento ,  nos  recibió  con  ama- 
bilidad suma,  y  tuvo  la  complacencia  de  acompañarnos  para  que  visitáse- 
mos todo  el  edificio ,  en  cuya  operación  empleamos  mas  de  tres  horas .  Bien 
quisiera  hacer  aqui  una  descripción  detallada  de  cuanto  vimos ,  y  no  mo 
faltan  materiales  pai'a  ello ,  pues  recogí  apuntes  minuciosos  y  exactos;  pero 
habría  de  traspasar  los  limites  convenientes ,  alterando  el  plan  que  me  he 
propuesto  ;  baste  saber  que  la  mayor  parte  de  las  salas  tienen  estantería  de 
íábrica  en  el  macizo  de  la  pared ;  que  los  papeles  se  hallan  perfectamente 
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resguardados  y  clasificados ,  á  pesar  del  trastorno  qae  sulrieron  cuando  la 
guerra  de  la  Independencia ,  y  que  por  el  buen  ótdeu ,  por  la  limpieza  y  por 
su  construcción,  es  ano  de  los  establecimientos  que  mas  honran  nuestro 
país.  Lástima  que  no  sea  suficiente  para  continuar  encerrando  en  él  loa  pa- 
peles del  gobierno,  sin  emprender  una  obra  de  ampliación,  que  probable- 
mente no  se  emprenderá  nuuca. 

A  mas  de  las  cuatro  de  la  tarde  salimos  del  castillo  de  Simancas,  y  sin 
delencTiios  á  otra  cosa  que  ú  tomar  un  bocado  en  la  posada,  partimos  para 
Valladolid  donde  liegamo¿  al  punto  de  auocbecer,  rendidos  de  cansancio. 


CAPITULO  XVI. 


Don  ▲lwo  de  Luna  (1). 


Corría  el  afto  de  1419 ,  cuando  reunidas  curtes  en  Madrid  el  7  de 
marzo,  dedai-aron  mayor  de  edad,  y  tomó  las  riendas  del  gobierno  don 
Juan  11 ,  rey  de  Castilla,  entonces  menor  de  catorce  afios.  Este  monarca, 
hijo  de  Enrique  Ili ,  habia  quedado  sin  padre  á  la  edad  de  veinte  y  dos  me- 
ses ,  viviendo  por  tanto  bajo  la  tutela  de  la  reina  madre  doüa  Catalina, 
quien  suponen  que  con  intento  de  prorogar  la  minoría  para  conservar  d 
poder,  lo  crió  en  un  estado  de  opresión  y  dep«idenda  tal,  que  influyó  en 
sus  cualidades  morales ,  infundiéndole  un  ánimo  servil  y  una  indolencia 
suma,  que  de  todo  punto  le  inhabilitaron  para  el  mando. 

Durante  la  minoría  del  rey,  habia  presentado  en  la  córte  él  arzobispo 
de  Toledo,  don  Pedro  de  Luna,  á un  jóven  sobrino  suyo,  pequeño  de  cuer* 
po ,  pero  de  apuesta  figura,  tan  galán,  espresívo  y  discreto,  que  al  punto 
logró  fijar  la  atención  de  todos.  Este  jóven  era  don  Alvaro  de  Luna ,  hijo 
de  un  caballero  aragonés  del  mismo  nombre,  y  de  una  muger  de  oscuro 
nacimiento  y  de  vida  poco  honesta.  Habia  quedado  huérfano  don  Alvaro  ¿ 
la  edad  de  seis  alios,  y  solo  contaba  veinte  cuando  apareció  en  la  córte  el 
alio  1408.  Aprovechándose  el  arzobispo  del  favor  que  gozaba  por  su  caráo 


(1)  Para  la  redaceim  de  este  ctptUilo  se  han  tenido  |n«tentesUi^iM^ 
H  P.  MiuteUl ;  la  CrdnicA  de  don  Juan  II ;  un     niente  articulo  poldleado  en  d  Semanario 
Pintoresco,  por  don  A.  Gil  de  Zárate  en  1838,  y  olraa  varias  obras  y  manuaerUosque  tratan 
de  la  materia. 
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ter  7  dignidad ,  y  del  partido  que  sn  sobrino  supo  ganarse  por  sus  peno- 
nales  prendas,  logró  que  el  rey,  nifto  todavía,  le  nomhrase  su  page.  Poco 
tiempo  bastó  para  que  don  Juan  se  le  aficionase  con  tan  estraordinario  caii- 
íio ,  que  ya  no  podía  estar  sin  ¿1  y  enfermaba  si  se  le  privaba  de  sn  oom» 
pafiia;  £ic¡l  es  esplicar  esta  preferencia  por  quien  tanto  sobresalía  entre  sus 
compañeros,  y  tanto  se  aventajaba  á  todos  los  cortesanos  en  dotes  amables, 
y  en  todas  las  prendas  que  constituían  un  perfecto  caballero.  Desde  enton- 
ces se  formó  aquel  lazo  estrecho  que  tuvo  unidos  al  rey  y  al  vasallo  ludo  el 
curso» de  su  vida;  aquella  intimidad  que  de  dos  séres  distintos  no  formaba 
mas  (juo  uno  solo;  unión  tal,  que  el  uno  jiarecia  el  alma  del  otro,  y  asi  so 
vió  que  cuando  esla  alma  faltó,  no  pudo  sobrevivir  el  ser  débil,  que  solo 
por  ella  alentaba. 

Los  medros  de  don  Alvaro  en  palacio  fueron  rApidos,  y  en  breve  se 
pndo  vishunhrar  tanto  su  futura  grandeza  como  la  envidia  y  las  asechanzas 
de  que  hasta  A  su  muerte  habia  de  estar  rodeado.  Aun  antes  de  tener  nin- 
gún título  eii  la  corte,  tratábase  ron  esplendor  y  aparato ;  y  mero  doncel 
todavía  sacaba  ya  su  hueste  de  hasta  300  hombres  de  armas,  siguiendo  su 
pendón  mancebos  de  las  mas  ilustres  familias  del  reino.  Mas  no  tuvo  parte 
alguna  en  la  gobernación  del  Estado  durante  la  larga  minoría  del  rey,  ni 
aun  después  de  baber  llegado  éste  á  la  mayor  edad,  basta  que  ocunió  el 
suceso  que  vamos  á  referir. 

Los  infantes  de  Aragón ,  don  Juan  y  don  Enrique ,  primos  del'  rey ,  tc- 
nian  inmensos  bienes  y  dignidades  en  Castilla;  pero  como  la  ambición  del 
hombre  nunca  está  satisfecha,  aspiraban  á  mas  poder  y  &  ser  los  árbitros 
esdusivos  del  reino.  Al  principio  estaban  divididos,  y  cada  uno  t^nia  su 
parcialidad  que  llenaba  la  córte  de  disturbios ,  y  dió  otígen  á  las  discordias 
dviles  que  por  tantos  aftos  trabajaron  el  reino,  y  que  puede  decirse  no 
condayeron  del  todo  hasta  el  advenimiento  al  trono  de  los  reyes  Católicos. 
Aprovechándose  el  infante  don  Enrique  de  la  ausencia  de  su  primo  don 
Joan ,  que  babia  ido  á  casarse  con  una  princesa  de  Navarra,  se  apoderó  una 
noche  del  alcázar  estando  la  córte  en  Tordesillas ,  penetró  hasta  él  dormi- 
torio del  rey ,  y  se  lo  llevó  como  prisionero  á  Talavera  ó  Avila ,  pues  sobre 
este  punto  hallamos  divergencia  en  los  autores.  Don  Juan  suscribió  á  cuan- 
to le  plugo  á  su  primo  ezigirie,  y  separaron  de  su  lado  á  todas  las  perso- 
nas que  le  rodeaban ,  menos  don  Alvaro ,  que  debió  esta  éscepdon  al  carino 
que  el  rey  le  tenia  y  á  su  poca  importancia  política  entonces.  Trataron  de 
ganátíe  con  seductoras  promesas ,  mas  él  permaneció  fiel  y  solo  pensó  en 
sacar  de  tan  oprobiosa  esclavitud  á  su  soberano.  Consiguiólo  al  fin ,  pues, 
aprovechando  una  ocasión  en  que  don  Enrique  estaba  menos  vigibnte,  con 
protesto  de  una  cacería ,  llevó  á  cabo  la  fuga  del  rey ,  y  lo  condujo  al  casli'* 
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Uo  de  Montallian,  donde  muy  pronto  acudió  el  infiuile  con  su  gente.  Duró 
el  cerco  ocho  días ,  en  los  cuales  fué  tal  el  apuro  de  los  sitiados,  que  una 
perdiz  introducida  fartivamenté  por  la  lealtad  de  un  aldeano,  fué  un  regalo 

de  inestimable  valor  para  el  poderoso  rey  de  Castilla.  Por  fin  la  firmeza  que 
en  a(|uella  ocasión  desplegó  el  rey ,  la  actividad  de  don  Alvaro,  los  socorros 
que  por  todas  partes  acudían,  y  la  llegada  del  infante  don  Juan,  hicieron 
desistir  á  don  Enrique  de  su  temerario  empeño ,  y  libre  el  rey  pudo  volver 
á  la  gobernación  de  sus  estados. 

Kl  cmiuonte  servicio  que  don  Alvaro  acababa  de  prestar ,  íuvo  mohecida 
recompensa;  hízole  el  rey  señor  de  las  villas  de  Ayllon  y  Sanlistpl)an ,  de 
las  que  luego  fué  conde;  pero  una  dignidad  mas  alta,  la  primera  de  Casti- 
lla, le  estaba  reservada  para  elevarlo  de  repente  ;i  la  cumbre  del  jxider. 

Uno  de  los  parciales  de  don  Euriíjue ,  y  el  que  mas  le  ayudó  en  su  an- 
terior atentado ,  fué  el  ci)ndpstablo  don  Kui  López  Dcivalos ,  caballero  por 
otra  parle  de  recomendables  prendas ,  honrado  y  generalmente  bienquisto. 
No  pudieron  ,  sin  embargo,  estas  cualidades  librarle  de  la  persecución,  y 
&  protesto  de  tratos  secretos  con  el  rey  moro  de  Granada,  se  le  formó  cansa, 
y  aunque  nada  se  le  pudo  probar,  fué  despojado  de  sus  estados,  de  sus  in- 
mensas riquezas,  de  todos  sus  honores,  y  confinado  á  Valencia,  donde 
murió  pobre  y  sin  mas  recursos  que  los  que  debió  á  la  generosidad  de  un 
antiguo  criado. 

En  el  repartimiento  de  sus  despojos,  tocó  á  don  Alvaro  la  dignidad  de 
condestable,  y  desde  aquel  momento  empezó  á  ser  el  árhitio  de  los  destinos 
'  de  Gastüla;  pero  con  su  elevación  comenzó  también  aqndla  lucha  de  mas 
de  treinta  años ,  que  mantuvo  con  los  próceros  del  reino ,  y  en  la  que  unas 
veces  TonoedoT  y  otras  vencido  pudo  humillar  ¿  sus  orgullosos  rivales,  pero 
al  fin  dió  al  mundo  con  su  sangrienta  catástrofe  un  terrible  cjemfdo  de 
cu&n  vanos  y  efímeros,  son  loe  dones  de  la  fortuna  y  la  privanza  de  los 
reyes. 

Larga  y  enojosa  sería  la  relación  de  estas  fatales  revueltas ,  que  men- 
guaron lastimosamente  el  poder  de  Castilla,  y  ajaron  el  decoro  de  la  coro- 
na. Las  fuerzas  que  debían  emplearse  en  destruir  el  poder  musuhnan  en 
España ,  se  volvieron  contra  la  misma  patria ,  y  rasgando  su  seno  hicieron 
en  ella  dolorosaó  heridas.  Solo  una  vez  el  honor  nacional  suspendió  la  dis- 
cordia civil ,  reunió  á  los  próceros  del  reino  alrededor  de  su  monarca ,  y  el 
rey  don  Juan  se  movió  con  poderoso  ejército  contra  los  moros.  La  famosa 
batalla  de  la  Higuera,  dada  el  29  ile  jumo  de  1  í31  ,  y  llamada  asi  por  una 
higuera  que  ha])ia  en  el  campo^  de  cuyas  resultas  los  iulieles  fueron  recha- 
zados hasta  la  falda  del  monte  Elvira,  ciñó  á  la  líente  de  don  Alvaro  el 
laurel  mas  puix)  y  brülaate  de  cuantos  alcauzára  eu  su  yida,  probando  ai 
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mundo  «JIM  nimia  las  dotes  de  gran  capitán  á  todas  las  demás  prendas  que 
le  adornaban ,  y  que  menos  combatido  de  enemigos  doHiésticos,  6  menos 
receloso  de  perder  su  alto  valimento  y  poderío ,  hubiera  quizás  podido  ade« 
lantar  la  época  de  la  rendición  de  Gnmaída,  y  arrebatar  sn  gloria  á  los  reyes 
Católicos. 

Ya  antes  de  esta  espedidon  contra  los  moros ,  habia  esperimentado  la 
fortuna  de  don  Alvaro  un  sensible  revés ,  presagio  de  otros  muchos  que  le 
esperaban.  Unidos  los  dos  infantes  que  antes  estaban  separados  en  opuestos 
bandos,  combinaron  sus  esfuerzos  para  derrocar  al  valido.  Ardió  la  córte 
en  intrigas,  y  estaban  ya  las  co.sas  í'i  punto  do  romper,  cuando  se  acordó 
dejar  la  decisión  de  la  contienda  á  una  junta  compuesta  de  cuatro  rumpro- 
misarios  por  cada  una  de  las  dos  parcialidades.  El  fallo  de  esta  junta  fué  • 
contrario  al  coudestable,  pues  decidió  que  hubiese  de  salir  de  la  corle,  y 
permanecer  af)o  y  medio  desterrado  de  ella.  Mas  esta  sentencia,  al  parecer 
tan  contraria,  se  convirti(')  j)ara  él  eu  triunfo.  Relirailo  en  la  villa  de  Ayllon, 
fuéronle  á  visitar  las  personas  mas  notables  del  reino,  y  en  breve  se  hizo 
tan  numerosa  y  lucida  la  concurrencia,  multiplicándose  á  tal  ¡lunto  los 
fosfpjos,  que  no  parecía  suio  (pie  la  córte  habia  desamparado  el  lado  del  rey, 
para  trasladai-se  á  donde  estaba  don  Alvaro.  Entretanto  el  monarca,  que  no 
podia  pasar  sin  verle,  suspiraba  por  su  regreso;  las  parcialidades  do  los 
que  aspiraban  á  sucederle  en  el  mando ,  promovían  diariamente  nuevos  es- 
cándalos ,  y  no  bien  habían  pasado  algunos  meses ,  cuando  todos  aconse- 
jaron á  don  Juan  qv.^  le  volviese  á  llamar:  no  deseaba  otra  cosa  el  débil 
monarca ,  á  qmea  no  habian  visto  con  rostro  alegre  dorante  la  ausencia  de 
su  favorito;  y  vencedor  don  Alvaro  de  todos  sus  enemigos,  -por  solo  el  as- 
cendiente de  su  genio'y  de  su  fortuna ,  ostentó  en  su  primera  entrevista 
con  el  rey,  un  apaiato'y  magnificencia  de  que  no  habia  ejemplo. 

Pero  sus  émulos  y  rivales  no  podían  perdonarle  esta  victoria;  y  como 
su  privanza  y  poderio  aumentaban  cada  dia»  llegó  al  mas  alto  grado  el  en- 
qi»no  y  la  odiosidad ,  y  promoviéronse  nuevos  desabrimientos  que  solo  tu-  . 
vieron  tregua  cuando  los  infantes,  llamados  por  su  hermano  el  rey  de  Ara- 
gón para  acompañarle  en  sus  espedidones  á  Italia ,  dejaron  respirar  á  la  in- 
Miz  Castilla,  que  alteraban  con  su  ambición  insaciable.  Volvieron,  sin  em- 
bargo, y  volvieron  con  ellos  los  bandos  y  los  disturbios,  y  á  pesar  de  qúe 
el  infante  don  Juan  era  ya  rey  de  Navarra,  m^s  atento  á  dominar  en  Gas- 
tilla  que  á  gobernar  su  reino ,  ora  uniéndose  á  la  córte ,  ora  combatiéndola, 
fnód  foco  principal  de  las  revueltas ,  que  se  complicaron  todavía ,  tomando 
en  eUa^  parte  el  rey  de  Aragón ,  que  movió  guerra  al  de  Castilla,  si  bien 
con  poca  gloría  suya ,  pues  en  ella  Uevó  la  peor  parle ,  á  lo  que  conlnbu* 
yeron  en  gran  manera  Ú  valor  y  pericia  de  don  Alvaro* 
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Sin  embargo ,  el  privado ,  á  pesar  de  su  grande  influencia  y  superior 
talento ,  no  áempre  lograba  sostenerse  £nne  contra  tan  poderosos  enemi- 
gos ;  pero  estos  reveses  de  fortuna  eran  vaivenes  pasar?eros  que  le  procura^ 
ban  al  fin  mas  estabilidad  y  firmeza  en  su  puesto.  Logró  por  último  Vencer^ 
los  completamente.  Las  parcialidades  y  bandos  de  la  córle  rompieron ,  como 
no  podía  menos  de  suceder ,  en  una  guerra  civil.  Los  campos  de  Olmedo 
vieron  combatir  por  un  lado  al  rey  y  don  Alvaro,  y  por  otro  á  los  princi- 
pes aragoneses.  Fuéle  á  estos  la  suerte  funesta;  vencidos  y  derrotados,  tu- 
vieron que  huir,  don  Juan  á  su  reino  de  Navarra  y  don  Enrique  &  Aragón, 
donde  mur¡6  &  oonaecuenda  de  una  herida  que  recibió  en  la  mano. 

La  victoria  de  Olmedo  elevó  &  don  Alvaro  á  la  cumbre  del  poder,  y  con 
ella  sus  rivales  quedaron  anonadados.  Entre  las  mercedes  que  ¿¡bixvro  fué  la 
mas  importante  el  maestrazgo  de  Santiago,  que  había  resultado  vacante  por 
la  muerte  ;de  don  Enrique,  atladiéndose  esta  nueva  dignidad  con  sus  cuan- 
tiosas rentas  &  los  numerosos  títulos  y  tesoros  que  ya  poseia.  Desde  enton- 
ces su  ambición ,  su  codicia  y  su  orgullo  no  tuvieron  coto ;  y  en  el  desvane- 
cimiento que  produjo  en  él  tan  deamesurada  grandeza,  cometió  Mtas  que 
al  fin  acanreaton  su  ruina. 

La  reina  dofia  María,  primera  esposa  de  don  Juan ,  habia  sido  siempre 
enemiga  de  don  Alvaro.  Quiso  aqud  contraer  segundas  nupcias ,  y  aun 
cuando  su  inclinación  era  hácia  la  hija  del  rey  de  Francia ,  logró  el  favorito 
casarle  á  su  despecho  con  doña  Isabel ,  infanta  de  Portugal ,  creyendo  que 
una  reina,  hechura  suya,  le  sostcudria  en  su  privanza  por  agradecimiento. 
Mas  í^alióle  tau  errado  este  cálculo ,  que  doña  Isahel  se  declaró  en  hreve  su 
mas  mortal  enemiga;  y  como  era  jó  ven  y  hermosa,  pudo  mas  su  hechizo 
sohre  su  esposo,  ya  entrado  en  años,  que  la  antigua  afición  hácia  el  va- 
lido, aíiciou  que  el  ticmjio  habia  empezado  á  debilitar,  y  trocándose  poco 
á  poco  en  disgusto  ,  no  necesital)a  mas  que  un  lijero  impulso  para  conver- 
tirse en  ódio  declarado. 

Con  efecto,  el  rey  no  veia  ya  en  don  Alvaro  aquel  jóven  seductor, 
aquel  caballero  tan  brillante  por  sus  sol  (resalientes  prendas,  tan  superior 
á  todos  sus  rivales,  cual  se  mostraba  en  los  primeros  años.  Era  ya  el 
condestable  viejo,  de  carácter  áspero  y  altanero,  tan  exigente  con  en  rey, 
que  hasta  quería  dirigir  las  acciones  mas  ocultas  de  su  >ida  privada,  te- 
niéndole, por  decirlo  asi,  en  prisión  perpélua,  pues  por  todas  partes  y  a 
todas  horas  se  lo  encontraba,  y  donde  quiera  se  veia  circundado  de  sus 
partidarios.  A  la  disposición  favorable  de  don  Juan,  alimentada  pcfr  la 
reina,  por  el  principe  heredero,  por  los  contrarios  de  don  Alvaro,  y  prin- 
cipalmente por  un  criado  de  éste,  á  quien  babia  levantado  de  la  nada 
hasta  hacerle  contador  mayor  del  rey,  mezdóee  también  otro  motivo,  que 
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filé  la  desmedida  ambición  del  monarca,  quien  concibió  deseos  de  apode- 
rarse de  las  inmensas  riquezas  que  dun  Alvaro  poseía. 

No  se  ocultó  al  maestre  la  traición  de  su  ingrato  criado,  ni  la  trama 
que  se  le  urdía;  mas  su  bonor  le  impedia  huir,  y  su  poder  y  el  mucho 
amor  que  el  rey  le  había  tenido  sostenían  su  esperanza.  Pero  se  enga&ó; 
don  Juan  estaha  ya  lesuelto  ¿perderle:  quiso  matarle  en  Valladolid,  en 
una  comida  que  tuvo  en  el  convento  de  San  Benito;  lo  intentó  también  en 
Oigales  en  una  partida  de  caza;  y  en  Burgos,  ¿  donde  fueron  en  la  cua- 
resma de  1453,  se  intentó  varias  veces  prenderle  ó  matarle;  pero  don  Al- 
varo avisado  de  todo,  lo  pudo  evitar  sin  romper  abiertamente  con  el  rey. 
Desconfiado,  dn  embargo,  en  vista  del  giro  que  tomaban  los  negocio»  de 
la  córte,  obCgó  á  don  Juan  por  medio  de  su  ascendiente,  antes  del  viage 
á  Burgos,  á-que  le  firmase  en  Simancas  un  salvo-conducto  que  le  hizo  ju- 
rar sobre  la  hostia  sagrada  para  poner  ¿  cubierto  su  persona  que  juzgaba 
en  pcügro.  Con  ánimo  también  de  ver  si  quitada  la  causa  principal  del 
mal,  el  rey  vdvia  á  su  antiguo  amor,  el^  Viernes  Santo  hizo  precipitar  des- 
de la  torre  de  su  casa  al  ingrato  Alonso  Pérez  de  Vivero,-  qüe  murió  en 
el  acto,  arrojando  con-  él  una  de  las  barandillas  del  terrado  que  al  intento 
se  había  dejado  desclavada  para  que  la  caida  pareciese  casual.  Pero  esto 
no  hizo  mas  que  aumentar  eL  enojo  del  rey  y  el  deseo  de  sus  enemigos 
de  acabar  cuanto  antes  con  un  hombre  tan  poderoso  y  temible.  Conocien- 
do don  Alvaro  el  mal  estado  de  sus  asuntos,  se  rodeó  de  una  numerosa 
guardia  y  tomó  otras  disposiciones;  entre  ellas,  la  de  hacer  trasladar  á  su 
fortaleza  de  Portillo  dos  arcas  Uenas  de  oro  que  tenia  guardadas  en  el  con- 
vento de  San  Benito  de  Valladolid,  encomendando  su  custodia  al  alcaide  de 
dicba  fortaleza,  Alfonso  González  de  León  y  un  bijo  del  mismo,  (¡uc  luego 
le  fueron  infieles.  El  rey,  viendo  (jue  de  todos  los  lazos  que  le  tendía  se 
escapaba  don  Alvaro,  le  llamó,  intimándole  que  saliese  de  su  corte;  pero  él 
lo  dilató  so  protesto  que  el  monarca  no  quedase  solo  sin  tener  quien  le 
aconsejara,  y  entonces  éste  se  decidió  á  prenderle  á  lodo  trance.  Púsose  de 
acuerdo  al  efecto  con  el  alcaide  del  rastillo  de  Bur^^os,  que  lo  era  don  Iñigo 
de  Zúñiga,  y  avisado  el  conde  de  i^lasencia,  bermano  de  éste  para  que  acu- 
diera con  gente  de  armas,  no  pudo  ir;  pero  envió  á  su  bijo  don  Alvaro 
de  Zúñiga,  y  en  la  noche  del  miércoles  después  de  pascua,  i  de  abril 
de  1453,  fué  rodeada  la  casa  de  don  Pedro  de  Cartageua,  donde  el  condes- 
table posaba,  quien  á  pesar  de  tener  muy  pocos  hombres,  hizo  una  tenaz 
resistencia  que  duró  hasta  bastante  entrado  el  dia  5.  Bien  hubiera  podido 
don  Alvaro  escaparse,  y  aun  salió  de  su  posada  })or  un  postigo  escusado, 
y  después  de  haber  andado  algún  trecho,  se  volvió,  pareciéndole  vergon- 
MBO  huir,  lo  cual  causó  su  desgraciado  fin,  porque  el  rey  que  se  hallaba  al 
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frente  de  alguna  gente  amada  y  con  su  pendón  real,  viendo  que  la  casa 
de  don  Alvaro  resistía  tanto  tiempo,  ennó  A  requerirle  para  que  se  entre- 
gase, y  después  de  varios  mensa^íos  y  de  haberle  don  Juan  dado  ¡talal^ra 
de  que  seria  respolada  su  ^^da  y  la  de  los  (jue  con  ^\  estaban,  determinó  en-  * 
trcíiarse.  Antes  arregló  papeles,  distribuyó  fzrandos  cantidades  á  sus  cria- 
dos y  servidores,  comió  con  niucba  tranquilidad,  montó  á  cababu  armado 
de  t£>das  armas,  y  salia  de  su  posada  para  presentarse  al  soberano,  cuando 
con  engaños  lo  volviemn  á  barer  entrar,  y  al  momento  fué  desarmado  y  su 
casa  ocupada  por  el  rey,  quien  no  solo  retiró  su  palabra  de  respetarle  la  vi- 
da, sino  que  din  pfir  nulo  el  seguro  que  le  babia  espedido  en  Simanc-as. 
Preso  el  cundest:üfle.  don  Juan  jiartió  A  oru]iar  sus  liernis,  se  dirigió  á 
Portillo  en  busca  del  tesoro,  que  le  luó  entregado,  aunque  ya  muy  dismi- 
nuido; siguió  á  Maqneda  y  demás  posesiones  basta  llegar  A  Escalona,  en  don- 
de la  esposa,  hijo  y  ¡larciales  de  don  Alvaro  le  resistieron  con  valor.  Veinte 
dias  hacia  ya  que  el  rey  tenia  cercada  la  villa,  y  viendo  lo  dificU  y  costoso 
que  seria  tomarla  y  la  mucha  ne(^i8idad  que  padeciaii  sus  soldados,  po]r- 
que  el  año  eiamuy  escaso  de  pan,  reunió  consejo  de  sus  caballeros,  y  lo- 
dos unánimes  opinaron  que  se  le  diese  muerte  al  condestable.  El  arzobispo 
de  Toledo  fué  el  único  que  por  razón  de  su  estado  no  quiso  votar.  Con- 
firmada la  sentencia  por  el  rey,  se  dió  el  encargo  de  notificarla  y  hacerla 
ejecutar  á  Diego  liopez  de  Estúniga,  el  cu.il  salió  al  momento  para  Porti- 
llo, donde  se  hallaba  preso  don  Alvaro.  Al  llegar  alli  le  dijo,  que  el  rey  le 
mandaba  conducirlo  á  Valladolid;  pero  en  el  camino  le  reveló  su  fatal  des-  • 
tino  el  P.  Fr.  Alfonso  Espina,  con  quien  se  confesó  el  condestable,  y  pasó 
toda  la  noche  arreglando  sos  asuntos  y  preparando  su  alma,  fie  aqni  como 
refiere  la  crónica  sus  últimos  mom^tos. 

«Y  ¿  otro  día  muy  en  amanecido,  oyó  misa  muy  devotamente  y  re- 
cibió el  cuerpo  de  Nuestro  Seftor,  y  demandó  que  le  dÜesen  alguna  cosa  con 
que  belüese,  y  tiajéronle  un  plato  de  guindas,  de  las  cuales  comió  muy 
pocas,  y  bebió  una  taza  de  vino  puro.  Y  después  que  esto  fué  hecho 
cabalgó  en  una  muía,  y  Diego  de  Estúftiga  y  muchos  caballeros  que  le 
acompañaban,  é  iban  los  pregoneros  pregonando  en  altas  voces:  Siía  98  ¡a 
jutUeia  que  manda  hacer  el  rey  mietiro  MÜor  é  esk  truel  ÜroNO  y  uturpoder 
de  ta  corona  real  en  pena  de  ws  mldadei ,  mandándefte  degollar  por  elh.  Y 
asi  lo  llevaron  por  la  calle  de  Francos  y  por  la  costanilla  hasta  que  llega- 
ron &  la  plaza,  donde  estaba  hecho  un  cadalso  alto  de  madera  y  todavía 
los  frailes  iban  juntos  con  él,  esfonándole  que  muriese  con  Dios,  y  desque 
llegó  al  cadalso,  hiciéronle  descabalgar,  y  después  que  subió  endma, 
vido  un  tapete  tendido  y  nna  cruz  delante  y  ciertas  antorchas  encendidas 
y  un  garabato  de  hierro  hincado  en  un  madero,  y  luego  lüncó  las  rodillas 
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y  aJoró  la  cruz,  y  después  levúntose  en  pie  y  paseóse  dos  veces  por  el 
cadalso,  y  alli  el  maestre  dió  d  un  pago  suyo  llamado  Morales,  á  quien 
liabia  dado  la  muía  al  tiempo  que  descabalgó,  una  sortija  do  sellar  que 
en  la  mano  llevaba  y  un  sombrero,  y  le  dijo:  Toma  el  postrimero  bien  que  de 
mi  puedes  recibir^  el  cual  lo  recibió  con  muclio  llanto.  Y  en  la  plaza  y  en 
las  ventanas  había  inüoitas  gentes  rpie  habían  venido  de  todos  los  lugares 
de  aquella  comanoa  ¿ver  aquel  acto,  los  cuales  desque  vieron  al  maestre 
asi  andar  paseando  oomenzaron  de  hacer  muy  gran  llanto;  y  todavía  los 
frailes  estaban  juntos  con  él,  dicíéndole,  que  no  se  acordase  de  sugxan 
estado  y  señorío  y  muriese  como  buen  cristiano.  El  les  respondió  que  asi 
lo  hacia,  y  que  fuesm  ciertos  que  en  la  fé  parecía  á  los  santos  mániros. 
Y  hablando  en  estas  cosas  alzó  los  ojos  y  vido  á  Barrasa,  caballerizo  del 
principe,  y  llamóle  y  dljole:  Vm  acá.  Barrosa,  iú  estás  aqui  mirando  la 
maerte  qw  [me  dan;  yo  U  ruego  gue  digas  al  prHte^  mi  señor,  qw  dé  «u^or 
guktrdoa  á  sus  seriados,  que  el  rey  mi  sáior  me  mñidá  dar  á  mi,  E  ja  éí 
verdugo  sacaba  un  cordel  para  atarle  las  manos,  el  maestre  le  preguntó: 
¿Qui  quieres  hacer?  el  verdugo  le  dijo:  Quiero,  señor,  alaros  las  manos  con 
este  eordel;  el  maestre  le  dijo:  iVb  hagáis  asi,  y  diciendo  esto  quitóse  una 
cintilla  de  los  pechos,  y  diósela  y  dijple:  Atame  con  esta,  y  yo  te  ruego  que 
mires  si  Érues  huen  pmal  afilado ,  porque  prestamente  me  despaches.  Otrosí,  le 
dijo:  DimCf  aquel  garabato  que  está  en  aquel  madero,  ¿para  que  está  alU  pms- 
k¡f  el  verdugo  dijo  era  para  que  después  que  fuese  degollado,  pusiesen  alli 
su  cabeza;  el  maestre  le  Vlijo:  Después  que  yo  fuere  degollado,  hagan  del 
eueryo  íj  de  la  taUta  lo  que  quiera»,  Y  esto  hecho  comenzó  &  desabrochar- 
se el  collar  del  jubón,  y  aderesaise  la  ropa  que  traía,  que  era  lar^^a,  de 
chamelote  aml,  forrada  en  raposos  ferreros,  y  como  el  maestre  fué  tendí- 
do  en  el  estrado,  luego  llegó  á  él  el  verdugo,  y  demandóle  perdón,  y  dióle 
p;iz,  y  pasó  el  puüal  por  su  garganta,  y  corlóle  la  cabeza,  y  piisola  en 
el  garabato,  y  estuvo  la  cabeza  alli  nueve  dias,  y  el  cuerpo  tres  dias;  y 
puso  lili  baciu  de  plata  á  la  cabecera,  donde  el  maestre  estaba  degollado, 
para  que  alli  ecbasun  el  dinero  los  que  quisiesen  dar  limosna  para  con 
que  lo  enterrasen,  y  en  aquel  bacin  íué  echado  asaz  dinero,  y  pasailos  los 
tres  dias  vinieron  todos  los  frailes  de  la  Misericordia,  y  tomaron  su  cuer- 
po en  unas  andas,  y  Uevároide  á  enterrar  en  una  ermita,  que  dicen  San 
Andrés,  donde  se  suelen  enterrar  todos  los  malhechores,  y  donde  á  pocos 
dias  fué  sacado  de  alli,  y  llevado  á  eiileiTar  al  monasterio  de  San  Fran- 
ciscx),  que  es  dentro  en  la  villa.  Y  pasado  asaz  <d  tiempo,  fué  t raido  el 
cuerpo  con  su  c^ljeza,  á  una  nuiy  suntuosa  capilla  (juc  él  habia  man- 
dado hacer  en  la  iglesia  mayor  de  Toledo  ;  y  aai  hubo  iin  toda  la  gloria 
del  maestre  condestable  don  Alvaro  de  Luna.» 
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Un  historiador  dice,  que  deseando  conocer  don  Alvaro  su  destino  (a* 
turo,  consultó  á  un  astrólogo,  cuando  se  hallaba  en  el  apogeo  de  su  pri- 
vanza, quien  le  prcilijo  que  moríria  en  cadalso ;  pero  no  pudiendo  ni  remo- 
tamente sospechar  entonces  su  desastroso  fin ,  creyó  que  el  adivino  querría 
decir  que  moriría  en  un  pueblo  llamado  asi ,  de  la  provincia  de  Toledo,  del 
cual  era  sefior ,  y  de  resultas  jamás  quiso  ir  á  él.  El  historiador  á  quien 
nos  referimos ,  que  es  el  P.  Mariana ,  cuenta  esta  anécdota  sin  darle  entero 
crédito. 

Don  Alvaro  casó  dos  veces,  lapriincja  con  doña  Elvira,  hija  de  Marliu 
Fernandez  Portocarrero ,  de  quien  no  tuvo  sucesión  ,  y  la  segunda  con  doña 
Juana  Pimentel ,  hija  del  conde  de  Pieiiuvciite ,  en  la  cual  tuvo  un  hijo 
en  1435  ,  rjue  se  llamó  don  Juan,  y  fué  después  conde  de  San  Esteban  de 
Gormaz;  y  una  hija,  doña  María,  que  casó  con  don  Iñi;^o  López  de  Men- 
doza, duque  del  Infantado;  además  tuvo  dos  hijos  bastardos,  don  Pedro, 
señor  de  Fueniiibioña ,  y  otra  hija,  que  fué  muger  de  Juaa  de  Luua,  su  pa- 
riente, gobernador  que  era  de  Soria. 

Murió  el  condestable  el  5  de  julio  do  1453,  año  célebre  en  los  fastos  de 
la  cristiandad,  por  la  pérdida  de  Constantinopla ,  y  al  siguiente  de  1454, 
trece  meses  después  que  el  favorito,  falleció  el  rey  don  Juan.  Algunos  es- 
critores suponen  que  durante  este  período  jamás  se  le  vió  alegre,  y  pareda 
poseído  de  terribles  remordimientos.  Sea  de  esto  lo  que  quiera,  parece  fuera 
de  duda  que  el  monarca  castellano  se  manifestó  mas  de  una  vez  arrepentido 
de  su  proceder,  con  un  hombre  que  cualesquiera  que  fuesen  sus  faltas ,  no 
cabe  duda  de  que  prestó  eminentes  servicios  en  los  tztínta  años  que  dirigió 
las  riendas  del  estado. 

• 

m 

CAPITULO  XVII. 

La  misteriosa  viaeaina. 

El  siguiente  día  de  nuestro  regreso  á  Valladolid  lo  empleamos  todo  en 

ver  cuanto  tiene  de  notable  esta  población,  empelando  por  la  catedral,  pro- 
yectada por  el  célebre  anjnitecto  Juan  de  Herrera,  á  cspensas  de  Felipe  II, 

y  continuada  por  el  íalal  Chuiri^íuora ;  este  suntuoso  edificio,  que  sej?un 
espresion  de  su  constructor  debia  ser  un  iodo  sin  iyiial,  está  sin  concluir  como 
la  mayor  parle  de  las  cosas  buenas  de  Flspaña,  y  lo  que  es  peor  todavía, 
medio  ariuiiiado.  Sobre  la  fachada  principal  debia  tener  dos  torres,  unaá 
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oadalado,  de  las  cuales  lob  la  de  la  derecha  se  mhó;  pero  paredóndole 
mal  qmiás  vene  sin  su  compaftera,  se  vino  abajo  con  wnpilflr  eslniendoy 
aunque  ún  causar  grave  dafio,  el  día  31  de  mayo  del  año  de  gracia  1841  A 
las  cinco  de  la  tarde.  Esto  no  quita  para  que  la  lachada  de  la  iglesia  sea  mag- 
nifica: consta  de  dos  cuerpos  de  órden  dórico  con  cuatro  columnas  parca- 
das  ;  en  los  intercolumnios  se  ven  las  estátuas  de  San  Pedro  y  San  Pablo  en 
el  primer  cuerpo,  y  en  el  segundo  están  sobre  pedestales  las  do  los  cuatro 
*  doctores.  La  puerta  principal  tiene  1 4  pies  de  ancho  y  (lo])le  de  alto  ;  encima 
se  representa  el  misterio  de  la  Asunción  de  iNueslra  Señora,  titular  de  la 
iglesia ,  en  piedra  blanai. 

Entramos  en  el  templo,  y  ni  un  alma  vino,  como  en  Burgos,  á  ofrecer- 
nos sus  servicios  pani  visilarlo:  los  habitantes  de  Valladolid  se  cuidan  tan 
poco  de  su  catedral,  que  jamás  hablan  de  ella.  Después  de  recorrerla  sin 
hallar  por  nuestra  parle  tampoco  otra  cosa  que  admirar  mas  que  sus  bellas 
proporciones,  fijamos  la  atención  en  la  sillería  de  coro,  pero  no  podíamos 
verla  de  cerca  porque  estaba  cerrado  el  crucero.  Entonces  nos  dirigimos  á  la 
sacristía,  y  tuvimos  la  buena  suerte  de  dar  con  un  capellán  que  con  la  ma- 
yor cortesanía  y  finura  nos  ensefió  y  esplicó  cuanto  de  curioso  hay  que  ver. 
La  sillería  de  que  se  ha  hecho  mérito,  perteneció  al  convento  de  dominicos 
de  San  Pablo;  es  Uxla  de  boj,  ébano,  cedro  y  nogal ,  y  se  parece  mucho  á  la 
del  Escorial),  como  trazada  por  el  mismo  autor.  Nuestro  guia  nos  enseñó 
también  como  notable,  y  loes  en  efecto,  la  custodia  de  plata  que  se  saca 
en  la  procesión  del  Corpus ,  trabajada  por  Juan  de  Arfe  Villaíciñc ,  en  el 
afio  1590 ;  tiene  dos  varas  de  alta  y  pesa  cerca  de  seis  arrobas,  siendo  por 
esta  circunstancia  estralio  &  la  verdad ,  que  se  librara  de  la  rapiña  de  que 
fuimos  victimas  en  la  memorable  guerra  de  la  Independencia ,  por  enemi- 
gos y  aliados ,  que  en  esta  parte  nada  tienen  que  echarse  en  cara.  En  nna 
capiÜa  que  hay  en  el  lado  del  evangelio,  se  conserva  el  sepulcro  de  don 
Pedro  Ansures ,  de  tan  mediano  mérito  arquitectónico ,  como  Uteraxio  lo 
tiene  la  inscripción  que  en  él  se  lee. 

Al  despedirnos  de  nuestro  am&ble  conductor,  nos  encargó  que  fuése- 
mos á  ver  1 L  portada  del  eiconvento  de  dominicos  de  San  Pablo;  luego  tuve 
oeaabn  de  convencerme  de  que  esta  portada  es  el  punto  de  vanidad  artísti- 
ca peía  los  de  Valladolid ,  pues  no  fué  el  capellán  de  la  catedral  solo  quien 
nos  recomendó  su  visita.  Fuimos,  pues,  &  ver  la  famosa  ñichada ,  pero 
como  no  conocíamos  la  población  nos  vimos  precisados  á  preguntar,  y  al 
primero  que  lo  hicimos  nos  dijo  que  no  sabia;  mas  no  fué  esto  lo  raro  sino 
que  repetimos  la  prof^unla  por  tres  ó  cuatro  veces,  y  siempre  obtuvimos  la 
misma  respuesta.  Ya  íbamos  creyendo  tpie  el  bueno  del  capellán ,  á  pesar 
de  su  carácter  y  formalidad ,  se  Labia  buiiado  de  nosotros ,  cuando  el  últi- 
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mo  inteipelado,  nos  babia  dicho  lo  que  todos,  esclamó  de  pronto 
como  á  quien  le  ocurre  una  idea  luminosa,  con  el  acento  mas  español  del 
mundo: 

»¡Ah!!!  Vds.  querrán  decir  el  presidio  peninsular. 
—No  sefior,  rcplicá  Mauricio;  lo  que  buscamos  es  el  antiguó  convento 
de  San  Pablo. 

—Pues  bien ,  dijo  nuestro  hombre ;  ese  convento  de  dominicos  ó  de  San 
Pablo,  como  vd.  le  llama,  es  hoy  el  presidio  peninsular. 

Esto  nos  esplicó  el  misterio;  dimos  las  gracias,  tomamos  bien  las  sefias, 

y  á  poco  nos  hallamos  frente  á  frente  con  la  misteriosa  portada ,  obra  del 
8Íf?lo  XV,  hecha  á  espensas  del  cardenal  Torquemada,  confesor  de  los  reyes 
Cíitólicos  ,  mucho  después  que  el  monasterio ,  jnics  éste  lo  fundó  la  reina 
doña  María,  esposa  de  don  Saiiclio  el  lUavo,  el  aiio  l-?8().  El  erudito  Pons 
al  halilar  en  sus  viaf^es  de  esta  portada,  dice  «que  es  preciso  verla  para 
creer  ([ue  hubo  hombres  ron  paciencia  de  acabar  tales  enqtresas,»»  y  asi  es 
lo  cierto  ,  ponjue  solo  contemplar  uu  ralo  sus  aiili^ranadas  labores,  y  capri- 
chosos adornos  cansa  la  vista  y  fatiijra  la  imafíinacion. 

Asi  couio  el  convento  de  San  Pablo  se  ha  convertido  en  ju-esidio,  el  de 
San  Benito  es  una  respetable  fortaleza  con  sus  fosos  bien  defendidos,  mu- 
rallas y  puentes  hnadi/.os.  E\  mundo  es  una  verdadera  lela  de  Penélope; 
hace  algunos  si^dos  las  fortalezas  que  se  conípüstaban  á  los  moros ,  se  von- 
vertian  en  templos;  hoy  los  tenqilos  se  ronvicrten  en  fortalezas.  Knlonces 
se  peleal)a  en  nombre  de  la  cruz  y  por  el  triunfo  de  la  religión  cristiana 
contra  estraños  enemigos;  hoy  se  pelea  en  nombre  de  un  principio  ¡eolítico 
por  el  triunfo  de  un  partido  contra  los  propios  hermanos.  Nosotros  llama- 
mos á  aquellos  siglos  bárbaros ,  y  al  nuestro  ilustrado ;  seria  curioso  ver, 
si  se  levantaran  de  la  tumba,  qué  calificación  nos  daban  á  nosotros  y  i 
nuestro  siglo  los  héroes  de  la  edad  media. 

Entre  las  notabilidades  de  Valladolid  pueden  contarse  ios  colegios  4 
donde  acuden  los  escoceses  é  irlandeses  á  aprender  la  religión  cristiana, 
para  seguir  la  carrera  del  sacerdocio,  el*coavmilo  de  misioneros  de  Filipi- 
nas y  el  colegio  mayor  de  Santa  Cruz ,  fundado  en  1 492  por  el  cardenal  don 
Pedro  Gomales  de  Mendoza,  y  destinado  en  la  actualidad  para  servir  de 
museo  y  biblioteca;  contiene  esta- sobre  14,000  volúmenes,  y  entre  sus 
curiosidades  una  copia  del  libro  de  Becerro  de  Behetrías,  con  letras  de  ador- 
no sacadas  por  el  pendolista  don  Torcuato  Torio  de  la  Riva,  el  a&o  de  1780, 
y  un  mediano  monetario.  El  museo  tiene  muy  buenas  pinturas  y  escultu- 
ras; entre  las  primeras  sobresalen  los  cuadros  llevados  del  convento  ds 
monjas  de  Fuensaldafla,  obra  del  célebre  Pedro  Rubens. 

Con  la  visita  del  museo  dimos  fin  á  la  jornada  de  la  maflaoa,  reuun* 
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ciando  á  ver  por  dentro  el  palacio  real,  fundado  por  Felipe  111,  que  vale 
bien  poco,  y  algunas  otras  cosas  de  igual  mérito;  la  tarde  la  dedicamos  á 
los  paseos,  que  no  es  lo  peor  que  tiene  Valladolid,  en  particular  el  del 
Campo  Grande  y  el  del  Espolón,  al  canal  y  á  la  famosa  fábrica  de  harinas. 
El  primero  se  estiende  nada  mas  que  13  leguas  por  la  pai-te  S.  hasta 
Alar  del  Hey,  y  con  solo  este  trozo  contribuye  ya  á  la  riqueza  y  prosperi- 
dad de  una  gran  parle  de  Castilla,  que  sin  este  manantial  de  bienes,  se 
vería  acaso  en  la  mayor  miseria  por  no  poder  dar  salida  á  sus  abundantes 
cosechas.  La  fábrica  de  harinas  ó  molino,  es  una  de  las  cosas  que  mas 
sorj>renden  y  que  dan  una  idea  de  cuanto  alcanza  la  industria  del  hom- 


Vista  del  canal  y  del  molino. 


bre.  Sin  necesidad  de  un  brazo  y  sin  interrupción  ninguna,  se  muele  el 
trigo,  se  cierne  la  harina,  separándose  los  salvados,  y  se  enfarda,  que- 
dando li\n  llenos  y  oprimidos  los  costales,  que  sin  mas  que  coserlos  se 
tiTusladan  al  almacén  ó  al  barco.  Un  compañero  de  posada  que  nos  habia 
acompañado  á  la  Hibrica,  nos  propuso,  y  aceptamos  con  gusto,  ir  en  su 
carruage  al  castillo  de  Fuensaldaüa,  que  dista  poco  mas  de  una  legua  al 
N.  de  Valladolid,  y  está  junto  el  pueblo  del  mismo  nombre.  Su  planta  es 
un  panilclógramo  guarnecido  en  sus  ángulos,  y  dos  atalayas  en  el  centro 
de  cada  uno  de  sus  lados  mayores.  Esto  y  sus  pintorescas  almenas  gra- 
ciosamente recortadas,  horadadas  y  suspendidas  sobre  los  matacanes,  que 
tanto  se  han  usado  en  la  edad  media,  le  dan  un  aspecto  mágico.  Todo  el  cas- 
tillo es  de  sillería  y  de  una  elevación  respetable,  si  bien  notan  grande  como 
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los  de  muchos  magnates  que  hasta  fines  del  siglo  pasado  han  existido  cu  las 
GasUUas;  en  cambióse  conserva  en  esoelente  estado,  cosa  maiaviUosaéinan- 
dita  en  nuestros  tiempos;  es  verdad  que  tiene  un  uso  algo  proeáico,  pues 
solo  sirve  paiaencenar  granos.  Circúndalo,  menos  por  la  parte  que  mira 
al  pueblo,  una  muralla  guarnecida  igualmente  de  almenas  y  pequefios 
cubos,  y  de  tal  espesor,  que  liay  por  detrás  de  ella  un  ándito  muy  ctoio- 
do  para  los  soldados  que  defendían  estos  puntos.  La  subida  &  lo  interior  de 
la  gran  torre  est&  praclicada  en  una  caponera  que  se  estiende  al  centro  de 
la  plazuela,  y  elevada  irnos  25  pies  hasta  su  entrada  al  salón  mas  bajo. 
De  eetos  hay  dos  maa  que  ocupan  casi  todo  el  hueco  del  castillo,  uno 
sobre  otro,  con  hermosas  bóvedas  y  escaleras  bastante  cómodas  y  de  fir- 
me é  ingeniosa  construcción.  La  entrada,  que  es  una  puerta  de  arco  agu-* 
do,  mira  háda  él  pueblo,  y  sobre  ella-  se  conserva  un  escudo  labrado  en 
piedra  con  las  armas  de  sus  condes,  de  apellido  Fmmto,  que  son  tres  ma- 
tas de  ortigas  en  campo  de  ora  eobre  unas  rocas  de  mar  endma  de  unas 
ondas. 

Por  su  forma  y  carácter "  parece  construido  muy  entrado  el  si- 
glo XV;  y  hay  motivos  para  creer  que  lo  hizo  el  famoso  Alonso  Pcrez 
de  Vivero,  secretario  y  contador  del  rey  don  Juan  11,  y  el  mismo  Je  quiiMi 
hemos  (lu-ho  en  el  capítulo  anterior,  rjue  lo  hizo  arrojar  don  Alvaro  lIc  Luna 
desdo  un  terrado  de  su  casa  eu  Burgos,  el  Viernes  Santo  del  aíio  I  ír>3. 
Nielo  fué  do  este  don  Alonso  Pérez  de  Vivero,  en  línea  femenina,  don  Juan 
de  >íaldonado,  llamado  también  eu  la  crónica  do  Vivero,  cuyo  desastroso 
fm  referimos  en  el  capitulo  décimo  de  esta  obra  bajo  el  nombre  de  caba- 
llero de  Olmedo. 

Felipe  lidió  el  titulo  de  conde  de  Fuensaldaíia  á  don  Juan  de  Vivero, 
vizconde  de  Altamira,  y  hoy  pertenece  el  castillo  á  los  señores  marqueses 
de  Alcaüices  v  do  los  Ralbases. 

A  pesar  do  lo  mucho  que  se  prestan  estos  hechos  y  el  castillo  mismo 
á  las  galas  de  la  poesía,  no  pudimos  hallar  en  el  pueblo  ninguno  que  nos 
refiriese  la  mas  pequeña  aventura  novelesca.  Solo  el  guarda-almacen  nos 
dijo  que  el  aúo  anterior  habia  rodado  por  la  escalera,  un  hombre  que  su- 
bia  cargado  con  un  costal  de  trigo,  de  cuyas  resultas  se  rompió  la  cabeza 
y  quedó  muerto  en  el  arto.  Esto  le  pareció  muy  sensible,  pero  también 
muy  plebeyo  á  mí  amigo  Mauricio,  que  al  divisar  el  castillo  de  lejos  se  ha- 
bia prometido  cosas  estupendas.  Yo  para  consolarle  del  chasco,  le  referí  á 
la  vuelta  las  siguientes  estrofas  que  conservaba  en  la  memoria  de  una  com- 
posición que  Zorrilla  le  hadedioulo,  y  es  quizás  lo  ünico  poético  •que  existe 
del  castillo  de  Fuensaldafia. 
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De  la  pompa  feudal  resto  desnudo 
Sm  tapices,  stn  armas,  sin  alfombra» 
Hoy  no  cobija  su  recinto  mudo 

Mas  que  silencio,  soledad  y  sombra. 

Tal  voz  prosoros  cuentos  ftopularcs 
Bajo  el  nonjbre  de  crünicii  consena, 

Y  en  sus  bóvedas,  torres  y  pilares 
Brota  á  pedaaoa  la  pajiza  yerba. 

Los  pájaros  habitan  la  lednimbre 

Y  la  tapiza  la  aranosa  araña 

Y  eso  giianla  la  tos<'a  |ies;ulüml)re 
Del  viejo  torreón  de  FuensalUaua. 

Volvimos  de  nuestra  espedicion  bastante  entrada  la  noche,  y  nos  dirigi- 
mos  á la  plaia  mayor,  que  por  cierta  es  hermosa,  de  figura  regular,  coa 
e^Kiciosos  soportales  sostenidos  por  columnas  cilindricas  de  tina  sola  pie- 
la  de  piedra  cardcflosa.  En  la  fachada  N.  está  la  bellísima  casa  consistorial, 
reedificada  en  1561  por  Francisco  Salanumca;  pero  la  de  S.  llamada  Acera 
de  San  Frandsoo,  es  la  yerdaderamente  afamada,  porque  en  ella  se  hallft 
establecido  lo  principal  del  comercio,  y  sirve  de  paseo  en  k»  días  m^oe  de 
invierno,  y  en  todos  tiempos  por  la  nodie.  Nosotros  pagamos  el  tributo  á  la 
oostumbie  dando  algunas  vueltas;  pero  como  eetAbamos  cansados  y  medi- 
tábamos salir  al  dia  siguienle  de  Valladolid  á  continuar  nuestras  incursiones 
por  Castilla  la  Vieja,  nos  retiramos  temprano,  y  no  líos  pesó  en  verdad, 
porque  pasamos  el  tiempo  mejor  de  lo  que  creíamos. 

Habla  en  la  fonda  una  criada  vitcaina  de  mas  que  regular  figura,  jóven 
de  menos  de  treinta  afios,  y  de  modales  distinguidos;  tan  reservada  que  no 
obstante  ser  la  encargada  jde  nuestro  servicio,  jamás  pudimos  lograr  qué 
entrase  en  conversación;  á  todas  nuestras  preguntas  contestaba  siempre  de 
una  manera  evasiva,  pero  fina  y  delicada,  de  modo  que  ^avivaba  nuestra 
eoriosidad  é  interés. 

•^Esta  muger,  me  decia  Mauricio  muchas  veces ,  me  recuerda  las  prin- 
cesas disfrazadas  de  nuestras  comedias  antiguas ;  para  mi  no  caLe  duda  en 
que  es  una  persona  decente. 

Taiubieii  me  lo  parece,  conteslal)a  yo,  pero  no  le  fies,  porque  es  de  un 
pais  donde  todas  las  mugeres  pon  lo  mismo. 

— No  importa;  liay  un  no  sé  qué  de  eslraordinario  en  ella,  que  me  en- 
tusiasma: si  estuviéramos  uu  mes  seguido  eu  Valladolid  me  enamoraba  co- 
mo un  loco, 

— Lo  creo;  pero  otro  mes  bastarla  para  curarle  de  la  locura. 
— En  eso  podrás  tener  razón,  mas  lo  que  te  digo  es  que  la  Vicenta...  ¿Y 
sabes  que  tampoco  creo  yo  que  se  liiame  Vicenta^... 
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— ¿No  te  has  curado  aun  de  la  mauía  de  juzgar  á  las  personas  por  el 
nombre?...  Además,  que  si  como  sospechamos  es  una  condesaó  duquesa 
que  68tá  aquí  de  incógnito,  nada  mas  natural  que  haya  tomado  el  nombre 
de  alguna  de  sus  camareras. 

De  este  modo  discurríamos  mi  amigo  y  yo  acerca  de  la  jóven  vizcaína, 
cuando  un  suceso  inesperado  vino  á  aumentar  nuestra  curiosidad  y  casi  á 
jusiiGcar  nuestras  sospechas. . 

Al  llegar  &  la  posada  de  vuelta  de  la  plata,  la  hallamos  revuelta  y  co- 
mo si  hubiese  ocurrido  alguna  cosa  graye;  la  patrona,  los  camareros,  las 
criadas,  el  portero,  todos  estaban  en  una  pieza  contigua  á  la  portería,  don- 
de bañan  labor  las  doncellas,  y  todos  hablaban  á  la  vez  de 'tal  modo,  que 
ni  unos  á  otros  se  entendían,  ni  nosotros  podíamos  entenderlos.  Por  fin,  al 
cabo  de  un  rato  y  después  de  reiteradas  preguntas,  pudimos  averiguar  que 
la  causa  de  aquel  trastorno,  era  que  había  parecido  el  marido  de  Vicenta. 
El  lector  se  hará  cargo  de  nuestra  sorpresa  con  semejante  noticia,  y  adivi- 
nará &cilmente  los  comentarios  de  Mauricio.  Vicenta,  la  misteriosa  tiseaina, 
como  la  llamaba  mi  amigo,  era  casada,  y  no  solo  tenia  marido,  sino  que 
por  lo  visto  había  estado  perdido,  y  acababa  de  parecer.  ¿Quién  es  su  ma- 
rido?. . .  ¿Por  (¡ué  se  perdió?...  ¿Por  qué  parece  ahora?  He  aqui  lo  que  nadie 
nos  esplicaba;  pero  lo  que  al  fin  averiguamos  y  vamos  á  referir,  suponien- 
do al  lector  interesado  en  saberlo  ahora,  como  nosotros  lo  estábamos 
entonces. 

Hace  algunos  años  que  vivía  en  Bilbao  un  comerciante  de  mas  que  me- 
diano caudal,  jóven  y  de  regular  figura;  no  tenia  parientes  ile  nin^runa 
clase  y  ora  solteni,  sin  quo  se  le  conociese  inclinarlon  hácia  nin^unu  (ir  ias 
seiiDriias  cuy.is  casas  frecuontal)a,  cou  harto  dolor  de  las  madres,  ijuo  con 
ra/on  lo  juzu'ahrui  un  buen  partido  para  sus  liijas.  l'n  dia  se  cundii'i  jior  la 
ciuilad  la  noticia  dtMpio  don  Ferniin  L"*,  asi  se  llamaba  el  comerciante,  se 
hahia  cíisado;  pero  no  con  ninguna  de  las  jóvenes  que  mas  ó  menos  di- 
rectamente aspiraban  á  su  mano,  sino  con  la  bija  de  su  ama  de  gobierno, 
muchacha  muy  bonita  y  muy  honrada,  pero  sin  bienes  de  lortuna.  Los  pri- 
meros dias  unos  criticaron  á  don  Fcrniin  la  cstravagancia.  v  otros  aplau- 
dieron la  idea  de  haber  iuTh(j  feliz  á  una  nuiger  digna  de  serlo;  al  mes  ya 
nadie  se  acordaba  y  la  señora  de  L"*  era  admitida  en  todas  las  sociedades 
como  su  marido,  sin  que  nadie  se  ocupase  de  su  origen,  qué  ella  supo 
también  hacer  olvidar  con  su  trato  fino  y  cariñoso,  con  su  modestia,  y  so- 
bre lodo  con  sus  bellas  cualidades. 

Dos  afios  hablan  trascurrido,  durante  los  cuales  un  hijo  vino  áaumen* 
lar  la  didia  de  ambos  esposos,  sin  que  la  menor  nube  la  oscureciera;  pero 
la  dicha  es  un  bien  pasagero  en  este  mundo,  y  tan  raro,  que  son  muy 
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pocos  los  que  Ib  poseen*  De  repente  don  Fennin,  antes  tan  caiifioso,  tan 
amíible,  tnn  atento  con  su  mnger,  se  hizo  bmsco,  taciturno  y  desconfiado; 
no  la  dejaba  salir  sola,  no  la  permitía  ir  á  ninguna  sociedad  y  apenas  ladi- 
rígia  la  palabra;  la  pol)rc  esposa  no  pudlendo  adivinar  la  causa  de'semé-  . 
jante  cambio,  se  esforzaba  en  vano  á  parecer  alegre  y  satisfecha,  y  redo- 
blaba sus  cuidados  y  sus  caricias,  sin  conseguir  otra  cosa  que  aumentar  el 
mal  humor  de  su  marido,  poique  don  Fermin,  preciso  es  decirlo  ya,  es- 
taba celoso,  y  tanto  mas  se  esforzaba  su  muger  en  agradarle,  tanto  mas 
odiosa  le  parecía. 

La  causa  de  los  celos  del  comerciante  era  un  primo  suyo,  ibiioo  pariente, 
'  que  acababa  de  llegar  de  Aniérica,  rico  de  fortuna  y  de  prendas  persona-  ' 
les:  los  primeros  días  lo  tuvo  .en  su  casa,  mas  después  don  Ensebio,  que  asi 
se  llamaba  él  primo,  quiso  estar  con  mas  libertad  y  alquiló  una  habilacion 
en  el  piso  segundo;  pero  visitaba  todos  los  dias  á  sus  parientes.  Don  Fer- 
min creyó  notar  cierta  preferencia  por  parte  de  don  Ensebio  bácia  su  mtt- 
ger,  y  le  pareció  también  que  de  propósito  elegía  las  horas  en  que  61  no 
estaba  para  hacer  sus  visitas.  Una  vez  lanzado  en  esta  pendiente,  no  hay 
nadie  que  se  contenga;  los  celos  es  una  pasión  funesta  que  ciega  aun  mas 
que  el  amor  mismo  y  que  convierte  en  estúpido  al  hombre  de  mas  talento. 
Don  Fermín  tuvo  que  hacer  un  corlo  viage  y  cayó  en  el  ridiculo  de  encai^ 
gar  á  un  criado  que  vigilase  á  su  esposa. 

El  criado  cuando  volvió  su  amo  le  juró  por  lo  mas  sagrado,  que  lialjía 
visto  el  don  luiFcbio  liajar  h  media  noche  do  su  cuarto,  é  introducirse  cu 
las  habitaciones  (le  la  scíiora  mistcriosunicnfc.  No  (juiso  nuestro  comercian- 
te, sin  enibarfjo,  dar  entero  crMito  al  espía  y  resolvió  enterarse  por  sí;  al  ' 
electo  empleó  el  tan  común  y  trivial  recurso  de  liu'jir  un  nuevo  viape.  y 
fjaedavse  escondido  en  un  cuarlo.  Llegó  la  noche,  y  don  Ensebio,  cuando 
todos  estuvieron  recogidos,  penetró  sigilosamente  en  casa  de  su  primo  hasta  • 
el  interior  de  las  habitaciones,  cuyas  puertas  le  franqueó  una  criada  inliel. 
Ya  no  era  posible  que  I/"  dudase  de  su  deshonra,  quiso  entrar  en  la  aico- 
l>a  de  la  pérfida  esposa;  pero  las  puertas  habian  vuelto  á  cerrarse  después  • 
de  dar  paso  al  traidor,  y  no  convenia  mover  un  escándalo.  Esperó  cuatro 
honis  mortales;  al  cabo  de  este  tiempo  vió  salir  á  (ion  Eusebio,  y  sin  poder 
contener  uno  de  esos  arrebatos,  en  que  el  hombre  no  es  dueño  de  sí  mismo, 
disparó  sobre  él  dos  pistolas  con  tan  íalal  acierto ,  que  una  bala  le  atravesó 
el  corazón  y  otra  el  cráneo,  dejándole  muerto  sin  que  profiriese  una  sola 
palabra.  En  seguida  se  precipitó  en  la  habitación  de  su  muger,  y  por  en- 
tonces no  se  supo  lo  que  medió  entre  ambos  esposos;  solo  aljcabo-  de  una 
bora  se  vió  salir  á  don  Fennin  llorando  como  un  niño,  y  entregarse  en  ma- 
nee de  la  justicia  sin  proferir  la  menor  queja.  Entablóse  el  proceso,  y  coino 
aicuBsoos.  TOMO  I.  22 
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éL  Gomerdante  eva'eL  ünioo  pariente  del  don  EoMbio,  se  le  hiio  cargo  de 
haberie  privado  de  la  tida  por  apoderane  de  ana  riqoena,  á  cuyo  cargo 
daba  cierta  gravedad,  la  drcunatancia  de  haber  perdido  don  Fennin  una 
auma  muy  contídeiable  por  la  quiebra  de  uno  de  aoa  aaodadoa ,  al  eatremo 
que  ae  crala  au  caaa  también  en  peligro  de  bancarrota.  Pero  au  muger  ae 
prearató  al  jues  de  instrucción,  y  confesó  el  adulterio  con  tales  circunstan- 
cias ,  que  al  cabo  de  algún  tiempo  los  tribunales  declararon  libre  de  culpa 
y  pena  á  L"*  como  precipitado  á  cometer  el  crimen  por  la  conducta  de  su 
esposa.  A  esta  no  la  volvió  ú  ver  nadie,  desde  el  día  que  se  presentó  al 
juez,  en  lérminos ,  que  llegó  á  creerse  que  se  habia  arrojado  al  Nerviou, 
porque  algunos  observai'ou  que  se  dirigia  con  paso  vacilante  por  la  orilla 
del  rio. 

Don  Fermin  salió  de  la  cárcel  sin  haber  contestado  á  ninguna  de  cuan- 
tas preguntas  se  le  hicieron,  y  se  encerró  en  su  casa,  doude  solo  atendía  á 
^a  educación  de  su  hijo ,  viviendo  como  un  anacoreta ,  sin  ver  A  nadie ,  sin 
comer  apenas  y  sin  hablar  mas  que  aquellas  palabras  puramente  precisas. 
Todos  en  la  ciudad  le  compadeciau,  esceplo  alguna  que  otra  vieja,  que  so- 
lia  decir  de  cuando  en  ruando,  que  le  estaba  bien  empleado  lo  sucedido, 
por  haberse  casado  con  una  muger  del  pueblo,  habiendo  tantas  señoritas 
en  Bilbao  que  lo  hubieran  hecho  feliz. 

La  clase  de  vida  que  hacia  don  Fermin,  produjo  el  efecto  que  era  con- 
siguiente. A  los  pocos  meses  enfermó  de  gravedad,  y  bien  pronto  ae  vió  & 
las  puertas  del  sepulcro.  Conociendo  que  ae  acercaba  au  fin,  hiio  que  lia» 
masen  al  juez  de  primera  instancia,  con  quien  tuvo  una  larga  coiiferencia, 
y  luego  al  confesor.  Cuando  el  juez  salió  de  la  alcoba,  despachó  un  propio 
á  Portugalete,  donde  vivia  retirada  la  infeliz  madre  de  la  esposa  de  don 
Fermin,  oonórden  de  hacerla  venir  inmediatamente  á  Bilbao.  La  pobre  an- 
ciana se  presentó  temblando  á  la  autoridad,  quien  le  mandó  que  revelase 
el  sitio  donde  se  hallaba  oculta  su  hija,  puea  su  marido,  que  estaba  agoni- 
zando y  la  llamaba  ¿  su  lado,  despuea  de  dedarar  que  era  completamente 
inocente.  La  buena  muger  dijo  entonces  que  au  hija  estaba  en  VaUadolid, 
airviendo  en  una  fonda,  y  al  punto  aalieron  en  una  aUla  de  postas  &  bus- 
caria. 

Ya  habr&  adivinado  él  lector  que  la  muger  de  don  Feimin  eia  Vicenta, 
la  misteriosa  vizcaína,  y  que  el  alboroto  de  nuestra  posada  fué  efecto  de  la 
llagada  del  mensagaro  en  au  basca.  Ahora  £Uta  eaplicarle  algunaa  drcuna. 
tandas ,  que  yo  no  aupe  haata  algún  tiempo  deqnies,  cuando  fui  á  Bilbao. 

La  muger  de  don  Fennin  fué  aiempte  un  modelo  de  virtud ;  el  desgra- 
ciado don  Ensebio,  de  quien  ae  prendó ,  fué  de  una  doncella  de  su  prima, 
7  á  esta  muchadia  era  á  quien  hacia  las  misteriosas  visitaa  de  noche.  Cuan- 
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do  L'**  disparó  las  pistolas  sobre  su  pariente ,  y  entró  en  el  cuarto  de  su 
esposa,  Marta,  que  asi  se  llamaba  la  doncella,  se  ecbó  á  sus  pies  y  le  confe- 
só todo;  entonces  don  Fermín  quedó  anonadado,  y  se  entregó  en  manos  de 
la  justicia.  Su  muger,  conociendo  el  peligro  y  las  fatales  consecuencias  que 
podría  tener  el  proceso,  con  una  abnegación  de  que  habrá  pocos  ejemplos, 
se  ofreció  en  holocausto  por  salvarlo ,  y  él ,  después  de  mucha  lenstencia, 
cedió  á  las  súplicas  hechas  á  nombre  de  su  hijo,  y  aceptó  el  generogo  sa- 
crificio, no  creyendo  en  verdad  que  lo  llevase  ta  muger  á  tanto  estremo; 
pero  temerosa  ésta  de  que  le  fiiltase  valor  paia  soportar  el  desprecio  de  la 
sociedad,  por  sn  supuesto  crimen,  6  de  que  su  nuariijo,  cediendo  á  los  im- 
pnlsoe  de  su  corason ,  Tendiese  sn  secreto  y  comprometiera  su  seguridad, 
se  ausentó  sin  que  nadie  mas  que  su  madre  conociese  sus  designios. 

Ya  hemos  visto  que  don  Fermín  declaró  todo,  y  la  mandó  á  buscar  en 
un  momento  supremo ;  pero  la  Providenda,  que  premia  la  abnegación, 
como  todas  las  virtudes,  no  quiso  que  don  Fermín  muriese,  y  como  el  ori- 
gen de  su  mal  era  el  recuerdo  de  las  pasadas  faltas,  con  la  presencia  de  su 
muger  volvió  á  renacer  la  calma,  y  se  curó  radicalmente.  La  justicia  no 
creyó  necesario  obrar  contra  un  hombre  de  bien,  intachable  en  su  reputa- 
ción ,  que  en  el  mismo  delito  habia  llevado  el  castigo,  y  como  don  Ensebio 
no  tenia  parientes  que  reclamasen,  la  causa  quedó  en  tal  estado,  sin  que  á 
nadie  le  ocurriera  que  débia  removerse.  Desde  entonces  nuestros  dos  espo- 
ras han  vivido  y  viven  aun  felices ,  sin  recordar  lo  pasado  mas  que  como 
una  lección  para  lo  presente. 

Tal  es  la  historia  de  la  misteriosa  viscaina,  como  á  nosotros  nos  la  re- 
firieron ,  sin  que  hayamos  alterado  mas  que  los  nombres  y  el  lugar  de  la 
escena,  por  respeto  á  las  personas,  que  como  hemos  dicho,  viven  y  son 
muy  conocidas. 

CAPITULO  xvm. 

SI  diablo  7  el  acueducto.  ^ 

Desde  Valladolid  á  Olmedo  hay  ocho  leguas  de  un  buen  camino  cons- 
truido recientemente,  y  Mauricio  y  yo  las  anduvimos  en  la  diligencia  de 
Madrid  en  breve  espacio.  Nuestro  plan  era  visitar  esta  villa  y  partir  desde 
ella  á  Segovia ,  á  cuyo  efecto  habíamos  mandado  el  dia  antes  de  nuestra  sa- 
lida de  Valladolid  un  carruage  que  ajustamos,  por  cierto  nada  barato,  para 
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que  nos  condiqeae.  El  plan  do  podía  eetar  mejor  fomiado ;  pero  como  dice 
el  adagio,  el  hombre  poney  Dios  dispone;  aunque  yo  tengo  paxa  mí  que 
ea  materia  de  caminos  en  Espaüa,  y  sobre  todo  de  caminos  de  travesía,  do 
es  Dios  sino  el  diablo «  quien  dispone  siempre.  Al  pasar  por  Mojados,  pue- 
Uecillo  insignificante  de  la  carretera  entre  ValladoM  y  Olmedo,  nos  vimos 
á  noeetao  futoxo  carruage  muy  tranquilo  enmedío  de  la  plaza;  es  decir, 
que  en  veinte  y  cuatro  horas,  había  hecho  una  jornada  de  cuatro  á  cinco 
leguas,  y  eso  yendo  de  vacío.  Pregunté  al  calesero  la  causa  del  retraso,  y 
me  dijo  que  se  habia  descompuesto  una  rueda  y  la  estalja  arrcgluudo  el 
carretero,  lo  cual  no  me  tranquilizó  grau  cusa,  pues  me  dió  una  triste  idea 
de  lo  tjuc  podríamos  prometernos  para  despuos,  al  ver  que  sin  carga  y  en 
un  camino  hermosísimo  ha))ia  sucedido  tal  percance.  Por  el  pronto  esto  nos 
obligó  á  permanecer  en  Olmedo  todo  aquel  dia,  pues  hasta  las  cinco  de  la 
tíirde  no  pareció  Sandia ,  que  asi  se  llamaba  de  apodo  el  calesero ,  con  su 
vetusto  vehículo  y  sus  tres  éticas  muías.  Nosotros  estábamos  en  Olmedo 
desde  las  nueve  de  la  maíiana,  y  nos  habia  so])rado  tiempo  para  aburrir- 
nos, porque  es  población  que  nada  tiene  que  ver.  En  algún  tiempo  debió 
ser  muy  grande,  como  lo  indica  la  circunstímcia  de  tener  seis  parroquias,  y 
hal)er  tenido  cinco  conventos  de  monjas  y  dos  de  Irailes  ,  todo  para  un  ve- 
cindario que  no  llega  á  2,200  habitantes.  Sus  murallas,  que  la  hacían  tan 
fuerte  en  el  siglo  XV  están  por  tierra ,  y  tan  ruinosas  que  parece  que  acá- . 
bau  de  batirlas  en  brecha  por  todos  cuatro  costados.  Después  de  visitarlas 
iglesias,  donde  vimos  alguna  que  otra  curiosidad  artística,  nos  refugiamos 
á  la  posada,  poique  hacia  un  calor  insoportable,  y  solo  por  la  tarde  dimos 
un  paseo  en  la  campifia  que  láegan  los  ríos  Eresma  y  -\daja;  este  campo  es 
célebre  por  las  dos  famosas  batallas  dadas  en  1 4  i  5  y  1467 ,  cuando  los  dis- 
turbios civües  de  los  reinados  de  don  Juan  11  y  don  Eniique  IV. 

Al  amanecer  del  dia  siguiente  partimos  de  Olmedo  con  pocas  ganas  de 
volver,  y  empezamos  á  andar,  con  ima  lentitud  digna  de  los  tiempos  en 
que  escribid  Cervantes,  las  once  leguas  mortales  que  nos  separaban  de  Se- 
govia.  . 

»-Si  td.  que  eres  hombre  de  ingenio ,  me  deda  Mauricio  de  mal  humor, 
no  inventas  algún  medio  para  que  este  hombre  avive  el  paso ,  .yo  voy  &  lle- 
gar con  canas  ¿  Segovia. 

—El  único  medio ,  le  dije ,  era  ver  ai  hall&bamos  en  alguno  de  los  pue- 
blecillos  del  camino  relevo  para  las  muías,  esta  maflana  se  lo  propuse  &  San- 
dia ,  pero  le  &ltó  poco  para  dejarnos  plantados;  tal  fué  la  irritación  que  le 
produjo  la  idea  de  separarse  dd  ^onoo ,  como  dice  él. 

— ^¿Es  decir  que  vamos  &  emplear  el  dia  en  andar  once  leguas?  continué 
Mauricio. 
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—Y  gracíafi  ú  las  andamos  aunque  sea  tomando  algo  de  la  nocbe,  por- 
que bas  de  contar  qae  en  Santa  Maria  de  Nieva  tenemos  que  detenemos  á 

comer  y  dar  pienso  y  descanso  á  las  caballerías ,  operación  en  que  no  te  re- 
bajará Sandía  ni  un  minuto  de  las  t«ea  boras  estipuladas,  y  lu^o  

—Y  luego.....  nada;  porque  ya  me  habré  yo  muerto  de  viejo,  interrum* 

pió  mi  amigo  Tres  horas  en  Santa  María'  de  Nievat  

— Veremos  las  fábricas  de  paüos  tan  celebradas  por^u  calidad  ya  que  no 

por  su  finura,  añadí  yo. 

.  —¡Gran  recurso!   y  además,  que  aun  suponiendo  que  en  SanUa  Ma- 
ria de  Nieva  pasemos  las  Ires  horas  lo  mas  divertidos  del  uuindo ,  cusa  que 
dudo  mucho,  ¿cómo  pasaremos  las  seis  ó  siete  que  nos  faltan  para  lle- 
gar allá? 

— ¿Y  tú  me  preguntas  eso  pudiendo  disponer  del  sueño,  como  Júpiter  de 
los  rayos? 

— Este  movimiento  infame  no  me  deja  dormir. 

— Hoy  estás  intratable,  Mauricio.  Desde  que  salimos  de  Valladolid,  tie- 
nes un  humor  endiablado ,  y  casi  me  haces  sospechar  que  habia  algo  de. 
vwdad  en  lo  que  me  decias  de  la  vizcaína. 

— Había  mucho,  porque  es  menester  que  sepas  que  la.  amaba  ya  con 
vehemencia. 

-—Lo  creo,  pero  tengo  esperanzas  de  que  has  de  amar  lo  mismo  á  otras 

ciento  antes  de  que  se  acabe  nuestro  viage  No  vayas  de  mal  humor,  que 

eso  es  un  contrasentido  en  el  camino.  Saquemos  partido  de  todo^  aunqne- 
sea  detestable. 

.  —Convengo  en  tu  plan ,  y  estoy  dispuesto  también  á  que  saquemos  par- 
tido, ¿pero  de  qué?  Lo'peor  de  todo  consiste ,  en  que  lo  que  nos  rodea 

es  tan  clásicamente  malo  que  no  tiene  el  mérito  de  la  novedad,  como  no 
sea  que  volquemos  y  nos  rompamos  algún  braio  ó  alguna  costilla,  lo  cual 
tampoco  sería  ni  raro  ni  bueno. 
—Hablemos  con  el  calesero. 

— Esnn  imbécil,  ¿no  vés  qué  caca  tiene?  Este  no  se  parece  en  nada  á 
Joan  el  que  nos  tnjo  de  Burgos. 

-•-Pues  contemos  cuentos ,  ó  pong&monos  á  léer  ó  é  resar ,  que^supongo  * 
yo  que  seria  como  emplearían  el  tiempo  los  antiguos  viandantes  espafióles. 

—Estoy  por  lo  primero ,  pero  has  de  empezar  tú.  . 

—Me  conformó ,  á  condición  de  que  no  has  4e  tener  mal  humor ,.  ni  te  . 
has  descordar  de  la  Vicenta. 

•—Eso  es  querer  penetrar  en  terrencí  vedado ;  lo  primero  te  lo  ofrezco, 
pero  lo  segundo  no,  porque  quiero  ser  doefto  de  mis  pensamientos.  Empie^ 
za  cuando  quieras ,  que  ya  te  escucho.  .    ,  V 
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— Voy  á  complacerte,  y  por  Dios  que  no  lo  mersciag,  poique  usas  un 

tono  hoy  qoe  paraoes  un  conegidor  del  antigno  régimen  Supongo  que 

babrás  oido  hablar  mil  veoes  del  íamoeo  acaedueto  de  Segom. 

«He  oido  dedrque  hay  en  eela  dudad  un  puente  por  el  qoe,  al  oonlra- 
rio  deloe  demáa ,  el  agua  pasa  por  arriba  y  él  ráo  por  debajo. 

— Ese  es  él  acueducto.  ¿Sabee  su  historia? 

—No. 

— ¿Y  su  leyenda? 
— Tampoco. 

-'^es  Yoy  á  c<mterte  ambas. 

-—Empieza  por  la  leyenda ,  que  será  mas  divertida. 

^Empezaré  si  tú  quieres,  pero  te  advierto,  que  como  en  todas  estas 
cosas ,  el  diablo  representa  un  gran  papel. 

— ^Tanto  mejor,  yo  me  muero  por  las  cosas  del  diablo. 

— Pues  atención        Mañana  cuando  visitemos  el  acueducto  

— Si  para  mañana  hemos  llegado  á  Segovia  

— No  me  interrumpas :  mañana,  digo,  cuando  lo  visitemos,  veras  eu  la 
plaza  de  San  Seliaslian  donde  forma  ángulo,  que  le  falta  á  uno  de  los  pila- 
res una  piedra  igual  á  las  demás  de  que  está  construida  la  obra.  Sin  duda 
te  parecerá  á  tí  cosa  nmy  fácil,  como  le  lia  parecido  á  otros,  el  llenar  aquel 
vacío  con  su  piedra  correspondiente;  pero  nada  menos  que  eso;  infinitas 
veces  se  ha  intentado,  y  si  la  piedra  se  ha  puesto  hoy,  al  dia  siguiente  ha 
desaparecido  sin  saber  quién  ni  por  dónde  se  la  llevan:  además  observando 
atentamente  el  hueco,  se  ve  que  está  obscuro  y  casi  cavernoso ;  y  hay  per- 
sonas de  tan  fino  olfato ,  que  aseguran  que  exhala  un  olorcillo  á  azufre 
nada  tranquilizador.  La  csphcacion  de  todo  esto  es,  que  el  famoso  acue- 
ducto lo  fabricó  el  diablo ,  y  como  era  en  España,  lo  dejó  por  concluir  para 
que  ni  en  esto  dejára  de  cumplirse  el  destino  á  que  estamos  condeDados  de 
tener  todo  á  medio  hacer.  Por  quó  construyó  el  diablo  una  obra  tan  ütU 
y  por  qué  no  la  acabó ,  es  lo  que  voy  á  referir  ahora. 

•Vivia  bace  muchos  anos  en  Segovia  un  pobre  cura,  viejo  y  acfaaooeo, 
que  tenia  para  que  le  sirviera  una  sobrina  jóven  y  buena  cristiana,  como 
puede  serlo  quien  se  ha  educado  con  tan  respetable  preceptor:  era  caritativa, 
timorata  y  discreta,  á  tal  punto,  que  formaba  por  decirlo  asi  las  delidaa 
del  edeeiástico,  que  en  ella  tenia  puesto  todo  su  carino,  como  la  sola  parien* 
ta  que  le  restaba  en  esto  mundo.  Lo  itaiico  que  el  cura  sentía,  y  por  lo  que 
hubiera  deseado  ascender  siquiera  ¿  sacristán  de  la  catedral ,  ai  su  edad  y 
achaques  no  fueran  ya  un  obst&culo,  era  que  su  estado  de  pobresa  no  le 
permitía  costear  una  sirriento  que  ayudase  k  su  sobrina  en  las  fuñas  de  la 
casa;  no  porque  esta  dejase  nada  por  hacer,  sino  porque  en  él  tiempo  en 
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que  ocurrió  esta  verídica  historia ,  no  habia  en  Segovia  agua  y  era  preciso 
irla  á  buscar  á  larga  distancia ,  de  modo  que  la  pobre  María ,  que  asi  se 
llamaba  la  sobrina  del  cura ,  tenia  que  emplear  el  dia  en  las  labores  domés- 
ticas) y  parte  de  la  noche  en  portear  el  agua  con  dos  especies  de  cubetos  ú 
ollas  de  barro  que  le  senian  para  este  uso. 

Por  grande  que  sea  la  virtud  y  la  resignación ,  el  trabajo  cansa,  y  si  es 
continuado  y  superior  á  nuestras  fuerzas ,  fatiga ;  asi  es  que  la  pobre  María, 
una  noche  cuando  iba  camino  de  la  fuente  en  busca  del  agua,  se  sintió  tan 
rendida  que  no  pudo  contener  esta  esclamacion ,  escapada  de  sus  lábios  ' 
involuntariamente : 

— Daria  mi  alma  al  diablo,  dijo,  según  cuenta  la  tradición,  por  no  tener 
que  venir  todos  los  dias  por  agua!  

— Yo  la  acepto ,  respondió  al  punto  una  voz  á  su  oido. 
Volvió  la  cara  precipitadamente,  y  se  vió  junto  á  sí  un  caballero  algún 


tanto  estravagante  en  su  trage,  de  siniestra  cara  y  mirar  sombrío,  pero  sin 
deformidad  ninguna  que  le  hiciese  repugnante.  Esto  tranquilizó  algo  á  la 
jó  ven ,  que  espantada  por  lo  que  acababa  de  decir,  creyó  al  escuchar  la 
voz  que  tenia  á  su  lado  un  mónstruo  ó  cosa  parecida. 

— ¿Con  que  si  yo  te  llevo  diariamente  el  agua  que  necesites  para  la  casa 
me  darás  tu  alma? 

María  no  habia  oido  nunca  tan  dulce  voz,  ni  habia  visto  tan  insinúan- 
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les  modales,  y  como  era  otra  la  idea  que  tenia  formada  del  diablo,  creyó 
que  sería  algún  caballrro  de  la  ciudad  que  la  ofrecía  esle  servicio,  y  con 
toda  ingenuidad  contestó  que  lo  admitía. 

— Está  bien,  dijo  el  desconocido,  que  no  era  olio  sino  el  mismísimo  dia- 
blo; mañana  me  pertenecerás,  y  en  seguida  desapareció,  dejando  ilenc^  de 
agua  los  cubetos  sin  mas  que  haljorlos  tocado  con  la  mano. 

María  quedó  pensativa  y  recelosa.  Si  realmente  este  mancebo  es  el 
diablo,  decia  para  si  durante  el  camino,  estoy  sin  remedio  condenada,  en 
justo  castigo  de  mi  pereza. 

El  cura  sorprendido  de  verla  regresar  tan  pronto,  la  preguntó  la  causa, 
oon  lo  cual  Maria  no  pudo  contenerse  y  anegada  en  llanto  le  refirió  cuaú- 
to  acababa  de  ocurrir. 

-^Blal  lias  hecho,  muy  mal,  en  implorar  á  Lucifer,  le  dijo  el  bnen  sa^ 
cerdote;  solo  Dios  puede  remediar  nuestras  desgracias  y  á  él  debemos  acu- 
dir en  ellas;  pero  ya  que  lo  luciste  veamos  ahora  el  modo  de  componerlp. 
Eres  buena  mudiacha  y  Dioe  no  consentirá  que  te  condenes  por  una  im- 
prudencia. 

En  seguida  se  puso  la  sobrepelliz  y  la  estola,  tomó  el  hisopo  y  la  cal- 
derilla llena  de  agua  bendita,  y  con  la  energía  de  un  hombre  fuerte  en  la 
resolución  que  acababa  de  formar,  y  tranquilo  en  su  conciencia:  «Uama  al 
diablo^  le  dijo  á  la  sobrina,  que  venga  ese  condenado  y  veremos  quien  de 
•  los  dos  es  el  que  sale  triuníante.» 

María  obedeció  temblando,  y  el  diablo  no  se  hizo  esperar.  El  buen 
cura,  que.  lo  aguardaba  detrás  de  la  puerta,  en  cuanto  lo  vió  entrar,  se 
presentó  cefiandooon  violencia  para  que  no  pudiera  éscaparse,  y  echándo- 
le un  roció  de  agua  bendita  que  hizo  estremecer  á  Salaiiáa.  «Conmigo  te 
entenderás  ahora,  gran  bribón,  le  dijo,  no  con  esta  infeliz. nina,  que  no  sabe 
lo  que  se  hace  ¿Quién  te  ha  dado  autoridad  sobre  ella?» 

— ^EUa  misma,  respondió  el  did)lo,  algo  confuso  con  este  inespenfdo  con* 
traliempo. 

— Es  menor  de  edad,  y  uo  puede  disponer  de  su  pereona,  por  consiguien- 
te el  trato  no  es  válido. 

.  — Tiéne  edad  para  disponer  de  su  alma,  replicó  el  diablo  con  alta- 
nería. 

El  cura  levantó  el  hisopo,  amenazándole  con  otra  rociada. 
— Además,  continuó  el  espíritu  infernal  en  tono  sumiso,  por  fuerza 
ha  de  suceder  una  do  dos  cosas,  ó  me  dá  su  alma,  ó  niega  el  trato,  en 
cuyo  caso  miente,  y  como  la  mentira  es  un  pecado  capital,  será  mía  de 
derecho. 

El  cura  se  mordió  los  lábios  ai  oir  el  dilema,  mas  como  uo  se  hallaba 
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dispuesto  á  ceder  sin  combatir,  tienes  razón  en  eso,  replicó  tranquilo:  aqui 
no  se  trata  de  negar,  sino  de  qa»  nos  entendamos  razonablemente. 

— Pjies  l)aja  ese  hisopo  con  que  me  amenasas* 

-—Convenido;  haz  tú  tus  proposidones. 

—Bien  podría,  dijo  el  diablo,  mantener  el  trato  como  lo  estipnlamos 
hace  poco,  porque  la  Justicia  estft  de  mi  parte;  pero  para  que  veas  que  quie- 
ro complacerte,  en  ves  de  Uaoer  venir  el  agua  para  ti  solamente,  har6  que 
venga  para  toda  la  ciudad. 

—No  me  parece  mal  la  idea»  contestó  el  cura.  ¿Y  cuánto  tiempo  correr& 
el  agua? 

—Por  espacio  de  cincuenta  a&os,  que  es  lo  mas  que  puedes  tú  vivir. 

—No  me  basta,  quiero  que  corra  mientras  el  mundo  exista. 

—Concedido  también,  y  eso  que  tengo  que  trabajar  mucbo  mas  de  lo 
que  habia  calculado. 

— ^Has  ti&  lo  que  quieras,  con  tal  que  k  ciudad  de  Segovia  tenga  en  ade- 
lante agua  á  discreción. 

— entonces  dispongo  del  alma  de  ta  sobrina? 

— tu  arbitrio,  si  me,  cumples  el  trato. 

— ¡Ay!  tio  de  mi  vida,  esclamó  la  muchacha  tirándole  de  la  sobrepe- 
lliz: ,  cou  que  voy  á  ir  ai  infierno  derechita,  porque  leugan  agua  los  se- 
goviauos? 

—Calla,  tonta,  no  irás,  no  tcn^'as  cuidado,  le  dijo  el  cura  por  lo  bajo. 
Vé  á  mi  cuarto   y  retrasa  una  hora  el  relój. 

La  joven  obedeció  al  instante,  aunque  no  muy  serena, 

— Arepto,  continuó  el  dialjlo:  dentro  de  tres  dias  la  ciudad  de  Segoviá 
teudrá  el  agua  que  quiera,  y  yo  vendré  por  tu  sobrina. 
•  — Estamos  conformes,  solamente  (|ue  en  vez  de  ires  dias  para  hacer  esta 
dira,  no  te  concedo  mas  tieui{)o  (pie  basta  iu  hora  de,  sahr  el  sol  mañana. 

—Es  muy  tarde  y  no  me  comprometo... 

— ¡Mañana  ó  nunca!  esciamó  el  cuia  cargando  su  hisopo,  y  amenatán- 
dolé  con  él  de  nuevo. 

—No  te  enfades,  veremos  si  es  posible  complacerte,  ¿üué  hora  es? 
El  cura  abrió  su  cuarto,  y  le  enseñó  el.relój  que  ya  babia  retrasado  la 
sobrina. 

—¡Las  doce!  murmuró  el  diablo.  £1  sol  sale  á  las  cuatro  y  cuarenta  y 
seb  minutos;  dos  boras  para  cortar  las  piedras  en  'la  cantera  y  traerlas, 
una  para  colocarlas;  una  para  dirigir  las  aguas...  Tengo  tiempo  y  todavía 
me  quedan  algunos  mmutos  de  sobra  para  cepillarme  y  quitar  el  polvo. 
Convenido,  añadió  dirigiéndose  al  cura.  Hasta  la  vista...  y  seguida 
desapareció. 
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El  8ol  empelaba  áieflejar  eo  el  horisonta,  y  los  habitantes  deSegom 
ae  dirigíaii  al  mevcado,  que,  entonoea  como  ahota,  eea  en  la  pha  del 
Aioguejo,  coando  quedaran  aoipiendidoa  oom  la  vista  del  mijagroao 
acuedocto,  que  estoy  segoio  te  ha  de  sorpiender  ¿  tí  también  cuan- 
do lo  veas,  á  pesar  de  que  no  te  coge  tan  de  improvisa  como  á  loa  se- 
govianos* 

Entre  los  curiosos  espectadores  de  aquel  portento,  se  hallaban  él  cara 
y  su  sobrina,  que  debo  decirte  para  tu  tranquilidad  que  no  se  condenó, 
porque  en;?aña(Io  el  diablo  en  la  hora,  como  sabes,  le  sorprendió  el  sol  cuan- 
do aun  le  faluiba  poner  la  última  piedra,  que  es  la  que  nadie  ha  podido 
colocar  luejo,  según  te  dije  al  ju  incipio,  y  como  no  cumplió  el  trato, 
no  pudo  reclamar  la  recompensa.  Esto  era  precisamente  lo  que  el  buen  cura 
se  propuso  y  le  *ali6  á  pedir  de  boca,  cou  laayuda  de  Dios  y  de  su  ingenio.» 
¿Qué  te  parece  mi  cuento? 

— Magniíicf),  dijo  Mauricio,  lo  que  me  pesa  es  que  se  haya  concluido, 
porque  esos  diálogos  del  diablo  y  el  cura,  ese  amenazarle  con  el  hisopo 
y  el  engaño  de  la  hora,  me  iban  euluaiafimaado.  Hay  en  tu  leyenda  cosas 
que  no  tienen  precio... 

— En  efecto,  no'lo  tienen  bajo  el  punto  de  visti  poético,  porque  prue- 
ban fecundidad  de  imaginación,  riqueza  de  ingenio.  La  piedra  falta  en 
efecto  en  el  lugar  indicado,  y  sin  duda  no  se  repone  porque  realmente  no 
es  necesaria;  la  íalta  debe  ser  antigua,  y  esto  ha  bastado  para  inventar 
un  cuento,  que  probablemente  tiene  la  misma  antigüedad,  ó  poco  menos, 
que  el  acueducto;  porque  notarás  que  todaa  estas  narraciones  datan  dedos 
ó  tres  siglos  atrás  lo  menos.  En  la  época  en  que  vivimos,  los  cuentos  que 
se  invoitan  son  de  otra  especie,  y  si  la  poesía  no  entra  en  ellos  por  mucho, 
foerza  es  convenir  en  que  la  aritmética  figura  por  todo. 

— En  eso  tienes  nuon,  replicó  Mauricio.  Ahora  cuéntame  la  historia  del 
acueducto  á  ver  si  me  interesa  tanto. 

— Mejor  fuera,  le  contesté,  que  según  lo  estipulado,  tú  me  contases  á  lu 
vez  un  cuento. 

—No  sé  ninguno,  no  tengo  hoy  la  cabeza  para  eso. 

— Pues  entonces  me  parece  prudente  que  guardemos  siieucio  para  no 
calentártela  mas. 

— No,  el  oir  no  me  incomoda,  al  contrario  me  agrada.  Sé  complaciente 
por  hoy,  que  yo  lo  seré  otro  dia. 

— Por  hoy  y  por  siempre  que  tú  quieras.  El  acueducto  de  Scgovia  es, 
como  te  he  dicho,  una  de  las  obras  mas  mai'aviilosas  de  la  antigüedad, 
que  han  respetado  los  ejércitos  devastadores  que  en  diferentes  épocas  in- 
vadieron la  Península,  y  que  por  su  posidon  y  solidez  ha  resistido  4 
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los  eslragoB  del  tiempo  y  al  impeta  de  los  huracanes,  tempestades  y  tei^ 
lemotos.  AlgimoB  escritoras  le  atribuyen  mas  de  dos  mil  aliosde  existencia, 
peio... 

—Perdona  que  te  interrumpa,  dijo  Mauricio,  para  satisfacer  una  du- 
da. Si  en  efecto  el  acueducto  cuenta  esta  fecha,  observo  que  la  leyen- 
da no  está  muy  en  armonía  con  la  historia,  porque  hace  dos  milanos 
no  existia  aun  el  cristianismo  y  por  consiguiente  no  podia  haber  curas. 

— No  me  has  dejado  concluir:  algunos  escritores  le  atribuyen,  es  cierto,, 
mas  de  dos  mil  años,  piTo  otros,  y  son  los  mas  autorizados,  suponen  que 
Be  hizo  en  tiempo  del  emperador  Trajano,  que  nació  el  año  52  de  nuestra 
era  y  murió  el  de  1 17. 

—Todavía  no  estamos  de  acuerdo,  añadió  Mauricio,  porque  en  la  época 
de  Trajano  no  habia  curas  en  Espafia,  y  aunque  los  hubiese  no  podían  te- 
ner relojes,  por  la  sencilla  tma  de  que  no  se  inventaron  hasta  algunos  ai» 
glos  después. 

^La  obaerradon  es  jasta,  pero  ¿quión  repara  en  losanacrcmismoB  de  las 
leyendas?  Los  cuentos  son  cuentos  y  laa  historias  historias. 

—Eso  es  verdad,  y  también  que  hay  muchas  historias  que  parecen  cuen- 
tos, y  muchos  cuentos  que  parecen  historias.  Prosigue. 

^No  hay  espafiol  ni  estrangero  que  no  se  admire  y  asombre  al  con* 
templar  aquellos  pilares  tan  elevados,  aquellas  piedras  tan  grandes  y  tan 
estrechamente  unidas,  aquel  color  c&rdeno  y  sombrío,  que  está  anunciando 
su  ancianidad,  la  grande  estension  qae  corre,  y  la  abundancia  de  agua  que 
conduce.  Su  materia  es  de  piedra  berroqueña,  picada  en  pilares  cuadrilon- 
gos. Tiene  su  principio  en  las  fuentes  que  dan  nacimiento  al  pequefio 
arroyo  llamado  Riofrio;  pero  los  trabajos  do  la  arquitectura  solo  comien- 
zan desde  el  Caserón,  (pie  es  un  torreón  muy  inerte  y  muy  antiguo,  si- 
tuado ai  principio  del  camino  (pie  sale  de  la  ciudad,  para  el  real  sitio  de 
San  llderouso:  por  cierto  (puí  no  lejos  del  Caserón,  está  la  plaza  de  loros  me- 
dio arruinada,  th  li^nira  circular  como  todas,  y  con  la  idea  que  se  tiene 
de  antigüedades  de  Sf;^i)via,  á  primera  vista  parece  los  restos  de  un  circo 
romano.  Los  arcos  del  acueducto  empiezan  con  muy  poca  elevación  desde 
la  Caseta,  írenle  al  edificio  del  que  fué  convento  de  San  Gabriel;  y  sostienen 
una  gruesa  par«ideniampostt  ría,  s^lire  la  que  está  colocada  la  canal  que  si- 
gue por  toda  la  obra  arqueada,  hasta  llegar  á  la  plazuela  de  San  Sebastian; 
continúa  luego  por  el  Seminario  conciliar,  y  de  aqu  i,  ya  cubierta  y  bajo  del 
piso  de  las  calles,  lleva  el  agua  al  Alcázar.  Desde  dicho  punto  de  la  Caseta 
hasta  el  primer  ángulo,  tiene  25  pies  de  elevación,  y  216  de  longitud,  y 
desde  aquí  al* segundo  ángulo,  frente  á  la  iglesia  de  la  Gonoépdon,  28 
pies  de  elevación  y  558  de  bngitud.  Gorra  luego  la  obra  de  E.  á  0.,  y  Ue- 
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gando  al  tercer  ángulo,  junto  al  qne  fué  convento  de  PP.  firandseos,  tiene 
44  pies  de  elevación  en  el  pilar  doble,  y  973  de  longitud.  En  esta  parte 
del  acueducto  están  los  arcos  que  se  reedificarou  á  los  príacipios  del  rei- 
nado de  dofta  Isabel  la  Católica,  por  un  fraile  del  convenio  de  Peral,  lla- 
mado Pedro  de  Meza;  los  arcos  reedíScados  fueron  treinta  y  dnco,  y  la 
obra  se  hizo  con  tal  perfección,  quahoy  apenas  se  distinguen  délos  anti- 
guos, verilivieramente  un  esfuerzo  del  arte  la  obra  de  esle  ángulo,  pues  el 
.pilar  que  lo  forma  hace  una  curva,  con  la  que  varía  la  dirección  del  acue- 
ducto de  S.  á  N.,  con  una  pequeñísima  inclinación  al  O.  Tiene  22  pies  de 
frente,  y  44  de  elevación.  Aqui  es  doníh:"  principian  los  dos  admirables  ór- 
denes de  arcos,  presentando  la  oliia  toda  su  «irandeza,  y  sigue  hasta  la  mu- 
ralla, por  donil«' ciUrael  acueducto  en  la  ciudad.  En  el  primer  ónlenhay  43 
arcos,  y  el  primero  esládestruido  hace  muchos  afios;  en  el  segundo  hay  47, 
y  la  elevación  es  proporcionada  al  declive  ó  inclinación  que  toma  el  cerro, 
para  descender  á  la  plaza  del  A/ogiiejo,  y  el  que  vuelve  á  tomar  desde 
aqui  para  subir  á  la  muralla.  Kn  el  arco  por  donde  se  entra  á  la  calle  de 
San  Antolin,  tienen  los  pilares  91  pies  de  elevación,  y  en  dicha  plaza  del 
Azognejo.  que  es  el  sitio  de  la  mayor  altura,,  102:  desde  San  Francisco  hasta 
la  muralla,  donde  se  ha  conservado  enteramente  la  obra  antigua,  hay  386 
pies  de  longitud,  y  la  total  ostensión  del  acueducto  es  de  2,920  con  114 
arcos  en  el  primer  órden,  y  47  en  el  segundo.  El  grueso  de  los  pilares  ea 
de  1 1  pies  por  los  costados  y  8  de  frente,  y  sos  cimientos  están  á  la  pro- 
fundidad de  14  pies.  Para  que  el  agua  tuviese  movimiento  mas  acderodo 
dieron  sus  artí6ces  á  toda  la  obra  un  declive  de  un  ¡lie  por  cada  ciento  de 
longitud,  de  manera  que  desde  el  punto  de  la  Caseta  hasta  él  liltimo  arco 
hay  29  pies  de  declinación,  y  asi  es  que  camina  el  agua  con  bastante  ra» 
pides.  Los  lechos  de  las  piedras  entre  sí  tienen  tan  exacta  unión,  que  pa- 
rece incomprensible  cómo  pudieron  juntarse  unas  á  otras  tan  estrechamen- 
te, no  teniendo  trabazón  de  hierro,  argamasa  ni  cal  ó  arena  que  formen 
mezcla,  y  es  cierto  que  ninguna  obra  de  semejante  antigüedad  se  ha  con- 
servado tan  bien,  llenando  el  objeto  á  que  fué  destinada. 

Ya  has  oido,  añadí  dirigiéndome  A  Mauricio,  la  historia,  ó  mejor  dicho, 
la  descripción  del  acueducto  de  Segovia;  pero  mi  amigo  no  oia  nada,  por- 
que estaba  durmiendo  profimdamente.  Para  auxiliar  mi  narración,  había 
yo  sacado  unos  apuntes  qne  llevaba  en  la  cartera  y  que  lomé  en  una  ro- 
mería que  hice  estando  de  temporada  en  la  Granja.  Ocupado  con  los  pape- 
les no  habia  fijado  la  atención  en  Mauricio,  y  éste  mientras  tanto  se  quedó 
dormido.  Casi  estuve  por  enfadarme  y  me  preparaba  á  despertarle  en  cas- . 
tigo  del  desacato,  cuando  repentinamente  se  paró  el  carruaje  y  oí  echar 
temos  &  nuestro  buen  Sandia.  Mauricio  despertó  con  el  ruido  y  la  falta 
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de  movimiento;  preguntamos  algo  inquietos  la  causa  de  la  detendon  y  sn- 

pimos  cou  dolor  que  se  habia  roto  un  tirante,  y  como  solo  llevaba  el  ca- 
lesero de  prevención  para  estos  casos  un  pedazo  de  soga  de  esparlo  que 
no  podia  resistir  el  tiro,  esUindo  nosotros  montados,  tuvimos  que  echar 
pié  á  tierra  y  resignarnos  á  andar  media  legua  que  faltaba  hasta  Santa 
María  de  Nieva;  y  esto  á  las  doce  del  día  y  con  un  calor  de  30  grados!... 


CAPITULO  XIX. 

8ef  ovia  y  su  Aleánr. 


Ya  eran  mas  de  las  nnm  de  la  noche,  cnaado  divisamos  de  lejos  Ifs 
luces  qiie  ardían  en  las  habitaciones  de  la  ciudad  de  S^govia,  con  el 
mismo  placer  que  el  navegante  descuhre  el  fáio  del  puerto,  después  de  una 
larga  y  penosa  travesía.  Nos  alojamos  en  un  mesón  de  la  plaza,  que  San- 
dia nos  asegur6  era  el  mejor,  y  aunque  indudablemente  nuestro  calesero 
dijo  en  esto  la  verdad,  declaro  aqui,  que  la  tal  posada  es  una  de  las  peo^ 
res,  entre  las  muchisimas  detestables  de  que  abunda  nuestra  Espafta.  Mala 
habitación,  pésima  cena,  infames  camas,  y  luego  tal  abundancia  de  asque« 
rosos  huéspedes  en  ellas,  que  tnvimos  que  adoptar  el  partido  de  pasar  la 
noche  sentados  en  una  silla,  á  pesar  del  cansancio  consiguiente  al  ilia  tan 
incómodo  que  habíamos  llevado.  Por  lin  amaneció,  no  tan  pronto  como 
hubiéramos  querido,  y  dimos  con  nuestros  cuerpos  en  la  calle,  cuando  • 
mas  de  las  cuatro  ({uiutas  partes  de  segovianos,  estaban  aun  entregados 
&  las  delicias  de  Morfeo. 

Al  bajar  la  escalera,  nos  encontramos  con  la  dueña  del  mesón,  que 
salia  de  uno,  que  supongo  seria  su  cuarto,  á  medio  vestir  y  á  medio  des- 
pertar, y  con  aire  de  importancia,  como  quien  está  satisfecho  de  su  obra, 
manifestando  ai  mismo  tiempo  cierta  estrañeza  de  vemos  de  pie,  nos  pre- 
guntó: 

^¿Gómo  tan  temprano?  ¿Van  vds.  á  marchar  ya? 
—  No  sefiora,  le  contesté,  vamos  á  dar  un  paseo  por  la  ciudad. 
— Pues  para  sso,  replicó,  tiempo  tenian  vds.  sin  necesidad  de  madrugar 
tanto. 

—Es  que  no  hemos  madrugado,  dijo  Mauricio. 

—¡Que  no  han  madrugado  vds!,..  poes  ai  no  han  dadom  las  caatro!,, 
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— ^No  hemos  madrugado,  prosiguió  mi  amigo,  por  la  sencilla  razón  de 
que  no  hemos  dormido. 

— ilesos  Blaría!...  con  unas  camas  tanticas,  y  unas  sábanas  de  vivero  nn 
estrenar,  que  dan  envidia.... 

— por  las  sábanas  de  vivero,  sefiora,  la  dije  yo,  pero  los  hués- 
pedes... 

— ¡Si  no  hay  mas  huéspedes  que  vds!...  Gomo  no  sea  que  el  moco  de 

muías  haya  hecho  ruido  y  eso  que  se  lo  encargué,  pero  estos  mosos 

son  

— ^No  sefiora,  no  se  trata  del  moso,  interrumpió  Mauricio  con  viveia, 
sino  de  que  las  camas  están  inundadas  de... 

^)ejemo6  ya  eso,  añadí  yo  para  certap  la  conversación,  y  que  nos  in« 
dique  esta  sefiora,  qiie  no  dejará  de  saberlo,  lo  mas  notable  que  hay  que 
ver  en  Segovia. 

— ^Miren  vds.,  lo  que  mas  tiene  que  ver  en  Segovia  para  mi  gusto,  es 
un  día  de  mercado;  y  viene  perfectamente,  porque  mafiana  es  jueves, 
y  lo  hay;  se  pone  esta  plaza  de  vendedores!...  y  muy  barato...  La  se- 
mana pasada  compré  yo  una  piexa  de  lienzo  en... 

Hauricio  había- echado  á  correr,  y  yo  le  seguí  antes  que  la  buena  po- 
sadera acabara  la  frase,  sin  poder  contener  la  risa  al  verlo  tan  enfadado. 

—  Si  das  en  tomar  asi  estas  cosas,  le  dije  cuando  nos  reunimos,  vol- 
vámonos á  Madrid,  que  á  tiempo  estamos,  porque  le  advierto  (jue  lo  ocur- 
rido hasta  ahora  no  es  nada  en  comparación  de  lo  que  nos  acontecerá,  si 
üevaujos  á  ténniuo  nuestro  ¡)lan. 

Mi  ainiíjo  me  prometió  la  enmienda,  y  nos  haUábamos  en  medio  de 
la  plaza,  couteuiplando  la  fachada  de  las  casas  consistoriales,  que  es  muy 
•  linda,  con  diez  columnas  dóricas,  un  halcón  corrido  sobre  la  cornisa,  y 
dos  torres  cuadradas  en  los  estreñios,  todo  de  buen  electo,  cuand(»  un 
hombre  ya  entrado  en  años,  de  pequeíia  estatura,  rostro  ideare  y  peluca 
rubia,  se  plantó  delante  de  nosotros,  v  lijó  sus  ojos  vivos  v  cliiípiilillos 
en  Mauricio,  como  quien  (piiere  reconocer  á  un  antiguo  camarada. 

— Si;  decia  entre  dientes  el  recien  llegado;  el  curte  de  cara,  y  el  pelo, 
y  ¿Es  vd.  el  hijo  de  don  Prudencio  Saiozar?  esclamó  por  fin. 

—El  mismo  soy,  contestó  mi  amigo. 

— ¡Y  no  me  conoce  vd.!  ¿No  se  acuerda  ya  de  Ferrer,  el  que  en  el  me- 
morable Dos  de  Mayo  de  1808  libró  la  vida  á  su  padre,  cuando  lo  iban  á 
fusilar  los  franceses  en  el  paüo  del  Buen  Retiro  en  Madrid? 

— De  nada  de  eso  me  acuerdo ,  porque  el  afio  i  808  no  hahia  yo  nacido 
todavía;  pero  se  acuerda  mi  padre ,  á  quien  lo  he  oido  referir  muchas  ve- 
ces, y  sé  por  él  que  le  hizo  vd.  uno  de  esos  servidos  que  no  es  posible 
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nunca  recompensar.  También  me  parece  ahora  que  lecueido  haber  visto  á 
usted  en  casa  algona  Tez. 

— oUna.sola,  coando  las  fundones  reales  con  moUvo'de  la  boda  del  di- 
funto monarca,  padre  de  nuestra  augusta  soberana,  con  la  princesa  enton- 
ces ,  y  hoy  reina  viuda  doüa  María  Cristina  de  Borbon.  No  he  salido  de  Se- 
govia  mas  que  esa  sola  vez  en  35  anos,  si  se  esceptüa  alguna  que  otra  es- 
pedidon  que  he  hecho  ¿  la  Granja  ¿  ver  correr  las  fuentes;  pero  como  dista 
dos  leguas  nada  más,  volvemos  en  el  mismo  dia. 

— Pues  ya  que  he  tenido  la  fortuna  de  encontrar  á  vd. ,  prosiguió  Mauri- 
cio, dígame  si  en  &lgo  puedo  serle  útil. 

—Al  contrarío,  y  nmy  al  contrario ,  replicó  mi  hombre;  yo ,  que  estoy 
como  quien  dice  en  mi  casa ,  soy  quien  puedo  prestar  á  vds.  algún  pequeño ' 
servido ,  y  desde  luego  me  pongo  á  sus  órdenes. 

No  nos  hicimos  rogar  mucho,  porque  necesitábamos  en  Segovia  un 
guia  al  menos ,  ya  que  no  un  protector,  y  el  que  Dios  nos  deparaba  pare- 
cía lo  mas  á  prop<'jsito  del  mundo ,  salvo  el  defecto  de  ser  un  tanto  haldador. 

Enterado  el  bueno  de  Fener  de  que  estábamos  en  la  posada,  nos  pro- 
pórdonó  una  casa  para  alojamos ,  porque  la  suya  no  lo  permitía ,  donde 
estuvimos  tal  cual,  y  se  ^spuso  á  acompañarnos  á  todas  partes,  pues  su 
destino  en  la  casa  de  la  moneda  no  le  ocupaba  gran  cosa ,  por  estar  enton- 
ces parada  la  fabricación.  Ante  lodo  le  ropramos  que  nos  condujese  á  la  pla- 
za dt'l  Mercado,  para  (juc  Mauricio  viera  el  acueducto  en  toda  su  maf?nitud. 

—Esta  plaza,  nos  dijo  cuaiulo  estuvimos  en  ella,  no  es  célehre  solo  por 
el  acueducto  ,  ¿ven  vds.  esa  crnx  de  piedra?  pues  ahí  fué  ahorcado  el  algua- 
cil Hernán  López  Melón,  cuando  la  famosa  guerra  de  las  comunidades,  en 
que  tanta  parte  tomó  esta  ciudad.  Era  el  martes  de  Pascua  de  Pentecostés, 

20  de  mayo  de  lúíO;  me  acuerdo  como  si  lo  estuviera  viendo  Es  decir, 

cornil si  lo  acabara  de  leer,  porque  ya  supondrán  vds.  que  yo  no  pude  ver- 
lo. Pues  comodecia,  se  hahiau  juntado  en  la  iglesia  del  Corpus  Christi,  que 
después  veremos,,  y  por  cierto  que  también  de  ella  tengo  que  contarles  una 
historia  

—Este  hombre  vale  uü  mundo ,  me  dijo  Mauricio  al  oido. 

—Calla,  y  no  le  interrumpas,  repliqué,  que  hartas  digresiones  hace  él. 

— >Se  habían  juntado  á  elegir  los  procuradores  del  común.  Empezó  la 
jarana  por  quejarse  uno  de  que  el  corregidor  dou  Juan  de  Acuíka  no  habia 
puesto  nunca  los  pies  en  la  dudad,  y  del  desgobierno  y  tropelías  cometidas 
contra  los  dudadanos,  clamando  por  justicia,  y  en  fin,  echando  uno  de  . 
esos  discursos  que  ahora  llamamos  bota-faegat.  El  pueblo  aplaudió  frenéti- 
camente ,  porque  el  pueblo  aplaude  siempre  estas  cosas  aunque  no  las  en- 
tienda, y  habiéndole  replicado  al  orador  tribuno,  Hernait  Lopes  Mdon, 
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con  alguna  acritud,  me  le  echaron  una  soga  al  cuello,  y  lo  trajeron  arras» 
fraudo  hasta  eaa  cruz,  donde  como  dije  á  vds,  lo  ahorcaron.  Pero  no  fué 
esto  solo,  sino  que*  al  volver  la  muchedumbre  dando  voces  después  de  la 
hazaüa ,  encontraion  &  otro  corchete  llamado  Hoque  Portal ,  y  le  dijeron: 
«Portalqo,  ta  oompaftero  Melón  te  encomieada ,  que  queda  allí  en  la  horca, 
y  dice  que  te  espera  en  ella.»  El  córchele  respondió  con  bríos:  «Mantenga 
Dios  al  rey,  nii  seOor,  y  á  su  justida,  que  algún  día  oe  arrepentiréis.»  Y 
como  le  viesen  con  papel  y  pluma,  que  parecía  querer  escribir  los  nombres 
de  algunos  de  los  amotinados » también  b  llevaron  á  la  horca.  Eslo  prudba 
que  los  revolucionarios  eran  lo  mismo  en  el  siglo  XVI  que  son  en  el  XIX. 

•—Por  lo  visto,  vd.  no  es  muy  partidario  de  las  revoluciones,  le  dije  yo. 

—No  seftor ;  ni  estoy  tampoco  pur  esas  teorías  modernas ,  si  he  de  dedr 
la  verdad. 

—Ya  me  había  á  mi  parecido  lo  mismo ,  repliqué. 

— Qué  quiere  vd. ,  cada  uno  en  lo  que  se  ha  criado.  Pero  volvamos  á 
nuestra  historia ,  que  todavía  faltii.  Los  procuradores  de  la  ciudad  que  tor- 
naban de  celebrar  Córtes  en  la  Corufia ,  supieron  el  sucoso  aquel  misuio 
dia  en  Santa  María  de  Nieva,  y  dudaron  qué  harian  ;  Juau  Vázquez  se  deci- 
dió á  irse  al  Espiuar,  y  fué  el  que  acertó,  pues  su  compaüero  Rodrigo  de 
Tordesillas ,  que  no  quiso  seguir  el  consejo  y  se  vino  á  Segovia,  fué  arras- 
trado también  al  dia  siguiente  con  la  mayor  inhumanidad,  (^uando  {>asó  la 
turba  por  delante  del  convento  de  San  Francisco ,  salió  la  comunidad  entera 
con  el  Santísimo  descubierto  para  ver  si  podiau  detenerla.  Llevaba  la  .sa- 
grada hostia  Diego  de  Arévalo,  hermano  del  infeliz  Tordesillas  ,  y  todo  lo 
que  pudieron  lograr  los  religiosos  fué  que  le  permitieran  confesarse;  pero 
observando  el  populacho  que  le  quitaban  la  soga  del  cuello ,  porque  estaba 
ya  medio  ahogado  y  no  podia  bablar ,  lo  arrancaron  con  violencia  y  se  lo 
llevaron  sin  dejarlo  concluir.  Los  clérigos  de  Santa  Olalla  intentaron  tam- 
bién detenerlos  con  el  Santísimo  Sacramento;  pero  inútilmente ,  y  no  fue- 
ron mas  fidioes  en  ka  esfueivos  que  hicieron  algunos  dudadanos  acome- 
tiendo á  las  turbas  espada  en  mano.  Eran  en  muy  corto  número,  y  ya  s»- 
ben  vds.  aquella  coplilla  que  dice: 

Vinieron  los  sarracenos 
y  nos  molieron  á  palos ; 
que  Dios  protege  á  Im  malos 
cuando  son  mas  que  los  bueooa. 

Desde  entonces  la  ciudad  quedó  independiente  del  gobierno  del  rey,  ó 
sea  jM-OAuaciada ,  según  dinamos  ahora.  £1  iamoso  alcaide  llonquiUo  vino 
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de  rediusixla  al  óiden,  peio  tavo  que  zstroooder  sin  conseguir 
nada  hasta  deq^ues  de  la  denota  de  los  comuneros  en  Villalar. 
•—Según  TOO,  le  dije,  eslá  vd.  muy  enterado  en  la  historia  de  Segom. 

— ^He  leído  algima  cosa ,  me  contestó  con  cierta  importancia ,  y  también 

he  escrito  algo  

— Que  supongo  nos  enseñará  vd.,  interrumpió  Mauricio  con  aire  bur- 
lón y  si  fuese  digno  de  la  prensa  

— Dios  me  libre  de  incurrir  en  semejante  locura.  No  quiero  eclipsar  la 
gloria  de  Colmenares ,  ni  he  tenido  nunca  la  ridicula  pretensión  de  ügurar 
en  letras  de  molde. 

— Mal  hecho,  proseguí  yo;  en  el  dia  todo  el  mundo  escribe,  y  por  lo 
que  veo ,  vd.  lo  ha  de  hacer  algo  mejor  que  otros  muchos. 

— Dejemos  eso  á  un  lado  y  entremos  en  esa  iglesia,  que  es  la  del  Corpus 
Ghristi  de  que  hablé  á  vds.  Artísticamente  hablando  ofrece  poco  que  ver; 
pero  el  origen  de  su  fundación  se  atribuye  ¿  un  milagro  del  Santísimo  Sa- 
cramento, ocurrido  según  se  lee  en  Taxios  escritos,  mientras  don  Femando 
estaba  en  la  conquista  de  Antequera.  Un  sacristán  de  no  sé  qué  iglesíá, 
hombre  de  mala  conducta,  se  hallaba  en  cierta  ocasión  escaso  de  dinero ,  y 
acudió  A  un  judio  para  que  se  lo  prestase,  según  se  acostumbraba  entonces 
hacer,  no  sob  por  los  sacristanes,  sino  hasta  por  los  royes,  pues  los  judiós 
eran  los  únicos  que  ejerdan  este  trAfioo  en  Espafia,  de  donde  ha  venido, 
como  vds.  saben,  el  nombro  dejuÁbi  que  hoy  damos  &los  usuraros.  Pidióle 
ú  prestamista-prenda  en  garantía,  y  como  no  tuviese  el  sacristán  mas  que 
sa  palabra  y  su  sotana,  ambas  dos  de  escaso  valer,  imaginó  salir  del  apuro 
ofreciendo  al  israelita  en  rehenes  una  hostia  consagrada.  Aceptó  éste  al 
punto,  y  se  verificó  la  entrega  por  ambos  contratantes  en  una  calle  que  ve- 
rán vds.  luego,  que  sale  á  la  cuesta  de  San  Bartolomé,  y  se  llama  aun  en 
el  dia  la  calle  del  Mal  Consejo.  Convocó  el  judío  á  los  de  su  religión  en  una 
sinagoga,  y  echaron  la  hostia  en  una  caldera  de  agua  hirviendo;  pero  la 
hostia  jamás  tocaba  al  agua,  sino  que  se  mantenía  siempre  en  el  aire,  sin 
que  ni  ú  la  vista  de  tan  patente  milagro  desistiesen  de  su  temerario  cm¡)eíio 
aquellos  hombres  obstinados ,  hasta  que  dando  un  estallido  la  fábrica  de  la 
sinagoga ,  tembló  la  tierra ,  se  abrieron  los  arcos  y  pilares ,  y  todo  amena- 
zaba confundir  á  los  impíos.  Entonces  algunos  de  los  mas  amedrentados, 
cogieron  la  hostia  y  la  llevaron  al  convento  de  Santa  Cruz,  haciendo  entre- 
ga de  ella  al  prior,  á  quien  refirieron  minuciosamente  el  suceso.  Los  frai- 
les la  trasladaron  prooesionalmente  al  altar  mayor,  y  luego  sirvió  para  ad- 
ministrar el  Viático  á  un  novicio  enfermo ,  de  cuyas  resultas  sanó  y  murió 
muy  viejo  en  opinión  de  santo.  Avisado  el  obiq»,  se  procedió  á  hacer  las 

debidas  averiguaciones,  y  fué  castigado  ejemplaíxnente  el  sacristán  y  tam* 
nccsaoos.  TQHO  I.  94 
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Una  D.  Mair,  judío  médico,  que  foé  quien  dió  ú  dinero  por  h  hostia* 
áendo  de  notar  que  este  judfo  confesó  en  el  tormento  que  eia  él  quien  con 
piepaiadonea  poniofioeas  había  ocasionado  los  continuos  padecimientos  y 
prematura  muerte  del  ley  don  Enrique  m,  llamado  en  la  historia  el  Do- 
liente. Purificada  la  sinagoga  se  dedicó  al  culto  cristiano,  con  la  advocación 
del  Corpus  Ghiisti,  y  es  esta  ¿lismaen  que  estamos.  En  la  calle  verán  vds. 
pintado  sobre  la  puerta  el  acto  de  la  entrega  de  la  hosüa  por  el  sacristán  al 
judio. 

Desde  la  iglesia  del  Corpus  Christi,  nos  dirigimos  camino  del  Alcázar  por 
disposición  de  nuestro  guia,  que  nos  dijo  era  mejor  visKarlo  primero  y 
dejar  para  la  tarde  la  catedral ,  en  razón  á  que  por  la  mañana  están  ocupa- 
dos los  sacriblauos  con  ios  oficios  divinos.  Vimos  ai  paso  la  puerta  de  San 


PMrta  d«  San  Andréi. 


Andrés  ,  que  es  una  do  las  curiosidades  artísticas  que  tiene  que  ver  Segovía, 
de  la  cual  sacó  un  dibujo  mi  aini^^o  que  ha  servido  para  el  grabado  que 
acompaíia ,  y  ocurriéndonos  que  antes  de  pasar  adelante  seria  bueno  preve- 
nirnuestros  estómagos,  algún  tanto  desfallecidos ,  hicimos  alto  en  casa  de 
Ferrer  para  despachar  un  modesto  pero  esquisito  y  abundante  ahnuerM 
que  nos  tenia  dispuesto. 

El  Alcázar ,  donde  fuimos  después  de  almorzar ,  está  situado  al  estiemo 
ooddental  de  la  ciudad,  sobre  la  tajada  peña  á  orillas  del  Eresma,  construí» 
do  á  manera  de  fortaleza,  y  ofrece  un  conjunto  de  obras  moiárabes,  góti« 
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cas  y  greco-romanas ,  cuya  variedad  hace  una  'vista  estraña  y  agradable, 
particularmente  el  torreón  ó  castillo  gótico,  llamado  torre  de  don  Juan,  que 
está  enmedio  y  presenta  en  toda  su  esplendidez  la  gallardía  de  este  género 
de  arquitectura  en  tales  duras.  El  torreen  se  levanta  en  un  cuadrilongo ,  y 
su  elevación  es  de  42  varas  castellanas.  Otras  once  torres  drculaxes  descue- 
llan en  varios  puntos  del  edificio  con  sus  capiteles  de  pizarra  y  plomo,  de 
cuya  materia  es  toda  la  tedbombre  de  lo  demás  de  la  obra.  Le  precede  mía 
ancha  plaia  cenada  con  verjas  de  hierro,  sostenidas  por  pilastras  de  piedra; 
su  ingitoso  forma  tres  entradas,  y  la  principal  está  coronada  con  un  escudo 
de  amas  reales  y  trofeos  de  artilleria,  con  una  inscripción  en  letras  doradas 
que  dicen:  «Reinando  Femando  VII  afto  de  1817.»  Por  delante  de  la  iacha-r 
da  principal  del  Akásar  corre  un  foso  de  207  pies  de  largo  y  92  de  profun- 
didad, picado  en  piedra  viva,  y  enfrente  de  la  entrada  hay  un  pnente  lev»- 
diso;  sobre  su  bella  portada  dárica  y  en  toda  la  ostensión  de  la  fachada,  ri- 
ge una  galería  con  37  columnas  de  cuatro  lados.  En  el  interior  hay  dos 
palios  de  piedra  cárdena,  sencillos  y  de  buen  gusto;  el  primero  es  cuadñ* 
longo  y  tiene  dos  fuentes  con  pilas  antiguas  en  figura  de  urna,  y  una  gale- 
ría de  1 7  arcos  sostenidos  con  otros  tantos  pilares  de  1 T)  pies  de  alto:  la 
escalera  principal  bastante  espaciosa,  cuenta  .'^'i  pasos  do  subida  liasta  las 
habitaciones,  colocadas  alrededor  dt'  otra  galena  que  descansa  sobre  los 
arcos  del  patio  y  tiene  también  igual  uuuiero  do  columnas.  Otra  escalera 
de  77  pasos  de  subida  y  5  pies  de  ancbo,  da  comunicación  d  cuatro  dormi- 
torios y  á  la  torre  del  relój.  Hay  cinco  salas  muy  grandes,  cuyos  anchos 
techos  artesonados  y  dorados  nos  parecieron  de  bastante  mérito  por  su  anti- 
güedad y  por  lo  bien  que  se  conservan.  En  la  mayor,  llamada  de  los  Reyes, 
se  vé  una  série  de  estátuas  de  todos  los  reyes  de  Oñedo,  León  y  Castilla 
desde  don  Pdayo  hasta  la  reina  doña  Juana;  también  están  las  de  los  con- 
des don  Ramón  de  Borgofia  y  don  Enrique  de  Lorena,  y  las  de  Fernán  Gon« 
ales  y  él  Cid  Campeador.  Estas  estátuas  han  sido  colocadas  por  diferentes 
reyes  desde  Alonso  IX  que  mandó  erigir  las  primeras  hasta  la  de  su  padre, 
y  debajo  de  csda  una  se  lee  una  inscripción.  En  las  salas  restantes  hay 
f^tnKiAn  inscripciones  en  letras  góticss  que  espresan  el  nombre  del  monar- 
ca qoe  las  mandó  construir.  La  primera,  Uanuda  de  la  Torre,  se  labró  de 
órden  de  Enrique  IV.  La  de  la  Galera  es  obra  de  la  reina  dolía  Catalina, 
madre  de  don  Juan  II;  la  de  las  Pifias  se  hiio  en  tiempo  del  prindpe  don 
Enrique,  hijo  de  dicho  don  luán,  y  la  del  Cordón  es  obra  tamHen  de  En- 
rique IV.  Además  de  estas  construcciones  se  han  hecho  en  diferentes  épo- 
cas varios  reparos  y  aumentos  en  lo  interior  del  ediíicio  bajo  la  dirección  de 
acreditados  profesores.  • 

La  fuadacion  del  Alc&iar  se  debe  á  don  Alouso  VI  por  los  aüos  1075,  y 
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en  el  de  1764  se  destinó  para  colegio  de  artilleha,  cuyo  uso  tiene  actual- 
mente. 

Nos  habla  acompafiado  en  la  \'isiLi  el  sub-director,  quien  con  la  mas 
cumplida  finura  nos  fué  esplicando  imo  por  uno  todos  los  objetos  que  lla^ 
maban  nuestra  atención»  y  en  verdad  que  pocos  establecimientos  de  su  da- 
se habr&  con  mas  aseo  ni  mejor  dispuestos  para  el  servicio  de  la  ense&aosa 
de  esta  arma,  asi  teórica  como  práctica. 

Estábamos  descansando  un  momento  en  la  sala  queUaman  d^^  Pabc« 
Uon,  cuando  nuestro  buen  amigo  Ferrer,  que  contra  su  oostombie  babia 
guardado  silendo  largo  rato,  lo  rompió  al  fin  para  bácerm»  reparar  en  un 
cordón  de  San  Frandsoo  de  piedra  que  guarnece  didia  áala. 

—¿Vaya  que  no  saben  vds.,  dijo,  el  origen  de  ese  cordón? 
Loe  tres  oontestamoe  unánimemente  que  lo  ignorábamos. 

—Pues  yo  se  lo  voy  á  referir.  El  año  de  1264,  cuando  el  rey  don  Alonso 
el  Sábio  vino  de  Andalucía  &  Toledo  y  luego  á  Segovía,  le  aoontedó  en  esta 
misma  sala  un  terrible  acddente.  Asegurábase  entonces  con  visos  de  corten 
que  el  buen  monarca  se  habia  dejado  decir  en  público  y  en  secreto  que  si 
él  asistiera  á  la  creación  del  mundo  algunas  cosas  se  habrían  hecho  diferen- 
tes do  como  están.  Esto  ya  conocen  vds.  que  es  una  verdadera  blasfemia, 
porque  significa  tanto  como  decir  que  el  Supremo  Creador  no  supo  lo  que 
se  hizo.  Cuentan  que  en  Burgos,  Pedro  Marlinez  de  Pampliega,  ayo  del  in- 
fante don  Manuel,  hermano  del  rey,  habia  rogado  A  éste  que  aplacase  la  ira 
de  Dios  con  algunas  penitencias,  y  que  don  Alonso  no  quiso  hacerle  caso. 
En  esta  ciudad  se  le  presentó  instáudole  A  lo  mismo  un  fraile  franciscano, 
que  creo  fuó  Fr.  Antonio  de  Segovia,  y  el  rey  no  solo  despreció  el  consejo, 
uno  que  incomodado  con  la  insistencia  del  religioso,  lo  maltrató  de  palabra 
y  lo  mandó  retirar  de  su  presencia.  Obedeció  el  fraile  resignado;  pero  aque- 
lla misma  noche  vino  sobre  el  Alcázar  una  tempestad  borrible,  y  una  ceu- 
tella  penetró  en  d  aposento  en  que  se  bailaba  d  soberano,  que  era,  como 
ya  dije,  el  mismo  en  que  nos  hallamos  nosotros,  y  lo  recorrió  alrededor, 
formando  d  cordón  de  San  Frandsco  que  vds.  están  viendo.  Entonces  d 
rey  salió  despavorido  y  mandó  buscar  al  religioso,  con  qoien  al  punto  se 
confesó,  cesando  la  tempestad  en  d  acto  milagrosamente. 

-*-La  única  duda  que  me  ocune,  en  cuanto  á  la  verdad  del  bedio,  dijo  e! 
militar,  es  que  en  tiempo  de  don  Alonso  d  Sábio  no  se  babia  construido 
aun  la  sala  en  que  estamos. 

— Jio  haga  vd.  caso  de  fechas  cuando  se  trata  de  tradidones,  replicó 
Mauricio.  Si  hubiera  vd.  oido  un  cuento  que  me  contó  ayer  mi  amigo  á 
propósito  del  acueducto.^... 

—Lo  que  he  referido  no  es  una  tradidon,  . interrumpió  Feri-er  con  gavs- 
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dad;  es  un  heeho  biBMvieo  qtie  afirman  dseritoiea  muy  iMomandablea;  ai- 
menos  en  el  fondo  yo  lo  tengo  por  verdadero,  ai  bien  en  los  detalles  podri 
haber  exageración. 

—Suprimida  la  tempestad,  el  cordón  de  San  Francisco  y  el  lugar  de  la 
escena,  dijo  el  sub-director,  lo  demás  yo  lo  acepto  como  bueno,  y  ya  que 
de  hechos  históricos  sp  trata,  referiré  á  vds.,  si  no  lo  saben,  uno  que  no  de- 
ja deser  curioso,  relativoá  este  Alcázar.  Hablo  do  la  evasión  delfamoso  Rip- 
j)erdá;  del  celebre  aventurero  holandés,  cuya  vida  parece  ima  fábula;  del  . 
hombi-e  que  en  materias  de  rebgion  fué  primero  catóUco  y  luego  protestan- 
te; después  católico  otra  vez,  y  por  liltimo  mahometano;  que  sirvió  en  Es* 
pana  de  coronel  coando  las  guerras  de  sucesión  y  fué  sucesivamente  dipu. 
tadode  los  Estados  generales,  embajador  de  Holanda  en  Madrid,  fabrícante 
de  pafios  en  Guadalajara,  embajador  de  Espafia  en  Viena,  ministro  de  Es- 
tado, superintendente  de  comercio  y  do  marina,  y  grande  de  Espalla  de 
primera  clase  con  el  Ululo  de  duque,  en  el  reinado  de  Felipe  V ;  prisionero 
de  Bslwlo  en  este  xeal  Akésar,  y  en  fin  ministio  geneEall¿mo  á¿í  emperap 
dorde  Marrueoos,  en  cuya  época  mand6  el  bmoeo  sitio  de  Ceuta,  y  qué 
derribado  por  una  rerolndon  vino  á  morir  de  baji  jubiiado  eultívando  plan- 
tas en  los  jardines  de  Berbería. 

^¡Alabado  sea  Dios!  esclamó  Hanrido;  ese  bombre  debió  ^virir  mas  que 
Matusalén,  para  cumj^r  tales  pipesas.  ' 

—Murió  de  setenta  aftos.  Guando  estsba  preso  aquí,  gosabá  de  cierta  li*: 
bertad,  gracias  á  la  condescendencia  del  alcaide,  y  se  le  permitía  bajar  to> 
das  las  noches  áima  pequeña  tertulia  que  éste  tenia  en  su  cuarto,  donde  se 
pasaba  el  tiempo  agradablemente.  Entre  las  personas  que  concurrian  á  di- 
cha tertulia,  distinguíase  una  señorita  natural  de  Tordesillas,  y  residente  en 
Segovia,  llamada  dofia  Josefa  Fausta  de  Ramos,  quien  unia  á  una  esmerada 
educación,  la  mas  interesante  figura.  Habíase  dedicado  con  sobrada  atención 
á  la  lectura  de  historias  y  novelas,  y  su  imaginación,  escilada  continuamen- 
te por  exageradas  narraciones,  inflamaba  con  toda  la  fuerza  de  la  fanta- 
sía sus  pasiones  naturalmente  violentas  y  su  temperamento  voluptuoso.  En 
la  soledad  y  monotonía  de  su  vida,  necesitaba  un  objeto  de  amor  y  de  en- 
tusiasmo; no  le  bastaban  las  relaciones  comunes  de  la  sociedad;  anhelal» 
un  príncipe,  un  héroe,  un  peisonage,  en  fín,  que  diese  ocupación  á  la  fama 
y  páginas  A  la  bistoria.  La  acalorada  imaginación  de  la  indiscreta  jóven, 
creyó  ver  su  sueño  realizado  en  Ripperdá:  grande  de  Espafia^  primer  miniar 
tro,  caído  de  la  altura  de  la  grandesa  humana  á  los  tormentos  del  cautiTe* 
rio;  hombre  de  raras  aventuras,  elegante  en  sus  modales,  pon  talento  y  gra- 
da en  la  oonvenacíon,  había  deslumhrado  completamente  sus  deseos:  aün 
conssroba  el  dnqoe  una  figma  agndahle,  y  no  rió  la  linda  seikoia  In 
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moguqoB  jt^ empeabai^ á  soicar la rostro.  Toáaa  las nodies acadiá U 
primera  á  casa  del  alcaide,  y  era  la  lUtíma  que  se  despedía;  sos  mSiadas  y 
ojos  revelaron  pronto  su  pasiop  al  disliaidp  Ripperdá*  Vió  en  ella  una  mu- 
ger  hermosa,  que  se  ponía  en  su  camino,  y  un  instrumento  tal  ves  de  que 
servirse  oportunamente;  afectó  el  mas  violento  carino,  y  consiguiendo  en« 
trevistas  secretas  en  su  cuarto,  alcanzó  pronto  el  objeto  de  sus  deseos.  Todo 
fué  dulzura  y  placeres,  tanto  mas  deliciosos  cuanto  mas  arriesgados,  en  los 
primeros  tiempos  de  sus  amorosas  relaciones;  pero  ima  noche  se  echó  llo- 
rando la  jóven  en  los  brazos  de  Ripperd.^i,  y  le  reveló  entre  sollozos  que  lle- 
vaba en  su  vientre  el  fruto  de  su  ñilla;  el  temor  de  su  familia  la  traia  des- 
asosegada é  inquieta.  Este  era  el  punto  á  que  desde  el  principio  habia  que- 
rido llevarla  el  duque,  y  hacia  dias  que  aguardaba  impaciente  semejante 
confianza;  pero  manifestándose  sorprendido  y  aterrado  con  la  noticia,  le 
juró  que  no  podía  abandonarla  en  su  desventura;  que  era  preciso  huir,  y 
que  por  acompaüarla  estaba  resuelto  á  morir  saltando  las  murallas  de  la 
prisión.  Tranquilizóse  la  novelesca  y  enamorada  seüora,  y  prometióle  que 
se  ocuparla  sin  tardanza  en  preparar  su  libertad.  £1  prisionero  por  su  parle, 
llamó  ¿  su  ayuda  de  cámara,  que  en  todas  las  empresas  le  había  ser^-idobiea 
y  sin  escrúpulos;  dióle  parte  de  sus  proyectos,  y  le  dejó  combinar  loe  m»> 
dioe  de  llevarlos  á  cabo.  Separáronse  los  amantes,  citándose  para  el  si- 
guiente día,  y  no  hahia  pasado  una  semana,*  cuando  concluidos  los  prepa- 
rativoa  de  la  fuga,  fidtaba  sob  i  Ripperdá  una  coyuntura  fovonUe  para 
verificar  la  evasión. 

Había  ganado  el  criado  con  afabilidad  y  dinero  al  sargento  que  te- 
nia i  au  caigo  la  inspección  de  las  habitaciones  del  duque,  y  la  parte 
antigua  del  Alcázar.  El  proyecto  hubiera  sido  en  otro  caso  imposible; 
pero  no  eran  pequefio  impedUnento  él  que  oponían  los  achaques  de  Rip- 
perdá, pues  sus  continuos  ataques  de  gota  le  quitaban  ¿  veces  el  uso 
de  los  miembros,  y  si  bien  le  era  fácil  cabalgar  durante  algunas  hoi-as, 
no  podia  sostenerse  sobre  la  silla  pasado  cierto  tiempo,  ni  sufrir  el  trote 
6  galope  de  un  caballo.  Necesitaba  para  viajar  un  carruage,  y  ni  aun  asi 
le  era  posible  forzar  las  jornadas  ni  precipitar  su  movimiento.  Todas  las 
dificultades  las  venció  su  activa  amante,  con  esa  fuerza  de  voluntad  y  ese 
talento  que  desplegan  las  mugeres  en  las  ocasiones  supremas.  Convínose, 
en  que  para  retardar  el  descubrimiento  de  la  evasión,  quedaría  el  cria- 
do en  el  cuarto,  quien  no  permitirla  entrar  á  nadie,  pretcstando  hallarse 
su  amo  indispuesto,  y  aunque  al  pronto  opuso  alguna  repugnancia,  cedió 
al  fin  á  las  súplicas  y  dádivas  de  doña  Joseía.  El  principal  obstáculo  ha- 
bia desaparecido;  íallaba  solo  señalar  el  momento.  Eligióse  una  noche  de 
las  herauMa»  de  setiembre;  habla  acudido  en  la  tarde  mucha  gente  de  los 
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poeltoúmMdlatMákeoRida  de  toaros,  y  podía  ^jane  por  tantoiixioa- 
citar  sospechas. 

Combinado  madnramenie  el  plan,  la  enamorada' sefiora  quiso  ayudar  á 
la  fuga  de  sn  amante.  Púsose  vestidos  de  hombre,  y  encaminóse  al  Alcá- 
zar al  anochecer;  lomándole  por  un  muchacho,  portador  de  algún  mensage, 
el  centinela  la  dejó  pasar.  Habia  un  pequefto jardín  debajo  de  los  balcones 
del  aposento  del  duque,  é  introduciéndose  alli  con  la  ayuda  del  cómplice 
sargento,  se  escondió  hasta  que  llegase  la  hora  señalada.  El  sitio  es- 
taba perfectamente  elegido,  pues  solo  una  muralla  lo  separaba  de  la  carre- 
tera. Hallábase  enfermo  el  alcaide,  y  preparados  los  caballos  á  corla  difr* 
tancia;  sonaron  las  diez,  que  era  la  hora  convenida,  y  Ripperdá  se  des* 
colgó  por  una  escalera  de  cuerda,  no  sin  trabfijo,  y  pudo  llegar  sin  peligro 
al  pueMecillo  de  Carboneras,  donde  debía  esperar  oculto  á  su  libertadoia* 
Esta  por  sa  parte  habia  anunciado  anticipadamente  que  iba  á  pasar  unos 
días  con  nna  amiga  en  Valladolid,  y  el  sargento  nambien  había  obtenido 
licencia  para  ver  á  su  familia.  Alqñiló  do&a  Josefo  nn  carraage,  7  eabiA^ 
tada  por  el  astuto  soldado,  se  reunió  con  su  amante,  saHeron  al  punto  de 
Carboneras,  y  apenas  peidieron  de  vista  él  pueblo,  coando  intímanm  al 
calesero  que  en  ves  de  el  de  Valladolid  tomase  el  camino  de  Portugal;  re- 
aistidse  éste  al  pronto,  pero  un  par  de  pistolas  con  que  le  amenasó  el  sar* 
gento  le  hicieron  mas  tratable,  y  en  breve  los  viageros  hablan  dtravesádo 
la  fh>ntera.  En  Miranda  de  Duero  despidieron  al  conductor,  y  éste  por 
vengarse  dió  parte  á  la  justicia  de  que  venían  huyendo  de  Espaíia,  pero 
Ripperdá  habia  previsto  todo,  y  con  el  auxilio  del  criado  y  de  su  ingenio 
se  hizo  pasar  por  don  Antonio  de  Mendoza,  sobrino  del  ministro  de  Estado 
de  S.  M.  F.,  y  no  solo  no  halló  obstáculo  en  el  vecino  reino,  sino  que  re- 
cibió obsequios  de  los  pueblos  basta  llegar  á  Uporlo,  donde  se  embarcó 
para  Inglaterra,  siempre  acompaíiado  de  su  amante,  y  mas  tarde  del  ayu- 
da de  cámara,  que  aunque  castigado  al  pronto  como  cómplice  de  la  luga 
de  su  amo,  logró  f(ue  lo  indultasen  y  se  fué  en  su  busca. 

Desde  Inglaterra  pasó  Ripperdá  á  Marruecos,  y  fué  cuando  abjurando 
la  rehgion  católica  representó  un  gran  papel  al  lado  del  emperador.  Ig- 
noro la  suerte  que  cabria  á  doña  Josefa,  pues  la  vida  del  duque  esciita  y 
publicada  en  Lóndres  y  Amsterdam,  en  inglés  y  en  francés  por  un  autor 
andnimo,  nada  dice  de  ella  después  de  la  evasión  de  este  Alcázar. 

Concluido  el  relato,  nos  despedimos  del  amable  sub-director  del  colegio 
de  artillería  dándole  mil  gracias  por  su  complacencia,  y  como  era  ya  mas 
de  launa,  hora  sacramental  de  comer  en  Se^^ivia,  y  ademas  hada  un  buen 
calor,  nosTeÜramos  á  casa,  dejando  para  continuar  después  de  sieeta  nues- 
tras Incursiones. 


CAPITULO  XX. 

Xa  Oatodral  y  la  Mnuüm, 


No  eran  todavía  las  cuatro  de  la  tarde,  cuando  Ferrer  estaba  ya  en 
nuestro  alojamienlo  deqwrtándonnii,  y  á  la  verdad  por  el  pronto  no  nos 
dió  mucho  gusto,  pues  como  estábamoe  tan  escasos  de  suefio,  hubiécamos 
preferido  que  nos  déjese  donnir;  pero  esto  era  lo  convenido;  Ferrer  no  ha- 
cia mas  que  cumplir  un  encargo,  y  por  coosiguienle  nos  resignamos  á  &»• 
guirle  &  la  oaledral,  punto  el  mas  &  propósito  por  la  írescura  paia  ocu- 
parles horas  de  calor.  Guando  llagamos,  todavía  estaban  los  canónigos  en 
el  OQffo  lesando  vísperas,  y  mientras,  conduian  paia  poder  ver  con  como* 
didad  el  altar  mayor  y  el  sagrario,  nos  ocupamos  en  eiaminar  el  resto  del 
edificio,  que  es  muy  capaz,  bien  dispuesto,  y  de  agradable  vista;  «ámplio 
y. bello  eu  su  órden  gótico.»  como  le  llama  un  arquitecto  italiano.  Consta 
de  tres  naves,  y  otras  dos  que  Incluyen  las  capillas;  la  mayor  tiene  42  pies 
de  ancho  y  120  de  alto  hasta  la  clave,  las  dos  colaterales  27  de  ancho 
y  82  de  alto,  y  las  capillas  23  de  ancho  y  50  de  alto.  La  media  naranja 
ó  cimborrio,  que  está  en  el  centro  del  crucero,  es  majestuosa  y  sencilla, 
sin  adornos  supérlluos,  y  descansa  sobre  cuatro  columnas;  su  total  altura 
desde  el  pavimento  iiasta  la  punta  de  la  aguja,  es  de  240  pies;  hay  otras 
ocho  columnas  en  la  nave  mayor,  y  varias  arrimadas  á  la  pared  que  for- 
man las  laterales  y  entrada  á  las  capillas;  en  total  i  i  columnas  sostenien- 
do 'i9  bóvedas,  lOó  arcos  y  la  media  naranja.  Todas  las  columnas  están 
adornadas  de  junquillos  y  medias  caíia^s  en  hacecillo,  los  cuales  desde  el 
arranque  de  los  arcos  se  esparcen  y  ramiñcau  formando  en  las  bóvedas 
varios  cuadros,  semicírculos  y  óvalos.  Noventa  y  siete  ventanas  de  primer 
órden,  con  cristales  pintados  de  varios  colores,  que  representan  con  bas- 
tante propiedad  pasages  del  Antiguo  y  Nuevo  Testamento;  25  mas  peque- 
ñas también  de  cristales  de  colores,  y  3 1  de  cristales  blancos  ó  comunes, 
dan  la  luz  proporcionada  á  la  gravedad. y  decoro  que  debe  reinar  en  los 
templos.  Todo  el  edificio  es  de  piedra  semi-calisa  de  bastante  consistencia, 
la  cual  abunda  en  las  inmediaciones  de  la  ciudad.  Él  pavimento  es  de  lo» 
sas  cuadradias  de  á  dos  tercias  por  costado,  blancas,  asules  y  encamadas. 
Su  hermosa  torre  de  piedra  c(m  media  naranja  escamada,  tiene  324  pies 
de  elevación:  hasta  la  áltura  de  288  se  sube  por  una  escalera  de  caracol, 
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que  remata  en  una  galería  de  piedra  que  circunda  la  media  naranja;  den- 
tro de  la  linterna  está  la  compaña  deLxeljúj,  que  pesa  1 1 0  arrobos,  y  en  él 
remate  de  la  aguja  hay  un  para-rayos  que  se  puso  en  1826. 

Eeta  templo  es  el  último  del  órden  llamado  gótico  que  se  construyó  en 
Espalka;  principió  á  edifícane  el  dia  8  de  junio  de  1525,  siendo  obispo 
don  Di^  de  Rivera,  quien  puso  y  bendijo  la  primera  piedra,  y  se  coiH 
duyú  en  1558  estreoánidoBe  el  15  de  agosto  con  glandes  fiestas  y  legoc^ 
jos,  en  loa  que  fué  muy  celebrada  una  comedia  que  representó  con  su  &na 
el  célflbre  Lope  de  Rueda. 

En  b  interior  del  templo,  lo  mas  notable  es  él  altar  mayor  y  el  del 
trasooro,  ambos  de  m&imoles  de  colores  de  Tari&  y  Tolosa,  costeados  por 
Gárlos  lU:  en  el  último  se  guardan  en  un  arca  de  plata  los  huesos  de  San 
Frutea  patrón  de  la  dudad,  y  sus  dos  hermanos;  el  coro  tiene  123  sillas 
altas  y  bajas,  y  la  cafúlla  dd  Sagrario  un  magnifico  tabernáculo  aislado, 
sostenido  por  los  atributos  de  los  Evangelistas  y  coronados  de  grupos  de 
ángeles. 

Desde  la  catedral  nos  diiifíimos  á  la  Casa  de  Moneda,  que  es  del  lioni- 
po  de  Felipe  II;  pero  hubo  olra  mas  anli|^'ua  en  el  sitio  que  se  llama  hoy 
Imprenta  Vieja,  y  Colmenares  asegura  que  se  labraba  ya  moneda  en  elia 
en  el  reinado  de  don  Alonso  VII.  Al  principio  se  fabricaban  monedas  de 
todas  clases;  pero  desde  n27  en  virtud  de  ordenanza  de  Felipe  V,  solo  se 
fabrican  de  robre,  á  consecueneia  de  haberse  establecido  la  casa  de  Madrid. 
Por  instrucción  de  t7-Í(J  á  propuesta  de  la  junta  de  comercio  y  monedase 
construyeron  una  cantidad  de  cuartos,  ochavos  y  maravedises  que  aun  se 
Uaman  segovianos,  quedando  por  entonces  suspendida  la  labor  hasta  1754 
que  se  fabricó  olra  moneda  llamada  ardite  para  el  principado  de  Cataluúa. 
Con  motivo  de  la  alteradon  que  se  hizo  en  la  moneda  de  cobre  en  el  rei- 
nado de  Felipe  UI,  en  que  se  le  dió  mas  valor  que  el  intrínseco  que  le 
correepondia,  de  cuyas  resultas  la  introducían  los  estcangeros  con  enor- 
mes ganancias,  mandó  el  rey  Gárlos  UI  que  se  fabricasen  seis  millones  de 
monedas  de.  vellón  de  nuevo  cufto  de  8,  4,  2  y  1  mrs.,  y  se  dió  una  int- 
truodon,  que  cuando  la  visitamos  estaba,  y  aun  creo  que  en  la  abknalidad 
sttbeisle  vigente.  Desde  entonces  ha  seguido  la  febricadon  sin  mas  inleri- 
ropdones  que  las  inevitables  por  causa  de  los  sucesos  poliliooa  6  fiilta  de 
cobra.  Tal  y  como  se  haUa  la  fábrica  hoy,  puedd  dar  un  millón  de  reales 
cada  ano  en  toda  dase  de  monedas;  pero  es  aun  susceptible  de  conside- 
fiMes  mejoras,  tanto  por  d  beneficio  que  disfruta  con  las  aguas  dd  Eres** 
ma,  que  podrían  dar  movimiento  6  otras  varisa  mAquinas,  como  por  la 
solidez  y  oapacidad  dd  edifido,  en  el  cual  se  hidefon  importantes  obras 

de  reparadon  .  el  abo  1829,  y  entre  otras  fué  una  la  portada  de  órden 
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dórico  qne  dá  ingreso  á  un  hermoso  patio  que  hay  antes  de  entrar  en  log 
talleres;  dicha  portada  es  de  un'arco  con  dos  columnas  de  buena  vista,  y 
en  el  sotabanco  una  inscripción  en  letras  de  bronce  que  dice :  Real  Casa 
de  Moneda,  reinando  don  Fernando  VJÍ,  año  de  1829.  Remata  en  escudo  de 
armas  reales,  y  reverso  el  acueducto  de  Segovia.  Por  lo  demás  aparte  de 
las  máquinas,  troqueles,  cuños  y  otros  útiles,  muy  curiosos  para  quien 
lo  entiende,  nada  vimos  que  nos  interesara,  mediante  á  que  como  ya  dije, 
estaba  parada  la  fabricación.  Esto  no  quita  para  que  nuestro  buen  Ferrer 
nos  detuviese  dos  horas  en  minuciosidades  ini'itiles ,  que  sin  duda  creía 
tan  importantes  para  nosotros  como  lo  son  para  él  que  lo  tiene  por  ocu- 
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pación  ordinaria,  de  modo  que  cuando  llegamos  al  jKiseo  ora  ya  cerca  de 
la  noche,  y  solo  de  lejos  pudimos  ver  el  monasterio  del  Parral  y  «1  san- 
tuario de  Nuestra  Seüora  de  la  Fuenciscla,  situado  al  pie  de  unas  clavadísi- 
mas peúas. 

— También  tengo  algo  curioso  que  referir  á  vds.  de  eso  siuiluario,  dijo 
Ferrer,  parándose  enfrente  y  señalando  con  la  punta  de  una  enorme  caña 
con  puño  y  contera  de  acero,  que  llevaba  en  la  mano. 

— Pues  refiéralo  vd.  cuanto  antes,  contestó  Mauricio,  porque  las  colum- 
nas, arcos  y  bóvedas  de  la  cateilral  y  los  troqueles,  cuños  y  buriles  de  la 
Casa  de  Moueda,  no  me  han  interesado  gran  cosa. 

— Voy  á  dar  á  vd.  gusto        Bien  saben  vds,  que  antiguamente  había 

muchos  judíos  en  España. 
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'  — Si ;  antes  habia  muchos  judíos  y  ahora  muchos  roaloa  ensiianos,-  dijo 
Mauricio. 

— Eso  Uimbien  es  cierto,  pnjsi^Miió  Ferror.  Pues  como  deciii,  entre  los 
judíos  de  Sejíovia  habia  una  señora  casada ,  judia  por  supuesto ;  pero  de 
rara  hermosura,  que  no  (juila  lo  uno  á  lo  olro. 

—Al  contrario,  volvió  á  decir  mi  amigo,  yo  creo  que  dÁ,  porque  es 
fama  que  las  judías  han  sido  siempre  y  son  muy  lindas. 

— No  interrumpas,  Mauricio,  repliqué  yo,  que  vas  á  hacer  perder  oL 
hilo  de  la  narración  á  este  caballero. 

—No  hay  cuidado,  dijo  Ferrer,  lo  leogo  tan  presente  como  si  hubieiu 
puado  ayer,  y  eso  que  fué  el  año  12:n ,  si  no  mienten  los  re8petal)ilísimoi 
eseritoieB  firay  Aloxuo  de  Espina,  Calvete,  Simón  Díaz,  Diego  de  Colme- 
nares y  olios  muchos  que  refieren  el  suceso. 

—¿Y  cómo  habían  de  mentir  onas  personas  tan  fonnaleB?  replicó  de  nwr 
ToHanrido. 

•  -—¿Quieres  callar  con  mil  santos?  le  dije.  Prosiga  vd.  y  sepamos  ese  ta- 
oeso  que  ha  ocupado  plumas  tan  bien  cortadas. 
—La  jucha  de  quien  hablo,  continuó  Ferrer,  tenia  un  abna  '<^tiaoa 
«  ooQ  apariencias  de  hebrea.  Acusáronla  falsamente  de  adiüteta  los  suyos,  y 
oonvendda  áiA  delito  la  entregaron  i  su  marido  para  que  la  castigase  á  su 
gusto,  y  éste  determinó  despeüaria  desde  lo  alto  de  ese  peftasoo  llamado 
entonces,  y  aun  ahora,  Petia  Grajera.  Acudió  todo  el  pueblo  á  Tor  laeje- 
cucion ,  y  en  el  acto  de  precipitarse  al  abismo  la  infeliz  judía,  descubrió  su 
alma  devota  invocando  á  Nuestra  Señora  con  estas  palabras:  ;  Virgen  María ^ 
pues  amparas  a  las  cristianas,  amparan  ana  j}idia!  Tal  fué  el  fervor  con  que  lo 
hizo,  que  cayendo  df*  tauiaua  altura  llt'*:ó  al  suelo  sana  y  salva.  El  pueblo 
prorumpió  en  ;j:ritos  de  ale,ü:ria ,  l.i  cnijiiíron  y  pasearon  en  hombros,  y  en 
fin,  la  baulizarf)u  con  el  nombre  de  Mana  dtd  Salto  iMarisallo,  la  llama  el 
vulpo"  levantando  en  el  sitio  del  suplicio  esa  capilla,  eu  (ji-e  se  adora  una 
imáí^en  «le  la  Vir;4en  que  estuvo  escondida  en  las  Ijóvedas  de  San  (lil  todo  el 
tienq)o  de  la  invasión  de  los  moros.  En  el  claustro  de  la  caletlrai  hay  junto 
á  la  sala  capitular  una  piutura,  no  de  prau  mérito  ,  cpie  representa  el  suce*' 
so  que  acabo  de  referir,  atestigaado  además  por  los  autores  de  que  ya  hice 
referencia. 

Mientras  Ferrer  hablaba,  tomamos  el  camino  de  la  ciudad ,  y  catoncea 
fué  cuando  notamos  el  jurran  descenso  que  habíamos  hecho.  £n  efecto,  pamí 
volver  á  SegoYÍa  desde  la  Casa  de  Moneda  y  del  paseo  que  llaman  de  verano, 
hay  que  sulnr  una  cuesta  en  estiemo  incónuMia ,  y  aun  dentro  de  ]a.etudad 
las  calles  son  también  pelidientea,  estrechas  y  poco  ventiladas. 
— Aunque  no  hubiera  mae  prudras  de  hi  antigüedad  de  Segovia ,'  dije  yo,- 
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68tM  fericuelOB  que  teoemoB  que  subir  y  bajar  á  ceda  instaiite,  mtím 
calles  tan  angostas  y  estas  casas  de  tan  pobñ  aspecto,  bastsiian  pam  qne 
nadie  lo  dudase. 

— ^¿Cuenta  mndios  afios  de  esistenda ,  amigo  Fenrer?  preguntó  Hauiiiáo. 

— ^No  puedo  decírselo  á  vd. ,  porque  su  fundación  está  énToelta  en  las  ti- 
nieblas de  la  bistoria  de  los  primeros  pobladores  de  Espaba;  pero  no  hay 
duda  que  tiene  larguísima  fecha,  porque  asi  lo  atestiguan  además  del  acue- 
ducto ,  otros  moiuimenlos  que  existen  en  diferentes  puntos  de  la  población, 
tales  como  un  relieve  de  piedra  cárdena  que  representa  á  Hércules  con  la 
clava  en  la  mano ,  pisando  la  cabeza  del  puerco  Erimanteo,  colocado  en  la 
escalera  de  una  torre  antigua  que  está  dentro  del  convenio  de  Santo  Do- 
mingo el  Real ,  situado  á  poca  distancia  de  la  plaza ,  á  la  parte  N.  También 
hay  otro  en  la  calle  Real,  de  piedra  berroqueña,  de  cuerpo  entero,  en  for- 
ma y  escultura  muy  bastas.  Cerca  del  jaljali  en  la  misma  calle  y  á  pocos 
pasos ,  se  ve  un  toro  ó  gran  bulto  de  piedra  berroqueña ,  al  cual  le  falta 
desde  la  rodilla  abajo;  su  antigüedad  es  remotísima,  pero  no  se  le  conocen 
las  formas ;  se  conserva  también  el  bajo  relieve  de  una  fíguia  ecuestre  en 
una  lápida  que  subsiste  en  la  muralla,  frente  á  Santa  Grux,  con  un  epita- 
fio al  píe ,  de  Gayo  Pompeyo  Macron,  natural  de  Uxama,  que  vivió  90  anos,  , 
y  otras  varias  insciipciones.  Se  han  encontrado  además  en  esta  ciudad  mo- 
nedas de  cobnias  y  municipios  de  Espalka. 

La  ¿poca  mas  notable  de  su  historia,  después  da  los  romanos,  es  k 
destrucción  que  sufrió  en  755  pot  Abderramen,  rey  moro  de  Córdoba. 
En  9S3  la  conquistó  y  repavóel  conde  Feman-Gonsalez,  y  en  1072  la  vut» 
vió  á  eonqubtar  y  reparar  el  conde  don  Ramón  por  órden  de  Alonso  VI  de 
León,  y  I  de  Castilla,  quien  mandó  construir  la  antigua  catedral,  que  es- 
tuvo entre  el  alcácar  y  las  casas  que  hoy  son  de  los  obispos. 

Al  llegar  aquí  nuestro  buen  Ferrer,  fatigado  por  la  conversación  y  la 
sulnda,  se  paró  algunos  segundos  &  descansar  en  una  meseta  que  hacia  la 
cuesta  f  y  en  seguida  continuó  de  este  modo : 

— Bien  podría  referir  á  vds.  minuciosamente  los  sucesos  históricos  que 
han  ocurrido  en  esta  ciudad ,  porque  los  tengo  en  la  memoria ;  pero  esto 
sería  prolijo  y  pesado,  y  por  tanto  me  limitaré  á  indicarles  aquellos  mas 
visibles.  En  1166  congregó  concilio  nacional  don  Juan,  arzobispo  de  To- 
ledo, y  eu  1605  hubo  sínodo  diocesano.  En  1276  se  juntaron  córtes  para 
la  jura  del  principe  heredero,  y  las  hubo  en  1307  llamadas  por  Alonso  XII, 
en  las  cuales  se  promulgaron  penas  contra  los  ministros  que  se  cohechasen* 
En  1383  las  convocó  Juan  I,  y  se  ordenó  en  ellas  que  se  dejase  de  contar 
por  la  era  de  César,  admitida  en  Espaüa  desde  la  época  del  emperador  Oc> 
taviano  Augusto,  y  que  se  cónlase  en  adelante  por  el  nacimiento  de  Jesu- 
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«ialo.  Bb  1386  y  1S80,  lat  ooñmá  el  mismo  rey  ,  y  en  las  üllinat  M 
prateotó  Leott,  rey  de.  Acmenia,  que  rescatado  de  un  largo  Gantiyecio 
daba  erfanfee  por  Europa.  Aquel  mismo  rey  don  Juan,  instituyó  en  la  car 
tedml  de  este  dudad  la  drden  miliiar.de  la  Paloma,  cuya  divisa  era  una 
paterna  blanca,  suspendida  de  un  collar  de  oro,  y  rodeada  de  rayoa;  y  su 
instituto  compieitdia  el  amparo  de  las  doncellas,  viudas. y  menores.  Üiti* 
mámente*  tuvo  cártes  aqui  Juan  Tavera,  arzobispo  de  Toledo  en  1S3S  por 
el  «mperador  Gftrka  V.  El  ano  1318  ea  seAalado ,  porque  fundó  en  Segovla 
si  patriarca  Santo  Domingo  la  primera  casa  de  su órden  en Espafia,  la  cual 
en  el  capitulo  geueral  napolitano ,  celebrado  en  1 599 ,  se  decretó  que  fuese 
universidad  para  su  órden,  y  que  diese  parados  y  mafíisteiios.  El  de  1465 
es  memorable  por  el  congreso  que  hubo  en  esta  ciudad ,  promovido  por  el 
papa  Paulo  II,  para  arrej^dar  las  diferencias  suscitadas  en  el  reino,  sobre  la 
proclamación  del  infante  don  Alonso ,  rey  de  Castilla  y  de  León  ,  en  luga^ 
de  su  bermano  don  Enrique ,  sin  que  pudiese  alcanzarle  la  concordia  entre 
ambos  partidos,  basta  que  muerto  el  infante  don  Alonso  se  convinieron  en 
las  famosas  córtes  de  los  Toros  de  (iuisando,  nombrando  beredeni  á  la  in- 
fanta doña  Isabel ,  que  reinó  iuef^o  con  el  nondtre  de  Isabel  1 ,  llamada  la 
Católica,  y  fué  proclamada  con  su  esposo  don  Fernando  en  esta  misma  ciu- 
dad, el  13  de  diciembre  de  1474.  Durante  las  guerras  civiles  de  que  acabo 
de  hacer  mérito,  y  en  las  que  sufrió  mucho  esta  población  ,  tuvo  lugar  en 
Avila  el  hecho  escandaloso  que  supongo  sabrán  vds. ,  y  del  que  afortuna- 
damente no  presmta  mas  qvie  un  solo  ejemplo  nuestra  historia. 

— Yo  por  mi  parte ,  dijo  Mauricio ,  ignoro  el  acontecimiento  á  que  vd.  se 
refiere. 

— ^Pues  voy  &  oontArselo  brevemente.  Levantados  algunos  grandes  del 
reino  contra  Enrique  iV,  quisieron  obligarle  á  reconocer  por  sucesor  al  in- 
fante don  Alfonso ,  su  hermano ,  con  esdusion  de  su  hija  Juana,  llamada  la 
Mrrnu^f  á  causa  de  creerla  ilegitima,  por  los  amores  de  la  reina  con  don 
Beltran  de  la  Cueva ;  negóse  el  rey,  y  los  revoltosos  trataron  de  apoderarse 
de  su  persona,  primero  ¿  la  fuerza  en  este  mismo  Alcázar ,  y  después  con 
engafios ;  pero  no  les  salió  bien  el  plan ,  y  como  tenían  en  rehenes  &  los  in- 
íantes,  levantaron  un  cadalso  füera  de  los  muros  de  Avila ,  en  el  cual  pusie- 
ron la  estátua  del  monarca  con  su  vestidura  real,  trono,  cetro  v  corona: 
juntáronse  los  sefiorcs  y  acudió  una  infinidad  de  pueblo.  \íu  esto  el  prego- 
nero á  grandes  voces  publicó  una  sentencia  que  contra  él  pronunriaban,  en 
que  relataron  maldades  y  casos  abominables  que  decian  tenia  cometidos. 
Leíase  la  sentencia  y  desnudaban  la  eslálua  poco  á  poco,  y  <i  ciertos  pasos, 
de  todas  las  insignias  reales  ,  basta  que  ülliuiamente  á  grandes  baldones  la 
echaron  del  tablado  abajo ,  y  levantando  m  iiombros  ai  uiúo  don  AUonsoi 
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Mi  madre  te  did  el  cabaUo, 
Vo  te  calce  espuela  de  oro 
Porque  fueses  ma¿  honrado. 
Pemé  de  ottar  contigo, 
N6  lo  qttiao  mi  pecado^ 


Todo  esto  que  se  vé  en  Zamora,  y  todo  lo  que  lefieren  los  samoranos, 
tiene  un  origen  histórico  que  la  poesía  ha  revestido  con  sus  galas,  y  como 
suponíro  que  podrá  haber  entre  mis  lectores  quien  ignore  el  suceso  que  da 
asunto  á  la  tradición,  y  acaso  la  tradición  misma,  voy  á  referirles  io  que  yo 
sé,  y  los  autores  cuontau.  por  si  en  ello  les  complazco. 

Don  Fernando  1  de  Caslilla,  llamado  el  Emperador,  aunque  durante  su 
vida  habla  espenmentado  las  fatales  ronsecuoncias  que  produjeron  las  últi- 
mas disposiciones  de  su  ¡)adre,  no  por  eso  dejó  de  imitarle  cuando  se  halló 
en  igual  trance  y  circunstancias.  Viendo  que  se  aproximaba  su  última  hora, 
xeonió  á  sus  hijos  en  torno  de  su  lecho,  dióles  consejos  muy  saludables, 
recomendándoles  especialmente  que  viviesen  en  pas  y  buena  armonía,  y 
en  seguida  dispuso  que  se  leyese  en  alta  iros,  y  en  presencia  de  ellos  y  de 
lo  mas  escogido  de  la  grandesa  castellana,  su  testamento  en  que  couslaha 
la  repartición  que  hada  de  suS  estados,  en  la  forma  que  ya  dljinaos  en  el 
capítulo  quinto  (1)* 

Alfonso  VI  de  León  y  Sancho  II  de  Castilla,  permanecieron  en  pai  el 
corto  espacio  da  dos  aftos  después  de  la  muerte  de  su  padre;  pero  la  mátua 
inclinadou  que  ambos  tenían  ¿  la  guerra,  y  la  celosa  envidia  con  qne  se  mi- 
raban, destruyeron  todo  género  de  consideracionés,  y  se  declanuron  enemi- 
gos mortales.  Tocó  á  Sancho  tomar  el  papel  de  agresor  en  esta  contienda, 
y  marchando  en  son  de  guerra  con  direcdon  &  donde  estaba  au  hermano, 
.  le  acometió  con  sus  huestes  y  logró  desbaratarle  á  orillas  del  rio  Pisuerga.  A 
consecuencia  de  algún  acomodaiociiento  pot  entrambas  partes,  los  soberanos 
contendientes  \nvieron  en  paz  el  periodo  de  tres  afios,  posteriores  á  esta 
contienda,  pero  en  1071  vinieron  á  las  manos  con  igual  encannzamienlo, 
dándosela  batalla  cerca  del  rio  Carrion,  en  un  Kii^ar  llamado  Valpcllage, 
en  la  que  los  ciistellanos  llevaron  lo  peor.  Sin  enibar¿,'o,  repuestos  de  la 
derrota,  atacaron  de  nuevo  á  los  de  León,  y  no  solo  ganaron  esta  vez  la 
jornada,  sino  que  se  hicieron  dueños  del  mismo  Alfonso,  cuyo  soberano  es 
lama  que  debii)  la  vida  A  la  intercesión  de  doíia  Urraca. 

Pero  k  posesión  de  estas  dos  coronas  no  consiguió  saciar.la  grande  am- 


(I)  Véssete  página  U. 
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bidón  de  don  Sancho:  énsa  oonseeoeneia  se  dirigió  aobie  Zamoray  la  pii> 

80  cerco  muy  apretado. 

Aunque  la  ciudad  de  Zamora  se  hallaba  bien  pertrechada  de  muros  y 
contaba  con  las  saíicientes  vituallas  para  prolongar  el  asedio,  no  se  amilanó 
don  Sancho,  antes  bien  decidido  á  llevar  á  cabo  su  propósito,  envió  al  Cid 
de  meusagero  cerca  de  Urraca,  para  que  le  intimara  la  rendición  de  la  plaza. 

To  vos  mego  como  amigo 
Gomo  bueno  y  de  valto 

Que  vayades  á  Zamora 
Con  la  mi  mensagon'a; 
Y  á  áoSíSL  V'rraca  mi  hermana» 
Oedd  qnemedélt  viSa 
Por  gran  haber  d  por  cambio 
Gomo  á  éUa  m^or  aeria. 

No  partió  muy  contento  el  Cid  para  el  desempeño  de  esta  embajada,  y 
aunque  juró  á  Sancho  no  desnudar  su  tizona  contra  esta  seüora,  á  quien 
dijo,  debia  grandes  consideraciones  desde  la  niúez,  fué  preciso  obedecer  al 
soberano  y  se  presentó  ante  la  infeoita  &  la  que  encontró  bella,  pero  temero- 
sa y  cuitada. 

— En  mal  hora  me  presento  á  vos,  alta  seüora:  antes  quisiera  verme  cau- 
tivo de  moros,  que  poner  en  vuestra  noticia  la  embajada  qu^  á  vuestra  pre- 
sencia me  conduce. 

— Hablad,  Rodrigo,  respondió  la  princesa  sobrecogida:  ya  lie  visto  ios 

prepaialivos  que  acaba  de  hacer  don  Sancho  (Qué  nueva  quiere  de- 

cinne? 

— -Sellora;  dice  mi  reyque  leentregueb  &  Zamora,  que  por  ser  primogé- 
nito de  don  Fernando  le  pertenece. 

Dona  Unaea  reunió  consejo  de  los  principales  de  la  ciudad,  entre  los 

que  se  hallaban  Arias  Gonzalo,  caballero  cargado  de  añoe,  pero  de  mucho 
valor  en  los  combates  y  de  singular  prudencia  en  los  consejos.  Oyó  la  • 
embajada  con  ánimo  tranquilo;  mas  observando  que  Urraca  lloraba,  se  le- 
vantó del  asiento  y  esclamó : 

.  — No  lloréis,  soberana  princesa,  que  eso  será  contristar  corazones  animo- 
sos y  dispuestos  á  derramar  su  sangre  por  defenderos.  Me  pedís  consejo, 
¿no  es  verdad?  pues  entonces  escuchad  mi  parecer.  Convocaré  al  pueblo, 
daréle  cuent;i  de  la  misiva  de  Sancho  y  si  consintiere  en  rendirse,  daremos 
la  ciudad;  pero  si  escuchara  con  indignación  la  propuesta,  pelearemos  y 
tiian£uemo8  ó  moriremos. 

Non  Uoredes,  vos,  seflora, 
Topor  meroed  vos  pedia; 
ucraaMs.  TCMO  i.  M 
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Que  á  li  horade  taeoitA 

Goofl^  m^or  seria 
De  non  aruitan'os  tanto; 
Que  gran  dailo  ú.  vos  vcrnia. 
Fablad  con  vuestros  vasallos. 
Decid  lo  que  el  rey  pedia. 

Y  si  elkis  lo  lian  por  bien. 
Delde  al  rey  luego  la  viOa. 

Y  si  no  los  parpriere 
Facer  lo  que  el  rey  pedia, 
Muramos  lodos  en  ella. 
Goma  manda  la  hidalguía. 

Las  palabras  del  prudente  Arias  Gonzalo  sonaron  bien  tea  los  oídos  de 
la  princesa,  quien  algo  repuesta  de  su  anterior  desaliento,  concibió  espe- 
ranzas de  salir  airosa  de  lance  tan  comprometido.  Al  poco  tiempo  volvió  el 
viejo  mostrando  en  su  semblante  el  mas  grande  alborozo.  Dirigióse  al  Cid 
y  le  dijo  estas  palabras: 

— Rui  Diaz,  convoijuó  á  los  zamoranos;  dije  vuestra  embajada,  y  hanme 
contestado  con  las  espadas  desnudas  y  dando  gritos  de  furor,  que  están  dis- 
paestos  á  defender  la  plaza,  si  vos  no  sacáis  de  la  vaina  vuestra  tixona,  y 
dejais  que  solamente  don  Sancho  dirija  el  cerco. 

El  Cid  se  encaminó  al  sitio  donde  estaba  el  anciano  interlocuUiry  y  dán- 
dole la  mano  respondió: 

—He  jurado  por  mi  fó  de  caballero,  no  desenwiar  mi  espada  contra 
Zamora,  por  estar  dentro  de  ella  una  muger  de  quien  tengo  gratos  recuer- 
dos, y  para  que  nunca  digan  que  Rui  Diaz  de  Vivar  hizo  la  guerra  &  débiles 
mugares.. •  Adiós ,  alta  princesa:  no  ser&  mi  persona  quien  os  agravie. 

Ausentóse  el  Cid,  y  como  es  de  presumir,  el  rey  supoal  momento  k  r^ 
solución  de  los  zamoranos.  Conociendo  entonces  don  Sancho,  que  no  que* 
daba  otro  partido  que  emplear  la  fuerza,  juntó  sus  huestes  y  las  arengó,  y 
mandó  que  atacasen  á  la  ciudad,  cuyas  hostiles  operaciones  las  estuvo  pre- 
senciando el  Cid,  sin  tomar  parte  en  ellas  como  lo  habia  prometido.  Sin 
embargo,  existían  entre  los  acalorados  parciales  de  don  Sancho,  espadas 
tan  hábilmente  manejadas  como  las  del  Cid  ,  y  la  ciudad  sitiada  se  iba  en- 
contrando en  grande  aj)rielo.  Comenzaron  los  zamoranos  i'i  sentir  los  daüoa 
del  cerco ,  y  á  pesar  de  su  porfiada  resistencia  conocían  que  al  fin  iban  á 
ser  vencidos.  Había  en  Zamora  un  hombre  astuto  llamado  Bellido  Dolfos, 
el  que  viendo  el  grande  apuro  de  los  sitiados  se  presentó  á  dona  Lriaca 
con  ánimo  resuelto  y  la  habló  lo  siguiente: 

— Hace  nmcho  tiempo ,  esclarecida  señora ,  que  vuestra  hennosura  me 
tiene  deseoso  de  vos;  ambicionaba  una  ocasUm  en  que  hacerme  digno  de 
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mestns  rfnguláztt  prendas.  Yo  soy  el  enanondo  de  vos ,  Bdlido  Dolfoe, 
oíbjelo  de  ▼neetn»  deedenee.  Si  dais  á  mis  afectos  una  generosa  acogida,  yo 
os  prometo  hacer  de  modo  que  los  sitiadores  levanten  el  asedio  y  la  dudad 

quede  gobernada  por  vos. 

Doüa  Urraca ,  que  no  pudo  adivinar  los  proyectos  de  su  estrafio  interlo- 
cutor, creyendo  que  se  brindaba  á  favorecerla  por  medios  leales  y  honro- 
sos, prometió  hasta  cierto  punto  premiar  sus  afanes,  y  Bellido  salió  de  Za- 
mora decidido  á  llevar  á  c^iho  el  siniestro  propósito  que  vamos  á  referir. 

Fingió  que  salia  huyendo  de  la  ciudad ,  y  pidió  á  los  hombres  mas 
principales  de  Castilla  tener  una  corta  conferencia  con  el  rey.  Fuéle  conce- 
dida su  demanda  y  entró  en  la  tienda  de  Sancho,  y  al  ver  al  rey  esclamó: 

— £n  £n ,  ya  tengo  quien  me  ampare:  el  cielo  conserve  vuestra  vida  por 
afios  dilatados. 

— >Bicn  venido  seas,  Bellido:  ¿qué  tratas  de  decirme? 

— ^Escucbadmo,  sefior:  quiero  primeramente  deciros,  que  desde  ahora 
soy  vuestro  vasallo  y  que  perieneioo  á  vuestro  bando.  Conociendo  vuestro 
poder ,  y  la  flaqueza  de  los  samoranos ,  dije  al  viejo  Arias  Gonzalo  que  ce 
entrogase  la  dudad,  no  solo  porque  nuestros  soldados  no  sabrían  defen- 
derla, cuanto  porque  justamente  y  de  deredio  os  perteneda.  Apenas  estas 
palalnas  salieron  de  mis  labios,  cuando  me  quiso  matar  y  esdtó  la  rabia 
de  los  desíiAs  caballeros  que  con  él  estaban ,  para  que  bidesen  lo  mismo. 
He  logrado  escaparme ,  y  tal  es  el  espíritu  de  venganza  que  en  este  instan- 
te me  domina ,  que  quiero  que  á  todo  trance  ganéis  la  dudad ,  y  para  ello 
cabalgad ,  seguid  mis  pasos,  y  os  mostraré  un  postigo  secreto  que  os  pro- 
pordonará  ftdl  entrada  en  la  plaza. 

El  rey  entonces  demasiado  crédulo  á  las  manifestaciones  de  Bellido,  se 
levantó  lleno  de  contento,  y  le  siguió  al  parage  indicado.  El  traidor  astuto, 
viendo  que  don  Sancho  le  seguia  sin  ningnn  género  de  acompaíiamiento, 
aprovechó  nn  momento  de  descuido  del  monarca,  y  le  disparó  un  venablo 
que  llevaba  en  la  mano,  con  el  que  le  pasó  el  cuerpo  de  parle  á  parte :  «es- 
traño  atrevimiento  y  desgraciada  muerte,  dice  Mariana,  mas  que  se  le  em- 
pleaha  bien  por  sus  obras  y  vida  desconcertada.»  Bellido,  después  que  eje- 
cutó el  funesto  atentado,  se  encomendó  á  la  fuga,  y  hasta  ahora  la  historia 
no  nos  cuenta  su  paradero.  La  tradidon  supone  que  se  metié  en  Zamora 
por  la  puerta  de  Zambranos ,  de  que  ya  hicimos  mérito. 

El  rey  que  se  revolcaba  en  su  propia  sangre ,  comenzó  á  dar  gritos  de- 
sesperados ,  A  cuyos  dolientes  gemidos  acudieron  los  nobles  y  el  Cid  entre 
ellos. 

Yeomolevitf  ferido, 
OidMigara  en  8tt  caballo , 


RECUERDOS  DE  UN  VUGE. 

Con  la  priesa  que  tenia 
Espuelas  no  se  ha  calzado: 
Hoyendo  U»  d  tnidor . 
Tras  él  U»  el  castellano : 
Si  apriesa  había  salido . 
A  muy  mayor  se  había  entrado 
Rodrigo  que  ya  llegaba 
Y  el  DolTos  que  estaba  en  salvo.  . 

Maldito  sea  el  calMllero 

Que  como  yo  ha  cabalgado, 

Que  si  yo  espuelas  trujera 
Ho  se  me  fuera  el  malvado. 

■ 

Esta  villaiis  aocioQ  prestó  motivo  para  que  loe  sitiadoras  penwaswi  qpe 
él  traidor  estaba  de  oohedio  con  loe  sitiados  á  fin  de  ejecutarla,  y  juraron 
vengar  tama&a  ofensa.  Gallegos  y  leoneses ,  cuando  vieran  muerto  á  don 
Sancho,  desampararon  las  banderas  y  se  ratiraron  á  sus  casas;  pero  los 
castellanos,  mas  afectos  al  finado  monarca ,  lejos  de  abandonarle  le  llora- 
ron mucho,  y  le  enterraron  en  el  monasterio  de  Oña,  y  si  liien  con  poco 
apáralo ,  con  las  exequias  de  muclios  4X)razoues  sensibles  que  se  dolieron 
infinito  de  su  siniestro  íiu. 

Concluida  esta  lúgubre  ceremonia ,  volvieron  los  castellanos  á  Zamora, 
resueltos  á  dar  muerte  á  sus  moradores  por  participantes  en  aquel  trato 
aleve.  Diego  Ordoíiez ,  déla  casa  de  Lara,  tomó  la  demanda  en  el  asunto, 
puesto  que  el  Cid  habia  jurado  no  hacer  armas  contra  Zamora.  Presentóse 
delante  de  la  ciudad  armado  y  en  un  brioso  alazán  ,  y  desde  un  lugar  alto 
paia  que  los  samoranos  le  oyesen,  prorumpió  en  las. siguientes  eada- 
madones: 

—Fementidos  y  traidores,  son  loa  samora&os,  porque  acogieron  al  aleve 
asesino  de  mi  rey.  Yo  os  reto,  pues:  salgan  cinco,  según  lo  mándala  ór* 
den  de  cabaUeria  en  tales  casos,  y  uno  á  uno  los  iré  venciendo. 

Arias  Gonialo  que  estaba  asomado  al  muro  y  oyó  estas  raiones,  con- 
testó en  alta  vos  lo  siguiente:- 

-7-Haldilo  mil  veces  yo,  si  en  tal  traición  Uii  mezclado;  jamáa  lanobleia 
de  Arias  Goncalo  tuvo  &  bien  emplear  semejantes  medios  para  vencer  á  sua 
contrarios :  bástale  su  espada ,  bástale  su  lealtad  para  triunfar  ó  morir  como 
bueno. 

En  sQgiiida  se  volvió  al  gran  número  de  hombres  armados  que  le  ro- 
deaban: 

—¡Varones!  gritó,  nobles  y  pecheros  que  tales  cosas  oís  ¿Hay  alguno 

entre  vosotros  que  baya  sido  paitícipe  de  la  muerte  del  rey  don  Sancho? 
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Dígalo  muy  prestamente , 
•  De  dccillo  no  haga  empacho , 
Mas  quiero  irme  de  Cbla  tierra 
En  África  desterrado, 
Que  M  en  eampo  aer  feneMo 
Por  alevoso  y  malvado. 

Los  mnonmoB  proruxnpieron  á  una  vos  que  eran  inoeantes ;  pero  Oi^ 
doAfis  no  quedó  aatiBfeoho  con  esta  dedaracion,  y  pidió  da  nuevo  el  oom- 
baseoon  sus  cinco  antagonistas.  Arias  Gómalo  bajó  de  la  muialla  y  pasó  . 
4  ver  A  la  infinita  que  se  hallaba  xodeada  de  sus  consejeros.  Entró  él  buen 
viejo  grave,  silendoBO  y  seguido  de  sus  hijos:  besó  la  mano  á  la  infanta, 
aaiudó  después  A  los  hombses  buenos  que  fonnsban  su  consejo  y  liaUó  lue> 
go  de  esta  manera: 

—Noble  señora;  acabo  de  escuchar  á  don  Diego  Ordoflez  de  Lara,  caba- 
llero muy  principal,  y  cuyo  apellido  le  basta  para  recomendación.  Nos  reta; 
nos  achaca  el  asesinato  de  vuestro  heriii.uu)  dou  Sancho,  y  pido  que  pro* 
hemos  nuestra  inocenria  en  el  palenque.  Rec¡l)id,  señora,  mis  amas  para  el 
consejo,  y  mi  espada  y  las  de  mis  hijos  para  la  pelea:  cinco  somos;  justa- 
mente las  personas  que  pide  la  órden  de  caballería  para  estos  casos,  dadnos 
vuestro  saludo,  y  dejadnos  salir  al  campo ,  sin  darnos  por  ello  gracias. 

Que  el  buen  va'^;lllo  al  buen  rey 
Dehe  tiacicnüa ,  vida  y  fama. 

.  Doüa  Urraca-  lioiaba  amalgámente  escuchando  la  relación  de  este  buen 
viejo ,  y  esdamó: 

— Sola  yo ,  solamente  yo  Soy  la  culpada  de  este  tiance:  yo  di  nd  con-  ^ 
sentimiento  á  Bellido  para  que  véndese  á  mi  hermano,  pero  no  para  que 
le  matase:  ¡Dios  confunda  al  traidor!  Os  ruego,  conde,  que  no  salgáis  á 
la  palestra,  que  sois  muy  viejo ,  que  me  dejais  desamparada  y  necesito  de 

vuestro  consejo  Ya  sabéis  como  mi  difunto  padre  me  dejó  encomendada 

A  vuestra  prudencia.- 

— tS^fk^l  esdamó  Arias  Gonzalo  con  acento  altivo  y  algo  enojado:  me 
han  llamado  traidor ,  y  por  Dios  que  nunca  lo  ñií  y  he  de  probario. 

Ultimamente,  A  instancias  de  dofta  Urraca,  y  de  los  demAs  caballeros 
que  presentes  estaban ,  cedió  el  conde,  no  sin  pesar.  Llamó  A  sus  hijos ,  ¿ 
los  cuales  dió  sus  armas  y  recomendó  su  valor ;  bendijolos  y  habló  asi : 

—Defendeos  como  gente  que  procede  de  buena  raza.  Marchad  al  palen7 
que  y  yo  subiré  á  la  muralla  para  presenciar  el  combate. 

Bien  pronto  se  coronaron  los  muros  de  Zamora  áa  gente;  se  nombraroa 
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los  jueces  por  una  y  otra  parte,  sonaron  después  las  fanfarrias,  dióse  la 
señal  convenida  por  entrambos  bandos  y  comenzó  la  pelea.  Pedro  Arias  fué 
el  primero,  quien  á  pesar  de  su  denuedo  y  valentía  tuvo  la  desgracia  de 
ser  vencido  por  Ordoüez.  Salió  en  seguida  Diego  ,  y  tuvo  la  misma  suerte 
que  el  primero.  Ordoñez ,  orgulloso  con  el  triunfo ,  se  acercó  á  los  muro», 
y  dirigiendo  su  voz  al  viejo  Arias  Gonzalo,  le  dijo: 

— Conde,  manda  el  tercero,  que  los  dos  primeros  ya  fueron  vencidos. 
El  conde  reprimía  su  llanto  y  su  grande  sentimiento  por  no  dar  mal 
ejemplo  á  los  zamoranos ,  y  envió  animoso  á  su  hijo  tercero  que  se  llamaba 
Rodrigo.  Fué  también  herido  de  muerte:  alzó  sin  embargo  la  espada  como 


Catedral  de  Zamora. 


queriendo  herir  á  su  contrario,  pero  hirió  al  caballo,  que  asustado  corrió 
de  manera  que  fué  imposible  detener  su  impetuosa  carrera ,  durante  la  cual 
sacó  á  Ordoñez  de  la  silla  y  le  arrojó  fuera  de  la  empalizada ,  cuyo  aconte- 
cimiento ,  según  las  buenas  leyes  de  cabal  lena ,  ^-ale  tanto  como  sor 
vencido.  No  obstante,  hubo  disputas  por  los  jueces  de  ambas  partes,  pero 
se  dió  el  reto  por  terminado,  y 

Ansi  quedd  esta  batalla , 
Sin  quedar  averiguado 
Cuáles  son  los  vencedores , 
Los  de  Zamora  ó  del  cam|)0. 

Don  Diego  Ordoñez  quiso  volver  á  entrar  en  la  liza  :  pero  los  jueces  se 
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opofliaron ,  y  los  de  Zamora  pasaron  á  w  &  dofia  Uiraca  para  animcíarlc 
él  suceso,  entre  cuyas  personas  iba  el  pobre  Arias  Gonzalo ,  condolido  por 
la  pérdida  de  sus  tres  hijos.  La  infanta  mandó  mensages  á  Toledo ,  donde 
estaba  el  rey  don  AKonso,  participándole  la  infausta  muerte  de  Sancho,  y 
recordándole  sus  legítimos  derechos  á  los  dominios  del  difunto  monarca  su 
hermano ,  de  que  tomó  posesión ,  prévio  el  famoso  juramento  eugido  por  el 
Cid  en  Santa  Gadea. 

Rey  Alfonso,  rey  Alfonso, 
Que  le  coviau  á  liainar: 
GuieUaiiM  7  leoneses 
Por  rey  alzado  te  ban. 
Por  la  muerte  de  don  Sandio» 
Que  Bellido  fué  á  matar. 

La  puerta  de  Zaiobfanos  y  los  xestos  del  palacio  de  dofla  Unaca  pae- 
de  decirse  que  es  b  mas  notable  qae  endena  Zamoia  en  punto  á  anti- 
güedades. Junto  al  palacio  episcopal,  cerca  de  la  puerta  llamada  del  Obispo, 
se  conservan  también  restos  del  que  habitó  el  Cid  Rui  Díaz  y  hoy  le 
nombran  todavía  casa  del  Cid.  La  catedral  fundada  en  1123  por  el  rey 
don  Alonso  VIU  no  tiene  ninguna  particularidad  que  fije  la  atención,  y 
en  cuanto  &  parroquias,  solo  la  de  San  Odefonso  debe  verse,  porque  se 
conservan  en  ella  los  cuerpos  de  San  Fulgencio  y  San  Atilnno,  patrón  de 
la  (dudad.  Se  cree  que  Zamora  es  la  antigua  Ocelloduri,  que  marca  el  Iti- 
nerario de  Antonino.  La  conquistó  á  los  sarracenos,  que  la  dominaba'b, 
el  rey  don  Alonso  el  Católico  pl  aíio  7  í8;  pero  habiéndose  destruido  del 
todo,  la  pobló  nuevamente  Alonso  III  de  León  en  90  i.  Volvióse  á  destruir 
el  año  985,  cuando  entró  en  ella  Alnianzor,  rey  de  Córdoba;  v  la  restauró 
don  Fernando  1  de  Castilla  en  106  i,  cuando  acompañándole  Rodrigo  Dias 
de  Vivar,  ]le¿,Mron  embajadores  de  varios  reyes  moros  con  presentes  psra 
dicho  Rodrigo,  y  besándole  la  mano  le  nombraron  Cid ,  que  significa  em* 
perador  ó  vencedor. 


CAPITULO  XXI. 

t 

Avila,  Salamanca  y  otras  cosas. 


Acaso  estrañará  el  lector,  que  dejándonos  en  compañía  del  amigo 
Ferrer  al  final  del  capítulo  anterior,  nada  le  hayamos  dicho  en  el  anterior 
de  nuestro  viage  á  Zamora.  Esto  habrá  de  suceder  muchas  veces  en  el  curso 


Vista  de  la  Granja. 

* 

de  la  obra  y  siempre  que  como  ahora  nada  ocurra  en  la  travesía  digno  de 
referirse.  Sin  eml)argo,  nos  hemos  olvidado  decir  que  antes  de  abandonar 
á  Segovia,  recorrimos  sus  alrededores  y  visitamos  el  palacio  de  Riofrio,  el 
real  sitio  de  San  Ildefonso,  llamado  comunmente  la  Granja,  y  las  posesio- 
nes de  Quita- Pesares  y  Robledo.  Tampoco  hemos  dicho  que  de  paso  para 
Zamora  nos  detuvimos  en  Avila  con  objeto  de  ver  esta  ciudad,  y  ambas  á 
dos  omisiones  nos  obligan  á  volver  atrás  á  fuer  de  cronistas  exactos;  pero 
seremos  sumamente  breves. 
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El  palmo  de  Rio&io  lo  fundó  la  reina  doúa  Isabel  de  Farnesio,  viuda 
de  Felipe  V,  quien  no  llegó  ¿  disfrutarlo;  es  obra  de  esquisito  gusto  y 
solidez;  pero  causa  tristeza  recorrerlo  por  dentro,  por  que  se  halla  des- 
mantelado, sin  muebles  y  sin  adornos.  Su  situación  en  la  meseta  de  im 
montecito  rodeado  de  bosques  abundantes  en  caza  de  lodos  géneros  y  de 
árboles,  arbustos  y  plantas  aromáticas,  lo  hacen  muy  á  propósito  para  lu- 


Fuente  de  las  Tres  Gracias. 


gar  de  descanso  en  las  monterías  de  las  personas  reales,  único  uso  que 
hasta  ahora  ha  tenido. 

San  Ildefonso  ó  la  Granja  es  preciso  verlo,  no  se  puede  describir. 
Situado  al  pie  de  una  montaña  elevadísima,  sus  magníficos  edificios,  entre 
los  que  descuellan  la  Colegiata  y  el  Palacio,  sus  bellísimos  jardines,  sus 
hermosas  fuentes,  sus  caprichosas  cascadas,  su  embalsamado  ambiente^ 
sus  esquisitas  aguas  y  sus  poéticos  alrededores,  forman  uno  de  esos  cua- 
dros en  que  la  realidad  supera  mucho  á  la  fantasía.  Yo  habia  oido  hablar 
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varias  veces  con  elogio  de  la  Granja,  habia  leido  las  diferentes  descripcio- 
nes que  se  han  publicado,  inclusa  la  del  canónigo  Martinez  Sedeüo;  pero 
conBeso  en  verdad  que  con  lodo  no  habia  formado  una  idea,  ni  aun 
aproximada,  de  lo  que  es  este  sitio,  y  que  al  verlo  me  c^usó  la  misma  sor- 
presa que  pudiera  ocasionarme  la  vista  repentina  de  un  pais  encantado  de 
las  Mil  y  wia  noches. 

Fundó  á  San  Ildefonso  el  rey  Felipe  V,  á  semejanza  de  Versalles,  el  año 
1720,  y  después  lo  han  ido  embelleciendo  cada  vez  mas  los  diferentes  mo- 
narcas que  le  han  sucedido  en  el  trono.  La  colegiata  es  muy  capaz ,  en  fi- 
gura de  cnix  latína,  y  en  la  medía  naranja  y  bóvedas  tiene  cscelentes  pin- 
turas de  Bayeu  y  Maella;  el  palacio,  cuya  fachada  principal  da  á  los  jardi- 
nes, está  adornado  con  estraordinario  gusto  ¿  estilo  moderno,  y  en  las 
galerías  bajas  se  guardan  muchos  cuadros,  entre  ellos  algunos  de  bastante 
mérito;  los  jardines  son  lo  mejor  de  España,  y  según  la  opinión  de  mu- 
chos, mejores  también  que  los  de  Versalles,  que  se  quisieron  imitar;  los 
demás  edificios  de  la  poÜadon,  inclusos  los  cuarteles,  nada  dejan  que  de- 
sear. No  estaba  la  córte  cuando  nosotros  fuimos,  y  no  pudimos  ver  correr 
las  fuentes;  espectáculb  reservado  sola  para  ciertas  solemnidades,  del  qne 
be  gozado  después,  y  por  cierto  es  digno  de  la  celebridad  r^ue  ba  adqui- 
rido. Dos  sucesos  monorables  de  la  historia  contemporánea  se  recuerdan 
naturalmente  al  visitar  la  Granja;  la  enfermedad  del  ültimo  monarca,  y  el 
motin  de  1836.  A  la  salida  de  este  sitio,  y  á  la  derecha,  en  el  camino 
de  Segovia,  está  Quita-Pesares,  quinta  de  recreo  fundada  por  la  reina  ma- 
dre doña  María  Cristina,  y  mas  adelante  á  la  izquierda,  y  como  un  cuarto  de 
legua  apartado  de  dicho  camino,  el  jardin  de  Robledo,  cuya  belleza  es  toda 
de  situación. 

.  Avila  es  ciudad  muy  antigua,  y  sn  nombre  se  deriva  de  Abula,  árabe; 
sus  murallas,  construidas  en  tiempo  du  don  Alonso  VI,  se  conservan  toda- 
vía en  estado  de  defensa;  hay  un  alcázar  real,  y  coulra  sus  muros  suponen 
que  se  veriíicó  el  acto  de  despojar  en  estúlua  á  Enrique  IV  de  sus  insignias 
reales  (1),  de  donde  tomó  la  población  el  nombre  de  Avila  de  los  Caballe- 
ros, por  los  muchos  que  en  ella  residían,  efecto  de  las  contiendas  civiles. 
Entre  sus  editicios,  son  los  mas  notables  la  catedral,  de  órden  gótico  y  de 
ima  antigüedad  remota,  cuya  parte  Norte  es  fama  que  se  halla  edificada 
sobre  una  laguna,  cosa  á  la  verdad  no  difícil  de  creer,  atendida  su  mucha 
bumedad;  y  la  parroquia  de  San  Vicente,  muy  grande  y  antigua,  de  tres 


^1)  Véate  la  página  197. 
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naves,  que  dicen  haber  sido  ejecutada  por  un  judio,  y  en  efecto,  en  el  cru- 
cero, al  lado  de  la  Epístola,  hay  una  inscripción  que  atestigua  el  hecho, 
añadiendo  la  circunstancia  de  haberse  convertido  á  la  fé  de  Cristo  el  fun- 
dador, que  se  halla  sepultado  en  la  misma  iglesia.  Este  templo  se  edificó 
en  el  mismo  sitio  en  que  fueron  martirizados  los  santos  hermanos  Vicente, 
Sabina  y  Cristeta,  patronos  de  la  ciudad,  cuyo  sepulcro  está  en  una  capilla 
subterránea,  debajo  del  altar  mayor,  á  laque  se  baja  por  una  escalera  de  39 
pasos.  En  el  mismo  sitio  que  ocupa  la  capilla  se  dice  que  habia  un  peñas- 
cal, sobre  el  que  fueron  martirizados  los  referidos  santos,  y  anaden  que  en 
este  sepulcro  juraban  los  caballeros.no  faltar  á  su  palabra,  hasta  que  se 
prohibió  por  una  ley  de  los  Reyes  CatóHcos.  El  pórtico  lateral  del  templo 


Parroquia  de  San  Vicente,  en  Avila. 


es  espacioso,  de  doce  arcos,  con  columnas  y  varios  ornatos;  en  la  portada 
principal  de  la  iglesia  hay  mayor  nümero  de  estas  con  muchas  imágenes 
muy  antiguas.  El  P.  Ariz,  monge  benito,  escribió  las  grandezas  de  la  ciu- 
dad de  Avila,  y  la  segunda  parle  do  esta  obra  contiene  una  narración  por 
el  obispo  don  Pelayo,  que  es  sin  duda  ninguna  la  mas  antigua  novela  es- 
pañola. En  esta  ciudad  está  sepultado  el  célebre  don  Alonso  de  Madrigal, 
obispo  de  la  musma,  conocido  con  el  nombre  de  Abulense,  y  mas  comun- 
mente con  el  del  Tostado. 

Reparado  ya  el  olvido,  prosigamos  ahora  la  narración  de  nuestro 
viage. 

De  Zamora,  donde  solo  permanecimos  un  día,  nos  dirigimos  á  Sala- 
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nianca,  que  dista  doce  lepfuas  de  un  camino  que  nada  tiene  de  bueno  ni 
de  divertido:  hasta  los  pueblos  que  se  atraviesan  son  todos  insignifican- 
tes, y  solo  el  de  Corrales,  á  cuatro  leguas  de  Zamora,  llama  la  atención 
por  la  circunstancia  de  cruzarlo  el  camino  mas  frecuentado  de  los  arrieros 
andaluces  y  estremeíios,  que  transitan  á  Galicia,  siguiendo  la  famosa  via 
militar  de  los  romanos,  llamada  camino  de  la  Plata,  que  conducía  desde 
Mérida  á  León  por  Plasencia,  Montemayor,  Salamanca,  el  Cubo,  Zamora 
y  Piedrahita.  No  pudimos  hacer  la  jornada  en  un  dia,  porque  íbamos  en 
molas  de  paso,  y  tuvimos  que  quedarnos  á  dormir  en  un  pueblecito  qp» 
llaman  Calzada  de  Valdemiel,  &  tres  leguas  de  Salamanca.  Una  circunstan- 
cia imprevista  hiio  que  nos  alegrásemos  en  ves  de  sentir  el  contratiempo, 
porque  presenciamos  la  escena  de  costumbres  mas  original  que  hemos  vis- 
to en  todo  el  guiso  delmge.  Antes  de  describiria,  diremos  dos  palsbrasso* 
bire  los  &mosos  dlorm. 

El  campo  de  Salamanca  es  célebre  desde  el  tiempo  de  nuestras 
mas  oscuras  tradiciones:  prueba  de  ello  la  cantinela  vulgar  que  dice: 

Bernardo  estaba  en  el  Carpió 

Y  cl  moro  oii  el  Jrnpil: 
Como  el  Tormcs  va  |»or  medio 
No  se  pueden  cumbalir. 

También  en  nuestro  tiempo  es  ramoso  por  la  batalla  de  hs  AropiHet, 

dada  L'l  22  de  julib  de  1  él  2  por  lord  Wellington,  general  en  gefe  délas 
tropas  aliadas,  á  los  franceses  al  mando  del  mariscal  Marmonl:  el  ejército 
aliado  tuvo  cinco  mil  bajas,  y  doble  el  enemigo,  contándose  entre  los  lie^ 
ridüs  al  mismo  mariscal  y  tres  f^^enerales  de  división;  los  franceses  se  re- 
tiraron liácia  Picdrabila,  dejando  en  nuestro  poder  muclios  prisioneros, 
armas,  municiones  y  dos  ágTiilas. 

Los  moradores  de  este  campo  no  lian  tenido  basta  bace  poco  propiedad 
territorial,  ponjue  todo  era  de  corporaciones  y  mayorazgos;  pero  son  pro- 
pietarios en  ganados,  principalmente  vacunos.  Viven  por  lo  general  en  ca- 
sas aisladas  y  solitarias  llamadas  montaracias,  en  medio  de  aquellas  dilata- 
das y  montuosas  dehesas  de  pasto  y  labor  que  traen  en  arrendamiento. 
Sus  costumbres  aunque  rústicas,  poique  aon  campestres,  no  son  feroces, 
sino  honradas  y  benéñcas.  Sus  personas  son  agradecidas  en  la  juventud, 
enérgicas  y  fuertes  en  la  virilidad,  venerables  y  nunca  ridiculas  ni  aun  en 
la  decrepitud.  Ejercen  la  hospitalidad  con  profusión,  y  basta  con  dema« 
siada  ceremonia.  Por  tarde  que  un  hn^ped  llegue  á  una  montaracía,  y  por 
mas  que  proteste  que  no  quiere  cenar,  por  disfinitar  del  sueflo  que  le 
oprime^  le  ban  de  entretener,  al  menos  todo  él  tiempo  necesario  para  co- 
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cer  y  guisar  un  ave  ó  un  animal  doméstico,  pavillo  en  pepitoria,  recental 
cochifrito,  ó  cochinillo  tostado;  amen  de  ordeñar  las  cabras,  aunque  estén 
á  media  legua.  La  cama,  es  de  etiqueta  indispensable  que  tenga  muchos 
colchones,  de  modo  que  ha  de  ser  ágil  y  lomar  carrera  el  que  &e  lance  en 
ella  desde  el  suelo  sin  auxilio  de  una  silla  por  lo  menos;  y  como  las  al- 
mohadas están  bordadas  en  realce  de  estambre  negro,  saca  el  huésped  al 
siguiente  dia  en  una  megilla  un  águila  estampada,  y  en  la  otra  un  león 
Tcimpante  ó  cosa  por  el  estilo.  Las  sábanas  ademas  tienen  en  medio  una 
randa,  entre  cuyos  enrejados  suelen  estar  enredados  los  dedos  de  los  pies, 
con  no  poca  pérdida  de  tiempo  cuando  se  quiere  uno  levantar. 


Los  charros. 

La  honradez  de  los  charros  de  Castilla  es  proverbial,  asi  como  su  senci- 
llez, objeto  de  burla  en  la  ciudad  por  la  gente  sóez:  pocos  ignoran  la  ino- 
cente esclamacion  de  un  charro  en  el  teatro  al  ver  que  al  que  hacia  de  rey 
le  engañaba  el  que  hacia  de  traidor:  «Señor,  dijo  con  toda  la  fuerza  de  su 
voz;  no  crea  vd.  á  ese,  que  es  un  picaro.»  También  cuenta  de  otro  que  ha- 
biendo asistido  á  un  grado  de  pompa  en  la  imiversidad  y  preguntándole 
que  le  parecía  respondió:  «Que  tendrán  estos  señores  muy  pocas  obliga- 
ciones en  su  casa  cuando  gastan  el  tiempo  en  esas  cosas.» 

Tienen  fama  las  charras  de  Castilla,  no  solo  de  buenas  mozas,  sino  de 
enamoradas  y  sensibles  en  sus  sombrías  soledades.  En  virtud  de  este  con* 
cepto  y  por  exageración,  cuentan  (y  será  cuento  estudiantino}  que  en  tiem- 
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p5  de  la  guerra  de  la  independencia,  cuando  los  lanceros  de  don  Julián 
Sánchez,  todos  mozos  del  pais,  defendían  la  provincia  contra  los  franceses, 
referia  lamentándose  una  madre  al  fraile  de  cuaresma  los  devaneos  de  su 
hija  con  los  dichosos  lanceros  para  que  reprendiese  á  la  muchacha.  Pero  el 
fraile  esclaraaba  á  cada  paso:  «¡Cuánto  me  alegro  yo  de  esol»  Tantas  veces 
esclamó,  que  le  prepuitó  la  madre  por  qué  se  alegraba,  h  lo  que  conlesió  el 
fraile:  <( Porque  no  salüa  yo  que  tenia  tanta  gente  doaJuliao.»  iiabiemoa 
ahora  de  la  escena  de  que  hice  mérito. 

La  noche  que  llegamos  á  Calzada  nos  alojamos  en  un  mesen,  y  desde 
luego  noté  que  allí  pasaba  algo  de  estiaoidinaiio;  todo  el  mundo  estaba 
ocupado,  y  tanto  que  apenas  nos  hicieron  caso;  las  mugeres  principalmen- 
te paredan  las  mas  afanadas,  pues  mientras  unas  fregaban  los  pisos,  las 
otras  mj§ne¡gabM  las  paredes  de  las  habitaciones  y  los  criados  iban  y  Te- 
nían, como  cuando  se  dispone  una  fiesta  solemne.  Preguntamos  al  mozo  de 
muías,  único  con  quien  nos  habíamos  podido  entender,  y  ésto  nos  dijo  que 
se  trataba  nada  menos  que  de  la  boda  de  la  hija  del  posadero,  que  se  casa- 
ba al  siguiente  dia  por  la  mañana.  Tenia  yo  algunas  noticias  de  las  singula- 
res ceremonias  que  se  usan  en  las  bodas  de  los  charros  y  no  quise  perder 
tan  buena  ocasión  de  presenciarlas,  asi  que  resolvimos  quedamos  en  él 
pueblo  para;i8ist¡r  á  la  boda,  si  podiamos  lograr  que  nos  convidase  él  padve 
de  la  novia.  Esto  que  nos  parecía  lo  mas  difícil,  no  ofreció  la  menor  contra- 
riedad, pues  apenas  significamos  nuestro  deseo,  el  bueno  del  posadero  no 
solo  se  manifestó  propicio,  sino  satisfecho  y  contento  de  disihitar  lo  que  él 
llamaba  una  honra  inesperada.  Pudiera  llenar  muchas  páginas  con  la  des- 
cripción de  lo  que  vimos,  pero  en  obsequio  A  la  brevedad  me  limitaré  solo 
á  lo  mas  siislancial,  aunque  nada  hubo  (juc  fuera  indiferente. 

A  las  nueve  de  la  iiianana  llegó  en  busca  de  la  novia  el  aronipaíiaiuicn- 
to,  compuesto  de  los  padrinos,  gente  muy  principal,  parientes  y  amigos  de 
ambas  partes,  y  en  seguida  se  pusieron,  ó  mejor  dicho,  nos  pusimos  en 
marcha  para  la  iglesia.  Esta  procesión  tiene  algo  de  liigubre  y  magestuoso; 
los  hombres  van  con  sus  larguísimas  capas  y  sombreros  del  pais,  auuípie 
haga  un  calor  espantoso,  las  nuigeres  vestidas  de  negro  y  cubierto  el  rostro 
con  los  lados  de  la  mantilla:  todos  silenciosos  andando  á  paso  lento  y  divi- 
didos en  grupos.  A  mitad  de  la  carrera  se  empiezan  á  oir  cantares  que  au- 
mentan á  medida  que  se  aproximan  á  la  iglesia.  Las  amigas  solteras  de  la 
novia  apostadas  de  antemano  en  los  parages  por  donde  ha  de  pasar  el  mari- 
tal cortejo,  entonan  á  su  tránsito  cantares  tristes  y  lamentaciones  en  que, 
pondsiando  las  cargas  y  cuidados  que  in^ne  el  santo  sacramento,  exortan 
árlos  novios  &qne  se  arrepientan  ¿  tiempo,  y  crecen  los  lameotoe  y  el  tono 
•  voz  á  medida  que  se  van  acercando  áceldmilo. 
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— ^Mucho  valor  se  necesita  para  casarse  en  esta  tierra,  me  decía  Mauricio 
por  lo  bajo.  Confieso  que  el  oir  á  estas  mugeres  es  capaz  de  quitar  la  vo- 
luaiad  al  hombre  mas  decidido. 

Yo  le  hice  seüa  para  que  callara  temiendo  una  imprudencia  que  hubiera 
podido  rx)mprometeruos,  porque  íbamos  al  lado  de  los  padres  y  la  menor 
sonrisa  la  hubiesen  tomado  de  fijo  por  una  Inirla. 

A  la  \nielta,  después  de  verificada  la  ceremonia  siguen  los  cantares  pero 
con  otro  tema;  como  si  hubiesen  cometido  una  falta  irremediable,  amones- 
tan á  los  dos  esposos  á  llevarse  pacientemente  sus  recíprocas  impertinenciaa 
medíanle  que  ya  no  es  posible  arrepentirse  de  lo  hecho.  La  comida  se  veri- 
fica en  largas  mesas  al  aire  libre  en  parage  defendido  del  sol;  alli  se  sientan 
los  convidados  y  parientes  de  los  novios,  y  alli  encuentra  también  alivio  y 
consuelo  la  indigencia,  siendo  común  ver  á  los  proletarios  y  labradores  po- 
bres, que  atraídos  por  el  rnido  de  la  fiesta,  gozan  abundantemente  y  en 
mesa  separada  de  las  profusiones  del  banquete.  Difícilmente  podria  dar  una 
idea  del  cuadro  patriarcal  que  se  ofreció  &  mi  vista  durante  la  comida;  el 
mismo  Mauricio,  no  obstante  su  génio  alegre,  estaba  preocupado  y  casi  en- 
lemecido. 

—¿Por  qoé-bemos  de  buscar  en  los  libros,  me  deda,  recuerdos  de  otras 
edades,  ni  descripciones  poéticas  de  antiguos  usos  teniendo  en  nuestra  Es- 
pafla  y  en  este  8%lo  de  positivismo  y  de  cálculo,  tanto  que  admirar  y  que 
aprendei?*.. 

En  la  mesa  se  guardó  silencio  durante  los  primeros  platos,  pero  después 
se  cantó  y  se  improvisó  con  tal  sencillez,  con  tanta  alegría  y  desembarazo, 
como  si  los  cantores  fueran  artistas  consumados,  y  los  inijirovisadores  discí- 
pulos de  Homero  ó  de  Petrarca,  y  alli  era  ver  aquellos  buenos  labriegos  que 
ni  leer  sabian  la  mayor  parle,  echar  su  cuarteta  cuando  les  locaba,  sin  ha- 
cendé de  rogar  ni  aun  siquiera  pararee  á  meditarla.  Verdad  es  que  el  audi. 
torio,  por  demás  toleranle,  aplaudía  siempre  estrepitosamenle  sin  reparar  en 
la  desigualdad  délos  versos,  ni  en  que  careciesen  de  asonanle  ó  de  conso- 
nante. Para  que  so  forme  una  idea  de  este  género  de  poesía  citaré  una  de 
las  improvisaciones  que  mas  favor  alcanzó  y  se  vendrá  por  ella  en  conoci- 
miento de  como  sedan  las  otras*  Iba  dirigida  &  la  novia,  y  deda  asi: 

Cinco  mil  iwres  de  bueyes 
Permita  Dios  que  Á  tus  hijos 
Les  dejes  cuando  te  mueras^ 
Por  k»  siglos  de  los  siglos,  amen. 

—Ese  mm  me  ha  asesmado,  dijo  Mauricio,  pues  sin  Ü  hidrieia  podido 
pasarla  cuarteta  menos  mal. 
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^¿Qaiéii  xeptazaea  un  mmeia  eetoa casos?. le oonteBtó yo« 
Por  la  iazde  se  formó  un  ciicolo  muy  ancho,  se  colocó  tamboril  en 
parage  oportuno  y  dió  principo  al  baile  con  castafiuelas  y  grande  estrépito 
y  algazara.  A  un  lado  del  diculo  en  el  interior  estaba  la  presidencia  de  los 
padrinos  y  á  poca  distancia  una  mesa  con  una  bandeja.  Es  costumbce  en 
tales  casos  qñe  todo  el  que  baya  de  bailar  con  la  novia  coloque  algunas  mo- 
nedas en  tma  manzana  dividida  en  cuatro  partes,  la  cual  pasando  desde  las 
primeras  vueltas  á  su  mano  se  hace  dueña  por  el  mismo  hecho,  de  las  mo- 
nedas, y  aunque  continúe  bailando  con  olla,  fija  en  la  puntii  de  un  cuchi- 
llo, concluido  el  baile  la  aiToja  en  la  bandeja  que  forma  en  semejantes  dias 
una  pequeña  dotación  de  todos  los  que  asisten  A  la  fiesta.  Llámase  ofertorio, 
y  sirve  de  estímulo  para  que  los  padrinos  y  denias  alle^^ados  habían  alarde 
de  su  liberalidad  y  desprendimiento.  Oirás  veces  suelen  envolverse  las  mo- 
nedas en  papeles;  pero  esto  se  lia  desechado  ya  casi  generalmente  porque 
dabá  márgená  burlas  y  juefíos,  en  (jue  al  paso  que  se  ponia  en  ridiculo  á 
los  desposados,  diezmaban  en  gran  parle  sus  intereses  pecuniarios.  Antigua- 
mente esta  práctica  era  seguida  de  un  abrazo  que,  si  no  podia  sustraerse, 
tenia  que  ledbir  la  desposada  del  que  bailaba  con  ella;  pero  los  charros  de 
estos  tiempos,  mas  rígidos  en  sus  costumbres,  lian  desechado  esta  como  in- 
moral y  ofensiva,  verificándose  asi,  que  solo  este  pueblo,  modelo  de  bolira- 
dez  y  de  virtud,  marcha  contra  la  corriente  del  siglo  que  parece  anegar  en 
su  ciirso  el  edificio  ruinoso  y  harto -socabado  ya  de  U  moral  y  de  las  creen* 
das. 

*  El  batfe  continuó  basta  ponerse  el  aol^  entonces  desaparecióla  bandeja 
y  en  su  lugar  pusieton  una  banqueta  de  madera  en  qae  había  un  biscocho 
circular  que  llaman  rotea;  bailóse  alrededor  de  eUa,  y  partida  luego  en.peda- 
zos  se  distribuyó  entre  los  padrinos  y  personas  de  consideración,  tocándo- 
nos á  nosotros  nuestra  parte.  Concluida  esta  ceremonia  y  enterados  de  que 
solo  fiiltaba  servir  &  los  desposados  á  media  noche  un  plato,  cuando  ya  es- 
tán en  lacamay  todos  durmiendo,  nos  despedimos  del  posadero  dándole 
gracias  por  su  amabilidad;  y  emprendimos  el  camino  de  Salamanca  al  pnn* 
to  de  anochecer,  aprovechando  la  luis  de  la  Kma  y  el  fresco  ambiente  del 
campo,  tanto  mas  agradable,  cuanto  que  el  dia  habia  sido  muy  caluroso. 

En  Salamanca  nos  detuvimos  breve  tiempo,  no  porque  esla  ciudad  no 
tenga  mucho  que  ver,  sino  porque  la  estación  estaba  ya  muy  adelantada  y 
deseábamos  despachar  pronlo  para  irnos  á  otro  pais  de  lemperatiira  mas 
benigna.  A  pesar  de  nuestra  corta  residencia  en  la  antigua  Sahimúntica^ 
que  por  sus  muchos  y  notables  edificios  ha  merecido  el  renombre  de  Uoma 
la  chica,  pudimos  ádmirar  su  magnífica  plaza  mayor,  re])utada  por  una  de 
las  mejoi^es  dé  Europa;  tiene  uu  pórtico  ahrededor  con  88  arcos,  de  los  cua-  : 
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les;  algunos  de  mayores  dimensiones  que  los  demás,  8ir?en  de  desemlioca- 
dero  á  las  caUes.  .£s  cuaJnida  y  cada  lienzo  tiene  cien  varas;  la  casa  con- 
sistorial, qoe  ocupa  uno  de  los  írentes,  está  adornada  de  escudos,  colum> 
ñas,  niftos  y  hojarascas  del  mal  gusto. 

Una  de  las  antigüedades  mas  importantes  que  bay  en  Salamanca  y  acap 
so  en  toda  Espafla,  es  el  magnifico  puente  que  se  halla  á  250  varas  de  la 
puerta  del  río.  Tiene  26  arcos  y  423  varas  de  largo  por  8  *k  de  ancho. 
Una  mitad  es  de  construcción  romana  y  la  otra  reedificada  en  tiempo  de 
Felipe  IV,  pertenece  á  época  posterior.  Divida  las  dos  mitades  una  torre  en 
pabellón  que  hace  muy  buen  efecto.  • 

Hay  dos  catedrales;  la  vieja,  muy  apreciada  de  los  inteligentes  óomo 
monumento  antigüo,  y  la  nueva,  cuya  primera  piedra  se  puso  el  día  12  de 
mayo  de  1513^  según  consta  de  una  lápida  que  se  conserva  en  un  eslremo 
del  etliticio,  pero  tardó  mucho  cu  concluirse.  Este  majímíico  templo,  de  es- 
tilo senii-^'ótieo,  es  sorprendente  \u)V  la  elevación  de  sus  columnas,  por  lo 
espacioso  de  su  pavimento  y  ])or  el  prolijo  esmero  de  sus  adornos.  En  una 
de  las  capillas,  llamada  del  Cristo,  se  guarda  con  fj:ran  veneraeion  un  cru- 
cifijo que  dicen  llevaba  el  Cid  á  sus  famosas  campañas.  La  torre  es  la  de  la 
antiiTua  catedral,  y  está  unida  á  las  dos;  Lieae  120  varas  de  elevación  y  la 
campana  grande  pesa  iOO  ípiinlales. 

Salamanca  abunda  en  iglesias;  las  de  los  antiguos  conventos,  parte  se 
conservan  y  parte  han  desaparecido ;  en  las  que  existen  y  en  las  de  las  par- 
roquias, que  son  en  bastante  mas  inunero  de  lo  que  la  población  requiere, 
se  encuentran  no  pocas  curiosidades  artísticas  y  pinturas  de  mérito. 

Se  ignora  la  época  de  la  fundación  de  esta  ciudad ,  y  algunos  autores  le 
dan  Ms  mil  afios  de  existencia  apoyados  en  cálculos  y  conjeturas  muy 
aventuradas ,  pues  hasta  550  aftos  de  la  fundación  de  Roma ,  220  antes  de  la 
venida  de  Jesucristo,  Salamanca  no  figura  en  la  historia.  Su  nombre  sig- 
nifica tierra  de  adivinación  ó  profecía,  y  ocupa  el  centro  de  los  antiguos 
pueblos  llamados  vettones.  Largo  y  enfadoso  seria  referir  todos  los  hechos 
históricos  que  han  ocurrido  en  Salamanca,  pero  hay  uno  que  por  su  singu- 
laridad no  debe  quedar  en  silencio.  Ocurrid  el  afto  1440 ,  y  dividió  á  sus 
habitantes  por  mas  de  30  afios. 

El  juego  de  pelota  produjo  una  acalorada  disputa  entre  algunos  jóvenes 
pertenecientes  á  la  nobleza;  la  decisión  se  encomendó  á  la  espada,  como 
era  costumbre  en  aquellos  tiempos ,  y^  tuvieron  el  palenque  dos  Rodríguez 
del  Manzano  contra  dos  Enriquez  de  Villalba.  Favoreció  la  suerte  á  los  Man- 
zano y  sus  rivales  (¡uedaron  en  el  campo.  lluyerDU  los  primeros  á  Portugal, 
pero  doíia  María  de  Monroy,  llamada  desde  entonces  la //rara,  los  sorjiren- 
dió  y  entró  en  Salamanca  con  sus  cabezas  puestas  en  una  pica.  Esta  osada 
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muger,  madre  de  los  Villalba,  fué  la  que  dió  el  grito  de  guena,  y  desde 
entonces  no  toIvíó  á  haber  paz  para  los  salmantinos ;  el  comercio  quedó  in> 
temimpido  y  las  calles  desiertas  y  ocnpadas  solo  de  cadáveres.  Era  tal  la 
inseguridad  de  los  habitantes ,  que  los  dos  partidos 'tQTieron  qne  aislarse  y 
TÍvir  en  barrios  separados.  Estas  spn  las  célebres  discordias  que  designan 
los  escritores  de  aquella  época  con  el  nombre  de  Bmtdos  d$  Sttimmea.  Mas 
hubieran  durado  estas  sangrientas  luchas  en  qne  el  asesinato  repiesentaba 
el  principal  papel,  si  San  Juan  de  Sahagun  no  hubiera  sido  tan  constante 
en  combatirlas  con  su  elocuencia  y  con  la  unción  de  sus  palabras.  Poco  des- 
pués de  haber  logrado  este  triunfo ,  murió  este  hombre  admirable ,  envene- 
nado por  una  muger  de  cuyos  brazos  babia  arrancado  &  un  noble  que  k 
amaba  con  delirio ,  y  á  quien  ella  no  correspondía  bien.  Salamanca  tomó 
parte  en  la  guerra  de  las  comunidades ,  en  la  de  sucesión  y  en  la  de  la  inde- 
pendencia; de  esta  última  trae  su  principal  origen  el  estado  de  languidez 
en  que  se  halla  la  población  actualmente:  no  se  da  un  paso  sin  tropezar  con 
escombros,  ni  ])uede  lendei'se  la  vista  sin  hallar  lar^^as  y  silenciosas  calles^ 
en  donde  se  elevan  altos  paderones  (pie  no  ocullan  ni  un  solo  vivientCt 
ni  escuchan  mas  voz  que  el  ruf^ido  del  viento  que  los  azota. 

Nada  hemos  dicho  de  su  lamosa  universidad ,  hoy  Um  en  decadencia, 
como  lodo  lo  demás,  porque  hay  ciertas  cosas  de  que  no  se  puede  decir 
poco.  La  íundü  Alfonso  1\  de  I.eon,  y  los  monarcas  sucesivos  la  añadieron 
infínitos  privilefíios  y  [> rerogativas.  Por  espacio  de  muchos  siglos  fué  un 
rico  manantial  de  ciencia  para  nacionales  y  estrangeros,  pues  también  de 
fuera  de  Espafia  concurrían  á  sus  aulas ,  y  allí  se  formaron  todos  los  hom^ 
bres  eminentes  que  han  ilustrado  nuestro  pais:  tan  cierto  es  esto,  que  pro* 
verbiabnente  se  ha  dicho ,  y  se  dice  todavía :  e/  pn  ptiera  saber  qw  vaya  é 
Sakmmea, 

CAPITULO  xxm. 

La  flastellima  de  Oerralbo. 

Aunque  Ciudad-Rodrigo  no  es  rica  en  monuuieiilüs  antiguos  ni  en  edi- 
ficios nolables  ,  es  sin  embargo  ,  célebre  en  la  historia  de  este  siglo  ,  por  la 
brillante  defensa  que  hizo  contra  los  franceses,  que  en  número  de  G5,000 
la  tuvieron  sitiada  desde  el  25  de  abril  hasta  el  10  de  julio  de  1810,  en 
que  se  posesionaron  de  ella  por  capitulación ,  batiéndola  durante  este  titím~ 
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po  con  46  ¡nestt  de  todos  calibres,  que  ancjaion  mas  de  75,000  proyecti- 
les. La  guamicioD  se  componía  sob  de  4,000  homlme,  que  quedaron  redu- 
cidos á  2,600:  pero  la  pérdida  del  enemigo  la  hacen  subir  los  naturales, 
aun  hoy  dia,  desde  13  á  17,000.  Esto  sin  duda  ninguna  es  ima  exagera- 
ción ;  pero  no  lo  es  la  bíiarria  y  entusiasmo  con  que  defendieron  la  plaza, 
sin  distinción  de  dase,  edad,  ni  sexo.  Entregas  mugcres  sobresalió  una 
del  pueblo,  llamada  Lorenza,  herida  dos  veces,  y  hasta  dos  ciegos,  guiado 
uno  por  sil  perro,  se  emplearon  en  activos  y  tUiles  trabajos.  La  capitulación 
fué  de  las  mas  honrosas,  hecha  liajo  palabra  de  honor^  entre  el  mariscal 
francés  >'ey  y  el  goljernador  e-^paíiol  Pérez  Herrasti :  y  .Massena ,  en  su  re- 
lación del  sitio,  encomiando  la  defensa  como  una  de  las  mas  porfiadas, 
decia :  «.No  hay  idea  del  estado  á  rpie  está  reducida  Ciudad-Rodrigo;  todo 
yace  por  tierra  y  destruido;  ni  una  sola  casa  ha  quedado  inlacla.»  Massena 
era  francés,  y  ])or  consi-^iiiente  debemos  suponer  que  no  exageraba  nada. 
Pero  no  fué  eslíi  sola  la  calami-lad  (pu/  sol)revino  en  aquella  época  á  la  po- 
blación que  nos  ocupa,  porque  siendo  las  guerras  siempre  una  verdarlera 
desgracia  para  los  pueblos ,  los  hay  todavía  que  tienen  el  poco  envidiable 
privilegio  de  sufrir  en  todos  casos ,  lo  mismo  por  los  enemigos  que  por  los 
aliados,  y  de  esto  hubo  mucho  en  la  famosa  guerra  de  la  independencia  de 
España.  Ocupáronla  los  franceses,  como  se  ha  dicho ,  en  julio  de  1810,  sin 
que  Wellington ,  que  por  esta  6poca  se  hallaba  en  Viseo ,  en  Portugal ,  con 
un  ejérctio  respetable,  prestase  el  menor  auxilio  ¿  los  sitiados,  que  de  61 
lo  esperaban  todo;  pero  en  agosto  de  1811  trató  de  rendirla  por  hambre,  sin 
duda  porque  asi  convenia  á  las  operaciones  militares;  y  al  efecto  la  puso 
cerco,  la  bati6  luego,  y  la  tomó  al  fin  por  asalto  el  19  de  enere  de  1812, 
haciendo  prinoneros  1 ,700  franceses  de  los  2,000  que  la  guarnecían:  ú 
ejército  anglo-portugués,  nuestro  aliado,  tuvo  1,300  hombres  de  péidida, 
entre  ellos  dos  buenos  generales,  y  las  córtes  de  Cádiz,  además  de  dar  las 
gracias  á  Wellington,  le  concedieron  la  grandeia de Espafia  de  primara  da- 
se, con  el  titulo  de  duque  de  Ciudad-Rodrigo,  inútil  es  decir  que  la  pol da- 
ción conserva  todavía  por  todas  partes  reliquias  de  estas  dos  memorables 
jornadas. 

Habíamos  hecho  el  viage  mi  araipro  y  yo  desde  Salamanca,  que  dista 
iV\Qi  V  seis  le^nias,  en  muías  de  paso  ron  aparejo  redondo,  v  sendos  estribos 
de  madera,  á  estilo  de  los  que  nsalian  los  anti^jiios  procuradores  de  los  su- 
primidos conventos,  ile  modo  que  emi)]eaiiios  dos  dias  en  la  travesía,  que 
no  fué  sin  embargo  de  las  peores,  pímjiie  el  caiinno  es  bueno,  y  contra  el  in- 
conveniente de  las  malas  posadas,  habíamos  adoptado  la  precaución  de  sa- 
lir siempre  aprovisionados,  y  de  dormir  al  airo  libre,  gracias  ii  la  buena  es- 
tación que  lo  permitía.  Caminábamos  el  segundo  dia  uno  tras  otro,  por  una 
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*  estrecha  senda ,  sentados  á  mugeiiegas  en  nuestras  cabalgadcnas ,  en 
mangas  de  camisa,  y  cubiertas  las  cabezas  con  enormes  sombreros  de  paja, 
para  guarecernos  de  los  ardientes  rayos  de  Febo,  coando  Mauñdo,  qué 
hacia  largo  tiempo  callaba,  esclamó  de  repente  con  tono  sentencioso: 

— ¡Todo  tiene  en  este  mundo  sus  ventajas  como  tiene  sus  contras!  Si  yo 
hubiera  ido  &  Francia,  cottio  pensé  hacerlo  ante^  de  que  me  decidiefa  á 
acompaftarte,  habría  andado  en  tres  horas  por  el  camino  de  hierro,  las 
treinta  leguas  que  separan  á  Orleans  de  P^s;  pero  hubiera  corrido  el  riesgo 
de  que  me  sucediese  alguno  de  esos  que  llaman  los  franceses  aceidenUB^  en 
que  mueren  tres  6  cuatrocientas  personas,  y  quedan  mutiladas  otras  tantas. 
Aqni  es  verdad  que  tardamos  tin  siglo  en  cada  legua,  que  el  sol  nos  abrasa, 
y  que  el  movimiento  no  tiene  nada  de-cómodo;  pero  en  cambio  ¡qué  seguri- 
dad!... ¡Qué  aplom... 

No  habia  concluido  mi  amigo  la  frase,  cuando  resvalando  la  muía  en 
que  iba  montado,  y  arrodillándose,  lo  puso  en  el  suelo  en  menos  tiempo  del 
que  es  necesario  para  referirlo.  Yo  me  asusté  al  pronto:  pero  viendo  que 
Mauricio  se  levantaba  sin  muestras  de  haberse  hecho  daüü,  uo  pude  conte- 
ner una  carcajada. 

— ¡Bravol  griií»  de  mal  humor;  me  place  verte  imitar  á  los  necios  que  se 
rien  cuando  un  prójimo  se  rompo  la  crisma. 

— No  me  rio  por  eso,  conleslé,  sino  por  la  seguridad  de  las  muhis  de  pa- 
so, que  tanto  encomial)as,  precisamente  en  el  momenlo  en  (pie  la  tuya 
se  echó  en  tierra;  no  parece  sino  que  el  animal  comprendia  tu  razonamien- 
to, y  avergonzado,  porque  cunoce  que  ya  pasó  su  época,  quiso  también 
probarte  k  tí,  que  en  efecto  todo  tiene  su  oontra  como  tiene  su  pró;  y  per- 
dona si  ahora  me  meto  yo  á  üiosoíar  también;  no  habéis  de  ser  solos  iú  y 
tu  caballería. 

— Quieres  abusar  de  mi  paciencia*.,  y  do  mi  desgracia!...  dijo  Mauricio 
con  acento  burlón  montando  de  nuevo  en  la  muía,  y  sin  conservar  ya  res- 
tos del  mal  humor  que  le  produjo  la  caida. 

— No  tal,  le  repliqué;  quiero  seguirte  en  el  camino  que  .me  has  trazado; 
escúchame  que  ya  comienzo.  Si  al  caer  ahora  de  la  caballería  te  hubieras 
desnucado,  por  ejemplo... 

— ^Bl  ejemplo  no  me  parece  del  todo  mal. 

— ^Déjame  prosegir...  Si  te  hubieras  desnucado,  digo,  cosa  á  la  verdad 
muy  íácil,  ó  te  hubieses  roto  un  brazo  ó  una  pierna,  lo  cual  nada  tiene  de 
dificil,  era  igual  exactamente  en  el  resultado  á  un  accidente  de  un  camino 

de  hierro;  con  la  diferencia  de  que  aqui  hahrias  muerto,  ó  te  lialjrias  lisia- 
do, prosáicamente,  ignorado  y  sin  gloria,  cuando  all¡  estabas  seguro  de 
que  tu  nombre  pasarla  á  la  posteridad  con  el  de  las  u tías  victimas,  hablai'ian 
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de  tí  lo6  periódicos  de  toda  Europa  dicíeiido  mil  lindeias,  pneaya  aabea  que 
pasa  el  que  se  muere  nunca  foltan  elogios,  y  al  fin  tú  eies  un  artista,  y  aca- 
so, acaso  pubUcarian  tu  biografia,  ó  por  b  menos  un  artícub  necrológico; 
ya  ves  que  aun  cuando  en  el  fondo  todo  es  morir  ó  lisiarse,  la  forma  varía 
muchísimo. 

•-«Hablas  como  siempre  y  me  diviertes  como  nnnca;  pero... 

^Aun  no  be  oondnido.  Por  este  método  de  viajar  que  ahora  practicamos, 
y  que  puede  llamarse  antiguo  ó  comua,  se  tarda  un  siglo  en  cada  legua, 
como  dijiste  con  razón  hace  poco,  lo  cual  equivale  á  perder  tiempo,  y  bien 
analizado  á  vivir  menos,  porque  pasar  la  vida  en  ir  de  un  pueblo  á  otro,  en 
mi  conccjito  no  es  vivir;  se  sufren  las  incomodidades  de  la  estación  y  las  de- 
mas  que  ouunieraslcs,  y  se  va  espneslo  por  añadidura,  y  oslo  se  te  olvidó, 
á.  encontrar  á  c*ida  paso  <[uien  o))ligue  á  uno  á  entregarle  la  bolsa  ó  la  vida. 
En  nn  camino  de  hierro  no  liay  miedo  á  los  ladrones,  se  va  con  comodidad 
y  se  Ih'uM  al  instante.  Verdad  es  que  ocnrren  alguna  vez  accidentes,  por  Ibr- 
tuna  hoy  ya  muv  raros,  v  que  suceden  desgracias  al  parecer  en  grande  es- 
cala; pero  si  tomas  en  cuenta  las  personas  que  viajan  en  cada  conv(»y,  y  el 
iaÜDÍto  número  de  estos  que  van  y  vienen  diariamente  en  el  mismo  cami- 
no do  París  á  Orleans  que  has  citado,  verás  que  los  accidentes  son  mucho 
menos  temibles  de  lo  que  parecen. 

— Me  has  convencido,  pero  no  me  has  quitado  el  miedo  á  los  caminos  de 
hierro,  y  por  mas  que  me  digas  no  lograrás  que  varíe  de  opinión. 

—¿Es  posible,  Mauricio,  que  un  jóven  de.  estos  tiempos  piense  asi?  ^o 
le  da  vergüenza?,'.. 

«-f^o  por  cierto;  figúrate  tú  si  tengo  razón  para  hoiriinlarme  al  oír  ha-  > 
Uar  de  los  tales  canúnitos,  que  tres  empresas  de  que  soy  accionista  para  es- 
tablecer líneas  de  ferro-carrilíBs  en  Espafla,  todas  tres  han  quebrado  después 
de  sacamos  los  cuartos.  .  . 

— Eso  ya  es  otracosa,  y  tu  miedo  en  esta  parte  es  racional  y  justificado. 
Gomo  solo  me  habías  hablado  de  los  accidentes... 

— Cierto  que  no  hablé  mas  que  de  los  aeeidmtes',  pero  ta  olvidas  que  la 
muía  me  cortó  la  palabra  cuando  iba  á  hablar  de  las  aeeümet,  y  después  la 
has  tomado  tú  sin  dejarme  meter  baza. 

— Perdona  la  indiscreción. 

— Alcontnirio,  le  agradezco  el  buen  ralo;  y  ahora  hablemos  de  otra 
cosa.  Suitongu  (pie  ese  pueblo  que  se  vé  ahí  es  Ciudad-Rodrigo. 

— Si  señor,  esa  es,  contestó  el  calesero. 

— ¿V  (pié  hacen  tantas  cuadrillas  dr  hom])res  cavando  en  el  rio? 
Yo  hjé  la  vista  y  observé  que  en  electo  habla  mía  porción  de  bombre§ 
Uabajaudo  cop  aían. 
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—  Buscan  oro,  dijo  con  indiferencia  el  mozo. 

— ¡Oioi  ¿Qué dice  vd.,  hombrede  Dios?  ¿Con  que  estamos  en  un  país 

donde  para  ser  millonarios  no  hay  mas  que  meterse  de  patas  en  el  ño  y 
dar  cuatro  picotadas? 

— No  te  burles ,  Mauricio ,  repliqué  yo ,  que  el  sefior  ha  dicho  U  Teidad. 
Ese  rio  se  llama  Agueda,  nombre  que  trae  sa  origen  de  la  palabra  griega 
ttgattoif  lo  mismo  qne  bueno,  aludiendo  á  lo  cristalino  y  limpio  de  sus 
aguas:  nace  en  las  vertientes  de  Jalama,  &  ocho  leguas  de  aquí,  y  engro- 
s&ndose  con  varios  arroyos ,  entra  en  el  Duero  en  las  inmediaciones  de  Fre- 
geneda,  doce  leguas  mas  adelante ;  de  modo  que  tiene  nn  curso  de  veinte 
légoas.  Ponz  le  llama  drioátlat  armm  de  oro ,  por(iue  las  trae  en  efecto, 
y  mas  de  un  poeta  célebre  ha  pulsado  la  lira  en  su  honra. 

-^Todo  eso  está  muy  bien,  pero  &  mí  lo  de  las  arenas  de  oro  es  lo  que 
mas  me  interesa.  ¿Las  trae  en  mucha  abundancia? 

—*En mucha  DO,  pero  bastante  para  recompensar  los  afanes  de  los  que 
las  buscan.  Esos  hombros  vienen  por  esta  temporada  en  que  bajan  las  a^uas, 
cavan  en  los  sitios  que  ellos  ya  conocen,  sacan  la  arena,  la  lavan  y  depu- 
ran ,  y  á  fuerza  de  constancia  y  de  tiempo ,  reúnen  algunos  adarmes  de 
oro  que  venden  en  la  ciudad  ó  eo  Madrid  á  bueo  precio ,  porque  la  calidad 
es  escelen  le. 

— ¿\  cómo  no  se  han  hecho  investigaciones  para  hallar  el  origen  de  esas 
arenas?  Porque  si  el  rio  las  trae ,  claro  es  que  el  mismo  rio  ó  cualquie- 
ra de  los  arroyos  que  lo  enriquecen,  pasan  por  algún  puuto  donc|^  este 
metal  existe  en  abundancia. 

— Asi  opinan  todos,  y  ya  comprenderás  que  se  halnáu  hecho  esquisitas 
diligencias  para  encontrar  el  criadero ,  pues  la  cosa  bien  merece  la  pena; 
pero  hasta  ahora  todas  han  sido  inútiles. 

En  este  rasonamiento  llegamos  á  las  puertas  de  la  ciudad ,  que  pudimos 
recorrer  aquélla  misma  tarde,  pues  su  recinto  es  pequeño.  Visitamos  la 
catedral,  fundada  por  don  Femando  II  de  León  el  afto  i  170 ,  que  es  de  es- 
tilo gélieo ,  sin  mas  mérito  arquitectónico  que  su  solides;  pero  en  cambio 
hay  en  ella  algunos  sepulcros  dignos  de  fijar  la  atención,  sino  por  la  fi&bri- 
ca,  por  los  personages  que  diz  que  encierran.  El  primero  que  se  ve  según 
se  entra,  es  el  del  ilustre  caballero  don  Alvaro  Alfonso  de  Robles.  A  la 
mano  izquierda  yace  el  seftor  don  Pedro  Días ,  d^po  que  fué  de  la  dióoe* 
sis,  de  quien  nos  contó  el  sacristán  que  nos  acompañaba,  haciendo  el  ser- 
vicio do  cicerone ,  que  cuando  iban  ;'i  poner  su  cadáver  en  un  cenotafio  muy 
suntuoso  para  cantarle  el  oficio  de  difuntos,  sucedió  que  se  apareció  San 
Francisco ,  y  estendiendo  la  mano  sobre  el  muerto,  dijo:  "levántate,»  y  se 
levantó  bueno  y  sano,  tan  contento,  que  á  pesar  de  hallarse  eu  la  iglesia 
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se  poso  á  sallar  y  briucar  de  alegría ,  con  singular  asombro  de  los  circuns- 
tantee,  qae  capí  en  totalidad  se  dispersaron  por  el  pueblo  refiriendo  la  aven- 
kma.  El  reverendo  olnspo,  después  de  xesudtado,  vItíó  treinta  dias  caba^ 
les,  en  cuyo  tiempo  predicó  muy  buenos  sermones,  según  nos  afirmó  el 
sacristán ,  con  la  misma  seguridad  que  si  él  los  hubiese  oido,  y  también 
hizo  ejeni¡)Iare8  penitencias,  pero  sin  fruto,  porque  ya  estaba  condenado, 
y  cuando  compareció  de  nuevo  á  juicio ,  suponen  que  se  fué  al  infierno  de- 
rediito.  Nuestro  guia  no  pudo  decimos  qué  clase  de  crímenes  había  come- 
tido para  merecer  tan  tremendo  castigo;  pero  nos  enseñó  un  lieuzo  que 
se  conserva  asaz  estropeado ,  y  no  de  mano  muy  maestra ,  el  cual  repre- 
sen la  las  circunstancias  principales  de  este  suceso;  en  él  aparece  el  entier- 
ro del  obispo,  y  el  acto  de  volver  á  la  vida ,  adornado  con  todo  el  aparato 
correspondiente  á  la  cereiDonia  ijue  iba  á  cjeciilarse. 

El  sepulcro  que  si^'ue  es  el  del  noble  caballcru  Alvar  Pérez  de  Osorio  v 
su  muger  doña  Alaria  Paclieco  ,  y  cerca  de  ellos  están  los  huesos  del  ilustre 
don  Fernando  de  Toledo  ,  (¡ue  fueron  t raidos  de  tierra  de  moros  allende  del 
mar,  donde  peleó  niuchos  aíms  contra  los  infieles.  Algo  mas  adelante  se  en- 
cuentra una  pizarra  con  un  letrero  que  dice:  «Aqui  yace  la  ilustre  Marina 
Alfonso,  que  llamaban  la  Coronada.»  Nuestro  sacristán  añadió  después  de 
hacemos  reparar  en  la  lápida,  lo  que  sigue ^  aEnlerraron  á  esta  seüora  en 
un  sepulcro  adornado  con  gran  lujo  y  construido  de  muchos  mármoles  y 
otras  piedras  que  se  han  perdido  por  el  curso  de  tantos  aúos  y  la  turbación 
de  los  tiempos.  Era  de  nación  portuguesa,  y  cuentan  que  hizo  cosas  muy 
difíciles  y  estrafias,  sobre  las  que  hay  una  mas  estraíka  que  las  otras,  y  es 
que  supo  guardar  su  castidad  hasta  que  le  11^  su  última  hora ,  pero  esto 
no  pudo  hacerlo  sino  con  gran  trabajo  y  sosteniendo  luchas  tremendas, 
porque  era  muy  hermosa ,  y  los  hombres  la  perseguían.  El  que  mas  la  dió 
que  hacer,  según  la  fama  refiere ,  fué  un  mancebo  hijo  mayor  del  sefior  de 
su  tierra,  mozo  audaz  que  pretendía  en  el  hervor  de  sus  amores  la  satis- 
facdon  de  su  deseo,  siguiéndola  en  el  campo  cuando  iba  sola.  Sucedió  un 
día  que  viéndose  los  dos  en  un  bosque  y  habiéndose  adelantado  el  jóven 
mas  que  de  costumbre,  ella,  por  guardar  y  conservar  su  castidad,  respe- 
tando mas  el  valor  de  su  limpieza  que  la  florida  juventud,  gallardía  y 
nobleza  del  hijo  de  su  señor ,  le  mató ,  quebrantándole  la  cabeza  con  un 
zarcillo  que  en  las  manos  tenia.  Luego  después  de  lo  cual,  como  que 
habla  hecho  una  muerte,  subió  en  una  yegua  y  se  vino  á  España,  don- 
de acabó  sus  dias  no  sé  yo  cuándo  ni  de  qué  manera,  porque  mi  an- 
tecesor, que  fué  quien  me  refirió  esta  historia,  hace  mucho  tiempo,  cuan- 
do era  vo  aqui  monaguillo,  decia  que  á  él  no  le  habían  dicho  mas,  y  que 
por  lo  tanto  no  podía  decir,  porque  en  punto  á  historian  verídicas,  no  ie 
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gustaba,  a&adir  ni  quitar  nada,  sino  dar  á  cada  uno  lo  que  fuese  suyo.» 

En  medio  de  la  nave  mayor  de  la  iglena,  está  el  ooio,  de  nogal  muy 
vistoso ,  llevando  en  la  comisa  de  la  nave  cuatro  estátuas  que  son  del  ley 
don  Fernando  y  su  esposa,  fundadores,  del  obispo  don  Domingo,  y  laijue 
está  enfrente  es  de  San  Francisco ,  copiada  del  natural.  Guando  pasó  este 
santo  por  la  ciudad ,  camino  de  Santiago^  se  asombraba  la  gente  de  ver  un 
hombre  metido  en  un  saco,  descalzo  de  pie  y  pierna,  ceftido  su  cuerpo  con 
nna  soga  y  un  báculo  para  sostenerse,  y  como  por  aquel  tiempo  se  cubrían 
las  bóvedas,  mandó  el  obispo  retratarlo  y  ponerlo  sobre  el  otro  pilar  de 
enfrente. 

«Al  éstremo  de  la  iglesia,  dijo  nuestro  guia  parándose  de  repente,  había 
en  lo  antigño  un  epitafio  sobre  dofia  María  Adam,  señora  de  Gerralbo,  que 
ya  no  existe;  pero  contaré  á  vds.,  si  gustan,  la  historia  de  esta  dama,  que 

no  deja  ile  ser  curiosa  é  interesante. 

Hácia  iiiüdiíidüs  del  si^do  XV  cuenlan  que  habia  á  una  le<;ua  do  e>ta 
ciudad,  en  el  camino  que  condure  á  Salamanca,  un;i  especie  de  posada  ó 
ventorrillo  llamiido  del  Val,  sin  duda  por  alusión  al  pueblo  (jue  se  encuen- 
tra mas  adelante,  cuyo  nombre  es,  según  sabeu  vds..  Val  de  los  Carpin- 
teros. Esta  [)osada  era  enlonces  nmy  concnrrnla,  y  punto  de  reunión  de 
algunos  personajes  distinguidos,  (]ue  por  eíecto  de  las  revueltas  ]toli- 
ticas  recorrían  con  frecuencia  la  Casliila  pasando  de  algunas  ciudades  á 
otras. 

Una  de  las  noches  mas  frias  y  tempestuosas  del  mes  de  diciembre  del 
año  de  1464,  llegó  á  dicha  posada  un  cal  tallero  acompañado  de  su  escudero; 
pidió  habitación  y  cena,  y  cuando  le  hubieron  servido  ambas  cosas,  se  re- 
costó, sin  quitarse  mas  que  la  ropa  esterior,  en  la  cama  que  tenia  dispuesta, 
ordenando  al  criado  que  le  imitara  en  otra  que  también  le  prepararon.  ■ 
Durmióle  muy  pronto  el  escudero;  pero  don  Juan  de  Carabeo,  que  tal  era 
el  nombre  dú  jóven  caballero ,  en  logar  de  dormir,  dió  rienda  suelta  á 
sus  pensamientos,  porque  estaba  perdido  de  amor,  y  á  los  enamorados  no 
les  &lta  nunca  en  qué  pensar.  Al  poco  tiempo  lé  sacó  de  sus  éxtasis  un  rui- 
do confuso  de  voces  que  oyó  en  el  aposento  inmediato,  únicamente  se- 
parado del  suyo  por  un  mal  tabique  de  madera  que  ni  siquiera  Uegaba 
al  tedio.  Fijó  naturalmente  la  atención,  y  pudo  comprender  que  eran 
dnco  personages  alli  reunidos,  todos  hennanos,  y  que  se  ocupaban  de 
comentar  el  suceso  que  acababa  de  ocurrir  en  Avila  del  destronamiento  y 
exoneración  en  estálua  del  rey  Enrique  IV,  de  que  supongo  tienen  vds. 
noticia. 

Mauricio  y  yo  bajamos  simultáneamente  la  cabeza  en  seüal  de  que  sa- 
bíamos el  acontecimiento  á  que  se  referia. 
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Efldtada  la  curioádad  de  don  Juan,  puso  mayor  cnidado  y  oyó  que  uno 
dada:— No  toDgaift  duda,  yo  míBino  lo  ha  -visto;  él  anobiipo  de  Toledo;  doo 
Alfonao  GanUlo,  ha  subido  al  tablado  en  compaflia  del  marqués  de  Villena, 
del  conde  de  Plasencia,  del  maestre  de  Aloáataia  y  de  don  Sancho  toes, 
sefior  de  Genalbo,  y  entre  todos  han  despojado  á  la  estátna  de  laa  in- 
signias leales  llenándola  de  improperios;  pero  el  de  Genalbo  es  A  quemas 
se  ha  distiuguidó  entre  todos  aquellos  farsantes,  pues  no  solo  ha  insultado 
:il  rey  pisoteando  el  manto  y  la  corona,  sino  que  ha  levantado  en  hombros 
:il  infante  don  Alibnso  gritando:  «Bfirsd  este  niho,  qne  es  vuestro  verda- 
dero rey  y  señor,»  y  en  efecto  le  han  proclamado  tal  con  la  mas  solemne 
pompa.  * 

— Eso  es  una  infamia,  gritaron  ú  una  voz  los  cuatro  restantes;  mueran 
los  traidores!... 

— Silencio,  que  nos  pueden  oir  y  no  estamos  en  parage  segui-o,  dijo 
el  que  habia  hablado  pnmero.  Convengo  con  vosotros  en  que  deben  b»- 
rir  esos  ambiciosos,  pero  es  preciso  roncortarnos  y  obrar  con  prudencia; 
s(Hi  muchos  sus  partidarios  y  pueden  triunfar  mañana. 

— Demos  principio  por  Sancho  Pérez,  que  es  nuestro  enemigo  personal, 
repuso  el  mas  viejo,  y  después  veremos  lo  que  nos  conviene  hacea  con  los 
otros. 

-r-Si,  que  muera  Sancho,  el  orgulloso  castellano,  el  que  tuvo  atrevimienUi 
de  insultar  ¿  los  Garcüopes,  no  admitiendo  por  esposa  á  nuestra  hermana  y 
rehusando  la  alianza  que  le  ofredmos, 

— ^¿Y  cuándo  y  cómo  ha  de  morir?  volvió  á  preguntar  con  maligna  cahna  * 
el  que  pareda  de  mas  edad,  y  también  mas  interesado  ei|  iMonerte  da  San- 
cho Peres. 

—Ahora  mismo,  ' al  instante.  Está  en  su  castillo,  que  sola  dista  de  aq» 
media  legua;  yo  lo  he  visto  llegar  esta  tarde...  Presentémonos  en  él  y  en 
nombre  del  rey... 

—Eso  es  una  temeridad;  mejor  me  parece  aguardario  emboscados  ma- 
ñana al  anochecer  cuando  venga  al  convento  de  los  gerónimos,  como  tiene 
de  costumbre  hacer  cuando  está  en  el  castillo  y... 

— ¡Aprol)ado  y  silencio!  esclamarou  lodos  á  la  vez.,.  Mañana  al  anoche^ 
cer  en  la  fuente  del  Roble  á  la  entrada  del  camino  de  la  sierra. 

Oida  la  última  palabra,  don  Juan  de  Carabeo  se  levantó  presuroso,  des- 
pertó á  su  criado,  no  sin  p^ran  trabajo,  mandó  ensillar  los  caballos  y  partió 
á  buen  paso  al  Cíislillo  de  Cerralbo. 

Se  hallaba  el  castellano  cenando  con  su  esposa  cuando  entraron 
á  decirle  que  un  caballero  de  buen  porte  solicitaba  hablarle  con  ur- 
gencia. 
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— ¿Dijo  sn  nombre?  preguntó  don  Sancho. 

— DoQ  Juan  de  Carahoo  se  llama,  repuso  el  pa^re. 
La  esposa  de  don  Sancho  dejó  caer  el  manjar  que  estaba  Irinchandt» 
y  se  puso  páUda  como  ima  muerta.  Observándola  el  de  Cerralbo,  ¿qué  es 
680?  ¿qué  tienes?  la  preguntó  coa  voz  imperiosa. 

— No  es  nada;  nada  absolutamente,  dijo  la  castellana  toda  tem- 
blando. 

Don  Sancho  sin  apartar  de  su  esposa  una  mirada  escudriñadora,  mao«- 
dó  qae  entrase  el  recien  llegado,  y  don  Juan  de  Carabeo  penetró  en  la  es- 
tancia. Adelantáse  á  recibirlo  el  dueOo  de  la  casa,  y  le  saludó  con  seflales 
inequívocas  del  mas  vivo  afecto;  eorrespondió  &  ^as  don  Joan  con  ga- 
lantería, y  en  seguida  se  dirigió  á  la  castellana  para  rendirla  homenage; 
pero  al  llegar  donde  estaba,  «María  ¡eres  id!...»  gritó  sin  poder  contener- 
se y  retrocedió  dos  pasos  como  espantado.  La  dama  cayó  desmayada 
sin  proferir  una  sola  palabra,  y  don  Sancho  cruiado  de  brazo?,  ora  fijaba 
sus  ojos  centellantes  en  su  esposa,  ora  en  don  Juan,  como  si  con  su  gla- 
cial silencio  quisiera  pedir  una  acLaracion  de  cuanto  pasaba  á  su  vista. 
Acudieron  algunas  damas  y  se  llevaron  á  la  castellana  sin  que  diese  seba- 
les  de  volver  en  sí,  y  cuando  quedaron  solos  don  Sancho  y  don  Juan, 
— ¿Cómo  se  encuentra  María  aqui?  preguntó  éste  á  aquel. 

 Por  ventura,  contestó  con  ímpda  calma  don  Sancho,  ¿no  puede  una 

esposa  estar  en  rompaíiiu  de  su  esposo? 
— ¡Es  vuestra  esposa...  Perjura!... 

 Qué,  ¿os  admira?  ¿\caso  lo  i^inorabais? 

— Lo  itrnoraba,  seíior,  y  todavía  no  puedo  creerlo.  Hace  un  año,  antes 
que  partiera  á  la  Tierra  Santa  ¿i  cumplir  una  promesa  por  encargo  de  mi 
difunto  padre,  María  me  oi'reció  su  mano  en  Toledo.  He  cumplido  mi  pere- 
grinación y  marchaba  ansioso  en  su  busca  á  aquella  ciudad  para  alcanzar  el 
premio  de  mi  constancia,  cuando. . . 

— ¿Según  eso,  no  sabíais  que  estaba  aquí? 

—No,  por  mi  vida. 

— ¿Pues  \w:o,  con  que  pbjeto  venis  al  castillo? 

— ^Vais  á  saberle  al  punto...  Yo  pertenezco  al  mismo  partido  en  que  vos 
estáis  afiliado,  y  del  que  sois  uno  de  sus  msa  dignos  gefes;  la  casualidad 
ha  beftho-qoe  sepa  que  se  trama  una  conjuración  contra  vuestra  vida,  y  que 
08  quieren  asesinar  maftana  á  la  tarde  cuando  vayáis  al  convento. 

— ¡A  mü^por  quó  causa?  ¿Quién  son  los  conjurados? 

—Cinco  partidürioe  del  rey  Enrique  que  han  jurado  asesinar.  A  todos  los 
que  tomaron  parte  en  el  suceso  de  Avila,  empezando  por  vos. 

—Decidme  sus  nombres;  sus  nombres  ahora  mismo,  y  mis  gentes... 


Digitized  by  Google 


BIGOBRIHM  OB  DK  TIAOB.  227 

— Caballero,  yo  no  soy  debtorde  nadid;  he  venido  áaTÍsane  el  peligro 
para  que  lo  evitéis  y  nada  mas. 

— Si  yo  no  tuviese  ya  otras  pruebas  del  objeto  que  aquí  os  trae,  vuestra 
respuesta  evasiva  me  probaria  que  sois  un  imj)ostor. 

— Don  Sandio,  si  otro  que  vos  me  dijera  tales  espresiones,  ya  lo  hubiese 
muerto...  Os  perdono,  porque  comprendo  que  por  ese  medio  queréis  obli- 
ganne  á  que  cometa  una  acción  indipua. 

— Me  perdonáis  porque  queréis  á  todo  Irauct-  jjii  amistad...  porque  de 
acuerdo  con  M  iria.  tal  vez  habéis  jurado  ambos  mi  deshom'a...  pei\)  yo  lo 
inqiidiré...  Hola!...  Guillen!... 

l*n  escudero  se  presentó,  y  á  una  señal  de  su  amo,  volvió  4  desaparecer 
como  un  layo.  Don  Sancho  se  paseaba  á  grandes  pasos  por  la  sala  sin  per- 
mitir escuchar  una  palabra  délas  que  don  Juan  le  dirigía  para  sacarlo  de 
su  error.  Aquel  hombre  estal)a  fuera  de  si;  los  celos  se  hablan  apoderado  de 
su  alma  con  toda  la  vehemencia  que  acostumbra  á  desarrollarse  esta  fu- 
nesta pasión  en  la  vejez,  porque  es  necesario  decir  que  el  de  Cerralbo  pasaba 
de  los  sesenta  afios  cuando  María,  bella  como  las  vírgenes  de  Rafael,  ape-. 
ñas  tenia  veinte,  y  muy  pocos  mas  don  Juan  de  Carabeo,  cuyo  valor  y  gen- 
tileza se  dlaban  enlodas  partes  como  modelo. 

A  muy  pocos  minutos  volvió  el  escudero  de  don  Sancho  acompañado  de 
unos  cuantos  hombres  de  armas,  y  apoderándose  de  don  Juan  lo  conduje- 
ron á  un  subtenr&neo  del  castillo,  donde  halló  ya  á  su  criado  que  le  había 
precedido.  Al  partir  de  la  sala  en  que  estaba  el  de  Cerralbo: 

— Es  una  iniquidad  lo  que  hacéis  conmigo,  le  dijo,  no  importa;  el  tiem- 
po os  desengañará;  pero  no  vayáis  sin  precauciones  al  convento  de  los  ge- 
rónimos...  Vuestra  vida  importa  mucho  á  la  causa  que  defendemos. 

Mientras  esto  sucedia,  la  castellana  habia  vuelto  de  su  desmayo,  v  su 
marido  la  hizo  llamar  y  la  ordenó  iuiperiosamente  que  le  esplii  ara  In  esce- 
na que  habia  presenciado.  María  dijo  lo  mismo  (pie  don  Juan;  ¡pie  haliia 
conocido  á  éste  en  Toledo,  que  le  habia  (»frecido  su  mano  ames  de  partir 
al  cumplimiento  de  la  promesa,  pero  que  con  la  noticia  de  que  el  de  Carabeo 
habia  muerto  en  cautiverio,  y  con  el  deseo  de  complacer  A  su  padre, 
dió  la  mano  de  esposa  á  don  Sandio,  á  (piien  si  en  un  principio  jmdo  mirar 
con  indiferencia  boy  amaba  y  respetaba  sinceramente  sin  haberle  faltado 
en  lo  mas  mínimo. 

— Sois  tan  hipócrita  como  infame  vuestro  don  Juan,  pero  os  juro  que 
habéis  de  pagar  cara  la  osadía...  Ya  tengo  encerrado  á  vuestro  amante  don- 
de jamás  vuelva  áver  la  luz  del  día,  y  vos  disponeos  para  entrar  en  un  con-, 
vento...  Ahora  comprendo  quien  es  el  caballero  de  las  visilas  nocturnas 
mientras  mi  auseocíay  que  con  tanta  perfidia  me  hicisteis  creer  que  er». 
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vuestro  bennano,  que  raarcbaba  &  Portugal  para  huir  la  persecución  del 
gran  Maestre  por  el  desafio  qoe  toro  con  eub^o...  ¡Y  yo  tan  imbécil  que  os 
di  crédito!... 

-^PeiOy  aeftor,  si... 

—¡Silencio!...  No  quiero  disculpas. 
'   En  seguida  salió  de  h  estancia  dqando  á  llaiía  hecha  un  inar  de  lá- 
grimas. 

No  hay  para  que  reibrir  las  angustias  délos  prisioneros  ni  los  ratona- 
núentos  que  entre  ambos  medlaroii  sobre  la  estralka  avenlura  que  acababa 
de  ocnrrirles.  Don  luán  estaba  muy  tranquilo;  con  toda  la  tranquilidad  de 
un  hombre  á  quien  su  conciencia  no  acusa,  y  esperaba  confiado  que  iá  de 
Gerralbo,  pasado  el  primer  momento  le  hahia  de  hacer  justicia.  Por  otra  par- 
te, su  viage  á  Toledo  ya  no  tenia  objeto,  y  aunque  en  una  oscura  cueva, 
habitaba  al  fin  hajo  el  mismo  lecho  que  María;  lo  único  que  le  afligía  y  uo 
acertaba  á  esplicarse  era  la  infidelidad  de  esta  que  nada  á  sus  ojos  podía 
justificar. 

Asi  pasaron  bastantes  horas,  cuando  de  pronto  ^ntieron  abrir  las  puer- 
tas de  la  prisión  y  que  se  les  mandaba  salir;  era  el  punto  de  anochecer  y 
condujeron  á  don  Juan  á  uuo  de  los  salones  del  castillo  donde  se  hallaba 
sola  María  con  una  de  sus  doncellas. 

— ¿Y  vuestro  esposo?  preguntó  el  de  Carabeo  sin  dar  tiempo  ¿  María  para 
que  hablase. 

— ^Ha  salido  al  convento  de  gerónimos,  y  yo  me  he  aprovechado  de  su 
ausencia  pera... 
—¿Va  solo? 

— Le  acompaña  Guillen  como  de  costumbre. 

— ¡María,  os  habéis  quedado  viuda!...  Pero  aun  podrá  ser  tiempo...  Mi? 
armas,  mis  armas  al  punto,  ú  estimáis  en  algo  al  de  Gerralbo... 

Pocos  minutos  después  don  Juan,  seguido  de  algunoa  hombres  del 
castillo  llegó  al  convento  de  gerónimos;  pero  ya  era  tarde.  Don  Sancho 
Peres  y  su  escudero  yacían  muertos  á  puñaladas  en  una  rácrucijada  del 
camino  y  sobre  él  cadáver  del  prúnero  iñbia  ima  tarjeta  que  deeia: 

Los  meo  hermnms  6§im!9pe%  fiekron  esto  que  cosa  buena  non  m,  por  se 
fíengar  de  un  ultraje  y  por  el  buen  servicio  de  su  rey. 

Don  Juan  no  quiso  volver  el  castillo  de  Cerralbo  por  no  dar  tan  triste 
nueva  á  María;  avisó  al  convento  para  que  recogiesen  los  cadáveres  y  des- 
apareció sin  que  se  supiese  su  paradero.  Entretanto  «la  castellana  se  vistió 
de  gerga,  y  ciñó  una  soga  á  su  cuerpo  ron  cinco  vueltíis  jurando  no  quitar- 
la hasta  que  no  fuera  vengada  esta  mnorto.  Mas  como  uo  tenia  de  su  parte 
á  quien  acudir  para  el  reto,  pues  su  hermano  habia  muerto  también  asesi- 
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nado  eu  Goinibra,  huciamay  poco  tiempo,  hizo  pregonar  por  todas  partee 
que  daria  su  hacienda  y  su  mano  al  que  la  vengase.  Aunque  el  aliciente 
era  grande  y  la  justicia  notoria,  como  se  trataba  de  lidiar  con  cinco  caballe- 
ros valientes,  pasó  algua  tiempo  sin  que  se  presentase  nadie  á  ofineoer  su 
espadaA  la  viuda;  peio  al  fin  redbió  aviso  un  dia  de  que  un  cabeUero  por- 
tugués llamado  Esteban  Padieco  se  comprometía  ¿  mantener  el  duelo.  Qui- 
só  verlo,  pero  le  dijeron  que  ponía  por  condición  íio  presentarse  á  ella  sino 
muerto  ó  triuniante.  La  castellana  por  uno  de  esos  arranques  de  ooqueteria 
de  que  las  mugeree  no  pueden  prescindir  en  ningún  caso,  pensó  que  tferia 
muy  feo,  y  casi  sentía  ya  haber  ofrecido  su  mano  por  il  se  vela  obligada  ¿ 
vivir  al  lado  de  un  hombre  que  le  fuese  insoportable. 

Establecidas  las  bases  del  desafio  se  formó  el  palenque  en  el  campo  de 
■  San  Francisco  junto  á  esta  ciudad,  y  acudió  un  considerable  número  de 
personas.  I.a  viuda  ocupó  el  sitio  de  preferencia  al  lado  de  los  jueces,  y  dió 
principio  la  lucha  con  el  mayor  de  los  Garcilopez,  que  quedó  á  pocos  mi- 
nutos tendido  en  la  arena;  la  castellana  quitó  una  vuelta  á  la  soga  que  ce- 
fiia  su  cuerpo.  Salió  el  sof^undo  y  también  íué  vencido  por  el  caballero  por- 
tugués; la  castollaua  quitó  otra  vuelta.  Los  otros  tres  hermanos  se  declara- 
ron vencidos  sin  pelear  y  huyeron  del  palenque;  entonces  los  jueces  pro- 
clamaron vencedor  á  don  Esteban  Pacheco,  al  son  de  las  fanfarrias  y  de  la  ' 
gritería  y  aplausos'de  la  multiiud.  Este  se  dirigió  á  h  TÍttda,  ¿  quien  latía 
el  corazón  con  singular  violencia,  y  levantando  la  visera  para  besarla  lama- 
no  descubrió  el  rostro.  María  dió  un  tznln  v  cayó  sin  sentido.  Don  Esl<3ban 
Pacheco,  no  era  sino  el  mísoipdon  Juan  de  Carabeo,  que  enterado  del  voto 
que  había  hecho  la  castellana  se  valió  de  este  medio  para  obtener  su  mano. 
Maria  se  h  concedió  de  boen  grado,  pero  á  condición  de  que  la  permitiera 
conservar  el  vestido  de  gerga  y  las  tres  vueltas  de  1»  soga,  que  en  efecto 
conservó  aun  después  de  muerta,  y  con  él  está  ntratada  en  una  figura  de 
rdxeve  que  hay  en  la  sepultura  de  su  iberia  del  convenio  llamado  de  la  Ca- 
ridad, dondeie  enterró  y  pueden  vds.  ver  si  gustan  cuando  salgan  de  aqui. 
En  el  campo  de  San  Francisco,  en  el  mismo  sitio  de  la  pelea,  se  Ka  con- 
servado largo  tiempo  una  cruz  en  memoria  de  este  suceso,  renovada  por 
última  ves  en  él  rdnado  de  Felipe  IV.» 

Concluida  la  historia  y  no  teniendo  mas  que  ver  en  la  catedral,  cus 
despedimos  del  sacristán  dándole  gracias,  y  algo  mas,  por  su  complacen- 
cia y  nos  dirifjimos  á  la  capilla  de  Cerralbo  fundada  por  el  Ciudenal  don 
Francisco  l*acheco;  obra  suntuosa  í[ue  en  el  dia  se  halla  en  un  estado  la-  ' 
mentable,  porque  cuando  el  sitio  de  los  franceses  en  1810,  creyó  el  gobtn- 
nador  de  la  plaza  que  ningim  lugar  era  mas  á  propósito  que  esta  capilla  pa- 
ra depositar  sus  municiones,  y  trasladándolas  á  ella,  un  doacuido  de  los 
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trabajadores  ó  alguna  imprevisión  al  tiempo  de  vaciar  una  bomba,  prendió 
fuego  á  la  pólvora,  y  voló  aquel  terrible  depósito,  luchando  antes  con  la 
fortaleza  del  ediñcio,  que  no  pudiendo  vencer  al  primer  impulso,  alzó  de 
los  cimientos,  hasta  que  abriendo  ancha  boca  en  la  cúpula  salió  por  allí  la 
erupción. 


Capilla  de.  Cerralbo  en  Ciudad- Rodrigo. 

Nos  dijeron  que  cuando  sucedió  esto  habia  en  el  recinto  tres  artilleros, 
de  los  cuales  dos  murieron  abrasados  en  la  explosión ,  y  el  tercero  que  ca- 
sualmente se  asomaba  á  una  reja  al  tiempo  de  estallar,  fué  tal  el  impulso 
que  le  comunicó  la  fuerza  de  la  pólvora ,  que  apartó  con  las  manos  dos  de 
las  barras  verticales  y  fué  arrojado  á  la  calle.  El  artillero  que  sufrió  esta 
prueba  parece  que  ha  vivido  hasta  poco  antes  de  nuestro  viage,  y  este  es 
el  mejor  testimonio  de  un  hecho  que ,  vistas  las  circunstancias  locales,  pa- 
rece prodigioso. 
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ReooRÍando  la  parta  interior  y  al  observar  les  tááaoB  del  arco  qae<luiy 
en  los  liFBsos  del  cmoero.  descubrimos  nna  piedm  mbvida  y  fuera  del  ni* 

vel  de'  la  obra,  nos  acercamos  á  ella  y  encontramos  debajo  un  papel  viejo 

y  amarillento  que  decia:  «Se  concluyó  esta  capilla  de  San  Andrés  el  dia  26  ^ 
»de  sotiembre  de  1685 ,  y  se  trasladó  el  cuerpo  del  cardenal  don  Francisco 
■Pacheco,  su  fundador,  que  descubriéndolo  hemos  visto  entero  6  incornip- 
»to  hasta  en  las  vestiduras ,  sin  causar  la  menor  molestia  ni  aun  al  olfato, 
■habiendo  mas  de  cien  anos  que  murió.» 

Nos  pareció  ruriíjso  el  apunte  y  lo  volvimos  á  poner  donde  estaba.  En- 
tonces un  hombre  de  buen  porte  que  se  brindó  en  la  puerta  á  sen  irnos  de 
^Miia  dijo: — Este  c^nxlenal  que  consumió  su  fortuna  por  enriquecerá  supa-  • 
tria  con  un  monumento  digno  de  ella ,  solo  pidió  á  la  posteridad  un  sepul- 
cro en  recompensa  de  tantos  sacrificios;  pero  vinieron  los  siglos,  y  violada 
su  mansión  de  quietud  por  soldadesca  estrangera ,  y  despojado  su  cadáver 
de  los  ornamentos  sacerdotales ,  fué  profanado  en  las  logias,  envuelto  en 
un  tapiz  y  arrojado  en  un  rincón  de  la  iglesia;  pasaron  afios ,  y  el  cardenal 
olvidado  por  la  posteridad  y  oscurecido  entre  el  polvo,  fué  objeto  de  los 
juegos  de  la  niftez,  basta  que  un  obispo  que  al  fin  se  acordó  de  aquel  des- 
moronado cadáver,  lo  enterró  de  limosna. 

— ¡Quédesengañot  esclamé  yo  involuntariamente.  ¿Quién  podrá  alabar» 
se  de  que  su  nombre  ilustre  y  puro  en  vida,  pasará  del  mismo  modo  al 
través  de  las  edades?  Proteger  las  artes  y  las  letras  dicen  que  es  la  gloria 
mas  duradera  que  puede  adquirirse  en  el  mundo ,  y  hé  aqui  un  nuevo  ejem^ 
pío  de  que  la  gloria  perece  como  todo  y  acaso  antes  que  todo. 

—  No  creo  necesario ,  prosiguió  el  desconocido ,  referir  á  vds.  la  bisloría 
del  cardenal,  que  poco  tiene  de  estraordinaria,  pero  si  les  diré  alguna  cosa 
acerca  de  las  fiestas  que  se  hicieron  para  la  bendición  de  la  capilla;  fiestas 
que  duraron  siele  días,  y  en  que  hubo  un  cerlánien  académico,  y  se  repar- 
tieron varios  premios  á  los  orailores  ([iie  con  mas  elocuencia,  y  á  los  poetas 
que  con  mejor  cauto,  elevaron  su  voz  ensalzando  el  objeto  de  la  función. 
El  artículo  primero  del  programa  eslaba  rf)nceb¡do  en  estos  términos:  «A 
nquien  por  la  edificación  do  la  capilla  vaticinare  á  la  casa  de  Cerralbo  raa- 
■yores  felicidades  en  ocho  octavas ,  se  le  dará  por  premio  un  jubón  de  seda 
aencamada  con  eucages  ñegros ;  al  segundo  unas  memorias  de  oro ,  y  al 
■tercero  una  caja  de  plata  y  dos  lienzos  de  tabaco,»  y  después  de  estable- 
cer otros  premios  y  prescribir  las  leyes,  conduia:  >y  porque  es  lo  común  * 
•graznar  algunos  anocró talos  entre  los  armoniosos  cisnés,  el  que  mas  bron- 
Mcamente  cantare  ó  ficiere  la  peor  pOMia,  se  le.  darán  para  desempefto  de 
•los  borradores,  doce  manos  de  papel.»  Muchos  acudieron  al  cerlámen,  y 
en  mejores  ó  peores  versos  anunciaron  grandes  dichas  y  prosperidades  á  los 
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descendientes  del  cardenal ;  pero  ninguno  pronosticó  que  la  capilla  volaría 
por  la  imprevisión  de  un  artillero ,  y  qa»  á  sa  fundador,  se  le  entenaria  de 
limosna. 

No  quedándonos  ya  nada  mas  que  ver  en  la  antigua  Morobriga^  repo- 
blada en  11 02  por  clon  Rodrigo  González  Giron,  de  donde  le  viene  el  nom- 
ine que  tiene  hoy ,  partimos  al  siguiento  dia  para  continuar  nuestro  viage. 

CAPITULG  XXIV- 

Lee  Patwocítii 

• 

En  los  confines  de  Estremadura  y  Castilla ,  á  1  'i  leguas  de  Salamanca 
y  8  de  Ciudad-Rodrigo,  térraino  del  lugar  de  la  Alberca,  parlidu  de  Seque- 
ros, existe  un  valle  ,  famoso  objeto  de  mil  cuentos  absurdos,  cuyo  nombre 
que  ha  llegado  á  ser  proverbial  en  España,  de  todos  es  conocido.  Este  valle 
se  llama  de  las  Batuecas,  ó  mas  propiamente  de  los  Hurdes,  cjue  tal  es  el 
nombre  de  las  sierras  que  lo  circundan  por  todas  partes,  cerrándolo  en  figu- 
ra de  caldera.  Tiene  tíos  leguas  de  estension  y  solo  se  encuentran  algunas 
aldeas,  si  tales  pueden  llamarse  unas  cuantas  cabaíias  agrupadas  para  ser- 
vir de  abrigo  á  los  pastores.  No  hay ,  pues ,  muchos  pueblos ,  como  dice  la 
fábula  que  sirvió  de  base  á  la  condesa  de  Genlis  pava  su  tan  eonocida  novela 
del  mismo  título  que  el  valle :  el  terreno  no  es  tampoco  feraz  y  productivo, 
sino  áspero  y  (piebrado  al  estremo  que  cuesta  mucho,  trabajo  atravesar  por 
el  interior  del  pais.  Dos  caminos  conducen  á  este  valle,  uno  que  parle  de  la 
alquería  llamada  de  las  Mestas,  del  concejo  del  Cabezo,  viniendo  del  S. ,  y 
otro  por  el  N.  que  arranca  desde  la  Alborea. 

fil  primero  és  mu^  bueno  para  los  de  ¿  pie  por  su  «scelente  piso  casi 
siempre  igual,  pero  harto  peligroso  pora  las  ¿liallerífls,  que  con  un  ligero 
tropieio  arrojarían  al  ginete  en  Ips  abismos  que  de  trecho  en  trecho  se  des- 
cobron ;  no  sisi  el  segundo ,  que  fué  d  que  mí  amigo  y  yo  llevamos,  pues 
si  bien  es  cierto  que  se  marcha  tanto  á  pie  como  i  caballo,  con  mucho  tra- 
bajo y  fatiga  á  causa  del  snelo  pedregoso ,  de  sus  vueltas  y  revueltas  y  de 
lü  poco  suave  pendiente,  está  libre  de  precipicios,  es-andio,  dé  largas  y 
espaciosas  vistas ,  y  susceptible  á  poca  costa ,  salvo  alguno  que  otro  punto, 
de  mejorarse  en  tales  términos  que  hasta  carruages  de  todos  géneros  podrían 
subir  y  descender  sin  gmn  dificultad  ni  liesgo.  Al  mediar  la  cuesta  hay 
una  gran  cruz  de  piedra  llamada  de  San  José ,  que  señala  el  punió  desde 
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donde  repenliuameute  y  cuando  menos  se  espera ,  se  descubre  el  valle  pre- 
sentando im  golpe  de  vista  muy  agradable.  Las  a^mas  cristalinas  que  se 
desprenden  ó  nacen  á  cada  paso  de  las  iiinn tañas ,  principalmente  de  las 
de  O ,  forman  desde  luego  un  arroyo  bastante  caudaloso  aunque  estrecho, 
que  recibe  también  el  nombre  del  desierto ,  y  en  el  íondo  de  aquellos  riscos 
y  asperezas  se  vé  el  célebre  eonvento  de  la»  Batuecas  del  árdendel  Cánnen 
descalzo,  de  que  nos  ocapaienios  en  seguida. 

Prescindiendo  de  lo  que  se  dice  de  loe  demonios  que  habitaron  este 
^alle,  la  tradidon  mas  popular  en  Espafia,  es  que  desde  el  principio  del 
mundo  hasta  el  reinado  de  Felipe  no  fueron  descubiertos  aquellos  si- 
tios, y  que  los  que  en  ellos  viTÍeron  metidoe  sin  ofimunícaf ion  con  él  resto 
de  los  hombree,  tampoco  creían  que  hubiese  mas  mundo  que  aquél ;  hasta 
que  en  dicho  reinado,  uua  doncella  y  un  page  de  los  duques  de  Alba,  hu- 
yendo  de  la  casa  de  sus  amos  por  evitar  el  castigo  á  que  se  habían  hecho 
acreedores  con  sus  travesuras  de  amor ,  penetraron  en  el  valle  y  se  encon- 
tnion  con  gentes  bftrbaras  que  hablaban  un  idioma  estiafio.  £1  erudito 
Peijoo  ha  dedicado  un  capítulo  del  tomo  4.«dé  su  Teatro  Crítico  á  comba- 
tir esta  fábula ,  cuyo  orí  ^jen  debe  atribuirse  al  aspecto  del  pais  y  al  aisla- 
miento en  que  siempre  lian  vivido  y  viven  todavía  sus  naturales ,  que  rara 
vez  salen  de  sus  guaridas ,  sino  es  los  domingos  á  abastecer  de  pan  y  al- 
guna hortaliza  á  la  Alberca,  y  en  el  verano  á  vender  fruta  á  Ciudad-Rodrigo 
y  oíros  pueblos  inmediatos;  bien  que  esto  solo  lo  hacen  los  mas  acomoda- 
dos ,  porque  no  todos  tienen  la  fortuna  de  poseer  media  docena  de  castaños 
y  aljiun  frutal,  en  una  tierra  ingrata  llena  de  malezas  y  donde  no  se  crian 
árboles  sino  en  escaso  número.  Asi  es  que  la  mayor  parte  de  los  habitantes 
viven  ,  sino  aislados  del  mundo  como  se  ha  dicho,  por  lo  menos  sin  sospe- 
char que  haya  mas  mundo  que  la  Alljerca,  pueblo  que  dista  una  legua,  y 
donde  tienen  que  recurrir  en  un  plazo  determinado  á  buscar  el  alimento 
que  pueden  proporcionarse;  hay  sin  embargo  la  diferencia  de  que  el  que 
no  tiene  otro  medio  que  echarse  á  la  ventura,  el  que  no  tiene  algunas  ca- 
bras .  media  docena  de  colmenas  ó  algún  casta&o ,  márchase  á  correr  tier* 
ras  y  suele  perar  en  las  dehesas  confinantes  donde  sirve  de  pastor,  cabrero 
ú  otro  oficio  de  esta  dase. 

Por  lo  dicho  habrá  comprendido  el  lector  que  nuestro  viage  á  las  Batue- 
cas no  pedia  tener  por  objeto  visitar  él  valle,  que  á  pesar  de  toda^ las  fábu- 
las ¿  que  ha  dado  origen ,  maldito  si  tiene  nada  de  poético,  sino  él  conveu- 
to  de  que  hemos  hablado  mas  arriba.  Oigamos  sobre  su  fundadon  al  licen- 
ciado Gomales  de  Manuel  en  su  manifiesto  apologético  de  la  antigüedad  de 
las  Batuecas  I  refiriéndose  ¿  una  memoria  manuscrita  del  bachiller  Pies  del 
Castillo. 

■acowpos.  laio  u  30 
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aEn  el  año  1599 ,  se  fundó  el  santo  Desierto  en  el  sitio  llamado  la  vega 
nde  Batuecas  entre  dos  arroyos.  Hubo  alguna  contradicción  sobre  vender 
•el  sitio  á  los  padres  carmelitas,  pero  iutervÍDÍendo  órdenes  del  Excmo.  ae- 
»fior  duque  de  Alba ,  señor  de  esta  tierra  asi  en  lo  temporal  como  en  lo 
•mas  de  lo  espiritual,  fué  forzoso  oljedecer,  y  nombrando  personas  que  ta- 
•sasen  el  distrito  que  se  les  habia  de  dar,  una  de  ellas  fué  Franciflco  Luis 
»de  Pies ,  mi  abuelo ,  qae  tenia  la  majada  de  su  ganado  en  dicha  Tega,  y 
•pareciéndoles  &  los  de  la  Alberca ,  que  como  le  desacontodsban  sn  ganado 
•de  la  vega  tasarla  la  tierra  en  todo  lo  que  pudiese  permitir  al  precio  su- 
•premo  y  rigoroso,  sucedió  que  cuando  él  y  los  demás  fueron  á  hacer  la 
•tasa ,  tenia  el  primer  fundador  de  este  convento  fabricado  una  ermita  y 
(•oyeron  misa ;  y  la  tasó  después  en  800  ducados,  sobre  lo  cual  habiéndo- 
•sdes  quejado  respondió  que  después  de  haber  oido  nüsa  no  habia  podido 
•hacer  otra  cosa.»  Si  el  tasador  hubiera  vivido  en  nuestros  tiempos,  dice 
con  razón  un  escritor  apreciable  (1)  A  quien  hemos  consultado  para  recti- 
ficar nuestros  apuntes ,  probablemente  no  le  hubiese  valido  una  respuesta 
tan  Cándida. 

No  tuvimos  poco  quo  hacer  Mauricio  y  yo  para  llegar  al  referido  con- 
vento, porque  no  tistaudo  frecuentado  el  camino  desde  la  estincion  de  los 
monacales,  mas  que  por  alguno  í[ue  otro  curioso  como  nosotms,  hay  que 
luchar  íi  cada  instante  con  jarales  y  maleza  que  interceptan  el  paso.  Por  fm 
llegamos  á  la  cerca,  y  preciso  es  convenir  que  en  bajando  se  camltia  de 
«posición  repentinamente.  Sirve  de  entrada  un  arco  toscamente  ediücado, 
sobre  el  que  asienta  una  espadaña  destinada  á  servir  de  campanario  antes 
que  las  campanas  pasasen  á  mejor  vida.  £n  seguida  hay  un  portalito:  tira- 
mos de  una  cadena,  sonó  un  esquilón ,  y  después  de  oir  el  ruido  de  multi- 
tud de  hierros  y  cerrojos,  la  puerta  se  abrió,  y  un  hombre ,  ex-lego  del  ex- 
convento,  se  presentó  en  el  dintel,  quien  enterado  del  objeto  que  nos 
conducia,  se  ofreció  á  guiarnos  en  aquel  laberinto.  Le  seguimos  en  efecto, 
y  á  los  pocos  pasos  ya  nb  era  posible  dejar  de  admirar  todas  las  bellesas  del 
ameno  jardín  que  atravesábamos.  Corpulentos  cedros,  altísimos  aveUaoos, 
gigantescos  pinos,  elevados  cipreses,  robustos  castaños,  alegres  madroñe- 
ras, y  otras  mil  clases  de  árboles,  formaban  una  bóveda  y  purificaban  el 
aire  ostentando  una  vegetadon  taih  rica  como  variada.  Piolónganse  á  de- 
recha é  izquierda  los  cuadros  destinados  á  la  horticultura  y  al  cultivo,  mien- 
tras que  á  grandes  espacios  se  divisan  ¡toqueúas  ermitas  edificadas  sobre  un 


(t)  Don  Arias  Girón ,  autotde  vaHos  artículos  iusertoseo  el  tomo  l.«de  la  segunda  aérie 
del  Semanario  Pintoresco, 
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peñasco  ó  sobre  una  colina.  Oíase  ol  ruido  do  una  CcL«cada,  y  poco  después 
divisamos  uu  rio  que  atraviesa  á  lo  lar;:::*)  toda  la  estension  de  la  v^ga»  y 
corre  después  entre  las  montañas  inmediatas. 

£1  convento  es  un  edificio  tosco,  ennegrecido  y  de  asombrosas  dimeu- 
ácmes.  A  su  lado  está  la  hospedería  con  varios  cuartos,  cuyo  uso  era  alber- 
gar al  Yiagefio  y  á  los  desterrados,  que  no  fueron  pocos  en  el  pasado  siglo, 
y  aun  en  él  presente.  Antes  de  la  eslindon  de  los  regulares,  no  Uegaha  un 
pasagero  á  quion  no  se  obsequíase  con  su  fuente  de  potage  y  una  buena  ra» 
don  de  bacalao.  Había  á  la  entrada  dos  figuras  de  barro  con  el  dedo  en 
la  boca,  símbolo  del  silencio  que  debia  guardarse  en  el  recinto ,  y  por  si 
alguno  no  lo  entendía  se  le  mostraba,  y  si  no  sabia  leer  se  le  Isia  el  precep- 
to siguiente  pegado  en  una  tablilla  á  la  misma  puerta: 

•Sikneio:  esls  eata  es  d$  tUmitM,  y  cualquiera  que  venga  á  ella  se  aoo- 
»modará  ¿hacerlo  que  vea  hacer  á  los  demás,  y  no  traiga  nuevas  sin  pio- 
»vecho«  Sikneio.9 

Todo  esto  sucedía  m  dielm  i Hit ,  porque  cuando  nosotros  visitamos  estos 

parages  ya  estaban  descabezadas  las  estátuas ,  borrado  el  precepto ,  rota  la 
tablilla ,  y  por  todo  obsequio  nos  ofrecieron  algunas  jarras  de  agua. 

Antes  de  salir  de  la  hospedería,  fijamos  la  visUi  en  una  mesa  que  hay 
en  el  centro ,  llena  de  raspaduras  y  arañazos,  á  la  cual  bautizó  mi  amigo 
con  el  título  de  Album  de  las  Batuecas;  calificación  exactísima,  porque  está 
lleuo  el  tíiblero  de  nombres  y  señales  de  los  que  nos  habían  precedido  ea 
esta  espedicion.  Nosotros  los  imitamos,  y  ya  que  hasta  ahora  ha  querido 
guardar  el  anónimo  el  que  escribe  estas  líneas,  sin  (¡uc  pslo  signiílípie  que 
lo  guardará  siempre ,  si  alguno  tuviese  curiosidad  por  saber  quién  es  antes 
de  que  él  lo  diga,  en  el  ángulo  izquierdo  superior  de  la  mesa  de  labospe* 
derla  de  las  Batuecas ,  mirando  á  la  ventana,  está  escrito  su  nombre  y  ape- 
llido con  tales  circunstancias,  que  no  dejan  la  menor  duda  sobre  el  autor 
deles  Recuerdos. 

Üesde  la  hospedería  se  va  por  un  larguísimo  corredor  al  convento,  en 
cayo  piso  bajo  se  ven  algunas  oficinas  que  parece  debieron  ser  iñútiles  para 
los  frailes;  tales  como  una  escelente  cuadra,  un  molino  de  acóte,  que 
tiene  fiuna  de  bueno  en  la  provincia,  otro  de  harina  que  no  lo  es  menos, 
y  por  último ,  un  sobeil^  lavadero.  Preguntamos  al  lego  cuál  era  el  uso  á 
que  destinaban  todo  aqueUo ,  porque  á  la  verdad,  le  dijimos,  nosotros  no 
hemos  leído  nunca  que  San  Pablo  ni  ningún  ermitafto  de  la  Tebaida  haya 
mandado  edificar  molinos  de  aceite  ni  de  harina  para  su  uso  partlculiur; 
pero  el  lego  que  no  comprendió  la  ironia,  nos  contestó  sencillamente  que 
la  cuadra  era  para  la  recua  de  mulos  que  iba  á  Bilbao  y  otros  puntos  á 
traer  bacalao  y  provisiones,  y  que  en  cuanto  á  los  molinos,  ya  se  dejaba 
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discurrir  para  qué  servirían ;  y  nosotros  que  adivinábamos  lo  mismo  que 
queríamos  saber,  no  insistimos  en  la  pregunta,  ni  nos  admiró  nada  que 
los  religiosos  procurasen  tenerlo  todo  en  Ciisa,  ¡)orque  asi  es  preciso  liacerlo 
en  un  desierto  si  se  ha  de  tener.  Lo  que  si  nos  admira  es  (¡ue  estas  ofirinas 
se  hallen  en  el  dia  abandonadas  y  sin  uso,  lo  cual  nos  hizo  sospechar  que 
serían  inútiles  por  haber  mucha  abundancia  de  ellas  en  la  provincia. 

A  poco  píisamos  al  taller.  Saiiida  es  la  habilidad  particular  de  los  mon- 
ges  de  este  desierto  para  fabricar  objetos  de  corcho  con  una  delicadeza  y 
primor  nunca  vistos.  De  ellos  se  servían  para  los  usos  interiores  del  conven- 
to,  y  asi  fuera  inútil  cuando  estaba  habitado  buscar  oLras  vaaijas  que  de 
corcho ,  ni  otros  utensilios  doméstioos  de  cualquiera  clase  que  no  fuesen 
de  corcho.  Con  esta  materia  hadan  marcos  de  cuadros  perfectamente  cince- 
lados»  cruces,  objetos  de  sobremesa  y  otras  mil  fcioleraa  que  todos  admi- 
ran, y  que  pasan  por  una  carioaidad  en  cualquiera  parte.  Sabiamos  noe» 
otros  esto ,  j  deseábamos  examinar  detenidamente,  y  ^tieteoemos  en  re> 
gistiar  las  que  hubiese  de  repuesto;  aai  fué  que  rogamos  al  guia  nos  llevase 
al  almacén. 

— El  almacén  lo  wán  Tda.  en  segmda,  dijo  el  lego ;  pero  sí  el  oíbjeloeB 
las  fabricaciones  de  coycho ,  podemos  escnsar  el  viage. 

Preguntamos  el  motiTO,  y  noe  informó  de  que  &  la  saUdade  loa  frailes 
se  vendió  cuanto  te  pudo,  y  que  lo  restante habia  sido  devorado  por  alguna 
gente  honrada  de  las  inmediaciones ,  que  entró  ¿  saqueo  y  no  dejó  clavo 
en  pared* 

Desde  alli  seguimos  un  pasadizo,  y  antes  de  penetrar  en  lo  interior  de 
las  celdas  vinimos  á  salir  al  jardín,  en  cuyo  centro  hay  una  iglesia,  y  á  los 
cuatro  estremos  cuatro  altares,  que  coniunicáudose  por  medio  de  una  calle 
empizarrada  y  regular,  forman  una  especie  de  galería  ó  claustro  descubier- 
to alrededor.  Los  altaros  son  de  pizarras  desiguales,  y  lau  solo  debieron 
edificarse  por  adorno.  Su  construcción  es  la  siguiente. 

En  primer  término  un  arco  de  pequeña  altura  que  cierra  por  detrás  una 
pared,  y  por  fuera  crecen  ah-ededor  plantas  y  llores;  la  mesa  de  altar  se 
levanta  en  lo  interior  con  solo  medio  pie  de  anchura,  y  la  superficie  hori- 
zontal es  de  pizarra.  Por  último ,  en  la  parte  superior  se  ven  tres  nichos 
abiertos  en  la  pared  y  en  el  arco ,  en  el  interior  de  los  cuales  hay  figuras 
de  santos  de  barro  de  ejecución  deplorable.  Cierran  los  nichos  sus  puertas 
de  alambre ,  y  al  lado  de  cada  uno  vimos  dos  quintillas  escritas  en  azulejos, 
y  alusivas  &  lo  que  se  representa  en  el  interior. 

Este  conjunto,  que  en  cualquiera  otra  parte  aparecería  risible,  y  seria  in* 
dudablemente  ridiculo ,  tiene  donde  est&  algo  de  sublime,  porque  se  vé  una 
mesóla  de  sencillez  y  religiosidad  que  sin  querer  nos  hace  trasladar  á  aque- 
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Uos  taempos  en  que<]oB  monges  wHfioihan ,  pan  cdébmr  las  oeremonias 
del  coito,  tin  altar  6  una  capilla  grosera  enmedio  de  un  boecpie,  cuando  se 
divisaban  apenas  los  primeree  albores  del  cristianSsoio.  El  estOo  de  las 

quintillas  es  rápido ,  conciso  y  enérgico ,  y  en  algunas  resalta  cierta  eleva- 
ción y  grandeza.  Mauricio  las  copió  todas  con  lápiz ;  pero  por  no  esíendep-  • 
nos  demasiado  cilaremoü  solo  dos ,  uo  porque  sean  las  mejores ,  sino  por  ser 

las  primeras. 

Hiiy  en  uno  de  los  aliares  un  personage  en  que  segim  se  averigua  quiso 
el  alfarero  (|ue  hizo  las  figuras  representar  á  San  Gerónimo  oyendo  la  trom- 
peta Ünal,  y  á  un  lado  dice: 

¿A  (luion  no  saca  de  quicio 
Que  sin  icmor  de  la  cuenta 
Vhn  él  malo  en  tanto  vieio. 
Guando  un  amago  del  juicio 
Tunto  A  esie  nato  amedranta? 

Y  al  otro  lado  se  leía  esta  otra: 

Tú  que  miras  la  prps/?ncla  * 
De  (ierónimo  asombrado. 
No  i«ircs  en  apariencia , 
Mira  que  hay  gran  dlÜDreocia 
De  lo  vivo  4  lo  pintado. 

El  templo  se  eleva  en  nn  ángulo  del  espacioflo  edificio  /desnudo  de  ri- 
queza arquitectónica.  Sus  paredes  son  osearas  y  desiguales,  su  techumbre 

altisima,  ojiva  su  entrada,  y  tosco  é  irregular  en  todas  sus  dimensiones. 
Por  fuera  piedras  descarnadas  como  si  pretendieran  desasirse  unas  de  otras; 
en  lo  interior  un  altar  negro  de  madera  desprovisto  de  relieves  dorados  y 
de  pinturas  y  adornos.  No  tiene  mas  (jue  un  grandisinx)  cuadro  cuyas  tin- 
tas están  ya  algo  confundidas,  y  cuyo  marco  sencillo  contrasta  con  el  resto 
del  altar  por  su  natunü  y  fácil  construcción.  Enfrente  del  altar  está  el  coro, 
que  consiste  en  algunas  sillas  de  brazos  toscas  y  pesadas,  que  han  enclava- 
do junio  á  la  pared,  y  con  esto  queda  hecha  k  descripción  completa  de  ia 
iglesia. 

El  convento  propiamenie  dicho  se  divide  en  largos  y  ventiladoa  corre- 
dores, los  cuales  dan  entrada  por  uno  de  sus  frentes  á  las  celdas ,  y  por  el 
otro  tienen  vista  &  alguno  de  los  jardines  de  que  hemos  hablado.  Las  puer- 
tas de  estas  celdas  están  forradas  de  láminas  de  corcho ,  y  encima  de  cada 
ana  hsíy  clavada  una  cruz  de  la  misma  materia.  En  el  interior  se  ven  laa 
paredes  de  piedra  y  de  berro  eomo  son;  nada  de  cal,  nada  de  rebo^; 


Digitized  by  Google 


238  RBCUEI10OS  DE  UN  TIAGB. 

dooepieB ooadrados  es  la  estansioa  de  cada  una,  y  por  todos  nmoUeB  con- 
tiene una  estrecha  tañma ,  una  mesa,  un  banquillo  y  un  cuadro  en  la  pa- 
red. Enfrente  de  la  entrada  suelen  tener  una  escalenta  que  baja  á  un  jar- 
dín de  dies  pies  de  laigo  sobro  ocho  de  anchara,  poco  mas  ó  menos. 

Guando  estaban  habitados  estoe  lugares,  cada  monge  se  encerraba  en 
su  dspaitamento,  y  no  salía  de  61  sino  en  las  boros  en  que  el  triste  sonido 
de  la  campana  le  llamaba  ¿  la  oración.  Esceptuando  estos  casos  pasaba  la 
vida  en  su  celda  alternando  en  los  trabajos  de  espirita  con  otooa  corporales 
qne  ooosistian  en  el  coltivo  del  jardín  de  que  hemos  hablado.  ero  esto 
sepultarse  en  vida? 

Por  lo  demás  también  hay  inscripciones  en  las  Batuecas  como  en  todos 
los  sitios  célebres.  Cada  uno  ha  procurado  ti-aducir  sus  emociones  en  algu- 
nas palabras,  y  es  muy  curioso  ver  lo  que  ciertas  gentes  sienten  en  circuns- 
tancias dadas:  cerca  de  la  iglesia,  por  ejemplo,  enfreiile  do  los  altares  que 
hemos  descrito ,  luibo  alguno  que  sorprendido  por  la  agradable  combina- 
ción de  unas  capillas  tan  toscas  con  el  ameno  y  variado  jardín ,  puso  en  la 
tapia  con  un  lápiz : 

Todo  es  adamábUIH 

Y  detrás  fué  colocando  ocho  ó  diez  admiraciones. 

— Este  hombre,  dijo  Mauricio,  debió  quedar  muy  descansado  después 
de  abortar  tamaflo  rasgo  de  elocuencia. 

— ^Hiro,  repliqué  yo  llamándole  la  «tención,  otro  letrero  mas  curioso. 
Deciaaal: 

¿(?Mái  ao  STM  ear  Ofiit  á  b»mmit9d$  Smü-'Prim? 

— Paes  no  deja  de  ser  vista,  añadió  mi  amigo,  la  que  aqui  vea  seme- 
jante cosa.  ¿Qué  analogía  puede  hallarse  entro  el  convento  de  las  Batuecas  y 
la  Julia? 

— Qué  quieres ,  le  contesté ,  hay  ciertas  personas  que  no  puedoi  com- 
prender nada  fuera  de  las  obras  de  Voltaire  y  de  Rousseau. 

Prosiguiendo  nuestra  investigación ,  hallamos  en  un  bosquecülo ,  pre- 
cisamente eu  la  pared  de  una  ermita,  este  letreix) : 

Um  hora  aqui  con  M,,.,.  y  después  morir, 

«¡Abl  bárbaro!  esclamó  Mauricio,  que  no  merece  otro  epíteto  quien 
tieoe  tan  pro&no  modo  de  mirar  loe  objetos  sagrados. 
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Has  adelante 86  leía: 

No  he  taúdo  tiempo  para  improvisar  porque  me  están  aguardando  para  comer; 

pero  pondré  mi  firma. 

Y  firmaba  en  efecto  el  gran  camueso. 

Cansados  de  esta  ocupación ,  nos  dirigimos  á  visitar  las  ermitas  que  ya 
dijimos  se  ven  por  todos  lados  edificadas,  ya  encima  de  un  pefiasco,  ó  ya 
en  la  pendiente  de  una  sierra,  todas  concentradas  ea  pequeño  espacio,  y 
presentando  todas  unas  mismas  proporciones. 

En  tres  épocas  del  aüo  podían  los  moages  retirarse  á  ellas ;  inn<?  romo  la 
vida  de  ermitaño  tenia  pn  escesivo  aumento  en  el  rigorismo  de  la  vida  as- 
cética,  no  86  obligaba  á  ningimo  á  que  la  sufriese ,  sino  que  se  permitía  á 
quien  quisiese  abrazarla  voluntariamente,  y  á  fin  de  que  la  ocupación  fueae 
metódica  alternaban  en  ella  todos  los  monges  del  convento.  Duraba  tres  se- 
manas ,  en  las  cuales  el  ermitaño  no  debía  comer  ninguna  vianda  caliente, 
loe  viernes  debia  cenar  solo  legumbres,  y  en  fin,  debía  prolongar  diaria- 
mente las  horas  de  rezo  mas  de  lo  acostumbrado. 

Loe  comestibles  se  llevaban  del  convento,  y  ai  algo  sobraba  tenia  que 
devolverlo;  si  le  faltaba  algo  se  lo  avisaba  al  OMroo,  que  asi  se  llamaba  el 
lego  encargado  de  aprovisionar  los  ermitaños.  La  manera  de  entenderse  sin 
hablar  es  lo  mas  notablot  El  cuervo  presentaba  al  monge  una  tablilla  en  que 
estaban  escritos  los  articulos  de  que  se  le  podía  llevar,  cada  uno  con  una 
cuerda  pendiente;  el  ermitaño  examinaba  la  lista  y  tiraba  de  una  de  las 
cuerdas ,  con  lo  cual  entendía  el  conductor  cual  era  el  articulo  que  nece* 
silaba. 

Hay  entre  todas  las  ermitas  una  sobre  la  que  nuestro  guia  nos  llamó  la 
atención,  cosa  que  nos  sorprendió  en  verdad,  porque  en  todo  el  tiempo  no 
habia  liablado  mas  palabras  que  las  meramente  precisas  para  (pie  no  queda- 
sen sin  contestación  nuestras  reiteradas  preguntas.  Estú  construida  en  el 
tronco  de  un  árbol,  el  cual  se  baila  bueco,  y  se  penetra  en  el  interior  por 
una  especie  de  arco  de  poco  mas  de  una  vara  de  altura,  al  que  sirven  de 
puerta  unas  tablas  sujetas  con  goznes.  Delante  de  ellas  bay  un  portalillo 
correspondiente  en  magnitud  al  resto  de  este  edificio ,  y  forrado  por  den- 
tro de  tablas  de  corcho.  Encima  de  la  puerta  se  ve  un  cráneo  humauo,  y 
dos  huesos  incrustados  en  el  tronco,  y  al  abrirla  para  entrar,  se  leen  estas 
tremendas  palabras: 

MQmnmo  satis. 
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En  las  labias  de  corcho  ha^  escrita  la  siguiente  décima: 

Quien  i>¡cni>a  en  la  muerte  atento 

Palacios  que  el  mundo  aprecia 

Con  tan  vano  lucimioitol... 
En  este  humilde  aposonto 
Se  siente  de  Dios  el  toque. 
Que  nu  hay  cosa  que  provo(|ue 
A  tan  úUl  deaengafio, 
Gomo  verá  un  ermitaflo 
Que  vive  en  un  aJcomoque. 

— ^¿Quién  ha  ocupado  esta  ermita?  pregmit^  yo  con  el  mayor  interés 
al  lego. 

— El  padre  Acebedo,  contestó  coa  sn  habitual  indiferencia. 

— Pero*¿quién  era  el  pádre  Ácevedo?  TOlvi  á  replicar.  Un  nombre  no  pue- 
de satis&cer  nuestra  curiosidad.  Nosotros  no  hemos  conocido  ni.  hemos 
oído  hablar  nunca  de  ese  buen  padre  y  nos  haria  vd.  favor  en  referimos 
alguna  particularidad  de  su  vida. 

— ^Yo  diré  á  vds.  lo  que  sé  (1).  El  padre  Acevedo  cuentan  que  era  capi- 
tán de  guardias  españolas  á  principios  del  siplo  actual,  y  ya  por  las  rela- 
ciones de  su  casa,  y  ya  tiunljieu  por  su  valor  personal,  parecía  destinado 
á  ocupar  uno  de  los  puestos  mas  distinguidos  del  ejército,  cuando  de  re- 
pente y  sin  que  nadie  haya  podido  saber  positivamente  el  molivo,  a])razó 
la  vida  monástica  á  la  edad  de  22  aíios.  No  ha  faltado  quien  diga  que  una 
desgraciada  pasión  amorosa  le  condujo  íi  este  estremo;  pero  nada  tiene  esto 
de  estraño  porque  algún  motivo  se  ha  de  dar  á  tan  eslraordinaria  resolu- 
ción. El  padre  Acevedo  tuvo  que  vencer  grantles  diíicultades  para  que  se 
le  admitiera  aqui,  pues  como  era  tan  jóven,  temíase  que  fuera  su  deseo  pro- 
duelo  de  un  acaloramiento  y  do  fruto  de  una  vocación  decidida;  pero  ape- 
nas entrado  en  el  convento,  admiró  á  todos  por  su  austera  constancia  y 
exactitud  en  el  cumplimiento  de  la  regla.  Vino  entretanto  la  guerra  de  la 
independencia  y  todos  los  iiailes  se  retiraron  de  estos  lugares,  ya  para  em* 
puüar  unos  las  armas,  ya  porque  otros  temieron  á  los  soldados  de  Napo- 
león, que  sin  embargo  nunca  llegaron  aqui.  El  padre  Acevedo  se  quedó  solo 
habitante  del  desierto,  y  durante  leseéis  años  de  lucha  ningún  viviente  in- 


(1)  Todo  el  becbo  que  vamos  á  referir  es  cierto,  y  se  halla  comprobado  de  una  manera 
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temimpió  sus  vigilias.  Concluida  la  guerra  se  retiró  á  esta  ermita,  donde 
ha  vivido  mas  de  veinte  años,  hasta  hace  poco  que  murió  en  este  mismo 
sitio  á  consecuencia  de  una  enfermedad  crónica  contraída  por  su  método  de 
vida.  Era  ya  muy  viejo;  su  harija  caia  hasta  la  cintura,  y  estaba  tan  con- 
sumido, que  la  piel  de  su  cara  parecía  pegada  en  una  calavera.  Esto  es  lodo 
lo  que  sé  del  padre  Acevedo...  ¿Vén  vds,  esa  pizarra  donde  está  la  tierra 
movida  en  el  centro  de  la  capilla?  pues  ahí  reposa  su  cuerpo. 

Empezaba  á  declinar  el  sol  y  habíamos  visto  ya  lo  principal  de  las  Ba- 
tuecas; recordando  el  mal  estado  del  camino,  emprendimos  nuestra  retira- 
da á  la  Albefca  donde  pensábamos  dormir^  no  sin  hablar  largamente  duran- 
te la  travesía  de  las  diversas  sensaciones  que  habíamos  espeiimentado  en  la 
visila  del  couTento. 


CAPmiLO  XXV. 

I 

La  estenáon  qae  nos  nemes  visto  precisados  i  dar  á  los  capítulos 
precedentes  por  lo  importante  de  las  materias  deque  tratan,  nos  impide  alar- 
garnos en  éste  tanto  como  quisiéramos ,  y  como  en  realidad  merecen  las 
dos  provincias  do  León  y  Palencia,  que  fueron  las  últimas  de  Castilla  que 

recorrimos 

La  ciudad  (le  León  es  notable  por  su  anligíiedad,  pues  hay  quien  la 
supone  fondada  j.or  la  sétima  legión  de  los  emperadores  romanos  sóbrelas 
ruinas  de  la  demolida  Sid)lancia,  y  lo  es  taud)ien  por  sus  monumentos, 
y  por  haber  sido  calícza  del  reino  de  su  nondjre,  dondo  tuvieron  la  corte 
veinte  y  cuatro  reyes  antes  de  que  se  incorporara  á  Castilla.  En  una  cornisa 
del  oratorio  de  la  casa  del  ayuntamiento,  se  leen  ios  siguientes  versos  que 
aluden  á  esta  dicunstanda  y  revelan  alguna  de  las  grandezas  de  la  ciudad 
que  nosocupá. 


BSCDIKDOS. 


En  argén  León  contemplo 
Fuente  purpúrea  triunfal 

De  veinte  sanios  ejemjilo 
ixmúo  esUi  v\  iinico  Icmpio 
heyl  y  sacei  dolul. 

Tuvo  veinte  y  cuatro  rey«s 
Antes  que  Castilla  leyes; 


TOMO  ]•  31 


242 


RECUERDOS  DE  UN  VIAGE. 


Hizo  el  fuero  sin  querellas, 
Libertó  las  cien  doncellas 
De  las  infernales  greyes. 

Si  se  considera  la  catedral  de  León  bajo  el  punto  de  vista  de  la  magni- 
tud, no  es  de  las  principales  de  España;  pero  si  solo  se  toma  en  cuenta  su 
belleza  arquitectónica  es  sin  disputa  ninguna  la  primera.  Lo  que  mas  sor- 
prende á  todo  el  que  examina  este  edificio,  es  indudablemente  el  atrevi- 


(Jatedralde  León. 


miento  del  artífice  en  haber  ideado  trazar  una  fábrica  de  125  pies  de  altu- 
ra, 303  de  longitud  y  128  de  latitud,  sobre  uno  y  medio  de  espesor  en 
sus  mismos  fundamentos:  pero  la  esperiencia  de  mas  de  500  aiios  no  solo 
justifica  la  idea,  sino  que  confirma  la  realidad  de  este  milagro  del  arte.  Su 
fábrica  no  es  del  lodo  gótica  ni  tudesca,  puede  muy  bien  llamarse  de  es- 
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tilo  oriental,  porque  es  un  oonjunto  de  pilares,  arcos,  estribos,  arbotantes 
y  ventanages,  y  como  estos  últimos  son  tantos  y  sus  vidños  de  diversos  co- 
lores, hacen  un  efecto  admirable  mirados  por  la  parle  interior  del  templo. 
Principióse  la  construcción  por  el  obispo  don  Manrique  de  Lara,  que  pre- 
sidió üu  esta  sede  desde  el  año  1181  al  1205,  y  duró  la  obra  mas  de  cien 
años;  pero  se  ignora  á  punto  fijo  (piien  fué  el  autor  de  la  traza,  pues  aun 
sobre  la  época  de  la  íimdadon  y  nombre  del  fundador  andan  encontrados 
les  pareceres. 

Después  de  la  catedral  vimos  el  palacio  de  los  Guzmanes,  hermosa  fá- 
brica mandada  edificar  por  don  Juan  Guzman,  obispo  de  Calahorra,  y  que 
pertenece  ahora  el  marquesado  de  Toral,  unido  boy  á  la  casa  del  duque 
de  Frías.  Está  bastante  abandonado,  sirviendo  para  depósito  de  granos, 
suerte  común  de  esta  clase  de  edificios  en  nuestro  país,  desde  el  rei- 
nado de  los  Reyes  Católicos,  en  que  los  grandes  señores  tomaron  la  oo»« 
tumbre  de  habitar  constantemente  en  la  córte,  dejando  sus  antiguos  tor- 
leonea  y  castillos  feudales  entregados  á  la  curiosidad  del  viagerg  6  á  loa  te- 
cnerdos  de  la  historia. 

La  iglesia  de  San  Marcos  de  León  es  célebre  no  solo  por  su  oapaddad  y 
solidez,  por  sus  adornos  de  estilo  gtftico  y  por  su  magnífica  sillería  de  0(H 
ro,  sino  también  por  su  historia,  pues  ha  pertenecido  á  los  caballeros  de 
Santiago,  y  fué  rival  algún  dia  del  convento  de  üdés.  Por  el  tiempo  de  la 
confirmación  de  la  órden,  los  ricos  hombres  del  reino  de  León  habian  fon- 
Hado  cerca  de  esta  ciudad,  en  el  camino  francés,  un  hospital,  el  cual  según 
dice  el  lil^ro  de  la  regla  y  oslablecimienlos  de  los  calialleros  de  Santiago, 
habia  sido  editicado  para  servicio  de  Dios  y  bien  de  las  ánimas,  y  por  los 
muchos  peligros  que  araerian  en  aquel  lugar  á  los  romeros  cuando  iban  y 
venian  á.  visitar  el  Santo  A¡ióstol.  En  vista  de  esto  el  obispo  don  Juan  Al- 
bertino,  que  tenia  á  su  cargo  en  compañía  de  los  canónigos  de  l^eon,  la 
administración  de  este  hospital,  se  lo  cedió  al  ilustre  don  Suero  Rodríguez, 
uno  de  los  primeros  calialleros  á  mediados  del  siglo  Xll,  cuando  la  órden 
•  no  estaba  todavía  confirmada,  con  el  intento  de  que  los  canónigos  del  Loyo, 
que  seguían  la  regla  de  San  Agualin,  y  á  los  cuales  para  mayor  santidad 
y  decoro  se  habian  reunido  los  primeros  caballeros  de  Santiago,  cuidasen  del 
bien  espiritual  de  los  peregriucs  los  unos,  en  tanto  que  los  otros  proveían 
4 su  resguardo  y  seguridad.  Tal  es  el  origen  de  San  Marcos,  cuya  grande- 
za fué  creciendo  después  en  la  misma  proporción  que  la  de  la  órden,  que 
en  los  siglos  XII,  XIÜ  y  XIV  llegó  á  tan  alto  grado  de  esplendor,  que  las 
determinaciones  de  sus  capítulos  generales  pesaban  poderosamente  en  la 
balania  de  los  destinos  de  la  nadon. 

No  queremos  dejar  de  hacer  mérito  aquí  de  un  suceso  que  le  ha  dado 
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renombre  al  coDTento  de  San  Marcos  de  León  en  época  mas  reciente.  En 
el  leinado  de  Felipe  IV,  daiante  la  adminislzacion  del  conde-duque  de  Oli- 
mos, fué  enoerrado  eetiéchamente  y  tratado  con  el  mayor  rigor,  en  una 
de  BUS  celdas,  el  poeta  salírico  don  Francisco  de  Quevedo,  uno  de  loe  ta- 
lentos mas  privilegiados  de  aquélla  privilegiada  época.  Alli  lo  apriaionaion 
crudamente  bajo  el  protesto,  según  unos,  de  un  desacato  cometido  en  bap 
her  hecho  poner  debajo  de  la  servilleta  del  »y  \m  papel  salírico,  anóni- 
mo, que  se  le  atribuyó;  según  otros,  por  supuestas  inteligendas  con  la  ca- 
sa de  Braganza,  y  según  todas  las  probabilidades ,  por  intrigas  y  mane- 
jos de  cortesanos.  A  mi  amigo  Hanricio  y  á  mi  nos  ensenaron  la  celda, 
donde  resulta -de  su  misma  confesión,  que  se  curaba  y  cauterizaba  con  sus 
propias  manos  dos  heridas  que  tenia  abiertas ,  desamparado  como  estaba 
de  todo  el  mundo  y  sin  cirujano  que  se  las  curase,  á  pesar  de  habérsele 
encancerado  con  la  proximidad  del  rio  y  la  humedad  del  país.  Desde  aque- 
lla cárcel  fué  desde  donde  dirigió  á  su  perseguidor  el  famoso  memorial, 
página  elocuente  de  la  elevación  de  senlimientos  de  un  grande  hombre, 
aun  en  medio  de  una  desgracia  y  Irihnlarion  de  tal  suerte  irremediables. 

Para  completar  nuestra  visita  á  las  nuiclias  curiosidades  que  encierra  la 
dudad  de  León,  nos  faltaba  ver  la  iglesia  de  San  Isidoro,  donde  está  el  pan- 
teón de  los  reyes,  .y  á  ella  nos  dirigimos. 


Iglesia  de  San  Isidoro,  en  Lcon. 


Asolada  esta  ciurlad  por  Almanzor,  rey  de  Córdoba,  la  restauró  Alfon- 
0  V,  y  edificó  y  dedicó  á  San  Juan  Bautista  una  pobre  iglesia  de  ¡uto  ct  la- 
tere,  como  dice  el  epitafio  de  su  sepulcro.  I^os  reyes  don  Fernando  do  Cas- 
tilla y  doña  Sancha  de  León,  hija  de  don  Alonso,  la  demolieron  y  erigieron 
otra  de  piedra  labrada,  que  se  tituló  de  San  Isidoro,  desde  que  ios  mismos 
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reyes  colocaron  en  dlft  él  coerpo  de  este  santo,  tiaido  de  Sevilla  por  dili- 
gencia suya. 

'  Alenso  V  destinó  esta  iglesia  para  sepulcro  de  los  reyes  sus  anteceso-  . 
res,  y  se  pusieron  en  ella  las  antiguas  reliquias  que  los  cristianos  llevaron 
consigo  on  las  invasiones.  Reedificada  después,  como  (pieda  dicho,  por  don 
Femando  el  Magno  hacia  la  mitad  del  siglo  XI,  fué  entregada  á  los  canóni- 
gos regulares  de  San  Agustín,  que  don  Alfonso  Vlí  trasladó  alli  del  con- 
vento de  Carvajal,  una  legua  distante  de  León,  y  que  bau  permanecido  en 
ella  hasta  nuestros  dias. 

La  iglesia  es  hastante  espaciosa,  de  tres  naves;  al  fin  de  la  principal, 
por  debajo  del  coro,  se  halla  la  entrada  del  que  llaman  el  Panteón,  donde 
hay  depositados  por  lo  menos  48  cuerpos  de  personas  reales;  y  es  una  ca- 
pilla dedicada  á  Sáuta  Catalina  llena  <^  sepulcros  sencUlos  y  sin  ninguna 
suntuosidad,  unos  encima  de  otros  y  con  esculturas  de  grosera  labor. 

Es  también  notable  este  suntuoso  templo  por  la  multitud  de  buenas 
obras  de  escultura  y- pintura,  asi  como  por  la  cantidad  inmensa  de  reliquias 
de  varios  santos  q^e  conserva,  además  del  cuerpo  de  San  Isidoro,  que  está 
solne  la  mesa  del  altar  mayor:  antes  de  las  guerras  y  trastornos  de  este  si- 
gb,  eramny  rico  en  alhajas  de  preciosa  hechura  y  considerable  valor,  que 
han  desapaiectdo  en  su  mayor  parte.  Otro  de  los  objetos  apreciahles  de  esta 
santacasa  es  la  librñia;  en  la  que  se  encuentran  códices  y  manuscritos  xa* 
risimos.  Por  illtimo,  en  esta  antigua  iglesia  se  conserva  una  costumbre  in- 
memorial qne  otroe  atribuyen  á  nn  concilio  celebrado  en  ella  y  concluido 
en  Lugo  contra  los  arrianos  aacramentarios,  cuya  costumbre,  que  en  la  cfr- 
tedral  de  Lugo  también  se  observa ,  consiste  en  tener  constantemente  al 
Santísimo  manifiesto  dia  y  noche,  lo  cual  se  ha  practicado  siu  interrupción, 
según  varios  autores,  desde  el  siglo  VII  liastael  dia,  pues  aunque  los  moros 
tomaron  la  ciudad  de  León  aseguran  dichos  autores  que  respetaron  la  pri- 
mitiva iglesia  de  San  Juau,  lioy  de  San  Isidoro. 

Di's'le  León  nos  dirigimos  al  Vierzo  pasando  por  Astorga,  para  visitar 
todas  sus  auligüedades  romanas  y  góticas,  y  en  efecto,  vimos  las  asombro- 
sas minas  de  las  Méilitlaa,  restos  magníficos  y  sólidos  del  pueblo  rey;  el  sitio 
de  una  antigua  ciudad  suya  llamada  lieUjidum^  deÜciosamente  situada;  el 
monasterio  que  fué  de  monges  bernardos  de  Garracedo,  en  Cuyaíábrica  est& 
todavía  incorporado  un  resto  del  antiguo  palacio  de  recreo  que  alli  tuvieron 
los  reyes  de  León,  y  varios  castillos  leúdales  desmoronados  en  parte,  y 
entre  los  cuales  descuella  el  de  Poníerrada,  donde  se  distinguen  las  armas  ' 
y  los  símbolos  de  los  caballeros  templarios,  sus  pasados  sefiOres.  Este  país 
posee  muchos  recuerdos  é  infinitas  tradiciones  que  con  pena  renunciamos  á 
trascribir;  pero  si  hubiéramos  de  hacer  uso  de  todos  los  materiales  qne  re- 
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cogimos  en  nuestro  viage,  la  obra  tendría  un  volúmen  inmenso,  porque 
España  es  el  pais  mas  poético  del  mundo.  Las  montañas  de  León  ape- 
nas conocidas,  apenas  visitadas  por  nailie,  valen  taiilo  respectivamente 
como  las  de  la  Suiza.  ¡Qué  trages  tan  pintorescos!  Qué  costumbres  tan  pa- 
triarcales!... 

Salimos  del  Vierzo  siguiendo  rio  arriba  el  curso  del  Sil,  célebre  por  el 
purísimo  oro  que  en  sus  arenas  arrastra;  atravesamos  los  valles  que  toman 
el  nombre  del  rio,  cruzamos  en  seguida  la  Ceana  y  la  Omaña,  y  nos  detuvi- 
mos en  los  últimos  términos  de  Babia.  No  habrá  acaso  ni  uno  solo  de  los 
lectores  que  no  haya  oído  decir  alguna  vez  en  su  vida,  tratándose  de  un 
hombre  distraído  ó  preocupado:  ue  hombre  etiá  m  Bahia;  pero  serán  pocos 
quizás  los  que  sepan  qne  Babia  es  un  país  triste,  desnudo  y  lignraso  en  el 
invierno,  paes  ocupa  la  mesa  de  las  montanas,  y  no  cesan  en  él  por  enton- 
ces las  nieves  y  las  tormentas.  Sin  embargo,  las  praderas  de  esmeralda  que 
▼erdsguean  por  las  llanuras,  sus  abundantes  aguas,  la  alineación  simétrica 
de  sus  montedllos  cenicientos  de  roca  caliza,  y  los  leves  vapores  que  le- 
vanta el  soldé  verano  de  sus  húmedas  praderías,  contribuyen  ádarie  por  en- 
tonces un  aspecto  vago,  suave  y  melancólico  que  solo  se  encuentra  en  al- 
gunos psises  del  Norte. 

Lo  dicho  de  la  Babia  es  aplicable  igualmente  á  los  demás  concejos,  á 
saber;  la  Omafla,  la  Ceana,  y  el  Sil,  pues  todos  se  parecen  mucho,  si  bien 
el  i&ltimo  se  diferencia  algo  mas  por  la  gran  frondo>idad  que  visten  sus 
montes,  y  por  ser  algo  mas  estrecho  y  reducido.  En  cuanto  á  costumbres, 
todos  ellos  las  tienen  iguales.  La  hospitalidad  es  una  especie  de  religión 
entre  estos  montañeses,  y  no  hay  puerta  que  no  se  abra  á  la  llegada  de  un 
forastero.  Por  la  noche  se  reúnen  iudispensablemente  en  su  casa  los  mozos 
y  las  mozas  h  darle  lo  que  se  llama  en  lengua  del  pais  el  beiche,  que  no  es 
otra  cosa  mas  que  el  lindísimo  baile  del  pais,  en  el  que  es  costumbre  que 
el  forastero  tome  parte.  Yo  que  hacia  mucho  tiempo  que  no  bailaba  y  que 
nunca  fui  gran  aficionado  á  esta  diversión,  no  tuve  mas  remedio  que  echar 
mi  ronda  de  beiche^  sopeña  de  someterme  á  los  earekarrones,  especie  de 
solfeo  no  muy  agradable,  encomendado  á  las  robustas  manos  de  los  mon- 
tafteses.  Mauricio  no  se  hizo  de  rogar;  al  contrario,  bailó  como  si  toda  su 
vida  se  hubiera  estado  ejercitando  en  el  bekh$f  circunstancia  que  le  valió 
una  escelente  acogida  entre  las  zagalas.  La  espeiiencia  me  enseAó  luego 
que  mi  amigo  tiene  cierto  talento  pedestre  de  que  supo  sacar  un  escelente 
partido  en  mas  de  una  ocasión. 

La  danza  del  pais  es  un  baile  animadísimo  que  se  ejecuta  con  castaftue* 
las,  h  música  es  alegre  y  armoniosa,  al  par  que  las  coplas  delicadas  y  gra- 
ciosas en  estremo.  Voy  á  citar  como  muestra  algunas  que  recuerdo. 
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Eres  como  d  are  fénix  Qué  son  celos  pregunu 

Que  emido  nnwn  reoMe:.  Un  bombra  tibio 

Fuego  de  amoral  ta  pedio  Tmirdatico  ledioe, 

Preside  sin  apagarse.  •              Ama  y  sahrásin. 

Corazón  que  sufre  y  calla  Es  la  cs|)crunza  un  árbol 

No  se  encuentra  donde  quiera;  El  mas  frondoso 

No  hay  corazón  como  el  mió  Que  de  sus  bellas  ramas 

Que  sufre  y  calla  su  pena.  Dependetodo. 

¿Tiene  wto  algo  qae  eniFidíar  ft  las  célebiee  Ixiladas  alemana^  Gonfieao 
«[oe  la  müsica  popular  de  Andalucía  tan  llena  de  sentimiento  y  de  calor  me 
entusiasma;  pero  en  las  tiernas  canciones  montaftesas  hay  un  tono  de 
vaguedad,  de  misterio  y  de  trisiexaque  conmueve  el  alma  de  un  modo 
Inesperado. 

Las  hnñasy  especie  de  casetas  que  en  la  temporada  de  verano  febdcan 

las  montañesas  en  las  cumbres  de  los  montes,  donde  se  retiran  con  sus  ga- 
nados hasta  principios  de  otoño,  nos  llamaron  la  atención  por  su  limpieza, 
por  su  adorno,  que  consiste  en  ramos  de  flores,  y  por  la  esquisita  nata 
de  que  siempre  tienen  repuesto  para  obsequiar  á  los  que  las  visitan. 

Las  romerías  es  otra  do  las  diversiones  de  verano,  muy  semejantes  á  las 
de  los  demás  paises;  pero  no  se  crea  que  eu  el  invierno  se  convierten  estos 
habitantes  en  hurones.  Al  contrario,  se  reúnen  todas  las  noches  en  las  ca- 
sas mas  grandes  del  lugar;  las  mozas  hilan  las  primeras  horas,  de  donde 
viene  á  estas  tertulias  el  nombre  de  fUandoñj  y  luego  acuden  los  mozos 
y  se  baila  hasta  una  hora  regular.  Eatreianto  los  señores  y  sefioras  mayo- 
res refieren  historias^  como  ellos  dicen,  y  es  cosa  de  ver  por  cierto  á  un  al- 
calde de  aquellos  pueblos  sentado  en  un  sillón  de  baqueta,  contando  las 
proezas  de  Garlo-Magno,  de  don  Pelayo  ó  del  Cid,  con  tanta  gravedad  y 
aplomo  como  si  las  bulnese  presenciado.  Omito  la  descripdon  del  trage, 
porque  puede  verse  en  el  grabado  que  lo  representa  con  toda  exactitud.  Y 
ya  que  se  habla  de  trages,  no  quiero  dejar  la  provincia  de  León  sin  dedr 
algo  de  los  maragaUu,  tipo  verdaderamente  original,  cuyo  nombre  y  origen 
atribuyen  unos  áifaiircj^ato,  menguado  usurpador  de  la  corona  de  Leen,  y 
otros  por  el  contrario,  hacen  á  este  mismo  Mauregato  oriundo  de  llanigii> 
teria;  opinión  que  sea  dicho  de  paso  nos  parece  mas  probable,  siquiera  por 
no  desairar  la  tradición  que  se  conserva  eu  Astorga  de  los  juicios  que  pro- 
nunciaba Santo  Toribio,  anterior,  sino  nos  engañamos  al  citado  usurpa- 
dor, en  las  querellas  de  los  maragatos.  El  país  de  la  Maragatería  está  en- 
clavado en  el  obispado  de  Astorga,  y  sus  pueblos  principales  son  Santiago- 
Millas,  Santa  Colomba,  Rabanal  del  Camino  y  el  Val  de  San  Lorenzo,  sin 
contar  otros  muchos  de  menor  cuantía.  Los  hombres  buscan  en  la  arriería 
lo  que  su  ingrato  suelo  lea  niega;  y  durante  su  ausencia,  las  mugeres  cui- 
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dan  de  las  faenas  de  la  labranza.  Las  bodas  se  hacen  siempre  por  convenio 
entre  las  familias,  sin  contar  las  mas  veces  con  la  voluntad  de  los  nonos, 


Montañeses  de  Lcod. 

que  cumplen  el  mandato  de  sus  padres  con  la  mayor  resignación  y  sin 
ocurrirseles  jamás  la  idea  de  resistencia.  Es  verdad  que  el  yugojmatrimo- 


nial  es  aquí  menos  pesado  que  en  otras  parles,  pues  apenas  se  ven  una  ó 
dos  veces  al  mes  los  consortes,  á  causa  de  andar  siempre,  como  ya  dijimos, 
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los  hombres  con  recua  y  las  mugeres  en  el  campo.  Las  ceremonias  de  la  bo- 
da no  dejan  de  ser  originales,  aunque  no  tanto  como  las  de  los  charros  de 
Salamanca,  y  en  cuanto  á  los  trages  el  grabado  que  acompaña  los  represen- 
ta también  con  la  mayor  propiedad.  Lo  mas  particular  y  lo  que  no  puede 
esplicarse  es,  cómo,un  pueblo  situado  en  los  últimos  llanos  de  Castilla,  á  la 
márgen  de  dos  caminos  frecuentadísimos  y  manteniendo  animado  y  fre- 


Ermita  de  San  Juan ,  en  Uoños. 

cuente  trato  con  diversas  provincias  de  la  península,  ha  podido  sustraerse 
absolutamente  al  movimiento  de  la  civilización,  y  conservar  íntegro  el  le- 
gado de  los  hábitos,  creencias,  organización  y  hasta  vestimenta  de  sus 
abuelos. 

Poco  diremos  de  la  ciudad  de  Palencia  población  de  mas  de  10,000  al- 
mas con  una  muralla  antigua,  buenas  calles  y  una  plaza  regular.  Su  cate- 
dral, dedicada  á  San  Antoiin,  cuyo  cuerpo  se  custodia  con  gran  venera" 
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ckm,  68  de  estilo  gótioo,  zeedilicada  por  él  rey  don  Sancho  él  Mayor,  y  una 
de  las  mas  ámplias  y  mas  hermosas  de  Eepalia.  El  hospital,  bien  dolado,  lo 
fundó  el  Cid  en  la  misma  casa  que  habitó  en  esta  dudad.  En  el  camino  que 
dirige  á  Valladolid  se  halló  |en  los  cimientos  de  la  parte  de  muralla  inme* 
diataá  la  puerta  del  Mercado  una  lápida  del  sepulcro  de  los  hijos  de  Pom- 
peyo,  (juc  se  ha  colocado  á  la  derecha  de  esta  puerta  en  la  muralla  nueva 
Falencia  es  la  antigua  Pallantia  de  los  romanos,  y  la  conquistó  á  los  moros 
el  rey  don  Sancho  de  Navarra  el  año  1034,  restaurando  la  silla  episcopal. 
Es  glorioso  timbre  de  esta  ciutlad  el  valor  de  sus  matronas  cuando  tenién- 
dola estrechamente  sitiada  los  ejércitos  ingleses  en  la  guerra  de  don  Pedro, 
los  derrotaron  completamente,  por  cuya  hazaila  les  concedió  don  Juan  i 
que  usasen  banda  de  oro  sobre  los  tocados  como  los  cíiballeros. 

Cerca  de  Falencia  en  el  pueblo  de  Baüos,  junto  á  la  carretera  de  Burgos, 
están  las  ruinas  de  la  antigua  capilla  de  San  Juan,  que  consta  de  tres  naves  . 
y  es  de  arquitectura  gótica  y  árabe.  Próxima  á  la  capilla  hay  una  fuente  de 
agua  cristalina,  muy  eficas  para  ciertas  dolencias,  de  donde  sin  duda  toma 
nombre  el  pueblo. 

Habiendo  recorrido  ya  toda  la  Castilla  y  estando  en  los  primen»  dias  de 
julio,  empiendimos  mi  amigó  y  yo  el  viage,  según  el  iUnerario  que  nos  hft- 
leamos  tiaiado,  para  las  hermosas  provincias  de  Asturias  y  Galicia, 

CAPITULO  XXVL 

Bl  castillo  de  Lima  y  él  hóroe  de  Bonceevall^. 


Metidos  en  el  coche  ocupábamos  solos  la  berlina ,  y  hacia  largo  rato 

que  dormíamos  ó  guardábamos  silencio,  porque  era  de  noche,  cuando  le 
ocurrió  á  mi  amigo  preguntarme,  viendo  que  estaba  despierto,  si  habíamos 
atravesado  ya  los  limites  de  la  provincia  de  León  y  entrado  en  la  de  As- 
turias. 

— No,  le  dije,  tenemos  aun  que  subir  el  Puerto  de  Pajares,  y  en  la 
cumbre ,  en  un  sitio  que  llaman  la  Perrusa .  está  el  signo  divisorio  de  am- 
bas provincias.  Tienes  lugar  de  dormir  un  buen  ralo,  pu6S  ye  creo  que  no 
llegaremos  á  este  punto  hasta  niaíiana  al  amanecer. 

— ^Está  el  caso  en  que  no  tengo  sueüo,  dijo  Mauricio,  y  no  séTen^ue 
xttopar  el  tiempo  Háhlame  de  cualquier  cosa  


Digitized  by  Google 


Digitized  by  GoogI 


RECUERDOS  DE  UN  YIAQB. 


S5I 


-^¿De  qué  quieras  que  te  hable?  repliqué;  ]a  oo&YenaGíoii  no  es  puede 
^laer,  ee  neoeñrio  que  venga  ella  naturalmente. 

^Poes  Inen;  cuéntame  algo  del  país  que  recorremos,  ya  que  la  oecufi- 
dad  no  permite  Terio.  ¿No  hay  pw  aquí  algún  castillo  ruinoso,  algún  con- 
vento suprimido  6  alguna  cueva  subtenAnea  que  te  recuerde  una  historia, 

ó  aunque  sea  un  cuento  de  brujas?  La  hora  y  el  sitio  no  pueden  ser 

mas  &  propósito;  media  noche,  soledad  y  amagos  de  tormenta,  pues  veo 
en  él  horixonte  nubarrones  y  de  vei  en  cuando  relámpagos  que  anun- 
cian próxima  tempestad  {Magn^Sca  situación  paia  una  historia  roman- 
cesca! ¿Ifo  me  contestes? 

—Estoy  recorriéndola  memoria,  le  dije ,  para- ver  de  complacerte,  pero 

Dada  me  ocurre.  Si  fuéramos  por  el  camino  de  Galicia  ya  era  distinto  

Está  en  Benavente  el  palacio  de  los  antiguos  condes,  del  que  se  cuentan 
mil  maravillas,  y  en  ViliaíVaaca  del  Vierzo  hay  un  castillo,  testigo,  según 
la  tradición,  de  la  historia  de  Laura  de  Pormavell,  mas  ti'emenda  todavía 
de  lo  que  tú  puedes  imaginar. 

— Cuéntame  cualquiera  de  esas  cosas.  ¿Qué  importa  para  el  objeto  de 
pasar  el  tiempo ,  que  estemos  mas  ó  menos  cerca  de  los  lugares  de  la 
escena? 

—Importa  mucho  para  darles  interés ;  además  sena  invertir  el  éiden, 
puesto  que  á  la  vuelta  hemos  de  pasar  por  ambos  puntos  y  será  mejor  ocar 
sion  para  referir  sus  tradiciones. 

—¿Con  que  me  quedo  sin  historia? 

— Me  parece  que  d,  como  no  te  conformes  con  una  que  todo  el  mundo 
sabe  de  memoria  y  que  me  acaba  de  ocurrir  en  este  instante. 

—Desde  luego  me  conformo ,  porque  podrá  ser  que  yo  no  la  sepa  é  que 
tü  la  refieras  de  distinto  modo.  ¿Goil  es? 

— ^La  del  famoso  Bernardo  del  Carpió ,  le  dije ,  hijo  del  conde  de  Saldafla, 
que  suponen  estuvo  largos  años  encerrado  en  el  castillo  de  Luna,  no  lejos 
de  aquí. 

— ^¿Querrás  creer  que  no  aé  mas  de  Bernardo  del  Carpió  que  aquellos 
versos  tan  comunes,  que  deben  ser  de  alguna  comedia  antigua : 

Eu  el  Carpió  inc  haltarits , 
Que  alcaide  del  Carpió  .soy. 

Yo  siempre  lo  he  tenido  por  un  héroe  fabuloso. 

— Y  no  eres  solo  en  opinar  asi;  desde  que  Masdeu  en  su  «Historia  critica 
do  España,  n  (juiso  probar,  no  sin  fruto,  que  Bernardo  del  Carpió  es  un  ente 
imaginario,  se  han  adherido  á  este  dictámen  muchos  hombres  de  valer.  Sin 
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embargo,  yo  creo  que  la  existencia  de  Bernardo  y  del  conde  de  Saldafia 
no  pnedtti  ponerse  en  duda,  si  bien  no  digo  por  esto  que  sean  de  todo 
punto  exactas,  ni  sus  aventuras  ni  sus  hazañas,  perpetuadas  por  la  tradi- 
ción y  engalanadas  por  la  poesía.  Me  fundo  para  opinar  asi,  en  que  entre 
los  privilegios  concedidos  por  Alfonso  ei  Gasto  á  sus  próceres ,  se  ve  repe- 
tidas veoea  el  nombre  de  Sancho  Diaz ,  queeseldelcondedeSaldatka,  yen 
ikgoilar  de  Campo,  muy  cerca  del  monasterio  de  premonstratenses,  se  ve 
un  sepulcro  que  dicen  ser  de  Bernardo  del  Carpió,  y  queC&ilos  V  lo  visitó 
en  1517  cuando  vino  de  Flandes  por  primera  ves  á  España.  Hay  al  lado  de 
este  sepulcro  otra  tumba  que  se  cree  ser  de  Femando  Gallo,  alfóres  de  Ber- 
nardo. Además  las  proezas  de  éste  y  los  infortunios  del  conde  han  dado  mo- 
tivo á  Infinitos  romances,  &  varias  comedías  de  distintos  autores,  y  á  un 
poema  escrito  por  Bernardo  de  Balbuena,  de  incontestable  mérito,  aimque 
Ueno  de  lunares  que  le  afean.  Sin  duda  que  estos  escrílores  no  han  tenido 
mas  guia  en  sus  obras  que  la  tradición ,  pues  las  crónicas  nada  dicen  de 
Bernardo  ni  del  conde;  pero  sabido  es  que  las  tradiciones  traen  un  origen 
mas  ó  menos  positivo,  aunque  siempre  fundado,  y  el  que  nada  digan  las 
crónicas  del  béroe  de  Roncesvalles ,  puede  esplicarse  muy  l)¡en  por  la  na- 
turaleza de  estos  escritos ,  cuyo  objeto  era  en  aquellos  tiempos  referir  la 
vida  de  los  reyes  y  nada  mas. 

— ^Me  has  dejado  aturdido  con  ese  raudal  de  elocuencia,  esclamó  Mauri- 
cio con  aire  dramático ,  y  en  verdad  tanto  mas  oportuno  para  mí ,  cuanto 
que  no  me  habia  ocupado  nunca  de  la  materia ,  ni  siquiera  sabia  que  los 
historiadores  anduviesen  discordes ,  lo  cual  por  otra  parle  no  me  fwtrafta, 
pues  estos  seboros  se  parecen  &  los  relojes,  que  siempre  difieren  unos  de 
otros. 

— ^Es  asunto  muy  debatido  y  mas  difícil  de  formar  juicio  eiacto  qus 
acerca  del  Cid,  proseguí,  no  solo  por  ser  de  época  anterior,  sino  por  el  ri- 
lando que ,  como  dije,  guardan  los  escritores  de  su  tiempo. 

—Pues  dejemos  i  otros  que  averigüen  lo  cierto ,  demos  por  sentado  que 
eiistieion  Bernardo,  su  padre  y  toda  su  pareutehi,  y  cuéntame  su  historia 
tradicional  como  tú  la  sepas,  sin  escrúpulo  de  conciencia,  que  yo  te  doy 
palabra  de  creeria  como  si  hubiese  presenciado  los  hedios.  Súpvate  de  con- 
suelo el  considerar  que  si  tu  historia  fuese  una  fiibula,  hay  en  cambio  mu- 
chas fiSibulas  que  son  realmente  historias.  Manos  á  la  obra  y  dime  ante  todo 
hAda  dúnde  est&  el  castillo  de  Luna  que  nombraste,  por  qué  se  Damó  Ber- 
nardo del  Carpió  el  hijo  del  conde  de  Saldaüa^  y  por  qué  este  conde  estuvo 
encerrado  en  el  mencionado  castillo ,  y  

— Da  tregua  á  lus  preguntas,  le  interrumpí,  si  quieres  obtener  respues- 
ta. El  castillo  de  Luna,  del  que  solo  existen  ya  ruinas  y  escombros,  está 
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en  los  confines  de  la  provincia  do  León,  lindando  con  la  de  Asturias  por  la 
parle  de  la  montaña,  junto  á  un  rio  llamado  Derva,  Deva  ó  Luna,  pues 
no  estoy  seguro  del  nombre»  y  contiguo  al  pueblo  de  Barrios  de  Luna, 
que  hdy  pertenece  al  partido  judicial  de  Murías  de  Paredes.  Además  del 
conde  de  Saldaüa  estuvo  encerrado  en  dicho  castillo  don  García  de  Galicia, 
hijo  de  Fernando  L  Su  hermano  don  Sancho  el  Bravo,  después  de  haberle 
vencido  en  San  taren ,  le  envió  preso  &  este  castillo,  donde  dicen  que  de 
rabia  se  desgarró  las  venas. 

— Repito,  continuó  mi  amigo  siempre  con  tono  burlón ,  que  esta  noche 
estás  hecho  una  enciclopedia  ambulante ,  y  eso  que  no  te  ocurría  nada  de 
que  hablar.  Bien  sabia  yo  que  en  dándote  pié  Pero  no  perdamos  tiem- 
po ,  y  vamos  con  la  historia  de  Bernardo  Y  á  propósito »  contesta  antes 

i  una  pregunta  que  será  la  última:  ¿ese  Bemardo  es  el  de  la  espada? 

— ¿El  de  qaó  espada?  No  te  entiendo. 

— >{Hombre!  el  compaftero  de 'Ambrosio. 

—Ahora  te  entiendo  menos. 

—¿Con  que  no  has  oido  hablar  nmica  de  la  espada  de  Bernardo  y  de  la 
carabina  de  Ambrosio? 
— Td  tienes  gana  de  divertirte ,  Mamádo. 

—No  te  enfades ,  que  es  una  broma;  cuenta  que  ya  te  escacho ,  y  te  doy 
palabra  de  no  interrumpirte. 

—Por  el  año  de  gracia  de  792  ooupó  el  trono  de  Asturias  Alfonso  II ,  lla- 
mado el  Casto ,  hijo  de  don  Fruela,  y  os  ñima  que  poco  tiempo  después  se 
casó  con  doña  Berta,  hermana  de  Garlo-Magno,  auuque  las  crónicas  asegu- 
ran que  dicha  sefiora  no  llegó  nunca  á  venir  á  España  ni  á  unirse  con  su 
marido,  quien  guardó  siempre  tal  continencia,  que  se  hizo  merecedor  aun 
en  vida,  del  sobrenombre  que  la  historia  le  ha  consen'ado.  Tenia  Alfonso 
una  hermana  llamada  Jimena,  de  la  cual  se  enamoró  perdidamente  don 
Sancho  Diaz ,  conde  de  Saldaña ,  que  no  tardó  mucho  en  ser  correspondido, 
ai  hemos  de  dar  crédito  á  los  romanceros. 

£d  los  reinos  de  León 
El  easlo  áUbmo  rebnl» . 
Hermosa  hermai»  tenia, 
DoOa  Jimena  se  llamaba. 

Eunmnrírn.^o  do  «^lla 
E&e  conde  de  Saldaña ; 
Mas  no  vivía  engañado , 
Porque  la  intaits  le  ameba. 

Largo  tiempo  permaneció  oculto  el  trato  de  ambos  amantes  por  miedo 
de  enojar  al  rey;  pero  como  estas  cosas  &  la  larga  ó  &  la  corta  se  desea* 
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bren,  sucedió  que  una  tórde  hallándose  la  infanta  en  su  aposento,  ocupada 
la  imaginación  sin  duda  con  el  objeto  de  su  carino,  sintió  dar  tres  golpes 
en  una  puerta  secreta  de  la  alcoba,  señal  convenida  entre  ella  y  don  San- 
cho. Corrió  á  abrirla,  creyendo  abrazar  á  su  amante;  pero  quedó  helada  á 
la  vista  de  un  desconocido,  que  obligándola  á  guardar  silencio  con  un 
gesto  imperíoao,  la  condujo  luego  de  la  mano  junto  al  balcón  de  la  sala 
inmediata ,  y  arrojando  la  capa  y  él  eaaoo  que  le  ocultaba  hasta  el  xostzo* 

— ¿Me  conocéis,  Jimena?  le  dijo  con  tos  visiblemente  allerada. 
¡Oidoño!  gritó  la  in&nta,  y  se  dejó  caer  en  un  sitial. 

—¿No  esperftbais  que  fuese  yo  quien  Uamáxa  por  esa  puerta?  prosiguió 

el  desconocido.  ¿Creíais  vuestro  secreto  mejor  guardado ,  no  es  verdad?  

Ahora  ya  comprendo  el  origen  de  vuestra  repugnancia  á  corresponder  4 
mis  finesas;  no  es  el  convento  á  donde  os  destinan,  ni  los  velos  que  vais  á 
pronunciar,  la  causa  de  vuestro  desdén.  ¡Es  ese  homhre  misterioso,  cuyo* 

nomhre  ignoro,  el  que  me  roba  viiestro  carino!  yo  os  aseguro 

gue  no  será  por  mucho  tiempo.  ¡Me  despredais  por  un  desconocido,  tal 

vez  por  un  plebeyo,  á  mí  que  soy  vuestro  primo!        que  os  amo  como 

un  loco!  

— Ya  os  he  dicho  en  otras  ocasiones,  Ürdoüo,  replicó  la  infanta  con 
dignidad ,  qne  sé  á  qué  debo  atenerme  en  cuanto  á  vuestro  amor.  Conozco 
vuestras  miras  ambiciosas  y  vuestros  proyectos.  Si  yo  no  fuese  hermana 
del  rey,  de  un  rey  que  probablemente  morirá  sin  sucesión ,  de  seguro,  pri- 
mo ,  no  hu])iérais  pensado  en  mí  nunca.  xXgradezco ,  sin  embargo ,  vues- 
tras finezas,  mas  no  esperéis  que  corresponda  á  ellas.  Habéis  descubierto, 
es  verdad,  una  parte  de  mi  secreto,  pero  ignoráis  el  resto  y  lo  ignorareis 
siempre.  Sea  noble  ó  pl^lbeyo  el  hombre  á  quien  he  dado  mi  corazón ,  debe 
ser  para  vos  respetable ,  y  no  toleraré  que  lo  ultrajéis  en  mi  presencia.  Salid 
de  aquí  inmediatamente,  caballero,  ó  de  lo  contrario  llamaré  á  mis 
damas  

—No  me  moveré  de  este  sitio,  dijo  Ordofto  con  rabia  reconcentrada,  sin 
qne  me  digáis  antes  el  nombre  de  mi  rival. 

— ¡Nnncal  esdamó  Jimena  con  energía,  primero  me  dcrjaré  hacer  pedazosr 

— ^Pues  bien,  prosiguió  Ordofto  con  glacial  calma,  yo  enoomendaré  al 
rey  el  cuidado  de  averiguarlo. 

— No  haréis  tal,  yo  estoy  segura,  dijo  la  infinita  con  tono  suplicante,  no 
querréis  la  desdicha  de  una  pobre  muger  que  ningún  mal  os  ha  hecho  y  es 
ademés  vuestra  pariente. 

— ]No  me  habéis  hecho  mal!  ¿Y  él  desprecio  de  mi  amor?...  Jimena, 

pensadlo  bien;  ú  os  decidís  á  darme  la  mano  de  esposa,  ó  mi  venganza  se* 
r¿  terrible. 
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—¡He  dicho  que  jamás! Oidofio,  no  me  atormenteíB  infinictiiosameii- 
te,  tened  oompadon  de  mi. 

—¿La habéis  tenido  tos,  por  Tentara,  seftora?...  iGompasion!  ¿y  A  mi 
qoién  me  compadece?...  Queréis  que  respete  yuestros  amores  clandestinos, 
que  ignore  el  rey  su  deshonra,  que  nadie  sepe  Tuestro  ilicito  trato  con  un 
hombre  salido  acaso  de  la  hez  del  pueblo,  con  un  inEune  que  os  ha  sediih 
ddo  para  abandonaros  luego  il  vuestra  vergüenza.. , 

— ^{MentÍTal  giit6  con  voz  de  trueno  un  desconocido  que  apareció  repen* 
tÍDamente  en  raedio  de  la  estancia.  < 

—¡Sancho!  esclamó  la  infanta,  y  cayó  desmayada. 

— ¡El  conde  de  Saldaüa!...  dijo  Ordoúo  como  sorprendido.  Luego  sois 
vos  

— El  marido  de  Jimena,  interrumpió  con  dignidad  el  conde,  que  \iene  ;i 
pediros  cuenta  de  los  insultos  y  desmanes  que  acabáis  de  usar  con  la  que 
delante  de  Dios  y  de  los  hombres  es  mi  legitima  esposa...  Introducido  en 
esa  alcoba  por  la  puerta  secreta  que  hallé  abierta,  todo  lo  he  escuchado,  y 
ya  comprendereis  que  entre  caballeros  estas  escenas  no  pueden  tener  mas 
que  un  término...  Os  aguardo  mañana  al  amanecer  detrás  de  la  iglesia  de 
San  Salvador. 

Y  diciendo  esto  señaló  con  el  dedo  y  con  gesto  imperativo,  á  Ordo&o, 
la  puerta  principal  de  la  cámara.  Ordofio  por  su  parte,  y  como  obedecien- 
do  &  una  fuerza  superior,  se  alejó  lentamente  en  silencio,  y  solo  al  doblar 
la  puerta  dirigió  al  conde  una  torva  mirada  y  dijo  con  voz  firme:  «Hasta 
malkana.»  Sancho  acudió  al  punto  á  socorrer  á  lainfonta. 

Al  siguiente  dia  de  la  escena  que  acabamos  de  bosquejar,  los  habitan- 
tes de  Oviedo  se  repetían  al  oído  y  como  temerosos  de  ser  escuchados,  mü 
noticias  estralkas,  que  abultiidas  por  el  misterio  habían  llegado  á  producir 
cierta  especie  de  alarma  y  de  terror.  Algunos  decían  que  al  despuntar  el 
alba  se  habían  visto  dos  personages,  armados  de  punta  en  blanco,  batirse 
con  furor  detrás  de  la  iglesia  metropolitana;  que  al  cabo  de  una  hora  de 
combate  el  uno  cayó  al  suelo,  al  parecer  mortalmente  herido,  pero  que  in- 
mediatamente desapareció  sin  saber  por  donde  ni  cómo,  asi  como  su  con> 
trano,  de  donde  se  infería  (jue  el  diablo  pudo  tener  alguna  parte  en  el  asun- 
to. Otros  contaban  haber  visto  antes  de  rayar  el  dia  una  silla  de  manos  con- 
ducida por  cuatro  hombres  y  escoltada  por  otros  cualro,  en  la  que  iba  una 
muger  cubiertii  con  un  velo  negro,  y  esta  muger  suponían  que  habia  sali- 
do del  palacio  del  rey,  pero  nadie  sabia  donde  habia  ido.  No  faltó  también 
quien  observara  que  á  la  media  noche  y  con  el  mayor  misterio,  habia  sido 
conducido  al  regio  alcázar  unniftoque  se  criaba  en  uno  de  los  arrabales  de 
la  dudad,  y  que  mas  de  una  vez  habia  dado  oiigen  á  comentaiios  y  mur- 
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xnuraciones  entre  las  vecmas  del  barrio,  por  ignorarse  su  origen,  sobre  cu- 
yo punto  guardaban  desesperante  silencio  las  dos  mugeres  encargadas  de 
sa  guarda.  En  fin,  se  decía  públicamente,  y  esto  era  lo  que  mas  inquietud 
causaba,  que  el  conde  de  Saldaí»a  se  habla  retirado  á  sus  tierras  con  sus 
deudos  y  vasalloe,  y  queiba  án^gar  al  rey  su  obediencia.  Héaqmaboiah 
espHcadon  de  estos  rumores. 

Ordofto,  impaciente  sin  duda  por  vengarse,  desde  k  cámara  de  la  in« 
&nta  86  dirigió  al  cuarto  del  rey  y  le  refirió  los  amores  de  limeña  con  San- 
•  cho;  Alfonso  no  quiso  creerlo  al  pronto;  pero  Ordeno  lo  condujo  ¿  la  habi- 
tación de  su  hermana,  donde  halló  &  ésta  todavía  desmayada  en  brasos  del 
conde.  Algunos  escritores  han  dicho  que  Alfonso  había  concebido  por  la 
infanta  una  pasión  violenta,  y  asi  quieren  esplicar  el  rigor  inaudito  qué  usó 
con  ella  y  priucipalmente  con  el  conde,  y  hasta  suponen  que  su  abstinen- 
cia no  tuvo  tampoco  otro  origen  ni  motivo.  Sea  de  esto  lo  que  quiera,  es  lo 
cierto  que  al  ver  por  sus  ojos  confirmado  cuanto  Ordofio  le  acababa  de  re- 
velar, se  puso  furioso  de  ira,  y  hasta  quiso  matar  en  el  acto  á  los  dos  culpa- 
bles; pero  pasado  el  primer  ímpetu  imaginó  una  venganza  todavía  master- 
riljle.  Cuando  la  infanta  volvió  en  sí  y  se  vió  en  presencia  de  su  hermano, 
comprendió  lodo  cuanto  liabia  pasado  y  se  arrojó  á  los  pies  del  rey  implo- 
rando su  perdón,  no  para  ella  sino  para  don  Sancho  y  para  su  hijo  Her- 
nardo,  que  se  criaba  escondido  en  un  arrabal  del  pueblo.  Alfonso  ignoraba 
que  su  hermana  fuese  madre,  y  mandó  conducir  al  punto  á  palacio  á  su  so- 
brino, que  era  ya  entonces  un  rapaz  de  tres  años,  hermoso  como  el  amor  y 
tan  parecido  al  rey,  según  cuentan  las  leyendas,  que  por  mu«:ho  tiempo  se 
tuvo  en  la  córte  por  hijo  natural  suyo.  Aquella  misma  noche  salió  la  infan- 
ta para  encerrarse  en  un  convento,  y  el  conde  fuó  preso  y  mandado  condu* 
cir  al  castillo  de  Luna.  Sin  embargo,  como  tenia  pendiente  un  desafio  con 
Ordofho  y  estos  lances  eran  tan  resjpetables  y  solemnes  en  aquéUos  tiempos, 
los  caballeros  encargados  de  su  custodia  no  solo  le  permitieron  ir  al  lugar 
de  la  cita,  sino  que  le  acompafiaron  ellos  mismos.  Se  batieron  con  furor  am- 
bos antagonistas,  y  pinr  mucho  tiempo  estuvo  dudosa  la  victoria;  pero  ven* 
ció  el  conde  por  su  mal  y  dejó  á  Ordofio  tendido  en  el  palenque  para  no 
levantarse  nunca,  drcunstanda  que  agravó  sm  duda  la  suerte  del  conde, 
pues  el  rey  llevó  muy  &  mal  la  muerte  de  su  pariente. 

Encerrado  Sancho  en  el.castillo,  refieren  algunos  de  los  que  han  escrito 
sobre  esta  materia  una  escena  terrible  que  repugna  trazar  con  todos  sus 
detalles.  Dicen  que  atado  en  un  sillón  se  presentó  un  hombre  con  un  hoT" 
nillo  en  que  habia  dos  hierros  candentes,  los  introdujo  por  los  ojos  al  con- 
de después  de  mojada  la  punta  en  una  composición  química,  de  cuyas  re- 
sultas quedó  compieUmente  ciego,  y  que  iué  tal  el  horror  que  al  inl'eUz  es- 
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poBo  de  Jimeiia  cannron  los  preparatiyos  de  esta  cruel  operación,  que  su  ca- 
beUera  negra  como  el  ébano,  se  ▼d.vió  blanca  en  el  acto. 

Dejemos  ahora  al  desgraciado  Sancho  Días  encerrado  én  la  fortaleza  y 
sin  ojos  para  llorar  su  desdicha,  y  volvamos  al  palacio  de  Alfonso,  donde 
haUmmoeá  Bernardo,  que  no  volvió  á  saUr  de  él  desde  la  noche  qae  lo 
llevaron  por  la  ves  primera,  y  que  se  crió  con  tal  esmero  y  regalo,  que  na- 
die dudaba,  ni  aun  él  mismo,  que  fuese  hijo  bastardo  del  rey,  pues  los 
amores  de  la  infanta  y  el  conde  de  Saldafia  eran  un  secreto  para  todos,  es-, 
cepto  un  corto  número  de  personas  á  quienes  se  había  exijido  el  secrelo  ba- 
jo juramento. 

Creció  Bernardo  en  edad  y  empezó  á  seilalarse  en  las  lides  de  tal  modo, 
que  á  los  diez  y  ocho  afios  era  reputado  por  el  caballero  mas  valiente  de  la 
córte  de  Alfonso;  entonces  dos  parientes  suyos,  llamados  Vasco  Melendez  v 
Suero  Velazquez,  á  quienes  mas  que  á  otros  dolian  los  infortunios  del  de  • 
-  .  Saldaüa,  resolvieron  revelar  su  origen  á  Bernardo  y  se  valieron  al  efecto, 
para  no  quebrantar  el  juramento,  de  las  dueúa^  que  lo  habian  criado. 

«Nos  os  rojeamos,  • 

»  Señoras,  por  cortesía,        .  .  ,  • 

Que  le  digáis  á  Bernardo       :  •  ■ 

Por  cuidqttier  manen  d  via.- 

•Gomo  yace  preso  el  conde    .        '  •  * 
Su  padre  don  Sancho  Diat; 
Que  trabaje  de  sacarlo. 
Sí  pudiere,  cu  cuaUjuier  guisa;  ; 

»Que  sosal  rey  le  juramos  - 
Que  de  nos  no  lo  sabría^ 

Guando  Bernardo  se  enteró  de  quien  era  el  autor  de  sus  dias,  se  diri- 
gió al  rey  para  pedirle  la  libertad  de  su  padre,  pero  Alfonso,  á  (juien  quin- 
*  ce  aiios  de  encierro  parecian  poco  para  expiar  el  crimen  de  haber  amado  á 
su  hermana,  no  queriendo  tampoco  romper  con  Bernardo,  qiie  gozaba  ya 
de  gran  prestigio  en  la  córte,  le  dió  una  respuesta  evasiva  dejándole  entre- 
veer  la  esperanza  de  que  fuese  la  libertad  del  conde  el  premio  de  su  valoré  • 

Entretanto  la  fama  de  las  proezas  de  Bernardo  habian  penetrado  en  la 
prisión  de  su  padre,  que  creyéndose  olvidado  prorumpia  en  lastimosas  y 
tristes  quejas, 

•Todos  los  que  nqul  me  tienen       ,      '  * 
Me  cuentan  de  luí>  tuuanas. 
Si  para  tu  podro  no, 
Dime,  ¿para  quita  las  gnardasf 
■Aüiui  estoy  en  estos  hioROo, 
aacusaDos.  tomo  i.  33 
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Y  pues  dellos  no  me  aacM, 
Mal  padre  debo  de  ser 

¡O  rn;il  hijo,  ])ucs  me  fallas! 

•Pcrdünanie,  si  te  ofendo. 
Que  descanso  en  las  palabras; 
Que  yo  como  yi^  lloro 

Y  tú  como  anscote  callas^ 

Animado  Bernardo  por  las  pala])ras  del  rey  solo  deseaba  una  ocasión 
para  distinguirse,  y  esta  no  se  hizo  esperar.  Habia  Alfonso  imprudente- 
mente ofrecido  al  emperador  Garlo-Maguo  que  le  dejaría  en  herencia  á  su 
muerte  el  trono  de  Asturias  y  León,  reunidos  ya  por  este  tiempo  en  uno 
solo,  lo  cual  sabido  por  el  pueblo  y  por  los  grandes  produjo  una  subleva- 
ción y  el  rey  tuvo  que  desistir;  pero  el  emperador,  viendo  que  ae  le  nega- 
ba lo  que  de  grado  le  o&ecienni«  resolvió  tomarlo  á  la  fuerza  sin  esperar  la 
muerte  de  Alfonso.  Entonces  éste  enoomendA  la  salvación  de  sus  estados  al 
hijo  de  Saldafia,  quien  reunidas  las  huestes  se  puso  á  la  cabeza  y  parti6  en 
busca  delfrancte  que  se  adelantaba  háda  él  Pirineo  por  el  lado  de  Ronoe»> 
valles.  Cuentan  las  leyendas  y  romances  que  aun  ciumdo  el  nümero  de  cap 
balleros  y  peones  que  Bernardo  capitanealNi  era  corto,  comparado  con  los 
enemigos,  fué  tal  el  entusiasmo  que  supo  infundirles,  que  deade  luego  ua- 
die  dudó  del  éiito  de  la  jomada. 

«Todos  á  Bernardo  acuden 
Liborlad  ¡iivellidando, 
Que  i  !  infamo  \\i<¿o  temen 
Con  que  los  aniuga  el  galo. 

•{Libres»  gritaban,  oadmos, 
T  á  nuestro  rey  soberano 
Pagamos  lo  que  debemos 
Por  pI  divino  mándalo! 

*)¡No  permita  Dios  ni  ordene 
Que  á  los  decretos  de  cslraños 
Obliguemos  nuestros  bljos, 
Gloria  de  nuesln»  pasados! 

«No  están  tan  flacos  los  pechos. 
Ni  lan  sin  vigor  los  brazos. 
Ni  lan  sin  siingrc  las  venas, 
Que  consientan  lai  agravio, 

»4B1  lirancés  ba  por  ventura 
Esta  tierra  conquistado? 


» ¡Deles  el  rey  sus  haberes, 
Mas  no  les  de  sus  vasallos: 
Que  en  someter  voluntades 
Mo  tienen  los  reyes  mando* 
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HaliIaDBe  aliado  los  leonMes  con  él  rey  moro  de  Zaragoza,  y  juntos  der- 
rotaron las  huestes  de  Cario»  Bbgno  en  el  paso  de  Roncesvalles,  habiendo 

vencido  Bernardo  en  singular  batalla  á  Roldan,  el  mas  famoso  de  los  doce 
pares  de  Francia,  á  quien  dicen  que  ahogó  entre  sus  brazos.  Esta  victoria 
salvó  el  reino,  y  Bernardo  se  creyó  ya  en  el  caso  de  reclíimar  por  premio 
de  ella  la  libertad  de  su  padre;  pero  Alfonso,  que  según  lo  pintan  debiade 
tener  aun  mas  de  taimado  que  de  casto,  se  negó  á  otorgar  á  su  sobrino  la 
gracia  que  le  pedia,  y  entonces  fué  cuando  irritado  éste  con  justísimo  mo- 
tivo, corrió  á  encerrarse  en  el  castillo  del  Carpió,  á  dos  leguas  de  Salaman- 
ca, con  todos  los  suyos,  y  se  declaró  en  completa  rebeldía.  Quiso  Alfonso 
reducirlo  por  las  armas,  pero  bien  pronto  comprendió  que  le  era  imposible 
lograrlo,  y  aun  temió  por  su  corona  en  vista  de  la  popularidad  del  hijo  del 
conde,  adquirida  por  sn  valor  y  por  lo  santo  de  la  causa  que  defendía.  Tra- 
tó, pues,  de  negociar,  y  quedó  estipulado  que  Bernardo  entregaría  el  casti- 
llo del  Carpió  á  los  comisionados  del  rey  y  éste  le  entregaría  á  sn  padre. 
Cumplióse  al  siguiente  día  lo  pactado;  laa  huestes  de  Alfonso  ocuparon  el 
castillo  mientras  qne  Bernardo  se  adelantó  á  recibir  una  comitiva  de  caba- 
lleros, en  el  centro  de  la  cual  venia  el  conde  de  Saldafka  vestido  con  su  ar* 
madura  y  calada  la  visera.  Impaciente  su  hijo  por  abrazarlo,  echó  pie 
tiena  y  corrió  á  tomarle  la  mano;  pero  esta  mano  estaba  helada  como  el 
mármol;  dirigióle  la  palabra  y  Sancho  no  contestó.  «Lo  han  muerto!!!...» 
gritó  Bernardo,  y  cayó  sin  sentido  en  él  suelo.  Cuando  volvió  en  si  solo 
vió  nnaestancia  enlutada,  donde  rodeado  de  deudos  y  amigos,  yacía  el  ca- 
dáver del  conde. 

«Un  nto  entre  dleules  haMa 

Y  otro  rato  habla  claro. 

Formando  quejas  íU  ciclo 
Del  rey  <loii  Alfonso  el  Cisto 
"Que  rniiPrto  le  ditj  á  su  padre 

Y  vivo  se  lo  luí  manUaUo.» 

Hasta  aquí  hay  cierta  uniformidad  en  las  leyendas  y  romances;  des- 
pués nada  se  sabe  de  cierto  sobre  el  paradero  ^de  Bernardo,  que  suponen 
unos  se  fué  á  Granada  é  hizo  aliansa  con  los  moros  por  vengarse  de  Al- 
fonso, y  otros  que  se  retiró  á  un  monasterio.  Tan  solo  un  autor  dice  que 
coando  murió  la  infanta  dofta  Jimena  en  el  convento  de  Cangas,  un  hom- 
bre barbudo  y  cubierto  con  un  sayal  estuvo  toda  la  noche  retando  á  los 
pies  del  túmulo.  ¿Seria  el  hijo  que  pagaba  este  tributo  á  la  que  le  dió  el 
ser,  ú  Ordofto  que,  como  otros  aseguran,  no  murió  en  el  desafio  y  desde 
la  ermita  donde  hacia  penitencia  fué  t  pedhr  perdón  á  su  prima  de  los  ma* 
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les  que  la  había  causado?  Nada  es  posible  asegurar  cuando  faltan,  como 
te  dije  al  principio,  datos  que  atestigüen  hasta  la  existencia  de  los  hé- 
roes  de  esta  historia/  que  he  pracuxado  referirte  lo  mas  compendiada 
posible. 

— Y  que  á  mí  me  ha  gustado  mucho,  dijo  MaurieiOy  y  sentiria  en  él 
alma  qne  se  hubiese  acabado  tan  pronto,  sino  tuviera  para  consolarme  la 
venida  de  la  aurora,  que  disipa  las  nubes  de  la  tempestad,  y  la  hennoia 
vista  del  puerto  de  Pá^ares;  que  empeiamoe  á  subir. 
• 

CAPITULO  xxvn. 


Asturias.— Oostombres. 

•  .    .    '  ^  f 

Mi  íimigo  tenia  razón,  pues  tocál)amos  ya  los  famosos  montes  que  los 
antiguos  llamaban  íferbaseos  6  .\arbaseos,  doude  se  acogieron  los  suevos 
huyendo  délos  vándalos,  llamados  hoy  sierra  de  Arhas,  que  otros  tiempos, 
separahan  á  los  Ásturos  Augustanos  de  los  Asturo.^  Trasmontanos^  cuando  en 
territorio  de  León  todavía,  dcsculjrimos  á  nuestra  derecha  la  colegiata  de 
Santa  María  del  Puerto  y  las  casas  de  los  canónigos.  La  celeridad  con  que 
iba  el  carruage  nos  impidió  examinar  el  edificio,  cuya  fundación  se  re- 
monta á  una  época  bastante  lejana,  y  cuyo  objeto,  á  la  manera  que  el 
femoso  convento  del  monte  de  San  Bernardo,  fué  servir  de  albergue  á  los 
transeúntes  que  durante  la  estación  de  las  nieves  atravesaban  la  monlafka; 
en  el  dia  todavía  se  socorre  con  pan  y  vino  á  todos  los  viagen»  pobres.  Esta 
colegiata  y  la  de  Gangas  son  las  ünícas  de  patronato  real  que  se  conser- 
van en  el  principado  de  Asturias. 

Al  llegar  ¿  lo  alto  de  la  cuesta,  donde  está  el  mojón,  signo  divisorio 
de  ambas  provindas,  presenciamos  una  escena  qjie  nos  enterneció.  Iba 
delante  de  nosotros  una  ciMtdrilla  compuesta  de  asturianos  pobres,  que  lle- 
vando al  hombro  loe  instrumentos  agrícolas  de  que  se  sirren  para  la  siega 
'periódicamente  eqi  los  llanos  de  Castilla,  volvían  á  su  país.  Al  poner  aque- 
llos hombres  el  pie  en  el  territorio  de  Asturias  se  postraron  respetuosa- 
mente y  besaron  con  entusiasmo  la  tierra  en  que  hablan  nacido.  Esta 
demostración  que  recuerda  las  sencillas  costumbres  de  los  tiempos  primiti- 
vos, nos  mostró  que  el  amor  de  la  patria,  tan  arraigado  en  la  mayor  parte 
de  nuestras  provincias,  es  casi  un  culto  en  el  corazou  de  los  asturianos. 

En  la  altura  del  puerto  cambia  la  decoración  natural  de  una  manera 
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sorprendente.  A  las  desiertas  y  monótonas  llanuras  de  Castilla,  se  suceden 
ya  elevadísimos  montes  cubiertos  de  maleza  y  de  árboles,  y  habitados  por 
osos,  corzos,  cabras  monteses,  ya  magníficas  cascadas,  ya  risueñas  colinas 
cubiertas  de  verdura  y  salpicadas  profusamente  de  caserías,  iglesias  y  tor- 
res feudales,  ya  en  fin  amenísimas  praderas  regadas  por  limpios  arroyos 
y  en  las  que  retoza  multitud  de  ganado.  Sublime  y  grandioso  es  el  pano- 
rama que  domina  el  viagero  desde  el  alto  de  Pajares.  Parece  que  el  dedo 
de  Dios  trazó  alli  una  línea  divisoria  para  señalar  dos  paises  enteramente 
distintos  uno  de  otro,  y  que  al  colocar  al  de  Asturias  tan  aislado  de  laa 
demás  naciones,  circundado  por  todas  partes  de  montes  inaccesibles  ó  de  las 
siempre  embravecidas  olas  del  mar  Cantábrico,  y  dotándole  al  mismo  tiem* 


po  de  todos  los  frutos  y  producciones  necesarias  á  la  vida,  fué  su  intento 
formar  una  región  afortunada  en  que  el  hombre,  á  costa  de  un  moderado 
trabajo,  tuviese  lo  preciso,  pero  sin  aquel  regalo  que  le  afemina,  le  ener- 
va y  le  entrega  á  la  ociosidad  y  los  vicios. 

Para  distraer  algún  tanto  la  ociosidad  del  camino,  ya  que  Mauricio  no 
podia  trasladar  á  su  álbum  los  bellísimos  cuadros  que  sucesivamente  y  con 
la  rapidez  del  rayo  iban  pasando  por  nuestros  ojos,  nos  ocupamos  en  re- 
cordar la  antigua  historia  del  pais  que  á  la  sazón  atravesábamos,  asi  como 
sus  primitivas  y  actuales  costumbres,  una  y  otras  muy  semejantes  á  las 
de  las  Provincias  Vascongadas, 
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No  es  propio  de  nuMtxo  <^jeto  estendemos  sobre  lo  pasado,  que  ao 
puede  tener  interés  en  nn  libio  de  esta  especie ,  pero  en  cambio  no  qnere- 
mo8  tampoco  omitir  algunas  noticias  relativaa  ¿  ios  habitantes  de  este  poé- 
tico pais,  cayos  nsos  y  trages  por  cierto  se  asemejan  todavia  bastante  &  lo 
que  de  lo  antiguo  nos  dicen  Tiñios  autores,  entre  ellos  Plinio  y  Estcabon. 

Generalmente  los  astmianos  son  penetrantes,  algún  tanto  satíricos, 
altiTos ,  moderados  y  de  buenas  costumbres.  Las  tareas  de  la  agricultumy 
la  cria  de  ganados,  la  concurrencia  á  los  mercados  y  xomerias  y  á  la  caaa 
del  concejo  los  días  de  audiencia  púUica,  son  las  ocupaciones  mas  usua- 
rias de  los  habitantes  de  las  aldeas  del  interior,  asi  como  la  pesca  y  navega- 
ción forman  casi  esdusÍTamente  la  industria  de  los  moradoEes  de  la  costa, 
que  á  su  laboriosidad,  inteligencia  é  intrepidez  para  arrostrar  los  peligros 
de  las  olas ,  añaden  la  propiedad  de  estar  dotados  de  una  razón  natural  muy 
despejada  y  honradez  á  toda  prueba.  La  presencia  de  unos  y  otros  es  robus- 
ta y  aí]^radable ,  efecto  de  la  fruíralidad  y  continuo  trabajo.  Abundan  en 
Asturias  los  tipos  del  bombre  del  Norte,  color  blanco,  cabellos  rubios  y 
ojos  azules,  mas  que  en  olra  cualquier  provincia  de  España,  y  aunque  tan 
retirada  está  del  centro  de  la  monarquía ,  es  mas  general  en  ella  la  civiliza- 
ción que  en  otras  vecinas  de  la  corte  ,  efecto  de  la  mucba  población  y  con- 
tinuos viages  que  íi  Castilla,  Andalucía,  América  y  otras  partes  bacen  sus 
habitantes.  Apenas  se  encuentra  en  Asturias  un  aldeano  que  no  sepa  leer  y 
escribir.  Las  aldeanas  alternan  con  los  hombres  en  todas  las  tareas  agri- 
colas,  y  rivalizan  con  ellos  en  robustez  y  agilidad.  El  traga  mas  usado 
entre  los  paisanos  consiste  en  chaleco  y  chaqueta ,  £aja  encamada  de  estam- 
bre, calzón  y  botin  alto  de  paño  pardo ,  zapatos  de  cuero  ó  madera,  según 
la  estación,  y  finalmente  montera  de  paño  negro  forrada  de  pana.  Esta  en 
los  jóvenes  y  solteros  va  adornada  con  una  pluma  de  pavo  real  y  ramos  de 
siemprevivas.  También  cuelgan  del  chaleco  escapularios  y  cintas  de  varios 
colores,  tocadas  á  la  Virgen  de  Govadonga ,  Cristo  de  Cangas  ü  otra  imágen 
célebre  en  el  país.  Estas  cintas  tienen  el  nombro  de  coImimk  6  nudidat.  Este 
que  acabamos  de  describir  es  él  verdadero  trage  asturiano;  no  obetantOy 
hay  muchos  jóvenes  aldeanos  del  dia,  que  abandonando  (impulsados  por 
él  genio  innovador  del  siglo)  el  vestido  tradicional  de  sus  abuelos,  llevan 
en  ves  de  la  graciosa  polaina  y  calzón  pardo ,  pantalones  floj  os ,  y  que  sus- 
tituyen á  la  montera,  cuyo  origen  se  remonta  al  menos  al  siglo  XIII,  un 
sombrero  hongo  de  fieltro  ó  paja ,  los  que  engalanan  también  con  plumas  y 
siemprevivas.  El  vestido  de  las  mugeres  es  igualmente  bastante  agraciado. 
Se  compone  de  un  zagalejo  corto  de  bayeta  encarnada  ó  amarilla ,  sobre 
el  que  se  ve  una  saya  de  estameña  negra  que  deja  descubrir  el  zagalejo. 
Cotilla  encarnada  y  camisa  de  mangas  largas,  sujeta  al  cuello  y  puños  con 
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botoDcitos.  Sobre  la  cotilla  un  airoso  dengue  negro  con  orla  de  terciopelo 
del  mismo  color,  cuyas  largas  puntas  después  de  cruzarse  sobre  el  pecho, 
van  á  atarse  por  la  espalda  en  el  talle.  Llámase  esta  pieza  del  trage  solitaria 
ó  mantilla  de  rebozar.  En  la  cabeza  paüuelo  blanco  atado  graciosamente ,  y 
al  cuello  varías  sartas  de  corales,  de  las  que  penden  algunas  medallas  ó  efi- 
gies de  santos  de  plata.  De  estas  sartas  cuelgan  también  medidas  ó  colonias, 
de  las  que  hablamos  arriba.  Muchas  mugares  añaden  á  todo  lo  referido 
un  jubón  de  mangas  anchas  de  tela  igual  á  la  saya  esterior,  que  cuando 
no  llevan  puesto,  suelen  atar  á  la  cintura.  £1  calzado  consiste  en  zapatos, 
con  medias  de  lana  blancas  ó  azules ,  y  madreñas  en  los  dias  de  lluvia. 


Los  robos  y  asesinatos  son  tan  raros  en  este  país  patriarcal,  que  apenas 
se  conserva  la  memoria  de  algún  crimen  de  esta  especie ,  y  asi  el  viagero 
camina  solo  y  sin  temor  á  cualquier  hora  de  la  noche.  El  uso  del  pasaporte 
es  enteramente  desconocido  para  transitar  dentro  de  la  provincia ,  y  el  ca- 
minante pobre  encuentra  siempre  abierta  la  casa  del  honrado  labrador, 
que  le  ofrece  con  la  fraternidad  y  franqueza  de  los  primeros  tiempos ,  un 
sitio  en  8u  hogar  hospitalario ,  un  tazón  de  leche  recien  ordeñada  y  un  pe- 
dazo de  pan  de  maiz.  Los  mercados  y  romerías ,  que  son  muy  frecuentes 
en  Asturias ,  presentan  un  tipo  particular  y  el  mas  variado  y  pintoresco 
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caadlo,  en  especial  las  lüliiiias.  Celóbvanse  genenhnenta  en  denedor  de 
Olía  igleda  hiffti**»"**^  6'de  un  palacio  sefioiial  que  suele  contener  A  sepul- 
cro ó  algnñ  otro  recueido  de  nuestros  pasados  héroes.  AlH  en  un  frondoso 
bosque  d  xtsuefta  pradera  oomieoza  la  fonision  d98de  la  víspera  con  la  gran 
foguera ,  compuesta  de  haces  de  argoma,  .ramas  de  pino ,  etc.,  etc. ,  fuegos 
artificiales ,  cantos,  bailes,  gaita  y  tamboril.  La  iglesia  está  por  lo  regular 
iluminada  con  faroles  de  colores,  y  al  misma  tiempo  brillan  múltltad  de 
luces  en  las  tiendas  de  bebidas,  comestibles,  frutas  y  dúlises,  y  en  las  ta- 
bernas portátiles  de  vino  y  sidra  (1)  consistente  en  una  gran  pipa  ó  tonel 
sobre  un  carro  de  bueyes.  El  estampido  de  los  escopetazos  y  cohetes  se 
mezcla  al  rústico  sonido  de  la  gaita  y  al  monótono  y  antiquísimo  canto  de 
los  romances  con  que  se  acompafian  divididos  en  dos  coros ,  los  que  toman 
parte  en  la  danza  jtrma.  Esta  es  un  fiel  traslado  de  la  que  describe  Plinio, 
y  muestra  bien  su  origen  guerrero ,  pues  mas  que  baile  ó  diversión  parece 
un  ejercicio  para  agilitar  las  fuerzas.  A  la  lanza  que  llevaljan  los  asturos  han 
sustituido  ios  asUiiriimos  un  palo  largo ,  arma  temible  en  sus  robustas  ma- 
nos, y  para  que  la  semejanza  sea  completa  con  la  danza  primitiva,  suele 
terminarse  con  una  refriega  á  veces  reñida»  que  empieza  por  los  vítores  que 
cada  bando  contendiente  da  á  su  respectivo  concejo,  asi  se  oye'enmedio  de . 

la  pelea  |Yiva  Garre&ol  jViva  Gonon!  etc. 

Las  mugeres  danzan  separadas  de  los  hombres ,  y  si  alguno  de  estos 
quiere  introducirse  en  su  circulo,  suele  el  cura  de  la  parroquia  prohibirse^ 
lo,  y  es  obedecido  siempre.  Entre  U  müsica  de  los  rosuMcet,  que  es  muy 
sencilla  y  monótona,  aunque  no  carece.de  armonía,  y  muy  sémejanie  al 
canto  llisno^  se  escucha  con  firecuencia  el  mum  (2) ,  antiguo  grito  de  guerra 
de  Ice  atiwros y  que  sus  hijos  han  convertido  en  esdamacion  de  alegría  y 
de  contento.  H6  aquí  algunas  estrofas  de  los  romimces  mas  usados  en  las 
aldeas: 

Un  amor  qiio  yo  llamaba  ¡No  os  caseisl  la  muy  amada, 

El  se  fuera  y  no  tornalía,  *.  {Mo  OS  caseb!  me  decía. 

Un  amor  que  yo  quería   •  

Bl  se  Itaat  y  no  venia.  '  ¡Ah!  Antonio  se  llamaba, 

,   ,   ¡Ah!  Amonio  se  doria 

Alejes  cartas  me  enviaba,  '  Aquel  que  me  dio  la  s-aya, 

Muy  liemas  cartas  me  envía.  Aquel  que  roe  diü  la  cinta,  . 


(1)  Bdlida  hecha  ddsimw  de  Ununzana,  y  qus  suple  Alt  fUta.de  v^ 

(2)  Lixiaturianaie  pronuncia  eomo  la  Jitancesa. 
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Aquel  que  andata  en  la  guerra, 
Aquel  que  andalia  eo  laannada, 

Con  cspda  y  con  rodda. 
Con  rodela  y  con  espada . 
Quíer  que  le  sirva  :í  la  rnesa, 
Quier  que  le  sirva  eu  la  sala. 


La  que  el  cabeUo  tremaba. 
Va  niflo  en  brazos  traía, 


Un  niflo  en  brazos  IlefBlNI  ¡ 
Ramo  de  flores  traía. 


Ramo  de  flores  lUn  uba, 
De  las  que  el  rosal  Lenia , 


To  busoo  á  la  blanca  nina, 

To  busco  á  la  nina  blanca 


De  las  que  él  rosal  Uefabt ; 
Que  en  d  mi  jardin  haMa, 
Que  en  él  mi  jardín  estaba. 


La  que  el  cabello  tejía,   

En  tanto  la  bulliciosa  y  alegre  machedurobre  canta,  danza  y  se  agita 
alrededor  de  la  grande  hoguera ,  varios  devotos  oran  con  fervor  ante  la 
ifflágendel  santo  adornada  con  multitud  de  flores ,  y  otros  dan  una  6  mas 
▼néltas  en  tomo  del  santuario  ya  de  rodillas,  ya  descalzos,  etc. »  etc. ,  no  de 
otro  modo  qne  los  fieles  muslimes  en  él  gran  templo  de  la  Meca.  El  día 
qne  sucede  á  la  bulliciosa  noche  de  la  ktpuira  crece  aun  la  ooncuixencia» 
y  el  cuadro  aumenta  por  lo  mismo  en  animación  y  variedad.  La  procesión 
'va  precedida  de  coheteros  y  tiradores,  que  con  sus  escopetas  hacen  conti- 
nuos disparos,  de  la  gaita  y  de  uno  ó  mas  romot,  tos  que  necesita esplicacion 
especial.  El  ramo  es  tma  pirámide  hueca  formaila  por  palos  y  afianzada  á 
unas  andas  ó  angarillas.  Las  jóvenes  mas  ricas  y  elegantes  de  la.aldea  cos- 
tean el  adorno  del  ramo^  que  consiste  en  multitud  de  panes,  gallinas,  tor- 
tas, jamones  y  oirás  ofrendas,  que  van  sujetas  á  la  pirámide  ]con  vistosas 
cintas  de  viirios  colores,  de  las  que  cuelgan  joyas,  medallas,  cullarcs,  plu- 
mas, flores,  etc.,  etc.  De  las  mucliaclias  que  costean  el  ramo  se  escogen  las 
cuatro  de  mejor  presencia  para  que  lo  lleven  en  hombros  durante  la  pro- 
cesión, y  acabada  ésta,  lo  depositan  á  la  puerta  do  la  iglesia.  Entonces  un 
clérigo  en  alta  voz  saca  á  pública  subasta  el  ramo  ó  ramos,  y  lo  -adjudica  al 
mejor  postor.  El  importe  lo  reparten  los  capellanes  que  asisten  á  la  función, 
y  va  á  aumentar  la  pUanza  de  aquel  dia.  La  fíesLa  se  prolonga  hasta  la  no- 
che, y  en  tanto  los  concurrentes  se  entretienen  no  solo  en  las  danzas,  sino 
en  el  juego  de  bolos,  á  que  hay  en  Asturias  decidida  afición,  ó  en  la  lu- 
cha y  la  carrera.  También  están  muy  en  uso  las  cucalkas.  Las  rifias  de 
gallos  se  van  estendiendo  en  algunas  comarcas,  y  en  los  puertoe  de  mar 
las  corridas  de  patos.  Esta  diversión  consiste  en  colgará  uno  de  estos  ani- 
males de  una  cuerda,  cuyoe  estremos  están  afiansadoa  á  los  mástiles  de 
dos  lanchas  suficientemente  apartadas  una  de  otra.  Otras  lanchas  ó  botes 
pequeftos,  tripuladas  por  hombres  medio  desnudos ,  corren  veloimente  á 
iberia  de  remos  por  entre  las  dos  primeras,  con  objeto  de  coger  el  pato; 
pero  como  no  cesan  de  correr  los  botes,  los  hombres  que  le'  conducen 
caen  al  agua,  aunque  logren  coger  él  patOj  con  gran  risa  de  h>s  cir-  • 
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cunstantes.  Los  takoB  son  otia  di?6rsion  muy  usada  m  los  puertos  de 
mar,  en  especial  las  noches  de  San  Juan  y  San  Pedio.  No  son  otra 
cosa  que  un  paaeo  por  mar  en  lanchas,  en  las  que  resuenan  músicas* 
j  alegres  cantos.  En  estos  días  de  fiesta  no  solo  el  aliar  y  la  efigie  del 
santo  se  cubren  de  flores,  sino  también  (en  algunos  concejos),  todas  las 
puertas  y  ventanas  de  las  casas  de  la  aldea.  En  el  dia  de  San  Juan  lus 
jóvenes  plantan  á  la  puerta  de  sus  amadas  un  alto  árbol  del  que  penden 
ramilletes,  -vistosas  cintas  y  alguna  vez  billetes  de  amor.  Las  romerías 
mas  nombradas  en  Asturias  son  la  de  Nuestra  Señora  de  Covadonga,  el 
Cristo  de  Candas,  el  Jesiis  de  Tañes  en  Caso,  la  Virgen  de  la  Cueva  en 
el  Infiesto,  Nuestra  Señora  de  Llagas  cerca  de  Villaviciosa,  la  Virgen  de 
JBegoüa  en  Gijon,  etc.,  etc. 

Una  de  las  mas  antiguas  y  poéticas  tradiciones  que  se  conservan  en 
Asturias  es  la  de  las  xanas.  Son  estas  imas  mugercitas  de  un  codo  de  alto 
•  y  mny  bellas,  que  habitan  en  palacios  de  cristal,  debajo  de  las  fuentes 
solitariá^,  y  por  cuyo  cafio  se  deslizan,  pasadas  las  doce  de  la  noche  con 
objeto  de  lavar  sus  ropas,  que  son  como  ellas  de  estremada  blancura.  Es- 
tas peque&as  brujas  ó  encantadoras  no  son  malignas,  y  regalan  á  sus 
favoritos  con  madejas  de  hilo  que  deben  devanarse  siempre  hácia  la  dere- 
oha,  con  lo  que  no  se  acaba  nunca  el  misterioso  hilo.  Si  al  contrarío 
se  devana  háeia  la  ixqoierda,  se  acaba  en  el  instante.  La  xana  élije  para 
habitar  la  fuente  que  está  en  situación  mas  risuefka,  en  medio  de  los  pra- 
dos, protegida  por. árboles  y  lejos  de  las  poblaciones.  También  se  dice 
guardan  en  sus  escondidas  qioradas  ricos  tesoros  de  oro  y  joyas.  Una  tra- 
dición, mny  semqante  á  esta,  nos  refiere  Sir  WaltwScott  en  algunas  de 
sns  novelas,  que  existe  en  las  montaiiasde  Escocia.  AUi  llaman'  á  las  Mnot, 
hmáem  de  no^.  Otra  tradidon  de  las  mas  arraigadas  es  la  de  la  knnU^ 
que  consiste  en  una  gran  procesión  de  fantasmas  blancas,  que  llevando 
en  la  mano  una  tea  encendida,  van  á  las  altas  horas  de  la  noche ,  prece- 
diendo á  un  ataúd,  en  derredor  de  las  iglesias  ó  cementerios.  Estas  apari- 
ciones dicen  se  dejan  ver  poco  antes  ó  después  de  la  muerte  de  alguna  per- 
sona notable. '  Cuando  esta  es  una  señorita  soltera  y  jóveu,  suele  verseen 
la  hueste  su  misma  efigie  vestida  con  un  ropage  blanco  y  corona  de  llores 
lo  mismo  que  sus  compañeras,  que  entonan  cantos  patéticos.  Es  también 
una  creencia  que  no  dc^ja  de  alarmar  á  las  sencillas  aldeanas,  la  del  mal 
de  ojo,  Supónese  que  hay  personas  dotadas  de  la  maligna  cualidad  de  fas- 
cinar con  su  mirada  y  causar  la  muerte  á  los  niños  y  á  los  animales  do- 
mésticos. Para  evitarla  es  costumbre  poner  á  los  pi  imeros  en  la  época  de 
lactanda,  relicarios  ó  amuletos  colgados  al  cuello.  Cuando  un  niño  ó  un 
buey,  caballo,  eto.,  se  ve  acometido  de  alguna  dolencia  desconocida,  se 
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atribuye  al  mal  de  ojo,  y  entonces  se  le  hace  beber  al  paciente  agua  de  la 
que  tuvo  en  fusión  un  fragmento  de  asta  de  ciervo,  con  lo  que  creen  reco- 
bra la  salud. 

Una  costumbre  casi  especial  en  Asturias  es  la  de  las  monterías,  que  se 
hacen  frecuentemente  contra  los  osos,  jabalíes,  lobos  y  otros  animales  da- 
ñinos de  que  están  poblados  sus  montes.  En  cada  concejo  se  nombra  al 


La  caza  del  080. 


mismo  tiempo  que  los  individuos  de  ayuntamiento,  un  funcionario  que 
se  llama  montero  mayor ,  el  cual  es  el  que  dispone  las  batidas,  á  las  que  tie- 
ne obligación  de  concurrir  un  individuo  de  cada  casa,  competentemente  ar- 
mado. El  montero  mayor  lleva  como  insignia  de  su  empleo  un  vigaro  ó  cor- 
neta que  le  sirve  también  para  hacer  las  señales.  La  primera  pieza  que  se 

i 
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mata  es  suya  esclusivamente,  y  también  le  corresponde  una  parle  del  valor 
de  las  pieles  de  todas  las  demás,  lo  que  invierte  en  municiones  para  las 
monterías  sucesivas,  que  se  verifican  fieneralmente  en  domingo  para  no  dis- 
traer á  los  paisanos  de  sus  tareas  agrícolas.  El  montero  mayor  se  Uama  ea 
algunos  concejos  celador. 

En  cuanto  á los  casamientos,  se  observa  en  varias  partes  de  Asturias 
una  costumbre  particular,  llamada  el  rebodo,  que  es  la  sij^'nii'iite ;  al;,'uuos 
diasantes  de  ^verificarse  la  ceremonia  del  desposorio,  la  novia,  acompa- 
sada de  su  madrina ,  quo  lleva  un  gran  cesto,  recorre  todo  el  pais  comar- 
cano Tisitando  las  casas  y  caserías  (1)  con  ima  caja  de  plata  llena  de  taba- 
co, y  vaofieciendo  á  todos  un  polvo  y  dando  parte  de  su  casamiento.  Todo 
aquel  que  acepta  el  polvo  eetá  obligado  á  contribuir  con  algo  para  el  dote 
de  la  novia,  y  asi  esta  reúne  granos  de  todas  eápecies,  ropa  y  dinero. 
También  puede  tener  logar  el  rebodé  durante  el  primer  ano  de  matrimonio. 
El  banquete  nupcial  se  Terifica  en  casa  de  los  padres  de  la  desposada,  y 
tenninado  aquel  se  deposita  el  dote  y  menage  de  esta  en  un  carro  tirado 
por  bueyes,  encima  dd  que  figuia  el  lecbo  nupcial,  adornado  lo  mejor  po- 
sible, y  precedido  de  la  gaita  y  tamboril,  y  seguido  de  los  novios,  sus  par 
xientes  y  amigos,  se  dirige  él  carro  ¿  la  casa  del  desposado,  en  donde  se 
celebra  la  íantabada  con  baile  y  cena.  Es  una  galantería  casi  de  obligación 
hacer  el  primer  afio  de  casados  un  viage  al  célebre  santuario  de  Goiradon- 
ga,  y  hacer  alli  alguna  ofrenda  á  la  Virgen,  que  las  mas  veces  consiste  en 
una  medida  de  grano,  mas  ó  menos  grande.  Esta  misma  peregrinación  la 
hacen  lambieu  muchas  jóvenes  solteras,  y  beben  con  fé  el  agua  de  una 
fuente  que  brota  deljajo  de  la  cueva  de  la  ^'u'gen,  que  según  hi  creencia  del 
])ais,  tiene  la  virtud  do  dar  marido  en  el  término  de  un  año.  A  esta  conseja 
alude  el  canto  vulgar  en  Asturias: 

Virgen  de  Covadon^'a, 
Bien  du  veras  le  lo  digo, 
Qaeno  vengo  mas  á  veroe 
Hasta  que  me  deis  marido. 

Las  fltM  son  la  tertulia  de  la  aldea.  En  las  largas  noches  del  invierno 
se  reúnen  en  una  casa  todas  las  mozas,  y  se  ocupan  en  hilar,  en  tanto  que 


(1)   Elslc  nombre  se  da  en  Asturias,  como  en  las  Provincias  Vascongadas,  A  las  casas 
dccam[K)  que  tienen  á  su  alrededor  una  porción  de  bienes.  El  jiroiiieUirio  las  liene  general- 
mente arrendadas  ¿  un  colono,  llamado  casero,  que  lasculliva  y  paga  ásu  amo  el  canuu  cor' 
.respondisnte. 
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los  mozos,  usando  de  la  frase  del  pais,  las  galantean^  y  las  viejas  refieren 
antiguas  leyendas  de  moros  encantados  ó  de  las  batallas  del  rey  Pelayo,  á 
quien  en  Asturias  no  se  nombra  nunca  mas  que  con  el  dictado  de  /n/ante, 
observación  que  ya  hizo  en  el  siglo  XVI  el  cronista  Morales. 

Para  los  gastos  del  alumbrado  de  la  fila  contribuyen  los  concurrentes  . 
con  una  cortísima  retribución  semanal. 

Las  esfoyanas  son  otras  reuniones  nocturnas  que  ofrecen  gran  diversión 
á  los  campesinos.  Tienen  por  objeto  arrancar  las  hojas  inútiles  á  las  espigas 
de  maíz,  y  enlazar  estas  unas  con  otras,  á  lo  que  se  llama  enristrar ^  y  se 


hace  para^secar  al  aire  el  grano.  En  tanto  dura  esta  sencilla  operación  se 
suceden  sin  intermisión  los  cantos  y  los  cuentos,  y  acabada  comienzan  los 
bailes,  que  alternados  con  los  galanteos,  los  vasos  de  sidra,  las  avellanas  y 
otras  frutas,  suelen  prolongarse  hasta  el  amanecer. 

En  los  entierros  precede  siempre  al  cadáver  una  persona  que  conduce 
la  ofrenda  llamada  oblada,  y  que  la  deposita  sobre  la  sepultura.  La  clase  de 
oblada  varía  según  los  concejos ;  en  Gonon  consiste  en  dos  libras  de  pan  y 
un  cuartillo  de  vino,  íi  lo  que  otros  añaden  una  pierna  de  carnero.  En  el 
concejo  de  Gijon  en  una  ó  mas  hanegas  de  trigo  ó  maiz,  pero  en  Piloña  es 
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BU»  podtíca  la.  ofrenda,  pues  cooñtfte  en  una  ternera  jóven,  que  no  huMeso 
parido ,  la  cual  marcha  conducida  por  un  criado,  delante  del  féretro.  Ei 
día  de  difuntos  y  el  del  primer  aniversario  se  repite  la  ofrenda,  y  durante 
el  primer  alko  arde  un  drío  sobre  la  s^ultun  todos  los  días,  en  tanto  se 
dice  la  misa.  En  algunos  concejos  todos  los  parientes  del  difunto  hacen  cada 
uno  su  olrenda  ú  oblada,  además  de  la  de  la  casa  mortuoria ,  las  cuales 
se  depositan  y  permanecen  en  la  iglesia  durante  la  misa  de  réquiem.  A  todos 
los  concurrentes  á  esta  se  da  de  comer  y  beber  magníficamente ,  á  cada  uno 
según  su  clase ,  y  según  las  iacultades  de  la  familia  del  difunto.  A  los  po- 
bres pan ,  sidra,  y  Uil  vez  caldo  y  carne,  lodo  en  abundancia,  y  además 
limosna;  á  los  señores  una  comida  todo  lo  bien  servida  y  sunluosa  posible, 
y  refresco.  A  esta  mesa  asisten  también  los  clérigos  que  se  hubiesen  reuni- 
do para  las  exéquias,  queá  veces  suben  á  t^etenta  ú  ochenta,  y  después  de 
los  postres  el  que  hizo  do  preste  entona  un  responso,  al  que  responden  to- 
dos los  asistentes  A  este  banquete  fúnebre.  En  varias  partes  para  esta  cere- 
monia se  cierran  las  ventanas,  y  se  coloca  sobre  la  misma  mesa  que  sirvió 
de  altar  déla  vida,  un  crucifijo  y  dos  velas  encendidas  para  rogar  por  el 
eterno  descanso  del  muerto.  Esto  recuerda  los  banquetes  fúnebres  de  los 
enligóos  egipcios.  Terminada  la  oración,  el  párroco  del  pueblo  ó  el  preste 
recorre  toda  la  larga  mesa  llevando  en  sus  manos  una  gran  bandeja  cubier» 
ta  de  monedas,  y  va  entregando  á  cada  uno  de  los  clérigos  los  honorarios 
que  les  corresponden  (Uamadoepifansa^ ,  por  el  entierro  y  misas  que  deben 
dedr  por  el  difunto.  Las  plañideras  de  oficio,  que  seguían  llorando  él  férs- 
tro  por  un  salario  fijo ,  estuvieron  en  uso  en  Asturias  hasta  principios  del 
presente  sigb. 

Daremos  fin  á  este  cuadro  de  costumbres  asturianas  con  presentar  al- 
gunas nociones  respecto  del  dialecto  particular  del  pais ,  conocido  pm  el 
nombre  de  Mk,  Aunque  en  estos  tiempos  no  se  habla  ya  sino  en  las  al- 
deas mas  escondidas  en  la  fragosidad  de  los  montes  del  corazón  del  prin- 
cipado ,  se  conservan  nmcliisimos  de  sus  términos  en  boca  de  todos  los  cam- 
pesinos y  del  vulgo  de  las  poblaciones  grandes,  en  especial  por  todos  aque- 
llos que  no  visitaron  las  provincias  de  Castilla. 

Aunque  es  un  problema  hasta  el  dia  irresoluble  determinar  con  fijeza 
las  primitivas  lenguas  que  hablaban  los  espaiioles ,  puesto  que  seiiun  Es- 
trabon  nos  dice  no  era  una  sola,  está  generalmcule  adoptado  por  los  eru- 
ditos y  fílólogos,  que  el  vascuence,  ó  sea  la  len,L;ua  cántabra,  fué  uno  de 
ellos,  el  que  según  todas  las  probabilidades  aeria  también  el  do  los  asturos, 
aleudidasu  vecindad,  común  origen  escítico  y  continuas  relaciones,  tanto 
que  mudios  lústoriadores  confuudeu  á  los  asturos  y  cántabros  de  tal 
modo,  que  creen  no  formaban  sino  un  solo  pueblo.  Desde  la  dominación 
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romana  la  lengua  latina  foé  adoptada,  mas  6  menos  tarde, .por  todas  las 
provincias  españolas ,  conservándose  durante  el  imperio  godo  y  por  largo 
tiempo  después,  aunque  ya  perdiera  mucho  de  su  antigua  belleza ,  espe- 
cialmente desde  la  batalla  de  Guadalete ,  en  que  comenzó  á  corrom¡)erse 
visiblemente,  de  lo  que  son  muestras  irrecusables  la  famosa  inscripción  vo- 
tiva que  se  lee  en  la  ermita  de  Santa  Cruz  de  Canijas,  del  tiempo  del  rey 
Favila,  aíio  de  739,  la  mas  anli^'iia  que  en  España  se  conserva  desde  la 
entrada  de  los  árabes,  y  las  escrituras  de  fundación  de  los  monasterios  de 
Covadon;:a ,  del  reinado  de  Alfonso  el  Católico,  y  de  Obona,  del  de  don 
Silo  en  780.  Este  latin  corrompido  y  la  multitud  de  palabras  árabes  iotro- 
ducidas  en  el  len<^uaje  de  los  cristianos  españoles  por  sus  continuas  relacio- 
nes con  aquellos,  dieron  ser  al  castellano,  que  puede  asegurarse  no  formó 
un  idioma  independiente  del  latin  hasta  principios  del  siglo  Xlll ,  siendo 
el  documento  mas  antiguo  que  se  conoce  escrito  en  lengua  castellana,  la 
carta-puebla  6  íueros  de  Avilés.  Contrayéndonos,  pues,  á  nuestro  objeto, 
diremos  cpie  en  Asturias,  después  del  idioma  latino  puro  que  introdujeron 
los  romanos,  se  habió  antes  que  en  ninguna  otra  parte  aquel  mismo  latín 
corrompido  que  sirvió  de  base  al  castellano  actual ,  y  que  con  el  nombre  de 
bable  es  aun  la  lengua  de  loa  aldeanos. 

El  seftor  Gabeda  en  su  muy  erudita  disertación  que  sirve  de  prefacio  á 
su  colección  de  poesías  asturianas,  demuestra  á  nuestro  modo  de  ver  hasta 
la  evidencia  el  primitivo  castellano.  El  célebre  Jovdlanos,  como  tan  aman- 
te de  su  patria,  concibió  el  pensamiento  de  publicar  una  gramática  y  dic- 
cionario asturiano  para  conservar  el  recuerdo  de  este  antiguo  dialecto,  que 
cada  dia  se  va  haciendo  mas  y  mas  raro,  y  que  no  tardará  en  desaparecer 
enteramente;  pero  la  muerte  del  ilustre  patricio  le  impidió  llevar  á  cabo 
esta  idea,  (juo  ninirinin  ha  realizado  hasta  ahora.  Ilcacpii  algunas  muestras 
de  la  poesía  ijubic  sacadas  de  la  referida  obra  del  señor  Cabeda. 


LOS  ENAMORADOS  OE  LA  ALDEA. 


FRAGMENTOS. 


Penosina  de  la  Pofla,  ccro7.a  colorada, 

Rosa  de  la  rnio  Qui^lana,  Y  mus  (jue  la  flor  de  Mayu 

La  de  les  rises  metguéres.  Goida  pA'  alborada ; 

Ladelavnregslada,  Que  non  rae  mim  per  Dios 

MÉt  enea  que  por  San  Xuan  Tangayásperty  lUviana, 
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Que  outenles  los  mirades 

Gomo  (os  enoxios  matan. 

Desque  te  vi  aquella  noche 
A  la  lliiz  de  la  llumbrada, 
£mi)elesa  de  los  mozos 
T  la  flor  de  laesióym. 
Co  les  salles  de  corales, 
Co  la  melena  rizada 

Y  la  cinlura  ceiVida 
De  la  cotilla  tloriada. 
Tuvi¿rate  üe  la  fuule 
Por  la  misteriosa  sernta 
Para  guardar  los  tesoroa 

D*  algún  mora  allí  encantada 
si  non  supiera  que  fuiste 
Para  niius  cuites  criada 
La  moza  mas  ücsUcoosa, 
Gooio  y  €8  la  mas  galana. 

¿Por  quién  pienses  que  yo  pongo 

La  TTiifí  montera  ri7xida» 

Y  medides  de  Candas 


CodgodelaliolQnada, 

Y  traigo  medies  azulea 

Y  la  faija  colorada , 

Y  escapularios  de  seda 
So  la  camisa  abrochada, 

T  él  ramo  de  siempre  Tíves 
E  na  montera  terMa? 

Non  afayo  pustu  en  nada 
Nin  sé  cuandu  un  ixixú 
Suliü  de  la  mió  garganta 
Nin  elpúlmdttIaviUa 
Gmto  ya  pe  la  Quintana 
Nin  danzo  nes  romeries, 
Nin  me  ven  é  na  esfoyaxa 
Nin  sallo  pe  les  fopueres 
Nin  U>ix)  en  nada  folgaocia. 
• 

Yemá  de  San  Xúan  |a  noche 
Templadina  y  estrellada, 

Y  el  carbayii  non  pondré 
Arrimada  á  la  ventana. 


CAPITULO  xxvm. 

'  Desde  Oviedo  á  Avilés  y  Gijon. 

En  el  largo  tiempo  que  empicamos  en  recordar  las  glorias ,  usos  y  cos- 
tumbres asturianas,  atravesamos  los  piicljlos  de  Pajares,  la  Rumia,  Puen- 
te de  los  Fierros  y  Campomancs,  situado  á  la  márgen  del  rio  Lena.  AUi 
está  el  solar  de  la  üuslre  iamiiia  de  este  nombre ,  de  la  que  dijo  un  antiguo 
nobiliario  asturiano: 

.....De  los  de  Campomanes 
En  blanco  camjM)  lenido 
Vi  el  escudo  barnizado 
Y  este  suelo  ba  {lastrado 
La  gente  de  este  apellido* 

Después  de  Campomanes  se  encuentra  la  Vega  del  Ciego  y  luego  la 
Pola  de  Lena ,  villa  de.alguna  consideración  por  ser  cabeza  del  concejo,  y 
partido  judicial  de  su  nombre;  por  sus  minas  de  carbón  de  piedra  y  por 
estar  situada  en  una  de  las  comarcas  mas  feraces  y  ricas  del  principado. 
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Pasando  después  de  la  Pola  por  Villallana ,  La  Frecha ,  lijo  y  Sun  tulla- 
no ,  pueblos  todos  insignificantes ,  se  encuentra  la  graciosa  villa  de  Mierea» 
de  coca  de  dos  mil  habitaiitea,  situada  sobre  el  Nalon ,  en  cuyo  término 
hay  minaa  de  cinabrio  y  una  estélente  fundición  de  bierro  dirigida  por  in- 
genieros belgas.  A  la iiquieida,  siguiendo  el  camino  de  Oviedo,  aere  el 
palacio  sefiorial  de  los  marqueses  de  Campo-Sagrado ,  que  ton  ka  parientes 
mayores  6  gefes  de  la  renonibrada  familia  de  Quirós ,  cuya  hlaloiia  escribió 
el  canónigo  Tuno  de  Avilés  en  sus  Inm^  d$  Aifuriif ,  obra  basta  boy  iné- 
dita, la  Gual  no  copiamos  aquí,  no  obstante  ser  muy  eiucioia,  por  no  per- 
mitirlo los  limites  á  que  nos  tenemos  que  reducir.  Después  de-  dejar  á 
Hieres,  que  dista  tres  leguas  de  Oviedo,  aun  se  encuentran  las  íelígrásias 
de  OUoniego ,  Hanxaneda  y  San  Estéban  de  las  Cruces ,  y  desde  esta  llega- 
mos ¿  dar  vista  á  la  ilustre  capital  de  Asturias,  la  dudad  de  los  reyes  y  de 
loe  obispos,  la  oórte  de  los  belicosos  sucesores  del  gran  Pelayo.  ]>eede  luego 
cautivó  nuestra  atención  su  pintoresco  y  grandioso  aspecto,  aunque  desde 
el  camino  de  Castilla ,  que  era  el  que  llevábamos ,  no  es  desde  donde  se 
descubren  todas  las  bellez,as  de  la  vieja  ciudad  asturiana,  que  recostada  ma- 
gesluosamente  á  la  falda  de  los  montes  de  Morcin  y  Naurancio,  domina 
como  reina  la  dilatada  y  amena  llanura  que  se  despliega  á  sus  plantas,  y 
cuya  atrevida  y  atiligranada  aguja  gótica  va  á  ocultar  en  el  cielo  la  misterio- 
sa cruz  de  los  ángeles,  blasón  de  la  ciudad  y  de  su  noble  regenerador  el 
célebre  Alfonso  el  Casto.  La  sonora  campana  de  la  gran  basílica  del  Salva- 
dor, loralta  las  seis  de  la  tarde,  cuando  usando  de  una  frase  militar,  echoh 
mos  pie  á  tierra  y  uos  retiramos  á  descansar  á  la  posada  de  la  Montañesa, 
donde  encontramos  cuanto  desea  im  viagero;  una  cómoda  y  aseada.babita- 
don ,  regular  cena ,  en  la  que  el  aristocrático  salmón  del  Malón  alternaba 
con  la  sabrosa  trucha  y  la  delicada  ternera  del  paia,  ^yppaMndola  con  d 
blanco  pan  de  §te»da ,  y  mullidas  camas,  en  las  que üos  arinjamiM  ambos 
compañeros  andosos  de  dormir»  Al  otro  dia  de  maúana,  después  de  sabo* 
rear  el  cbocolale  con  un  vaso  de  aquella  esquidta  leche  de  vacas  que  solo 
se  bebe  en  Asturias,  oelebramoe  un  consejo  mi  amigo  y  yo ,  y  acordamos 
por  unanimidad  no  detenemos  por  entonces  á  vintar  los  muefaos  i^ifí^^ftg  y 
objetos  notables  que  endonan  los  viejos  muros  de  Oviedo,  y  d  haoerio  ¿ 
regreso  de  las  espedidones  que  proyectábamos  á  la  marina  y  las  montaflas, 
donde  pensábamos  recoger  abundante  cosedia  de  reemerdoe,  tndidooes  y 
leye^ídas.  Adoptada  esta  rssoludon  uos  dirigimoi  desde  luego  4  Avilés,  una 
de  las  prindpdes  poblaciones  de  Asturias ,  en  d  coche  diario  que  salo  de 
Oviedo ,  en  d  que  recorrimos  á  un  mediano  paso,  por  la  carretera  ó  car- 
mino real  últimamente  construido ,  las  cinco  leguas  que  separan  á  esta 

ciudad  de  la  referida  villa.  La  Corredoria  y  piimeros  lugares  que  eucontrar*  . 
aacosaDos.  toho  l  Ú 
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mos ,  pertenecen  al  concejo  de  Oviedo ,  mas  luego  se  entra  en  el  de  Llane- 
ra, cuyo  terreno  montuoso  y  regado  por  varios  arroyos  que  van  á  tributar 
sus  aguas  al  rio  Nora  que  atraviesa  el  concejo,  parece  muy  árido  al  dejar  la 
bella  y  fértil  llanura  de  Ovieilo,  Tiene  Llanera  once  parroquias,  y  en  las 
de  Santa  Eulalia  de  Ferroñes  y  San  Miguel  de  Viilardoveyo ,  hay  escelentes 
y  abundanlisimos  ciiaderos  ó  mmas  det  carbón  de  piedra  beneficiado»  por 
una  sociedad  belga. 

^¡f^  podrás  eaplicarme,  me  dijo  Mauricio ,  qué  objeto  tienen  aquellas 
casitas  de  maden  aliadas  en  eL  aire  sobre  altos  pedestales  y  con  escalera 
oortada? 

—Aquellos  son  granerost  le  respondí,  llamados  eo  el  país  itomoi  cuan- 
do estftn  sostenidos  por  cuatro  pedestales,  y  jNnwrst  coando  tienen  seis  6 
mas.  No  solo  se  (pnardan  en  ellos  los  granos ,  sino  también  toda  dase  de 
artfcnloe  de  consumo,  y  son  de  suma  utilidad  en  el  país,  pues  por  su  cons- 
trucción original  levantadas  del  suelo  á  la  altura  de  seis  ó  siete  pies ,  están 
lifaces  de  los  ratones  y  otros  enemigos  domésticos.  » 

Bstos  rústicos  edificios  muy  seminantes  á  las  cabafias  suizas  6  á  las  vi- 
Tiendas  de  los  primeros  babitaliteB  de  la  Jamaica  y  Haiti,  caracterizan  un 
paisaje  asturiano ,  y  puede  asegurarse  que  no  se  encontrará  una  sola  casa 
de  aldea  sin  su  correspondiente  hórreo  ó  panera  al  frente.  Son  todas  de 
madera  de  castaño ,  de  forma  cuadrangular  y  cubiertas  de  un  ancho  tejado; 
se  desarman  y  pueden  por  esta  causa  trasladarse  con  facilidad  de  un  punto 
4  otro. 

El  terreno  que á la  sazón  atravesábamos,  si  bien  es  como  toda  Asturias, 
risueño  y  variado ,  no  presenta  los  grandes  montes  que  en  Pajares  nos  ■ 
habían  asombrado  y  que  debíamos  volver  á  encontrar  con  frecuencia  en  el 
principado.  Del  concejo  de  Llanera  se  pasa  al  de  Gorvera,  que  contiene 
cinco  feligresías.  Al  llegar  á  la  de  SolU^  yo  que  soy  aficionado  ¿  la  htróka 
eieneia  de  bi  heráldica ,  mostré  á  Mauricio  una  antigua  casa-palacio  que  te- 
nia por  blasón  un  sol;  quise  esplicarle  su  signifícacion  y  origen,  y  le  repetí 
las  palabras  de  un  antiguo  nobiliario  de  Asturias ;  hélas  aquí : 

«Es  el  Hnage  y  solar  de  Solis  de  los  mas  antiguos  de  Asturias ,  y  se 
tiene  por  sierto  se  hallaron  con  el  infimto  Pdaio  los  primeros  y  se  llamaron 
este  apellido,  en  las  güeñas  que  tuvo  con  los  moros  alpriniipio  de  la  res- 
taurasion  porque  antes  no.se  llamaban  de  este  nombre  sino  después  que 
venxiéron  uña  insigne  batalla  en  el  lugar  que  aora  se  fiama  Solía  en  este 
OMBsjo  de  Cochera,  la  cusí  pasó  deste  manera.  Que  iendo  el  rey  Pelaio  en 
•seguimiento  de  los  moros,  ziertos  varones  que  treia  consigo ,  les  mand6 
adelantane  en  el  aleanie  de  ellos  y  les  dijo :  andad  ^  coaiol «r.  Comosi 
,  -dy era  que  fuesen,  que  aun  llevaban  sol  y  dia  para  venurk  dicha hit^ 
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Ua  y  ▼olvieaen  con  ▼ictoria.  Y  asi  toaám  y  Ibliiflafon  tan  edfbnadainente 
que  loa  'veonaroa  en  aqual  lugar  que  Ilainan  Sdft  antea  que  aapiuiew  al 

sol ,  y  el  rey  puso  non^re  de  SoUa  á  aquél  lugar,  y  á  loa  dicboa  TBionflé 
vanaadorea  lea  dió  nn  sol  por  annaa  en  cainpo  colocado  derechoB  todos  loa 
laios. — Hubo  deste  apellido  muy  priniipaleB  homlneB,  espezialmente  un 

,  don  Pedro  Solís,  que  fué  camarero  del  papa  Alejandro  VI,  arzediano  de 
Madrid ,  canónigo  de  Toledo ,  deán  de  Oviedo ,  maestre-escuela  de  León, 
Abad  de  Arbas  y  de  Santas  Martas.» 

Esta  tradición  también  está  referida  en  los  versos  siguientes : 

•Vi  en  sangre  el  sol  dorado 
Derechos  todos  los  nyo8 , 
A  do  dijo  d  rey  loado 
Un  dicho  pronosticado 
A  sus  varones  Pelaio 
Cuando  lodos  se  partieron 
Bien  vengáis  que  con  sol-is. 
Con  sol  ItaeroD  y  vinieron 
Y  á  do  los  moros  venzieron 
Pmo  Dombre  el  rey  Soltoji 

En  Solís  hay  un  puente  de  canteria  para  cruzar  el  río  de  an  nomine,  y 
bnenaa  canteras  de  piedra  muy  semejante  al  m¿nnol. 

La  capital  de  Corren  es  Nubledo,  pintoresco  lugar  da  la  £digresiR  de 
Gandenes,  qne  dista  nna  legna  de  Ariléa,  porel  queatiatiasa  el' camino 
leal.  A  la  media  legua  se  encnentn  su  buen  puente  de  sUkrfay  en  la  gie» 
doea población  de  VilUHAlagre,,que  bien  merece  au nombra  porau  booile 
situación,  aseadas  casas  y  hermosaa  quintaa  de  reorao  que  la  rodean.  Aqui 
Oliste  también  una  bennosa  fiJbrica  (martinete)  de  caldenaa  de  cobra. 

Llegamos  por  fin  á  Avilés  A  buena  hora  ain  ningún  aoontecimianto  dig- 
no de  mendon  particular.  Desde  luego  nos  gustó  el  agradable  y  aseado  a»- 
pecto  de  la  villa ,  y  determinamoa  detenernos  en  éQa  todo  el  día  siguiente. 
Gompónese  de  900  casas,  es  cabeza  del  partido  judicial  y  del  concejo  de 
su  nombre. 

Tiene  también  minas  de  hierro  y  carbón  de  piedra,  pero  las  primeras 
no  se  benefician.  Además  del  raartiuele  de  Villa-Alegre  de  que  ya  hemos 
hablado,  hay  otras  íábricas  de  lona,  curtidos,  cristales,  de  tejidos  finos, 
de  lino,  y  finalmente,  hornos  de  cal  al  estilo  de  Bélgica.  La  población  de 
Avilt's  asciende  á  5,600  almas ,  y  las  mugeres  se  distinguen  por  su  belleza, 
gracia  en  el  vestir  y  disposición  especial  para  la  música  vocal. 

Muclios  escritores  modernos  dicen  ser  Avilés  la  antigua  Argenteola  de 

Ptolomeo ,  pero  otxos ,  Goubiiuuido  varios  testos  de  Plioio ,  demuestian  con 
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trar  tambieD  ea  el  nombrenctual  de  la  ▼Qk  la  alnrioii  del  antiguo ,  pues 
deti^endo  á  ÍMla  del  hebreo  filo«n,  ganado  de  obejas,  y  de  Zbéh  zoelcB ,  los 
ohejeroSy  lo  convierten  ói  su  sinónimo  latino  OpilUmes,  y  de  aquí  Amlionef 
y  Aviles.  Aunque  esta  opinión  sea  la  verdadera,  y  por  consiguiente  tenga 
la  villa  una  antigüedad  tan  remola ,  no  vuelve  á  leerse  su  nombre  en  la 
historia  hasta  muchos  siglos  después.  Alfonso  VI  la  dió  fueros  ó  carta- 
puebla,  que  confirmaron  después  Alfonso  Vil  y  sus  sucesores.  El  rey  Fer- 
nando II  concedió  á  la  catedral  de  Oviedo  en  11 88  la  tercera  parte  de  las 
rentas  de  Avilés.  En  el  reinado  de  San  Femando ,  en  el  sitio  de  Sevilla,  se 
distinguió  un  hijo  de  esta  villa,  llamado  Rui  Pérez  de  Avilés,  que  con  sa 
navio,  cuya  proa  iba  «ferrada»  rompió  una  gruesa  cadena  que  los  sitiados 
pusieron  desde  la  torre  del  Oro  al  castillo  de  Tñana,  para  impedir  el  paso 
del  rio  Guadalqúvir.  A  esta hasa&a alude «1  escudo  déla viUa,  queoonsiite 
en  un  navio  con  siena  en  la  proa,  iwnpieQdo  una  cadena  que  une  dos  cas- 
tillos sobre  unas  ondas,  y  una  cruz  en  él  palo  mayor.  El  9  de  julio  de  1373, 
él  rey  don  Enrique  II  Üio  merced  ¿  la  villa  para  que  tuviese  por  su  aifion 
agregado  la  tíena  de  Gonon ,  Caliendo,  Gorvm-,  Olas  y  Gastrillon,  y 
en  1378  se  reunieron  en  Avilés  los  principales  nobles  de  todos  los  oonoejos 
de  Asturias  para  cdébrar  una  junta  con  motivo  de  la  sublevación  y  desgra- 
cias sobrevenidas  al  país,  por  la  reslfltencia  que  biso  al  pago  de  la  nueva 
contribución  impuesta  por  el  merino  mayor  de  Asturias  Gonzalo  Suarez  de 
Argüelles.  En  tiempo  de  la  guerra  de  la  Independencia  también  se  distin- 
guió Avilés  en  defensa  de  la  causa  nacional,  pero  no  consultando  sus  habi- 
tantes sino  su  patriotismo ,  esperaron  á  los  fi^aucQses  sin  organización  ni 
armas,  y  sufrieron  una  derrota  considerable. 

Desde  luego  dimos  principio  á  la  revista  del  pueblo  por  visitar  las  iule- 
sias.  Hay  cuatro  en  esta  villa ;  la  parroquia  dedicada  á  San  Nicolás  de  Bari, 
es  un  edificio  antiguo  que  tiene  de  notable  la  pila  del  agua  bendita ,  for- 
mada por  ua  gran  chapitel  corintio  ahuecado,  resto  de  algún  edificio  ro- 
mano; el  sepulcro  del  nombrado  Pedro  Menendcz  de  Avilés;  otros  que  per- 
tenecen al  género  gótico ,  de  los  marqueses  de  Gampo-Sagiado ,  y  finalmen- 
te la  bella  capilla  de  los  Alas,  edificada  en  el  siglo  XIII,  y  en  la  que  se  vé 
un  déficadísímo  y  primoroso  bajo  selieve  que  representa  todos  los  sucesos 
de  la  vida  de  Jesucristo.  En  la  iglesia  del  estinguido  convento  de  San  Fran- 
cisco hay  también  algunos  scpulcros.de  Emilias  nobles  del  pais.  El  con- 
vento de  U  Merced  es  un  bonito  edificio  que  ostenta  una  armoniosa  y  es- 
tensa £MÍiada ,  y  en  él  están  situadas  las  oficinas  de  la  administnK^  de 
rentas ,  una  de  las  escuelas  públicas  y  la  fábrica  de  tejidos.  La  iglesia  de 
este  convento ,  aunque  es  la  mas  sólida  y  elegante  del  pueblo ,  está  actual- 
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mente  cemda  al  culto.  La  del  monasterio  de  San  Bernardo,  que  está  á 
cargo  de  las  religiosas  de  esta  órden  llamadas  Huelgas,  nada  ofrece  de  par- 
ticular. Este  monasterio  fué  trasladado  á  Avilés  en  el  siglo  XV ,  desde  el 
lu£rar  de  Giia  en  el  concejo  de  Somiodo ,  por  la  poca  moralidad  y  disciplina 
que  guardaban  las  religiosas  en  aquel  lugar  casi  desierto.  Hay  otra  parro- 
quia titulada  de  Santo  Tomás  Cantunriense,  que  está  en  el  arrabal  do  Sa- 
"bujo.  Son  dignos  de  observarse  el  palacio  de  los  marqueses  de  Santiago, 
grande  y  suntuoso  edifído  de  piedra  de  sillería  con  dos  pisos  y  adornado  de 
columnas  corintias  y  toscanas,  y  de  multitud  de  arabMOOs  de  buen  gusto; 
tiene  en  el  firente  principal  diez  y  ocho  balcones  y  doce  ventanas,  una  torre 
á  cada  lado,  y  en  el  cenlio  un  áüoo  en  el  que  se  ve  un  grande  y  bien  tnn 
bajado  escudo  de  armas  compuesto  de  doa  cnartelea  con  los  blasoneB  de 
Alm  y  Bermatdú  é$  Qmrát.  Otra  casa  digna  de  la  atención  de  los  arqueólo- 
gos es  la  que  perteneció  á  la  familia  de  Peón  de  la  Vega,  y  hoy  á  dofia 
N.  Baraga&a.  Es  de  arquitectura  bizantina ,  parece  remontarse  su  fábrica  al 
siglo  XI ,  y  sirvió  de  dojamiento  al  rey  don  Pedro  el  Cruel  cuando  pasó  á 
Astnrias  á  hacer  la  guerra  &  su  hermano  bastardo  Enrique  de  Trastamara, 
que  se  hiciera  fuerte  en  Gijon.  La  casa  de  ayuntamiento  ó  del  concejo  es 
una  de  las  mejores  de  España ,  y  la  primera  de  la  proríndís.  Su  frente ,  que 
ocupa  todo  un  lado  de  la  plaza  de  la  Constitución ,  es  de  piedra  de  sillería 
cou  espaciosos  soportales  y  once  balcones  de  bierro.  Por  la  espalda  de  esta 
casa  descuella  la  alui  torro  del  reloj ,  construida  en  estos  últimos  anos.  El 
interior  de  este  edificio  corresponde  bien  á  su  objeto,  pues  contiene  espa- 
ciosos salones,  capilla  y  archivo.  En  este,  que  es  uno  de  los  mas  ricos  y 
bien  ordenados  de  la  provincia,  se  custodian  multi'.ud  de  cartas  ó  privile- 
gios reales,  entre  las  que  sobresale  la  notabilísima  carta-puebla,  ó  sean 
fueros  de  Avilés,  otorgada  por  el  emperador  don  Alonso  Vil,  en  enero 
de  11 55 .  Este  documento  es  apredabilisimo  por  su  importancia  pera  la  his- 
toria de  la  lengua ,  pues  es  la  escritura  mas  antigua  que  se  conserva  en 
castellano,  si  castellano  puede  llamarse  aquel  lenguaje  bárbaro  é  informe 
nacido  del  latín  corrompido  y  de  algunas  palabras  árabes que  formó  no 
mas  que  un  si^  mas  tarde ,  el  elegante  úÜomá  en  que  fueron  redactadas 
l»  PrnUéM,  La  citada  cartar-pnebla  está  escrita  en  ima  gran  piel  de  ternera, 
á  medio  adobar,  con  letra  muy  clara  6  igual,  y  firman  en  ella  él  empera- 
dor, su  esposa,  sus  hijos ,  varios  condes,  prelados  y  merinos. 

Antes  de  despedimos  de  Avilés  quisimos  visitar  una  de  las  abundantes 
nnnas  de  carbón  de  piedra  que  hay  en  sus  inmediaciones ,  en  lo  que  em- 
pleamos la  mayor  parte  del  día  siguiente ,  que  fué  para  nosotros  agradable 
desde  luego;  elegimos  para  nuestro  examen  la  de  Amas,  que  dista  tres 
cuartos  de  legua,  y  cuyas  gaieriab  t^láu  en  su  mayor  parle  cavadas  debajo 
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del  mar.  La  estraccion  del  mineEal  se  hace  con  mucha  premura  y  facilidad 
por  medio  de  dos  ferro-carriles ,  uno  de  entrada  y  otro  de  salida,  sobre  los 
que  corre  velounente  y  de  continuo  un  pequeño  convoy  de  carroe,  sujetos 
unos  á  otros  por  medio  de  una  cadena,  é  impulsados  por  una  rueda  en 
fonna  de  cabrestante,  y  movida  por  bueyes.  El  ingeniero  belga  que  está  al 
frente  de  esta  mina,  nos  ensefkó  con  la  mayor  amabilidad  los  trabajos  que 
tan  acertadamente  dirige.  Al  regresar  &  la  villa  nos  apartamos  un  poco  dd 
camino  i  la  Isquierda,  sobre  la  orilla  del  mar,  con  el  objeto  de  visitar  las 
ruinas  del  antiguo  castillo  de  Raices,  célebre  en  las  crónicas astuiianaa ,  y 
noble  solar  de  la  familia  de  en  el  que,  según  ks  mismas,  había  en 
oíros  tionpo»  dos  altas  torres,  una  mayor  que  otra.  H6  aqui  la  leyenda  que 
de  este  castillo  se  re6ere:  habiéndose  apoderado  los  moros  de  la  villa  de 
Avilée,  un  caiiallero natural  de  la  misma,  llamado  Jíerfm  Pite,  se  retiró 
con  varios  compañeros  al  castillo  de  Raizes  y  allí  se  hlio  fuerte.  Sitiáronle 
los  moros  y  lograron  hacerse  dueños  de  la  torre  menor,  desde  la  que  pu- 
sieron escalas  pam  asíiltar  la  otra.  Marlin  se  defendía  valerosamente,  y  aun 
logró  corlar  por  su  mano  las  cahe/.as  de  algunos  moros  que  osaron  trepar 
por  la  escala,  las  que  cayeron  desde  lo  alto  A  los  pies  de  sus  compañeros; 
mas  sin  embargo  iba  ya  á  sucumbir  á  la  muchedumbre,  cuando  en  las  al- 
menas de  la  gran  torre  se  apareció  un  ángel  con  la  espada  en  la  mano, 
el  cua/,  dice  una  crónica  antigua  que  tenemos  á  la  vista,  fué  conocido  ser  asi 
por  las  grandes  Alas  que  tenia.  Dióle  el  ¿ugel  ai  caballero  una  cruz  y  se  oyó 

una  voz  del  cielo  que  decía: 
« 

F'indiea  Domine 
Camamtumn, 

Los  moros  con  éL  auxilio  del  cielo  fueron  todos  muertos ,  é  informado  el 
rey  Pelayo  del  prodigio ,  oiganizó  por  sí  mismo  el  escudo  de  la  familia,  que 
desde  entonces  se  apellidó  de  las  Aku,  y  que  consiste  en  campo  de  gula  ó 
rojo ,  un  castillo  de  plata  compuesto  de  dos  torres  una  sobre  otra,  entre  las 
que  hay  dos  escalas.  A  la  puerta  de  la  superior  hay  un  guerrero  con  la 
espada  en  una  mano  y  la  cruz  en  la  otra,  en  lo  alto  un.¿ngel  con  grandes 
alas,  y  al  pie  del  castillo  ondas,  sobre  las  que  se  ven  varias  cabezas  de 
moros.  El  castillo  de  Raizes  fué  después  convertido  en  convento  de  merca» 
narios;  pero  arruinado  también  este,  hace  muchos  siglos,  no  restan  en  el 
dia  mas  que  algunos  paredones  cubiertos  de  musgo  y  yedra,  y  una  capilla 
que  aun  está  en  uso ,  y  cuyo  patrouato  y  propiedad  pertenece  á  la  fiuxülia 
de  Alas. 

Firmes  ea  nuestro  proyecto  de  dirigimos  á  Covadonga  por  la  mai-ina, 
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salimos  al  siguiente  día  de  Atüós  en  cal^allos  de  alquiler ,  y  emprendimos 
el  Gamillo ,  atravesando  el  alto  puente  de  piedra ,  sobre  la  lia  que  divide  al 
concejo  de  Avilés  del  de  Gonon. 

Ya  hablamos  andado  largo  rato  sin  hablar  palabm,  cuando  inteirom- 
pió  el  silencio  mi  amigo,  paia  preguntarme  si  conocía  el  país  que  atraTSsáp- 
bamos. 

—Estuve  aqui  hace  tres  aüos^  le  contesté,  aunque  por  muy  breve  tiem? 
po,  y  recorrí  una  parte  de  él,  pero  no  con  la  detención  necesaria  para  co- 
nocerlo bien. 

-«Lo  atento  mucho,  continuó  Mauricio,  porque  desempeñas  á  las  mil 
maravillas  el  papel  de  deiroiM ,  y  quisiera  que  me  instruyeras  y  dekifáras 
con  tus  magnificas  descripciones ,  historias  y  leyendas. 

—¿Te  burlas  quizás?  le  pregunté  yo. 

— iS\),  á  fé  mia,  replicó  con  cierlo  aire  de  grave  formalidad. 

— Pues  entonces,  prose^'ui,  no  te  aflijas,  que  ya  tengo  imaginado  el 
modo  de  remediar  este  inconveniente.  El  camino  (jne  llevamos  nos  conduce 
por  el  castillo  de  San  Juan  al  lamoso  cabo  de  las  Peñas;  desde  allí  nos 
dirigiremos  á  Lnanco  <i  comer  en  casa  de  un  amigo  ,  donde ,  no  solo  halla- 
remos esceleule  hospitalidad ,  sino  también  un  guia  mejor  de  lo  que  podria- 
mos  apetecer. 

— Con  tal  que  hable  el  castellano,  dijo  Mauricio,  me  conformo  con  tu 
guia;  pero  si  se  esplica  por  el  estilo  de  estos  campesinos,  para  mi  será  del 
todo  inútil  porque  no  les  entiendo  una  palabra. 

— Habla  bien  el  castellano ,  continué ,  y  lo  escribe  mejor.  El  guia  á  quien 
aludo  es  el  jóven  Caunedo,  que  acaso  habrás  conocido  en  Madrid  ,  ó  por 
lo  menee  habrás  oido  alguna  ves  su  nombre,  porque  ha  hecho  varias  pu- 
blicaciones* Vive  ahora  aqui  con  su  padre,  y  yo  le  he  escrito,  porque  es 
amigo  mío  hace  algunos  afios,. anunciándole  nuestra  venida  é  invitándole 
á  que  nos  acompañe  en  el  paseo  que  pensamos  dar  por  Asturias.  Está  con- 
forme en  ello ,  y  te  aseguro  que  es  una  verdadera  felicidad  para  nosotros, 
por([ue  Gaunedoy  que  desciende  de  una  de  las  finmilias  mas  antiguas  é  ilus* 
tres  del  país ,  cuya  historia  te  referiré  en  su  dia ,  es  jóven  de  nuestra  edad, 
circunstancia  no  despreciable  para  un  compañero  de  viage ,  y  además  ha 
hecho  un  particular  estudio  de  este  principado ;  de  modo  que  nos  será  útil 
bajo  todos  conceptos. 

— Que  me  place  tu  proyecto ,  y  ya  deseo  que  lleguemos  á  Luanco,  dijo 
Mauricio;  pero  este  diablo  de  jaco,  pariente  del  famoso  Rocinante  de  Don 
Quijote,  no  apresura  el  paso  j)or  mas  que  lo  escilo  á  ello  con  la  vara,  con 
los  talones,  y  })or  todos  los  métodos  conocidos. 

-—Es  inútil  que  te  esfuerces ;  á  los  jacos  de  este  país  les  sucede  lo  que 
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¿  sufi  paisanos  los  aguadores  de  Madrid ,  que  jamás  salen  de  su  paso. 

Pues  mira ,  ya  que  eso  es ,  por  desgracia,  cierto,  cuéntame  lo  (|ue 
sepas  aunque  sea  poco ,  del  concejo  que  atravesamos ,  á,  ver  si  asi  se  me 
hace  el  tiempo  mas  corto ,  porque  ya  me  parece  que  ha  pasado  un  siglo 
desde  que  salimos  de  Avilós ,  y  apenas  hemos  andado  media  legua. 

— ^Tc  daré  gusto,  porque  algo  puedo  referirte;  préstame  atendon.  El 
.concejo  de  Gonon ,  que  consta  de  catorce  feligresías,  fué  ocupado  en  remo- 
tos tiempos  por  los  Zoeias ,  que  descendian  de  los  éitiku,  £1  nomhre  actual, 
creo  (esta  opinión  es  esclusivamente  mía)  provenga  de  un  célebre  capitin 
de  los  astnros;  que  se  distinguió  pcór  sus  haxafias  ea  la  gnena  contra  Au- 
gusto, llamado  ¿av»»,  nacido  en  esto  territorio,  que  desde  aquelk»  tiem- 
pos empezó  á  llamarse  Tiara  i»  Ganunm.  Nada  encontramos  digno  de  refe- 
rirse, que  haya  tenido  lugar  en  él  durante  la»  dominación  goda.  Habiéndose 
hecho  dueños  los  ársbes  en  el  primer  ímpetu  de  su  conquista  (715},  de 
toda  la  parto  de  Asturias  comprendida  entre  Galicia  y  Gijon ,  donde  se  si- 
tuó un  gobernador  árabe ,  es  probable  que  la  tierra  de  Gaíuon  qnedaria  á  tí 
sujeta,  hasta  722,  en  que  el  gran  Pelayo  la  rescató.  En  el  reinado  de  Ra- 
miro 1 ,  comenzaron  estas  costas  á  ser  molestadas  por  las  correrías  de  los 
piratas  normandos ,  venidos  de  Dacia  y  de  Noruega ;  pero  acometidos  por 
el  rey  las  abaudonarou  precipitadamente.  Su  hijo,  Ordoíio  1,  hizo  edificar 
muchas  fortalezas  para  su  guarda  y  defensa ,  de  las  que  aun  existen  va- 
rias; una  de  estas  es  aquella  que  alli  ves,  denominada  castillo  de  San  Juan. 

En  efecto,  en  el  momento  de  hablar  asi,  llegábamos  á  este  pintoresco 
torreón  feudal,  que  aislado  como  la  pahnera  en  el  desierto,  se  alza  sobre 
las  rocas  y  domina  la  inmensa  mar  que  desde  él  se  descubre.  Dejamos  por 
im  instante  nuestros  caljallos,  y  entramos  en  la  pardusca  y  abandonada 
atalaya,  que  cual  vigilante  guarda  hace  tantos  siglos  la  boca  de  la  ria  de 
Aviles  y  la  costa  de  Gauzon.  Al  cabo  de  mucho  tiempo  vino  Aparará  poder 
délos  condes  de  Canalejas,  que  sostenían  á  su  costa  un  vigía  en  tiempo  de 
guerra.  Esta  torre  permaneció  artillada  con  dos  piezas  de  grueso  calibre,  y 
guarnecida  por  un  corto  destacamento  hasta  1 830 ,  en  que  por  órden  del 
gobierno  fueron  los  cañones  clavados  y  snojados  al  mar  para  que  no  pudie- 
sen ser  de  utilidad  á  los  carlistas.  Volvimos  A  tomar  nuestros  bridones,  y 
seguimos  al  Cabo  de  las  Peílas,  del  que  distábamos  aun  una  legua  larga, 
y  en  tanto  continuamos  con  la  historia  del  concejo  que  á  la  saion  recor- 
ríamos. 

Alfonso  m ,  apellidado  con  rason  el  Ibgno  por  sus  proetas  en  la  guer- 
ra, miró  con  decidida  predilección  esta  comarca ,  y  edificó  en  884  sobre 
altas  peñas  y  á  orillas  del  mar,  el  femoso  castillo  de  Omaon ,  que  además 
de  fortaleia  y  defensa  contra  los  piratas,  era  palacio  de  recreo,  y  ntíoxeal 
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en  que  Alfonso  residía  oidinaríamente.  Notable  era  este  alcáiar  por  su  mag- 
nificencia, y  dentro  de  su  recinto  levantó  el  rey  una  suntuosa  galería  de- 
dicada al  Salvador  (como  la  catedral  de  Oiiedo),  que  filó  consagrada  por 
tres  obispos,  Sismaiiib  de  ¡ria-FImiaf  Ifamb  de  CoMro,  y  Rtcartdo  de 
¿11^.  Deseando  el  rey  ofrecer  una  rica  presea  á la  basíUca  Ovetense»  y 
consagrar  al  mismo  tiempo  un  recuerdo  al  Taleroso  Pelayo ,  hizo  cubrir  de 
oro  y  piedras  preciosas  la  tosca  cros  de  madera  de  roble  que  servia  de  en* 
sefta  á  aquel  piadoso  príncipe ,  y  que  desde  el  reinado  de  Favila  se  custo- 
diaba en  la  .iglesia  de  Santa  Gnu  de  Gangas.  La  operación  de  engastar  la 
cruz  se  hizo  en  el  eastOlo  de  Gauzon,  como  indican  las  inscripciones  que 
en  ella  se  leen. 

Desde  esta  época  adoptó  Alfonso  íll  por  divisa  de  guerra  la  figura  de 
esta  cruz  llamada  de  la  Victoria,  que  hoy  óslenla  en  su  escudo  el  principa- 
do de  Asturias  y  este  concejo  de  Gonon,  con  esta  leyenda: 

Gozd  de  nft  supremo  don 
De  que  siempre  habrá  memoria 
Pues  la  cruz  de  la  Vicloria 
Se  labrd  denlro  Gauzon. 

En  905  fué  donado  el  castillo  de  Gauzon  con  todos  sus  términos  á  la 
catedral  de  Oviedo;  pero  ¿  pesar  de  esto  continuó  don  Alfonso  residiendo 
en  61,  y  cuando  se  le  rebelaron  sus  ingratos  hijos  García,  Ordofio,  Fruela, 
Gonzalo,  y  Ranimiro  en  el  mismo  afto,  hubo  de  hacer  uso  el  rey  de  su  vio- 
toríosa  espada  para  castigarlos,  y  el  infante  primogénito  don  García,  hecho 
prisionero  en  Zamora,  fué  encerrado  en  Gauzon.  I^?olongáron8e  estos  su- 
cesos durante  dos  aftos,  y  los  rebeldes  bgraron  apoderarse  de  los  castillos 
de  Alba,  Luna,  Gordon,  Arbolio,  Gultrodes ,  y  Bddes.  Estos  dos  ültimos 
estaban  muy  cerca  del  de  Gauzon ,  y  el  de  Boides  creen  algunos  estaría  si- 
tuado en  el  lugar  llamado  hoy  BiadOy  atendida  la  semejanza  del  nombre  y  & 
que  estas  variantes  son  muy  comunes  en  aquella  época.  Encarecen  algunas 
crónicas  la  belleza  y  suntuosidad  de  este  palacio  de  Boides ,  y  en  él  se  ha* 
liaba  Alfonso  el  Magno,  con  leda  su  corte  en  910,  cuando  inesperadamen- 
te reunió  á  lodos  los  próceres  y  obispos ,  y  también  á  sus  rebeldes  bijos  in- 
cluso García ,  que  aun  se  hallaba  preso  en  Gauzon ,  y  abdicó  solemnemente 
en  él  la  corona  de  León  ;  en  Ordoño  el  condíido  de  Galicia  ,  y  en  Fruela 
el  de  Oviedo.  Al  castillo  de  Gauzon  se  refugió  en  tiempo  de  Alfonso  Wi  un 
rico-hombre  muy  poderoso  llamado  Gonzalo  Pelaez,  declarándose  en  rebel- 
dia  contra  el  emperador,  hasta  que  fué  cercado  y  rendido  ¡)or  el  mismo. 
En  el  reinado  de  don  Pedro  el  Gruel,  suena  por  última  vez  en  la  historia 

aSCCSEOOS.  TOMO  1.  30 


Digitized  by  Google 


282  RECUERDOS  DE  UN  VIAGE. 

el  noDílbre  del  castillo  de  Gauton ,  pues  fué  donado  por  don  Rodrigo  Alva- 
res de  Asturias,  padre  adoptivo  de  don  Enrique  de  Tnatsmaia,  en  posee- 
dor, al  manasterío  de  Avilds.  De  este  famoso  castillo  nada  resta  en  el  dia, 
y  aun  es  dudosa  su  situadoo  precisa ;  pues  unos  quieren  que  baya  estado 
situado  en  el  Cabo  de  Pellas  y  otros  cerca  de  Avilós.  En  i  133  era  merino  de 
esta  comarca  de  Ganzon  Mumo  García ,  que  confirma  las  cartas  y  privilegios 
reales  de  aquel  tiempo.  En  1373  cuando  la  tierra  de  Ganum,  fué  donada 
como  alfoz  d  agregado  &  la  villa  de  Avilés ,  se  dispuso  que  los  moradores  de 
Gauzon  se  rigiesen  y  juzgasen  por  los  fueros  de  Avilés ,  y  acudiesen  á  sus 
llamamientos. 

Presentóse  por  fin  á  nuestra  vista  la  inmensa  mole  del  Cabo  de  Peñas, 
cual  un  corpulento  gigante  que  avanza  con  osadía  en  el  mar  Océanu  desa- 
liando im¡)ávido  su  terrible  cólera.  Este  cabo  era  conocido  en  la  antigüe- 
dad con  el  nombre  de  Promontorio  Sciíico,  como  nos  dice  Pomi)oniü  Mela, 
lo  que  también  es  un  argumento  para  probar  la  antigua  opinión  dQ  (jue  este 
pais  fué  poblado  en  remotísimos  tiem]>()s  jior  los  escitas. 

Es  tamlnen  muy  nombrado  el  cabo  de  que  hablamos  por  ser  el  punto 
mas  septentrional  de  Espaüa,  y  por  donde  se  mide  la  longitud  (desde 
aqui  á  la  punta  de  Tarifa).  Su  aspecto  es  magnífico.  .\  la  derecha  se  ven 
en  lontananza  los  altísimos  y  siempre  nevados  Picos  de  Europa  que  separan 
á  Asturias  de  la  Liébana.  Por  la  izquierda  se  descubren  las  riberas  de  Gali- 
cia y  el  Cabo  Ortegal,  y  al  frente  el  inmenso  piélago  en  que  marchando 
en  linea  recta  no  se  encuentra  tierra  hasta  Inglaterra.  £1  Cabo  de  Peñas 
que  tiene  á  su  lado  el  islote  de  la  Gabiem,  presenta  al  Norte  un  frontón  de 
casi  una  milla ,  escarpado,  blanquizco  y  de  terreno  horizontal.  Su  altura 
sobre  el  nivel  del  mar  es  de  trescientos  treinta  pies.  Hasta  ahora  con  men- 
gua de  la  civilización  del  siglo,  este  importantísimo  punto  de  la  costa  can- 
tábrica estaba  de  todo  punto  abandonado ,  sin  un  faro  que  sirviese  de  guia 
á  los  navegantes ,  siendo  causa  esta  incuria  de  numerosos  jiaufi»gios;  por 
fin  el  gobierno  decretó  ültimamenle  la  construcción  de  nna  tone  que -sus- 
tente un  fanal ,  y  en  el  momento  que  trazamos  estas  lineas  están  llevándose 
á  cabo  las  obras  necesarias  con  recomendable  actividad.  Al  volver  sobre 
nuestros  pasos ,  desde  la  punta  del  cabo,  nos  detuvimos  un  instante  en  el 
lugarejo  del  Perrero ,  que  es  el  primero  (]ne  se  encuentra  (y  por  el  que  ha- 
bíamos pasado  ya\  con  ol)jeto  de  visitar  un  arruinado  palacio  y  una  ermita 
cercana  dedicada  á  la  Vu'gen  de  la  O.  Uno  y  otra  pertenecieron  á  la  antigua 
y  preclara  familia  de  Valdés,  y  hoy  á  los  condes  de  Marcel  de  Peíialva. 
Nada  ofrecen  de  notable :  el  palacio  parece  por  su  gusto  arquitectónico 
datar  del  siglo  XVI ,  y  la  capilla  del  XVII. 

Del  Ferrero  se  bi^a  á  un  bonito  valle  en  quo  está  situada  la  parroquia 
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á  que  pertenece,  Hw"^f  San  Gris(6bal  de  Verdicio.  No  lejos  de  esla  iglesia 
se  alzaba  hace  pocos  afios ,  la  gigantesca  y  fuerte  torre  de  Fíame ,  hoy  con- 
vertida ea  una  buena  casa  ó  palacio  de  aldea.  Perteneció  esta  casa  en  el  si- 
glo XVI  á  un  denodado  capitán  de  Gárlos  V,  llamado  Juan  de  las  Alat  de  la 
Vegm  y  Lueré,  que  fué  gobernador  de  una  plaza  en  Flandes ,  y  acompafió  al 
empenkdor  en  las  güeñas  de  Alemania ,  Italia,  Flandes,  Fuentenabía,  Pei^ 
pifian,  Argel  y  Túnez.  Deanes  marchó  con  Fisano  ¿  la  conquista  del  Perú, 
y  allí  fundó  mayorazgo  de  todos  sus  bienes,  con  la  cláusula  de  que  el  po- 
seedor hubiera  de  ser  militar,  sin  llevar  sueldo,  antes  al  contrario,  soste- 
ner á  su  costa  una  compafiia  de  hombres  de  armas,  lo  que  observaron  largo 
tiempo  sus  descendientes.  La  casa  conserva  aun  la  lanza ,  la  mesa  y  silla  del 
noble  capitán  de  Gárlos  V ,  y  su  grande  escudo  de  armas,'  en  que  figura  el 
cuartel  del  aniipruo  apellido  de  la  Vega,  que  ostenta  las  letras  del  Ave^ 
Marta,  Te  diré  algo  (le  este  escudo  í|uc  habrás  visto  repetido,  y  verás  to- 
davía nuiclias  veres.  En  la  famosa  batalla  del  Salado  ^-28  de  octubre 
de  13 JO),  se  distinpíuieron  particularmente  García  Laso  de  la  Vega,  ma- 
yordomo mayor  de  don  Fadrique ,  hijo  del  rey,  y  merino  mayor  de  Casti- 
lla, que  mandaba  la  vanguardia,  y  su  hermano  Gonzalo  Ruizde  la  Vega, 
mayordomo  mayor  del  infante  don  Fernando,  hijo  del  rey.  Ambos  her- 
manos, descendientes  de  Día  Gómez  ,  fueron  los  primeros  que  ron  los  pen- 
dones desús  seiiores,  seguidos  solos  de  80U  caballeros,  atravesaron  el  rio 
Salado  y  acometieron  bravamente  á  2,500  moros ,  que  delendian  por  aque- 
lla parle  la  orilla  opuesta ,  dando  muerte  por  su  mano  á  muchos,  y  deci- 
diendo aquel  memorable  triunfo.  £i  cronista  de  Alfonso  XI  que  reñere  este 
suceso,  afiade  que  los  dos  hermanos  y  sus  ca))allos  llevaban  sohreteslas 
amarillas  con  unas  letras  que  deciau  ÁW'Maria ,  •é  el  rey  don  Pedro  por 
galardón  de  tan  gran  fecho,  hizole  matar  en  Burgos  por  los  ballesteros  de 
maza.»  Entre  los  muchos  hombres  célebres  que  produjo  esta  nobilísima  &- 
milia,  además  de  los  ya  nombrados,  distinguióse  otro,  Garci-Lasso  de  la 
Vega  en  tiempo -de  los  Reyes  Católicos,  y  en  el  sitio  de  Granada,  venciendo 
al  moro  Tarfe. 

Habiendo  .Hernán  Pérez  del  Pulgar,  llamado  él  de  las  Hazaflas,  pene- 
trado en  Granada  seguido  de  otros  seis  caballeros ,  la  noche  del  9  de  diciem- 
bre de  1491 ,  dejó  clavado  con  su  daga  en  la  puerta  de  la  gran  mezquita, 
un  pergamino  que  llevaba  preparado  en  el  qne  estaba  escrita  la  oración 

del  Ave-María,  en  señal  de  tomar  posesión  de  aquella  mezquita  y  de  consa- 
grarla en  i.L'lt'sia  (le(lica<la  á  la  Virgen.  Al  dia  siguiente  de  este  arrojo  el 
moro  Tarfe,  uno  de  los  mas  valientes  y  arrogantes  defensores  de  Granada, 
se  dejó  ver  delante  del  ramiianienlo  cristiano ,  arrojando  una  manopla  en 
seúal  de  desafio,  y  llevando  por  escarnio  alado  á  la  cola  de  su  caballo  el 
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pergamino  de  Pulgar.  Garci4jasso ,  page  de  los  reyes  á  la  sazón  y  que  lie* 
vaba  por  armas  como  hemos  visto,  las  letras  del  Ave-Maria,  creyóse  obli- 
gado por  esta  razón  A  rescatár  con  las  armas  el  pergamino  que  el  moro  ar- 
rastraba. Trabóse  un  combate  porfiado  en  el  que  el  jóven  Garci-Laiso  di6 
muerte  al  soberbio  Tarfe  y  le  cortó  la  cabeia,  que  ató  por  los  cabellofi  á  la 
cola  de  su  corcel ,  elevando  en  la  punta  de  su  lanza  él  disputado  pergami- 
no que  fuera  causa  de  aquel  memoraUe  y  reñido  combate.  Para  perpetuar 
su  memoria  se  colocó  la  cabeza  de  Tarfe  ejecutada  en  piedra^  como  pedestal 
de  la  cruz  que  coronaba  la  portada  de  la  i^esia  de  Santa  Fó ,  que  ft  la  sazón 
se  estaba  edificando. 

Aun  no  acabábamos  de  referir  bi  bistoria  de  la  Dunilia  de  la  Vega,  cuan« 
do  al  bajar  de  una  no  muy  alta  colina  descubrimos  él  antiguó  palacio  de 
Manzaneda,  defendido  por  un  viejísimo  y  robusto  torreón  feudal  que  es 
nombrado  con  frecuencia  en  las  crónicas  y  nobiliarios  de  Asturias.  Su  lun- 
dación  se  remonta  á  los  primeros  tiempos  de  la  restauración  ,  atribuyéndo- 
lo muchos  al  rey  Pelayo,  pero  es  mas  probable  sea  una  de  las  muchas  for- 
talezas que  como  dijimos  edificó  en  este  concejo  Ordoño  I  para  resistir  ;i 
las  correrías  de  los  normandos.  Desde  muy  lejanos  tiempos  perteneció  á  la 
ilustre  y  poderosa  familia  de  Valdés ,  y  constituyó  uno  de  sus  solares.  En 
tiempo  de  los  Reyes  CatóHcos  estaba  casi  arruinada,  y  su  poseedor  el 
nod/e  Mtnendo  de  Valdés,  dice  una  crónica  «la  restauró  por  su  mucho  valor 
y  hacienda.» — Perteneció  después  á  la  familia  de  Valdés-4>>alla ,  y  ahora  á 
la  de  Larriba  Yaldés-Coalla ,  pues  es  cláusula  del  mayorazgo  de  Manzaneda 
conservar  siempre  el  apellido  de  Vald^s-Coaliay  «firmarse  de  él.» 

Ocupados  en  nuestras  investigaciones  por  un  pais  tan  lleno  de  recuer- 
dos históricos,  fija  la  atención  en  la  tierra,  no  habíamos  reparado  en  el 
cielo,  que  poco  &  poco  se  iba  cargando  de  nubes,  en  tórnúnos  que  al  salir 
de  Mánzaneda  nos  empezó  &  caer  un  ñlerte  aguacero  y  tupimos  que  dete- 
nemos poco  mas  adelante  en  la  aldea  de  San  Jorge  de  Heres,  donde  llega- 
mos calados  hasta  los  huesos.  No  fué  eslo  lo  peor ,  sino  que  el  agua  siguió 
cayendo  oon  igual  fuerza  toda  la  tarde,  y  tuvimos  que  renunciar  á  ir  por 
aquel  dia  á  Luanco ,  y  resignamos  á  pasar  la  noche  sentados  en  unoe  ban- 
cos al  lado  de  una  chimenea  ea  una  mala  posada. 

El  siguiente  dia  amaneció  claro  y  sereno ,  y  pudimos  emprender  nues- 
tra marcha  después  de  visitar  la  pequeña  iglesia  de  San  Jorge,  cuya  ropilla 
mayor  es  bizantina  y  data  al  menos  del  si|;ln  \.  A  muy  corta  distancia  hay 
otra  parroquia  que  también  conserva  una  capilla  de  la  misma  época  y  d»'l 
mismo  fj;usto,  titulada  de  Santa  Eulalia  de  Neml)ro,  nombre  que  tiene  me- 
moria de  una  autiquisima  ciudad  asi  llamada,  y  de  la  que  ya  solo  restaban 
ruinas  en  el  siglo  XU. 
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Serian  las  diez  de  la  mañana  cuando  llegamos  á  Luanco,  cuya  población 
se  presenta  á  la  vista  del  viagero  como  saliendo  del  mar,  que  bate  en  la 
mayor  parte  sus  casas ,  y  aparenta  ser  mayor  de  lo  que  es  en  realidad, 
pues  solo  cuenta  340  vecinos.  El  origen  de  esta  villa  no  sube  mas  allá  del 
siglo  XV ,  en  que  esta  costa  era  muy  concurrida  por  embarcaciones  galle-^ 
gasj  vascongadas,  francesas  é  inglesas,  que  se  dedicaban  á  la  pesca  de  la  ba- 
llena en  un  gran  banco  de  arena  que  estaba  al  frente  del  llamado  hoy  puer- 
to de  Luanco.  Los  pescadores  atraidos  por  la  comodidad  que  les  ofrecia  la 
concha  ó  bahía  cercana  para  el  resguardo  de  sus  naves  ^  ediñcaron  en  la  ri- 


bera algunas  chozas  con  objeto  de  verificar  en  ellas  las  operaciones  que  su 
importante  industria  exigia.  A  esta  pequeña  aldea  dieron  los  gallegos ,  sus 
fundadores,  en  su  dialecto  particular  el  nombre  de  O  banco  ^  aludiendo  al 
de  arena  en  que  pescaban ,  y  de  aqui  con  muy  corta  adulteración  procedió 
I/>-vanco,  Loanco  y  Luanco.  Esta  es  la  etimología  Milgar;  pero  es  mas  pro- 
bable provenga  el  actual  nombre  de  este  pueblo,  del  antiguo  castillo  de 
Buango  que  estaba  editicado  en  estas  inmediaciones,  según  consta  de  varias 
crónicas.  La  villa  tomó  en  breve  el  mayor  incremento  por  la  continua  con- 
currencia de  buques  españoles  y  estrangeros ,  y  muchos  comerciantes  acu- 
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dieron  á  avecindarse  en  la  nueva  población,  que  ya  onooilIrBmoe  muy  nota- 
ble en  el  siglo  XYl ,  pues  era  el  pueblo  de  mas  tráfico  que  en  aquella  época 
habla  en  Asturias ,  y  sus  habitantes  los  mas  intrépidos  y  entendidos  nave- 
gantes de  toda  la  costa.  La  iglesia  parroquial  llamada  Santa  Maiía  de  la 
Pola,  que  es  espaciosa  y  aseada,  fué  construida  en  los  primeros  afios  del 
siglo  j^tsado.  De  poco  tiempo  después  data  un  fuerte  artillado  oon  cuatro 
piesas  de  grueso  calibro,  que  defendía  la  boca  del  puerto  y  que  Iwy  está 
abandonado.  El  muelle ,  que  data  de  mediados  del  siglo  XVU,  es  regular, 
y  en  estos  momentos  se  está  reedificando  por  cuenta  del  gobiemo.  Inútil  es 
dedr  que  hallamos  el  buen  recibimiento  que  nos  prometíamos  en  casa  de 
los  amigos  Gaunedo ,  padre  é  hijo,  y  después  de  descansar  todo  aquel  día 
emprendimos  al  siguiente  nuestro  viage  en  oompafiia  del  lUtimo  ,  según 
nos  habia  prometido. 

El  camino  de  Luanoo  á  Gijon ,  aunque  vá  siempre  al  lado  del  mar  y 
atravesando  un  bonito  pais ,  está  en  bastante  mal  estado.  Muy  cerca  aun  de 
Luanco  y  á  nuestra  izquierda,  dejamos  la  pintoresca  islcla  del  Cármen,  en 
laque  hay  una  ermita  dedicada  á.  la  Virgen  de  este  tilvilo,  fundada  por  un 
hijo  del  pais  que  bulto  de  naufragar  al  volver  de  América.  En  seguida  lle- 
gamos al  linde  que  divide  el  concejo  de  Gonon  del  de  Carreíio,  que  es  mas 
fértil  y  rico  (pie  el  primero.  Comprende  doce  feligresías,  y  tiene  por  capital 
á  Candás ,  que  dista  de  Luanco  tres  cuartos  de  legua  en  el  mismo  camino 
que  seguíamos.  Esta  villa  ,  situada  en  kis  faldas  de  dos  montañas  contiguas 
cuvos  estromos  se  esconden  en  el  mar,  tiene  191  vecinos,  aduana  de cuar- 
ta  clase,  una  parroquia,  tres  ermitas  y  un  buen  muelle  reedificado  últi- 
mamente por  disposiciou  del  gobierno,  capaz  solo  de  lanchas.  Es  Candás, 
pueblo  muy  antiguo ,  pues  se  supone  eiislia  ya  en  tiempo  de  los  romanos, 
y  las  espaciosas  casas  que  conserva ,  adornadas  en  su  mayor  parte  de  escu- 
dos de  armas  de  familias  respetables ,  muestran  la  importancia  que  tuvo  en 
otros  tiempos ,  la  que  oesó  cuando  el  tráfico  que  se  hacia  en  ballena  y  grasa^ 
presentando  hoy  el  aspecto  de  un  pueblo  pobre,  decaído  y  casi  en  ruinas. 
Los  candasinos  son,  con  esdnsion  de  otra  ocupación  cualquiera,  pescadoras, 
y  poseen  cuatro  fábricas  de  salasen  de  sardina,  ta  iglesia  parroquial  de  San 
Fdix ,  aunque  nada  ofrece  de  notable  respecto  al  punto  de  vista  artístico,  es 
una  de  las  mas  famosas  de  Asturias,  por  hallarse  en  ella  el  santuario  del 
Santo  Cristo,  imágen  que  está  en  la  mayor  veneración  en  el  pais,  y  en  cuyo 
honor  se  celebra  unaluddisima  romería  el  14  de  setiembre ,  (pie  es  de  las 
mas  concorridas  del  pais.  La  efigie  del  crucifijo  es  del  tamafio  natural ,  está 
toscamente  escultada  y  parece  ser  obra  del  siglo  XI  ó  XII ,  en  que  las  artes 
habiau  decaído  tanto;  1\r^.  cogida  en  la  red  de  unos  pescadores  que  ibau  al 
besugo  en  el  siglo  \V1 ,  por  lo  que  se  cree  ser  uuu  de  las  muchas  que  los  ia* 


Digitized  by  Google 


REGURUDOS  DE  UM  VIAGK. 


287 


.    gleses  católicos  ai^ojaion  al  mar  en  tiempo  de  las  persecuGumos  de  Eiud^ 
que  VUl,  y  de  las  que  vluieron  varias  k  parar  &  esta  costa. 

De  Gaadás  el  Críalo  7  no  mas, 

dice  un  proverbio  asturiano  aludiendo  &  lo  poco  que  ofrece  el  pupilo  de 
que  tratamos ,  pero  es  en  cierto  modo  injusto ,  pues  es  tambi^i  notable 
por  sus  mugeres,  que  son  bien  parecidas  y  visten  con  gracia.  Entie  las  ele- 
gantes de  las  aldeas  el  pañuelo  atado  ¿  la  candasina  es  de  rigor. 

Al.cuarto  de  legua  en  dirección  de  Gijon  se  encuentra  la  feligresía  de 
Perlora^  en  la  que ,  en  el  parage  llamado  /Vran,  y  sobre  unas  rocas  que 
se  avansan  en  el  mar ,  se  ven  las  ruinas  de  un  gran  castillo  ^  palacio, 
con  una  capilla  inmediata  dedicada  á  San  Pedro,  y  muchos  vestigios  de 
anliguos  ediñcios  á  su  alrededor.  Estas  ruinas  son  las  que  con  muchas 
probaljilidades  se  suponen  ser  los  restos  del  castillp  de  Gauzon.  Las  cró- 
nicas antiguas  solo  dicon  estaba  situada  esta  histórica  fortaleza  sobre 
peñas,  á  orillas  del  mar  y  entre  Ovioí-lu  y  Cijon,  sin  determinar  otra  cosa, 
lo  que  ha  dado  oríf^en  á  niullilud  de  conjeturas.  Muclius  opinan  por  este 
sitio  do  Peran  ,  fnudados  en  la  situación  á  la  orilla  del  mar  y  so])re  peñas, 
en  estar  dedicada  al  Salvador  la  inmediata  parroquia  de  Perlora  en  que  están 
enclavadas  esas  ruinas  ,  como  lo  está  la  iglesia  del  castillo,  y  en  pertenecer 
aun  las  tierras  inmedialíis  á  la  catedral  de  0\iedo ,  d  la  que  fué  donado  como  " 
hemos  visto,  el  castillo  con  lodos  sus  términos.  La  tradición  vulgar  dice  * 
que  estas  ruinas  de  Peran  fueron  un  soberbio  castillo  de  moros,  y  que  tie- 
nen una  larga  mina  ó  camino  subterráneo  que  conduce  á  Oviedo. 

Indicónos  Gaunedo  que  estas  ruinas  tienen  su  leyenda,  como  casi  todas 
las  de  su  especie ,  y  habiéndole  rogada  que  nos  la  refiriese ,  lo  hizo  en  es- 
tos términos. 

I. 

Era  una  bella  noche  de  otoño  cuando  el  noble  don  Gonzalo  Pelaez, 
rico-hombre  del  emperador  don  Alfonso  VII,  y  seftor  del  castillo  de  Gau- 
zon, sentado  en  un  ancho  sillón  gótico ,  en  cuyo  respaldo  se  veía  su  anti- 
guo escudo  con  la  P  coronada  (1) ,  daba  sus  lütímas  instrucciones  á  su  fiel 
maestresala  sobre  un  negocio  de  la  mayor  Importancia  que  á  la  sazón  le 


(1)  Algunas femilias que  llevan  el  apollidode  Pelaez,  usan  delasanmsdslaPeoronadB, 
aiudiffldo  á  su  origsa  que  hacen  remontar  al  rey  dou  Pelayo. 
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ocupaba  Que  esté  ricamente  ornado  el  gnn  salón  de  los  banquetas.,.. 

que  el  mejor  vino  andalüz  llene  laa  copas  que  se  vistan  de  gdamis  es- 

cuderosy  pages  y  vasallos  que  mis  hombses  de  annas  pulimenten  sos 

knsones  y  sus  espadas  que  vengan  cuantos  tiovadoras  puedan  encoii- 

tiaxse  á  entonar  cantos  de  amor  mañana  es  el  gran  día  de  Gauson...  es 

aquel  en  que  debe  reinar  por  do  quiera  el  júbilo  y  el  placer  En  efecto, 

al  día  siguiente  el  antiguo  alcázar  de  Alfonso  el  Magno ,  parecia  olvidarse 
de  la  gravedad  propia  de  un  anciano,  pues  se  engalanaba  cual  una  jóven 
coqueta.  Por  do  ([uiera  se  veían  flotar  en  las  pardas  almenas  de  los  viejos 
torreones  rijjas  banderas  que  ostentaban  la  temida  insignia  de  lus  castella- 
nos de  Gauzon.  Multilud  de  blandones  de  blanca  cera  estaban  ya  colocados 
en  las  ventanas  bizantinas  para  las  luminarias  de  aquella  nocbe  memora- 
'ble;  encinas  enteras  habíanse  arrancado  del  centenario  bosque,  para  for- 
mar la  inmensa  hoguera  que  lucia  en  el  gran  patio  del  castillo,  y  en  tomo 
de  laque  giraba  la  antigua  y  belicosa  danza  de  los  asturos.  Los  ecos  de  la 
bocina  y  de  la  trompa  de  caza  entretenían  á  los  convidados  durante  el  fe^ 
tin :  esta  música  guerrera  bacía  latir  de  goso  el  corazón  de  aquellos  bravos 

paladines  ¿Por  qué  tanto  regocijo?...  ¿por  qué  tanta  alegria?...  Porque 

aquel  día  van  dos  amantes  á  enlazarse  en  dulce  nudo  para  siempre.  La 
tierna  Elvira,  la  virgen  de  la  rubia  cabdlera ,  la  mas  bella  de  las  bijas  del 
pais  de  Pelayo ,  vá  á  llamar  esposo  al  mas  galán  de  los  guerreros,  al  esfor- 
zado Alfonso  Ahant  át  lat  itfvrM»,  caballero  el  mas  cumplido  que  calzara 
espuela  y  enristrara  lanza.  ¡Cuántas  veces  la  del  moro  se  rompiera  contra 
su  glorioso  pavés!...  ¡Cuánto  temian  su  encuentro  amigos  y  contrarios  en 
los  torneos  y  las  batallas! — Aíjuel  dia  siisjiirado  va  A  coronar  el  amor  mas 
puro  y  mas  constante  que  ardiera  jamás  en  dos  corazones  tiernos.  Seis  ca- 
mareras jóvenes  ,  bajo  la  dirección  de  la  anciana  aya  de  Elvira,  ataviaban  á 
esta  con  todo  el  lujo  y  elegancia  posible  :  mas  las  rosas  que  entrelazaban  á 
sus  dorados  cabellos ,  hubieran  envidiado  á  las  bellas  mcizillas  de  la  jóven 
desposada.  Todo  está  ya  pronto.  Los  ecos  repiten  las  alegres  canciones  que 
llenan  el  aire ,  y  los  nobles  de  las  cercanías  reunidos  en  el  gran  salón  feu- 
dal, felicitan  al  venturoso  desposado;  solo  se  aguarda  á  que  termine  el 
tocador  de  Elvira  paia  dar  principio  á  la  augusta  y  ansiada  ceremonia. 

.  II. 

...Moraba  desde  luengos  a&os  en  Gauzon  un  monge;  sus  severas  eos* 
tambres,  su  rara  erudición  y^u  melancolía  babitual,  que  le  bacian  huir 
del  trato  de  los  hombres,  hal^  conquistado  al  padre  Mmm  la  reputa- 
ción de  santo.  Su  frente  era  pálida  y  pensativa,  su  caben  estaba  drconda» 
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dade  escasos  y  pkiesdos  cabellos,  y  sa  miiada  eia  £ueinadoia  cóal  la  de 
aerpieote.  Bta  el  capellán  del  castilb,  y  &  él  estaban  unidos  de  algún  mo- 
do los  principales  Tecueidos  de  la  noble  &milia  que  le  babitaba;  él  celebra» 
la  la  misa  y  bendijera  cuando  fué  armado  caballero  él  señor  de  Gauzon;  él 
santificó  su  enlace  con  su  amada  esposa,  y  él  la  deposité  un  ano  después 
en  la  tumba,  cuando  al  dar  la  vida  é  Elvna  perdió  la  suya;  él  derramata 
sobre  esta  el  agua  santa  del  bautismo,  y  él  iba  á  consagrar  su  amor  en  el 
altar;  él  la  viera  crecer  á  la  par  de  pintadas  flores  que  cultivaba  en  bu 
jaidin;  pero  Elvira  era  la  mas  bella  de  lodas. 

111. 

Una  pasión  terrible  ardía  en  el  corazón  de  aquel  hombre  consagrado  al 
claustro.  Las  vigilias  empleadas  en  lecturas  piadosas,  los  ayunos,  lodo  el 
rigor  de  la  mas  austera  penitencia,  no  eran  bastantes  á  arrancar  de  su  pe- 
rcho la  hechicera  imágeo  que  á  pesar  suyo  se  apoderara  de  su  albedrío, 
¿Por  qué,  decia  el  desgraciado,  me  ba  condenado  el  cielo  á  este  borrible 
auplicío?  A  o^roe  bombres  les  está  reservada  la  felicidad,  pueden  amar  y  ser 
amados,  tienen  un  cotaion  que  responde  á  los  latidos  del  suyo,  visten  bii<- 
Uante  aimsdura,  calzan  espuela  de  oto,  dnen  una  espada  que  les  es  dado 
enrojecer  con  la  sangre  de  su  rival;  y  4^0,  ¡miserable  de  mi!  ¡sob  en  el 
mondo,  despreciado,  mirado  con  borrar  por  aquella  por  quien  diem  yo  mil 
y  mil  veces  toda  la  sangre  de  mis  venas!...  ¡Ob  desesperación!...  |0b,  ra> 
bia!...  lYerdadero  remedo  del  infierno!...  Y  el  infeliz  golpeaba  fotioso  su 
surcada  frente,  sobre  la  fria  piedra  donde  estaba  postrado,  y  que  ablandaba 
con  sus  lágrimas  ardientes. 

IV. 

Se  sucedieran  muchos  dias  desde  que  el  padre  Mauro,  no  siéndole  da- 
ble resistir  el  volcan  que  abrasaba  su  alma,  osara  confiar  sus  penas  á  Elvi- 
ra, inocente  causa  de  sus  deUrios,  atreviéndose  á  pedir  correspondencia  de 
su  amor  sacrilego,  y  forjar  proyectos  insensatos.  Sus  palal)ras  lueron  es- 
cuchadas con  el  horror  que  merecían,  y  el  desventurado  amante  solo  pudo 
conseguir  quedara  sepultado  en  el  silencio  eterno  el  fatal  secreto  de  su 
odiosa  pasión.  Elvira,  pura  cual  el  rayo  del  sol  de  primavera,  la  había  *ya 
olvidado;  ella  diera  su  corazón  á  Alfonso  Ah  arez  de  las  Asturias,  su  próxi- 
mo pariente,  y  él  anciano  señor  de  Gauzon  había  sonreído  con  orgullo  á  la 
idea  da  unir  su  ünica  heredera  Atan  celebrado  paladín.  Un  afio  señalara  de 
plaao  al  impaciente  mancebo,  él  cual,  como  presente  de  boda  ofreciera  &  su 
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dama  seb  baadem  y  dosdentos  esclavos  sanaosnoB,  gloEúMos  trofeos  que 
adquiriera  para  entretener  su  impadencia  en  aquel  largo  .espacio  de  lisni» 
po,  tan  penoso  para  un  amante. 

V. 

Llegó  por  fin  el  ansiado  momento;  lujosos  y  antíquisimoe  tapicea  co- 
bren las  yiejas  paredes  de  la  gótica  capilla;  cien  cirios  arden  ya  en  el  altar, 
su  trémula  llama  va  á  reflejar  en  los  pintadoa  vidrios  de  las  angostas  venta- 
nas, el  pavimento  se  ve  cubierto  de  odoríferas  flores.  El  ancho  recinto 
de  la  suntuosa  capilla  del  Salvador  no  es  bastante  á  contener  la  multitud  de 
asistentes  que  deben  presenciar  el  solemne  desposorio.  Alfonso  y  Elvira  es- 
tán de  rodillas  sobre  un  rico  co{;in  de  brocado:  el  padre  Mauro  revestido  de 
los  oruauientos  sagrados,  diera  ya  la  bendición  nupcial  a  los  amantes;  em- 
pero faltaba  aun  para  completar  la  ceremonia,  la  misa  y  la  comunión  que 
debían  recibir  los  desposados.  En  este  instante  solemne  la  mano  de  Manro, 
estaba  algún  tanto  trémula,  su  mirada  era  serena,  mas  la  ligera  sonrisa  que 
animó  por  un  instante  su  tétrico  semblante  tenia  un  no  sé  qué  de  infernal. 
Elvira  que  en  aquel  momenlo  al¿ara  á  él  sus  bellos  ojos,  no  pudo  soportal* 
la  diabólica  espresion  que  animaba  el  macUenio  rostro  del  monge,  y  los 
bajó  repentinamente. 

Al  otro  día  la  gran  campana  del  castillo  convocaba  con  sus  repentinos 
golpes  á  los  vasallos  de  Gauzon,  mas  no  era  de  fiesta  su  fúnebre  clamoreo. 
La  vieja  capilla  de  Alfonso  el  Magno  estaba  enlutada,  mas  las  flores  con  que 
se  engalanara  pocas  boras  antes  aun  no  estaban  marcbitas.  Ante  el  altar  se 
veían  tees  féretros,  circundados  de  puesos  cirios  amarillos,  los  Ocupaban 
los  cad&veresde  Alfonso,  Elvira  y  el  padre  Mauro.  Este  babia envenenado 
la  hostia  con  que  dijera  misa,  y  las  dos  formas  que  sirvieran  para  la  co- 
munión de  Alfonso  y  Elvira. 

En  el  tiempo  que  empleamos  en  referir  esta  trágica  historia,  atravesa- 
mos oasi  todo  el  concejo  de  Parrefto,  dejando  á  nuestra  derecha  el  antiguo 
torreón  de  Coyoncfl,  y  otro  á  el  cercano  cuyo  nombre  no  recuerdo,  y  á  lais- 
quierda  la  ensenada  de  Peran,  la  punta  de  Soeampos,  el  ¡jcqucuo  puerto  de 
ÁntnUiua,  donde  se  encuentran  restos  de  población,  y  de  algunas  obras 
en  el  puerto  que  sirve  con  frecuencia  de  abrigo  á  las  lanchas  pescadoras 
que  no  pueden  arribar  á  Candás,  y  finalmente  la  punta  de  Abiado  en  el  que 
hay  vestigios  de  castillo  ó  atalaya.  Al  llegar  al  rio  Aftoño,  que  divide  el  con- 
cejo de  Carreño  del  deGijon,  pasamos  por  el  lugar  de  Carrio,  donde  vimos 
una  casa  de  campo  del  conde  de  Peñalba,  íundada  sobre  el  antiguo  solar  de 
la  iámiüa  de  Carrio,  que  procede  de  un  caballero  del  rey  don  Alonso  11,  el 
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Casto,  en  señal  de  lo  qiie  consen-a  en  sus  armas  la  cniz  llamada  de  los  An- 
geles, insignia  particular  de  aquel  rey;  una  particularidad  tiene  la  casa  do 
Garrió,  y  es  estar  formado  el  altar  de  su  capilla  con  restos  de  las  famosas 
Aras  Sej-tinas  (Am  SexHíp)  erigidas  por  Sexto  Apuleyo,  en  honor  de  Augusto 
en  el  Cíibo  Torrea,  que  es  una  especie  de  península  en  frente  de  Gijon  for- 
mada por  el  rio  Abofio  y  el  mar.  En  el  citado  altar  hay  en  una  de  las  refe- 
ridas piedras,  una  inscripción  que  no  pudimos  detenernos  á  copiar. 

Pomponio  Mela  dice  hablando  de  estos  célebres  monumentos.  «En  la 
costa  de  los  asturos  está  el  pueblo  de  Noega,  y  las  tres  Aras  Sextinas,  sa- 
gradas y  dignas  de  veneración,  por  el  nombre  de  Augusto,  que  honran  á 
sitios  antes,  tan  abandonados.»  Ptolomeo  las  menciona  también^  y  tuvieron 
por  objeto  perpetuar  la  memoria  de  la  conquista  del  pais  de  los  asturos, 
por  la  que  el  senado  concedió  á  Augusto  los  honores  del  triunfo.  Eran, 
pues,  tres  las  Aras  Sextinas,  tenian  forma  de  pirámides  y  ana  escalera  inte- 
lior  de  eorom/,  para  subir  á  la  cúspide.  En  cd  cabo  Torres  se  ven  aun  sus 
cimientos. 

El  rio  Abofto,  que  cria  esoelentes  anguilas  y  truchas  y  que  cuando  crece 
la  marea  es  bastante  caudaloso,  se  pasa  en  este  punto  por  medio  de  uia 
barca,  y  después  de  subir  un  monte  que  se  alza  en  la  opuesta  orillá,  y  cu- 
yo estremo  que  se  sepulta  en  el  mar  forma  el  Cabo  rorrei,  de  que  hemos 
hablado,  se  presenta  á  la  vista  la  hermosa  villa  y  puerto  deOijoo,  circunda- 
da por  una  parte  de  una  grande  y  amena  llanura  del  mas  agradableaspecto, 
y  de  la  otia  el  mar.  Toda  la  campiíia  de  Gijon,  llena  de  árboles  y  sembrar 
dos,  está  perfectamente  cultivada  y  ostenta  numerosas  fumarmfaM  ó  bosques 
de  manzanos. 

CAPITULO  XXIX! 

Desde  Gijon  á  Covadonga. 

La  villa  de  Gijon,  cuyo  puerto  habilitado  es  el  mejor  de  la  costa  astu- 
riana, por  su  buen  fondeadero,  es  también  la  mas  bonita,  rica  y  aseada  de 
toda  la  provincia.  Se  compone  de  mil  veinte  y  dos  casas,  casi  todas  de  be- 
llo aspecto  y  de  buena  construcción,  que  forman  calles  rectas,  anchas,  lim- 
pias y  bien  empedradas.  Hace  alfíunos  años  comenzaron  ¿construirse  só- 
lidas fortificaciones  que  rodean  la  villa  y  la  dan  consideración  de  plaza  fuer- 
te. Eutrc  los  edificios  públicos  sobresalen  el  Instituto  asturiano,  primer  es- 
tablecimiento  de  esb»  género  en  Espa&a  y  fundación  del  cólebre  don  Gaspar 
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Meldior  de  loréUanos,  qoe  le  enriqueció  con  una  escogida  y  nameRMe  bi- 

blioteca,  y  ea  el  que  hay  enaefiaiuas  púbÜcas  de  nuaemáticas,  náutica, 
coemograíia,  dibujo  y  lengua  francesa.  Tiene  también  no  pequeño  gabinete 
de  máquinas.  La  parroquia  dedicada  á  San  Pedro,  aunque  es  grande,  nada 
presenta  de  notable  mas  que  al¿íuuos  sepulcros  antiguo:-,  y  el  del  ilustre 
Jovellanos  que  se  vé  al  lado  de!  altar  inavor.  Hay  tamliien  una  colegiata  de 
patronato  del  mai-qués  de  San  Eslólian  del  Mar,  cuyo  grandioso  palacio  en 
forma  de  castillo  feudal  y  flanqueado  por  dos  corpulentos  torreones  corona- 
dos de  almenas,  domina  el  puerto  artificial  formado  por  maguilicos  mue- 
lles, y  en  el  que  se  ven  flotar  las  Ijauderas  de  todas  las  naciones  comercian- 
tes de  Europa.  Otro  palacio,  laminen  en  forma  de  castillo,  llamado  de  Val- 
dífí  por  pertenecer  á  esta  familia,  está  situado  á  la  inmediación  de  la  par- 
roquia; tiene  á  su  frente  un  bonito  jardin  público,  y  hoy  es  posesión  del  ci- 
tado marqués  de  San  Estéban.  Hay  en  la  villa  varias  ermitas  ó  capillaa  de 
particulaies,  un  convento  de  aguatinas  recoletas,  un  hospital,  escelentes  psp 
seos,  dos  grandes  fábricas,  una  de  cristales,  otra  de  cigarros  y  dos  tea- 
tros, uno  público  muy  reducido  y  otro  particular.  Al  estremo  de  ia  calle 
principal  y  salida  para  Oviedo,  se  eleva  el  monumento  mas  moderno  y  tam- 
bién el  mas  suntuoso  de  los  que  en  Asturias  se  encuentran  dedicados  al  rey 
don  Pelayo.  Consiste  en  un  bello  atoo  de  triunfo  de  arquitectura  ddrica  y 
decoración  sendllapero  elegante.  Es  de  piedra  de  siUeria  y  tiene  ties  en- 
tradas, la  del  centro  en  forma  de  arco,  y  bis  colaleralea  cuadiadaa.  La  pri^ 
mera  que  bemos  nombrado  está  adornada  con  cuatro  pilaslias,  y  sobre  su 
comisa  se  eleva  un  ático  con  las  armas  de  la  villa,  que  consisten  én  la  imá- 
gen  del  rey  Pelayo  con  la  espada  desnuda  en  una  mano  y  Ucrus  de  la  Vic- 
toria en  la  otm.  A  ambos  lados  de  este  escudo  está  escrita  en  una  gran  lá- 
pida la  siguiente  inscripción: 

Influís  Pdagius 

B»  Gothorum  santruine  regum. 
Hispan»  libcrtatis,  rpHp¡on(*squo  restauratis 
Senatus  |K)pulus  que  Gigionensis. 
Regalícivíli  donnum  dedere 
Anuo  Dm.  Ntri.  J.  C.  MDOCLXXXV. 

En  la  lachada  opuesta,  que  es  la  que  da  frente  al  camino,  se  ven  las  ai^ 
mas  de  Gaatilla  y  León,  y  á  los  lados  se  lee: 

Anmienti  Carolo  III  patre  ¡latrirr 
Princt[>atus  asturicensis  comercio  é  ulililate 
Incolarum  consulens,  viam  hane 
A  mari  obetom  naque  apervit. 
Aliño  kuoniM  reiMniB  salutia  HDGCUCXXY. 
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La  erección  de  este  arco  fué  pensamiento  de  Jovellanos,  cuando  por  me- 
diación saya  se  construyó  el  camino  que  conduce  desde  Gijon  á  Oviedo  y 
Madrid. 

A  un  cuarto  de  legua  escaso  de  Gijon  está  el  renombrado  santuario  de 
Nuestra  Señora  de  dMiruecUf  edificado  sobre  una  pequeña  colina,  que  do- 
mina toda  ia  hermosa  campiña,  que  con  la  villa  y  el  mar  forma  la  mas  in- 
teresante perspectiva.  Este  santuario  y  el  palacio  á  el  contiguo  tienen  re- 
cuerdos históricos,  pues  uno  y  otro  fueron  fundados  por  Alonso lU,  el  Mag- 
no, cnn  el  título  de  Santa  Haría  de  Cultrocies  y  era  como  Gauzon,  castillo  y 
pelado.  £1  mismo  monaxca  lo  donó  á  los  obispos  de  Oviedo,  que  solían 
pasar  en  41  la  temporada  de  vecano,  y  cuya  posesión  conservaron  hasta 
1841.  Esta  fortaleia  toé  una  de  las  de  que  se  apodeiaion  los  turbulentos  hi- 
jos de  Alfonso  él  Magno  cuando  se  lebekron  contia  él.  La  igleeia,  que 
aun  permanece  abierta  al  culto,  consta  de  una  sola  nave  y  dos  capillas  á  loe 
kdoe,  y  forma  un  agradable  afecto  de  buena  arquitectura.  Sin  duda  para 
conservar  el  recuerdo  de  su  antiguo,  origen  de  castillo,  está  el  pintoresco 
santuario  rodeado  de  una  mnraUa  almenada  que  le  embellece  y  revisto  de 
un  carácter  muy  romántico.  El  camino  de  Gonfrueoes  á  Gijon,  cnMerto  de 
áHxdes  porambos  lados,  es  uno  de  los  paseos  mas  concurridos. 

El  origen  de  la  villa  de  que  hablamos  se  pierde  en  la  oscuridadde  los 
tiempos,  puesto  que  con  el  nombre  de  Gijia  hemos  visto  la  nombran  los. 
antiguos  geógrafos  é  liistoriadores  entre  las  veinte  y  dos  antiguas  ciudades 
délos  asturos.  Taiiibien  es  de  presumir  conservara  impoiLaiicia  esta  pobla- 
ción durante  el  dominio  romano,  pues  como  ya  dijimos,  la  península  que 
esUi  á  su  frente  y  muy  próxima,  fué  el  punto  elegido  por  Lucio  Sexto  Apu- 
leyo  para  erigir  las  famosas  Aras  que  llevaron  su  nombre.  En  71 5  fué  con- 
quistada por  los  sarracenos,  que  pusieron  en  ella  por  gobernador  á  uno  de 
los  capitanes  que  mas  se  distinguieran  en  la  conquista,  llamado  por  los 
cristianos  Munuza,  y  por  los  árabes  Osman-Abu-Nesa,  aquel  en  cuya  boca 
pone  Quintana  en  su  hermosa  tragedia  del  Pelayo  aquellos  rpbustos  versos: 

«lAoB  tof  Harnns!! 

Pendiente  de  mis  hombros  todavk 

El  formidable  alfange  centellea 

Que  huérfanas  dejó  lanías  familias. 

Tiemblan  de  mí  velando,  aun  se  estremecen 

Si  ta.  itonoriada  flmtasb 

10  slemdomftx  les  piola  es  sueflos. 

Sabido  es  lo  que  se  refiere  de  los  amores  de  Hnnnia  y  Hormesinda  her- 
mana de  Pelayo,  y  de  miQasaniiento;  491  resentimiento  y  buida  del  ofen-> 
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dido  principe,  etc.,  etc.  Mas  estos  hechos,  aunque  adornados  y  descritos  por 
la  elegantísima  pluma  de  Quintana,  no  están  sufícientemente  revestidos  de 
▼erdad  histónca:  lo  que  si  consta  por  los  cronistas  contemporáneos,  es  que 
Munnza,  aborrecido  por  los  gijoneses  y  nolictoeo  del  gran  triunfo  alcanzado 
por  Pelayo  en  Govadonga,  huyó  con  los  suyos  de  Gijoa,  pero  alcanzado 
por  los  cristianos  en  una  aldea  cercana  llamada  Olali,  fué  muerto  eon  todos 
los  que  le  segoian.  Gijon  fué,  pues,  rescatada  en  722  por  el  mismo  Fekyo. 
Los  piratas  normandos  quiaieion  acometer  esta  Tilla  ea  mas  desbtie- 
roü  de  su  pensamiento  al  reparar  en  las  formidables  fortalezas  que  la  dr- 
caian.  Bn  1112  la  reina  dofla  Urraca  donó  la  villa  de  Gijon  ála  catedral  de 
Oviedo.  Bn  el  reinado  de  Alfonso  XI  era  conde  de  Gijon,  Norefia  7  Trasta- 
mara,  don  Rodrigo  AWarez  de  las  Asturias»  el  que  habiendo  adoptado  por 
hijo  á  don  Bnríque,  (que  era  el  primogénito  de  loe  bastardos  del  rey,  y  que 
después  reinó),  le  dejó  á  su  muerte  estos  estados,  lo  que  fué  ocasión  deque 
éete  se  hiciera  fuerte  en  Gijon  en  1352,  dedarándoee  rebelde  de  su  herma- 
no don  Pedro  el  Cruel.  El  mismo  don  Enrique  cuando  ya  reinaba  y  era  el 
segundo  de  su  nomhre,  dejó  el  condado  de  Gijon  á  su  hijo  bastardo  don  Al- 
fonso Euriijuez,  habido  en  dona  Elvira  Ifiigüez  de  la  Vega.  Suponiendo  á 
este  don  .\Ifonso,  de  acuerdo  con  el  rey  de  Portugal,  dispuso  Juan  el  I,  en 
1382,  que  fuesen  sus  estados  conliscíidosy  derruidos  los  muros  de  Gijon,  lo 
^ue  por  entonces  no  se  verificó,  pues  vemos  (pie  don  Alonso  Enriíjuez  so 
rebeló  en  1394  contra  don  Enricjue  111,  y  seabri^'ó  en  los  fuertes  muros  de 
Gijon.  El  rey  intentó  recobrar  la  villa,  pero  la  condesa  de  Gijon,  esposa  de 
don  Alonso,  la  defendió  con  el  mayor  ralor  por  largo  tiempo,  hasta  que 
hubo  de  ceder  á  numerosas  fuerzas  y  huir  á  Portugal. con  sus  partidarios. 
Entonces  fué,  y  no  antes,  cuando  se  arrasaron  los  muros  y  fortalezas  de 
Gijon.  En  1446,  el  conde  de  Valencia,  don  Juan  de  Acuña,  intentó  apode- 
rarse de  esta  villa,  aunque  no  pudo  conseguirlo.  En  1797  fué  desterrado  á 
Gijon  su  ilustre  natural,  Jovellanos,  y  finalmente,  en  1808  los  gijonesesape- 
diearon  la  casa  del  cónsul  francés,  lo  que  fué  el  principio  del  pronuncia- 
miento contra  aqueUoe  invasores. 

Dos  días  nos  detuvimos  en  Gijon,  y  continuamos  nuestra  ruta  á  Villa- 
viciosa,  que  dista  cuatro  leguas.  Siguiendo  el  camino  de  la  marina,  encon- 
tramos á  media  legua  la  bonita  aldea  de  Somio,  cubierta  de  casas  de  campo 
de  los  particulares  gijoueses.  Nada  tuvimos  que  observar  hasta  el  alto  mon- 
te que  domina  el  valle  de  Villaviciosa.  Nada  es  comparable  á  la  bellisima 
campiíia,  que  desde  U  dma  se  descubre,  por  sus  frondosas  arboledas,  sus 
variadísimos  prados  y  terrenos  de  labor  de  mil  verdes  distintos,  salpicados 
de  multitud  de  aldeas  y  caseríos,  por  entre  las  que  serpentean  como  una 
cinta  de  plau  el  rio  Amandi,  el  Uñares  y  la  na  de  ViUavioiosa,  que  sepa* 
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ra})a  el  territorio  de  los  astuios  de  la  célebre  Cantabria,  y  qa»  despiendiéii- 
dose  del  aucbo  Océano  viene  á  morir  muy  cerca  de  la  Tilla. 

Este  territODO  fué  en  los  tiempos  antiguos  conocido  con  el  nombre  de 
ifc&ifo  ó  Maktj/o,  y  parece  que  la  fundación  de  la  villa  no  data  sino,  del 
reinado  de  Alfonso  el  Sibio,  que  reunió  en  ella  la  población  dispersa  en 
casas  de  campo  y  aldeasy  y  ladió  fueros  6  cartarpuebla.  De  la  misma  épo- 
ca son  los  muros  que  la  circuyen  aun  por  algunas  partes. 

Hay  en  Villaricioea,  una  parroquia,  cuyo  edificio  es  de  arquitectura  b¡- 
lantina,  dos  oonyentos,  uno  de  monjas  y  olro  que  ñié  de  franciscanos,  y  un 
hospital.  Ostenta  Villavidosa  muchas  casas  de  buena  apariencia  y  comodi- 
dad, pertenecientes  á  hacendados  comerciantes,  y  es  pueblo  cÍTÍlizado  y  de 
fínoliato.  Desde  luego  visitamos  la  casa  llamada  de  Vaqueros^  eu  que  se  alojó 
Carlos  I  el  19  de  setiembre  de  151 7,  cuando  por  primera  vez  aportó  á  Espa- 
fta  desde  Alemania.  Refiérese  que  apenas  tocó  con  el  pié  la  ribera  se  arrodilló 
y  besó  la  tierra  clásica  de  bonor  y  ral)allería,  de  valentía  y  nobleza,  á  laque 
habia  debido  el  serí  l);  los  navios  de  la  armada  qnc  escoltaban  el  eu  que 
venia  el  rey,  eran  oclienta,  en  su  mayor  parle  (•>}ian()les,  y  enviados  al 
efecto  por  el  cardenal  Jiménez  de  Cisneros,  á  la  sazón  rouente  del  reino. 
Acompañaban  (i  Cirios,  su  herraaua  la  infanta  doña  l.eoiior,  Xesbrés,  pri- 
mer ministro,  y  otros  mucbos  cortesanos.  Se  babia  la  armada becho  á  la  ve- 
la  en  Middelburgo,  y  la  navegación  no  fué  muy  feliz,  pues  bnbo  en  el  tiem- 
po que  duró  varias  tormentas,  y  uno  de  los  navios,  que  se  incendió  casual- 
mente, hizo  perecer  entre  las  llamas  ¿  todos  los  pasageros  que  conducía. 
La  nave  en  que  venia  el  rey,  y  otras  doce,  obligadas  por  los  vientos,' arri- 
baron á  Jazones,  puerto  cercado  de  peñaos  ¿  una  legpia  de  distancia  de 
Villaviciosa  á  donde  se  trasladó  donCárlps  con  su  rórle;  y  dnsde  aquí  se  di- 
rigió á  Tocdesillas  donde  residía  su  nuidre.  La  referida  casa  de  Vaqueros  es 
de  dos  pisos,  y  se  asemejaba  bastante  á  una  torre,  como  eran  las  mas  que 
en  aquella  época  habitaban  los  nobles  en  Asturias.  Después  se  le  han  agre- 
gado habitadones  por  ambos  lados  y  han  hecho  variar  su  primitivoaspecto, 
conservando  sin  embargo,  varias  ventanas  góticas.  Las  habitaciones  que 
sirvieron  de-alojamiento  al  rey,  están  en  el  ségundo  piso,  y  entre  ellas  sub- 
siste el  cuarto  ó  alcoba'en  que  durmió,  que  es  bastante  reducido  y  cuyo  te- 
cho es  un  artesonado  de  madera.  Aqui  permanecía  hasta  hace  pocos  aftos 
la  misma  cama  en  que  reposara,  que  hoy  ya  no  existe;  pero  en  un  corredor 
inmediato  á  la  alcoba  se  conserva  la  mesa  en  que  se  sirvió  la  cena,  que  está 


( 1 )  Snbido  es  (|ia>  Cirios  V  n:\ru')  on  Gante,  pefO  SUS  padrcs,  Felipe  el  Hermoso  y  Juana 
k  Loc^t  acallaban  de  llegar  de  ü^pana. 
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formada  por  un  gran  tablón  de  nogal  muy  fosco,  áfi  seis  Tana  de  largo,  * 
quince  pulgadas  de  ancho  y  sobre  cuatro  de  grueso,  sostenido  por  pies  tam- 
bién muy  groseros.  Dioese  que  uno  de  los  platos  que  sirderoo  al  rey  fué  de 
sardinas  licitas,  pescado  que  nunca  hsbia  probado,  y  que  le  agradó  mucho; 
mas  que  enterado  del  poco  precio  en  que  se  vem&,  prohibió  que  en  lo  su- 
ossíto  se  le  presentase.  'Conservaba  también  la  casa  de  Vaqueros  tres  arcar 
bucesde  aquél  tiempo,  que  en  el  diahan  desaparecido.  Después  de  hablar 
de  la  TÍsíta  de  Cárlos  i,  que  es  el  gran  recoeido  histórico  de  VilUnridosa, 
hablaremos  del  origen  del  dicho  vulgar  en  Asturias  de  llamar  á  sus  morado- 
res los  hijos  de  Alfonso  el  Cristiano  ó  de  la  Espinera,  según  nos  le  refirió  uno 
de  los  alquiladores  de  nuestros  caballos. — Dice,  pues,  la  tradición,  que  allá 
en  tiempo  de  entonces,  hubo  en  esta  villa  un  guerrero  muy  valiente  y  feroz 
llamado  Alfonso;  el  cual  menos  que  por  la  defensa  de  la  religión  de  Cristo, 
combatía  con  los  moros  por  satisfacer  sus  crueles  instintos  de  matar  á  los 
hombres,  robar  las  doncellas,  etc.,  etc.  Su  santo  titular  quiso  á  toda  costa 
salvar  aquella  alma  que  cíuuinaba  A  largos  pasos  á  su  perdición  eterna,  y 
un  dia  revestido  de  sus  ricos  ornamentos  episcopales  y  rodeado  de  una 
aureola  de  gloria,  se  le  apareció  en  lo  alto  de  un  espino  reprendiéndole  su 
mala  vida  y  ordenándole  fuese  en  penitencia  á  peregrinar  á  Govadonga, 
Roma  y  Jerusalen.  Prometióle  el  glorioso  San  Ildefonso  á  su  protegido,  que 
cuando  Dios  le  hubiese  perdonado  sus  enormes  pecados,  vería  en  sí  una  se- 
ñal evidente.  Alfonso,  ya  convertido  desde  aquel  momento,  arrojó  la  espa* 
da  y  la  lanza,  y  empuñando  el  bordón  de  los  romeros,  díó  sus  bienes  &  los 
polnes  y  marchó  &  obedecer  el  precepto  divino.  De  regreso  á  su  patria,  en- 
tiaba  todos  los  diás  en  la  iglesia  al  toque  del  alba,  y  no  saUa  aino  cuando 
el  sacristán  lo  ecbaba  fuera  para  cerrar  las  puertas.  Ayunaba  de  codUquo, 
maceraba  sus  carnes  pecadoras,  y  dormía  siempre  bajo  él  espino  donde  ha^ 
bia  visto  al  santo  arzobispo  cuyo  nombre  manchara  hasta  el  dia  de  su  con* 
versión.  Por  fin,  Dios  conmovido  de  tan  severa  penitencia  le  perdonó,  y  la 
se&alqueSan  Ildefonso  pronosticara,  apareció  por  fin.  Consistía  esta  en 
verse  siempre  el  tal  Alfonso  en  una  atmósfera  contraría  á  todos  los  demás 
hombres.  Asi,  es,  que  cuando  todos  buscaban  en  «j^dembre  el  fuego  para 
libertarse  del  fno  que  hdaba  eos  miembros,  Alfonso  el  Cristiano  sudaba  co- 
piosamente; y  viceversa,  en  las  calurosas  tardes  de  la  canícula,  pedia  de 
limosna  algunas  ramas  de  árboles  para  formar  una  hoguera  en  la  que  se 
calentaba.  Finalmente,  Alfonso  el  Cristiano  llegó  á  muy  avanzada  edad, 
'murió  en  opinión  de  santo,  y  fué  sepultado  al  pié  del  espino  milagroso. 

.\1  dia  siguiente  de  nuestra  llegada  continuamos  nuestra  peregrinación 
dejando  ya  la  marina,  6  internándonos  en  las  montunas.  La  salida  de  Villa- 
viciosa  por  la  carretera  de  Oviedo^  que  corre  paralela  ai  rio  Amandi,  es  uno 
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délos  mas  bellos  y  agradables  paseos  que  pueden  verse.  Al  cuarto  de  le- 
gua Mcaso,  está  la  lindisima  aldea  de  San  Juan  de  Amandi,  mi  la  que  no 
Uevaiá  A  mal  el  lecUv  nca  detengamoe  un  instante.  Prescindiendo  de  su  li^ 
snefkaéinoompaiable  átuacioni  por  ser  esta  circunstancia  tan  Gomnn  en 
Asturias,  donde  la  mano  de  Dios  acumuló  con  profusión  tantas  bailesas  na- 
tnialee,  llama  desde  luego  la  atención  la  magnifica  iglesia  bisantina  que  siv- 
ye  de  parroquia,  y  que  corona  la  cresta  de  una  colina.  Es  tal  ves  de  loa 
ediSdos  consagrados  al  culto  el  mas  antiguo  que  se  conserva  en  España, 
pues  se  remonta  su  fundadoo  al  reinado  de  Sisenando  y  á  los  años  634,  se- 
gún espresa  una  inscripción  que  te  ve  entallada  en  la  parle  estertor  del  edi* 
ficto.  Llamábase  esta  igle^en  lo  anliguo  San  luán  de  Malayo,  y  cuando 
la  irrupción  agarena  se  acogieron  ¿  ella  dos  obispos  de  las  ciudades  del  in- 
terior de  España,  los  que  murieron  en  esta  parroquia,  y  cuyos  sepulcros 
perraaneceu  aun.  Posleriurineiilo,  cuando  la  persecución  que  sufrieron  los 
mozárabes  de  Córdoba,  en  el  reinado  de  Abderramen  I!  y  su  bi  jo  Mobamed, 
vinieron  muchos  mondes  á  buscar  un  refugio  en  el  hospitalario  pais  de  As- 
turias, y  algunos  de  ellos  de  laórdeu  de  San  Benito,  llegaron  á  San  Juan 
de  Malayo  y  fundaron  un  monasterio  que  duró  largos  siglos.  Aunque  estos 
recuerdos  de  la  antigüedad  bastarian  para  hacer  respetable  la  iglesia  de 
Amandi,  sobresale  entre  todas  las  de  la  jtrovincia  por  su  mérito  nrtíslico,  en 
especial  la  capilla  mayor,  que  ostenta  á  la  par  que  solidez,  elegancia,  pro- 
porción y  acertada  disposición  de  su  bellísimo  ornato,  siendo  de  admirar 
llegase  á  tanto  el  primor  y  la  perfección  en  la  época  en  que  ee  construyó. 
Toda  la  capilla  está  ornada  de  columnas  no  muy  altas,  puestas  unas  'sdbre 
otras,  y  cuyos  cbapiteles  están  formados  por  multüud  de  figuras  perfecta- 
mente acabadas,  que  rtqwesenlan  en  su  mayor  parte  hombrea  y  mugeres, 
tocando  instrumentos  músicos  de  varías  formas.  Cada  columna,  cada  cha- 
pitel, cada  adorno,  en  fin,  de  la  iglesia  de  Amandi,  neoesilaria  un  largoar- 
tteolo  para  su  descripción,  de  laque  se  han  ocupado  ya  varios  eruditos  es- 
critores, como  el  padre  Garballo,  Jovellanos,  Gaveda,  etc.,  etc.  El  alio  de 
1780  amenasaba  ruina  el  templo  que  nos  ocupa,  y  habria  tal  ves  desapare- 
cido este  bellísimo  tipo  de  arquitectura  bizantina,  si  el  arcipreste  que  A  la 
tason  tenia  á  su  cargo  á  San  Juan  de  Amandi,  don  José  Antonio  Cannedo 
y  Guevillas,  hombre  benéfico,  ilustrado  y  de  especiales  conodmientos  en 
hi  arqueología,  no  le  hubiera  restaurado  á  sucoeta,  teniendo  la  acertada 
precaución  de  numerar  loir  sillares  para  folverlos  ¿  colocar  en  igual  órden 
y  alineación,  con  loque  el  templo  quedó  en  el  mismo  estado  y  forma  pri^ 
railiva.  El  citado  arcipreste  no  exigió  otra  recompensa  por  el  interesantísi- 
mo y  costoso  servicio  que  prestó  k  las  artes  wnservando  esta  bellísima  é 

histórica  iglesia,  mas  que  el  que  se  escribiese  su  nombre  en  uno  de  los  sillares 
aacmaDos.  tomo  r.  38 
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de  la  referida  capilla  mayor,  con  la  fecha  de  la  restauración,  como  se  verifi- 
có, y  nosotros  nos  complacemos,  áfuer  de  amantos  de  las  antigüedades, 
en  oonsagarle  aquí  «n  agradecido  recuerdo.  Inmediato  á  la  iglesia  está  el 
cementerio,  muy  capaz,  ventilado  y  de  aspecto  risuelko,  pues  todo  él  foima 
un  gran  jardín  cubierto  de  flores. 

Desde  la  parroquia  de  Amandiseenipiesan  á  subir  los  altos  montes  que 
conducen  al  concejo  de  Gabranes,  pero  antes  de  salir  del  de  Villavicioea  y  á 
media  legua  dd  esta  población,  se  ve  &  la  itquierda,  en  un  prado  que  coro- 
na una  alegre  colina,  y  est&  circundado  de  espesos  bosques,  el  pintoresco 
santuario  de  Nuestra  Se&ora  de  Lugás,  uno  de  los  que  en  estos  ültimos 
afios  han  adquirido  mas  celebridad  en  Asturias,  pues  asisten  &  su  suntuosa 
fiest&  ó  romería  puede  decirse  que  todos  los  habitantes  del  pais  á  dies  le- 
guas en  contomo.  Tiene  lugar  esta  festindad  el  8  de  setiembre,  en  que 
también  se  celebra  la  fiimosa  romería  de  Govadonga,  por  lo  que  desde  el 
primer  dia  del  espreaado  mes  se  ven  los  caminos  que  conducen  á  uno  y 
otro  santuario,  cubiertos  de  peregrinos  que  se  cruzan,  los  unos  para  asis- 
tir el  dia  7  á  la  foguera  á  Govadon<j^a,  de  donde  salen  muy  de  madrugada 
el  8  para  llegar  á  Lugás,  y  oíros  al  contrario  á  pasar  la  foguera  en  Lugás 
y  asistir  á  lafuucion  de  CoviKlonga.  La  de  Lugás  se  verifica  con  el  mayor 
lujo,  pues  se  hacen  venir  uua  ó  mas  músicas  de  la  capital:  una  bien  dis- 
puesta iluminación  de  vasos  decolores  luce  en  la  torre  y  pórtico  de  la  igle- 
sia, hay  globos  aoreostáticos,  fuegos  artificiales  muy  notables,  grande  ho- 
guera y  solemne  procesión  escoltada  por  tropa.  Cnanto  mas  nos  alejába- 
mos de  la  riberadel  mar,  el  terreno  que  pisábamos  era  mas  y  mas  montuo- 
so, y  muy  pronto  entramos  en  el  concejo  de  Cabranes,  que  es  muy  fértil 
y  frondoso,  pero  de  poca  eslension,  pues  no  contiene  mas  que  seis  parro- 
quias. Su  capital  es  Santa  Eulalia  de  Cabranes,  que  consta  de  trescientas 
casas,  y  en  la  que  está  la  iglesia  parroquial  de  su  nombre  y  cuatro  ermitas. 
Nada  ofrece  de  notable  esta  población,  que  est&  situada  á  la  derecha  del  rio 
Salas f  que  atraviesa  todo  el  concejo.  El  camino  que  seguiamos  era  á  la  ori- 
lla de  esto  rio  y  en  dirección  de  su  origen,  y  nos  condujo  1  uego  á  subir  el 
gran  monto  en  cuya  cima  se  asienta  la  parroquia  y  aldea  de  Torazo,  dos  le- 
guas distante  de  Villavidosa,  y  una  bastante  larga  del  lofiesto.  La  senda  es 
penosa,  pero  sin  embargo  practicable  para  carros.  Allá  va  un  hecho  que  se 
nos  refirió  en  Torazo  como  sucedido  de  muy  poco  tiempo  ¿  esto  parte  en  un 
pueblo  inmediato,  y  que  llenó  de  terror  á  este  pais  donde  reinan  costum- 
bres tan  inocentes  y  patriarcales. 

Un  jóven  labrador  recien  casado,  se  dirigió  con  otros  varios  compañe- 
ros y  vecinos  suyos  &  Castilla,  con  objeto  de  tomar  parto  en  las  faenas  de  la 
siega;  y  terminadas  estas  mardbó  con  doe  de  sus  amigos  &  Sevilla  y  otraa 
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ciudades  de  Andalucía.  Dos  afios  largos  tardó  en  volver  á  su  casa,  sin  avi-  , 
sar  de  su  vuelta  á  su  esposa,  tal  vez  por  sospechas  que  ya  abrigaría  de  su  in- 
fidelidad. Arrojóse  ella  á  los  pies  de  su  marido,  y  anegada  en  lágrimas  le 
confesó  habia  olvidado  todos  sus  deberes;  que  recibiera  muchas  veces  duran- 
te su  ausencia  á  un  primer  amante  con  quien  sus  padres  no  le  permitieran 
casar  porque  era  vaquero  (l),  y  que  hacia  siete  meses  llevaba  en  su  seno  la 
prenda  de  un  amor  culpable.  El  ofendido  esposo  lejos  de  reprender  á  su 
compañera,  la  perdonó,  la  estrechó  en  sus  brazos,  le  manifestó  mas  c^iriño 
que  nunca,  y  se  Cí)nfesó  culpado  de  iguales  faltas  cometidas  contra  la  fé 
conyugal,  en  Madrid  .  Sevilla  y  Cádiz.  Celebróse  la  vuelta  del  viagero  con 
una  espléndida  cena  á  que  asistieron  algunos  vecinos,  y  acabada  se  retiraron 
ambos  esposos  á  una  panera  donde  solían  dormir.  Al  otro  día  al  amanecer 
los  labradores  qué  iban  alegremente  al  campo  giúaiido  sus  bueyes  retroce- 
dieron llenos  de  espaulo  al  pasar  delante  de  la  panera.  La  esposa  infiel  es- 
taba desnuda  y  ahorcada  de  uo  clavo  de  la  puerta,  colando  al  cuello  el  feto 
mal  formado  aun,  y  &  pocos  pasos  el  perro  del  ganado  devorando  el  corazón 
qne  su  marido  le  anrancaia.  El  parricida  habia  desapafecido. 

Al  bajar  de  Toraso  se  entra  muy  en  breve  en  el  concejo  de  PíIdAi,  dicho 
asi  del  histórico  y  caudaloso  rio  Piama,  qne  le  atraviesa  en  ta  mayor  parte. 
Este  territorio  es  notable  por  su  feracidad  y  rica  vegetación ,  pues  todos 
los  montes  que  lo  componen,  están  cubiertos  de  loUes,  hayas ,  costafioe  y 
otros  árboles.  Hay  tanlblen  muchos  criaderos  de  carbón  de  piedra,  esce- 
lentes  pastos  y  plantas  medicinales.  A  la  izquierda  del  camino  s^  deja  la 
poética  torre  de  loMi,  viejo  solar  de  la  fomilia  de  este  apellido ,  y  mora- 
da de  los  seflores  feudales  del  antiguo  Coh  6  seftorto  de  Loieña^  que  pen»-' 
neció  á  la  ihmilia  de  Rwm  y  Potada ,  y  hoy  es  propiedad  del  marqués  del 
Real  Transporte. 

I>esde  Santa  María  de  Lodefia  se  entra  pronto  en  un  buen  paseo  deno- 
minado El  Calzado  á  orillas  del  Pionia,  hoy  Pilona,  que  conduce  inmedia- 
tameule  ;i  la  villa  del  Infiesto ,  cajiilal  del  concejo  y  un  partido  judicial, 
que  comprende  treinta  y  dos  parroquias,  repartidas  en  los  concejos  de  Ca- 
branes,  Nava,  Piloüa  y  Sariego.  Da  entrada  á  la  villa  un  magniiico puente 


(I)  Hay  la  rreoncia  on  Asturias  do  (7110  los  vaquoms  d  habitantes  de  las  brañas,  son  des- 
cendientes de  aquellos  malos  esjianoles  que  rehusaron  seguirá  Pclayo  en  su  palri(ítica  em- 
praa  de  reconquistar  U  patria,  por  lo  que  se  miran  en  el  pais  con  el  mayor  desprecio,  y  niu- 
gonildesDO  por  poi>re  que  sea,  consentirá  la  altrenta  de  que  una  hija  ó  hermana  se  eise 
con  un  ua^uero.queeslt  polai>ra  mas  inhalante  cao  que  puedo  Uimarse  á  cualquiera  en 
Asturias. 
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.  de  piedra  de  Iras  iroos ,  edificado  en  1719.  Ocupa  el  Infiesto  cad  el  centro 
de  la  provincia ,  y  está  ntuado  en  un  eetrocho  valle  droundado  de  alUíimot 
montas.  La  población  no  consta  sino  de  sesenta  casas' que  forman  ima  gran 
plaia,  en  la  qne  se  cdiebra  todos  los  lunes  un  ooncurridisimo  mercado,  y 
algunas  calles;  Uky  una  pequeiia  iglesia  con  titulo  de  oologiata,  fikbrica  del 
siglo  pasado,  y  dos  ermitas,  una  dedicada ¿  Santa  Teresa  en  la  plaza ,  y 
otra  en  las  afueras  de  la  villa  en  pintoresca  potídon ,  llamada  de  San  Ci- 
priano. Esta  es  de  bastante  capaddad ,  en  forma  de  crus  latina  y  de  arqui- 
tectura dórica ;  paroee  ser  filbrica  de  los  tiltimos  años  del  si^^o  XVI. 

Una  de  las  rarezas  naturales  que  adornan  los  ñsuefios  paisagcs  que  ro- 
dean al  Infiesto,  es  el  agreste  santuario  deja  Virgen  de  la  Cuera,  situado  á 
un  octavo  de  legua  de  la  población,  y  cuclavado  eu  la  parroqui.i  de  Santa 
Eulalia  de  Gues.  Nada  hay  que  presente  una  l)elleza  mas  salva^'c  que  este 
lugar,  quemas  bien  que  realidad  parece  la  fantasía  de  un  pintor.  Después 
de  atravesar  el  rio  de  la  Cueca  (que  á  pocos  pasos  se  reúne  al  Pilona)  por 
medio  de  un  puente  rústico  de  madera,  se  onlra  en  una  frondosa  alameda 
de  árboles  frutales,  que  conduce  al  santuario.  Estí'i  situado  en  la  concavidad 
de  un  enorme  peñasco  cuya  bóveda  natural  sostiene  á  mas  de  cien  pies  de 
altura,  amenas  praderas  salpicadas  de  corpulentos  árboles,  donde  retozan 
los  ganados,  formando  el  todo  de  este  sitio  el  mas  caprichoso  y  sorpren- 
dente cuadro.  La  gran  cueva,  que  tiene  ciento  seis  pasos  de  largo ,  treinta 
y  dos  de  ancho ,  y  sobre  ochenta  pies  de  altura ,  (en  su  mayor  distancia) 
contiene  dentro  de  su  rednto  tres  ermitas  ó  capillas  bastante  capaces  y  dos 
casas.  La  ermita  mas  antigua ,  que  es  lambían  la  mas  reducida,  está  dedi- 
<»da  á  Nuestra  Seliora  de  la  Cueva,  pequefla  imágen  de  talla,  que  se  dice 
aparecida  en  época  remota,  en  el  mismo  lugar  donde  se  baila,  á  unos  pas- 
tores. Fué  erigida  por  el  seftor  de  la  Torre  de  Lodefia,  á  quien  pertenecía 
aquel  territorio.  A  la  capilla  de  la  Virgen  sigue  la  de  San  José,  mas  moder- 
na, y  construida  con  mas  suntuosidad  que  la  anterior,  y  que  no  data  mas 
allá  de  principios  del  siglo  XVIII.  Al  frente  de  esta  se  ve  la  otra  capilla  de- 
.  dicada  á  la  Virgen  del  Gármen ;  que  ñié  fundada  en  1706 ,  por  don  Diego 
Alonso  de  Rivera  y  Posada ,  señor  de  la  Torre  de  Lodefia.  Contigua  á  esta 
capilla  del  Gármen ,  están  ha  casas  del  capellán  y  del  ermitaño,  que  vienen 
á  parar  al  fVente  de  la  primera  capilla  que  bemos  nombrado,  y  que  con 
una  larga  fíla  de  confesonarios  fijos  en  la  peiia ,  y  una  baranda  de  piedra 
que  cierra  el  lado  opuesto,  dejan  libre  una  espaciosa  plazuela  en  forma  de 
rectánjíulo,  dentro  del  que  crecen  varios  árboles,  todo  cubierto  por  el  pe- 
ñasco que  en  forma  de  una  pr;in  concha,  prole^^e  y  oculta  estas  ori- 
ginales construcciones.  En  los  frontales  de  los  altares  se  ven  pintadas  las 
armas  de  los  fundadores.  El  8  de  setiembre  tiene  lugar  en  el  inmediato 
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bosque  que  oeopa  k  orilla  opnesta  del  río  de  la  Cueva ,  la  gnn  xomeria 
que  en  hosor  de  la  Virgen  se  oelebfa,  la  que  es  muy  ooneuirida,.  y  que 
sob  rinde  pariesen  Asturias  á  la  de  Gangas,  Lugás  y  Govadonga. 

A  la  salida  del  Infiesto  para  Gangas  de  Onis,  en  el  silio  Usmado  la 
(kmiori^t  permanece  nna  memoria  notable  del  rey  Pelayo.  Dioese ,  pues, 
que  al  dirigirse  el  Tsliente  caudillo,  de  Gijou  á  Govadonga  seguido  de  un 
tolo  guanero,  y  acosado  por  gran  nümeio  de  soldados  moros ,  que  iban  en  . 
BU  seguimiento,  se  arrojó  eon  su  caballo  sirio  que  llevaba  un  gran  caudal 
de  agua.  Encontró  felizmente  vado  en  aquel  sitio ,  y  para  animar  á  bu  ccrm- 
pafiero  que  titubeaba  imitar  su  ejemplo,  le  gritó  Pelayo  desde  el  rio  ¡Pie 
alia!  aludiendo  á  su  caballo.  Ambos  paladines  llegaron  salvos  á  la  opuesta 
orilla,  y  los  moros  no  se  atrevieron  á  esponer  su  vida  por  sepruirlos.  Para 
perpetuar  el  recuerdo  de  este  suceso ,  se  dió  el  nombre  de  Pie  alia  al  vado 
y  á  las  tierras  inmediatas,  que  aun  lo  conservan,  y  en  la  c^sa  de  escuelas, 
que  está  á  pocos  pasos  ,  se  colocó  el  escudo  de  armas  del  concejo  de  Pilofia, 
que  consiste  en  dos  calíalleros  completamente  armados  que  sobre  sus  caba- 
llos atraviesan  unas  ondas.  De  la  boca  del  primero  sale  una  leyenda  que 
dice  Pie  alia;  v  en  la  cabeza  del  escudo  se  ve  la  cruz  de  la  Victoria. 

El  camino  del  Infiesto  á  Covadou^a  (que  dista  ()  leguas)  es  de  los  mas 
vistosos  y  variados  que  puede  haber ,  y  á  cada  paso  ae  tropieza  con  un  re- 
cuerdo  histórico  ó  alguna  hellexa  artística.  Largo  tiempo  se  marcha  á  ori«* 
Has  del  Pilona,  y  cerca  de  un  cuarto  de  legua  del  vado  de  Pie  alia ,  se  en> 
cuentra  nna  colina  denominada  Pihon ,  que  según  las  tradiciones  del  pais, 
sirvió  de  teatro  á  un  reñido  combale  entre  los  moros  y  los  primeros  caba- 
lleros y  peones  que  seguían  4  Pelayo  antes  de  la  batalla  de  Govadonga.  No 
ha  pando  aun  mucho  tiempo  desde  que  un  labrador  desenterró  en  aquel 
sitio  con  la  punta  de  su  arado,  nna  hacha  de  dos  cortes  semejante  á  aque- 
llas que  usalian  los  guerreros  francos,  y  que  de  sn  nombre  se  dedan  /Wm- 
dsesf .  A  k  legua  del  Infesto  está  k  graciosa  aldea  de  ViUa  aieyor,  que  po- 
see una  i^esia bizantina  muy  parecida, «aunque  no  tan  bella,  á  la  de  San 
Juan  de  Amandi,  y  que  perteneció  en  otros  tiempoe  á  un  mtmasterio  de  be- 
nedictinas, y  hoy  desplomada  sn  techumbre  sirve  de  cementerio  público. 

Dejando  el  concejo  de  Pibna  se  entra  en  él -de  Pems,  muy  montuoso 
y  no  tan  ftrtil  ni  poblado  de  árboles  como  aquel,  en  donde  se  hallan  los 
solares  de  las  dos  antiguas  familias  de  Newires  y  Corderas ,  que  se  precian 
de  descender  de  los  paladines  de  Pelayo :  pasamos  por  el  lugar  de  Llames 
dt  Parres  6  Collado  del  Otero  y  situado  en  la  parroquia  de  Biabaño,  no  lejos 
del  Piloña,  y  por  otros  varios,  y  ii  las  tres  leguas  y  media  del  Infiesto, 
avistamos  A  la  izquierda  del  camino  por  donde  marchábamos,  y  á  las  ribe- 
ras del  rio  Sella ,  el  lúslórico  monasterio  de  Sm  Pedro  de  YWanueva ,  que 
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se  alza  al  pie  del  elevadísimo  monte  llamado  en  viejas  crónicas  Olido,  y  hoy 
Osuna,  antiguo  edificio,  siendo  un  monumento  erigido  para  recordar  un 
hecho  notable  de  nuestra  historia ,  y  era  en  sus  principios  un  palacio  ó 
casa  de  campo  de  los  duques  de  Cantabria,  á  cuya  provincia  pertenecía, 
como  ya  hemos  dicho  en  otro  lugar,  este  territorio  y  el  en  que  mooüba  el 
duque  Alfonso,  desposado  con  Honnesinda,  hija  de  Pelayo.  Pasaron  dos 
años  desde  la  muerte  de  este  gran  principe ,  y  corría  el  de  739 ,  cuando  su 
hijo  y  sucesor  FaTÜa ,  mancebo  robusto  y  belicoso ,  se  arrancó  una  larde 
de  loe  brazos  de  su  jóven  esposa  la  bella  FroilMM,  para  entregarse  á  la  di- 
versión de  la  caza.  Alejado  de  sus  monteros,  se  empe&ó  en  segnimiento  de 
un  corpulento  oso ,  con  el  que  penetró  en  la  cueva  que  le  servia  de  vivien- 
da, y  en  la  que  se  trabó  un  combate  terrible,  que  dió  por  resultado  la 
muerte  del  rey  y  de  la  fiera.  El  valiente  Alfonso,  duqoe  de  Cantabria,  fué 
elegido  unánimemente  por  sucesor  de  Favila ,  y  uno  de  loe  primeros  actos 
de  su  reinado  fuó ,  accediendo  á  los  deseos  de  su  esposa,  convertir  su  pa« 
lacio ,  que  estaba  muy  cercano  al  lugar  de  la  catástrofe ,  en  una  iglesia  con 
la  advocación  de  Santa  Mariá ,  que  fué  después  monasterio  de  monges  be- 
nedictinos, con  la  de  San  Pedro  de  Villanueva  que  hoy  conserva.  A  la  puer- 
ta del  templo  se  colocaron  los  muy  renombrados  bajo  relieves  que  repre- 
senlabíin  la  muerte  de  Favila,  y  la  salida  de  su  palacio  para  la  cacería  en 
que  perdió  la  vida,  que  tiiu  prolijamente  describió  en  el  siglo  XVI  el  cro- 
nista obispo  Sandnval;  boy  no  existen  estos,  pero  si  la  portada  bizantina, 
en  cuyos  chapiteles  y  en  figuras  delicadamente  escultadas ,  se  ve  en  unoá 
Favila  montado  á  caballo  con  un  halcón  en  la  mano ,  y  á  Froilima  á  la  puer- 
ta de  su  palacio ;  en  otro  chapitel  está  el  rey  en  trage  de  gueri-ero ,  comba- 
tiendo con  el  oso  que  está  eh  pie,  y  tiene  la  espada  de  aquel  casi  del  todo 
introducida  en  su  pecho;  finalmente ,  en  el  tercero  se  ve  á  Favila  entre  las 
fauces  de  una  espantosa  fiera,  con  multitud  de  gentes  que  parece  intentan 
aunque  inútilmente  evitar  la  desgracia. 

La  capilla  mayor,  que  también  es  del  tiempo  de  Alfonso  el  Católico, 
está  adornada  de  bellas  columnas  bizantinas  en  cuyos  chapiteles  se  ye  repe- 
tida la  trágica  cacería  de  Favila,  y  aunque  de  mucho  mérito,  no  iguala á 
la  primorosa  de  San  Juan  de  Amandi  de  que  hemos  hablado.  El  monasterio 
de  San  Pedro  de  Villanueva  fué  renovado  en  su  totalidad  en  1687 ,  y  asi 
solo  ofrece  de  notable  los  fragmentos  que  restan  del  primitivo ,  que  son  ade- 
más de  la  portada  y  capilla  mayor  ya  indicada,  las  columnas  y  arcos  que 
adornan  el  ingreso  de  la  escalera  principal,  varias  tumbas  ó  sepulcros  or- 
nados profusamente  de  ricas  kbcres,  y  una  bellísima  pila  bautismal  que 
data  del  siglo  XII.  En  él  monte  cercano  se  ve  una  cueva  que  es  en  la  que, 
según  los  natuialee,  ocurrió  la  ludia  con  el  oso,  y  la  muerte  de  Favila.  En 
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losngknXYIy  XVU,  lefieieollonlesy  Garballo,  queenstíaeneBleflítio 
una  crut  púa  ooosemr  la  memoria  del  soeeso,  pero  hoy  ya  no  se  vé. 

En  YiHaDoera  empieu  la  risueña  vega  de  Cangas ,  que  es,  según  mu- 
chos y  graves  autores,  la  misma  que  los  romanos  llamaron  Cmeam,  y  en 
la  que  se  élevaha  la  antigua  ciudad  cántabra  de  este  mismo  nomhre ,  de 
que  nos  hace  ropetida  mención  el  fimioso  poeta  AMmib.  No  es  menos  céle* 
bre  este  tenitorío  en  la  gloriosa  época  de  la  restauración  española :  enton- 
ces, como  nos  muestran  los  cronicones  antiguos,  se  llamaba  Canicas.  Aquí 
fdé  donde  Pelayo  lle^'ó  cuando  hnyó  de  Gijon  y  atravesó  el  Piouia,  y  se 
puso  al  frente  de  un  puñado  de  valientes ,  que  i^fi^un  las  tradiciones  de  As. 
turias,  solo  llegahau  á  (¡uinienlos  diez  y  nueve  noliles  Ins  qne  juraron  obe- 
decer á  Pelayo,  intitulándole  sefior.  Üomi.ius ,  orifzen  del  Don  de  nuestros 
días  (1).  Por  eso  al  considerar  t^io  escaso  niimero,  esclama  Alfonso  el  Sábio 
en  la  Crónica  *:eneral  de  España: 

"Don  Pelayo  era  solo,  e  non  habia  quien  le  ayudar  sino  Dios  del  cielo. «  Aqui 
en  esta  veira  fué  donde  alcanzó  eu  7 1 8  su  primero  y  memorable  triunfo  que 
sirvió  de  glorioso  cimiento  á  la  monarquía  espaüola.  En  Canicas  fué  donde 
6jaron  su  córte  aquel  soldado  rey,  y  sus  sucesores  hasta  don  Silo,  que  la 
trasladó  á  Piavia.  En  Canicas  aconteció  la  muerte  de  Yimarano,  perpetrada 
por  sn  hermano  el  rey  don  Fniela,  y  la  de  este,  ocasionada  por  su  primo 
Aurelio  y  varios  conjurados  en  767 ,  y  allí  nacieron  loe  seis  hijos  de  Favila 
ó  Faíila,  y  también  los  de  Alfonso  el  Católico,  que  eran  Fruela,  Yimarano, 
Adosinda  y  llauregato ,  que  todos  cíüeron  sucesivamente  la  corona  real  de 
Asturias  escepto  el  segundo.  No  olvidó  Cangas  en  los  tiempos  modernos  sns 
antiguos  timbres,  pues  en  la  guerra  de  la  Independencia  formó  con  los  jó- 
venes de  sn  concejo  on  regimiento  que  denominó  de  Cowidongtif  el  que  en 
el  campo  de  batalla  hixo  ver  ¿  los  franceses  no  llevaba  en  vano  aquel  glo- 
rioso renombre.  Tenia  esta  villa  voto  entero  en  la  junta  general,  ó  sean 
oórtes  provinciales ,.  cuya  última  reunión  se  veri6oó  en  1832 ,  y  finalmente, 
es  hoy  capital'del  concejo  de  su  nombre ,  y  de  uu  pariidij  judicial. 

Cangas  está  situada  en  la  confluencia  de  los  dos  rios  Seila  y  Gvtlls,  y  es 
una  bonita  aunque  pequeúa  población ,  pues  no  pasa  de  700  habitantes.  Oa 
entrada  á  la  villa  un  antiquísimo  y  magnífico  puente  de  tres  arcos  de  pie- 
dra sillería  sobre  el  Sella,  notable  por  su  elevación  sorpreudeule,  pues 


(I)  «Fué  Pelayo  el  primero  que.  uaó  el  Don  por  antenombre  impuesto  por  sus  mallos 
para  mas  honrallc .  hnsta  entonces  solo  permitido  á  los  aantos,  y  es  palabra  interprelada  de 
üominia .  señor  en  castellano.» 

(MewUit  Stiva ,  Poblaciou  de  fispafla.) 
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tiene  cerca  de  setenta  pies  desde  el  nivel  del  agua  á  la  clave  del  anso  prin- 
cipal ,  y  setenta  y  cuatro  de  largo. 

La  iglesia  parroquial  eetá  dedicada  á  Nuestra  Señora  de  la  Asunción,  y 
es  un  edificio  bastante  capas ,  construido  en  el  siglo  pasado,  á  eeoepcion 
de  la  capilla  mayor  que  permanece  aun  la  antigua.  Del  ¡Miado  que  oc»> 
paion  los  reyes  de  Asturias,  no  quedan  rastros  ni  vestigios  en  Gangas^  pero 
se  ve  prolijamente  representado  en  un  chapitel  de  la  portada  de  San  Pedro 
de  Villanueva,  fundación,  como  ya  dijimos,  del  reinado  de  Alfonso  el  Ca- 
tólico. Contigua  á  Cangas ,  y  muy  cerca  del  lugar  de  la  reunión  de  los  dos 
rios,  se  ve  la  famosa  ermita  deStmta  Cnu.  El  sitio  en  que  está  edificada  se 
llama  hoy  Vega d$  Sonto  Cruz,  y  por  algunos  historiadores,  Cmpo  d$  Coih 
iraquil,  que  fué  donde  se  reunieron  los  primeros  guerreros  de  Pelayo. 

En  el  mismo  campo  se  terminó  también  pocos  días  después  de  la  espre- 
sada reunión  ,  la  gran  batalla  comenzada  eu  Covadonga,  y  aqui  íuó  donde, 
según  el  arzobispo  don  Rodrigo  y  las  leyendas  populares,  perpetuadas 
hasta  boy,  apareció  como  en  otro  tiempo  á  Coustanlmo,  una  cruz  roja  en 
el  cielo  en  señal  de  victoria  ,  y  á  semejanza  de  la  que  hizo  Pelayo  construir 
una  cruz  de  roble  que  le  servia  de  bandera  ó  enseña. 

En  el  centro  de  este  campo  tan  lleno  de  nobles  recuerdos,  edificó  Fafila 
en  739,  con  objeto  de  celebrar  el  gran  triunfo  de  su  esclarecido  padre, 
una  iglesia  de  sillería  de  «maravillosa  hechura»  según  el  cronicón  de  Al- 
fonso el  Magno,  en  la  que  depositó  la  referida  cruz  de  roble  de  su  padre, 
y  le  dió  la  advocación  de  Santa  Cruz  que  conserva.  La  iglesia  era  muy  pe- 
queña, pues  no  tenia  mas  que  8  pies  de  cada  lado ;  pero  habia  otra  igual 
subterránea  según  el  estilo  de  aquel  tiempo.  Muerto  Fafila,  en  el  mismo 
aüo  de  la  dedicación  de  este  templo ,  fué  sepultado  en  una  cueva  que  esta- 
ba á  él  muy  cercana ,  y  de  la  que  en  el  siglo  XVil  sacaban  los  naturales 
tierra,  atribuyéndole  virtud  para  curar  enfermedades  como  sepultura  de 
un  santo.  Su  espesa  la  reina  Fnitíma  fué  sepultada  i  su  lado;  pero  hoy 
no  se  ven  ni  uno  ni  otro  sepulcro,  y  en  cuanto  á  Fafila,  según  nos  instru- 
ye Mariana,  fué  trasladado  A  la  iglesia  de  San  Miguel  de  la  villa  de  Yan- 
güas.  La  actual  iglesia  de  Santa  Cruz  es  una  renovación  de  la  antigua,  h»- 
cha  en  1637  por  Femando  de  Estrada  y  su  muger  dofia  Marquesa  Valdés, 
cuyos  retratos  y  escudos  de  armas  se  ven  en  el  altar;  pero  estése  tal 
modo  abandonada  desde  la  guerra  de  la  Independencia  por  su  patrono  y 
poseedor  el  conde  de  la  Vega  de  Sella ,  que ,  vergüenza  da  repetirla,  está 
convertida  en  establo.  Aun  conserva ,  sin  embargo ,  la  famosa  inscripción 
votiva  que  en  su  puerta  colocó  Fafila ,  que  es  tan  renombrada  por  ser  la 
escritura  mas  antigua  que  en  España  existe  desde  la  entrada  de  los  moros, 
redactada  eu  aquel  bárbaro  y  corrompido  latin ,  que  formaba  el  lenguaje 
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eepafiol  del  9Íglo  VIII.  La  lápida  que  contiene  esta  célebre  inscripción,  está 
empotrada  en  la  pared ;  pero  embadurnada  y  deteriorada  de  tal  modo,  que 
flolo  con  trabajo  puede  leerse. 

También  subsiste,  aunque  cegada  con  escombros,  la  iglesia  subterri^ 
nea,  que  visitaron  Morales  y  Carballo,  y,  es  dicho  vulgar,  hay  una  mina 
laiga  que  atraviesa  el  rio.  El  erudito  anticnáiio  y  escritor  don  Antonio  Cor- 
tés hizo  con  objeto  de  reconocer  aquélla  una  escavadon  en  la  sacristía,  por 
donde  es  tradición  se  bajaha;  pero  tropezó  ison  los  cimientos  de  la  capilla, 
que  son  muy  raros,  pues  consisten  en  maderos  redondos  colocados  á.lo 
largo  y  al  tTav^  do  la  pared ,  y  empotrados  en  argamasa.  En  los  alrededo* 
rea  de  esta  ermita  se  encontraron  varios  sepulcros.  Estuvo  abierta  al  culto 
hasta  1808. 

De  Cangas  de  Onis  hay  dos  leguas  cortas  á  Govadonga,  y  el  camino 
real  abierto  por  el  pran  Cárlos  III  es  en  estremo  agradable ,  pues  va  siem- 
pre á  las  orillas  del  Güeña,  que  son  muy  auienas.  A  la  media  legua  de  la 
referida  villa  se  reúno  t'.>te  rio  al  fíeva  ó  DiFa,  tan  nombrado  en  nuestras 
historias,  y  cuya  ribora  no  se  abandona  basta  llegar  al  célebre  santuario 
objeto  de  nuestro  viago.  Habríamos  ya  recorrido  la  mitad  de  la  distancia 
entre  Cangas  y  Covadonga,  ó  sea  una  legua,  cuando  encontramos  el  pe- 
queüo  lugar  de  5üío,  que  nada  ofrece  de  parlicidar  mas  que  un  antiguo  pa- 
lacio que  pertenece  é,  la  familia  del  mismo  nombre,  que  ostenta  un  robusto 
torreón  en  el  cual,  según  las  tradiciones,  posó  repetidas  veces  el  rey  Pela- 
yo  durante  sus  espcdiciones  guerreras.  A  muy  pocos  pasos  está  el  Campo  de 
la  Jura,  lugar  donde  algunos  dias  después  de  lá  batalla,  se  reunieron  los 
nuúsvoB  vasallos  del  nuevo  rey  para  pronunciar  el  solemne  juramento  de 
fidelidad  y  pleito  homenage,  y  Pelayo  prometió  guardar  las  sábias  leyes 
godas  del  Fuero  Jutgo,  y  hacer  continua  guerra  á  los  enemigos  de  la  pa- 
tria. Pañi  perpetuar  la  memoria  de  este  hecho,  los  jueces  del  concejo  de 
Gangas  de  Onis  tenían  costumbre ,  hasta  hace  poco ,  de  ir  &  tomar  posesión 
de  la  vara  de  justicia  al  Campo  d»  la  Jura.  Después  de  Soto  se  encuentra 
•la  Riera  en  donde  está  la  casa  ó  palacio  en  que  suele  habitar  el  abad  de  Co- 
vadonga ,  y  á  muy  pocos  pasos ,  unas  grandes  rocas  de  granito  que  asegu-   *  • 
ran  los  aldeanos  se  pegaron  al  suelo  porque  los  moros  las  querían  arrojar 
contra  los  cristianos  ;  pero  es  mas  probable  fuesen  lanzadas  por  estos  con- 
tra aquellos  desde  la  cima  del  monte.  También  muestran  los  canguesps  unas 
rayas  ó  surcos  profundos  en  un  peñasco  que  aseguran  ser  el  resbalón  del 
caballo  de  Pelayo,  á  quien  nunca  llaman  rey,  sino  infante,  particularidad 
que  ya  noto  el  cronista  Ambrosio  Morales  cuando  de  orden  de  Felipe  11  vi- 
sitó á  Covadonga.  El  valle  por  donde  corren  el  Deva  y  el  camino  real,  Se 
va  estrecbando  mas  y  mas  á  la  salida  de  la  Riera  y  muy  .cerca  de  Covadou- 
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ga ,  está  un  pequeño  campo  llamado  de  Repelayo ,  en  el  que  los  asturianos 
le  detuvieron  un  momento  en  medio  del  combate  en  que  ya  eran  vencedo- 
res ,  para  alzar  sobre  el  pavés ,  según  la  usanza  goda ,  y  proclamar  rey ,  a 
que  hasta  entonces  no  fuera  sino  caudillo. 

CAPITULO  XXX. 

Covadonga. 

A  pesar  de  lo  familiarizada  que  teníamos  ya  la  vista  con  los  magníficos 
cuadros  de  la  naturaleza,  mi  amigo  Mauricio  y  yo  quedamos  sorprendidos 
al  descubrir  á  Covadonga.  Caunedo  lo  conoció,  y  una  sonrisa  de  satisfac- 
ción que  asomó  á  su  rostro,  daba  bien  á  entender  que  se  gozaba  en  nues- 
tra sorpresa  con  todo  el  entusiasmo  de  un  verdadero  asturiano.  Diré  dos 
palabras  de  este  sitio  inolvidable. 

Tres  elevadísimos  montes  se  ofrecen  á  la  vista,  que  comprenden  entre 


sí  una  estrecha  vega.  El  mas  alto  de  estos  y  cue  está  situado  entre  los  oíros 
dos ,  es  también  el  mas  célebre  en  los  fastos  de  Espaíia,  y  le  daban  el  nom- 
bre de  monte  Auseba,  pero  hoy  se  llama  monlaüa  de  la  Virgen.  Se  calcula 
en  4,000  pies  su  elevación,  y  le  sirve  de  cimiento  un  enorme  peñasco 
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de  180  de  altura,  rolo  por  el  rio  Deva  '1),  que  al  caer  impetuosamente 
forma  una  ma^'pstuosa  cascada.  En  el  centro  de  esta  gigantesca  roca,  se  ve 
la  celebrada  cueva  que  sirvió  de  refugio  á  Pela  yo  y  sus  bravos  compañeros, 
y  que  era  á  la  sazón  conocida  con  el  nombre  de  Covafonga ,  y  Cveva  de  Sanh 
la  MariM^  como  la  llama  la  crónica  de  Alfonso  el  Magno.  Su  estension  ea 
próximamente  de  30  pies  de  fondo  y  40  de  ancho  por  la  boca.  Otro  tanto 
hay  de  altura  desde  el  lecho  hasta  el  suelo,  pero  esta  distancia  va  disminor 
yendo  por  la  inclinación  de  la  bóveda  naloial,  hasta  qnedar  reducida  á  10 
píes.  £1  pavimsiiio  está  fonnado  en  parte  por  el  miaño  pelkasco»  y  parte 
por  tahlones,  enclavados  en  vigas,  qne  solo  por  un  estremo  encajan  en 
aquel,  y  por  el  otro  sustentan  un  gian  balcón  de  madera,  que  oone  por 
todo  el  líenle  de  la  coeva.  A  ima  punta  de  este  bakon  ó  corredor  se  alsa  la 
ermita  de  Covadonga,  que  es  muy  pequefta,  pues  solo  llega  su  estension 
á  3  Taras  cuadradas,  y  otro  tanto  de  elevación,  y  que  fué  construida 
en  1820.  En  su  único  altar  se  ve  la  imAgen  de  la  Virgen ,  bárbaramente 
eacullada,  pero  de  gran  devoción  en  el  país.  En  una  de  las  paredes  de  esta 
ermita,  está  empotrado  el  sepulcro  del  célebre  Alfonso  I,  el  GatóUoo.  El 
revoque  que  lo  envuelve  solo  deja  libre  el  testero,  en  que  se  ve  una  lápida 
con  esta  inscripción  que  dala  del  siglo  XVI. 

Jqui  yac»  el  efUÓHeo  y  tanto  rey  don  jiUnm /,  y  su  muger  doíla  Brnmemda ,  her- 
mamdedtm  Favita.d  quien  sucedió.  Ganó  e$íe  rey  muehatvieUniatdlae  moros,  FaUe- 
cU  en  Coñyat ,  ofio  de  757. 

AI  frente  de  la  ermita  y  en  una  gruta  que  tendrá  de  largo  como  12  pies 
y  4  de  alto,  se  ve  el  tosco  túmulo  que  encierra  loe  restos  del  heróico  don 
Pelayo ,  y  que  consiste  en  una  gran  tumba  compuesta  solamente  de  dos 
(ñedras  el  arca  y  la  cubierta.  Es  mas  angosta  de  los  pies  que  de  la  cabeia, 
y  no  tiene  adorno  ni  inscripción  alguna.  La  rusticidad  y  pobreza  de  este 
sepulcro  demuestra  su  veneranda  antigüedad  y  robustece  la  vieja  tradición 
que  atribuye  su  fábrica  al  rey  Alfonso  el  Católico,  qne  en  memoria  de  la 
célebre  batalla  erigió  t^  monasterio  de  Santa  María  de  Covadonga ,  y  tras- 
ladó á  la  Santa  Cueva  el  cadáver  de  su  suegro  don  Pélayo,  que  yadá  en 
Santa  Eulalia  de  Belamio.  La  entrada  de  la  covacha  de  que  vamos  baldan- 
do ,  está  señalada  cim  una  ojiva  que  desde  algunos  aftos  á  esta  piarte,  ae  ve 


(P  Este  rio.  (jiio  niiostrns  cronistas  dicen  que  «creció  y  se  hizo  prande»  con  la  snngrc 
de  los  árabes,  nace  en  las  rlcvadísimas  penas  llamadas  picos  de  Europa  .  atraviesa  algunas 
praderías ,  y  en  la  de  Orandi  se  sumerge  en  una  cueva .  va  oculto  por  la  montada  de  la 
Vírgm ,  y  sale  al  campo  de  Peinano  por  debajo  de  la  célebre  cueva. 
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tabicada  y  resguardada  con  una  reja  de  hierro,  pudiendo  no  obstante,  des- 
cubrirse el  monioralile  lucillo  ,  por  una  ])C(}iioña  Irotiera  que  el  tabique  deja 
en  claro.  Sobre  la  referida  ojiva  se  puso  en  el  si^do  XVI  una  pequeúa  iápi* 
da  de  mármol  ea  la  que  se  lee  esta  humilde  inscripción :  ^ 

^qui  yace  el  señor  rey  don  Pelayo,  ellecto  el  año  í/í  7 16 ,  que  en  esta  milagrosa  cueva 
dió principio d  la reUtuaracion de  B^Mña,  vmxltdM  Un nurot.  Falleció,  añodelZl  ,y  le 
acompañan  $u  mager  y  Acrmona. 

Asi  permanece  este  sagrado  monameiito,  inmortal  padrón  de  nnestn» 
glorias.  Un  fiirol  luce  de  continuo  al  lado  de  la  gruta  sepulcral  de  Pelayo, 
y  muestra  á  loe  peregrinos  «{ue  arriban  ¿  Govadoilga  dorante  la  noche ,  el 
término  de  su  devoto  viage»  La  histérica  cue?a  de  la  Virgen ,  aumentada 
con  un  edificio  de  madera  suspendido  en  el  aire  á  la  altura  de  90  pies,  y 
sostenido  solamente  por  vigas  como  el  corredor  de  que  hidmos  mención, 
nrvió  de  templo  de  la  colegiata  hasta  él  18  de  octubre  de  1 777 ,  que  inceu- 
diados  por  un  rayo  los  jarales  y  maleca  que  lo  tapizaban ,  quedó  también 
convertida  en  cenizas  la  osada  y  piadosa  construcción  de  Alfonso  el  Católi- 
co ,  que  llevaba  el  nombre  de  Éíilagro  de  Covadonga.  Desde  aquel  deplora- 
ble acontecimiento  se  trasladó  la  iglesia  de  la  Colegiata  á  la  capilla  de  San 
Fernando  del  contiguo  edificio  que  fué  un  dia  el  monasterio  dé  Santa  Ma- 
ría. En  sus  principios  estaba  habitado  por  monges  de  San  Benito ,  como 
asegura  la  escritura  de  fundación ,  y  después  por  canónigos  regulares  de 
San  Agustin.  El  rey  don  Felipe  IV  edificó  las  actuales  crasas  de  los  canóni- 
gos y  aumentó  la  escasa  dotación  que  disfrutaban,  renunciando  en  su  be- 
neficio un  canonicato  que  en  la  colegiata  de  Covadonga  poseian  los  reyes 
de  Espaúa.  El  abad,  que  tiene  asignación  y  categoría  de  mitrado,  es  tam- 
bién dignidad  de  la  catedral  de  Oviedo.  El  edificio  que  boy  existe ,  renovi^ 
do  varias  veces  desde  su  fundación,  es  huoiilde  ,  pero  consen^a  aun  restos 
de  su  primera  arquitectura  magestuosa  y  severa.  Hasta  el  deplorable  incen- 
dio de  la  antigua  iglesia  de  la  Cueva,  estaban  suspendidos  cerca  del  sepul- 
cro de  Pelayo  su  espada  y  estoque.  Aquella  fué  trasladada  4  Madrid  por  ú 
abad  de  Covadonga  cuando  corrió  á  dar  cuenta  ¿  G&rlos  111  .del  inesperado 
desastre,  y  hoy ,  con  el  respeto  que  merece  tan  insigne  trofeo ,  se  conserva 
en  la  Anneriareal.  El  estoque  de  Pelayo  permanece  aiihen  la  sacristía  de 
la  ColegiatflC,  y  su  forma  es  muy  estrella.  Es  de  hierro ,  tiene  cuatro  filos,  y. 
su  longitud  llegará  ¿  una  tercia ;  cuatro  gavilauee  rodean  el  paño  y  suben 
hasta  tocar  el  pomo  en  figura  de  lira,  dando  á  esta  arma  alguna  semejania 
á  las  antiguas  espadas  escocesas.  Al  pié  del  monte  de  la  Virgen  hay  una  re- 
ducida planicie  desde  la  que  según  la  tradidon,  hablaba  el  traidor  obispo 
Opas  á  los  cristianos  que  ocupaban  la  cueva ,  en  la  que  y  en  el  campo  con- 
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liguo  denominado  de  ñeynazo^  dió  principio  la  sangrienta  l)atalla  que  acabó 
en  la  Vega  de  Santa  Cruz  de  Cangas.  Cerca  de  la  referida  planicie  se  vé  la 
magnífica  alcantarilla  de  piedra  dd  silleria  de, 15  pies  de  alto  y  8  de  ancho, 
edificada  por  don  VeEtura  Rodríguez ,  primer  arquitecto  de  Cárloe  111,  que 
de  órden  de  eete  monarca,  pasó  á  Covadonga  despuea  del  incendio  para 
construir  un  nuevo  templo  digno  del  sitio  y  de  sus  recuerdos.  La  entesada 
alcantarilla  tiene  por  objeto  encerrar  y  cubrir  el  río  Deva  que  sale  por  de- 
bajo de  la  cuera  de  la  Virgen,  y  servir  de  base  al  templo  que  debía  edifi> 
carie.  Además  de  la  célebre  cueva  y  colegiata,  bay  en  Covadonga  12  caaes 
con  boertas  para  los  canónigos  y  dependientes  de  la  colegiata,  yunc6mo» 
do  mesón  pera  los  viageros.  En  lá  sala  capitular ,  que  también  sirve  de  bif- 
blioteca,  bay  nn  bonito  álbum  para  firmar  los  viageros,  él  cual  contiene  ya 
algnnaa  composiGioues  de  márito.^  La  gran  festividad  de  Covadonga  es  él  8 
de  setiembre ,  y  la  misa  y  sérmon  se  celdm  bajo  unos  árboles ,  pues  solo, 
en  el  campo  puede',  acomodarse  la  multitud  de  concunentea  que  aun  van 
A  pegar  este  tributo  á  las  grandezas  pasadas  de  nuestra  patria.  En  cuanto  al 
snoeso  bistóríco ,  está  aun  gi'abado  en  el  corazón  de  aquellos  bitarros  mon- 
tañeses que  lo  refieren  á  los  viageros  del  miísmo  modo  que  nuestros  cronis- 
tas ,  y  solo  añaden  estas  poéticas  tradiciones.  Estaba  la  cueva  dedicada  á  la 
Virgen  desde  los  primeros  tiempos  del  cristianismo ,  y  la  primitiva  imágen 
fué  allí  colocada  por  el  apóstol  San  Pablo.  Cuando  la  invasión  agareiia,  es- 
taba la  cueva  babitada  por  un  anciano  y  sanio  ermitaño ,  y  pocos  dias  an- 
tes de  la  célebre  batalla  llenró  allí  Pelayo  peisiguieiido  á  un  bandido  que 
fué  á  refugiarse  al  aliar  de  la  Vu-gen.  El  piadoso  guerrero  por  respeto  á  la 
santidad  del  sitio  le  perdonó  la  vida ,  y  el  ermitaño  profetizó  entonces  á 
Pelayo ,  que  aquella  santa  cueva  le  acogería  también  á  él  y  á  los  suyos  ,  y 
que  en  ella  alcanzaría  un  menxnable  triunfo.  Dióle  por  prenda  de  la  victo- 
ria la  tosca  cruz  de  madera  que  adornaba  el  altar,  y  le  despidió  con  su  ben- 
didon.  Esta  tradición  la  menciona  Carballo  en  sns  antigüedades  de  Astu- 
rias. IMcese  también  en  Covadonga,  y  lo  apoyan  algunas  de  nnestras  histo- 
rias, que  las  flechas  de  los  mocos  de  Alkhamak  al  tocar  con  sus  puntas  el . 
gran  peñasco,  se  volvían  contra  sus  duelios  y  les  daban  la  muerte;  queden 
Opas  fué  mandado  pieciptar  por  don  Pelayo  desde  unaa  altas  penas ,  y  que 
en  el  momento  fuá  arrebatado  su  cuerpo  por  los  diablos,  y  finalmente  que 
toáoslos  moros  perecieron,  y  que  él  noidi>re  de  la  Gmatia  que.Uevaun  ar- 
royo que  del  campo  de  Mmfntuo  bajaá  unirse  al  i^o,  proviene  de  los  mu- 
diisimoB  gusanos  producidos  en  él  por  los  cuerpos  muertos. 

Betrocedimos  sobre  nuestros  pasos  abandonando  con  pesar  aquel  ro- 
mántico sitio  Gobierto  conlas  hndlas  de  mil  bároes ,  donde  cada  tronco  de 
árbol,  cada  pe&asco ,  cada  troso  de  terreno ,  es  un  monumento  bIsMfico  y 
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el  recuerdo  de  una  hazafta ,  y  volvimos  á  pasar  por  el  campo  de  Repelayo 
y  la  Riera,  para  dirigirnos  á  la  iglesia  de  Abamía  que  dista  una  legua  de 
Covadonga;  pero  queriendo  acortar  el  raminn .  trepamos  pop  un  empinado 
monteqoe  se  alza  sobre  la  Riera.  AUi  perdimos  la  estrecha  senda  que  re- 
corriamoB,  y  caminando  largo  tiempo  á  la  ventura,  nos  encontramos  en 
un  espeso  bosque  formado  de  corpulentos  y  centenarios  árboles.  Aun  dudá- 
bamos sobro  U  dirección  que  deberíamos  elegir,  cuando  vimos  de  lejos  un 
robusto  jóven  que  conducía  sobre  sus  espaldas  un  abultado  saco  lleno  al 
parecer  de  grano,  tü  cual  apenas  nos  divisó  lo  arrojó  al  suelo ,  y  corrió 
báda  nosotros  para  enseftamos  el  camino;  seryicio  tanto  mas  digno  de  nues- 
tro agradecimiento ,  cuanto  no  lo  babiamos  aun  solicitado.  Hermoso  y  ágil 
era  nuestro  guia*  estatura  aventajada,  robustas  formas,  musculatura  her- 
cúlea, color  blanco  y  cabellos  rubios ;  el  tipo,  en  fin ,  del  antiguo  cántabro, 
aunque  revestido  del  aspecto  de  los  hombres  dvilisados. 

— Oraoias,  amable  jóven,  dijo  Caunedo.  ¿Viene  vd.  á  enseñarnos  el 
camino? 

— \o  hay  de  qué  darlas:  es  un  deber  guiar  á  los  viap^ros  oslraviados. 
¿Ustedes  van  á  visitar  nuestra  antigua  iglesia  de  Santa  Kiilalia,  donde  es- 
tuvo enterrado  el  infante  Pelavo  v  su  mu^er  doña  Gaudiosa?  

— Efectivamente,  prosiguió  Caunedo;  pero  ha  olvidado  vd.  su  saco; 
póngalo  vd.  sobre  uno  de  nuestros  caballos  

— No  señor,  está  seguro  y  nadie  lo  locará,  aunque  lo  dejara  alU  tres 
«  días.  £n  este  pais  no  se  conocen  ladrones. 

— Pero  vuélvase  vd.  ya,  buen  amigo;  desde  aqui  podremos  seguir  bien; 
no  queremos  distraer  á  vd.  de  sus  quehaceres. 

— ^No  sefior ,  he  de  acompañar  á  vds.  hasta  la  parroquia . 
Inútiles  fueron  todas  nuestras  instancias;  tres  cuartos  de  legua  largos 
por  un  penoso  terreno ,  vino  á  nuestro  lado  aquel  buen  jóven  que  cogía  de 
la  boda  á  nuestros  caballos  á  la  orilla  de  los  precipicios;  que  rompía  con 
sus  fuertes  manos  los  jarales  y  matas  que  nos  impedían  el  paso;  que  nos 
indicábalos  sitios  dificUes  para  que  echásemos  pie  á  tierra,  y  que  nos  en- 
tretenia  en  fin ,  refirióndonos  la  historia  de  Pelayo ,  la  de  don  Opas,  la  de 
Favila  y  las  rareias  arqueológicas  que  se  conservan  en  aqud  concejo  tan 
Heno  de  memorias  históricas.  Esta  especie  de  erudición  es  general  entre  los 
montafteses de  Cangas,  pues  las  gloriosas  tradiciones  de  la  época  célebre 
de  la  restauración  están  aun  verdes ,  por  decirlo  asi ,  y  cada  uno  de  ellos  es 
un  cronista.  A  nuestro  paso  encontramos  las  caserías  enteramente  abiertas 
y  desiertas  pues  sus  dueños  estaban  en  el  campo ,  á  donde  llevan  también 
hasta  los  niños  de  pecho.  Esta  rara  prueba  de  confianza  en  las  costumbres^ 
patriarcales  que  dichosamente  reinan  aun  en  algunos  paises ,  no  nos  sor- 
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preudiü  en  las  monlañas  de  Abamia,  pues  que  la  habíamos  observado  ya 
Mauricio  y  yo  ea  las  Provincias  Vascongadas ,  y  desde  que  pusimos  el  pié 
Cü  Asturias;  pero  causó  en  nosotros  tristes  reílexiones.  ¿Por  qué  en  el  mo- 
mento que  un  pueblo  adquiere  la  civilización,  pierde  en  cambio  la  buena 

iéf  la  moralidad  y  la  inocencia?  

En  medio  de  dilatadas  praderias ,  sobre  la  cúspide  de  una  colina  y  en  el 
mas  risueño  y  poético  paisage ,  se  ofreció  por  fin  á  nuestra  vista  la  vieja 
iglesia  de  Santa  Eulalia  de  Abamia.  Nuestras  primeras  crónicas  la  denomi^ 
nan  de  Belapnio,  y  según  algunas  debe  su  fundación  al  rey  Pelayo,  aun- 
que puede  demostrarse  que  este  beróico  príncipe  solo  la  restauró  y  aumen- 
tó. Sus  anchos  siUares ,  pintados  de  color  pardo  por  la  mano  del  tiempo,  y 
el  severo  gusto  bizantino,  que  á  despecho  de  los  siglos  ostenta  este  histó- 
rico edificio,  le  dan  el  mas  venerable  aspecto.  Una  rara  comisa  fsftm&áA  por 
cabezas  de  hombres,  de  dragones  ó  de  tarascas ,  circuye  loda  la  parte  su- 
perior y  varios  estribos  «altos  y  fuertes»  lejos  de  afearle  le  prestan  fortale- 
za y  magostad.  La  portada  antigua  es  también  notabilisima  y  está  ornada 
con  un  tosquísimo  bajo  relieve  en  forma  semicircular,  que  representa,  á 
nuestro  modo  de  ver ,  el  infierno ,  pues  se  ven  en  él  varios  diablos ;  uno  de 
eUos sostiene  una  caldera,  dentro  de  la  qué  se  ve  la  cabeza  de  un  hombre, 
y  por  bajo  de  la  que  hay  una  hoguera;  otro  diablo  arrastra  á  otro  conde- 
nado por  los  cabellos  para  precipitarlo  en  los  abismos  eternos,  etc.  ele.  La 
tradición  del  pais  refiere  que  este  bajo  relieve  fué  mandado  ejecutar  por  don 
Pelayo,  en  memoria  de  la  uuierle  del  traidor  Opas;  á  quiou  ,  como  ya  he- 
mos dicho,  suponeu  arrebalado  \nn-  los  demonios  en  el  momento  de  em- 
pezar la  batalla  de  Covadonga.  El  interior  de  esla  iglesia  oírece  poco  Jp  par- 
ticular, pues  está  renovada  y  blantjucada  hace  poco  tiemjio:  solo  merecen 
atención,  un  gran  bajo  relieve  moderno  situado  en  lo  alto  del  retablo  ma- 
yor y  que  representa  la  batalla  de  Covadonga ,  y  los  sepulcros  vacíos  de 
Pelayo  y  Gaudiosa*  Son  estos  enteramente  iguales,  el  primero  al  lado  del 
Evangelio  y  el  segundo  al  de  la  Epístola. 

£n  los  primeros  tiempos  estaba  uno  y  otro  lucillo  fuera  de  la  iglesia, 
aegun  costumbre  antigua ;  pero  en  el  siglo  XVII  el  de  Pelayo  estaba  ya 
dentro  por  haber  alargado  el  templo,  y  quedar  contenido  entre  su  recinto. 
Llamábase  entonces  este  sepulcro  Ourpo-Santo,  aunque  ya  estaba  vado. 
^  lucillo  de  la  reina  permanecía  en  aquella  época  en  las  afueras,  «vado  y 
sin  cubierta»  como  dice  Garballo.  A  pocos  pasos  de  la  iglesia  de  Santa  Eu- 
lalia y  en  un  sitio  llamado  el  CuHo,  había  una  modesta  casa  de  campo,  so- 
lar y  pertenencia  de  la  fomilia  del  mismo  nombre,  de  la  que  se  descubren 
aun  los  cimientos  y  escombros  en  un  pequeño  campo  rodeado  de  árboles. 
En  ella  solía  zeádk  don  Pelayo,  y  allí  le  sorprendió  la  iHtimaenÜBrmedad 
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en  737 ,  siendo  sepultado  en  la  inmediata  iglesia  de  Santa  Eulalia,  como 
nos  refieren  todas  nuestras  historias  antiguas  y  modernas.  Antes  que  Pe- 
layo,  habia  sido  sepultada  en  la  misma,  su  esposa  dofia  Gaudiosa,  De  esta 
leiña  ignoraríamos  el  nombre  y  la  existencia ,  á  no  revelamos  nno  y  otro 
el  cronicón  de  Alfonso  el  Magno,  Su  nombre  lo  interpsetan  algunos  por 
Agndúbh  é  Mi. 

La  iglesia  de  Abamia  sifvió  de  lefíigío  &  varios  mongas  de  San  Benito 
queáellaseaeogieronen  laépocadelairrapoionagarena»  y  (jue  fundaron 
alU  un  monasterio  en  737.  En  802  se  lee  de  nuevo  el  nombre  del  monaste- 
rio de  i  6«Anihs  en  la  crónica  de  Albelda ,  pues  en  él  fué  encerrado  por  algu- 
nos meses  el  rey  don  Alfonso  el  Casto ,  cuando  en  el  afto  onceno  de  su  rei- 
nado se  vió  despojado  de  la  corona  por  los  magnates  de  Asturias,  rebela^ 
dos  oontra.él  por  sus  slianzas  y  tratados  con  Garlo-Magno. 

Desde  Abamía  bajamos  á  hacer  noche  á  Corao ,  bonito  lugar  que  dista  un 
oclavo  de  legua.  Se  compone  de  veinte  y  seis  casas  y  dos  ermitas,  y  está 
atravesado  por  el  camino  real  que  conduce  desde  Oviedo  á  Santander.  La 
situación  de  esta  aldea  es  muy  amena,  pues  cruzan  su  término  los  rios 
Güeña  Y  Chico,  cuyas  orillas  están  cul<iertas  de  castaños,  abedules  v  ála- 
mos.  Hay  dos  ferias  muy  concurridas  en  ios  meses  de  mayo  y  setiembre, 
bastante  comercio  en  ganados,  paños  y  utensilios  de  labranza,  y  130  ha- 
bitantes. Lo  que  nos  llamó  especialmente  la  atención,  fueron  varias  lápidas 
coa  inscripciones  sepulcrales  esparcidas  por 'la  población,  conocidamente 
romanas,  las  que  seguu  creencia  del  país  tuvieron  por  objeto  perpetuarla 
memoria  de  los  guerreros  célebres ,  muertos  en  una  reñida  batalla  que  en 
tiempo  de  la  guerra  de  Augusto  se  dió  en  este  territorio.  Desde  Gorao  qui- 
simos hacer  una  escursion  á  los  famosos  |»ícos  de  Europa  ^1),  que  dividen  á 
Asturias  de  la  provincia  de  Santander,  y  goiar  alli  de  las  grandiosas  vistas 
que  se  alcanzan  desde  sus  elevadisimas  y  siempre  nevadas  dmas ,  mas  de- 
sistimos de  este  propósito,  en  vista  de  las  dificultades  del  camino  que  no 
puede  recorrerse  sino  á  pie,  con  im  palo  en  la  mano  para  apoyarse ,  cahfr- 
do  de  abarcas  para  resguardarse  de  las  nieves  perpétuas,  y  un  fusil  y  mu* 
nieiones  á  la  espalda  para  defenderse  de  los  osos  y  lobos  que  suelen  salir  al 
encuentro  de  los  curiosos.  Determinamos,  pues,  restituimos  al  dia  si- 
guiente al  Infiesto,  de  donde  distábamos  cinco  leguas,  para  desde  allí 
continuar  nuestros  éscursiones  por  esta  romancesca  provincia. 


(1)  Llámanse  vulgarménte  los  os  do  ('/)rnio ,  y  forman  nm  clovadísima  cordillera  en 
tü  partido  jiuiiruii  de  Potes .  que  atraviesa  ios  vaUes  de  Cillorigo  y  Valdevaro.  Se  toma  el 
csmino  desde  Corao  á  Oaís ,  etc.  . 
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La  castellana  de  Caso. 


Al  regresar  desde  Covadoní^^a  á  Iníiesto,  dejamos  á  nuestra  izquierda  las  * 
nevadas  cumbres  del  concejo  de  Ponga  ,  ({ue  se  presenlau  á  la  vista  del  via- 
gero  como  inmensas  pirámides  de  alabastro  ocultando  en  las  nubes  su  cús- 
pide. No  siéndonos  posible  visitar  este  concejo  porque  ni  entraba  en  núes-  ^ 
tro  cálculo ,  ni  teníamos  tiempo  para  recorrer  el  principado  en  todas  direc- 
ciones ,  Caunedo  qíilso  indemnizarnos  refiriéndonos  algunas  de  sus  particu- 
laridades durante  el  camino,  y  sobre  todo  la  leyenda  del  castillo  ó  torre  de 
Cazo  que  es  como  signe:  ^ 

^Habéis  de  saber,  amigos  míos,  dijo,  por  la  mayor  ventura  del  mun- 
do que  

—Eso  bude  A  cuento  que  trascienide,  interrumpió  Mauricio. 

—¿Y  qué  son  las  leyendas  mas  que  cuentos  inventados  sobre  un  hecho 
ó  un  edificio  cualquiera?  replicó  Caunedo. 

— Ciertamente,  prosiguió  Mauricio,  pero  'lo  de  la  mayor  ventura  del 
mundo,  me  recuerda  á  mi  nodriza  cuando  me  referia  lo&  cuentos  de  prin- 
cesas encantadas. 

— Bueno ,  variaré  el  principio,  dijo  con  mudui  ctlma  el  narrador. 

—No  le  haga  vd.  caso ,  CAunedo ,  aíiadi  yo ,  que  este  tiene  por  costum- 
bre interrumpir  eternamente. 

— Y  tii  regañar  por  lodo.  Ya  callo  y  escucho. 

—  Decia ,  continuó  Caunedo  tomando  el  hilo  de  su  liistoria,  que  la  tal 
torre  ó  castillo ,  que  yo  he  visitado  hace  muy  pocos  meses,  es  tan  sólida 
como  antigua  y  debió  ser  una  lurtaleza  inespugíiable  allá  en  antiguos  tiem- 
pos. En  ella  habitaba  el  señor  de  Goto  de  Cazo  que  murió  en  una  batalla 
contra  los  moros,  dejando  par  única  heredera  de  su  nombre  y  fortuna  á  ^ 
una  hija  belhsima  llamada  doUa  Munia.  Mil  caballeros  de  nombradla  acu- 
dieron solícitos  á  rendirle  amoroso  homenage,  pero  la  castellana  de  Cazo, 
fuese  por  orgullo,  ó  por  cualquiera  otra  causa  ignorada,  á  todos  los  dejaba 
sus¡urar  á  sus  pies  sin  concederles  una  mirada  de  compasión.  Un  día  que 
dooa  Munia  se  hallaba  recostada  en  un  sitial,  y.entr^ada  al  parecer  ¿  pro- 
fundas meditaciones,  lué  á  interrumpirlas  un  page  anunciándola  que  á  las 

puertas  del  castillo  se  bailaba- un  caballero  peligrosamente  hei  ido  en  recién- 
wjuxMaim,  TOMO  i.  40 
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te  combate,  y  que  el  escudero,  que  tiabajosaniente  lo  había  arrastrado 
hasta  allí,  demandaba  hospitalidad  para  su  moribundo  amo.  Dofia  Muñía 
era  caritativa,  como  todas  las  castdlanas  de  aquellos  tiempos  beróicos,  y 
mandó  al  punto  que  el  caballero  fuese  recibido  y  cuidado  con  todo  el  esme- 
ro posil)le.  Las  leyes  de  la  hospitalidad  ,  entonres  tan  respetadas,  impo- 
nían A  la  castellana  el  deber  de  \i?ilar  á  su  huésped  al  siguiente  dia  de  su 
l!e;4ada,  y  asi  lo  hizo  en  efecto  ,  sin  sospechar  que  el  amor  le  hubiese  ten- 
dido un  lazo  para  prender  su  c.ora/on  altivo.  En  una  palabra,  doña  Munia 
so  prendó  del  jLíuerrero;  pero  no  asi  como  quiera,  sino  con  una  pasión  fu- 
riosa y  que  por  desgracia  no  podía  ser  correspondida.  El  caballero,  qne  se 
llamaba  Kolario  y  era  de  nación  francés,  volvía  de  la  Tierra  Santa,  donde 
habia  ido  en  cumplimiento  de  un  voto,  y  antes  de  retirarse  á  su  patria,  de- 
seando adquirir  algunos  trofeos  en  la  guerra  contra  los  enemigos  de  Cristo, 
vino  H  ofrecer  su  espada  á  Alfonso  ill ,  que  ocupaba  á  la  sazón  el  trono  de 
Asturias,  y  en  nn  combate  singular  que  trabó  con  uno  de  los  magnates  del 
pais,  muy  cerca  del  castillo  fie  Cazo,  habia  recibido  las  heridas  de  que, 
gracias  al  cuidado  de  dona  Munia,  se  hallaba  ya  muy  aliviado.  Toda  esta 
relación  que  hizo  á  la  castellana  el  escudero  de  Lotarío,  la  interesó  Tíva- 
mente ;  pero  cuando  preguntó  con  el  mayor  anhelo  si  su  señor  tenia  amo- 
res en  el  pais  natal ,  cayó  en  la  mas  terrible  desesperación ,  al  saber  que  iba 
&  casarse  apenas  regresára ,  con  una  dama  de  alta  alcurnia  y  estraordinaria 
belleza ,  de  quien  estaba  perdidamente  enamorado.  No  se  doanimó  por  esto 
dona  Monia;  al  contrario,  avivada  su  pasión  con  la  misma  contrariedad, 
puso  en  juego  cuantos  medios  pueden  sugerir  á  una  muger  orgullosa  los 
celos  y  el  amor  combatido ,  para  retener  en  Cazo  á  su  ingrato  huésped; 
pero  todo  en  vano :  restablecido  Lotario  de  sus  heridas  se  mostró  muy  agra- 
decido á  la  castellana  por  los  favores  que  le  habia  dispensado ,  y  le  pidió 
permiso  una  noche  para  marchar  al  siguiente  dia  á  reunirse  con  el  rey  Al- 
fonso. Desesperada  Miinia  al  ver  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos,  y  no  hallan- 
do remedio  ya  en  lo  humano,  ilamó  al  diablo  en  su  socorro,  que  acudió  al 
punto  :  pues  como  vds,  salx'u  ,  en  atjuellos  tiempos  el  diablo  tenia  sin  iluda 
menos  que  bacer  (pie  ahora,  y  servia  á  las  mil  maravillas  á  cualíjuiera  que 
0    lo  invocaba.  Dona  .Munia  le  pidió  al  espíritu  infernal  el  amor  de  Lotario, 
ofreciéndole  en  cambio  su  alma,  y  el  diablo  accedió  después  de  regatear  un 
poco,  ponpie  el  francés  parece  que  tenia  un  talismán  que  hacia  muy  dili- 
cil  su  conquista.  Se  tirmó  el  convenio  con  sangre  de  las  venas  de  la  desdi- 
chada dama  en  un  negro  pergamino  (pie  el  espíritu  maligno  llevaba  á  pre- 
vención ,  y  éste  desapareció  al  puiuo.  Largo  tiempo  siguió  Munia  á  Lotario 
tomando  distintas  formas  para  hacerlo  caer  á  sus  [)ies.  siempre  auxiliada 
por  Satanás;  pero  nada  pudo  conseguir ,  porque  el  paladín  llevaba  aobie  sí 


Digitized  by  Google 


RECUERDOS  DE  UN  VIAOB.  SI 5 

un  fragmento  de  la  vera  cruz  que  traía  de  Jerusalen ,  el  cual  lo  libraba  siem« 
pte délas  a«flchan«i«  y  tentaciones  de  su  enamOTada ,  que  jamás  pudo  lle- 
gar &  tocarle  con  la  mano,  porque  una  fuerza  irresistible  se  lo  impedia.  De- 
sesperada de  tanto  padecer  é  impulsada  por  su  ph>tector,  que  ya  deseaba  . 
llevarla  al  infierno ,  decidió  arrojarse  de  lo  alto  de  un  precipicio  para  acabar 
con  su  vida ;  pero  Lotario ,  que  á  la  sazón  estaba  &  su  lado ,  compadecido  de 
verla  sufrir,  é  impulsado  sin  duda  por  una  inspiración  divina,  le  puso  al 
cuello  BU  relicario,  con  cuyo  contacto ,  no  solo  ahuyentó  al  espíritu  malig- 
no que  la  atormentaba ,  sino  que  la  curó  de  su  insensata  pasión  convirtién- 
dola á  Dios.  A  los  pocos  dias  tomó  doña  Muñía  el  velo  en  un  monasterio  cer- 
cano, donde  edificó  con  sus  penitencias ;  y  Lotario  partió  ¿  su  lierra,  (ion- 
de  es  de  suponer  que  se  casaría  con  la  dama  de  sus  pensamientos :  aquí 
concluye  mi  historia  En  las  largas  noches  de  invierno,  el  viento  al  so- 
plar por  entre  las  desmoronadas  almenas  y  ladroneras  del  castillo  de  Cazo, 
forma  gemidos  lastimeros  que  las  viejas  caseras  del  contoruo  dicen  son  pro- 
ducidos por  el  alma  de  doüa  Muuia  que  auda  vagando  en  demanda  de  ora- 
ciones. 

Mientras  el  roLito  de  (launedo,  haliíanios  salidtfdel  concejo  de  Cangas 
de  Onis  por  el  mismo  camino  (¡ue  llevamos  á  Covadonga,  y  entrado  en  el 
de  P.irres.  En  una  al<lea ,  rreo  ha  de  llamarse  Villar  de  Huergo,  pues 
me  olvide  apuntar  su  nombre  ,  nos  paramos  á  almorzar,  y  al  efecto  nos  diri- 
gimos á  la  primera  casa  (¡ue  se  nos  ocurrió,  donde  fuimos  perfectamente 
servidos  por  una  muger  y  tres  muchachas,  hijas  suyas,  guapas  y  robustas 
como  verdaderas  asluriauas.  £s  preciso  que  diga  algo  de  este  almuerzo,  que 
fué  notable  por  los  manjares,  pues  se  compuso  de  un  faisán  que  habíamos 
comprado  en  el  camino,  salmón  y  truchas  acabadas  de  pescar,  leche  y  rica 
manteca  que  nada  tenia  que  envidiar  á  la  de  Flandes ,  y  esqulsito  vino  de 
Toro,  todo  sazonado  con  un  apetito  de  viageros  que  habian  andado  ya  tres 
leguas  y  media  á  caballo  y  en  ayunas. 

— (Magnifico  espectáculo!  gritó  Mauricio  al  ver  sobre  una  mala  mesa  de 

tablas  de  castafto  colocados  los  platos  que  íbamos  á  devorar  ¡Qué  ágenos 

estarán  nuestros  amigos  de  Madrid  de  qne  aquí  en  este  rincón  de  la  penín- 
sula nos  estamos  regalando  es  decir,  nos  vamos  &  regalar  con  los  mas 

atistocrftticos  manjares  que  se  conocen  en  el  mundo  civilizado!  Sal- 
món!... Faisán!...  Truclns!  Blanteca  de  Flandes...  ó  de  Asturias  que  es 
lo  mismo ,  y  aun  mejor  porque  al  cabo  es  espaftola!... 

—Mira,  siéntate  y  come,  le  interrumpí  yo ,  que  para  hablar  es  necesa- 
rio alimentarse,  y  se  está  enfriando  el  almuerzo.  • 

Mauricio  obedeció  sin  replicar ,  y  por  largo  tiempo  no  se  oyó  mas  rui- 
do c]ue  el  de  uueslras  uuuidibulas.  Caunedo  hizo  una  pau&a  para  decirnos 
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que  el  salmón ,  tan  apreciado  hoy  ,  hace  poco  tiempo  se  miraba  en  Astu- 
rias como  un  alimento  grosero  destinado  solo  para  los  jornaleros  y  sir- 
vientes. 

•  — A  fines  del  siglo  ültímo,  añadió ,  aun  era  costumbre  cuando  un  criado 
entraba  á  servir  á  ud  señor ^  ajustar  con  él  que  no  se  le  diera  salmón  mas 
que  tres  veces  por  semana ,  y  cuanto  mas  rica  era  una  casa,  menos  se  pro- 
digaba este  e-«celenle  pescado,  considerado  entonces  como  despreciable  y 
ordinario.  ¡Tal  es  el  imperio  de  la  moda  que  estiende  su  dominio  hasta  al 
paladar!  • 

La  conversación  rodó  naturalmente  sobre  la  abundancia  de  frutos  con 


que  Dios  ha  favorecido  nuestra  patria  ,  y  el  poco  partido  que  sacamos  de 
los  dones  que  nos  prodiga  la  naturaleza,  atribuyendo  cada  cual  á  diferen- 
tes causas  el  lamentable  estado  de  atraso  en  que,  en  esta  parte,  nos  halla- 
mos respecto  á  otros  paises. 

— ^\'o  creo ,  seúores ,  dijo  Caunedo ,  que  la  causa  del  mal  es  que  hasta 
ahora  y  (X)n  rarísimas  escepciones ,  no  hemos  tenido  en  España  gobierno. 

— Ni  lo  tendremos  nunca,  gritó  Mauricio,  á  quien  el  aúejo  de  Toro  habia 
calentado  un  tanto  la  cabeza. 

— ¡Cómo  nunca!  esclamé  yo  


Digitized  by  Googí 


lICtIBRDOB  ra  mi  VIAQE.  317 

—Lo dicho,  nunca;  pues  qué  ¿no  saben  vds.  (pe  á  tal  pena  estamos 
oondenados  los  descendientes  de  Pelayo  por  un  descaído  del  bendito  após- 
tol Santiago? 

—En  mi  vida  babia  oido  semejante  especie,  dijo  Gaunedo. 

— Cuéntanos  ese  suceso ,  proseguí  yo,  que  no  vendrá  mal  mientras  fu- 
mamos estos  ricos  de  la  Habana* 

— Y  mientras  consumimos  otra  botella  de  Toro,  afiadid  Mauiicio. 

—Sea  como  tú  lo  dices ,  y  empieza  que  ya  te  escuchamos. 

—Ante  lodo  advertiré  que  lo  que  voy  á  referir  no  es  nadada  mi  inven- 
ción ;  lo  he  leído  no  sé  donde ,  porque  yo  nunca  ine  cuido  de  retener  en  la 
memoria  los  títulos  de  los  libros. 

— Es  igual  para  el  caso  laido  ó  inventado ;  también  ha  dicho  no  sé  quién 
que  en  el  mundo  no  hay  nada  nuevo. 

— La  salvedad  era  precisa  sin  embargo,  prosiguió  mi  amigo ^  para  que 
no  me  acusen  vds.  de  pla^'iario  

— ¿Quieres  empezar  con  mil  sanios  y  dejarte  de  rodeos? 

— No  te  impacientes,  que  ya  comienzo. — Cansado  Dios  de  las  súplicas 
importunas  de  todas  las  naciones  de  la  tierra  que  de  continuo  le  pedían 
dones ,  y  que  con  sus  repetidos  clamores  le  ocupaban  el  tiempo  que  debia 
emplear  en  gobernar  el  universo,  dispuso  que  ca^a  pais  nombrase  un  re- 
presentante provisto  de  competentes  poderes,  que  llevase  á  los  pies  de  su 
escelso  trono  las  súplicas  y  deseos  de* sus  representados,  para  examinarlas  y 
concederlas  6  no»  según  mejor  conviniese.  Los  franceses  con  la  viveza  pro- 
pia de  su  carftcter ,  fueron  los  primeros  que  obedeciendo  el  mandato  divino, 
se  congregaron  bulliciosamente,  y  aclamaron  por  unanimidad  su  diputado 
al  buen  rey  San  Luis.  Presentóse  éste  ante  el  trono  del  Áltisiiiio  con  el 
airoso  trage  de  cabaUeio  crusado,  con  k  roja  crus  en  el  pecho  bordada  eñ 
au  sobrevesta  azul  «nnftnida  de  lises  dé  oro «  y  llevando  en  sus  manos  la 
corona  de  espinas  de  I.  G.  que  trajo  de  la  Tierra  Santa.  Dios  recibió  con  la 
mayor  bondad  &  su  esforzado  campeón,  y  le  preguritó  eoAl  era  so  peti- 
ción.— Seftor,  dijo  San  Luis,  los  franceses,  mis  hijos ,  ya  sabéis  tuvieron 
siempre  afidon  á  la»  armas ^  y  les  agrada  la  guerra;  solicitan  de  vos  les 
concedáis  tener  siempre  un  ejército  que  sea  modelo  de  todos  los  demás.— 
Concedido  ,  dijo  Dios,  y  después  de  prosternarse  respetuosamente  se  mar- 
chó San  Luis.  Aun  no  traspusiera  los  últimos  deparlamentos  de  la  mansión 
divina,  cuando  entró  San  Jorge,  diputado  por  Inglaterra,  amostazado  y  de 
mal  humor  por  ver  que  se  le  habia  adelantado  su  rival  el  de  Francia.  Iba 
en  su  trage  de  soldado  romano ;  pero  en  vez  de  la  espada  con  que  dió 
muerte  al  fiero  dragón  que  siempre  se  ve  á  los  pies  de  sn  caballo ,  llevaba 
una  palma  8imix)io  del  martirio  que  bahía  sufrido ,  no  por  vanidad,  sino 
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para  recordárselo  á  Dios  y  predisponerlo  en  favor  de  sus  comitentes.  Pidió, 
pues,  y  obtuvo  sin  dlGcultad,  que  la  marina  inglesa  llevase  la  supremacía 
á  la  de  todas  las  naciones.  Después  de  San  Jorge ,  Ue^'ó  el  buen  obispo  do 
Nápoles  San  Genaro ,  representante  de  loda  la  península  italiana ,  vestido 
de  pontifical,  y  con  una  redoma  llena  de  la  sangre  que  derramó  por  la  ley 
de  Jesucristo.  Este,  como  digno  eclesiástico  y  hombre  d$  paz ,  no  pidió  do- 
tes guerreros  para  los  italianos ,  sino  el  que  fuesen  los  mas  eminentes  ar- 
listas  del  mundo,  lo  que  desde  luego  le  fué  concedido.  Entraron  después 
de  San  Genaro ,  fos  representantes  de  otras  muchas  naciones;  pero  ú  de 
España,  que  era  el  apóstol  Santiago,  no  pareda  y  Dioe  empelaba  &  inquie- 
tarse ,  cuando  se  dejú  ver  vestido  de  peregrino  con  el  bordón  en  la  mano  y 
su  esclavina  cubierta  de  conchas  ó  veneras. 

—¿Cómo  tan  tarde ,  mi  buen  lacobo?  le  dijo  Dios. 

— Señor,  perdonadme:  como  el  clima  de  Gompostela,  donde  habito  el 
mas  del  liempo,  tan  lluvioso  y  predispone  tanto  alsuefto.  me  quedé  un 
poco  dormido. 

— Y  hieu  ,  ;.qué  es  lo  que  piden  tus  jirotegidos  los  espafioles? 
— Señor,  varias  cosas;  en  primer  lugar,  que  sus  mugeres  sean  las  ma* 
amables  y  graciosas  del  mundo. 
— Concedido. 

— El  pais  el  mas  íórLii  y  hermoso. 
— Concedi.'lo. 
•  — Las  mas  delicadas  frutas  y  esquisitos  vinos. 
—Concedido. 

— ^El  mejor  gobierno  del  orbe. 

.  — ^Eso  no. 

<— ¡Cómo,  Seüor!  ¿me  negareis  esta  gracia  á  mi  que  tuve  el  honor  de  ser 
uno  de  vuijslros  mas  queridos  apóstoles? 

—En  consideración  &  esa  circunstancia  te  he  concedido  tres  dones, 
cuando  á  los  demás  solo  les  acordé  uno.  Anda,  y  di  á  loe  españoles  que 
aprendan  á  elegir  diputados  que  no  se  duerman. 

Retiróse  el  apóstol  algún  tanto  mohíno,  y  fué  á  continuar  su  interrum- 
pida siesta  á  Gompostela.  No  se  ha  podido  saber  aun  á  que  nación  concedió 
Dios  el  don  de  buen  gobierno;  pero  atendidos  los  sucesos,  es  de  suponer 
que  lo  distribuyó  entre  todas. 

Apurados  los  cigarros  y  la  botella,  emprendimos  de  nuevo  el  camino 
pasando  otra  vez  por  el  concejo  de  Pilofta ;  descansamos  dos  dias  en  Infies- 
to ,  donde  como  en  todos  los  pueblos  de  Asturias  en  que  noe  detuvimos, 
uos  obse({uiaron  estraordinariamente ,  y  salimos  á  recorrer  el  concejo  de 
Caso.  £ste  concejo  íonuiüja  en  la  edad  media  un  condado  6  gobieniu ,  y 
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86  halla  Bitnado  al  estremo  mas  merídional  de  la  provincia  á  la  falda  de  los 
altos  montes  que  dividen  el  territorio  de  Asinrías  del  de  León.  El  terreno 
es  áspero  y  desigual,  y  abunda  mucho  en  lobos  y  osos ,  al  estremo  que 
apenas  se  habla  con  un  casino  ft  quien  no  haya  ocurrido  alguna  aventura 
con  dichos  animales.  Nuestra  dirección  desde  la  Marea  era  al  lugar  de  Ta- 
ñes, con  objeto  de  ver  el  santuario  del  Jesús,  de  mucha  devoción  en  el 
pais.  Bl  camino  es  escabrosísimo  como  todos  los  de  Caso,  y  en  muchos  pa- 
rages  nos  veíamos  obligados  ¿  apearnos  por  no  esponemos  h  rodar  por  et 
terrible  precipicio ,  pero  lo  peor  que  encontramos  fué  hu  weltas  de  Pande- 
mto,  que  es  una  cuesta  muy  dilatada ,  que  en  forma  de  tk-tac  nos  condujo 
á  la  cumbre  do  la  montafia,  y  á  ]a  que  deseábamos  llegar  con  ánsia ;  poro 
una  vez  en  ella,  la  nioi)la  que  haci;i  nos  impidió  gozar  do  las  iiiauiiiíicas 
vistas  que  nos  prnniotiamos  en  reronipensa  de  nueslro  traliajo.  l  ii  varpiero 
cpir  sintió  nuestros  pasos,  pues  íbamos  á  pié,  y  nos  creyó  poropriiios  ó  ro- 
meros del  Jesús  de  Tañes,  y  que  se  ocupalja  en  aquel  instante  en  bacer 
manteca  ,  nos  ^M-itó  desde  el  interior  de  su  braña ,  si  queríamos  iecbe  ,  aña- 
diendo que  no  la  robusáranios  j>or  i'alla  de  dinero  ,  puesto  que  él  la  ofrecía 
gratis  á  los  pasa;íeros.  Aceptarnos  su  invitación  ,  y  entramos  á  ver  la  braña. 
Sin  sorprenderse  por  encontrar  unos  buésp^des  que  no  esperaba,  nos  reci- 
bió con  el  mayor  agasajo,  nos  presentó  unos  toscos  tabui^etcs  de  castaúo, 
hechos  por  él  mismo ,  puso  á  nuestros  pies  una  hermosa  piel  de  oso ,  y  nos 
dió  escelente  leche  de  vaca  y  de  cabra  recién  ordeñada ,  en  unas  limpias 
astas  de  buey,  que  con  un  tapón  de  corcho ,  servian  de  vasijas  como  en  los 
sencillos  tiempos  de  los  patriarcas.  Mauricio  dió  al  vaquero  una  moneda  de 
plata ,  pero  él  la  rehusó  de  una  manera  tan  decidida ,  que  no  hubo  medio  de 
hacérsela  tomar.  Nos  pidió  mil  y  mil  perdones  por  no  podernos  obsequiar 
mejor ,  invitándonos  á  que  fuésemos  á  parar  á  su  casa  de  Tañes ,  donde  t^ 
nia  su  iamilia,  y  finalmente,  se  ofreció  cortesmenté  á  servimos  de  guia. 
Nosotros ,  fiados  en  la  esperiencia  de  Gaunedo  no  aceptamos  este  último 
ofrecimiento  del  honrado  casino,  y  bien  pronto  hubimos  de  arrepentimos, 
pues  la  niebla  era  tan  espesa ,  que  nuestro  amigo  tuvo  que  confesar  que  ig- 
noraba dónde  estábamos,  y  que  no  podia  atinar,  porque  habia  perdido  el 
camino. 

Quisimos  volver  á  buscar  la  brafia  de  donde  habíamos  salido,  pero 

solo  coDseguimos  estraviaraos  mas  y  mas.  Fatigados  ya  nos  sentamos: 

Caunedo  que  creyó  reconocer  aquel  parage,  contra  nuestra  voluntad  se 

separó  de  nosotros  para  ver  si  encontraba  la  vereda ,  y  con  inesplicable 
sentimiento  vimos  al  cabo  de  un  ralo  que  no  volvia.  Dimos  descompasadas 
voces  y  solo  nos  contestaba  el  eco:  llegamos  á  temer  con  tan  iiies|ierado  in- 
cideule,  que  nueslro  buen  amigo  habría  caldo  eu  el  precipicio  ó  en  las 
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ganas  de  un  oso.  Atamos  nuestros  caballos  unos  á  otros  formando  una  mtr 
ta,  y  cogiéndonos  nosotros  de  las  manos ,  empeaoooMis  á  andar  á  la  Tentura.  . 
La  niebla  en  lugar  de  disipane ,  se  condensaba  mas  y  mas  cada  momento; 
Iburicio ,  el  criado  (pie  nos  acompañaba  y  yo ,  estábamos  sinceramente 
afligidos ,  y  Íbamos  perdiendo  toda  esperanza  de  salvación ,  cuando  da  - 
pronto  descobrimos  un  jóven  que  hada  leña  de  un  robusto  Arbol,  y  que 
tenia  á  su  lado  una  carabina  para  defenderse  de  las  fieras;  nuestra  alearía 
fué  tan  grande ,  como  la  pena  que  basta  allí  sentíamos.  Antes  que  nosotros 
le  hablftramos,  conocié  que  éramos  viageros  perdidos;  abandonó. su  traba- 
jo ,  puso  al  hombro  su  carabina  y  echó  é  andar  precedido  de  nn  gran  mas- 
tin  para  enseñarnos  el  camino.  Habíamos  andado  cerca  de  dos  leguas  y  en 
dirección  contraria  de  Tañes,  á  donde  pensábamos  ir.  Por  fin  llegamos  allí, 
y  nuestro  alentó  guia  no  quiso  de  ningún  modo  recibir  dinero  por  el  servi- 
cio iraporlante  que  acababa  de  hacernos,  solo  aceptó  un  vaso  de  vino  de 
Castilla,  y  se  volvió  alegremente  á  su  árbol  á  continuar  su  penosa  tarea. 
Nos  dirigimos  desde  luego  á  casa  del  cura,  y  quedamos  agradablemente 
sorprendidos  al  ver  en  ella  á  nuestro  amigo  Caunedo,  quien  nos  dijo  que  : 
habia  perdido  enieramente  el  tino  después  de  separarse  de  nosotros,  y  que 
habiendo  sido  inútiles  las  diligencias  que  bizo  para  hallarnos,  tuvo  la  for- 
tuna de  encontrar  un  vaquero  que  le  sirvió  de  guia  hasta  el  pueblo,  de 
donde  iban  á  salir  hombres  en  nuestra  busca. 


CAPITULO  XXXII. 


IieyendA  del  Sadrá  Adnllb. 


Nuestra  fatiga  exigía  un  dia  de  descanso  que  pasamos  agradablemente 
en  leer,  pasear,  y  coger  truchas  en  el  Nalon ,  que  corre  al  lado  de  la  igle- 
sia y  casa  rectoral ,  donde  nos  hospedamos.  Al  siguiente  emprendimos  el 
camino  por  la  orilla  del  rio,  con  objeto  de  reconocer  algunas  poblaciones 
del  concejo,  que  todas  son  poco  notables,  y  llegamos  hasta  Tama,  aldea 
situada  á  la  derecha  del  Nalon  en  la  falda  del  puerto  de  su  nombre,  y  últi- 
mo pueblo  de  Asturias  por  esta  parte.  Al  entrar  presenciamos  un  espectácn- 
lo  poco  agradable ;  un  cano  conducía  cuatro  cadáveres  hallados  en  la  mon- 
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tafia ,  y  muertos  al  parecer  la  noche  antes  en  alfTiino  de  los  ventisqueros 
de  nieve.  Semejante  acoiilccirnionlo  nos  retrajo  de  suhir  al  puerto  y  retro- 
cedimos otra  vez  hacia  Pilofia.  Caunedo  para  distraernos  del  encuentro  de 
los  cadáveres  que  nos  liabia  puesto  tristes ,  nos  refirió  la  siguiente  leyenda 
que  se  oye  siempre  con  respetuoso  tenior  en  los  filónos  y  efoliazas  de  Caso, 
cuando  alguna  casera  lo  refiere. 

Allá  en  tiempo  de  entonces,  vivia  en  lo  mas  fragoso  y  escondido  de  los 
montes  de  este  concejo,  un  ermitaño  joven  (jue  tenia  por  linira  morada  el 
tronco  de  un  viejísimo  castaño,  y  que  por  sus  continuas  austeridades  y  vida 
ejemplar,  adquirió  en  el  pais  gran  renombre  de  santidad.  De  todas  parles 
recurñaii  &  él,  ya  eD  busca  de  remedios  para  las  enfermedades  del  cuerpo, 
ó  de  consejos  para  las  del  alma,  y  todos  volvían  consolados.  En  otro  árbol 
vecino  á  aquel  en  que  moraba  el  santo  ermitallo,  babia  ésta  dispuesto  una 
especie  de  capiiUta  donde  se  veia  un  altar  con  una  tosca  imágen  de  la  Vir- 
gen, 7  nn  asiento  rústico  de  corcho  que  servia  de  tribunal  de  la  penitencia 
para  los  muchos  pecadores  que  alli  acudían  á  llorar  sus  culpas  á  los  píes  del 
padre  Adulfo.  Una  noche  qnd  volria  ésto  de  alimentar  la  lámpara  que  ardía 
ante  la  estátua  de  la  Virgen ,  vió  á  la  puerta  de  la  capilla  á  un  gallardo  man- 
cebo ricamente  vestido ,  que  daba  el  brazo  á  una  bellísima  jdven.  Saludóles 
oortesmente  Adolfo,  y  ^  jóven  presentándole  la  doncella  le  dijo:-* Padre 
mió,  vos  que  sois  el  consuelo  de  los  desvalidos  y  el  amparo  de  los  huérñi* 
nos,  sacareis  á  esta  hermosa  virgen,  hermana  mia,  del  infeliz  estado  en 
que  se  halla.  Nuestros  padres  fueron  cautivados  por  los  infieles,  y  encerra- 
das en  una  oscura  mazmorra  donde  á  los  cuatro  meses  nadó  esta  jóven; 
alli  permanecieron  muchos  afios,  hasta  que  un  día,  efecto  de  un  temblor 
de  tierra,  se  desplomó  sobre  fus  cabezas  la  torre  en  que  estaba  su  prisión, 
y  quedaron  sepultados  entre  las  ruinas.  Mi  hermana  se  salvó  como  por  mi- 
lagro, tal  vez  ponpie  u o  estaba  bautizada,  y  después  de  inauditos  trabajos 
logró  reuniríc  conmigo,  {{ue  estaba  en  la  guerra,  y  vengo  á  entregárosla 
para  que  la  instruyáis  en  nuestra  religión  y  la  suministréis  el  bautismo, 
preservándola  de  los  peligros  del  mundo  ya  que  no  puedo  yo  cuidar  de  ella. 

Sin  dar  tiempo  á  que  Adulfo  contestase  ,  el  jóven  montó  en  un  brioso 
corcel  negro  que  á  su  lado  estaba  ,  y  en  el  que  no  babia  reparado  el  ermita- 
ño, y  desapareció  ron  iucreible  celeridad,  salvando  los  espantosos  precipi- 
cios, los  torrentes  y  los  peñascos.  El  tal  jóven  era  no  menos  que  Satanás, 
y  su  fingida  hermana  un  diablo  hemlira  (pie  dejaba  al  lado  del  padre  Adul- 
fo para  combatir  su  virtud.  Dios  habia  en  sus  altos  juicios  permitido  esta 
tentación  en  castigo  de  la  vanidad  que  se  habia  apoderado  del  ermitaño, 
que  se  imaginaba  ser  el  mayor  de  los  santos ,  y  el  mas  fuerte  contra  las  ase* 

chanzas  del  infierno,  merced  á  los  continuos  elogios  que  oia  de  los  sencillos 
aacuaaim».  tohu  i.  41 
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aldeanos  que  lo  viaitaban.  £1  padre  Adulfo  no  tardó  en  olvidar  sus  primeros 
aanlimientog  virtaoao» ,  y  muy  pronto  abandonó  la  ermita  y  el  tosco  sayal 
para  irse  con  su  manceba  *  la  diablesa,  á  un  soberbio  castillo  feudal  en 
donde  vivia  encenagado  en  el  vicio,  la  cr&pula  y  la  disipación.  Frato  de 
estos  infernales  amores ,  fné  nn  diablo  mubo  qoe  llegó  á  ser  el  mas  valiente 
y  esforzado  guerrero  de  su  tiempo ,  aunque  como  es  de  suponer  jamás  com- 
batió por  el  triunfo  de  la  crus.  Sus  ordinarias  ocupaciones  eran  robar  las 
doncellas ,  dar  muerte  á  cuantos  hombres  podia  babor  á  las  manos ,  é  incen- 
diar los  castillos  y  los  templos.  Una  noche  que  Adulfo  tenia  en  su  pelado 
un  gran  banquete,  su  hijo  que  estaba  completamente  privado  del  vino,  vió 
hablando  con  su  piadre  á  un  seflor  de  las  cercanías,  á  quien  tenia  ojeriza, 
no  se  sabe  por  quó  cansa.  Inmediatamente  se  levantó  de  sn  asiento  y  corrió 
hAcia  él  con  la  espada  desnuda ;  quiso  interponerse  el  desdichado  AduUb, 
y  cayó  traspasado  por  el  acero  de  su  hijo.  Un  rayo  hirió  en  aquel  instante 
las  negras  almenas  de  aquel  ominoso  alcázar,  y  este  se  desplomó  sobre  lo- 
dos los  circunstantes  qae  fueron  á  parar  derechilos  al  infierno  ,  inclusos  la 
diablesa ,  su  infeliz  amante  el  ex-ermilaño,  y  el  maldecido  diablo  incubo.  JNo 
dice  mas  la  leyenda. 

Recorrimos  el  concejo  de  Sobresnbio  muy  semejante  en  todo  al  de  Caso, 
y  abandonando,  en  fin ,  por  última  vez  el  de  Pilona,  entramos  en  el  de  la 
Nava,  menos  fértil  y  bello  ya  q  le  los  anteriores,  pero  que  tiene  en  el  lu- 
gar de  Buyeres  un  magnifico  establecimiento  de  baños  llamado  de  la  Fuen" 
Santa.  En  su  origen  fué  un  manantial  escaso  de  aguas  tibias  muy  saluda- 
bles para  ciertas  dolencias ;  hace  pocos  anos  que  las  autoridades  de  la  pro- 
vincia construyeron  una  escelente  hospedería ,  y  la  concurrencia  ha  sido 
por  algún  tiempo  numerosa;  pero  adulterado  el  manantial  primitivo  por 
haber  querido  aumentar  las  aguas,  han  perdido  estas  sus  virtudes ,  y  hoy 
apenas  se  usan,  de  modo  que  no  tardará  mucho  en  verse  abandonado  este 
establecimiento ,  uno  de  los  mejores  de  su  clase  en  la  Península. 

Desde  los  batios  fuimos  á  San  Bartolomé,  capital  del  concejo,  que  solo 
tiene  notable  su  iglesia  bizantina  de  íábricí  tal  vez  del  siglo  IX,  donde  hay 
algunos  sepulcros ,  y  tomando  luego  el  camino  real  de  Oriedo,  pasamos 
por  el  santuario  del  Remedio ,  y  entramos  en  el  concejo  de  Siero,  uno  de 
los  mas  famosos  de  Asturias ,  y  sin  duda  ninguna  el  mas  fértil  de  todos 
ellos ,  donde  radian  los  solares  de  las  familias  de  Argüelles ,  Vigil ,  Hevia  y 
otras  mudus.  Es  verdad  que  estos  se  encuentran  en  todo  el  principado, 
pues  siendo  la  cuna  de  la  nobleza  espafiola  puede  aplicársele  con  toda  exac- 
titud lo  que  dijo  Víctor  Hugo:  «La  historia  de  los  grandes  hechos  de  los 
héroes  de  la  edad  media,  está  escrita  en  los  escudos  de  armas.» 

Llegamos  cerca  de  anochecer  á  Pola  de  Sieru,  capital  del  concejo ,  y  al 
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nguiente  día  fuimos  á  Norefia ,  población  muy  antigua  que  solo  conserva  * 
las  ruinas  de  un  castillo  feudal ,  y  una  de  las  dos  únicas  de  Asturias  (1)  que 
sufrieron  el  azote  del  cólera-morbo  en  1  8.'Í3. 

En  lanío  que  se  disponia  nuestra  comida  en  la  posada ,  la  dueña  de  la 
casa  nos  refirió,  á  instancias  de  Mauricio,  la  siguiente  historia  acontecida 
hace  pocos  años  en  aquella  villa. 

Uno  de  los  vecinos  de  Norefia ,  de  oficio  zapatero ,  tenia  una  hija  llama- 
da Rosa,  bonita,  inocente  y  candorosa  como  una  heroína  de  novela,  v  á 
la  cual  fjalanteaha  un  jóven  señorito  hijo  prunogénito  de  un  mayorazgo  de 
una  aldea  cercana,  aturdido  y  libertino  estudiante  de  Oviedo.  Las  miisicas 
bajo  las  ventanas  de  Rosa  por  las  noches,  los  sonetos,  los  ramilletes ,  enlie 
los  que  figuraba  en  primer  término  una  rosa  aludiendo  á  aquella  á  quien 
se  dedicaban,  se  repetían  sin  cesar ,  y  la  pobre  nina  no  pudiendo  revesür 
sn  tierno  corazón  de  una  férrea  coraza,  cual  conyenia ,  se  enamoró  perdi- 
damente del  escolar.  £1  sapatero  oomensó  á  guardar  cuidadosamente  á  sn 
hija,  temeroso  de  una  desgracia,  y  aun  se  avistó  con  el  jóven  amenasán- 
dole  dar  cuenta  á  su  padre ,  honiado  caballero ,  si  continuaba  en  sus  visitas 
y  obsequioe  &  Rosa ,  con  la  que  no  podía  intentar  otra  cosa  sino  seducirla; 
puesto  que  por  la  enorme  desigualdad  de  oondidones  «no  podía  ser  para 
él.»  El  escolar  interrumpió  aquí  al  menestral  arrojándose  á  sus  pies  y  pi-> 
dióndole  la  mano  de  su  hija,  sin  la  que  no  podía  ser  feliz,  y  asogurándole 
con  mil  juramentos  que  jamás  había  intentado  otra  cosa  que  poseer  á  Rosa 
por  los  medios  legitimos  y  santos  del  matrimonio ;  pero  que  no  pudiendo 
éste  verificarse  públicamente  hasta  la  muerte  de  su  padre,  solicitaba  su  au- 
torización para  verificarlo  por  entonces  clandestinamente.  Resistióse  al 
pronto  el  zapatero;  pero  seducido  por  la  vanidad  de  ver  á  su  Rosa  esposa 
de  un  mayoi'a7;go,  consintió  por  fin.  El  estudiante  le  aseguró  ([ne  tenia  ín- 
timas relaciones  con  el  oljíspo ,  y  que  él  sacaría  dispensa  de  proclamas  ,  li- 
cencia para  efectuar  el  matrimonio  ,  etc.  etc.  En  efecto,  de  allí  á  pocos  dias 
apareció  al  anochecer  en  casa  de  su  amada  acompañado  de  un  jóven  ecle- 
siástico y  su  criado  de  confianza  que  debia  servir  de  testigo.  Desde  luego 
presentó  el  nono  A  su  futuro  suegro,  que  no  sabia  leer  ,  todos  los  docu- 
mentos V  licencias  prometidas,  y  en  seguida  á  puerta  cerrada  se  verificó  la 
ceremonia  según  el  ritual  romano.  Terminada  esta,  desaparecieron  el  clé- 
rigo y  el  testigo.  Vivieron  algún  tiempo  ambos  esposos  en  la  mejor  armo- 
nía, viéndose  algunas  veces ,  aunque  cou  precaución^  para  que  no  se  iraa- 


(I)  uoinftié  Oviedo. 
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luciese  su  enlace,  y  á  poco  se  siotió  Rosa  en  cinta.  Su  esposo ,  resfriado  de 
su  primera  pasión  ,  empezó  á  escasear  sus  visiuis  y  auseiilarse  del  pais  por 
largas  temporadas,  y  en  la  época  en  que  dió  á  luz  uu  hermoso  niño  ,  estaba 
ya  convencida  de  que  su  marido  no  solo  no  la  amaba  sino  que  la  despre- 
ciaba. Un  (lia  (pie  en  el  humilde  taller  de  su  padre  lloraba  con  tardías  lá- 
grimas su  imprud'^nte  casamiento,  recibió  una  carta  del  que  hasta  ea too- 
ees  habia  llamado  su  marido,  concebida  eu  estos  términos: 

•Querida  Rosita:  me  creo  en  el  deber  de  anunciarte  un  hecho  del  que 
sinceramente  me  anepíento ;  pero  que  ya  no  está  en  mi  mano  remediar* 
Til  y  yo  no  estamoe  casados  como  has  creído  hasta  ahora :  aquella  ceremio- 
nia  fué  no  mas  que  una  broma  para  engañar  á  tu  padre ;  el  cura  era  uno 
de  mis  oamaradas  disfcaxado  de  tal ,  y  el  testigo  mi  criado  de  conBaaia.  Mi 
padre  eel&  decidido  á  casarme  con  la  señorita  de  N.  ¿  quien  conoces,  y  yo 
lo  estoy  á  complacerle,  pues  no  puedo  desechar  las  inmensas  venlajas  que 
me  ofrece  este  eblace.  Dentro  de  pocos  dias  marcho  á  Lóndres  y  Paris, 
donde  como  en  todas  partes  conservará  de  tí  un  agradable  recuerdo  tu  afec- 
tísimo—N. — ^P.  D.  El  dador  te  entregará  con  esta  la  escritura  de  dooadon 
de  una  casería  con  sus  hienes  adyacentes ,  para  que  puedas  con  ella  atender 
á  tu  subsistencia.» 

Pocos  dias  después  de  haber  recibido  Rosa  esta  terrible  caria  que  hubo 
de  hacerla  perder  el  juicio,  invadió  el  cólera  la  población;  en  el  número 
de  sus  primeras  vicliujas  se  contaron  ella  y  su  padre.  El  hijo  de  liosa  fué 
conducido  al  hospicio  de  Oviedo,  y  el  jóven  que  lau  infamemente  la  había 
engañado,  murió  eu  Lóndres  en  un  desafio. 

Ñoquísimos  dejar  el  concejo  de  Siero,  sin  visitar  el  de  ÍMtifjreo,  muy 
notable  por  muchos  títulos;  y  al  efecto,  nos  dirigimos  al  dia  siguiente  de 
la  viajata  de  Noreüa  á^anui,  capital  de  él,  por  la  hermosa  carretera  cons- 
truida estos  últimos  afios  desde  las  minas  de  cari>on  cercanas  á  la  re£uida 
villa  hasta  Gíjon ,  con  el  objeto  de  conducir  aquel  combustible.  Langreo, 
llamado  antes  el  valle  de  Lagucyo  y  Lagukyo,  es  nombrado  en  las  crónicas 
españolas  por  haberse  sepultado  en  su  territorio  y  en  la  iglesia  de  San 
Martin  obispo ,  en  774 ,  don  Aurelio  ^  quinto  rey  de  Asturias  y  asesino  de  su 
primo*hermano  el  rey  don  Fruela.  Aun  una  feligresía  que  hasta  hace  poco 
pertenecía  á  este  concejo,  lleva  el  nombre  de  San  Martm  dei  rey  AwrM. 
Sus  restos  fueron  trasladados  después  &  la  iglesia  de  San  Miguel  dé  la  villa 
de  Yangüas ,  y  alii  permanedan  en  un  sótano  titulado  de  San  Andrés  en 
tiempo  de  Mariana. 

En  Sama  visitamos  las  minas  de  carbón  que  son  abundantísimas  y  es- 
tán beneGciadas  por  ingenieros  belgas ;  pertenecían  antes  al  marqués  de 
las  Marismas,  don  Alejandro  Aguado,  y  hoy  al  seAor  duque  de  Kiáusarcs* 
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Desde  estas  minas  á  Gijon  se  estaba  construyendo  entonces,  y  hoy  se  halla 
terminado,  un  camino  de  hierro  que  con  el  trabajo  de  las  minas  da  estraor- 

dinaria  animación  á  este  pais. 

Vuelto»  á  la  Pola  de  Siero  pasamos  allí  la  noche  y  emprendimos  al  si- 
guiente día  el  viage  para  Somieno,  que  todos  nos  aconsegaimi  que  visitáse- 
mos  por  su  belleza  salvage.  Dejando  á  un  lado  el  camino  de  Oviedo ,  lle- 
gamos &  la  parroquia  de  San  Félix  de  Lugones ,  cuyo  solar ,  y  el  de  una 
feligresía  inmediata  llamada  Santa  Haría  de  Lugo ,  estuvo  ocujÁdo  en  los 
antiguos  tiempos  por  una  selva  ó  bosque  sagrado  que  los  romanos  llamahan 
Imou  AslMTimi,  donde  en  la  época  de  los  patriareas  se  rounian  los  asturqs 
en  ciertos  días  señalados  para  ceUlmur  los  ritos  de  su  religión,  como 
Abrahain  con  su  familia  en  el  bosque  Bersabé ,  plantado  por  él  mismo.  Los 
vecinos  de  Lugones,  y  mas  aun  ,  los  de  Santa  María  de  Lupo,  encuentran 
con  frecuencia  en  las  escavaciones  que  hacen  en  las  llanuras  cercanas,  mu- 
chos cimientos ,  columnas  de  mármol,  chapiteles,  piedras  labradas,  acue- 
ductos de  ladiillo,  monedas  de  cobre  y  de  plata,  útiles  del  culto  y  otras 
mil  reliquias  de  la  antigua  ciudad  de  los  asturos.  Siguiendo  el  camino  real 
de  Aviltl's,  entramos  en  la  feligresía  de  Ables,  y  de  esta  pasamos  á  las  de 
Rondiella,  Ferroúés  y  Villar  Doveyo,  donde  también  hay  minas  de  carbón 
esplotadas  por  ingenieros  belgas.  Recorrimos,  sin  detenemos  apenas,  el 
concejo  de  Cándame  y  fuimos  al  de  Pravia,  cuya  capital  es  célebre  por  ha- 
ber sido  córte  de  los  reyes  de  Asturias  desde  don  Silo  hasta  que  Alfonso  el 
Casto  la  trasladó  á  Oviedo.  Bsta  población  está  situada  en  una  colina  cif- 
cnndada  de  praderas  y  bosquecillos  del  mas  risuefko  aspecto.  Sin  descansar 
un  momento  nos  dirigimos ,  apenas  llegamos  á  Pravia,  é  visitar  la  histórica 
iglesia  de  San  Juan  Evangelista  llamada  hoy  SmOnfma,  que  está  muy 
cerca,  pero  debo  confesar  que  nos  llevamos  un  solemne  chasco;  pues  en 
vez  de  una  iglesia  bizantina  de*  aquel  color  de  kojtt  asee  que  imprime  el 
tiempo  á  las  piedras  y  qu9  Aoce,  como  dice  Víctor  Hugo ,  de  ¡a  e^es  di  bs 
tdifeku  la  edad  de  eu  kermoean ,  nos  encontramos  con  una  iglesia  de  lineas 
bizantinas  sí,  pero  blanca  cual  una  paloma,  y  ornada  con  retablos  churri- 
guerescos. ¿En  dónde  está  el  sepulcro  del  rey  Silo?  ¿En  dónde  el  de 

Mauregato?  ¿En  dónde  aquella  estraíiísima  inscripción  tan  nombrada 

en  nuestras  historias,  compuesta  de  285  letras  distribuidas  en  quince  li- 
neas ,  que  puede  leerse  de  mas  de  trescientos  modos  diversos ,  recorriendo 

todos  sus  rumbos  y  recodos,  pero  que  solo  espresa  Silo  princeps  fecit?  

¿Eu  dónde  el  monasterio  en  que  tomó  el  velo  la  reina  Adosinda,  y  en  que 
resonaron  tantas  veces  las  aclamaciones  de  los  próceros  de  Asturias  y  los 
anatemas  de  los  obispos  contra  las  heregías  de  sus  compañeros  Félix  y  Eli- 
pando?  Todo  ha  desaparecido.  La  lamosa  inscripción  fué  borrada  poc 
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la  bárbara  mano  de  un  cura  de  montera ,  que  quiso  embadurnar  de  cal  su 
histórica  iglesia,  creyendo  que  asi  eslaria  mas  bonita.  Sfn  embargo,  uu  su- 
cesor suyo ,  mas  racional  sin  duda  ,  para  que  no  se  perdiese  del  todo  el  re- 
'  cuerdo  de  esta  nombrada  auliguaila ,  copió  de  una  crónica  la  inscripción  y 
la  grabó  sobre  una  tabla  que  se  conserva  en  la  sacristía.  H6  aquí  este  peie- 
giino  y  rariBÍmo  juego  de  escritura: 

Imscbipcion  obl  Rbt  Dan  Silo  sk  Savtitambs  db  Pratu. 

TIGEFSPEGNGEPSFECIT 
IGEPSPEGNINGEPSFEGI 
GEFSPEGNIRINGEPSFEG 
EFSPEGNIRPRINGEPSFE 
FSPECNIRPOPRINCEPSF 
SPECNIRPOLOPRINGEPS 
P  E  C  N  I  R  P  O  L  I  L  O  P  R  I  N  C  E  P 
E  C  N  1  R  P  O  L  I  S  1  L  O  P  R  I  N  C  E 
P  E  C  N  I  R  P  O  L  I  L  O  P  R  I  N  C  E  P 
S  P  E  C  M  R  P  0  L  O  P  R  I  N  C  E  P  S 
FSPECNIRPOPRINCEPSF 
EFSPEGNIRPRINGEPSFE 
GEFSPEGNIRINGEPSFEG 
ICEFSPECNINCEPSFEGI 
TIGEFSPEGNGEPSFEGIT 

En  cuanto  á  los  cadáveres  de  los  reyes,  según  las  tradiciones  y  cróni- 
cas asturianas  (1},  parece  que  los  de  Silo  y  Adosinda,  fueron  trasladados 
hace  muchos  siglos  al  monasterio  de  San  Pdayo  de  Oviedo ;  pero  ¿y  Maure> 

gato?  Mauregato,  el  aborrecido  usurpador,  el  menguado  tributario  de 

los  moros,  el  infame  bastardo ,  llevó  aun  mas  allá  de  la  muerte  el  baldón 
que  pesa  sobre  su  nombre,  pues  su  sepulcro  fué  profanado,  y  sus  restos 
arrojados ,  sin  duda ,  á  al^un  lugar  inmundo ,  pues  se  ignora  de  todo  pun- 
to su  paradero.  Hav  en  Sanliyanes  todavía  una  antigua  tumba  de  piedra, 
que  se  dice  fué  la  suya,  pero  está  comprada  hace  pocos  aíios  por  un  parti- 
cular que  la  poseo  aun  ,  para  sepultar  á  los  muertos  de  su  familia. 

De  Pravia  seguimos  nuestro  viage  á  la  villa  de  Salas ,  capital  del  conce- 


(I)  Vésae  Cartwllo  >  antigfledades  de  Aatnrii», 
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jo  de  SU  nombre,  y  pasamoi  éí  rio  Narcea ,  el  mas  caudaloso  de  Asturias 
después  del  Nalon ,  por  el  gran  puenie  do  Coroellana,  reediiicado  haoe  po- 
cos anos,  y  que  fué  teatro  de  una  pequelka  ¡aocloii  entre  el  carlista  Gomei 
y  Espartero  que  de  cerca  le  seguía.  A  muy  pocos  pssos  m  ye  el  antiguo 
monasterio  de  benedictinos  fundado  el  afto  de  1024  por  la  infanta  dolka 
Cristina,  hija  de  Yesundo  II  y  muger  de  don  Ordoüo  el  Ciego.  Siguiendo 
la  piadosa  costumbre  de  la  época  entre  las  mngeras  de  alta  noUeza, 
dona  Cristina  apenas  enviudó ,  tomó  el  velo  en  este  monasterio ,  que  á  la 
saion  era  de  religiosas ,  y  en  él  murió  y  fué  sepultada.  Aunque  pintcraco 
el  concejo  de  Salas ,  no  puede  compararse  en  amenidad  y  belleza  con  el  de 
Pravia  que  acabábamos  de  dejar ,  y  en  especial  desde  Cornellana  arriba  se 
baca  mas  y  mas  monluoso,  y  los  caminos,  por  lo  mismo,  mas  diíjciles  y 
descuidados. 

En  Salas  nos  detuvimos  á  ver  una  antigua  torre  que  pertenece  á  los 
condes  de  Miranda  ,  hoy  del  Montijo,  y  la  colegiata  dedicada  á  San  Martin, 
donde  hay  un  enterramiento  magnifico  del  fundador,  el  célelire  prelado 
don  Fernando  Valdés  Llano,  natural  de  dicha  villa,  y  seguimos  nuestro 
viage  al  concejo  de  Miranda,  nombra  muy  antiguo  é  histórico ,  pues  ya 
en  992  la  reina  dona  Elvira ,  segunda  muger  de  Bermudo  el  Gotoso ,  hizo 
donación  del  castillo  de  Miranda  con  todos  sus  términos ,  ¿  la  catedral  de 
Oviedo.  Tenemos  á  la  vista  un  manuscrito  del  siglo  XVI ,  redactado  por  un 
respetable  canónigo ,  en  el  que  se  dice  que  el  motivo  de  llevar  los  del  ape- 
llido Miranda  en  su  .escudo  dnco  doncellas  pintadas  hasta  debajo  de  los  pa- 
chos, con  cinco  veneras ,  es  porque  uno  de  sus  progenitores  Uamado  Al^- 
vares  Fernandez  de  Miranda,  libertó  á  cinco  jóvenes  que  llevaban  los  moros 
en  pago  del  feudo  establecido  por  Mauregato ,  y  que  de  este  hecho  tuvo  ori- 
gen la  batalla  da  Glavijo ,  ganada  por  don  Ramiro ,  de  cuyas  resultas  quo- 
.  dó  redimido  el  feudo.  Desde  Miranda  fuimos  á  Belmente ,  que  dista  tres  le- 
guas largas ,  donde  nada  particular  hay  que  ver  mas  que  el  monasterio  de 
San  Bernardo,  que  ocupa  una  bellísima  situación,  rodeado  de  árboles,  y 
á  la  márgen  del  IMgiiena;  en  la  iglesia ,  que  es  grande  y  suntuosa,  nos  lla- 
maron la  atención  varios  sepulcros  ó  lucillos  antiguos  de  esforzados  paladi- 
nes, y  sobre  los  que  se  ven  esculpidos  escudos  de  armas.  Nuestra  marcha 
al  salir  de  Belmonte,  fué  siguiendo  el  camino  de  herradura,  que  paralelo 
por  un  gran  trecho  al  rio ,  conduce  á  la  provincia  de  León  por  el  puerto  de 
Somiedo  ó  sea  de  Caunedo ,  como  también  se  le  llama.  A  una  legua  de  dis- 
tancia encontramos  en  la  pequeña  aldea  de  Aguerina  un  palacio  de  la  fami- 
lia de  Cien  fuegos, 'y  media  legua«mas  adelante  está  la  parroquia  de  San 
Andiéi  de  Agüera ,  reedificada  en  gran  parte  por  el  célelre  cardenal  Cien- 
ftiegoa»quAG«ilooó  en  ella  y  en  una  capilla  lateral  el  cuerpo  del  mértir  San 
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FnitoB  qoB  trajo  de  Roma.  El  santo  estft  lujosamente  restido  de  soldado 
romano,  y  en  actitud  elegante  en  una  urna  de  cristales,  en  la  que  se  ve 
también  una  pequefia  redoma  con  su  sangre ;  poco  mas  adelante  de  San 
Andrés ,  pasamos  por  el  lugar  de  Almurfe  y  entramos  en  el  concejo  de  So- 
miedo  ,  termino  de  nuestro  viage  por  este  parte. 

Después  de  vistos  los  montee  de  Pajares ,  los  de  Govadonga  y  los  de 
Caso ,  creíamos  que  nada  nos  resteba  por  ver  mejor,  pero  salimos  de  nues- 
tro error  al  pisar  la  antigua  comarca  Sonato,  hoy  Somiedo.  Es  en  efecto  el 
paisa^'B  mas  sorprendente  y  ma^ínífico,  de  una  l)elleza  salva;:c,  que  puede 
pisar  el  viagero.  Montes  elevadisiuios  cubiertos  de  robustos  árboles :  tor- 
rentes impetuosos  que  se  desgajan  con  estrépito  de  entre  los  peñascos,  y 
corren  después  apacibles  por  las  praderas  del  valle;  precipicios  terribles, 
pero  admirables  y  bellos ,  y  por  todas  parles  una  vegetación  fíigantesca, 
cual  la  de  un  suelo  vir^^en  y  muy  semejante  á  aquella  que  sin  duda  cubría 
la  tierra  antes  del  diluvio,  tal  es  el  cuadro  que  presenta  este  pais,  tal  vez 
único  en  Europa. 

Contemplando  estas  perspectivas ,  llegamos  á  la  feligresía  de  San  Pedro 
de  la  Pola ,  capital  del  concejo ,  situada  en  un  bonito  valle  que  fertilizan  los 
ríos  Goto  y  Caunedo.  No  lejos  de  la  Pola,  á  la  derecha  del  camino,  y  sobre 
una  escarpada  roca,  se  alza  él  castillo  de  Alba,  que  como  es  de  suponer, 
fuimos  á  visitar.  Siguiendo  la  marcba  bailamos  media  legua  mas  adelante  la 
feligresía  de  Gua ,  donde  se  conservan  vestigios  del  antiguo  monasterio  de 
monjas  bemardas,  llamado  las  Huelgas,  que  fué  trasladado  ála  villa  de 
Avilós  en  el  siglo  XV,  segim  la  trsdidon  vulgar,  á  causa  de  la  conducta 
liviana  que  observalian  las  monjas.  Gñca  de  Gua  este  San  Cipriano  de  Cau- 
nedo, donde  empieza  la  subida  del  puerto  de  Somiedo,  inaccesible  por  las 
nieves  la  mayor  parte  del'afto.  Aqui  bicimos  alto  ,  y  fuimoe  á  ver  y  des- 
cansar en  el  antiquísimo  castillo  de  la  familia  de  nuestro  amigo  Caunedo,  en 
cuya  casa  nos  tenian  preparado  un  recibimiento  digno  de  principes. 

El  solar  de  Caunedo  este  situado  del  modo  mas  pintoresco  á  la  orilla 
del  riachuelo  del  mismo  nombre,  y  cercado  de  fresnos  y  espadañas.  Hoy 
dia  no  es  mas  que  un  torreón  casi  derruido  que  se  aha  sobre  multitud  de 
escombros,  pero  aquel  se  conservó  casi  entero  baste  i815  6  16,  que  algu- 
nos vecinos  lo  desmoronaron  por  utilizar  los  sillares.  Rl  sitio  que  ocupa  se 
llama  la  Veiga  del  Palacion,  y  su  fundación  se  remonta  á  la  época  de  la  ba- 
talla de  Covadon;^M.  pues  era  uno  de  los  castillos  edificados  por  mandato 
de  Pelayo  para  deiender  las  fronti-ras  de  su  pequeiio  reino.  Este  concejo, 
entonces  muy  despoblado,  fué  donado  en  patruuonio  al  progenitor  de  la 
familia  de  Caunedo,  (pie  era  Conde ,  ó  como  se  dijo  posteriorraante.  Adelan- 
tado de  esta  Iroulera  coaira  ios  moros  que  ocupaban  la  otra  parte  del  puer- 
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lo.  Ea  derredor  del  castillo  feudal ,  fitéroDse  edificando  ai^uinas  capas  de 
vasallos,  dalo  que  resnltó  el  pueblo  de  Cauueilo,  algún  tanto  considerable  en 
otros  tiempos,  Eii  cuanto  al  oriijcn  del  ní)nibre  del  caslillo,  [luoblo  v  fami- 
lia, los  etiinoIo,L,Mstas  lo  descomponen  en  dos,  Ca  y  Unedo^  que  inlerj)rclau 
Cerca  del  Madroño  ,  poi-  estar  aquel  fabricado  cerra  de  un  ])os([ne  de  madro- 
ños. A  muy  poros  pasos  del  liislrtriro  torreón  eslá  la  actual  casa  solar  ó  pa- 
lacio (le  los  Cainiedos  con  su  torre  fuerte^  romo  diré  una  crónica  que  tene- 
mos á  la  vista.  Al  entraren  ella  rreinios  ver  el  castillo  de  un  laird  escocrs, 
serrón  la  descripción  que  de  ellos  nos  liare  sir  Waller  vScotf  en  sus  novelas, 
pues  en  el  gran  patio  señorial  vimos  una  jauria  y  porción  de  trofeos  de 
caza ,  como  cabezas  de  lobos  y  jabalíes  y  pieles  de  oso  clavadas ;  pero  «aun 
espantables  y  fieras.» 

De  un  antiguo  nobiliario  titulado:  Luaro  de  la  Aobleza ,  por  el  rey  de 
•  armat  Gerónimo  d$  VUia ,  copiamos  las  siguientes  lineas  sobre  la  historia  de 
la  antigua  familia  ouya  casa  solar  habiuibnmos  momentáneamente:  espera-  . 
mos  que  nuestro  amigo  nos  perdonará  la  libertad  que  nos  lohmmos  sin  su 
permiso,  y  que  las  aceptará  como  una  prueba  de  gratitud  por  los  eerricios 
y  obaeqoioB  que  le  debimos. 

«Los  de  este  linage  y  apellido  de  Cmmedo  tienen  su  casa  y  polar  muy 
antigua  de  hijos-dalgo  en  este  concejo  de  Comiedo,  sita  en  el  lugar  de 
Caunedo ,  que  tomó  el  nombre  de  este -linage  como  de  sus  príncipf«le$  y  mas' 
antiguos  pobladores;  es  casa  solariega  y  de  armería  de  las  conocidas  y  no- 
bles que  hay  en  el  dicho  concejo  de  Somiedo,  en  donde  hay  de  este  linage 
de  los  Caunedos  muy  buenos  hidalgos,  y  en  otras  parles  del  principado  de 
Asturias.  Antiguamente,  en  tiempos  del  rey  don  Pelayo,  estuvo  fundada 
esta  casa  en  un  sitio  que  eslá  mas  arriba  del  dicho  hi^ar  de  Caunedo  junto 
á  un  arroyo  que  det  i.ni  ia  Lfra  y  hoy  se  llama  el  rio  de  (iaunedo ,  y  era 
una  de  las  fortalezas  que  drlcndhin  la  frontera  de  León  encaru^ad.i  ]  Mr  esta 
partea  los  Caunedos  que  eran  señores  de  este  conrejo  (1;.  í)e!>- poblóse  por 
guerras  civiles  que  los  de  e>la  casa  tuvieron  con  los  de  la  casa  de  Flores  ,  en 
que  hubo  muchas  nuiertes,  y  en  estas  disensiones  niatanui  á  siete  herma- 
nos de  esta  casa  de  Caunedo.  Después  poblaron  en  el  dicho  lu'íar  de  Caune- 
do ,  donde  edificaron  una  casa  con  su  torre  fuerte ,  que  posee  el  señor  de 
ella  y  y  emparentaron  por  casaniieulos  con  los  del  linage  de  Flores.  De  esta 


(I)  Los  C  iunodos  |)oscycrua  ia  mavor  parle  del  concejo  de  Somiedo  tiuüta  el  reinado  de 
los  reyes  Catdlicos ,  en  que  dividieron  sus  consideralrics  dominios  en  tres  hermanos ,  fun* 
dando  mayoraigo  para  cada  uno  en  tos  logares  de  Caunido  *  FiUmi%  y  Yitíamr^  lodos  tres 
en  Somiedo  y  que  aun  sulisí»ten  boy. 
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(¡asa  de  Caunedo  han  salido  muy  buenos  hidalgos  A  diversas  parles  y  luga-* 
res  de  E^^paña,  donde  han  hecho  su  asiento  y  morada,  de  los  cuales  ha 
habido  hombres  de  grande  esfueizo  que  han  servido  muy  bien  á  sus  leyes 
en  ocasiones  de  guerra,  en  la  conquista  del  Andalucía,  en  honoríficos  ofi- 
cios, haciendo  grandes  hechos  en  armas  contra  bs  moros,  dando  mués* 
tras  de  su  valor,  y  algunos  de  ellos  se  hallaron  en  servido  del  rey  don 
Alfonso  de  Castilla,  octavo  de  este  nombre  agnominado  el  Noble,  y  de 
otra  manera  el  Bueno,  en  la  gran  batalla  de  Bueda  que  se  dió  en  las  Nar- 
vas  de  Tolosa  á  Aben-4aoob ,  mtramamolin  de  Africa ,  lunes  á  dies  y  seis 
de  julio ,  alio  del  nacimiento  del  Selior,  de  mil  y  doscientos  y  doce  aúos, 
que  fué  una  de  las  mayores  batallas  que  se  han  dado  en  España ,  y  en  me- 
moria de  la  cruz  milagrosa  que  en  el  cielo  se  vió  el  dia  de  ella ,  de  la  he- 
chura, color  y  íurina  de  la  cruz  de  C.alatrava,  añadieron  los  de  este  linage 
de  Cauuedo  en  sus  armas  cinco  cruces  coloradas,  en  significaciou  de  la  san- 
gre que  derramaron  de  los  moros  en  esta  batalla ,  mostrándose  como  buenos 
y  valientes  Cíiballeros  en  servicio  de  Dios  y  de  su  rey.  Traen  por  armas  los 
de  esta  familia  de  Caunedo,  un  escudo  partido  en  pal  que  es  de  alto  abajo, 
en  la  mitad  de  la  derecha  un  león  de  oro  en  campo  simple ,  que  es  verde,  y 
en  esta  mitad ,  media  orla  de  plata  y  en  ella  cinco  cruces  gules,  que  son 
coloradas ,  de  la  hechura  y  forma  de  la  cruz  de  Calalrava .  y  eu  la  otra  mi- 
tad en  campo  colorado  una  torre  de  plata ,  con  puertas  y  ventanas  azules,  y 
dos  fresnos  veriles  salpicados  de  oro ,  y  los  troncos  del  mismo  metal ,  uno  i 
cada  lado  de  la  torre ,  sobre  un  rio  de  aguas  ondeadas  de  azul  y  plata ,  y 
en  la  ribera  del  rio  espadañas  verdes,  y  en  esta  mitad  media  orla  de  oro 
con  ocho  manojos  de  espadadas  verdes  atados  con  una  dnta colorada.» 

De  las  muchas  poesías  dedicadas  á  his  antiguas  glorias  de  esta  fiunilia, 
dtaremos  las  dos  siguientes: 

Caballeros  renombcadot 

Estos  de  Ouin(Klo  son 
0)n  sus  cruces  coloradas 
En  las  Navas  bien  ganadas. 
Eu  frontera  de  Leen 
RiMearoa  su  castillo 
Aunque  el  tiempo  non  lo  acuerde 
Pues  que  tan  antiguo  es; 
E  pintáronlo  en  su  arnés 
Entre  dos  fresnos  de  verde. 


En  Asturias  se  ve  alzado 
El  Miar  de  los  Gaunedos 
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Con  su  escudo  bien  ortado 
Una  torre  entre  dos  fresnoe, 

Y  aquel  dorado  león 

Que  allí  YCiiios  bien  armado 
Forman  su  anli^iuo  blasón 

Y  en  el  campo  plateado 
Cinco  eruoet  florlindae. 
Que  ganaron  por  acción. 

Entrft  los  personages  que  han  salido  de  la  íamüia  de  Caunedo,  debere- 
mos citar  á  Alfonso  de  Caunedo,  valiente  guerrero  de  la  batalla  de  las  Na- 
vas; Lope  de  Caunedo,  caballero  de  nombradla  en  tiempo  de  Felipe  II,  y 
don  Felipe  Pelaez  de  Caunedo ,  obispo  y  señor  de  Lugo  d^de  1787  4  1798, 
que  nació  en  la  misma  casa  donde  nos  hallábamos. 

Al  día  siguiente  tornainofi  á  la  Pola  de  Soxniedo  con  objeto  de  seguir 
nuaBbniB  espedicioim  y  el  víagei  Oviedo,  god  cuya  deBCi^Ksioii  termliiare- 
niOB  niieetia  peregrioadoo  por  estaproTÍncia. 


CAPITULO  xxxm. 

Oviedo. 


Sin  detenernos  mas  que  el  tiempo  indispensable  para  el  descanso  de 
nuestros  cuerpos ,  recorrimos  los  concejos  de  Cangas  de  Tineo,  Teverga, 
Proaza  y  Grado,  desde  donde  nos  encaminamos  á  Oviedo ,  con  intención  de 
visitar  á  nuestro  gusto  la  fábrica  de  Trubia,  como  en  efecto,  lo  hicimos 
con  sumo  placer,  pues  es  tal  vez  el  mejor  establecimiento  de  su  género.  En 
ella  so  construyen  bayonetas,  cañones  de  fusil  y  aun  de  artillería,  balas  v 
toda  clase  de  utensilios  de  hierro  colado  ó  á  martillo.  Esta  fábric^i  estuvo 
siempre  al  cuidado  del  cuerpo  de  artUleria ,  y  hoy  la  dirige  el  coronel  de  la 
mifliDa  arma  se&or  Elorza ,  á  cuyo  celo  se  debe  la  mayor  parte  de  las  mejo- 
res que  se  han  realizado  en  estos  últimos  alios.  Después  de  recorrer  todas 
sus  dependencias  y  examinarla  minuciosamente,  salimos  ya  tarde  para  la 
capital  del  principado,  donde  llegamos  muy  entrada  la  noche  y  fuimos  á 
hospedamos  á  la  ya  conocida  posada  de  la  Jfoa/affeM.  Al  siguiente  día  re- 
corrimos la  dudad ,  y  he  aqui  el  resultado  de  nuestras  obsenradones. 

Ladodad  de  Oviedo,  que  algunos  quieren  sea  la  antigua  Lcmeia,  du- 
dad de  kw  astuios ,  y  la  cual  debe  redudise  Mmtitta^  fué  edificada  en  d 
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remado  de  Fniela  I ,  afio  de  Cristo  de  762 cea  esta  ocasión :  dos  varo- 
nes religiosisinios,  Fromcstoiio.  abad,  y  su  sobrino  Máximo ^  presbítero,  pi- 
dieron al  rey  licencia  para  edificar  una  basílica  al  /m¡r«  y  márlir  de  Cristo 
San  Vicente.  Frnela  se  la  concedió  por  un  pritilegio  por  el  cual  les  autoriza 
para  poder  altanar,  demontar  y  poblar  el  lugar  que  llaman  Orefo.  Era  este 
un  cerro  cubierto  de  maleza  cerca  del  lufjfar  donde  se  ejecutaba  á  los  malhe- 
chores, como  á  dos  leguas  de  la  selva  sagrada  ({iie  los  romanos  llamaron 
Lucus  Astuvim  ,  y  en  él  se  construyó  desde  luego  la  basílica  á  la  (|ue  se  agre- 
gó un  monasterio  de  monges  benediclinos.  Muchos  cristianos  se  reu- 
nieron y  desmontaron  el  cerro  en  rjne  eslalta  la  nueva  iglesia,  y  fueron 
construyendo  casas  alrededor,  altaidos  no  solo  ¡tor  la  devoción  ,  sino  por 
la  feraz  y  rica  campiña  inmediata.  El  rey  Fruela  al  volver  de  una  espedi- 
cion  contra  los  gallegos,  rpie  se  hablan  rjhelado ,  pasó  casualmente  por  la 
nueva  población  ,  y  prendado  de  la  belleza  del  sitio,  dispuso  se  edificase  en 
ella  otra  iglesia  dedicada  al  Salrador,  Este  es  el  verdadero  principio  de  la 
ciudad  de  Oviedo,  cuvo  nombre  se  cree  derivarse  de  su  sitüadon  central 
entre  los  dos  ríos  Ope  hoy  y  Dtm  (el  de  Covadonga)  que  servían  de 
limites  4  Asturias  por  Occidente  y  Oriente.  De  aquí  pudo  decirse  Ocedetm 
y  luego  por  contracción  OnHam,  OtiTOS  creeu  que  la  verdadera  etimología 
del  nombre  de  Oviedo  es  Jooetanum ,  con  que  los  romanos  llamaban  á  este 
término  por  una  ara  que  en  él  habia  consagrada  i  Júpiter.  En  802  Alfonso 
el  Casto  fijó  en  Oviedo  la  córte  de  Ajotante  que  basta  entonces  estuviera  en 
Pravia,  y  la  ennobleció  con  silla  episcopal,  nombrando  por  su  primer  obis- 
po á  un  sacerdpte  llamado  Adulfo ,  de  familia  goda.  Al  mismo  tiempo  ha» 
biendo  hecho  el  piadoso  rey  derribar  la  iglesia  del  Salvador  que  su  padre 
hiciera  edificar ,  por  no  parecerie  bastante  magnífica,  se  dió  principio  á  la 
suntuosa  catedral,  la  qne  auni  subsisten  vestigios.  £1  altar  mayor  fuéde- 
dicaJo  al  Salvador ,  y  otros  doce  &  los  doce  apóstoles.  Al  lado  de  la  catedral 
fundó  el  rey  otra  iglesia  pequeña  dedicada  á  S^  Miguel,  que  hoy  subsiste, 
y  la  cual  se  cree  era  su  capilla  particular,  pues  estaba  en  el  recinto  de  pa- 
lacio. Al  otro  lado  de  la  iglesia  del  Salvador ,  erigió  don  Alfonso  otra ,  de- 
dicada á  la  virgen  de  las  I^atallas  ,  iniágen  que  llevaba  á  la  guerra.  Esta  fué 
destinada  para  panteón  real.  Tainlue.i  l'und(j  el  rey  (iasto  en  Oviedo  las  igle- 
sias de  San  Tirso  y  la  de  San  Julián  á  doscientos  jiasos  de  su  palacio,  estas 
son  parroquias  en  el  dia  :  el  nionastei  io  de  San  Juan  de  las  Dueiias ,  hoy 
San  Pelayo,  á  donde  se  trasladó  desde  San  Juan  de  I*ravia  la  reina  monja  i 
doña  Adosiuda,  tia  del  rey,  un  palacio  real,  un  acueducto,  hospital,  ba- 
ños públicos ,  y  finalmente  las  murallas  y  fortificaciones  de  la  ciudad,  Uiso 
Alfonso  grandes  donaciones  á  la  nueva  catedral ,  entre  otras  la  famosa  mis 
d$  /oi  Angcits  de  oro  y  piedras  predosas ,  despojos  del  botin  ganado  é  los . 
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moros  60  Tanas  batallas  y  de  la  qae  hablaremos  después.  En  813  eonoediO 
Alfonso  el  Gasto  á  la  dudad  de  Oviedo  la  jorisdiecion  de  ella  misma  con  m 
plaza  junto  á  la  caledral  (son  palabras  del  privilegio)  y  los  caños  de  agua  que 

habia  traído  hasta  allí.  El  mismo  ano  de  la  conclusión  de  la  catedral,  que 
te  retrasó  nada  menos  que  treinta,  se  verificó  en  Oviedo  un  concilio  de 
obispos  para  ^o^^íl^l•arla.  En  el  citado  aíjo  de  812  ,  los  moros  hicieron  una 
correría  hasta  Oviedo  v  maltrataron  la  caledral  v  otros  ediiicios,  valióndo- 
se  de  la  ausencia  del  rey  que  se  hallaba  en  Galicia  y  que  voló  en  socorro  de 
su  ciudad,  en  la  íjue  restauró  los  danos  causados.  En  843  falleció  en  Ovie- 
do el  buen  rev  Alfonso  el  Casto,  v  le  sucedió  el  conde  Nepociano,  usur- 
pando  el  trono  á  don  Ramiro.  Este  ediücó  á  miidia  legua  de  Oviedo  en  el 
monte  ISauranio,  dos  célebres  i;j;lesias  que  aun  permanecen,  y  se  Uaman 
Santa  María  de  Naranco  y  San  BUguel  de  Lino.  Don  Ramiro  murió  en  Ovie- 
do en  850,  lo  mismo  que  su  sucesor  don  Ordoftoen  866.  £1  6  de  mayo  de 
este  año,  fué  proclamado  rey  en  Oviedo  oou  la  mayor  solemnidad  su  hijo 
Alfonso  111  f  llamado  el  Blagno.  Después  cayó  Oviedo  en  poder  del  conde  de 
Galicia  don  Fruek ,  que  se  biso  Uamar  rey ,  y  se  alojó  en  el  alcáaar  real, 
mas  á  poco  fué  en  él  asesinado  por  los  ciudadanos  de  Oviedo.  En  867  fué 
conducido  ¿  esta  ciudad  y  encerrado  en  un  calabnao  EÜon ,  conde  ó  señor 
de  Alava,  y  luego  sufrieron  la  misma  suerte  los  cuatro  bermanos  del  rey 
que  se  le  balúan  rebelado,  á  quienes  se  mandó  sacar  los  ojos.  Alfonso  <d 
Magno  miró  tangen  con  decidida  pfedileocioo  i  Oviedo,  pues  ei^ifloó  la 
fortaleza  ó  castillo,  y  nuevos  muros  de  la  ciudad  y  caledral  en  901.  En  875 
habia  el  mt<mo  rey  reunido  un  concilio,  en  el  que  se  declaró  la  iglesia  de 
Oviedo  por  metropolitana ,  se  nombró  por  arzobispo  á  Hermenegildo,  y  se 
decidió  (jue  los  obispos  que  tuviesen  sus  diócesis  ocupadas  por  los  moros, 
sirviesen  al  de  Oviedo  de  vicarios,  señalándoles  parroquias  jiara  su  susten- 
to, por  lo  que  se  llamó  á  Oviedo  ciudad  de  obispos.  El  mismo  Alfonso  111  reu- 
nió Córtes  en  Oviedo  en  los  añns  de  877  v  001.  En  000  hai)iendo  abdicado 
este  gran  rey  en  sus  rebeldes  hijos,  dió  el  señorío  de  Oviedo  á  Frueia,  que 
era  el  terrero.  En  tiempo  de  Ordoño  I!,  hijo  también  de  Alfonso  el  Magno, 
se  trasladó  la  córlo  de  Oviedo  á  León,  con  lo  que  la  primera  de  estas  ciu- 
dades fué  perdiendo  cadadiadesu  hnporlancia,  auufjue  siempre  notable  y 
mirada  con  aprecio  por  los  monarcas.  Don  Rcrmudo  el  Goloso,  hizo  trasla- 
dar á  Oviedo  en  984 ,  las  reliquias  de  los  santos  y  los  cuerpos  de  los  reyes 
que  yacian  en  Lonn .  para  librarlos  de  las  profanaciones  de  los  moros  que 
sitiaban  dicha  ciudad.  £u  1003  y  10?0,  reunió  córtes  en  Oviedo  el  rey  don 
Alfonso  Y ,  en  las  que  se  reformaron  las  leyes  de  los  godos.  También  fué 
visitada  esta  ciudad  por  los  reyes  Alfonso  VI ,  que  biso  donaciones  á  la  ca- 
tedral, y  mandó  abrir  el  arca  santa  de  las  reliquias;  dofia  Urraca,  Alfon- 
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80  VII,  Alfonso  XI,  don  Pedro  el  Groel,  don  Enrique  el  Bastardo  y  otros 
varios.  Larga  é  impropia  de  este  lugar  seria  una  detenida  historia  de  todos 
los  su(»80S  notables  que  en  Oviedo  ocurrieron ,  pero  deberemos  mencionar 
tina  do  sns  mas  grandes  y  modernas  glorias ,  (]iic  es  el  haber  sido  la  prime- 
ra dudad  en  alzar  el  grito  contra  los  invasores  franceses,  en  el  siempre 
memorable  ano  do  i 808.  Constituyó  su  junta  provincial ,  que  se  convocaba 
de  tres  en  tres  años ,  en  gobierno  supremo  el  24  de  mayo ,  y  declaró  solem- 
nemente la  guerra  á  Napoleón  ,  levantando  al  mismo  tiempo  un  ejército 
de  18,000  hombres,  que  se  organizó  rápidamente,  y  que  dió  á  la  patria 
repetidos  triunfos. 

Muchos  son  los  hombres  célebres  que  han  nacido  en  Oviedo ,  y  no 
siendo  del  caso  mencionarlos  lodos,  solo  lo  haremos  de  Alfonso  el  Casto, 
Ordoíio  1,  Alfonso  el  Magno,  el  infante  don  Gonzalo,  arcediano  de  esta 
iglesia;  don  Pelayo,  su  obispo,  conocido  historiador ;  Andrés  Llanes  Estra- 
da ,  arcediano  de  la  misma ,  j)oeta  é  historiador  en  tiempo  de  Felipe  IV; 
Luis  Fernandez  de  Oviedo,  célebre  médico;  Gonzalo  de  Cañas,  hermano 
del  duque  del  Parque,  matemático  y  astrónomo,  y  don  Miguel  Jacinto  Me- 
nendez  y  su  hermano  don  Francisco,  pintores.  Como  capital  de  Asturias  y 
córte  un  tiempo  de  sus  belicosos  reyes,  Oviedo  es  el  asiento  de  la  nobleza 
del  principado;  pero  las  familias  que  tienen  su  solar  dentro  de  la  misma 
ciudad ,  son  las  de  Oviedo^  Portal,  la  Plaza,  Rúa,  Perera^  Villamar,  y  Rivera. 
También  hay  varias  leyendas  que  referir  de  Oviedo :  la  que  figura  en  primer 
término ,  es  la  de  la  Cruz  de  los  Angeles,  blasón  de  Alfonso  el  Casto,  de  la 
l  indad  y  catedral  de  Oviedo,  v  mencionada  en  todas  nuestras  crónicas  na- 
cionales  desde  el  Monge  de  Silos,  escritor  del  siglo  X.  El  cronista  asturia- 
no  Tirso  de  Ayüéa  refiere  asi  el  suceso : 

La  antigua  Oviedo,  morada 
De  los  mas  reyes  crislianos 
Pinta  la  erut  tan  preeiaila 
Que  en  día  Alé  fidtrieada 
Por  la?  angélicas  manos 
La  cruz  [>or  armas  tomó 
'  Por  el  milagro  acaecido, 

La  cual  contfnuo  Uev<$ 
Por  bandera  y  apéUklo 
En  las  guerras  que  vencid. 

 «En  loa  diesy  seis  aüos  del  reinado  del  rey  don  Alonso  el  Casto, 

tenia  este  rey  muchas  piedras  penosas ,  é  mientras  que  ól  íaiia  la  iglesia 
de  San  Salvador,  asignó  de  fazer  una  de  oro,  é  engastonarlaa  en  ella ;  é 
viniendo  un  dia  de  oír  misa,  yéndose  para  sus  palacios  falláronse  con  él 
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doB  ángeles  que  venían  en  fígura  de  pere(;rínos ,  é  Ies  preguntó  que  homes 
eran,  é  ellos  le  dijeron  que  eran  Ote-es ^  é  al  rey  le  plugo  mucho  é  dióles 
el  oro  que  les  ])asiar¡a,  é  muchas  daquellas  piedras,  é  casa  apartada  en  que 
labrasen ,  é  dijoles  que  Bziesen  una  \  muy  fermosa,  é  los  ángeles  tomaron 
el  oro  6  las  piedras,  6  el  rey  se  fué  á  yantar,  é  estando  en  la  mefa  emlió 
sus  mandaderos  unos  en  pos  de  otros  que  supiesen  que  eia ,  é  que  fazian,  * 
é  los  mandaderos  fueron.  Quando  entraron  en  la  casa  a  donde  habían  de 
estar  los  oreses ,  fallaron  la  \  fecha  ó  acabada  de  muy  maravillosa  obra, 
mas  non  fallaron  los  oreses,  é  tan  grande  era  la  claridad  que  salía ,  que  los 
mandaderos  del  rey  non  la  pudieron  ver  ni  acatar,  é  fueron  al  rey  é  dijé* 
ronle ;  é  el  rey  luego  que  lo  supo ,  levantóse  de  la  niesa  é  fuese  para  ella ,  é 
cuando  vido  la  f  f«!cha  en  aquella  claridad  tan  grande  ó  no  vió  que  los  ore- 
ses estaban,  oró  mucho  á  Nuestro  Señor.  Entendió  que  aquella  obra  non 
era  sinon  de  Dios^  entornes  fizo  llamar  al  obispo  é  la  cleretia,  é  todo  el 
pueblo  de  la  ciudad  é  llevaron  aquella  \  é  tomáronla  con  loores  é  con  ayu* 
nos  muy  onradamente  al  altar  de  San  Salvador,  el  rey  púsola  en  somo/lel 
altar  con  su  mano  misma.»  Lo  que  puede  asegurarse  es  que  Alfonso  el  Gas- 
to nsó  oomo  divisa  guerrera  la  figura  de  esta  en»,  pues  en  sellos  suyos 
se  lee: 

Angdica  Laetum 

Cruce  sublimatur  ovetum 
Rcgis  habcndo  Tronum 
Casti  Regnum  et  PaUt)auin. 

Otra  leyenda  de  Oviedo  se  refiere  en  d  reinado  de  Ordofio  1 ,  bastante 
esfirana,  y  que  encontramos  rdatada  oomo  un  hecho  derto  por  gravísimos 
historiadores.  Cuatro  esclavos  de  la  catedral  de  Santiago  acusaron  ante  el 
rey  á  su  obispo ,  llamado  Ataúlfo  ^  conocido  por  la  santidad  de  sus  costum- 
bres, de  haber  cometido  el  enormísimo  pecado  de  sodomía.  Indignado  el 
rey  don  Ordono,  mandó  compareciese  ú  su  presencia  el  prelado,  el  cual 
acudió  á  Oviedo  inmediatamente,  y  antes  de  entrar  en  el  alcázar  real  cele- 
bró misa.  Con  el  tragc  de  ponlitical  se  presentó  á  don  Ordoño  ,  y  éste  sin 
escuchar  sus  disculpas,  mandó  soltar  contra  el  obispo  un  l)ravisinio  toro 
azorado  con  perros  y  garrochas.  Alauiro  entonces  hizo  la  señal  de  la  cruz, 
y  se  llegó  al  toro  que  bajó  liuiiiilJenieute  su  gallarda  cabeza,  y  le  presen- 
tó sus  agudas  astas  que  el  obispo  le  quitó  fácilmente,  y  presentó  á  los  es- 
pectadores. Eran  estos  el  rey  y  los  grandes ,  los  que  asonibrados  con  tan 
gran  prodigio  reconocieron  la  inocencia  de  Ataúlfo,  y  se  arrojaron  á  sus 
pies  en  demanda  de  jierdon  por  haber  dado  crédito  á  la  calumnia.  Los  es- 
clavos fueron  condenados  á  la  hoguera,  y  los  cuernos  del  loro  colgados  de 
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las  bóvedas  de  la  catedral  de  Oviedo  en  memoria  de  tan  señalado  suceso. 
Ataúlfo  no  qaiao  volver  á  sa  dlla «  y  renunciando  su  alta  diguidad  se  reti- 
ró á  un  lugar  cerca  de  Grado,  donde  vivió  y  murió  santísimamente.  De  su 
Domlíre  se  dijo  aquella  aldea  Santo  Dolfo,  y  su  cuerpo  se  conserva  en  su 
iglesia  con  la  reverencia  y  culto  que  se  da  á  los  santos. 

Habiendo  hecho  ya  una  ligera  reseda  de  la  historia  de  la  noble  ciudad 
de  Oviedo,  hablaremos  ahora  de  su  estado  actual. 

Oviedo,  como  capital  del  principado  de  Asturias,  hoy  provincia  de  su 
nombre ,  es  cabeza  de  73  concejos ,  Cantes  se  componía  el  principado  de  una 
ciudad,  81  cotos,  61  concejos,  7  jurisdicciones,  un  condíido  y  6  lugares) 
que  comprenden  la  citada  ciudad,  51»  villas  y  3,665  lucrares:  es  cnlieza  de 
un  parliilo  jiulii^ial  di-  termino,  que  comprende  115  parroipiias.  Hay  real 
audiencia  establecida  por  el  rey  don  Felipe  V  en  30  de  jidio  de  1717,  cu- 
yos oidore.>  eran  antes  los  únicos  jueces  lelradijs  que  halfia  en  todo  el  prin- 
cipado. Hoy  se  compone  de  un  re;jente.  siete  ministros  v  un  fiscal. 

Hav  intendencia,  comandancia  ;.eneral  dependiente  de  la  capitanía  ge- 
neral de  V'alladolid  ,  gefatura  política,  ili[>ulacion  y  consejo  provinrial  '!}, 
contaduría,  administración  v  tesorería  de  rentas,  coaLaduría  de  amortiza- 
cion  y  comisionado  de  bienes  nacionales,  administración  general  de  cor- 
reos, silla  episcopal  exenta  (es  decir ,  que  no  reconoce  otro  metropulitano 
que  el  papa),  que  comprende  1,071  pilas  Ijautismaies  ,  tribunal  eclesiásti- 
co ordinario,  cabildo  compuesto  de  un  obispo ,  14  dignidades  y  33  canóni- 
gos; universidad  literaria,  fundada  por  don  Fernando  de  Valdés,  arzobispo 
de  Sevilla  en  1580,  con  una  escogida  biblioteca  de  12,000  volúmenes, 
400  ó  500  manuscritos,  y  un  bonito  gabinete  de  historia  natural;  dos. se- 
minarios de  estudios  para  escolares  pobres,  tres  cátedras  de  latinidad ,  es- 
cuela normal,  seminario  de  maestros,  cuatro  escuelas  de  primeras  letras 
gratuitas,  sociedad  económica ,  y  bajo  su  dirección  las  cátedras  de  química 
y  geometría  aplicada  á  las  arles,  de  economía  pohtioa  y  escuela  de  dibujo; 
tres  parroquias,  Santa  liaría  de  la  Górte,  San  Isidoro,  y  San  Tirso,  y  un 
anejo;  tres  conventos  de  frailes^  el  real  de  San  Vicente,  San  Francisco  y 
.  Santo  Domingo;  tres  de  monjas,  el  real  de  San  Pelayo ,  la  Vega  y  Santa 
Clara ;  dneo  hospitales,  contando  con  imo  de  mulatos ;  un  grande  y  mag- 
nífico hospicio  sostenido  por  una  contribución  especial  que  paga  la  provin- 
cia; teatro  reedificado  últimamente -y  adornado  con  bellisimas  decoraciones 


(1>  Uno  de  los,  [irlvilcgios  que  consenaba  Asturias  como  recuerdo  de  sus  grandezas,  era 
tener  síoni|trf  una  diputnriim  (í  jtinla  general  dol  principado ,  que  cnin  una  especie  de  Cdr* 
(es  provinciales  que  se  reunían  cadii  ires  anos.  La  üiliiiia  vei  íuu  en  m33. 
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pintadas  por  Abrial ;  dos  gabineles  de  lectura,  sostenidos  por  sócios,  en  los 
que  se  permite  la  entrada  á  todo  íoraslero  presentado  por  uno  de  aquellos; 
cárcel  para  hombres  y  galera  para  mugeres;  once  f nenies  públicas  que  re- 
ciben en  su  mayor  parte  las  aguas  de  uo  acueducto;  tres  calés  con  billar, 
varias  posadas  y  mesones ,  ele. ,  etc. 

La  situación  de  Oviedo  es  como  ya  bemos  dicho,  bellísima  y  de  las  mas 
vistosas  y  fértiles  del  antiguo  principado  de  Asturias  (1)  del  cual  ocupa  casi 
el  centro.  Los  rios  Nora  y  Nalon  corren  muy  cerca  de  la  ciudad ,  y  se  reú- 
nen como  &  media  legua  de  distancia.  La  parte  antigua,  ¡a  CiUj  conserva 
aun  en  muy  buen  estado  los  muros  de  que  la  rodeó  Alfonso  el  Magno 
en  901 ,  y  el  castillo  edificado  al  mismo  tiempo,  lleva  boy  el  antiguo  nom* 
bre  de  Fcrlakza,  y  está  destinado  á  cárcel  pública.  En  uno  de  sus  ángulos 
subsiste  bien  conservada  una  lápida  del  tiempo  de  la  fundación ,  en  la  que 
se  ve  esculpida  la  ciuz  de  la  Victoria ,  entre  el  alpka  y  mega,  insignia  de 
Alfonso  el  Magno,  y  armas  actuales  de  Asturias,  y  una  inscripdmi  latina 
que  dice  asi  en  castellano: 

Pon ,  Señor ,  en  estas  casas  el  signo  de  la  salud ,  y  no  permitas  entre  en  ellas 
el  ángel  prevaricador, 

* 

Las  ralles  son  regulares,  y  vienen  en  sn  mayor  parte,  á  terminar  á  la 
plaza  de  la  (iOnslilucion ;  uno  de  los  frentes  de  esta  lo  ocujian  enteramente 
las  casas  consistoriales,  que  son  grandiosas,  y  otro  el  suntuoso  templo  de 
San  Isidoro,  que  pertenerió  á  los  jesuítas  (2).  Las  calles  son  bastante  lim- 
pias y  bien  empedradas,  y  las  casas  particulares,  aunque  antiguas  en  su 
mayor  parte  ,  espaciosas,  cómodas,  de  buena  construcción  y  de  aspecto  se- 
ñorial. Entre  estas  son  magnificas  y  merereu  el  nombre  de  palacios,  las  del 
marqués  de  Campo  Sagrado,  las  del  conde  de  Nava ,  la  de  Ueredia ,  la  del 
duque  del  Parque,  en  que  está  situada  la  fábrica  de  armas,  etc.,  etc.  £1 


(I)  Arrojado  de  Asturias  el  infante  don  Alfonso,  conde  de  Gijon  ,  y  confiscados  todos 
sus  catados  on  1  ^h:í  ,  sr}:rc<;ti  de  ellos  el  condado  de  Norona ,  <]uo  fué  dado  al  obispo  don 
Gulicrrc  .  y  habiendo  licclio  lestanienlo  el  rey  don  Juan  1  en  18:1;') .  disfiusu  en  él  que  los 
estados  de  Asturias  quedasen  perpéluamenle  unidos  á  la  corona ,  y  que  su  primogcDilodou 
Enrique  nunea  pudiese  enagenark».  En  1388 ,  con  motivo  de  kn  bodas  de  don  Enrique  con 
dona  Catalina  de  Alencasire ,  dispuso  d  rey  don  Juan  I ,  que  los  novios  se  llamasen  princi- 
pes  de  ^aurüUt  asi  eomo  todos  los  que  en  adelante  fuesen  berederos  de  la  corona  de 
Castilla. 

(3)  Fué  construido  en  su  mayor  parte  por  Manuel  Reguera  üon¿alez,  natural  de  Candás, 
en  el  siglo  XVU. 

nscosapos.  toho  i.  i3 
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tralo  social  en  Oviedo  es  muy  fino  y  en  nada  desmerece  al  de  ]a  alta  aociV 
dad  de  Madrid,  y  los  jóvenes  de  ambos  sexos  visten  con  elegancia  y  lujo: 
tiene  la  dudad  esodentes  paseos;  el  principal  el  de  Ckamktri^  con  plazuelaa 
y  cómodos  asientos  de  piedra,  frondosos  árboles  y  bellas  vistas ;  el  de  Ja 
Ttnderíay  el  del  Campodelo$  Rm/n^  por  donde  pasa  el  camino  real  que  va 
á  Gijon.  Al  terminar  este  hay  un  sencillo,  pero  elegante  monumento  de 
mármol ,  dedicado  á  la  memoria  del  ilustre  Jovellanos ,  y  en  el  que  se  ve  su 
escudo  de  armas,  el  de  Asturias  y  el  de  Espafta.  El  acueducto  de  que  hici- 
mos mención  es  de  piedra  de  sillería,  tiene  cuarenta  y  un  arcos  sobre  ele- 
gantes pilares ,  y  conduce  el  agua  desde  el  manantial  de  QUmitt  en  la  &lda 
del  monte  Naranoo.  Fuá  construido  por  el  arquitecto  Juan  de  Cereoedo ,  y 
reedificado  por  él  asturiano  Gonzalo  de  la  Bárcena  que  le  dió  mas  elevadon. 
Se  acabó  esta  fábrica  en  1549,  y  costó  17,600  ducados.  Cerca  del  acue- 
ducto está  el  hospicio ,  grande  y  magnífico  edificio,  uno  de  los  primerae 
de  su  género  en  Espaüa ,  fué  trasado  y  dirigido  por  don  Pedro  Menendei 
en  1766 ,  y  la  capilla  y  su  elegante  cüpula  construidas  por  los  planos  que 
al  efecto  remitió  don  Ventura  Rodríguez  en  1768.  La  cúpula  tiene  cincuen- 
tilpies  de  diámetro  y  ciento  de  altura,  y  la  capilla  que  muestra  por  el  este- 
riorla  figura  de  un  oclógono,  y  en  el  interior  la  de  un  circulo,  está  deco- 
rada según  el  órflcu  dórico.  Del  mismo  arquileclo  Menendez  son  la  torre  y 
pórtico  de  Santo  Domin<:o,  con  columnas,  arcos  é  impostas,  de  los  órdenes 
dórico  y  jónico.  Hizo  el  mismo  artista  varias  obras  en  la  unive^í^idad  para 
la  biblioteca,  y  en  el  bospicio  para  aiiinenlar  las  fábricas  de  hÜaza  de  lino. 
El  edificio  rey  de  esla  ciudad  de  palacios  y  monumentos,  es  la  cate- 
dral, que  merece  un  lugar  distinguido  entre  las  mejores  de  Espaíla.  Tiene 
la  forma  de  una  cruz  latina,  y  consta  de  tres  naves  y  de  una  porción  de 
capillas  laterales.  l*erlenece  al  género  gótico-germano ,  y  está  enriquecida- 
profusamente  con  multitud  de  ornatos  delicadísimos,  en  especial  la  torre, 
que  parece  de  enca<ie,  que  es  la  mas  bella  del  reino,  pues  aventnja  en  al- 
tura y  delicadeza  de  sus  cresterías  y  trepados  á  los  famosos  chapiteles  de 
Burgos.  Para  su  iábrica  concedió  el  rey  don  Juan  I ,  el  privilegio  de  escep-  • 
cion  de  tributos  para  diez  can(er()f<     los  que  se  ocupasen  en  la  obra.  Antes 
de  comenzar  la  torre,  y  á  mediados  del  siglo  \iV  ,  se  trabajaba  ya  en  el  lin- 
dísimo cláuslro,  obra  maestra  del  género  gótico,  y  para  lo  que  habia  do- 
nado Alfonso  XI  la  suma  de  24,000  maravedís  en  una  peregrinación  que 
hizo  á  Oviedo.  Al  actual  tenqdo  se  dió  princii)io  en  lienqio  del  rey  don 
Juan  ! ,  siendo  obispo  de  Oviedo  don  Gutierre  de  Toledo  Este  prelado  obtu- 
vo del  mismo  monarca  en  las  córles  de  Segovia  de  1383,  la  merced  del 
condado  de  Noreüa,  para  si  y  sucesores  en  la  sede  ovetense,  la  cual  con- 
servan boy.  La  catedral  de  que  bebíamos  ocupa  el  mismo  sitio  que  la  pri,- 
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mitiva ,  fundada  por  Alfonso  el  Casto ,  y  construida  por  su  arquitecto  Thio- 
da  De  esta  no  se  conserva  mas  que  el  campanario  y  la  Cámara  santa,  que  son 
de  arquitectura  bizantina.  La  c.ipilla  mayor  se  terminó  en  1412,  y  la  torre 
en  1556;  pero  derribada  por  un  rayo  en  1576,  fué  reparada  inmediata- 
mente. Ostenta  en  su  cúspide  la  cruz  de  los  Angeles ,  blasón  como  ya  diji- 
mos de  la  catedral  y  de  la  ciudad.  La  antigua  basílica  de  Santa  María  está 


hoy  unida  á  la  catedral ,  y  forma  una  de  sus  capillas.  Al  presente  es  cono- 
cida con  el  nombre  de  Nuestra  Señora  de  Recasto,  aludiendo  á  su  fundador 
Alfonso  el  Casto.  Según  nuestros  cronistas  antiguos,  tenia  esta  iglesia  cien 
píes  de  longitud ,  estaba  dividida  en  tres  naves  con  seis  arcos  cada  una, 
tenia  tres  altares,  bóved.is  lisas  y  adornos  de  mármol  traido  de  las  ruinas 
de  Lugo  de  los  Asturos.  Reedificada  esta  célebre  iglesia  en  1712  ,  en  tiem- 
po de  Felipe  V ,  por  cuenta  y  dirección  del  obispo  de  Oviedo ,  Fr.  Tomás 
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Relus ,  se  presenta  hoy ,  si  bien  especiosa  y  de  altes  bóvedas ,  recargada 
de  adornos  churriguerescos  de  muy  mal  gusto.  Tiene ,  como  la  antigua, 
tres  aliares .  y  en  el  mayor  está  la  imágen  de  Nuestra  Scíiora  de  las  Bata- 
llas ó  del  rey  Casto ,  que  éste  llevaba  consigo  en  sus  espediciones  guerreras. 
Cerca  de  la  puerta  se  ve  el  panteón  real ,  reconstruido  en  la  misma  época, 
y  cutí  el  ciuido  prusto  churrigueresco.  Ocupa  el  mismo  lugar  que  el  primi- 
tivo ;  pero  eslc  cstalia  lucra  <le  la  i^jlesia,  seprun  el  uso  de  la  época,  hoy 
quedó  en  el  recinto  lulerior  ¡lor  hal)erse  aqiu'Ua  aunieiilado.  Su  planta  es  nn 
rectáni^ulo ,  y  su  decoración  consiste  en  varias  pilastras,  cuyos  chapiieles, 
que  imitan  al  órden  corinlio,  sostienen  una  cornisa  que  njdea  toda  la  pie- 
za, y  una  bóveda  cruzada  de  cintas  ó  fajas  al  estilo  pótico.  Entre  las  pilas- 
tras se  ven  seis  nichos  formados  por  pilares  que  sostienen  arcos  elípticos,  y 
de  los  que  cada  uuo  contiene  uua  urna  sepulcral  donde  están  encerrados 
los  restos  de  cada  rey  y  de  su  respectiva  esjiosa.  En  el  suelo  se  ve  una  gran 
tumba  formada  de  dos  piedras  toscas  ,  y  que  tiene  de  altura  como  dos  pies. 
Este  es,  se;.'iin  se  dice,  el  septdcro  de  Alfonso  el  Casto,  el  cual  tal  vez  j)or 
justa  veneración  no  f  ué  renovado  ni  movido  como  los  demás.  A  este  pan- 
teón le  da  entrada  una  berja  de  hierro,  y  hay  además  otra  puerta  tapiada, 
por  la  que  venían  en  otro  tiernjio  las  comunidades  de  los  cercanos  monas- 
terios de  San  Vicente  y  San  Pelayo ,  todos  los  dias  á  orar  sobre  el  sepulcro 
del  rey  ('asto ,  considerado  cu  Asturias  como  sanio.  Sobre  dicha  puerta  se 
ve  el  largo  epilaho  siguiente:  -  . 

En  esie  real  panteón  yacen  los  cuerpos  de  los  señores  reyes  1/  reinas  siguientes: 
El  señor  rey  don  Fruela  I  de  este  nnt7}hre,  hijo  del  señor  rey  dm  Alonso  el  Cató' 
lico  I  de  este  nombre ,  quien  pobló  a  esta  ciudad ,  y  trasloíló  esta  sania  iglesia  al 
sitio  (jue  hoy  tiene.  El  señor  rey  don  Bermudo,  llamado  el  Diácono  ^  sobrino  dfl 
señor  rey  don  Fruela.  El  señor  rey  don  Alfonso  el  Casio,  hijo  de  dicho  MÜorrsy 
dm  Frutla^  quien  fundó  esta  real  capilla  para  su  real  sepulcro  y  de  sus  progenito- 
res. Eltmor  rey  don  fínmiro  I  de  este  nombre,  hijo  del  señor  rey  don  Bermudo, 
El  señor  rey  don  Ordoño  I  de  este  nombre ,  hijo  de  dicho  señor  rey  don  Bamiro, 
El  señor  rey  don  Alfonso  el  Magno  ÍII  de  este  nombre,  hijo  del  dicho  señor  rey  don 
Ordtmo.  El  señor  rey  don  Garda  /,  hijo  delmor  reij  don  Alfonso  el  Magno.  La 
señora  reina  doña  Geloira,  mugtr  del  señor  rey  don  Bermudo,  La  mora  reina 
doña  Orraca,  muger  del  señor  rey  don  Bamiro  /,  y  otros  muchos  cuerpos  des^ 
ñores  principes  i  infanlas.  Reedificóse  el  año  de  1712.  Beinando  la  magestad  m- 
táliea  dtl  stiñor  rey  don  Pkelipe  V  do  etlo  nombre. 

Del  mismo  gusto  chunigueresco  que  la  capilla  del  rey  Gasto  es  la  de 
Santa  Eulalia  de  Mérída,  patrona  de  Astuzias,  cuyas  oenisas  traídas  de 
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aquella  ciudad  por  el  rey  don  Silo,  están  guardadas  en  un  elegante  altar, 
que  en  forma  de  sepulcro  ocupa  el  centro  de  la  capilla.  La  antif^ua  iglesia 
de  San  Miguel,  hoy  también  unida  á  la  catedral,  es  una  de  sus  ¡)reciosida- 
des.  Consta  de  dos  pisos  :  el  inferior  está  cubierto  de  una  forlisima  bóveda, 
y  se  sube  al  superior  llamado  la  Cámara  santa ,  por  una  ancha  escalera  que 
arranca  desde  el  crucero  de  la  catedral.  La  Cámara  santa  es  una  belli^ima 
iglesia  bizantina  (que  se  cree  era  la  aipilla  real)  de  veinte  y  cinco  pies  de 
largo  y  diez  y  sois  de  anchíj,  y  cuya  bóveda  con  varias  y  delicadas  labores, 
está  apoyada  en  los  muros,  poro  finge  sostenerse  por  seis  coliinnias de  di- 
versos mármoles ,  en  las  que  están  entalladas  doce  figuras,  dos  en  cada 
una,  que  representan  los  doce  ajKJstoles.  El  pavimento  es  muy  estraüo,  y 
consiste  en  una  especie  de  mosáico  de  distintas  piedras  enibutivlas  en  arga- 
masa durísima.  I^a  capilliln  que  está  á  la  cabecera  tiene  el  mismo  ancho 
con  diez  y  ocho  pies  de  fondo,  jioro  es  mas  baja,  como  en  todas  las  iglesias 
del  siglo  1\,  y  que  se  conservan  en  Asturias  y  (ialicia.  Esta  iglesia  ó  capi- 
lla es  bastante  oscura,  pues  no  recibe  mas  luz  que  por  una  estrecha  ven- 
tana que  hay  al  testero.  En  el  centro  de  la  pieza  está  colocada  y  sirve  de 
altar,  la  famosa  arca  de  madera  incorruptible,  Iraida  de  Jerusalen  á Car- 
tagena y  Toledo,  y  deaqui  á  Asturias,  por  el  metropolitano  l'rbano,  cuan- 
do la  irrupción  agarena.  Permaneció  enterrada  en  una  cueva  del  Monte 
Sacro ,  cerca  de  Oviedo ,  hasta  la  fundación  de  la  catedral ,  y  en  el  reinado 
de  Alfonso  VI,  fué  abierta  con  toda  solemnidad,  y  sacadas  de  ella  parte  de 
las  muchas  reliquias  que  con  tenia,  y  que  noy  se  ven  en  la  Cámara  santa. 
El  arca  está  cubierta  de  planchas  de  plata  que  tienen  esculpidas  multitud 
de  figmaa,  y  una  inscripción  votiva.  Muchísimas  son  las  reliquias  que  se 
conservan  en  esta  capilla ,  entre  otras  debemos  recordar  una  sandalia  de 
San  Pedro,  un  trozo  de  la  vara  de  Moisés,  un  pedazo  del  Santo  Sudario, 
una  de  las  ánforas  de  las  bodas  de  Caná ,  los  cuerpos  de  los  mártires  Eulo- 
gio y  Leocrída  traídos  de  Cóidobapor  Alfonso  el  Magno,  etc.  etc.  Pero  lo 
quemas  nos  llamó  la  atención  fueron  las  dos  famosas  cruces  de  la  Vkloria 
jieht  Angeles  que  se  custodian  allí.  La  primera ,  que  como  ya  dijimos ,  es 
de  madera  de  roble ,  sirvió  de  enselka  á  don  Pelayo ;  fué  depositada  en  la 
ermita  de  Santa  Grus  de  Cangas,  revestida  de  oro  y  piedras  preciosas,  en 
el  castillo  de  Gauson  por  Alfonso  el  Magno ,  y  donada  por  éste  á  la  caledral; 
es  magnifica  y  sirve  de  guión  al  cabildo  en  las  grandes  solemnidades.  La 
de  los  Angeles  es  mas  bella  aun;  sus  labores  son  delicadísimas,  y  también 
está  cubierta  de  piedras  preciosas.  El  gusto  de  sus  adornos  parece  arábigo, 
y  es  muy  posible  que  los  dos  ángeles  peregrinos  de  que  las  crónicas  hablan, 
fuesen  dos  diestros  plateros  moras  de  Górdobat  Además  de  lo  referido ,  se 
ven  en  la  Cámara  santa  los  retratos  de  don  Pelayo,  Praela,  Alfonso  el  Gw* 


Digitized  by  Google 


343  RIOIIBIOOS  OB  IRC  Tum. 

lo  Y  'ilfonao  el  VI.  Todos  los  días  por  maAaiia  y  taide,  suben  dos  canéni- 
gós  &  abrir  esta  devota  cajiilla  y  mostrar  las  reliquias  que  contiene  á  los 
muchos  peregrinos  que  acuden  A  visitarlas  (1)-  El  monasterio  de  San  Pela- 
yo  está  contiguo  A  la  catedral:  se  llamó  en  otro  tiempo  San  Juan  de  las 
Dueñas,  y  cambió  de  advocación  cuando  la  reina  dofia  Teresa,  muger  de 
don  Sancho  I ,  el  Gúrdo ,  condujo  á  esta  monasteiío,  desde  León ,  el  cuerpo 
del  niño  mártir  San  Pelayo,  que  se  venera  en  el  altar  mayor.  La  misma 
dona  Teresa  fuó  el^da  abadesa  de  este  monasterio  en  997 ,  y  en  61  murió 
y  fué  sepultada.  También  fuó  prelada  en  San  Pelayo  de  Oviedo ,  la  infanta 
dofta  Teresa,  hija  de  Bermudo  II  el  Gotoso,  y  hermana  de  Alfonso  Y,  que 
estuvo  para  casarse  con  el  rey  moro  de  Toledo ,  y'  murió  en  este  monaste- 
rio ,  y  finalmente ,  la  reina  doña  Adosinda ,  que  según  Carballo ,  trasladó 
desde  Pravia  el  cadáver  de  su  esposo  don  Silo ,  y  lo  depositó  detrás  del  al- 
tar mayor.  En  San  Pelayo  no  lomaban  la  cogulla  sino  señoras  de  la  pri- 
mera nobleza.  El  monasterio  es  suntuoso  y  estenso,  pero  reedificado  total- 
mente fie  pt)co  ¡icá.  La  fachada  de  la  vicaría  está  ejecutada  por  el  arquitecto 
fray  Pedro  Martínez  ,  lego  de  la  órden  de  San  Benito.  El  monasterio  de  San 
Vicente ,  que  está  vecino  á  San  Pelayo,  y  la  catedral ,  es  también  un  gran- 
de y  magestuüso  ediíicio  ocupado  hoy  por  las  oíiciuas  de  hacienda,  amor- 
tización ,  gobierno  político  ,  comandancia  general ,  y  diputación  provincial. 
En  este  monasterio  se  conserva  la  celda  en  que  vivió ,  escribió  y  murió  el 
célebre  critico  padre  Feyjoo.  I^a  iglesia,  que  es  hermosa ,  está  abierta  al 
culto  y  trasladada  á  ella  la  parroíjuiade  Santa  María  de  la  Córtt.  La  iglesia 
de  Santo  Domingo  es  gótica,  y  fué  construida  en  ir>r>3  por  Juan  de  Cere- 
cedo,  maestro  mayor  de  la  catedral.  Es  de  una  sola  nave,  pero  ancha  y  es- 
paciosa. El  convento  está  ocupado  por  el  hospital  militar.  La  iglesia  de  San 
Francisco  es  gótica  también  ,  su  capilla  mayor  es  el  panteón  de  la  noble  fa- 
milia de  Quirús,  y  el  convento  está  convertido  en  hospital  civil.  En  el  mo- 
nasterio de  benedictinas  de  la  Vega ,  que  está  extra-muros ,  se  ven  dos  sepul- 
cros bizantinos.  El  uno  de  ellos  pertenece  á  doña  Gonlroda,  su  fundadora, 
la  cual  íuó  querida  del  emperador  dou  Alanso  Vil ,  que  tuvo  en  ella  uUa 


(1)  Una  de  las  riquezas  inapreciables  de  esta  célebre  catedral ,  son  la  numerosa  colec- 
ción de  cddicos  antiguos .  libros.  privilCpMOs  de  reyes  y  de  |tarlioiilaros.  y  otros  documentos 
del  mayor  interés  para  la  historia.  No  fKKlcmos  dispensamos  de  mencionar  el  famoso  Libro 
gótico ,  grueso  volumen  en  que  están  reunidos  muchos  privilegios  y  donaciones  recargadas 
de  bellbimas  miniaturas.  (Otaccion  la  fbnntf  don  Pelayo,  obispo  de  Oviedo ,  en  el  si- 
glo xn ,  y  ta  enriqueció  con  notas  histdricas  eseiitas  por  su  pullo  al  márgen ,  y  los  libros  de 
la  fíegla  colorada  y  la  fíe g la  blnnm,  que  eontienctt  las  «ntlgnas  ooMÜtndones  de  esta 
iglesia,  y  que  son  por  todos  conceptos  importanlisiinoa. 


— s 


Digitized  by  Google 


«BCOBUNM  SB  UN  fUfll.  343 

hija  llanada  éMiM  ümea  te  «furíísfui ,  que  casó  con  el  rey  de  Navam  Gar> 
cía  VI ,  y  á  quien  después  de  viuda  dió  el  empendor  sú  padre  el  gobierno 
de  Astoria»  con  Ululo  de  reina.  Entre  otroe  documentos  se  acredita  este  he- 
dió por  la  escritura  de  fundación  de  este  monasterio  de  la  Vega,  que  dala 
del  año  de  1153 ,  en  1a  que  se  espresa ,  gobernaba  á  Asturias  la  reina  dona 
Urraca,  hija  del  emperador  y  de  dolía  Gootroda.  El  sepulcro  de  esu  tiene 
epitafio  latino ,  que  traduce  asi  el  padre  Flores. 

Oh  nneiie  Igual ,  que  i  ningano  perd0Dtt , 

Gon  menos  igualdad ,  mas  justa  pareeiens; 

A  Gontroda  mides  por  méritos  de  oíros , 

Dañas  por  menos  justa :  corlas  lo  (jue  nodeties* 

Mas  DO  mucre.  Por  tí ,  oh  Dios ,  revive. 

El  esi«jo  de  mu  eres  maa  noblei. 

No  cae  Gontroda:  se  oeuUaaolamsiile, 

Fué  en  merecer  mas  que  hombre:  d^d  el  mundo. 

Para  este  munrí :  la  muerte  la  did  vida. 

Seis  veces  cuatro  duplicando  el  ciento 

Ooo  mil  eneimt  te  ditidn  la  era.  (Ii24)  Aflo  iiM. 

Terminaremos  esta  ligera  reseña  de  la  noble  capital  de  Asturias ,  dicien- 
do que  el  sitio  que  ocupa,  no  solo  es  de  los  mas  vistosos  de  España,  sino 
también  de  los  mas  saludables :  que  produce  su  término  mucho  trigo ,  es- 
canda, maiz,  legumbres  de  todas  clases,  castalias,  sidras,  lino ,  etc. :  que 
Üene  bastante  comercio  y  i&bricas  de  armas,  curtidos,  sombreros ,  lieuzos, 
peines,  metales,  tegidos  de  lana,  etc.;  que  celebra  dos  mercados  semana- 
les ,  y  dos  ferias  al  aúo,  y  que  cuenta  con  diez  mil  quinientos  sesenta  habi- 
tantes." 

Antes  de  despedimos  de  la  patria  de  Alfonso  el  Casto,  quisimos  recor- 
rer sus  bellisiinos  alrededores,  que  no  son  menos  dignos  que  aquella  de 

la  observación  del  via;^'ero. 

El  monte  yourancio  lioy  Naranco,  que  se  levanta  inmediato,  ostenta  or- 
j^lloso  sus  (los  ]>ellas  iglesias  tan  renombradas  por  iiueslros  historiadores, 
denominadas  Santa  Maiia  de  Naranco  y  San  Miguel  de  Lino.  Fueron  editi- 
cadas  amljas  por  el  rey  Ramiro  I ,  en  acción  de  gracias  al  cielo  por  las  victo- 
rias alcanzadas  contra  los  moros ,  y  con  los  despojos  de  estos,  en  este  lugar 
ocupado  antes  por  un  palacio  y  jardines  que  para  recreo  lenian  los  reyes 
de  Oviedo.  Se  cree  «pie  una  y  otra  fueron  obra  de  Thioda,  el  primer  arquitec- 
to de  la  catedral.  La  de  Santa  María  es  doble,  según  el  estdo  del  tiempo, 
pues  tiene  otra  sublorrAnea,  toda  lisa,  sin  mas  adornos  que  algunas  figuras 
entalladas  que  representan  mugeres  cautivas  y  gnen-eros  armados  de  lanzas 
y  escudos  que  ostentan  leones.  Lo  que  sorprende  sin  duda  en  ambos  edifi- 
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cios ,  es  el  perfecto  estado  de  conservación  en  que  permanecen  después  de 
mil  afios  de  existencia. 

Muy  cerca  de  Oviedo  están  los  famosos  bafios  termales  de  las  Caldas, 

estremadamente  concurridos,  y  ea  donde  se  reúne  una  escogida  y  aristocrá- 
tica sociedad.  Tienen  hermosos  edificios  trazados  por  don  Ven  luía  Rodri- 
guez,  y  ejcculailos  por  don  Pedro  Menendez,  con  todas  las  comodidades  ne- 
cesarias para  los  enfermos. 

Vueltos  á  Luanco  d  casa  del  padre  do  Caiinedo ,  descansamos  en  ella 
dos  dias,  que  los  empleamos  en  ordenar  los  apuntes  que  habíamos  reco- 
gido ,  de  los  que  apenas  hemos  podido  usar  una  pequeña  parle  por  Lula  de 
espacio,  y  abandonamos  deíinilivamcnte  á  Asturias  ,  ese  bellísimo  pais  (|ue 
abastece  á  la  corte  de  lacayos  y  aguadores  y  que  tan  mal  conocido  y  peor 
juzgado  es  por  los  cortesanos. 
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Hlitoria  y  descripcioxi  de  QaUcia. 


El  antiguo  y  considerable  reino  de  Galicia,  ocupa  la  parte  mas  oociden- 
tal  de  las  provincias  septentrionales  de  Espafia.  Su  figura  es  semejante  á  la 
de  nn  rombo»  y  linda  por  el  Norte  con  el  Océano  cantábrico ;  por  el  Este 
con  el  principado  de  Asturias  y  reino  de  León ;  por  el  Sur  con  el  idno  de 
Portugal ,  y  por  el  Oeste  con  ú  Océano  Atlántico.  Comprende  1 ,032  leguas 
cuadradas »  habitadas  por  1 .471 ,982  almas.  El  dima  es  muy  saludable  aun- 
que varia,  como  es  natural  en  nn  territorio  tan  estenso ;  asi  se  observa  que 
es  muy  templado  y  apacible  en  las  costas;  caliente,  seco  y  agradable  al 
Sudoeste;  frió  y  húmedo  al  Norte.  Las  producciones  de  su  terreno  muy 
í&rtU,  son  muchas  y  variadas,  pues  tan  pronto  se  encuentran  dilatados  vi- 
ñedos, de  donde  se  elabora  un  vino  que  (en  algunos  territorios),  puede 
competir  con  el  de  Andalucía,  como  trigo,  maíz,  legumbres,  lino,  cáfia- 
mo,  flores,  naranjos,  limoneros,  moreras,  castaftos,  olivos,  y  todas  dase 
dp  sabrosas  finitas.  Es pues ,  Galicia,  una  de  las  partes  de  España  mas  fe- 
races ,  y  en  donde  se  esperimenta  menos  miseria ,  á  pesar  de  la  vulgar  preo- 
cnpadon  que  abrigan  contra  esa  hermosisima  provincia  las  personas  igno- 
rantes ,  y  aun  algunas  de  las  que  presumen  de  ilustradas,  que  la  suponen 
la  Sibcnria  española. 

La  superficie  de  Galicia  se  halla  alternativamente  interrumpida  con  deli- 

dosos  y  frondosos  valles ,  y  montes  mas  ó  menos  considerables,  de  loe  que 

debemos  mencionar  .los  de  Ctrooiitsf ,  Cetrero,  (Joiirti,  Sierra  de  hs  Cote- 

/ÜM,  Segwtdera  y  Cmuta^  que  pueden  considerarse  de  primer  órden*  los  de 

Agatailat  CiiMro,  loMo,  Sierra  ieNartm^  SabiMao,  Sm  Mamei,  La  Quera, 

Baldriz,  y  las  Galieira»  de  Áraujo  de  segundo;  y  finalmente,  el  Cuadra- 

«OR,  GiOrai,  la  Carha,  la  Loba,  Coba  de  Serpe^  Bocelo,  Faro,  Paramo, 

Suido  y  Bayo ,  Camelada,  Pieo  Sacro  t  y  otros  que  pueden  daáficarse  de  ter- 
aiwíCTiPwi.  lOHo  1.  4á 
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cero.  Todas  estas  cordilleras  son  ramificaciones  de  los  Pirineos  cantábricos 
y  asturianos ,  y  están  cubiertos  de  encinas ,  nogales  ,  caslaüos ,  y  otra  mul- 
titud de  árboles  de  construcción,  yerbas  y  plantas  medicinales.  Habla  en 
otro  tiempo  osos  y  asnos  salvages;  hoy  solo  se  encuentran  lobos ,  zorras, 
cabras,  corzos,  ciervos  y  jabalíes.  También  muchas  aves  de  rapiña. 

Lacosta  tiene  de  estension  no  menos  que  240  millas,  desde  la  villa  de 
Rivadeo,  que  señala  el  confin  con  Asturias,  hasta  la  de  la  Guardia,  que 
está  enfrente  de  Portugal.  Se  encuentran  en  ella  ios  cabos  y  puntas  de 
Burela,  San  Ciprian^  Estaca  dt  Bares ^  Orttgal^  Monte  Faro,  Prioiro ,  Na- 
riga,  Roncudo,  Tostó ^  Vilano,  Nave,  Finisterre^  Montelon,  Corrubedo,  San 
Vicente  Lourido ,  Silleiro  y  Santa  Tecla,  y  las  lias  de  Rivadeo,  Vivero,  Baru, 
Santa  Marta,  Cedeira  ,  Ftrrol.,  Puentedeume ,  Sada,  Coruña,  Comus,  Cth- 
mamas,  Corcubion,  Muros,  Carril ^  Marin,  VrV/o  y /Bayona,  que  ofrecen 
maa  de  cincuenta  puertos  cómodos,  para  abrigo  de  los  buques. 

Varias  islas  se  Ten  también  cercanas  á  la  costa;  de  estas  son  las  mas 
notables  las  de  Bayona,  al  frente  de  su  puerto ,  y  que  cierran  la  entrada  de 
la  hermosa  ría  de  Vigo ;  las  de  Ons  á  la  entrada  de  la  de  Pontevedra,  la  de 
Faoora  al  principio  de  la  ría  de  AfOSil,  y  otra  de  este  mismo  nombre  dentro 
de  la  ría ,  las  Estelas  entre  Bayona  y  Vigo ,  la  de  San  Simón  dentro  de  la  lia 
de  Vigo,  la  de  Tmibr$  dentro  de  la  ría  de  Pontevedra,  las  de  Corlegada,  Bwih 
k,  Sagra,  Venza,  y  Búa  en  la  de  Aroza,  la  de  Guébra  en  la  ria  de  Noya, 
las  Olmras  cerca  de  Corcubion ,  la  de  Sitarga  entie  Gonne  y  la  Comfia,  la 
de  San  Vicente  en  la  tía  de  Santa  Harta,  la  Conejera  y  la  Metra  en  las  de 
Banee  y  Vivero,  y  las  de  San  Cipriañ  al  frente  del  puerto  de  su  mísnio 
noinhre» 

LoBiíoB  que  bafian&  Galicia  son  muchos  y  caudalosos;  losdemasoon- 
lidfflacion  son:  el  iíülio«  que  nace  en  la  fuente  MiSan*  cerca  del  monasie- 
lio  de  Meiia,  cinco  leguas  de  Lugo ,  éL  cual  recibe  las  aguas  de  los  nos 
MMdOt  Bean,  AnBo,  Tamboga,  ladra,  de  bastante  caudal,  y  que  viene 
ya  unido  al  rio  Porga,  Naela,  Ferreira,  Ferreiraa,  ToUao  y  Áema  por  la  de- 
recha, y  por  la  izquierda  el  Luaeet,  Lea,  Boira,  Chama,  Neka,  Logo,  y  SaH" 
ñao.  Unese  después  al  renombrado  ^i7,  y  aumenta  su  gran  caudal  con  los 
nos  Bubal,  Barbanlet ,  Ana,  Tea,  Loro,  y  Mwor,  que  se  le  reúnen  por  su 
orilla  derecha,  y  los  de  Lofía,  BarMüa,  Amoya,  Valktdares  y  Coura  por  la 
isquierda.  Después  de  baflar  este  rio  las  ciudades  de  Lugo,  Orente  y  Tuy,  y 
de  dividir  i  España  de  Portugal  por  un  espacio  de  catorce  leguas,  entia  en 
el  Océano  cerca  de  k  Guardia.  El  SU  aunque  tiene  su  origen  en  las  monta- 
nas de  León,  reoone  una  gran  parte  de  Galicia,  en  cuyo  reino  entra  por 
Valdeorras;  recibe  por  su  derecha  los  nos  de  Cua ,  Bwha ,  Selmo ,  San  Fin 
eente,  Saldon ,  Quiroga  y  Cabe ,  y  por  la  izquierda  el  Bnera,  Cabrera ,  Vibeg 


Digitized  by  Google 


RECUERDOS  DE  ÜN  VIAGE. 


347 


y  Leboreiro.  Después  de  los  referidos  merecen  nombrarse  el  Tambre ,  que 
nace  cerca  del  monasterio  de  Sobrado,  y  desagua  en  el  mar  en  Noya;  el 
(Jila  que  tiene  su  origen  en  el  lugar  de  SoengaSj  cerca  de  Puerto  Marin^  y 
después  de  recibir  las  aguas  del  Tambre^  FureloSj  AmegOt  Deza  y  Sar,  entra 
en  el  Océano  formando  la  ria  de  Aroza ;  el  Limia  que  tiene  su  nacimiento 
en  Codesedo ,  no  lejos  de  Orense,  forma  el  gran  lago  de  Limia ^  recibe  el  rio 
Ginzo  y  otros  pequeüos,  y  entra  en  Portugal;  el  Eo,  el  Mama^  el  Oro, 
Vivero  f  Jubia,  Eume^  CaldelaSy  Auctn,  etc.  En  todos  se  encuentra  copiosí- 
sima pesca  de  anguilas,  truchas,  lampreas,  salmones,  reos,  etc. 

El  terreno  es  muy  abundante  en  delicada  caza ,  y  en  él  la  industria  de 
los  habitantes  hace  propagar  las  mejores  razas  de  toda  clase  de  volatería, 
asnos,  ovejas,  cabras,  cerdos,  yeguas,  muías,  y  sobre  todo  bueyes,  que 


son  los  mas  numerosos  y  mejores  de  Espafla.  En  la  cria  de  ganados  se 
aventajan  los  j^allegos  á  los  habitantes  de  todas  las  otras  provincias ,  pro- 
porcionando á  aquellos  cscelentes  pastos  por  medio  de  prados  naturales  y 
artificiales.  En  este  reino  abundan  las  aguas  minerales,  de  las  que  son  las 
mas  notables,  las  frias  de  Camondes  y  de  Bejo ;  las  termales  de  Caldas  de 
Beis,  Caldas  de  Cuntís,  Baude ,  Kiana,  Lugo ,  Orense ,  Bretun,  Cortegada,  Be- 
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ran .  (MiUut  Árteyjo  y  Carhayo.  Entre  las  innumerables  fuentes  notables 
deben  mencionarse  la  de  Cebrd^  que  á  pesar  de  su  disiancia  del  mar,  y  de 
hallarse  en  la  cima  de  un  monte,  tiene  flujo  y  reflujo,  y  la  de  loMSWia, 
tanto  mas  abundante  y  copiosa  cuanto  mayor  es  el  calor.  También  posee 
Galicia  muchas  canteras  de  mármol  blanco,  jaspe  y  otras  piedras,  vitriolo, 
asufie,  minas  de  cobre,  hieno,  estallo,  antimonio ,  y  según  todos  los  geó- 
grafos antiguos  y  modernos  muchas  de  oro  y  plata  de  las  que  se  ha  perdido 
actualmente  la  noticia. 

Loe  caminos  son  en  general  muy  malos  y  diCfdles,  presentando  también 
á  loe  ▼iageros  el  peligro  de  los  salteadores ,  que  abundan  bastante  en  Gali- 
cia, por  las  muchas  gargantas,  encrucijadas  y  espesuras  que  en  el  terreno 
se  encuentran  á  cada  paso,  y  por  la  ceroania  á  Portugal ,  donde  se  ocultan 
los  malhediorss  en  cnanto  perpetran  im  robo,  burlando  la  persecución  de 
las  tropas.  Hay  sin  embargo ,  algunas  hermosas  carreteras  construidas  can 
el  mayor  lujo ,  tales  son ,  la  que  desde  la  Gorufia  conduce  por  Santiago,  el 
Padroa  y  Pbnteredra,  á  Tay  y  Vigo,  que  atraviesa  todo  el  reino,  y  laque 
▼a  desde  la  Gorufia  á  Lugo  y  Madrid. 

El  comercio  de  este  reino  es  poco  considerable,  cual  acontece  general- 
mente  en  Espafia;  esporta,  sin  embargo,  lienzos,  ganados,  pescados  y 
carnes  saladas,  etc. ,  para  América,  el  estrangero  y  el  interior,  quedando 
aun  muchísimos  quintales  de  lana,  y  sus  buenos  vinos.  La  industria,  si  se 
esceptúa  la  agrícola,  no  está  tan  desarroUada  cual  era  de  desear;  cuenta, 
sin  embargo,  Galicia  con  muchas  £Ü)ricas  de  tejidos  de  lana,  sombreros, 
pafioe  burdos,  cristales,  liensos  finos  y  ordinarios ,  curtidos,  élaboracion 
de  cobro  y  hierro,  y  salasen  de  carnes  y  pescados. 

Los  gallegos  son  laboriosos,  constantes,  honrados  y  valientes  á  toda 
prueba ,  lo  que  los  constituye  los  mejores  soldados  que  se  conocen,  sóbríos,  • 
sufridos,  sérios ,  discretos  é  inclinados  á  la  melancolia,  pero  afectos  á  la 
sociabilidad.  Los  vidos  de  que  mas  suelen  adolecer ,  son  la  codicia,  la  ven* 
gansa  y  los  celos  y  la  indlnaeion  á  la  bebida.  La  primitiva  rudeia  de  los 
gallegos  se  modifica  de  dia  en  día,  y  en  las  montañas  se  encuentran  aque» 
Has  costumbres  simples  y  puras  de  los  pueblos  pacificos  y  hospitalarios.  Son 
generalmente  robustos,  de  elevada  estatura,  blancos,  rubios  y  bien  forma- 
dos, y  las  mugeres  se  distinguen  por  su  belleza.  Lo  mismo  que  sus  vecinos 
los  asturianos,  con  quien  tienen  muchos  puntos  de  semejanza ,  abandonan 
en  gran  número  sus  hogares  para  ganar  su  vida  en  paises  distantes.  El 
idioma  gallego ,  es  el  castellano  antiguo,  mezclado  con  algunas  fi-ases  por- 
tuguesas y  latinas,  y  pueden  servir  de  muestra  del  que  se  habla  hoy,  los 
siguientes  versos  del  nmy  erudito  escritor  Fr.  Martin  (iarcía  Sarmiento,  del 
órden  de  San  Benito,  que  íloreció  á  mediados  del  siglo  pasado.  El  asunto 
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do  estos  msot  es  Ja  descripción  del  pintoresco  paisage  que  se  descubre 
desde  d  lugar  Uamado  CIm  df  PunfUa,  en  Momio. 


Mi  corren  lebrat 
é  cazan  coellos 

os  hom(«>  ñas  festas 
(IcsjKiis  van  véndelos. 

Dalí  d'a  quel  clian 
tan  alto  en  estremo 
ae  ^  toda  á  vita 
con  aeua  arrodms. 

Se  vé  d  mar  bravo , 
Se  vé  d  mar  quedo, 
de  Onséile  Tambo 
ax  nhaa  do  lexoe. 
•      Se  ven  Porto  Novo 
é  junio  San  Xenxo 
Marín  e  Coinbarro 
Lourido  é  Ganpdo. 

Por  fin  oa  navfoe 
6  barcos  dos  [»osros 
se  ven  navc^MFc 
é  mais  estar  «luedos. 


Os  olhoa  se  Hurlan 

con  tanto  recreo 
(!e  torra,  de  verde» 
de  mar  é  do  ceo. 

Ali  no  chan  dito , 
subindo  oa  deceado 
sa  gente  se  para, 
reJouc.'i  <ii*  voló. 

S'  ásenla  no  chan 
ou  sobre  un  |)cnedo 
éeollereft>lgo. 
00  vento  marreiro. 

Ali  as  meninaH 
as  mnz;is,  os  ncno:í, 
as  velbas,  os  mozos, 
08  hornea,  os  beUos. 

Que  vcflan.  que  votten 

A  Vila  ao  Kido 
alinorzan .  incrondan 
c  failles  proYcito. 


Es,  pups,  el  dialecto  de  Galicia  en  cstremo  dalce  y  cariñoso ,  sobre 
lodo  en  la  boca  de  una  miiger.  El  trago  de  los  bombres  se  asemeja  algo  al 
de  Aslnrias  ,  pero  es  mas  vistoso  y  rico  ,  y  aunque  difiere  bastante  de  una  á 
otra  comarca  en  (>ste  dilatado  reino  ,  puede  describirse  generalmente  di- 
ciendo consistí!  en  calzones  flojos  de  pana  azul  con  botones  de  plata,  polaina 
alta  de  paño  negro ,  por  entre  la  que  y  el  calzón  deben  verse  los  calzoncillos 
de  1  instante  vuelo  ,  llamados  cirolas :  cbaleco  de  rizo  encarnado  v  de  forma 
asolafiada,  chaqueta  de  pana ,  ó  especie  de  casaca  con  faldillas  muy  corlas 
de  paño  ,  botones  de  plata  en  la  camisa,  y  finalmente  montera  de  paño  ne- 
gro con  vueltas  de  pana.  Esta  es  de  una  turma  elegante,  y  recuerda  los  an- 
tiguos yelmos  de  los  paladines;  su  origen  se  remonta  al  tiempo  de  los 
suevos,  antiguos  dominadores  de  este  pais.  Las  mugeres  llevan  una  ó  mas 
sayas  de  bastante  vuelo,  un  delantal  de  paüo  llamado  inauUlo  ^  cotilla  de 
seda  ó  terciopelo  ,  dengue  de  grana  con  terciopelo  negro  alrededor  ,  llama- 
do capotillo,  cofia  de  cncage  en  la  cabeza,  y  collar  y  arracadas  de  oro.  En 
muchos  parages  se  ha  sustituido  en  estos  últimos  años  A  la  graciosa  cofia, 
el  desainulo  pañuelo  que  las  gallegas  alan  á  la  verdad  con  poca  gracia  á  la 
cabeza.  El  cabello  suelen  llevarlo  en  dos  trenzas  uuidas  por  medio  de  un 
lazo.  Las  habitantes  del  territorio  llamado  Rias  de  Ahajo  j  ó  sea  Atan; Mrot, 
se  distinguen  entre  todas  las  paisanas  de  Galicia,  por  su  lujo  y  gracia  en 
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el  vestir.  Llevan  en  vez  del  dengue  de  grana  un  jubón  ajustado  de  pana  ó 
terciopelo,  un  paüuelo  pequeño  de  seda  al  cuello ,  collar  y  pendientes  de 


Gallegos. 

oro;  en  la  cabeza  un  pañuelo  blanco  bordado  ,  y  por  fin  ,  zapatos  de  pana. 
Entre  las  aldeanas ,  es  bastante  común  el  andar  descalzas  como  las  escoce- 
sas, menos  por  pobreza  que  por  costumbre. 

En  Galicia  vuelven  &  encontrarse  como  en  Asturias  las  romerías ,  los 
mercados ,  las  filazones  ó  serones  en  que  se  reúnen  por  las  noches  los  jóvenes 
de  ambos  sexos  ,  la  alegre  gaita  pastoril ,  y  las  leyendas  de  brujas  y  encan- 
tamentos. Sin  embargo,  aquí  no  hay  xanas  ni  huestes^  y  la  grave  danza  pri- 
ma (le  los  asturos  es  sustituida  por  la  alegre  muheira  y  contrapaso ,  gracioso  y 
animado  baile  del  que  no  puede  formarse  idea  por  el  grosero  y  bárbaro  que 
con  el  nombre  de  gallegada  suele  verse  algunas  veces  en  los  teatros  de  la 
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córte.  La  creencia  do  pájaro  da  morie ,  especie  de  ave  negra ,  fiera  y  de  mi- 
rar terrible,  que  anuncia  la  mueite  de  un  enfermo,  es  esciu&iva  de 
'   este  país. 

Galicia  figuró  siempre  como  una  de  las  primeras  provincias  de  la  Penín- 
sula española,  y  tiene  copiosas  glorias  que  recordar.  Recorreremos  breve- 
mente su  historia. 

El  erudito  San  Isidoro  atribuye  en  sus  Etimologías,  la  población  de  Ga- 
licia á  Teuero ,  que  en  tiempo  de  la  guerra  de  Troya ,  y  después  de  muerto 
su  hermano  Ayax ,  no  permitiéndole  su  padre  Telamón  tornar  solo  á  su  pa- 
tria, emprendió  grandes  peregrinaciones  seguido  de  muchos  compañeros, 
y  llegó  por  mar  á  estas  remotas  playas,  á  las  que  dió  el  nombre  griego  de 
(ro/toda,  (que  con  lijerisima  adulteración  se  convirtió  en  el  actual)  y  que 
según  varios  etimologistas,  se  deriva  de  gallagalactos ,  interpretado  Uche^ 
aludiendo  á  la  vida  pastoral  que  tenian  sus  habitantes.  Otros  lo  atribuyen  al 
idioma  gnoo-scitio  aignificando  blmuunt  por  el  color  general  de  aquellos. 
Aunque  no  puede  negarse  según  los  mas  «mtigaoB  y  afamados  escritoree, 
y  las  mas  acreditadas  tradiciones ,  que  los  griegos  establecieron  varias  co- 
lonias en  Galicia ,  no  admite  duda  que  la  mayor  parte  de  esta  provincia  fué 
poblada  por  los  gakhcelUu,  Según  Estrabon ,  Plinio  y  Tolomeo,  los  galliá, 
géUttke  ó  ^oíoím»,  ocupaban  un  estenso  pais  mas  arriba  de  los  lusitanos, 
eatre  el  Duero  y  el  mar,  formando  al  parecer  una  confederación  de  distin- 
tas tribus,  entre  las  que  sobresalían  las  de  los  bneuríost  los  teltrmif  los 
los  limkot,  los  gaporos ,  los  gmrgturiiiiu  y  ios  miahrot  ó  rnntnboi» 
Tolomeo  los  designa  divididos  en  dos  grandes  porciones,  los  gaiaUot^ 
grmmiot  que  ocupan  el  pais  del  Sur  en  lo  que  hoy  se  llaman  provincias  de 
mitn  JhuTo  $  Miño ,  y  Tm  do$  montes  y  los  gaíaieo$-4iimm,  que  vivían  al 
Norte  en  la  Galicia  propia  y  llegaban  hasta  el  pab  de  los  ^cneof ,  pueblos 
de  los  asturos.  El  pais  de  los  galaicos  eia  rico  (según  los  citados  escritores} 
en  minas  de  oro,  plomo,  cobre  y  minio;  en  especial  el  oro  era  tan  abun« 
dante ,  que  muchas  veces  el  librador  rompia  involuntariamente  con  la 
pnnta  del  arado ,  grandes  pedaxos.  Según  una  antigua  tradición  habia  háda 
las  fronteras  de  este  pais,  un  monte  sagrado,  al  que  estaba  prohibido  tocar 
con  el  hierro.  Solo  cuando  el  rayo  heria  la  tierra,  dice  el  historiador  Jus- 
tino ,  lo  qne  acontada  frecuentemente,  era  licito  recoger  el  oro  que  que- 
daba descubierto,  y  que  se  miraba  como  un  presente  de  los  dioses.  Los 
romanos  sacaban  mucho  oro  de  Galicia ,  no  solo  de  los  montes ,  sino  tam- 
bién de  las  arenas  de  los  nos ,  entre  las  que  se  encuentran  aun  hoy  algu- 
nos granos  de  aquel  precioso  metal. 

Los  galaicos,  eran  como  ya  dijimos,  en  su  mayor  parte  de  estirpe 
gala,  y  tenian  loa  mismos  usos  y  costumbres  que  los  dem&s  puiábloB  de  sa 
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laza  que  ocupaban  oíros  territorios  de  la  Península,  á  la  que  vinieron  desde 
las  Galias  cerca  de  IGOO  años  antes  de  J.  C.  Estrabon  describe  detenida- 
mente los  usos,  costuni})res  y  Irages  de  los  lusitanos  (muy  semejantes  á 
los  de  los  galos)  las  que  dice  son  enteramente  iguales  á  las  de  sus  vecinos 
los  galecios,  asturos  y  cántabros,  y  todos  los  demás  babitantes  del  Norte 
de  Iberia ,  que  no  repetimos  aqui  por  haberlo  hecho  ya  al  recorrer  á  Astu- 
rias, y  asi  nos  referimos  á  lo  dicho  aUi.  De  los  galaicos  ó  galecios,  que 
moraban  en  las  rüjeras  del  Duero,  refiere  Estrabon  que  tenian  por  costum- 
bre ungirse  con  aceite  dos  veces  al  dia,  y  que  usaban  estufas  templadas  con 
guijaiTos  caldeados,  se  bailaban  en  agua  fria,  no  hacian  sino  una  sola  co- 
mida frugal  «y  vivian  al  modo  de  los  lacedemonios.»  Esto  demostraba  el 
origen  griego  de  los  hombres  de  estas  comarcas,  asi  como  los  demás  ga- 
laicos demostraban  en  todo  una  ascendencia  gala:  entre  otros  recuerdos,  el 
nombre  del  rio  Durio,  hoy  Duero,  principal  de  su  región,  derivaba  sin 
duda  de  la  palabra  bretona  dur ,  que  quiere  decir  agua.  En  el  país  que  ocu- 
pan los  arlabros  estaba  el  promontorio  Céltico ,  hoy  cabo  de  Finisterre ,  el 
puerto  de  CüU»  á  la  desembocaduia  del  Dwrio  ó  Durius,  no  lejos  de  donde 
hoy  Oporto ,  cuyo  nombre  es  galo-celta ,  pues  quiere  decir  en  esta  loigua 
bakia  ó  entmada.  También  el  de  la  tribu  de  los  gravii^  aunque  algunos  quie- 
ren sea  corrupción  de  la  palabra  greii  (griegos)  puede  deiivarse  sin  violen- 
cia de  graih  ,  peñasco  en  la  lengua  de  los  galos,  que  era  sin  duda  la  que  se 
hablaba  en  Galicia  antiguamente.  En  cuanto  &  su  religión ,  aunque  Estra- 
bon asegmrai  que  los  galaicos  no  tenian  ninguna ,  sin  duda  poique  no  pro- 
fesaban la  suya»  se  presume  era  la  de  los  druidas,  traída  por  los  ¿üo» 
celtas  &  estas  regiones  tan  lejanas  de  su  primera  patria,  de  loque  es  una 
prueba  el  ktau  6  bosque  sagnulo,  que  tenian  los  gMeot-egfom  (en  donde 
está  hoy  la  dudad  de  Lugo) ,  y  en  el  que  se  reunían  en  los  plenilunios  á 
adorar  con  festines  y  danzas  misteriosas  á  aquel  dios  mmmiiuuh  que  no 
cabiA  por  su  grandes»  en  ningún  templo  fabricado  por  las  manos  de  loe 
hombres.  Según  Plinío,  el  término  de  Luco,  «comprendía  además  de  loe 
etUSeot  y  los  Mwk»,  diei  y  seis  pueblos  poco  conocidos  y  con  nombres 
bárbaros  que  componían  un  total  de  1 66,000  hombres  libres ,»  y  el  de  Bia- 
cara  «que  se  componía  de  veinte  y  cuatro  poblaciones,  tenia  175,000.» 

Los  fenicios  visitaron  con  sus  naves  las  costas  6  islas  de  Galicia,  y  de 
las  llamadas  Gasllerides,  que  algunos  creen  eran  las  de  Bayona,  sacaban 
aquéUos  comerciantes  viageros  multitud  de  estafio.  No  se  -empieza  á  leer  en 
la  historia  el  nombre  de  Galicia  hasta  la  conquista  que  de  parte  de  su  terri- 
torio hizo  Dedo-Junio-Bruto  con  sus  legiones  el  alio  136  antes  de  J.  G., 
con  motivo  de  haberse  sublevado  loe  lusitanos  después  de  la  muerte  dd  o6- 
iebre  miiato;  los  avasalló  y  sujetó  y  luego  se  apoderó  de  algunas  comaica» 


Digitized  by  Google 


HBCOEHOOS  DB  TJif  vues.  353 

del  pais  de  los  galaicos  que  le  opusieron  la  mas  tenaz  y  heróica  resistencia. 
En  tanto  que  sitiaba  á  Brarara  salieron  los  dolcnsores  aroin¡)aiiados  desús 
mujeres  ;'i  acometer  á  los  soldados  romanos,  que  solo  pudieron  rechazarlos 
por  su  escesivo  número ;  pero  las  brncaras  se  distinguieron  tanto  por  sus  ha- 
zaíias  en  esta  sangrienta  batalla,  que  el  mismo  vencedor  no  pudo  menos 
de  apellidarlas  heroínas.  Por  estas  victorias  sobre  los  galaicos  bracarenses 
consiguió  Dccio-Junio-Iiruto  el  glorioso  renombre  de  Galaico.  Rebelados  de 
nuevo  los  lusitanos  y  vencidos  por  Julio  Cesar,  huyeron  nmclios  de  aque- 
llos á  la  Galicia  propia,  (iésar  los  persiguió ,  pasó  el  Duero  y  no  se  detuvo 
hasta  la  orilla  del  mar,  donde  le  dieron  cuenta  que  los  fugitivos  se  hablan 
acogido  á  una  islela  vecina ,  que  se  supone  ser  una  de  las  de  Bayona ,  en 
donde  les  dió  muerte  á  lodos.  Desde  alli  con  objeto  de  reconocer  aquellas 
mares  ignoradas,  siguió  con  sus  naves  toda  la  costa  de  Galicia,  dobló  el 
promontorio  Artabro  y  llegó  al  puerto  Brigantino ,  (hoy  Gorufia)  donde  no 
habla  fondeado  nunca  ningún  bagel  romano.  Los  galaicos  de  aquel  parage, 
acostumbrados  solamente  á  bus  canoas  de  mimbres ,  revestidas  de  pieles, 
se  llenaron  del  mayor  asombro  á  la  vista  de  las  grandiosas  galeras  y  trkmtt 
romanas ,  cargadas  de  soldados,  cuyas  anuas  resplandecían  á  los  rayos  del 
sol,  y  sobrecogidos  de  un  pasmo  religioso,  como  los  americanos  á  la  vUta 
de  las  carabelas  de  Cristóbal  Colon  y  de  Hernán  Cortés ,  se  entregaron  sin 
resistencia  á  sus  nuevos  huéspedes.  César,  ufano  con  tan  £&€il  triunfo,  des- 
pachó sns  naves  á  Cádiz  y  continuó  su  conquista,  ó  mas  bien  su  paseo 
militar  por  tierra,  quedando  muchos  de  los  galaicos  lucenses  sujetos  A 
Roma,  como  afttes  lo  fueran  los  bracarenses.  En  la  célebre  guerra  de  Can- 
tabria los  galaicos  tomaron  una  parte  activa  en  auxilio  de  sus  vecinos  los 
cftntabrosy  asturos,  que  vencidos  por  C.  Antistio,  enviado  por  Octaviano 
Augusto,  se  refugiaron  en  un  monte  de  Galicia  llamado  Medutio,  mirado 
entonces  como  inaccesible.  Llegó  en  breve  Antfstio  con  sus  legiones ,  y  ha«- 
dendo  cercar  el  monte  con  un  ancho  y  profundo  foso  que  abarcaba  cinco 
leguas ,  edificó  torres  de  trecho  en  trecho ,  con  lo  que  los  cántabros ,  asturos 
y  galaiooe  quedaron  estrechamente  sitiados.  Prefiriendo  entonces  la  muerte 
á  la  esclavitud ,  y  siguiendo  el  heróico  ejemplo  de  SagunUi  y  de  Numanda, 
se  atravesaron  unos  &  otros  con  sus  espadas,  otros  bebieron  veneno  sacado 
de  las  ramas  del  tejo  que  para  semejante  caso  llevaban  prevenido,  y  otros 
en  fin,  que  cayeron  en  manos  de  los  romanos,  fueron  puestos  en  cruz, 
desde  cuyo  suplicio  entonaban  candones  guerreras  entre  las  agonías  de  la 
muerte.  En  celebridad  de  la  condusion  de  esta  guerra,  que  fué  el  último 
esfuerso  que  Espafia  hizo  en  defensa  de  su  libertad ,  y  en  honor  de  Augus- 
to, se  edificaron  en  Calida  en  las  riberas  del  Uíb  unas  altas  pkámides  lla- 
madas Turnt^Auguití,  Calida  entonces  fíié  incorporada  &  la  provincia  Tar- 
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raconense ,  una  de  las  tres  en  que  Augusto  dividió  á  España ,  y  tuvo  los 
tres  conventos  jurídicos  ó  chancillcnas  de  Asturias,  Bracara  y  Luco. 

En  tiempo  del  emperador  Adi  iaiio  ,  se  hizo  una  nueva  división  de  Es- 
pilla en  seis  provincias,  de  las  que  una  era  Galecia^  que  comprendía  entre 
sus  limites  no  solo  lo  ([ue  hoy  llamamos  Galicia,  sino  el  reino  de  León, 
parte  de  Castilla  la  Vieja  y  parte  de  Asturias.  El  célebre  emperador  español 
Trajano  que  tantas  obras  magnificas  y  de  utilidad  dejó  en  España,  como  re- 
cuerdo de  su  glorioso  reinado ,  miró  á  lo  que  parece  con  predilección  este 
hermoso  pais  de  Galicia,  que  hizo  cruzar  de  varias  vias  militares. 

Fl  año  4 1 1  es  muy  señalado  en  las  historias  españolas  por  la  irrupción 
que  á  la  manera  de  un  torrente  desolador,  verificaron  las  naciones  bári)a- 
ras  del  Norte.  La  Galicia  fué  entonces  ocupada  por  los  suevos  y  vándalos;  los 
primeros  ,  tenían  por  rey  ó  caudillo  á  Ucrmenérico  ,  y  los  segundos  á  Gundé- 
rico.  Guerrearon  íuriosauientc  sobre  la  posesión  de  tan  rico  territorio  ambos 
pueblos,  llevando  lo  peor  los  suevos;  mas  vohiendo  estos  á  acometer  á sus 
contrarios  apenas  rehechos  de  la  derrota,  convinieron  antes  de  comenzar  la 
batalla  en  remitir  la  decisión  do  su^  pretensiones  al  éxito  de  un  combate 
singular.  Eligiéronse  en  el  instante  dos  aunpcones ,  y  el  que  representaba 
á  los  suevos  quedó  vencedor  dando  muerte  á  su  contrario.  Los  vándalos 
fieles  á  su  compromiso,  abandonaron  inmediatamente  á  Gabela  y  se  diri- 
gieron á  la  Bética;  pero  en  cambio  fueron  á  ocupar  el  pais  gallego  los  res- 
tos de  la  división  de  los  alanos  que  ocupaban  la  Lusitania,  derrotados  por 
los  godos ;  y  aqui  se  confundieron  con  los  suevos.  Estos  fueron  los  Terdft» 
daros  fundadores  del  reino  de  Galicia,  que  duró  174  afios. 

En  el  reinado  de  Rechiario,  abrazaron  los  suevos  la  religión  calólica, 
pero  la  abandonaron  al  poco  tiempo  profesando  el  airiamsmo. 

En  456  Rechiarío,  que  había  hecho  una  invasión  en  la  provincia  Tarra- 
conense, f'ié  derrotado  por  Teodor! co,  ley  de  los  godos,  en  la  ribera  del 
Orbigo.  Refugióse  el  rey  de  Galicia  á  Braga  su  capital,  pero  cayó  en  manos 
del  vencedor,  que  le  hizo  quitar  la  vida.  Teodorico  nombró  entonces  por 
gobernador  de  Galicia  &  AcAt/u/jo;  al  mismo  tiempo  las  costas  de  Galicia 
fiieron  devastadas  por  piratas  lunhs  bácia  la  comarca  de  Mondonedo ,  pero 
fueron  rechazados  por  los  gjsllegos.  Varios  suevos  que  escaparon  de  las 
derrotas  de  Orbigo  y  Braga,  se  retiraron  entre  Lugo  y  Brigando^  y  eligie- 
ron por  rey  4  MaUrás  hijo  de  MasiUa ,  pero  quedaron  por  feudatarios  de 
los  godos.  Una  parte  de  los  suevos  rehusaron  reconocer  por  rey  á  Maldrfts  y 
prodamaron  á  Fmtm,  Ambos  reyes  guerrearon  entre  si ,  y  Frostan  murió 
en  un  combate.  En  tiempo  de  Teodomiro  abrasaron  de  nuevo  el  catolicismo 
los  suevos.  Reinando Evoríco,  Andeca  se  rebeló  contra  él,  le  biso  cortar  el 
cabello,  ceremonia  que  en  aquel  tiempo  inhabilitaba  para  reinar,  y  le  eii- 
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cerró  en  un  monasterio.  Acudiendo  Leovigildo  rey  de  los  godos  en  defensa 
fal  píirecer)  de  Evorico ,  sitió  á  Braga  residencia  de  Andrea,  y  apoderándo- 
se de  la  ciudad  hizo  sufrir  al  iisnrj)ad()r  la  misma  suerte  que  este  impusiera 
á  Evoricí) ,  pues  lo  encerró  en  un  monasterio  de  Badajoz  después  de  rapar- 
le la  cabeza,  en  586.  Destruido  de  este  modo  el  reino  de  los  suevos  quedó 
desde  entonces  la  Galicia  formando  pai'te  de  la  monarquía  goda. 

Por  los  aüos  de  ü9()  el  rey  Egica  asoció  en  el  trono  á  su  hijo  Wiliia  en* 
cargándole  el  gobierno  de  Galicia.  Witiza  fijó  su  córte  en  Tuy ,  y  allí  per- 
maneció cinco  aíkos  hasta  la  muerte  de  su  padre,  que  se  restituyó  á  Toledo  á 
últimos  de  701, 

Los  sarracenos  se  apoderaron  de  la  mayor  parte  de  Galicia  en  715  é  in- 
cendiaron á  Astorga.  Cuando  el  alzamiento  de  Pelayo  en  Asturias,  acudid 
ron  á  participar  de  la  santa  empresa  de  libertar  la  patria ,  considerable  nú- 
mero de  gallegos  que  desde  entonces  fueron  vasallos  de  los  reyes  de  Astu- 
rias ,  tomando  una  parte  muy  activa  en  todas  sus  conquistas.  El  aflo  de  742 
se  apoderó  Alfonso  I  el  Católico,  rey  de  Asturias ,  de  una  gran  parte  de  la 
tiena  de  Galicia,  que  yacia  avasallada  por  loe  moros;  entre  otras  fueron 
por  él  restauradas  las  ciudades  de  Astorga ,  Lugo ,  Orense,  Tuy ,  Oporto  y 
Brega*  Formóse  entonces  el  hermoso  condado  de  Galicia ,  feudatario  de  los 
reyes  asturianos ,  que  nombraban  los  gobernadores  ó  eomfef ,  y  los  que  vi- 
nieron á  sobresalir  y  encumbrarse  hasta  el  nivel  del  mismo  rey  de  Oviedo, 
como  caudillos  de  un  pueblo  tan  numeroso  y  guerrero. 

En  Galicia  alcanió  el  rey  Froela  una  aefialada  victoria  en  el  lugar  de 
PoHtmio  contra  loe  moros,  á  los  que  SQgon  el  cronicón  de  Sebastian ,  obis- 
po de  Salamanca,  mató  cincuenta  y  cuatro  mil  hombres.  Contra  este  rey  se 
rebelaron  loe  gallegos  en  761 ,  pero  loe  avasalló  por  la  fiiemde  las  armas. 
Una  nueva  sublevación  tuvo  lugar  en -Galicia  en  el  reinado  de  Silo,  pero 
también  ñió  r^irimida  con  la  derrota  de  los  rebeldes  que  se  aoogieran  á  las 
asperezas  del  Céknro,  fin  AuMNOt,  hoy  Samos,  monasterio  de  Galicia,  se 
edncó  y  crió  el  rey  don  Alfonso  11,  llama^^  el  Gasto,  y  en  su  reinado  se 
descubrió  en  Galicia,  cerca  de  Badron,  el  sepulcro  de  Santiago.  A  este  buen 
monarca  debe  Galicia  la  construcción  de  un  camino  que  conducía  al  nuevo 
templo  del  Apóstol,  el  cual  por  ser  frecuentado  por  muchos  peregrinos 
franceses,  recibió  después  el  nombre  de  mmimo  fnmen.  El  mismo  Alfonso 
el  Casto  fundó  en  el  monte  Gebrero  un  hospital ,  que  después  fué  monaste- 
rio para  hospedar  A  los  peregrinos.  El  aHo  de  822,  según  Huerta ,  cronis- 
ta de  Galicia ,  fué  prodamado-  por  rey  en  este  país  don  Ramiro ,  hijo  de 
Bermudo  I,  y  con  anuencia  de  Alfonso  el  Gasto,  tuvo  el  gobierno  del 
mismo  hasta  843 ,  en  que  muerto  el  Gasto ,  le  sucedió  Ramiro  en  todos  sus 
dominios.  Desde  entonces ,  según  el  mismo  Huerta ,  el  titulo  de  r«y  de  (?«- 
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liria  filé  p1  de  l(>s  primogénitos  ó  herederos  de  la  corona,  asi  como  se  llaman 
ahora  príncipes  de  Asturias.  Durante  el  reinado  de  Ramiro,  las  costas  de 
Galicia  sufrieron  distintos  ataques  por  los  piratas  normandos,  pero  fueron 
derrotados  por  aquel,  y  obligados  á  rcemlmrciirse.  A  la  muerte  de  Or- 
douo  1  subió  a!  trono  su  hijo  Alfonso  IH  ,  llamado  el  Magno.  Fruela ,  hijo 
del  rey  don  Bonnudo,  que  era  ;i  la  sazón  ronde  de  Galicia,  apoyado  por 
los  próreres  de  este  pais,  logró  desposeer  al  nuevo  monarca  ,  y  establecerse 
como  tal  en  el  real  palacio  de  Oviedo  ,  pero  los  habitantes  de  esta  ciudad 
le  quitaron  la  vida  al  poco  tiempo  dentro  del  citado  edificio.  Los  historia- 
dores árabes  de  aquella  época  calificaban  al  pueblo  de  Galicia  por  el  mas 
belicoso  y  bárbaro  de  toda  la  cristiandad»  y  nos  instruyen  no  pasaba  dia 
8m4|ue  esta  tierra  fuese  teatro  de  sangrientos  y  porfiados  combates  con  loB 
fieles  muslimes.  A  los  reyes  de  Asturias ,  llamaban  siempre  los  árabes  re- 
yes de  Galicia ,  nombre  que  estendian  á  todo  el  territorio  comprendido  en 
la  Galicia  propia ,  Asturias ,  Vizcaya ,  Guipúzcoa ,  y  parte  de  Navarra ;  en 
fin,  desde  el  Miño  hasta  los  Pirineos,  era  para  los  árabes  tierra  de  ÜJ^o^ttífA 
(Galicia).  También  el  papa  Juan  VIH  llama  á  Alfonso  IH  en  un  breve,  rey 
cristianísimo  de  las  Galicias.  Durante  su  reinado  tuvieron  lugar  varias  re- 
beliones en  Galicia ;  la  principal  era  acaudillada  por  un  magnate  llamado 
TVitiza^  que  aunque  logró  prolongarla  por  algunos  años,  hubo  de  sucumbir 
al  poder  y  al  castigo  de  Alfonso.  Igual  suerte  sufrió  otro  rebelde  llamado 
Sarracino ,  que  sucedió  al  primero.  En  913,  Ordollo,  hijo  de  Alfonso  el 
Magno,  conde  de  Galicia,  heredó  el  trono  por  muerte  de  su  hermano  don 
Gaicia,  y  habiendo  fijado  la-^Órte  en  León,  tomó  el  título  de  rey  de  Isoñ, 
comprendiéndose  desde  entonces  Galicia  en  el  reino  de  aquel  nombre.  San- 
cho I  el  Gordo ,  sofocó  también  una  rebelión  en  esta  país  indómito  6  inde- 
pendiente ,  y  que  pugnaba  siempre*  por  libertarse  del  dominio  asturiano  ó 
leonés.  Los  corifeos  eran  entonces  los  próceres  Rodrigo  Yelatgues^  GoMoh 
Sanckgt  y  Sisaumdo ,  obispo  de  Gompostela,  los  cuales  intentaban  alar  por 
rey  á  un  hijo  de  Ordofto  III,  llamado  BermudOj  el  que  por  fin  alcanzó  la 
corona,  por  los  esfuerzos  de  los  condes  gallegos,  y  fué  el  segundo  de  su 
nombre.  Re&idas  guerras  civiles  tuvieron  lugar  entre  León  y  Calida,  y 
luego  este  último  reino  fué  trabajado  por  las  armas  del  célebre  Aimamor, 
'que  llegó  hasta  Santiago ,  y  saqueó  él  templo  del  Apóstol.  Al  morir  en  1 067 
Femando  I ,  apellidado  el  Magno  j  rey  de  León  y  Castilla,  dejó  la  Galicia  y 
él  Portugal  &  su  tercer  hijo  García,  con  el  título  de  reg  dé  GaUeia,  el  que 
se  hizo  aborrecible  á  sus  vasallos  por  sus  tiranías  aconsejadas  por  mi  valido 
llamado  VímniJif ,  el  cual  fué  muerto  por  los  próceres  gallegos  casi  en  bra- 
zos del  rey;  éste  cayó  á  poco  en  poder  de  su  hermano  Sancho  II,  rey  de 
Castilla,  y  fué  encerrado  en  el  castillo  de  Luna,  donde  murió.  Qeedeesta 
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6poca ,  Gaikia  no  volvió  á  sepanne  de  la  corona  de  Castilla  y  León ,  figu- 
rando siempre  como  una  de  las  pTOvincias  mas  interesantes  de  la  Península. 
Sin  ser  de  este  lugar  el  hacer  una  historia  detallada  de  todos  los  sucesos 
acaecidos  en  este  noble  país ,  deberemos  mencionar  las  guerras  que  tuvieron 
logar  en  el  desastroso  reinado  de  la  tristemente  célebre  reina  dona  Urraca, 
condesa  qoe  había  sido  de  Galicia,  y  que  fué  sostenida  por  los  gallegos, 
contra  las  pretensiones  de  su  segundo  esposo  Alfonso  el  Batallador,  rey  de 
Aragón,  hasta  que  en  1116  el  obispo  de  Santiago  don  Diego  Gelmices,  dis- 
gastado de  la  inconstancia  y  liviandad  de  la  reina,  hizo  proclamar  por  rey 
á  su  hijo  A  Ifoñtd»  ñoimmdet  (1),  nacido  en  Galicia,  y  que  en  la  mayor  edad 
se  llamó  Alfonso  Vil  el  Emperador.  En  nnesiros  días  también  se  distinguie- 
ron los  gallegos  en  la  gloriosa. goerra  de  la  independencia,  secundando  el 
grito  dado  por  los  asturianos,  no  de  -otro  modo  qne  en  los  tiempos  de  Pe- 
layo.  La  Gorufta  íuó  la  primera  población  que  se  snUevó  contra  los  inva^ 
sores  el  dia  de  San  Femando  de  1808 ,  Ó  biso  reunir  una  junta  mpnmñ  y 
tobenm ,  compuesta  de  loe  siete  diputados  de  las  siete  dndades  gallegas  de 
voto  en  oárles,  la  qne  formó  mmediatamente  ejércitos  numerosos  que  ha- 
aullaron  repetidas  veces  á  las  altivas  águilas  de  Napoleón. 

En  el  dia  el  imno  de  Galicia  forma  ana  audiencia  territorial  y  ana  ca- 
pitanía general  qne  llevan  su  nombre ,  y  está  dividido  en  las  cuatro  pro- 
vincias de  la  Coraffe,  Lugo,  Orente  y  Pankeeára,  Tiene  el  anoUspado  de 
Smtiofo^  y  los  cuatro  obispados  de  Tnjf ,  Ormue,  Lágo  y  Mondoiedo;  nue- 
ve dndades,  La  Cbmffe,  Massot ,  SmUiago^  l^go,  Ormue,  Tay,  ifomfois- 
do,  Yigo  y  Pimiededra,  machas  villas  y  lugares,  cuarenta  y  siete  partidos 
judiciales,  3,683  parroquias,  y  habla  antes  de  la  estindon  de  los  regula- 
res, setenta  y  cuatro  conventos  de  religiosos  y  veinte  y  dnoo  de  monjas. 


CAPITULO  XXXV. 

Privilegio  de  los  condes  de  Bivadeo.— Oéino  aman  las  mugares. 

Salimos  de  Luanco  ima  mabana  del  mes  de  setiembre,  con  tiempo  frío 
y  desapacible,  en  compafiia  del  jóven  Gaunedo,  quien  cediendo  á nuestras 
instancias,  consintió  en  acompañamos  al  antiguo  reino  de  Galicia.  £1  ca- 


(1)  A^si  le  nombran  las  crtfuicas  por  ser  nifto  á  la  sazou. 
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mino  que  seguimiM  ftié  él  llamado  déla  oostá,  que  oomo  ea  otro  logar  in- 
dicamos, atraviesa  por  Luarca,  Navia  y  Gaatropol.  Esta  ültíma  poUadon 
es  una  bonita  villa  situada  en  el  confin  de  Asturias,  junto  á  la  ria  de  Riva- 
deo ,  que  es  preciso  atravesar  para  entrar  en  territorio  gallego ,  y  en  el 
pueblo  del  mismo  nombre.  Rivadeo,  donde  nos  detuvimos,  es  puerto  de 
mar  bastante  capaz  para  fragatas  de  veinte  y  treinta  cañones ,  y  cabesa  del 
partido  jndidal  de  su  nombre,  con  trcÍDta  y  bres  feligresías  y  2,789  habi- 
tantes. Goza  de  un  clima  saludable  y  de  una  campiña  deliciosa ,  y  tiene 
una  iglesia  parroquial  con  el  titulo  de  colegiata.  Su  origen  es  lemolo ,  y 
conserva  restos  de  un  astillero  para  la  construcción  de  buques ,  que  se  su- 
pone exislia  aun  en  1628.  En  lo  antiguo  estuvo  murada  con  dos  caslillos 
para  3u  defensa.  Su  nombre  indica  su  situación  á  orillas  del  Eo  ,  cuyo  rio 
nace  en  el  valle  de  Pedroso,  no  lejos  de  Lugo,  y  después  de  haber  corrido 
cinco  leguas  hácia  el  Norte  empieza  en  el  lugar  de  Conforto  á  servir  de  li- 
nea divisoria  entre  Asturias  y  Galicia  por  espacio  de  tres  Icpuas  y  media. 

Rivadeo  os  desde  largos  tiempos  cabeza  de  un  condado  que  poseyó  la 
familia  de  Villandrado,  y  hoy  eslá  unido  á  la  casa  de  los  duques  de  Hijar. 
Los  condes  de  Rivadeo  tenían  y  conservan  el  singular  príTílegio  de  comer 
con  el  rey  el  dia  de  los  Reyes,  siempre  que  lo  hace  en  público*  y  recibir 
luego  el  vestido  completo  que  usa  en  semejante  dia.  Al  hablamos  de  esta 
circunstancia  Gaunedo,  todos  tres  recordamos  naturalmente  haber  visto  den 
veces  en  Madrid  la  ceremonia  de  la  traslación  del  trage,  que  se  hace  en  un 
coche  de  etiqueta  escoltado  por  alabarderos  ahoia ,  y  antes.por  guardias  de 
oorps,  en  el  que  va  dentro  un  gefe  de  palacio  que  lo  presenta  en  una  ban- 
deja de  plata  al  duque  de  Hijar  como  conde  de  Rivadeo. 

—Bien  podían  esplicarme  vds.  que  todo  lo  sabeni  dijo  Mauricio  con  cier- 
ta sonrisa  maligna,  el  origen  de  este  privilegio. 

—Yo  no  sé  mas ,  le  contesté,  sino  que  data  del  reinado  de  don  Juan  II, 
y  que  se  concedió  en  recompensa  de  particulares  servidos;  pero  jamás. oí 
hablar  de  cuál  ñiese  la  naturalesa  de  estos  servicios. 

— ^Pues  hazte  cuenta ,  replicó  mi  amigo ,  que  nos  hemos  quedado  como 
estábamos.  Que  por  algo  so  concedería  el  privilegio ,  es  cosa  que  no  tiene 
duda;  mas  no  es  esto  lo  que  yo  quería  saber,  sino  el  género  de  esos  servi- 
cios que  produjeron  tan  desusada  merced. 

— Bien  comprendí  yo  desde  luego  lu  pregunta,  le  dije,  pero  está  la  difi- 
cultad en  que  no  puedo  contestarla  de  ntro  modo  que  lo  he  hecho ,  porque 
el  privilegio  no  da  luz  sobre  esta  materia. 

— Yo  sé  algo  mas ,  interrumpió  (^aunedo  ;  sé  todo  lo  que  Mauricio  desea; 
pero  la  verdad ,  uo  lo  tengo  por  cierto  porque  no  lo  veo  confirmado  en  nin- 
guna crónica  ni  documento  de  la  época. 
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.  ^Eio  nada  importa )  dijo  Haurido;  ciiénteiio>yd.loqiiBiepa,  qoa  ver- 
dadero  6  fábnloio  paia  noaotna  ei  lo  míniio.  Todo  ta  ndvoa  á  admitirlo 
con  la  naluial  roeem  y  deaeonfiaDia. 

—Siendo  asi,  allá  va  mi  relato  sin  garantia  de  uinguDa  especie,  respon- 
dió Gaonedo,  y  dió  principio  de  este  modo: 

«Cuentan  que  uno  de  los  antiguos  monarcas  de  Castilla  fué  cierto  dia 
convidado  á  un  banquete  por  uno  de  sus  próceres,  hombre  turbulenlo, 
ambicioso  y  ícroz,  que  tenia  dispuesto  nada  uMjnos  quedarle  muerte  en 
unión  de  otros  conjurados  para  sus  fines  particulares.  Si  supiéramos  el 
reinado  en  que  esto  aconteció  seria  fácil  adivinar  á  qué  parcialidad  perte- 
necía el  procer  traidor,  y  quizás  pudiéramos  descubrir  su  nombré ;  pero 
nada  de  esto  ha  llegado  á  mi  noticia,  y  hé  aquí  por  qué  desconfio  de  la 
exactitud.  Sea  de  ello  lo  que  quiera,  es  el  caso  que  un  jóven  de  la  familia 
de  Yillaudrado ,  page  ¿  la  sazón  del  rey ,  oyó  por  casualidad  algimas  pala* 
bras  que  le  descubrieron  el  terrible  proyecto  tramado  contra  la  vida  de  su 
señor,  y  resolvió  salvársela  aun  á  costa  de  la  taya  propia.  Dirigióse  con 
presteza  al  salón  del  fcsüD ,  cuando  se  hallaban  en  medio  de  la  comida,  y 
praeentándose  al  rey  le  manifestó  que  tema  que  hablarie  en  el  acto  de  uo 
aamilo  de  la  mas  alia  importancia ,  auplicándole  que  pasase  para  escucharle 
á  nna  cámaia  vecina  por  ser  cosa  en  estremo  leserada.  Accedió  el  rey  al 
punto,  pues  tenia  gran  confianza  en  su  page,  y  loa  conjuiadoa  ae  miraron 
mu»  á  otros  temerosos  de  faiaber  sido  descnbioios ;  maa  luego  reflezionanm 
que  este  incidente  pbdia  ser  casual,  y  como  por  otra  parte  la  estancia  en 
qne  habían  pntrado  el  monarca  y  Villandiado ,  no  tenia  mas  salida  que  d 
comedor  donde  se  hallaban ,  resolvienm  que  ella  lea  airviese  para  consumar 
an  depravado  intento.  Al  efecto  colocaron  yarioa  hombrea  de  armaa  á  lo 
largo  de  una  galería  poco  alumbrada ,  que  conducía  á  la  habitación  referida, 
y  lea  dieron  órden  de  do  permitir  el  paso  mas  que  al  page ,  y  de  ninguna 
manera  al  rey  á  quien  debían  de  dar  muerte  si  intentaba  forzarlo.  Villan- 
drado ,  entretanto,  rogaba  á  su  amo  que  cambiase  con  él  de  trage,  y  se  pu- 
siese en  salvo  inmediatamente,  en  lo  que  cousinlió  el  rey  ,  creyendo  tal  vez 
([UO  no  corría  riesgo  su  leal  servidor.  Disfrazado,  pues,  con  los  sencillos 
vestidos  de  éste,  pudo  escapar  del  rociuto  de  aquel  peligroso  palacio,  y  al 
punto  dispuso  que  fuesen  sus  gentes  á  apoderarse  de  los  culpables ,  y  á  li- 
bertar á  su  ])aire ;  pero  los  primeros  habían  escapado  temerosos  del  peligro, 
y  el  segundo  estaba  muerto  á  puñaladas,  sin  duda  por  los  mismos  conjura- 
dos que  quisieron  tomar  esta  venganza.  El  rey  entonces  furioso  por  el  aten- 
tado contra  su  persona,  y  por  la  muerte  de  su  libertador,  hizo  pregonar 
que  dalia  grandes  recompensas  y  haría  muchas  mercedes  al  que  le  entre- 
gase muerto  ó  vivo  al  magnate  traidor ,  y  diapuao  que  para  perpetuar  la 


Digitized  by  Google 


360  RECUERDOS  HE  UN  TUOB. 

memoria  de  aquel  hecho  ,  todoe  los  días  de  Reyes,  anirenariu  del  suoeso, 

se  entregase  al  poseedor  de  la  casa  de  VUlandxado  el  vestido  que  él  y  sos 
süoesoces  usaian  en  tal  dia ,  convidándolo  además  á  comer  á  la  mesa  reaL 
He  aqiñ  lo  que  sé  del  origen  de  la  ceremonia  que  nos  ocupa.» 

—Y  por  cierto,  le  dije ,  que  no  me  parece  inverosímil. 

— Si  es  un  cuento,  aüadió  mi  amigo,  preciso  es  convenir  en  que  está 
bien  forjado. 

— ^Yo  por  cuento  lo  tengo,  replicó  Gaunedo,  en  el  hecho  mismo  deuo 
hallarse  un  suceso  de  Lauto  hultt)  mencionado  en  ninguua  parle. 

— Pues  pase  por  cuento ,  y  hahlemos  de  otra  cosa:  me  ha  dicho  el  patrón 
de  la  casa  doude  estamos  de  posada ,  que  la  pesc;\  es  de  mucha  importancia 
eu  este  pueblo,  y  que  la  de  la  sardina  se  calcula  eo  mas  de  mil  millares 
anualmente. 

—Y  no  ha  exagerado  nada ,  contestó  Caunedo ,  porque  á  mí  me  consta 
que  algunos  aüos  ba  pasado  de  mil  y  doscientos • 

Habla  tenido  lugar  este  diálogo  mientras  recorríamos  la  población  en 
todas  direcciones ,  y  al  llegar  de  retirada  á  nuestro  alojamiento,  poique  eni 
ya  de  noche,  salia  de  él  un  caballero  de  edad ,  que  según  de  su  boca  supi- 
mos ,  era  un  comerciante  para  quien  llevábamos  carta  de  reoomendadoD  y 
crédito ,  7  que  no  encontramos  en  su  casa  cuando  fuimos  á  presentársela. 
Después  de  cambiar  los  cumplimientos  de  estilo,  don  Tadeo,  que  asi  se 
llamaba  el  comerciante ,  noe  dijo  que  no  solo  iba  á  visitamos  para  cum- 
plir este  deber,  sino  también  á  invitarnos  para  que  asistiéseoios  á  un  pe- 
quero sarao  (en  los  pueblos  de  Galicia  no  se  llaman  todavía  foirán)  que  daba 
en  celebridad  del  natalicio  de  su  esposa.  Inútil  es  dedr  que  aceptamos  con 
él  mayor  gusto;  cuando  se  va  de  viage  todo  se  acepta,  y  ademas,  ningune 
de  los  tres  nos  hallamos  todavía  en  edad  de  repugnar  los  saraos  aunque 
sean  en  la  mas  miserable  aldea,  no  ya  en  Bisadeo,  donde  didio  sea  de 
paso ,  quedamos  sorprendidos  de  la  finura ,  amabilidad  y  buen  tono  del  no 
muy  crecido  número  de  circunstantes  que  formaban  la  reunión  de  don  Ta- 
deo y  cualidades  que  después  vimos  son  comunes  en  Galicia  en  las  personas 
de  cierta  clase. 

Ya  hacia  una  hora  (pie  estábamos  en  casa  del  comerciante,  y  habría 
Mauricio  bailado  con  cinco  muchachas  de  las  mas  guapas,  á  lo  menos, 
cuando  un  rumor  general  nos  anunció  alguna  novedad ;  era  que  la  seüorita 
de  la  casa  se  ponia  al  piano,  y  la  oimos  cantar  con  hermosísima  voz  v  es- 
célente  gusto,  la  plegaria  de  la  Norma;  de  esa  ópera  de  Belliiii  tan  popular 
en  España ,  que  forma  por  sí  sola  las  tres  cuartas  parles  del  repertorio  de 
nuestras  filarmónicas  de  provincia.  A  cada  nota  que  salia  de  la  linda  boca 
de  la  jó  ven,  Mauricio,  que  estaba  agarrado  de  mi  brazo,  lo  apretaba  con 
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mas  faena  esdamando  por  lo  bajo:  «¡Magnifícol...  ¡Bravo!^..  ¡Sublime!...* 
y  otras  cosas  por  él  estilo.  No  necesito  dedr,  pues  los  lectores  ya  conocen 
el  temple  de  mi  amigo,  que  al  acabar  el  ária  estaba  perdido  de  amor  por 
Matilde  t  asi  se  llamaba  bi  jóvéh. 

—¿Conoce  vd.  &  esa  seftorita?  dijo  á  Gaunedo ,  que  vino  á  reunbrse  con 
nosotros. 

—Mucho;  ¿por  qué  esa  pregunta? 

— Pórquc  quiero  (¡ue  me  refiera  vd.  todo  lo  que  sepa  de  su  vida.  Me  he 
enamorado  de  ella  como  un  tonto. 
— ^Amor de TÍage,  ¿no  es  verdad? 
—I Amor  verdadero!...  ¡Eterno!...  ilnvariable!... 

—No  haga  vd.  caso  á  este,  interrumpí  yo,  porque  tiene  la  gracia  de 
figurarse  que  ama  á  todas  las  mujeres  que  vé. 

— -¡Oh!  no  lo  crea  vd.,  esclainó  Mauricio  con  touo  sentimental.  Matilde 
me  ha  interesado  cual  ninguna. 

— Si  es  verdad  lo  siento  mucho ,  dijo  Gaunedo ,  porque  Matilde  no  vale 
mas  que  otras. 

— ¿Es  vd.  de  los  que  opinan  que  no  hay  mugcr  bunna ,  que  todas  son 
coquetas,  inconstantes,  ingratas'i'...  Permítame  vd.  que  le  diga,  siendo  asi, 
que  eso  es  una  vulgaridad. 

—Convengo  que  lo  será ,  pero  vd.  ssbe  que  el  vulgo  acierta  casi  siempre. 
Yo  admito  la  bondad  en  las  mugares,  pero  la  admito  como  escepcion  no 
como  regla ;  y  soy  tan  impardal ,  que  opino  lo  mismo  de  los  hombres. 

— ^Me  basta  la  escepcion  polí  ahora^  porque  estoy  persuadido  de  que  no 
neguk  vd.  á  Matilde  un  lugar  entre  las  esoeptuadas.  Su  cara  angelical,  sus 
ojos  llenos  de  bondad  y  de  espresion ,  su  voz  dulce  y  armoniosa ,  su  son^ 
flaa  encantadora,  ¿no  dicen  bsstante  lo  que  vale  su  corazón?  |0h!  es  impo- 
sible que  bajo  tan  celestial  esterior  se  abrigue  bi  perfidia. 

— Yoy  á  referir  á  vd.  una  anécdota  que  viene  muy  &  cuento,  dijo  con 
mucha  calma  Gaunedo ,  y  después  seguiremos  la  discusión  (1] . 

En  un  pueblo  de  esta  provinda,  cuyo  nombre  i^o  hace  al  caso,  vivia  no 
ha  muchos  afios  una  jóven  beUa  como  una  virgen ,  pertenectente  &  una  de 
las  familias  mas  distinguidas  del  pais:  su  padre,  antiguo  general,  era  ade- 
mas un  mayorazgo  rico ,  y  estaba  emparentado  con  la  mayor  parte  de  la 
grandeza,  lo  cual ,  debo  advertir  que  en  Galicia  es  muy  común,  por  la  cir- 
cunstancia de  que  un  gran  número  de  nuestros  títulos  de  primer  urden  son 


(1 )  £1  suceso  que  Vcimos  á  narrar  es  verdadero ;  solo  están  variados  loe  nombres  y  las 

calidades  de  los  persooages. 
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oriandoB  y  tienen  sus  estados  en  este  reino.  Un  jóven  huérfano  del  mismo 
pueblo  se  enamoró  perdidamente  de  la  hija  del  general  y  fué  de  ella  corres- 
pondido ;  mas  el  amante  tenia  por  única  herencia  de  sus  padres  un  nombre 
puro  y  sin  míuicha,  y  un  noble  escudo  de  arrnas  cuyo  onpen  se  remon- 
taba nada  menos  que  á  la  conquista  de  Sevilla  en  tiempo  de  San  Fernando, 
y  esto  no  era  bastante  {)ara  obtener  la  mano  de  su  auuula,  poitjue  el  padre, 
un  tanto  monf^ulo  á  la  moderna,  sin  desechar  los  pergaminos  quería  que 
fuesan  acompañados  de  bienes  de  forliuia.  líu  dia  fué  á  ver  el  mancebo  á 
su  novia  lleno  do  gozo ,  y  le  participt')  que  haljian  desaparecido  lodos  los 
obstáculos  que  se  oponían  á  su  uniou.  «Acabo  de  recibir,  la  dijo,  una 
Cxirta  en  que  me  notician  la  muerte  de  mi  tio ,  rico  cnnierciante  de  Méjico, 
(¡ue  me  deja  por  único  heredero  ;  voy  á  marchar  inmediatamente  íi  tomar 
posesión  de  los  bienes,  y  á  mi  vuelta  se  efectuará  nuestro  enlace.»  Dejoá 
la  consideración  de  vds.  la  alegría  de  ambos  jóvenes,  acibarada  solo  por  la 
idea  de  una  ausencia ;  poro  esta  era  indispensable  ,  y  ademas ,  iba  á  ser  la 
última.  Unos  cuantos  meses  de  sufrimiento  ,  y  luego  la  felicidad  para  toda 
la  vida.  La  despedida  fué  tierna  y  apasionada  cual  correspondía ;  hubo  ju- 
ramentos y  protestas  de  amor  eterno  por  una  y  otra  parte;  lágrimas ,  suspi- 
ros y  hasta  desmayos  de  la  niña,  y  en  fin,  cuanto  en  tales  casos  es  de  rigor 
entre  dos  personas  que  se  aman  tiernamente  :  pero  el  enamorado  galán  hizo 
un  esfuerzo  casi  sobrehumano  para  arrancarse  de  los  brazos  de  su  querida, 
y  se  embarcó  para  el  Nuevo  Mundo.  Feliz  fué  la  navegación  en  los  princi- 
pios ;  mas  levantándose  después  un  recio  temporal  ari-astró  al  buque  á  ma- 
res lejanos  y  desconocidos  donde  permaneció  por  espacio  de  mucho  tiem- 
*    po.  Antes  de  recobrar  el  rumbo  llegó  al  tristísimo  estremo  de  acabarse  de 
todo  punto  los  víveres.  Prolongaron  algunos  dias  su  miserable  existeneia 
aquellos  desgradados,  comiendo  ratones ,  correas  y  hasta  los  zapatos;  mas 
al  fin  fué  preciso  acudir  al  horrible  recurso  de  sortear  uno  que  sirviese  de 
alimento  á  los  demás.  Escribió  el  capitán  con  mano  trémula  el  nombre  de 
lodos  los  que  componian  la  tripulación  del  buque  y  de  los  pasaderos,  en  pe- 
queñas papeletas  que  cuidadosamente  dobladas  fueron  puestas  dentro  do 
un  sombrero,  y  en  otro  igual  número  de  papeletas  en  blanco,  escepto  una 
0)1  que  estaba  escrita  la  palabra  muerto.  £1  capitán  sacaba  las  papeletas  del 
primer  sombrero ,  leia  en  alta  vos  el  nombre  que  contenían  y  el  designado' 
sacaba  temblando  una  del  segundo,  y  no  revivía ,  digámoslo  asi,  hasta 
que  oia  la  voz  del  capitán  decir  MuM.  Por  último,  á  nuestro  jóven  le  tocó 
la  ¿Eital  papeleta  que  decía  miierlí,  y  uno  de  los  mas  feroces  y  hambrientos 
marineros  se  adelantó  &  él  con  un  hacha  en  la  mano  paia  descuartizario.  Pi- 
dió el  desgiaciado  que  nadie  le  tocase,  que  él  mismo  sé  daria  la  muerte, 
pero  que  antes  quería  escribir  á  su  amada.  Se  le  concedió  esta  grada ,  y 
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sentado  en  la  cámara  del  capitán  se  rasgó  con  el  cortaplumas  una  vena  y 
esperó  tranquilo  el  fin  de  su  vida.  En  tanto  que  corría  la  sangre  puso  ú  su 
novia  el  último  adiós,  dicióndole  que  las  agonías  de  la  muerte  eran  dulci- 
ficadas por  su  memoria;  que  mona  contento  ponjue  moria  por  ella,  y  que 
su  nombre  seria  la  última  palabra  que  pronunciára,  con  otras  cosas  por  el 
estilo  propias  de  su  angustioso  trance.  Ademas  hizo  una  declaración  delan- 
.  le  de  los  pasageros.  y  del  capitán  ,  que  todos  firmaron  como  testigos,  de- 
jando por  heredera  de  los  bienes  de  que  iba  á  tomar  posesión  en  Méjico,  á 
su  futura  esposa ,  caso  que  el  buque  se  salvara  y  pudiera  hacer  valer  su 
derecho ;  dió  al  capitán  estos  papeles  y  una  sortija  que  habia  heredado  de 
su  madre,  con  encargo  especialísimo  de  entregarlo  todo  á  la  jóven,  si  Dios 
le  permitía  volver  á  España ,  y  murió  encomendando  su  alma  á  la  clemen- 
cia divina.  Todavía  alentaba  el  desdichado  mancebo ,  cuando  se  descubrió 
un  buque  inglés  á  quien  pidieron  socorro ,  y  lo  obtuvieron  como  era  justo 
con  la  mayor  generosidad  y  largueza ,  de  modo ,  que  muy  pocos  meses  des- 
pués de  la  catástroíe,  los  hambrientos  se  hallaban  de  regreso  en  su  patria 
donde  referían  lo  ocurrido ,  lamentando  el  sacrificio  de  la  victima ,  que 
pAia  que  fuese  mas  horrlM o  llegó  á  ser  innecesario.  El  capitán,  fiel  á  su 
promesa ,  fué  á  entregar  la  sortija  y  los  papeles  á  la  hija  del  general... 

—Que  sin  duda  cayó  muerta  &  sus  pies  al  recibirlos ,  interrumpió  Ma»- 
Ucio  con  «ingiilat  viveia  ¿no  es  verdad?. . . 

—-No  seftor,  repuso  Cannedo  con  la  misma  calma.  Vive  todavía ,  y  lo 
que  es  mas  aun,  canta.  La  jóven  prometida  del  infelix  cuyo  desastroso  fin 
acabo  de  referir,  es  Matilde,  y  esa  sortija  que  tiene  puesta,  y  habr&  vd* 
reparsdo  cuanto  tocaba  el  piano ,  es  la  que  le  envió  su  amante.  Debo  aña- 
dir una  circunstancia,  y  es,  que  si  hoy  posee  bienes  de  fortuna  y  se  baila 
en  estado  de  brillar  en  la  sociedad ,  lo  debe  á  la  herencia  de  Méjico ,  porque 
su  padre  al  morir,  pues  don  Tadeo  no  es  mas  que  tío  suyo,  la  dcrjó  casi 
arruinada  y  llena  de  trampas,  circunstancia  que  esplica  tal  ves  su  deseo 
de  tener  un  yerno  rico.  ¿Quó  me  dice  vd.  ahorat...  iConsidenunos  ¿  Matil- 
de como  regla  ó  como  oscepdon? 

Hatnicio  por  toda  respuesta,  se  volvió  á  mi,  y  con  aire  brusco,  y  vos 
conmovida  me  dijo :  «Vémonos  é  cssa.» 
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Desde  Rivarleo  nos  dirigimos  á  Mondoüedo  pasando  por  el  valle  de  Lo- 
renzana,  que  goza  de  un  clima  benigno,  y  comprende  las  feligresías  de 
San  Adriano,  Sanio  Tomó ,  Val-de-Flores ,  ó  Villanueva  y  Santa  Maria.  En 
este  valle  está  el  solar  de  la  antigua  y  nobilísima  familia  de  Osorio,  de 
quien  decía  el  historiador  Sandoval  el  siglo  XVIl  para  encarecer  su  linage 
lo  aiguieate:  «Baste  saber  que  hace  mas  de  ochocientos  años,  según  está 
averiguado  por  docomenU»,  que  loe  Osónos  eiau  condes  y  duques,  y  de 
tan  alta  sangre,  que  loe  reyes  casaban  con  sus  hijas,  y  ellos  con  hijas  de 
reyes ,  cuya  grandeza  continuó  sin  interrupción  hasta  nuestros  días.» 

El  primer  progenitor  de  este  linage ,  según  los  mas  eruditos  genealo- 
gistas  ó  historiadores,  fué  un  tal  Dionisio  Osorío,  hijo  del  rey  ostrogodo 
Teodorioo,  que  toA  regente  de  Espafia  durante  la  minoria  de  su  nieto  Ama- 
laríco.  Consta  que  vivia  en  513,  y  que  poseía  grandes feuBos en  Galicia,  y* 
loque  se  llamó  después  León  y  Castilla,  y  que  tenia dies  mil  vasallos.  Sus 
descendientes  se  retiraron  á  Galicia  cuando  la  irrupción  de  los  moros,  y 
allí  hicieron  aaieiito ,  fundando  el  solar  que  aun  permanece  en  esta  tierra 
de  Loreniana.  Desde  dicha  época  él  apellido  de  Osorio  se  lee  con  frecuencia 
en  todas  nuestras  crónicas,  pues  con  61  se  distinguieron  muchos  alférten 
moyoref  y  fMyordoiMí  de  los  reyes ,  ricos  hombres  y  próceres.  Hoy  el  pa- 
riente mayor  de  esta  familia  es  el  conde  de  Altamira. 

La  ciudad  de  Mondofledo  dista  legua  y  inedia  de  Lorenzana ,  y  está  si- 
tuada á  la  falda  del  monte  de  la  iiificsta,  y  rodeada  de  otros  bastante  ele- 
vados. Tiene  7,000  habitantes,  y  goza  de  un  clima  muy  saludable.  La  for- 
ma de  la  población  es  en  anfiteatro,  las  casas  casi  todas  de  dos  pisos,  son 
buenas  en  general,  y  las  calles  limpias  y  empedradas.  Antes  de  la  división 
territorial  hecha  en  1833  ora  capital  de  una  provincia  de  su  nombre;  hoy 
solo  es  cabeza  de  partido  judicial  y  sede  episcopal  sufragánea  de  la  de  San- 
tiago. El  edificio  mas  notable  es  la  catedral,  que  fundada  en  remolos  siglos, 
y  trasladada  á  varios  puntos,  se  fijó  definitivamente  en  esta  ciudad  por 
disposición  de  la  reina  dona  Urraca  en  1114;  la  fábrica  actual  no  se  empe> 
zó,  sin  embargo ,  hasta  1 63G ,  y  se  concluyó  en  1  r. íO.  Su  figura  es  de  crui 
latina;  tiene  280 palmos  de  longitud,  148  de  latitud  y  08  de  altura  hasta 
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la  bóveda  de  la  nave  media,  y  14  mas  hasta  el  techo.  Eb  de  piedla  ailleria, 
y  de  órden  corintio ,  lo  mismo  interior  que  esteriormente.  Lo  que  entre 
todo  nos  pareció  mas  digno  de  consideración  fué  la  sacristía  principal ,  por 
8U  nave,  modelo  de  arquitectura,  y  por  la  calajería,  pinturas,  ailiajab  y 
ornamentos  ricos  que  encierra. 

El  palacio  episcopal ,  bastante  cómodo  y  espacioso ,  está  inmediato  á  la 
catedral,  y  tiene  comunicación  con  ella  por  el  chuistro.  El  seminario  es  un 
magnifico  edificio,  que  estaba  en  el  siglo  XVI  situado  en  la  plaza,  y  se  tras- 
ladó en  1770  al  lugar  que  hoy  ocupa  en  las  huertas  del  Torrillon.  Esie  se- 
miiiario  en  caá  una  universidad,  y  G&rlos  111  dispuso  que  los  discípulos 
estemos  fuesen  incorporables  para  todas  las  carreras  en  las  universidades 
del  reino.  £n  el  día  ooncunen  &  él  sobre  200  ninos. 

La  casa  de  ayuntainiento  situada  en  un  áñgulo  de  la  plasa  es  espaciosa 
ydebnenaoonstmcoGion  .  Asnentxadase  lee  la  siguiente  cuarteta: 

Aqui  dentro  no  ha  lugar 

Pasión  temor  ó  interés ; 
Solo  el  bien  público  es 
Lo  que  aqui  se  ba  üc  mirar. 
1584. 

Hene  Mondofiedo  ademas  un  buen  cuartel ,  un  hospital ,  casa  de  espó- 

sitos,  un  teatro,  una  cárcel  y  un  paseo  con  regular  arboleda  en  el  campo 
de  los  Remedios.  La  historia  civil  de  esta  ciudad  es  bastante  descarnada; 
no  asi  la  eclesiástica  de  la  que  abundan  los  datos  y  noticias.  Su  origen  des- 
conocido sube  á  remotos  siglos ,  y  parece  que  su  primitivo  nombre  fué 
OnUmia.  En  tiempo  de  los  reyes  godos  se  trasladó  á  Britonia,  hoy  Santa 
María  de  Bretona  ,  á  dos  leguas  de  Mondofiedo  (1),  la  silla  episcopal  Lam- 
bhense  ;  ppro  siendo  acometida  por  los  moros  la  ciudad  de  Britonia  en  738, 
fué  totalmente  destruida.  La  misma  suerte  sufrió  Ontonia ,  que  opuso  á  los 
sarracenos  una  tenaz  resistencia ;  pero  habiéndolos  arrojado  de  este  territo- 
rio el  belicoso  rey  Alfonso  1  el  Católico»  en  742,  empezó ,  aunque  lenta- 
mente, á  renacer  de  sus  escombros.  Parece  que  volvió  esta  comarca  poco 
después  al  dominio  de  los  moros,  pero  fué  recobrada  de  nuevo  por  Al- 
fonso ni  el  Ifogno  en  870.  La  arruinada  sede  de  J^ntomé,  había  sido  des- 


(0  Ademas  de  su  iglesia  parroquial  de  Santa  María  ,  que  i>or  sus  nuevos  áreos  grandio- 
sos y  antiguas  lápidas  con  inscri[>cioncs ,  manitlesla  baber  bido  la  priniiliva  cutcdrai ,  con- 
aenra  Britonia  muchos  vestigios  de  sus  fortificaciones ,  y  del  |)alacÍo  del  obispo.  Fué  esta 
poUacioD,  que  entonces  se  llamaba  Britonia  6  Britonia,  tmemliada  pdr  k»  árabes. 
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nMmfaradB  de  una  gran  parte  dd  territorio  que  teda  en  Asturias,  desde 
los  tiempos  de  Alfonso  el  Gasto ,  para  formar  el  nuevo  obispado  de  Oviedo; 
pero  en  el  citado  año  de  870  vino  huyendo  de  los  moros  á  esta  comarca, 
Sabaneo ,  obispo  del  célebre  monasterio  de  Dumio^  junto  ú  Braga,  y  fijó  su 
silla  á  tres  leguas  de  Mondoñedo ,  cerca  del  mar,  en  el  fugar  de  San  Mar- 
tin, llamándose  desde  entonces  la  antigua  sede  de  Brilonia,  con  el  nomb"^ 
de  Dumiense.  Por  este  tiempo  un  conde  ó  gobernador  de  la  ciudad  que  nos 
ocupa ,  llamado  Gómez  Arias  de  Castro,  la  hizo  libre  de  pechos,  sin  duda 
con  el  ül)jGto  (lo  aumentar  el  número  de  stis  pobladores. 

Permaneció  la  silla  (luiiiiense  en  San  Marlin  hasta  1112,  en  cuyo  tiem- 
po por  disposición  de  la  reina  doña  Urraca ,  se  trasladó  á  Viliamayor ,  del 
valle  de  Brea,  ó  sea  Mendwnieto  ó  MoudmetOs  como  dicen  las  escrituras  de 
aquel  tiempo.  Estas  repetidas  traslaciones  hicieron  que  los  prelados  de  esta 
diócesis  se  intitulasen  unas  veces  émimá  por  el  origen ,  otras  vaUbrientis^ 
por  el  lugar  en  que  tenian  su  catedral,  otras  MoaMiMet,  por  la  iglesia 
que  sustituían,  y  finalmente  mmámdmm^  por  la  nueva  iglesia  y  dudad 
que  poblaron  en  tiempos  mas  poeteriores,  lo  que  causó  bastante  confusión 
en  los  anales  edesiásticoa.  En  1206  se  trasladó  la  sede  por  órden  del  rey 
Femando  II  ¿  Rivadeo ,  aunque  conservando  bi  denominación  de  JíáNfomm- 
H,  pero  en  1233  regresó  A  Hondofiedo  (I).  El  rey  don  Femando  IV  el  Bm* 
platitdOf  concedió  en  131 1  el  sefiono  temporal  de  esta  dudad  á  sus  obispos, 
loe  que  lo  conservaron  basta  nuestros  dias.  En  1808  fueron  sorprendidas  y 
dispefsadas  en  Ifondofiedo  las  tropas  españolas  por  las  francesas  qae  man* 
daba  el  general  Mathieu.  Esta  dudad  eminentemente  teocrática,  no  solo  tuvo 
cscelentes  y  l>enéficos  prelados ,  sino  que  también  produjo  muchos  ilustres 
eclesiásticos ,  entro  otros  don  José  Cayetano  Luaces,  obispo  de  Palencia ,  y 
fundador  del  hospicio  de  Valladolid,  y  don  Antonio  Hubiúos  del  Monte, 
ilustrado  canónigo  magistral  de  Coria. 

No  queremos  dejar  á  Mondoñedo  sin  hacer  mérito  del  célebre  mariscal 
Pardo  de  Cela,  uno  de  los  nobles  mas  poderosos  de  Galicia.  Poseía  muchas 
jurisdicciones  y  fortalezas ,  entre  las  que  se  contaban  el  castillo  de  Santa 
Cruz,  del  vallo  de  Oro,  castillo  de  Villa-Juan,  casa  de  Villa  Guisado,  for- 
taleza de  Sobrado  de  Aguiar ,  casa  fuerte  de  la  Barreira,  casa  de  Santa  María 
de  Saavedra,  castillo  de  Peuadreda  y  otros  muchos  demolidos  eu  tiempo  de 


(1)  A  instancias  üe  la  villa  de  Rivadeo,  el  obispo  de  Mondoñedo  doo  Nuúu  11  y  su  ca- 
bildo .  se  comprometieron  por  escrttnra  en  1370  á  poner  se  «ya  una  oolegiau .  compuesu 
de  un  eandni|p>  y  cuatro  raeimieros.  como  ae  veriflctf  y  aun  subsiste.  Balo  fué  para  eonaer- 
m  d  recuerdo  de  baber  perniAiieddo  en  to  citada  Yilla   catedral  y  d 
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las  comunidades.  De  jóvcn  estuvo  en  el  servicio  de  las  armas ,  reinando  En- 
rique IV  ,  y  en  la  época  de  lus  Reyes  Católicos  lué  ascendido  á  la  alta  dig- 
nidad de  mariscal. 

Se  casó  con  la  solirina  del  obispo  de  Mondoíiedo  dou  Pedro  Enriquez; 
Isabel  de  Castro  era  su  nombre ;  y  este  le  diú  como  bienes  dótales ,  la  ma- 
yor parte  de  las  rentas,  señoríos  y  fortalezas  que  pertenecian  á  la  mitra. 
Entre  estas  se  contaba  el  c^istillo  de  la  Frouseira.  A  la  muerte  de  eslc  obis- 
po ,  el  mariscal  se  negó  á  la  devolución  de  estos  bienes ,  y  confiado  en  el 
valimento  y  poder  de  que  podia  disponer,  hizo  resistencia  á  las  repetidas 
demandas  de  los  que  por  órden  del  obispo  le  hoslii^^aban  á  que  devolviese 
las  pertenencias  y  los  frutos  de  la  mitra.  Nada  importaba  el  carácter  sacei^ 
dotal  de  estos  enviados,  poique  cogidos  en  sus  estados,  y  por  su  gente, 
eran  victimas  de  severos  castigos,  y  hasta  de  la  muerte.  El  mariscal  no 
tomó  en  cuenta  loe  anatemas  y  bolas  condenatorias  que  en  el  concepto  de 
raptor  de  la  iglesia  espedia  el  pontífice  contia  su  persona :  solo  quería  la  in- 
tegridad de  sus  deredios,  y  únicamente  combatía  toda  clase  de  invasión 
en  sus.  estados.  Hubo  de  por  medio  mandatos  de  loe  reyes  y  decisiones  del 
tribunal  superior  piomoridas  por  el  entonces  obispo  de  Mondoüedó  don  Far 
drique  de  Guanan ,  que  por  evitar  la  safia  de  Pudo  de  Cela  se  habia  reti- 
rado á  la  córte ;  pero  el  estado  imponente  de  Hondoftedo  y  de  Vivero ,  don- 
de el  mariscal'qeieiltámplia  jurísdicdon,  hada  imposible  toda  resolución 
enérgica.  Entonces  (1480)  los  Reyes  Católicos  deseosos  de  rebajar  la  pre-  , 
ponderanda  aristocrática ,  diputaron  á  don  Fernando  de  Acuüa  para  go- 
bernador de  Galicia,  y  al  jurisconsulto  García  de  Chinchilla  para  resolver 
sobre  la  situación  de  Pardo  de  Cela.  Coiijjjregaron  juntii  del  reino  en  la  ciu- 
dad de  Santiago,  y  decretaron  la  pena  de  muerte  contra  el  mariscal  y  otros 
cómplices. 

Pardo  de  Cela  se  reforzó  altivo  y  sereno  en  el  mencionado  castillo  de  la 
Frouseira,  y  para  la  toma  de  esta  fortaleza  y  prisión  del  mariscal  comisio- 
naron al  capitán  francés  Luis  Mudarra,  con  la  fuer/a  suficiente  para  ambos 
objetos.  Algunos  parciales  de  Pardo  de  Cela  se  entregaron  por  la  descon- 
fianza del  éxito  á  ios  regios  comisionados.  La  defensa  del  castillo  de  la 
Frouseira  estaba  preparada  con  decisión  é  inteligencia :  la  toma  de  esta  for- 
taleza ofrecía  muchos  peligros.  Luis  Mudarra  prefirió  el  soborno  á  la  táctica 
militar:  logró  corromper  liasta  veinte  y  un  individuos  de  la  confianza  del 
mariscal,  y  en  la  noche  del  7  de  diciembre  de  1483,  cuando  dormia  Pardo  . 
de  Cela,  penetró  el  enemigo  en  la  fortaleza,  y  se  apoderó  no  solo  déla  per- 
flona  del  mamcal,  sino  de  otroa  hidalgos ,  cómplices  suyos. 

Plardo  de  Gek  fíié  conducido  &  la  ciudad  de  Mondoüedo,  y  temerosos 
los  régioa  comisionadoa  de  que  sus  parientes  y  confederados  Pedro  Bolafio 
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y  Pedio  IGianda  replegaaen  sus  huBóaa  sobre  la  población  /  ocdenaimi  k 
decapitación  del  mariscal,  la  que  tuvo  lugar  en  17  de  diciembre,  pocos 
dias  después  de  su  cultura. 

Su  esposa  dolía  Isabel  de  Castro,  que  á  la  sason  se  bailaba  en  Vallado- 
lid  ,  pidió  á  la  reina  Cotólica  un  rasgo  de  clemencia  para  Pardo  de  Cela, 
pero  nada  alcanzó.  Posteriormente  se  ledevoháeron  los  bienes  confiscados, 
con  escepcion  de  los  pertenecientes  á  la  mitra ,  y  fueron  declarados  perju- 
ros ,  y  en  lo  sucesivo  inháljiles  ellos  y  sus  sucesores  por  algunas  generacio- 
nes, para  ser  testigos  en  cualquiera  información.  El  castillo  de  la  Frouseira 
fué  completamente  demolido  á  la  muerte  de  Pardo  de  Cela:  solo  en  la  cár- 
cel de  Mondoüedo  se  conserva  una  enorme  cadena  de  hierro  que  en  él  habia, 
y  á  la  cual  se  le  llama  desde  entonces  la  Maríscala, 

CAPITULO  xxxvn. 

VI?eKO.— Lefemdft  de  Ahrar  y  Knaiad— SI  VenoL 

Con  objeto  de  reoorrer  en  parte  la  pintoresca  costa  de  Galicia,  de  qne 
tan  bellas  y  repetidas  descripciones  se  nos  babian  hecho,  retrocedimos 
algua  tanto  desde  Hbndoftedo,  para  visitar  la  Tilla  de  FíMro,  tan  renom* 
lirada  por  sus  liemos,  de  que  en  Madrid  se  hace  gran  consumo. 

Está  \^Tero  construido  sobre  peftasoos  á  la  falda  del  monte  Chamorro,  y 
á  la  orilla  de  la  ria  de  su  nombre ,  llamada  en  otros  tiempos  Arrotreva ,  y 
que  está  formada  por  el  rio  ÍMudrove,  (jue  después  de  nacer  en  el  monte 
del  Histral,  y  atravesar  un  espacio  de  cuatro  leguas,  entra  en  el  mar  en 
este  puerto.  Este  rio  que  también  tiene  hoy  el  nombre  de  VirCT"o ,  riega  mu- 
chos maizales,  da  impulso  á  varios  molinos,  y  produce  abundante  i)csca. 
Le  cruzan  algunos  puentes,  de  los  que  hay  uno  bastante  suntuoso  en  la 
villa  que  en  este  momento  es  objeto  de  nuestros  recuonlos.  Según  Huerta, 
historiador  de  Galicia,  y  Rodrigo  Méndez  Silva  (en  su  población  de  España) 
es  Vivero  villa  muy  antigua,  conserva  vestigios  del  tiempo  de  la  domina- 
ción romana ,  y  fué  trasladada  al  sitio  que  hoy  ocupa  por  el  rey  don  Pelayo, 
.  el  que  la  concedió  grandes  franquicias  y  privilegios  por  los  especiales  ser- 
vicios que  sus  moradores  le  presláran  contra  los  moxos.  Si  se  ha  de  dar 
crédito  &  dichos  historiadores ,  el  sitio  antiguo  de  esta  población,  era  en  el 
mismo  en  que  hoy  se  vé  una  capilla  dedicada  á  San  Pedro  &  tma  legua  de 
distancia*  La  campiña  que  circunda  la  villa,  tendrfc  como  una  legua  de 
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kigo,  y  un  enarto  de  ancho,  y  en  ella  está  la  pairoquia  de  Senté  Muela  de 
Galdo.  Es  como  todo  lo  de  Gélida  y  Astunas,  muy  risuefia  y  pintoiesca» 
y  de  pioduociones  abundantes  y  wiadas. 

El  puerto  de  Vi?ero  es  cómodo  y  bestante  capaz  paia  contener  gian 
número  de  embarcaciones  menores,  y  en  tí  bay  un  astillero  pera  la  cons- 
trucción de  aquellas,  fis  tamicen  esla  villa  cabete  de  un  partido  judidal  de 
ascenso ,  que  con  tieneT  cuarenta  y  seis  feligresías ,  tiene  ayudantía  de  mari- 
na ,  aduana  de  cuarta  clase,  dos  parroquias,  una  dedicada  á  Santa  María, 
y  otra  á  Santiago,  un  convento  de  religiosos,  dos  de  monjas,  un  pequeño 
seminario ,  y  cuatro  mil  seiscientos  seis  habitadores.  La  industria  mas  con- 
siderable es  la  de  lienzos ,  que  según  parece ,  dala  ya  de  tiempos  muy  re- 
motos. Apenas  hay  una  muger  en  Vivero  que  no  hile  cada  año  una  tela, 
que  des{)ues  dan  á  tejer  A  otras.  La  mayor  parte  del  lino  que  aqui  se 
gasta,  viene  de  Rusia,  lo  que  es  bastante  común  en  Galicia,  y  por  lo  que 
se  le  da  el  nombre  de  lino  de  la  mar.  El  resultado  anual  de  esta  manufac- 
tura sube  á  mas  de  trescientas  mil  varas  de  lienzo ,  sin  contar  las  telas  de 
estopa  y  estopiUaj  la  que  ae  estrae  en  [su  mayor  parte  para  las  provincias  de 
CastiUa. 

Debemos  advertir  que  en  Galicia  encóntcftbamos  la  estiaoidinaria  bara- 
tura y  abundancia  en  los  alimentos  y  en  las  posadas ,  que  tanto  nos  sot- 
pren^era  en  Asturias,  pues  es  Galicia  una  segunda  edición  de  aquel  país, 
aunque  indudablemente  mas  rico  y  fértil. 

Después  de  Vivero  donde  pernoctamos,  siguiendo  la  ooeta,  encontra- 
mos la  lia  de  Baiés,  llamada  por  los  romanos  FMm^  y  la  villa  de  Santa 
Maiía  de  Baiés  antiguamente  j^eiiMi.  En  él  puerto  inmediato  que  se  baila 
á  la  desembocadura  de  la  citada  ria,  bay  un  muelle  de  construosion  roma- 
na, pero  en  completo  abandono.  Entre  Barés  y  Ortigueiro  está  situado  el 
antiguo  solar  de  la  funilia  de  Vivero,  de  cuyo  linage  fué  Alonso  Peres  de 
Vivero ,  contador  mayor  del  rey  don  Juan  II ,  y  setkor  de  Fuen-Saldafia ,  á 
qnien  biso  arrojar  por  im  balcón  en  Burgos,  según  ya  dijimos  en  el  ca- 
pitulo XVI  de  esta  obra,  el  firravito  don  Alvaro  de  Luna.  Siguiendo  nuestra 
marcha  hallamos  el  puerto  de  Espasante ,  y  á  la  distancia  de  una  legua  la 
ria  de  Sanlii  Marta  formada  por  el  rio  Mera  que  entra  en  ella  por  la  parte  del 
Sur.  Los  puertos  de  Santa  Marta  y  de  Cariüo  son  pequeños  y  solo  permiten 
la  entrada  de  cacbcmannes  y  otros  buques  menores;  pero  abundan  mucho 
en  esquisila  pesca.  Desde  aqui  se  avanza  la  costa  hficia  el  Norte  formando  el 
Calió  (le  Ortegal  conocido  en  los  tiempos  de  la  dominación  romana  con  los 
noüibre.s  de  Promontorium-Trilmum  y  ¿apatía - Coru ;  después  no  se  encuen- 
tra ningún  puerto  basta  la  ria  de  Cedeira  distante  tres  leguas  y  media.  El 
puerto  de  este  nombre  es  bastante  capaz,  y  está  defendido  por  una  batería 
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de  quince  pinas  con  pna^tetoe  de  pisaría.  Ed  Ged«ra  lüdinoB  nodn,  y 
alli  noB  refirieron  la  sigaieute  leyenda. 

En  los  torbulentos  siglos  de  la  edad  media,  una  honrada  labradora 
llamadaMunia,  jóven,  y  casada  con  im  hombre  á  quien  amaba  mudio^dió 
&  los  ana  criatura  muerta ,  drcunstancia  que  hiio  fuera  elegida  para  nodri- 
sa  de  un  niflo  que  dos  días  antes  habia  nacido  de  dolka  Aldonsa,  esposa  del 
seftor  feudal  dd  territorio.  AWar ,  el  esposo  de  HuniA,  estaba  ausente  A  la 
sazón  siguiendo  el  estandarte  de  su  seftor  en  la  guerra ,  y  la  aldeana  como 
era  natural ,  estaba  triste  y  cavilosa  pensando  siempre  en  la  vuelta  de  su 
marido.  Un  dia  que  la  castellana  se  ausentó  momentáneamente  de  su  alcá- 
zar, para  ir  en  romería  á  una  ermita  cercana ,  estaba  Munia  con  el  tierno 
infante  eu  los  brazos ,  sentada  á  la  orilla  de  un  rio ,  cuando  de  repente  es- 
tiilló  una  furiosa  tormenta  y  un  rayo  cayó  no  lejos  de  ella :  estremecida  y 
asombrada  con  el  borrible  estampido  del  trueno,  dejó  caer  el  niño  que  rodó 
hasta  el  rio  y  desapareció  para  siempre  entre  las  aguas.  Munia,  casi  loca 
con  tal  desj^Tacia,  corrió  desesperada  por  los  campos  y  los  montes,  y  su  es- 
trella la  ^niió  al  camino  que  traía  Alvar,  que  volvía  ale^^'re  al  castillo  Á  anun- 
ciar la  venida  de  su  seilor  quien  tornaba  victorioso  de  los  moros,  Munia  sin 
poder  articular  una  palabra  cayó  desfallecida  en  los  brazos  de  su  esposo, 
que  al  cabo  de  largo  rato  logró  volverla  en  sí ,  y  que  le  esplicase  el  terrible 
suceso  que  causaba  su  quebranto.  Alvar  condujo  á  su  esposa  &  la  choza  de 
un  pastor  que  cerca  de  aquel  sitio  estaba,  y  la  hizo  recostar  para  que  re- 
cobrase el  reposo  en  tanto  que  él  velaba  por  su  seguridad  ¿  la  puerta  de  la 
cabafta.  Comenzaba  á  amanecer ,  después  de  una  larga  y  tormentosa  no- 
che ,  cuando  el  sayón  del  castillo  seguido  de  algunos  hombres  de  armas 
Ueg6  cerca  de  la  átouL  que  albergaba  á  los  esposos.  Eran  enriados  aquellos 
por  dofia  Aldonsa  que  al  entrar  en  su  alcázar  supo  la  muerte  de  su  tierno 
hijo,  y  la  huida  de  la  nodriza.  Aquélla  madre  desolada,  armada  del  omní- 
modo poder  del  feudalismo ,  habia  ordenado  la  llevasen  la  cabeia  de  su  va* 
salla ,  que  habia  dejado  perecer  el  hijo  que  la  confiara.  Pugnaba  el  sayón 
penetrar  en  la  cabafta  para  apoderarse  de  su  victima,  pero  Alvar  se  hábia 
anejado  á  sus  plantas  y  estrechaba  fuertemente  sus  rodillas  pidiéndole  no 
le  privase  de  una  esposa  que.formaba  sus  delicias  y  ¿  la  que  amaba  mas  que 
á  8u  propia  rida.  Nada  podia  ablandar  al  siervo  encargado  de  aquella  eje- 
cución sangrienta ,  y  ya  iba ,  auzüiado  por  los  hombres  de  armas ,  á  pene- 
trar en  el  asilo  de  Munia ,  cuando  Alvar  concibió  de  repente  una  idea  terri- 
ble aconsejada  por  el  ardiente  amor  que  profesaba  á  su  jóven  compafiera. 
«Llévale ,  dijo  al  sayón,  mi  cabeza  á  la  señora  en  lu^ar  de  la  de  Munia  y 
no  turbes  el  sueno  de  esta. — ¿Estás  loco?  le  contestó  a(|uel. — Si;  ¡por  el 
délo!  accede  á  mis  ruegos*....  toma  esta  bolsa  que  cogí  en  la  toma  de  un 
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castillo  moro,  pero  llévale  mi  oabeia  al  ama,  y  deja  libre  á  mi  esposa.»- 
Consintió  por  fin  el  verdugo  seftoiial  en  el  cambio ,  y  el  generoso  Alvar 

inclioaba  dócilmente  su  cuello  bajo  el  hacha ,  cuando  se  abrazó  con  él  su 
esposa  que  habia  escuchado  sus  últimas  palabras.  En  aquel  momento,  el 
hacha  levantada  cayó,  é  hirió  de  muerte  á  ambos  esposos.  Dos  robustos  y 
elevadisimos  pinos  cuyas  ramas  se  confunden  y  cuyos  troncos  están  casi 
juntos ,  señalan  el  hipar  de  su  tumba. 

Desde  la  ría  de  Gedoira  vuelve  la  costa  á  tomar  la  dinH-cion  del  Sudoeste 
hasta  el  cabo  de  Priorio,  de  alli  va  al  Sur,  por  espacio  de  una  legua  hasta 
otro  cabo  llamado  de  Priorio-Chico ,  quedando  un  cuart<j  de  legua  antes  de 
este,  la  ensenada  de  Doniim  que  pertenece  á  la  feligsesia  de  San  Román  del 
señorío  del  conde  de  Lemos,  y  en  la  que  el  25  de  agosto  de  1800  desem- 
barcó el  almirante  inglés  Warrem  ,  y  el  general  de  tierra  Pulney  á  la  cabeza 
de  18,000  hombres  que  ocupaban  108  buques,  con  objeto  de  apoderarse  del 
importante  punto  del  Ferrol ,  que  dista  solo  una  legua,  pero  hubo  de  reem> 
balearse  con  los  suyos  el  27  después  de  haber  sostenido  en  esté  punto  de 
Doniftos  una  acdon  con  1,500  soldados  españoles  de  la  guarnición  del 
Ferrol ,  mandados  por  el  general  conde  de  Donadio.  £n  el  centro  de  la  ci- 
tada feligresía,  hay  una  gran  laguna  próxima  á  la  mar,  en  cuya  orilla  se  vé 
arruinado  el.antiguo  castillo  de  OtMro^  y  &  la  isquierda  de  la  laguna  la 
vigía  de  ifoiift-Ffaloio,  el  que  se  eleva  286  varas  sobro  el  nivel  del  mar,  y 
desde  donde^  descubro  un  espacio  inmenso.  En  el  citado  cabo  de  Prwrkh 
CkkOt  se  empieia  á  formar  la  ronómbrada  ria  del  Ferrol  que  es  propia- 
mente un  gran  golfo,  -llamado  por  los  romanos  PoHu$  Magim  Áfkbronim^ 
y  en  él  se  hallan  las  rias  de  Ares  y  la  Gorufta.  Entro  el  roferído  cabo  de 
FrwruhCkieOf  y  la  punta  del  5«$raíío,  se  estrecha  la  ria  ( 1 )  por  espacio  de  una 
legua,  al  caho  de  la  cual  se  ensancha  considerablemente,  y  se  estiende 
casi  por  otra  legua  y  media ,  terminando  en  el  puente  de  Jubia ,  en  cuyo 
punto  desagua  el  rio  de  este  nombre.  La  ria  de  que  hablamos  forma  uno  do 
los  mas  seguros  y  magníficos  puertos  de  Kuropa,  y  sus  orillas,  cubiertas 
de  pueblos,  aldeas,  castillos  y  feracísimos  valles ,  presentan  el  masrisueüo 
y  pintoresco  aspecto.  Para  gozar  mejor  de  tan  bella  pei"specliva  determina- 
mos Caunedo,  Mauricio  y  yo  hacer  por  mar  el  pasage  desde  Domiños  al 
Ferrol,  y  un  ligero  bote  dirigido  por  tres  robustos  marineros,  nos  condujo 


(1)  Antes  de  U^gar  á  este  estrecho  están  las  baterías  del  cabo  Priorio-Chico ,  de  CanO' 
toif  de  ymat^  de  Cariño  y  San  CristáM  por  la  parte  del  Norte,  y  al  Sur  la  del  Ségaño, 
Todas  80D  grandes  y  adlldaneote  construidas.  Eo  algunas  hay  bonilUos  para  bala  reja. 


Digitized  by  Google 


S72 


RECüniDOS  DE  UN  TlAOt. 


á  aquel  célebre  departamenlo.  El  patrón  que  manejaba  la  caña  del  UmoD, 
era  un  veterano  marino  que  surcó  por  repetidas  veces  los  mares  del  anti- 
guo y  nuevo  mundo,  y  duraute  nuestro  pasage  nos  refirió  sus  viages  y 
campañas,  entre  otras  la  famosa  y  desgraciada  batalla  de  Trafalgar,  ocor- 
rida  el  21  de  octubre  de  1805 ,  en  la  que  quedó  destruida  nuestia  respeta- 
ble armada ,  y  encontraron  ia  muerte  dos  almiranles  de  las  tM  f^wdnuft 
que  allí  combatieron  (1).  Después  de  paaar  el  angosto  canal  que  forma  la 
ría  y  del  que  hablamos  arriba,  dejamos  á  nuestra  derecha  los  castillos  de 
8§m  Mmriitt  y  La  Pahna ,  que  distan  uno  de  otro  como  novecientas  Taras ,  y 
á  la  izquieida  el  fuerte  de  San  Carlos  y  el  hermoso  y  fuertísimo  castillo  de 
Sm  Pttif$f  que  está  situado  al  frente  del  de  San  Martin.  Media  entre  am- 
bos un  braio  de  mar  de  seiscientas  varas  de  anchura ,  y  una  gruesa  cadena 
de  eslabones  colosales ,  cerraba  por  esta  parte  la  entrada  de  la  ría  de  uno  á 
otro  castillo.  El  de  San  Felipe,  edificado  en  un  promontorio  que  forma  la 
costa f  domina  la  ria  de  tal  modo,  que  sería  por  si  solo  suficiente  para  de- 
fender la  entrada  de  aquella  de  cuantas  faenas  navales  intentasen  comba- 
tirlo. Es  capaz  de  una  guarnición  de  mil  hombres,  y  de  ciento  noventa 
callones,  está  construido  de  piedra  de  siUerla,  y  todas  sus  habitaciones  y 
departamentos  á  prueba  de  bomba.  Gompónese  esta  interesante  fortaleza  de 
nna  batería  baja,  de  otra  mas  alta  y  de  k  que  formaba  el  lednto  del  ca»- 
tillo  antiguo  que  está  áóorMi  y  las  otras  dos  ánMftoMt,  con  sus  correspon- 
dientes esplañadas  de  piedra  de  sillerJa.  Las  defensas  por  la  parte  de  liena, 
coniift'ff'  en  un  hornabfqw  ccm  sn  /bioy  camino  cobierto  en  el  que  bay  dos 
eapoMns,  La  cfMrp«,  qne  tiene  cuarenta  y  dos  pies  de  altura,  la  amln- 
eMarpc,  di  jMrsfiwft»  del  camino  cubie^  el  de  la  plaza  de  armas,  las  bate- 
rías y  él  pavimento  de  las  murallas,  todo  es  de  silleria.  Hay  en  este  casti- 
llo fuente,  un  gran  algibe  á  prneba  de  bomba,  tm  bornillo  para  bala 
roja,  casa  oAmoda  para  el  gobernador,  y  pabellones  para  los  oficía- 
les,  etc. ,  etc.  Por  la  ligera  resefta  que  acabamos  de  hacer  conocerán  nues- 
tros lectores  la  grandísima  importancia  de  este  hermoso  castillo  que  es  la 
verdadeia  llave  de  la  ria  y  puerto  del  Ferrol.  Bien  lo  conocieron  los  ingle- 
ses ,  pues  en  el  referido  afio  de  1800  dirigieron  todos  sus  esfoenos  para 
hacerse  dnefkos  de  él.  A  la  sazón  estaba  indefenso  y  abandonado,  sin  gnar» 
Ilición,  sin  artiUeríá montada,  y  sin  repuestos  de  ninguna  especie;  mas  el 


(0  Gravinn  y  SeUon.  Este  terrible  combate  durd  desde  las  siete  de  la  maflana  hasta  muy 
pntr;u1;i  la  noohf.  \a  osniaflni  cíimhinad.i  francesa  y  csiianola  i>erilió  diez  y  siole  buques  y 
dos  mil  quinienlos  hombres ;  la  inglesa  ocho  buques  y  iiiil  bciscienios  hombres. 
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valor  de  algnnoB  tnbajadoies  del  arsenal ,  y  loe  fuegos  de  varias  piezas 
(pie  se  lograron  montar « tanto  en  San  Felipe  como  en  la  Palma  y  San  Mar« 
tin,  hizo  retroceder  y  retirarse  á  loa  8ot)erbios  hijos  de  Albion . 

Próximo  al  caatUlo  de  la  Pabna,  que  como  ya  dijimos  quedaba  á  mies- 
(ra  derecha,  está  la  punta  que  forma  la  embocadura  de  la  ensenada  del 
Mo,  y  en  seguida  se  halla  (ála  misma  banda)  el  pueblo  y  puerto  de  Mu~ 
g&rdo8f  capital  del  ayuntamiento  de  su  nomine ,  que  tiene  un  buen  fondea» 
dero,  y  de  población  mil  setecientos  ochenta  y  dos  habitantes ,  los  que  se 
ocupan,  en  su  mayor  parle,  en  la  pesca  de  sardinas,  pulpos,  lenguados, 
acedías,  cdngrios,  mielgas,  besugos,  meduzas  y  otros  muchos  peces  que 
profusamente  ofrece  este  mar  privilegiado.  Hay  en  Mug&rdoi  una  parroquia 
dedicada  á  San  Julián ,  una  ermita,  dos  molinos  hanneros,  dnoo  telares 
de  lienzosy  seis  fábricas  de  salaron.  Los  buques  que  pertenecen  A  los  veci- 
nos de  este  pueblo,  son:  veinte  y  un  &luchos,  veinte  y  nueve  lanchas, 
ocho  minuetes  y  noventa  y  dos  botes.  Smt  FíMé  <fe  JM  es  otro  puerto  di^ 
tanlte  un  cuarto  de  legua  de  Mugardoe  y  perteneciente  A  su  ayuntamiento. 
Comprende  esta  íeligresia  setecientas  dies  y  seis  almas.  Cerca  de  ella  estA 
otro  pueblo  y  puerto  llamado  Sm  Jim  dri  Mr».  Al  fronte  en  la  orilla  opues- 
ta de  la  ria,  y  por  consiguiente  A  nuestra  izquieida,  vimos  el  pueblo  y  fe- 
ligresiá  de  Sim  Andrés  de  Is  GnSa;  tiene  un  escelente  fondeadero  bastante 
espacioso  para  contener  en  seguridad  gran  nümero  de  buques.  EstA  situa- 
da ésta  viUa  en  una  ladera  escarpada,  y  sus  casas,  que  son  en  nilmero  de 
quinientas  forman  una  Y  griega.  Las  calles  son  costaneras ;  hay  una  plaza, 
hotnos'y  almacenes  de  víveres  para  la  armada,  iglesia  parroquial  dedicada 
A  San  Andrés,  tres  ermitas,  una  con  la  advocacbn  de  San  Cristóbal,  y  otra 
con  la  de  Santa  Rosa  de  Viteri»,  construida  en  1743 ,  digna  de  observa^ 
don  por  su  buena  arquitectura  y  báUas  imágenes ,  y  otra  de  la  Orden  ter^ 
cera ,  que  ocupa  el  centro  de  la  población.  Tiene  esla  muy  buenos  y  déli- 
dosoB  paseos,  en  especial  el  que  por  la  orilla  del  mar  conduce  al  castillo 
de  San  Felipe,  y  el  que  desde  el  barrio  de  la  Csfcma  va  al  Ferrol.  En  la 
Cabana  hay  un  dique  con  sus  almacenes  y  oficinas  correspondientes ,  todo 
de  propiedad  particular ,  para  la  construcción  y  carentf  de  los  buques  mep- 
cantes.  Hay  en  la  Gralka  escelentes  fuentes,  que  surten  de  agua  á  los  bu- 
ques de  guerra  y  mercantes  antes  de  emprender  largas  navegaciones ,  y 
varios  molinos  harineros ,  y  sus  habitadores  suii  en  número  de  mil  dos- 
dentos  cincuenta  y  seis.  Pertenece  al  ayuntamienlo  y  partido  judicial  del 
Ferrol,  del  que  es  un  arrabal  y  dista  media  legua.  Cuenta  esUi  villa  de  la 
•  Graña  algunos  siglos  de  existencia,  pues  en  13 '«4  el  rey  don  Alfonso  XI 
concedió  á  sus  moradores  privilogio  de  nobleza  tioloria ,  y  libertad  de  tribu- 
tos ,  en  recompensa  de  los  servicios  presididos  por  Ñuño  Freiré  de  Ándradet 
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conde  de  Lemos  y -de  Andnde ,  seftor  jurisdíocioiial  de  todo  esto  tenitofio, 
7  en  eepecíal,  por  haber  acudido  con  mucha  gente  del  paia  á  la  binoaa 
batalla  del  Salado,  ocurrida  el  30  de  octubre  de  1840,  cuyo  privilegio 
confirmaron  después  loa  reyes  don  Enrique  II  y  don  Juan  I. 

Entre  la  Gzafia  y  el  Ferrol  está  el  feras  y  firondoao  valle  de  SmiNftt, 
que  forma  una  ensenada ,  la  cual  da  paso  al  riadiuelo  del  mismo  nombie, 
y  á  otros  que  van  á  verter  sus  aguas  en  la  ria.  Desembarcamos  en  el  muelle 
del  Ferrol ,  y  después  de  descansar  de  nuestro  viape ,  recorrimos  con  mu- 
cho detenimiento  aíiucUa  hermosa  población  ,  examinando  cuidadosamente 
cuanto  ofrece  de  curioso  y  de  notable:  he  aqui  el  resultado  de  nuestras  ob- 
servaciones. 

Esta  villa  es  lududaljlprnenle  de  remota  antigüedad  ,  aunque  ,  reúno  es 
natural,  de  ori^ion  dosconocidM.  Lo  cómodo  del  puerto  atraerla  á  algunos 
¡lescadores  y  marineros  á  edificar  en  este  sitio  sus  chozas  que,  con  el  tiem- 
po, se  convirtieron  en  casas.  La  opinión  de  Uomey  que  fija  en  este  lugar 
la  antigua  A6o6n"ca ,  carece  de  todo  íundamenlo,  y  está  victoriosamente 
refutada;  mas  probable  es  el  que  el  nombre  del  Ferrol  se  derive  del  farol 
que  guiase  á  su  puerto.  En  1214  el  obispo  de  Mondoñedo ,  que  se  llamaba 
Pedro ,  autorizó  una  escritura ,  en  que  un  hidalgo  que  tenia  por  nombre 
Hernando  Yeremundin ,  empeñaba  varias  posesiones  que  tenia  en  el  Ferrol. 
.\lfonso  XI  en  1344  babla  en  un  privilegio  concedido  a  la  Graba  de  la  rt7/a 
del  Ferrol.  En  ios  años  de  1348,  1400  y  1403,  se  vió  esta  población  afli- 
gida con  el  terrible  asóte  de  la  peste ,  y  en  1568  casi  toda  fué  reducida  á 
pavesas  por  un  incendio  casual.  Desde  aquel  tiempo,  y  reinando  Felipe  II, 
data  el  origen  de  la  importancia  marítima  del  Ferrol,  pues  habióndoee  los 
ingleses  apoderado  de  Gádix,  se  reunieron  en  Lisboa  muchos  buques  espa- 
ñoles que  escaparon  de  aquel  desgraciado  combate ,  y  de  alli  se  traslada- 
ron al  Ferrol,  que  les  ofrecía  mayor  seguridad.  Desde  este  puerto  salió, 
por  mandado  del  citado  Felipe  U ,  una  escuadra  contra  Inglaterra ;  pero  los 
buques  que  la  componían  fueron  dispersados  y  maltratados  por  una  furiosa 
tempestad.  Preparáronse  en  el  Ferrol  otras  nuevas  embarcaciones  para  re- 
petir la  acometida ,  cuando  el  conde  de  Btsex^  almirante  de  la  reina  Isabel 
de  Inglaterra ,  vino  á  atacar  al  Ferrol  con  cuarenta  buques  de  guerra,  v  se- 
tenta de  trasporte,  con  tropas  de  desembarco;  pero  no  se  atrevió  á  realizar- 
lo por  lo  áspero  y  escarpado  de  la  [costa,  y  por  dos  pequeños  castillos  que 
entonces  la  defendían.  En  2t)  de  marzo  de  1690  descndiarcó  en  el  Ferrol  la 
reina  María  Ana  de  Neubourg  ,  segunda  mugcr  de  CArlos  II.  Este  declaró  en 
el  año  siguiente  á  los  vecinos  del  Ferrol  exentos  del  servicio  de  levas  de  • 
soldados  y  marineros.  Hal)i(''ndosc  empezado  á  formar  un  arsenal  en  la  villa 
de  la  Grana,  de  órden  de  Felipe  Y  eu  1726 ,  y  construidose  ya  algunos  bu* 
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qnflB  €0  él ,  se  obiervó  que,  cerca  del  Ferroli  y  en  el  títío  llamado  Etkiro, 
había  un  logar  mas  á  propósito;  edificáronse  allí  algunas  gniai^  y  se  dió 
principio  en  ellas  á  construir  buques.  El  referido  monarca  Felipe  V,  en 
atención  &  la  estraoidinaria  miseria  que  padecía  este  temtorío  y  villa,  la 
declaró  exenta  de  contríbndones  en  1737.  Femando  VI,  y  su  ilustrado  mi- 
Distro ,  él  marqués  de  la  Ensenada ,  se  propusieron  formar  en  el  Ferrol  un 
establecimiento  naval  de  primer  órden  ,  y  dieron  principio  á  las  suntuosas 
obras  del  arsenal,  que  después  continuó  y  terminó  el  fj;ran  Carlos  III,  el  cual 
eximió  en  1708  al  vecifidario  de  esta  villa  del  servicio  de  milicias  provin- 
ciales. El  25  de  agosto  de  18Ü0,  recibida  en  el  Ferrol  la  inesperada  nueva 
de  que  los  ingleses  desembarcaron  en  la  playa  de  Doniüos ,  se  reunió  de 
improviso  un  cuerpo  de  1,500  bombres  al  mando  del  mariscal  de  campo 
conde  de  Donadlo,  y  salieron  en  busca  de  los  enemigos ,  los  que,  á  pesar 
del  ardimiento  y  esfuerzo  de  los  españoles,  les  obligaron  á  cejar  por  la 
enorme  desigualdad  del  número ,  y  hubieron  de  retirarse  al  Ferrol  y  de- 
fenderse tras  sus  murallas.  Rechazados  los  ingleses,  como  dijimos  en  otro 
lugar  del  castillo  de  San  Felipe,  y  temiendo  la  mudanza  del  temporal,  se  . 
reembarcaron  precipitadamente  y  abandonaron  esta  costa  con  la  pérdida  de 
un  general,  1/200  bombres  y  algunos  caballos  muertos,  y  varias  lanchas  y 
botes  que  olvidaron  por  la  precipitación  y  desórden.  Los  españoles  perdie- 
ron asimismo  250  bombres ,  y  tuvieron  también  que  lamentar  el  incendio 
de  algunos  montes  y  casas  de  campo.  El  general  irancés  Súult,  &  la  cabe- 
za de  8,000  bombres  se  apoderó  por  capitulación  del  Fenol  el  27  de  enero 
de  1809 ,  después  de  algunos  días  de  sitio.  También  fué  asediada  esta  villa 
por  los  franceses  y  realistas  en  1823 ,  y  hubo  de  abrirles  las  puertas.  Las 
armas  del  Ferrol  consbten  en  una  torro  almenada,  de  la  que  está  suspen- 
dido un  gran  farol ,  lo  que  parece  aludir  al  origen  que  dijimos  se  suponía 
tener  el  nombre  de  la  villa.  Divídese  esta  en  tres  partes  denominadas :  Fer^ 
rol  viejo,  Ferrol  inmvo  ó  la  MagdaíetM,  y  Bttkko*  La  primera,  como  iodica 
su  nombre,  está  formada  por  la  primitiva  villa,  presentando  el  desagrada- 
ble aspecto  de  los  pueblos  antiguos,  calles  estrechas  y  tortuosas ,  c^sas  pe- 
quefias  y  desiguales,  etc. ,  etc.  El  Ferrol  nuevo  es  por  sí  solo  una  poldacion 
lindísima;  su  planta  es  un  paralelógramo  de  trescientas  mil  varas  cuadradas, 
cuya  longitud  atraviesan  siete  calles,  compuestas  de  hermosas  casas,  las 
que  son  cruzadas  por  otras  nueve.  Todas  están  tiradas  á  cordel,  y  tienen 
diez  varas  de  ancho.  En  el  Ferrol  nuevo  se  hallan  también  tres  hermosas 
plazas;  las  dos  primeras,  la  del  Cármen  y  la  de  los  Dolores,  formando 
cada  una  un  rectángulo  de  ciento  veinte  varas  de  longitud,  y  ciento  diez 
de  latitud ;  en  la  otra  está  situada  la  hermosa  casa  que  sirve  de  cárcel  y 
ayuntamiento ,  de  que  hablaremos  después.  Las  mansana»  que  forman  las 
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casas  son  enteramente  ignales  en  figura  de  rectángulo ,  cuyos  kdos  mayo- 
res tienen  msk  varas  de  ostensión  y  los  menores  cuarenta.  Bl  Ferrol  mmo 
no  data  mas  allá  de  mediados  del  siglo  pasado,  pues  se  construyó  al  nüsmo 

tiempo  que  los  arsenales.  De  aquella  época  es  el  Esteiro,  cuyas  calles,  aun- 
que no  tienen  la  igualdad  de  las  de  Ferrol  nuevo ,  están  alinendas.  En  este 
barrio  hay  también  una  gran  plaza,  llamada  el  Cmdro,  la  que  lorma  uu 
paralolouraiiio  rcclánfrulo.  Toda  esta  hermosa  población  está  rodeada  de 
forlitiracioiics  compuestas  de  muros  aspillerados,  baluartes  y  haterías  donde 
pueden  colocarse  doscientas  nueve  piezas  de  artillería,  y  que  forman  un 
perímetro  de  ocho  mil  cuatrocientas  varas.  Fueron  terminadas  est<is  obras 
de  defensa  en  177  i ,  y  ascendió  su  coste  á  5.000,000  de  reales.  Las  puer- 
tas de  la  villa  son  en  número  de  seis ,  de  las  que  tres  dan  á  la  marina ,  y 
tres  á  la  parte  de  tierra.  Los  edificios  públicos  del  Ferrol  son  muchos  y 
magníficos;  daremos  de  ellos  una  breve  noticia.  La  parroquia  del  pueblo 
que  tiene  por  advocación  San  Julián,  y  cuyo  carato ,  que  es  de  ténmtiOf  es 
presentación  del  conde  de  Lemos ,  antiguo  seAor  feudal  de  toda  esta  comar- 
ca, está  situada  en  el  centro  del  Ferrol  nuevo,  y  fué  acabada  en  1772. 
Forma  su  entrada  un  elegante  vestíbulo  de  tres  arcos  de  piedra  de  sillería, 
que  corresponden  ¿  otras  tantas  puertas.  La  facbada,  que  es  deganle,  sen^ 
'  dlla  y  suntuosa,  está  terminada  por  un  ficontispido  con  una  cruz  de  bieno 
dorado  y  varios  remates  piramidales,  y  tiene  á  sus  flancos  dos  graciosas 
torres  de  silleria.  La  planta  de  toda  lá  iglesia  es  cuadrada ,  y  sobre  su  área 
se  alza  un  crucero  formado' por  cuatro  capillas  y  una  espaciosa  media 
ranja  coronada  por  una  elegante  Imkrtia,  El  interior  es  de  muy  buen  gusto 
y  espacioso;  reina  en  él ,  asi  como  en  el  esterior,  el  óiden  compuesto. 

La  parroquia  castrense ,  que  basta  1847  ocupaba  la  bonita  capilla  de 
San  Fernando ,  edificada  en  Esteiro  en  1755 ,  se  trasladó  á  la  iglesia  dd 
convento  de  San  Francisco,  fundada  en  el  Ferrol  viejo  en  el  siglo  Xlfl  por 
uno  de  los  compañeros  del  citado  santo ,  y  reedificada  con  mejoras  en  1377 
por  Fernati  INnez  de  Audrade ,  progenitor  de  los  actuales  duques  de  Alba 
como  condes  de  Lemos.  Aunque  la  planta  de  este  ediíicio  es  rectan<.:ular, 
la  iglesia  es  en  figura  de  cruz ,  con  cuatro  capillas  y  una  media  naranja. 
El  interior  está  decorado  con  pilastras  de  orden  toscano  y  la  fachada  con 
otras  de  órden  dórico.  También  tiene  dos  torres  que  están  sin  acabar.  Ade- 
mas de  las  dos  iglesias  referidas  hay  nueve  c«'q)illas,  unas  antiguas,  y  otras 
de  época  muy  reciente,  mereciendo  particular  mención  la  de  los  Dolores  y 
la  del  Cementerio.  La  cárcel  es  un  bonito  edificio  aislado,  inmediato  á  la 
alameda,  de  muclia  solidez  y  simetría,  y  que  presenta  su  principal  facha- 
da á  la  plaza  mayor.  Es  uno  de  los  edificios  de  su  género  mejores  de  Espa- 
ña por  la  comodidad  y  buen  órden  de  sus  encierros.  En  un  elegante  y  e^ 
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tenso  salón  del  mismo  celebra  el  ayuntamiento  sus  sesiones,  y  tiene  sus 
oficinas.  La  casa  llamada  consistorial  ó  de  la  villa  está  situada  en  el  Ferrol 
nuevo,  y  en  sus  espaciosas  estancias  se  encuentran  la  escuela  pública  y  la 
cátedra  de  latinidad.  El  hospital  de  caridad  es  un  magnífico  edificio  ,  mo- 
derno también,  y  situado  en  la  calle  de  Cánido;  fué  fundado  en  tiempos 
antiguos  en  el  Fenol  viejo  con  los  piadosos  objetos  de  liospedar  los  pe- 
regrinos, y  curar  enfermos  pobres;  hoy  decaído,  y  falto  de  recursos, 
paede  albergar  apenas  cuarenta  enfermos ,  número  insuficiente  para  las 
necesidades  de  la  población.  Hay  en  este  establecimiento  una  escuela  de 
niñas  pobres  y  una  iglesia  muy  capas ,  dedicada  al  Espíritu  Santo.  El  bos- 
pítal  militar  es  un  edificio  bastante  espacioso,  atuado  en  Esteiro,  cons- 
truido en  1751.  Su  fachada  presenta  una  escelente  vista,  tiene  á  un  lado 
su  capilla ,  con  advocación  de  la  Virgen  de  los  Dolores,  y  al  otro  una  torre 
con  nn  relój.  Hay  en  este  bospital  una  buena  botica  y  cementeiio;  los  en- 
fermos que  aooje  suelen  ascender  de  ochenta  á  ciento.  También  merecen 
consideración ,  ademas  de  los  referidos ,  los  edificios  del  cuartel  de  guardias 
marinas;  otro,  no  concluido,  dedicado  al  mismo  objeto;  el  cuartel  de  la 
plaza;  las  casas  de  la  capitanía  general  del  departamento ,  é  intendeucia; 
la  contaluría,  la  aduana,  el  matadero,  y  sobre  todo  los  magníficos  arse- 
nales que  s(jn  la  admiración  de  todos  ,  y  que  exilien  una  descripción  parti- 
cular,  si  bien  tan  sucinta  cual  conviene  á  la  uidolo  de  nuestra  obra. 

Después  del  establecimiento  del  arsenal  en  la  villa  de  la  Graña,  como 
dijimos  en  la  parle  bistórica  ,  se  hicieron  en  Esteiro  doce  gradas  de  cons- 
trucción ,  que  se  terminaron  en  1751  ,  y  que  boy  subsisten.  Luego  se  edi- 
ficaron la  dársena  para  resguardo  y  seguridad  de  los  buques,  los  diques  para 
carenar  en  seco  toda  clase  de  aquellos ,  y  las  obras  del  interior  del  arsenal 
y  sus  accesorios,  en  el  espacio  bien  corto  de  1752  á  1770,  bajo  la  direc- 
ción del  general  de  mariua,  don  Cosme  Aivarez.  No  lejos  del  Ferrol  está  el 
arsenal  llamado  de  Carranta,  que  ocupa  una  área  de  ciento  cuarenta  y 
siete  mil  varas  cuadradas ,  cercado  por  la  ria ,  y  por  una  fuerte  muralla  por 
la  parte  de  tiena,  en  la  que  hay  una  puerta.  Dentro  de  este  recinto  b{d)ia 
una  fuente  y  varios  cuerpos  de  guardia  y  y  estaba  destinado  á  la  íabricacioii 
de  los  palos  de  los  buques ,  y  á  la  de  lanchas  y  todas  las  demás  embarcacio- 
nes menores ,  lo  que  hoy  se  hace  en  el  gran  arsenal  del  Fenol.  Después  de 
'  este  de  Garrama,  hay  una  estensa  playa  en  donde  bnbo  siete  diques ,  para 
contener  las  maderos  que  después  se  empleaban  en  la  construcción.  Al  es-  - 
tremo  opuesto  de  la  citada  playa ,  entre  GarraUsa  y  el  astillero ,  hay  un  gran 
dique  destínado  también  para  conservar  las  maderas  bafiadas  por  la  marea. 
Sigue  después  el  astillero ,  el  que  se  halla  ya  dentro  del  recinto  de  la  plan, 

ocupando  un  espado  de  ciento  quince  mü  varas  cuadradas ,  y  al  que  da 
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entrada  una  puerta  que  est&  en  la  estensa  plasa  llamada  Cuadro  de  Btkm^ 
de  que  hemoe  hablado  ya.  Hay  dentro  doe  grandes  oonakmes  con  vanos 
tinglados  que  sirven  para  depdúlo  de  maderas ,  casetas  para  obradores  y 
cuerpos  de  guardia.  Desde  uno  de  los  corralones  se  pasa  por  dos  puertas  á 
la  parte  del  astillero  mas  próxima  al  mar,  y  se  encuentra  un  edificio  lla- 
mado Sala  de  Gálibos,  dividido  en  dos  cuerpos.  En  ei  primero  hay  una  ofi- 
cina de  cuenta  y  razón ,  alniacuiies  y  obradores  de  carpintería.  El  segundo 
cuerpo  que  no  contiene  mas  (pie  una  gran  cuadra  de  cuatrocientos  treinta  y 
dos  pies  de  longitud,  cincuenta  de  latitud,  con  cincuenta  y  cinco  ventíinas 
y  dos  puertas,  está  destinado  para  trazar  las  planlillas  de  los  buques  que  se 
construyen.  lnmediatos*á  la  sala  de  Gálibos  se  ven  tres  tinglados  para  de- 
positar las  maderas  y  para  trabajar  los  operarios  en  tiempos  de  lluvia.  Allí 
están  las  doce  gradas  de  primiliva  construcción ,  que  son  admiradas  por 
los  inteligentes,  por  su  solidez  y  escelen  te  disposición  y  miradas  como  las 
mejores  de  Europa.  Se  han  constmido  en  ellas  navios  de  las  mayores  di- 
mensiones posibles.  Cerca  de  las  gradas  se  encuentran  diez  y  ocho  fraguas 
para  todas  las  obras  de  hierro  que  sean  necesarias  &  los  buques.  Hay  tam- 
bién en  este  aslUlero  tres  aserraderos  cubiertos,  y. un  poso  de  agua  dulce 
muy  abundante.  Para  establecer  todas  las  inmensas  dependencias  de  un 
est^edmiento  tan  vasto ,  que  es  sin  duda  el  primero  de  Europa  en  su  gé- 
nero ,  eligió  el  entendido  Alvares  la  grande  ensecada  que  forma  la  ría  desde 
el  astillero  hasta  Ferrol  viejo ,  de  escelente  fondo ,  y  de  bastante  profundi- 
dad para  anclar  en  ella  los  mayores  buques ;  mas  teniendo  de  ancho  la  ría 
en  esta  parte  cerca  de  milla  y  media,  y  soplando  en  ella  con  violencia  los 
vientos ,  con  objeto  de  procurar  á  los  buques  el  necesario  resguardo ,  con- 
cibió Alvarez  y  llevó  á  cabo  el  osado  proyecto  de  elevar  fuertes  murallas 
sobre  el  mar ,  formando  el  asombroso  arsenal  del  Ferrol.  Su  figura  es  la  de 
un  paralelógrarao  de  mil  cuatrocientas  veinte  varas  de  longitud,  y  sete- 
cientas de  latitud.  El  lado  mas  largo  es  un  gran  malecón  que  corre  desde 
la  puerta  de  San  Fernando  en  línea  recta  sobre  las  aguas  por  espacio  de 
novecientas  cuarenta  varas  ,  en  este  punto;  que  tiene  de  ancho  por  la  parte 
superior,  no  menos  que  cincuenta  varas,  deja  una  abertura  de  trescientas 
varas  para  la  coumnicacion  necesaria  con  las  aguas  de  la  ria ,  y  luego  con- 
tinúa el  inmenso  malecón  por  otras  ciento  ochenta  varas,  teniendo  de 
ancho  setenta.  Sus  cimientos  están  á  treinta  y  seis  pies  de  profundidad. 
Desde  esta  punta  se  dirige  otro  malecón  á  la  parte  de  Ferrol  viejo ,  forman- 
do con  el  primero  un  ángulo  recto.  Al  acabar  éste,  parte  otro  malecón,  pa- 
ralelo al  primero ,  y  de  igual  ostensión  de  mil  cuatrocientas  veinte  vaias, 
el  que  está  en  su  mayor  paite  construido  sobre  un  terreno  que  antes  cubrian 
las  aguas  del  mar,  y  lo  restante  sobro  la  orilla  antigua.  Dentro  de  este 
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gnu  paxalelógramo  se  fonna  otro  también  con  tres  malecones ,  cuyos  lados 
mayores  tienen  trescientas  varas  de  largo,  y  cincuenta  de  espesor,  y  los 
menores  cien  varas  de  largo  y  veinte  de  ancho.  Todas  estas  atrevidas  y 

magníficas  fábricas  encierran  dos  grandes  dársenas,  la  mayor  tiene  qui- 
nientas catorce  mil  varas  de  superficie,  y  la  menor  veinte  y  seis  mil  (jui- 
nientas  cincuenta.  I. os  malecones  están  en  su  mayor  parte  fundados  sobre 
cimientos  situados  á  murbas  varas  bajo  el  agua,  y  revestidos  de  piedra 
de  sillería,  v  sustentan  casi  todos  soberbios  v  Lrrandio.^os  edificios  tam- 
bien  de  sillería;  solo  el  malecón  del  Oeste,  que  es  el  mas  combatido 
por  las  olas,  sostiene  una  terrible  batería  no  menos  que  de  ciento  veinte  y 
dos  piezas  de  grueso  calibre.  Dos  frentes  de  este  arsenal  están  bafiados  por 
la  na ,  y  por  la  parte  de  tierra  está  también  aislado  por  un  gran  dique 
para  maderas ,  y  por  nn  largo  foso  que  se  cubre  de  agua  con  la  marea.  Dos 
puertas  dan  entrada  á  este  inmenso  edificio,  la  uñase  halla  en  la  alameda, 
y  para  llegar  á  ella  se  atraviesa  el  foso  por  ^un  puente.  Encima  de  esta 
puerta  se  alza  una  torre  cuadrada  y  compuesta  de  cuatro  cuerpos ,  que  re* 
mala  en  un  reloj.  El  segundo  cuerpo  de  la  torre  es  una  capilla  en  la  que 
se  celebra  misa  los  dias  de  fiesta,  y  la  que  oyen  los  dependientes  del  arse- 
nal desde  una  plazuela  que  está  al  frente.  Un  lado  de  esta  se  ve  ocupado 
por  la  casa  del  comandante  y  subinspector  de  los  arsenales,  y  los  otros 
por  cuerpos  de  guardia.  Después  de  la  citada  plazuela ,  está  la  gran  dárse- 
na, y  torciendo  á  la  izquierda,  un  magnifico  edificio  de  trescientos  veinte 
y  siete  pies  de  longitud ,  ciento  de  latitud  y  cuarenta  y  dos  de  alto ,  divi- 
dido en  dnoo  estancias  distintas.  Paralelo  á  este  edificio  hay  otro  de  ígua* 
les  dimensiones  aunque  algo  mas  bajo.  Uno  y  otro  son  muy  sólidos  y  cons* 
tniidos  enteramente  de  piedra ,  y  sirven  de  almacenes  generales.  Otro  que 
se  alza  cerca  de  estos  y  que  tiene  trescientos  cincuenta  y  dos  pies  de  largo, 
y  setenta  y  ocbo  de  ancbo ,  está  destinado  á  las  herrerías.  Compónese  de 
dos  cuerpos;  el  bajo,  que  es  donde  se  fabrican  las  oleras  gruesas,  tiene  en 
su  circunferencia  treinta  v  dos  fraguas  v  otras  cuatro  mas  trrandes  en  el 
centro;  aqui  hal)¡a  en  oiro  tiempo  liasta  ciento  cuarenla  v  cuatro  trabaja- 
dores. El  piso  superior  en  que  se  fabrican  objetos  de  ccrrajeria,  contiene 
veinte  y  cualro  fraguas,  y  se  ocupaban  en  él  ciento  setenta  y  dos  opera- 
rios. Una  parte  de  este  edificio  estii  destinada  para  la  fundición  de  obras 
pequeñas,  ocupándose  en  ellas  setenta  oficiales.  Cerca  de  estas  magnificas 
herrerías ,  está  otro  edificio  aislado  que  contiene  el  obrador  de  instrumen- 
tos náuticos  establecido  por  BaleaÍQ,  célebre  maestro  de  cerrajería  en  1 785. 
Compónese  de  grandiosos  talleres  y  un  bonito  galünete  para  guardar  los 
instrumentos  ya  acabados.  Inmediato  al  laboratorio  de  Baléate  está  el  ^roii 
dafne  de  ku  modcrof ,  que  ocupa  un  espado  de  seiscientas  treinta  y  dnoo 
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varas  de  longilud,  y  veinte  de  latitud.  Las  maderas  flotan  cuando  crece  la 
marea ,  y  están  mntenidas  por  unos  fuertes  murallones ,  y  una  puerta  de 
estacas  que  separan  al  dique  de  la  ría.  Inmediato  al  dique  hay  un  eetenso 
campo  que  sirve  para  depositar  el  carbón  de  piedra  y  los  escombros,  el 
cual  está  cercado  por  un  buen  murallon.  Al  estremo  de  este  campo  hay  un 
grande  edificio  aislado  llamado  el  Rebenero!  tiene  cuatro  hornos,  dos  fra- 
guas y  un  martinete,  y  está  destinado  para  obrador  de  las  grandes  fundi- 
ciones. Dejando  este  campo ,  y  volviendo  á  entrar  en  el  arsenal ,  se  ve  otro 
edificio  de  sUleria  llamado  la  Bsiufa ,  que  sirve  para  derretir  d  alquitrán 
con  que  se  calafotean  los  buques;  hay  en  él  nueve  diimeneas.  Después  de 
la  Estufa ,  y  en  dirección  de  la  dársena ,  está  el  grau  dique  para  la  carena 
de  los  mayores  navios ,  el  cual  asi  como  todas  las  obras  de  este  arsenal  mo- 
dtf/o,  está  esmeradamente  íabricado ;  contiguo  á  él  hay  otro  dique  menor, 
y  entre  los  dos  la  casa  de  bombas,  que  contiene  dos  buenas  máquinas  de 
vapor  que  mueven  dos  gniudes  bombas.  Estas  absorlien  el  agua  de  los  dos 
.diques,  en  cantidad  de  ochocientas  arrobas  por  minuto ,  (jue  anojau  á  la 
dársena,  y  suelen  tardai*  seis  lioras  en  esta  operación.  En  dirigir  las  má- 
quinas y  atizar  el  fuego ,  se  emjileau  solamente  seis  b(jnd)rps ,  cuando  an- 
tes eran  necesarios  para  vaciar  el  agua  de  los  diques  seiscientos  presidiarios, 
que  tardaban  cincuenta  horas.  El  edificio  que  nos  ocupa  es  uno  de  los  mas 
notables,  pues  constando  su  altura  de  sesenta  y  dos  pies»  tiene  treinta  y 
ocho  bajo  el  nivel  de  la  tierra ,  y  estando  rodeado  del  agua  del  mar  por 
tres  partes  hasta  la  altura  de  treinta  y  cuatro  pies,  ni  una  sola  gota  filtra 
al  interior,  tan  perfectamente  unidos  y  embetunados  están  los  sillares  que 
componen  el  pavimento  y  paredes  de  esta  gran  oficina.  Detrás  de  los  cita-> 
dos  diques  está  el  gran  Tinglado ,  inmenso  edificio  de  mil  trescientos  cua> 
renta  y  ocho  pies  de  longitud ,  cincuenta  y  siete  de  latitud  y  treinta  y  seis 
de  altura.  Gompónese  de  dos  cuerpos ;  el  primero  es  de  siUeria ,  y  consta 
de  quinientos  setenta  y  seis  arcos  y  columnas  para  sosten  de  dos  aaoteas 
que  ocupan  todo  el  frúite  y  la  espalda  del  edificio.  El  segundo  cuerpo  es 
de  cal  y  canto,  y  está  entre  las  dos  azoteas,  su  objeto  es  servir  de  almacén 
de  varios  efectos  y  pertrechos ,  y  el  primero  lo  ocupan  los  obradores  de 
corefias,  de  arboladuras ,  aserraderos  y  otros  objetos.  Cercanos  al  gran  tin- 
glado, hay  otros  algo  menores,  aunque  también  bastante  estensos,  los  que 
sirven  para  depósitos  de  efectos,  de  artiUería ,  y  el  cuartel  del  presidio ,  cu- 
yos patios  están  rodeados  de  grandes  murallas.  En  el  mismo  frente  que  la 
puerta  del  dique,  por  la  que  entramos  para  describir  las  obras  refendas. 
está  la  nominada  del  Parque  ^  mediando  entre  esta  y  la  primera  el  iVondoí^o 
y  dilatado  paseo  llamadc  la  Alameda.  Después  de  la  citada  puerta  del  l*ar- 
que ,  se  ven  á  la  izquierda  varios  cuerpos  de  guardia ,  á  la  derecha  uu  es- 
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tenso  corralón  qiie  sirve  para  obrador  de  artillería  y  depósito  de  municiones, 
y  en  el  centro  una  plazuela  en  que  hay  depositadas  muchas  anclas  ,  y  una 
cabria,  que  está  á  la  orilla  de  la  dársena,  y  sirve  j»ara  el  embarque  y  de- 
semhanpie  de  aquellas.  Por  un  arco  ([\\g  está  á  la  parte  del  Oeste  de  la  cita- 
da plazuela ,  se  pasa  (i  una  plaza  ocupada  en  uno  de  sus  frentes  por  un 
suntuoso  y  bello  edificio,  que  tiene  su  espalda  sobre  el  foso,  y  al  que  se 
da  el  nombre  de  Sala  de  Armas.  Es  de  sillería  y  de  aspecto  nia^rnííico  y 
f^randioso,  de  planta  rectangular  y  con  dos  patios.  Consta  de  dos  pisos,  y 
la  fachada  principal  est^'i  adornada  con  columnas  dóricas.  Al  mismo  órden 
arquitectónico  pertenecen  las  pilastras  que  decoran  las  dos  suntuosas  esca- 
leras que  dan  ingreso  &  esta  hermosa  fábrica.  ^  piso  bajo,  ó  sea  primer 
cuerpo,  sirye  de  almacén  de  depósito  para  embarcaciones  de  todos  portes. 
En  el  segundo  cuerpo,  6  sea  piso  principal,  está  la  ^ran  sala  de  armas, 
obradores' de  tejedores  y  almacenes  de  cáñamos,  y  las  bohardillas  están 
ocupadas  por  los  talleres  para  hilar  las  lonas  de  que  se  hacen  las  velas.  En 
la  sala  de  armas  hay  espacio  para  colocar  ocho  mil  cuatrocientos  sesenta  y 
*  cuatro  fusiles  y  pistolas,  dos  mil  novecientos  sesenta  y  cuatro  chuzos  y 
lanzas ,  y  once  ndl  novecientas  diez  y  ocho  espadas.  Esta  pieza  es  muy  e^ 
tensa,  y  los  armeros  que  la  circuyen,  est&n  perfectamente  dispuestos.  A 
uno  y  otio  lado  del  edificio  de  que  acabadlos  de  hablar,  hay  otros  dos,  que 
fonnan  con  él  la  plaza,  y  que  tienen  pórticos  en  toda.su  longitud.  Constan 
igualmente  de  dos  pisos:  en  el  bajo  de  uno  de  ellos,  hay  once  almacenes 
para  guardar  todos  los  efectos  de  un  buque  cuando  se  desarma,  i  esoepdon 
de  los  mástiles  y  la  artillería ,  y  en  el  piso  superior  se  custodian  las  velas. 
El  otro  edificio  que  está  al  frente  de  ^te,  contiene  en  su  piso  bajo  diez  y 
nueve  almacenes ,  cada  uno  de  los  que  sirve  de  depósito  de  todos  los  ense- 
res de  un  navio  desarmado,  y  el  piso  ¡)rinripal  servia  para  rastrillar  el  cá- 
ñamo, para  lo  que  habia  ciento  diez  y  nueve  rastrillos.  .\  la  espalda  de  este 
último  edificio,  hay  un  tin-^lado  de  treinta  pies  de  latitud,  que  servia  para 
recorrer  Ins  aparejos.  Aqui  acaba  [>or  esta  parte  el  arsenal  con  ima  magnifi- 
ca y  terrible  batería  que  lo  (leíleude,  la  que  tiene  tres  hornillos  para  bala 
roja;  es  c<ij)az  de  ciento  veinte  y  dos  piezas  de  grueso  calibre,  y  ocupa  un 
frente  de  dos  mil  trescientos  sesenta  pies  con  ochentíi  varas  de  espesor. 
Construida  sobre  las  olas,  y  á  muchas  brazas  del  fondo  del  mar,  no  se  sabe 
baya  en  Europa  una  obra  de  este  género,  que  pueda  comparárs*»le.  Recor- 
riendo esta  soberbia  batería  llamada  del  Parque  dejamos  á  la  izquierda  la 
Cordiiiría,  que  tiene  mil  trescientos  veinte  pies  de  largo  y  ciento  veinte  de 
ancho,  y  una  casa  llamada  la  Ettufa  (que  cx)n tiene  tres  disformes  calderas 
en  que  se  derriten  ios  alquitranes  para  la  jarcia  y  se  fabrica  la  cuerda- 
mecha),  que  está  entre  la  Cordelería ,  y  la  gran  batería.  Bajando  desde  esta 
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á  la  dArsena,  se  ve  un  pasaprayos  que  séllala  la  entrada  de  un  depósito  6 
almacén  de  pólvora ,  construido  á  pnwto  de  bomba t  en  él  mismo  terraplén, 
y  otro  almacén  mas  pequeño  para  cartuchos.  Retrocediendo  á  la  plaza  de 
la  Sala  de  Armas,  y  siguiendo  la  orilla  de  la  dársena ,  vimos  la  magnifica 
moekina^  construida  en  1625.  Es  una  cabria  colosal  para  arbolar  los  buques, 
que  tiene  de  abertura  entre  sus  pies  nueve  varas ,  y  de  elevación  cincuenta 
y  una,  formando  con  el  plano  de  la  superficie  un  áufiulo  de  setecientos  cin- 
cuenta pies.  Omitiendo  hacer  la  descripción  de  otras  muchísimas  dependen- 
cias y  edificios  de  este  célebre  arsenal,  por  no  prolongar  esta  narración  ya 
demasiado  pesada,  diremos  solamente,  que  en  él  pueden  acomodarse  es- 
cuadras enteras  sin  dificultad  al^nina  y  pueden  armarse  en  todo  tiempo  un 
inmenso  nümero  de  buques  sin  necesidad  de  aguardar  mareas ,  para  que 
los  mayores  navios  reciban  sus  palos,  sus  anclas,  sus  caüones  y  todos  sus 
enseres. 

Después  de  vistos  los  arsenales  fuimos  al  cuartel  llamado  de  los  Bata- 
llones, que  es  suntuoso ,  y  caben  no  menos  que  doce  mil  hombres.  Tam- 
bién es  de  muy  buen  gusto  la  fuente  de  la  plaza  del  Cármen ,  denominada 
de  Ghurruca,  por  estar  consagrada  á  la  memoria  del  célebre  marino  del 
mismo  nombre,  que  murió  en  la  batalla  de  Trafiügar  mandando  un  navio. 

CAPITULO  XXXVIII. 

Pnanle  de  Borne.— Leyenda  del  oastIUo  de  Andrade. 

Al  tiempo  de  dejar  el  Ferrol ,  donde  permanecimos  tres  días ,  quisimos 
visitar  la  fábrica  de  moneda  de  Jubia ,  que  dista  una  legua ,  y  en  efecto, 

fuimos  por  mar  gozando  de  una  agradable  perspectiva  y  de  un  tiempo  de- 
licioso. La  fálirica  está  situada  á  la  orilla  izquierda  del  rio  Jubia,  y  ocupa 
una  bella  posición .  rodeada  de  una  muralla  de  mas  de  tres  mil  varas  linea- 
les ,  en  cuyo  recinto  se  encuentra,  ademas  de  las  deiiendencias  del  esta- 
blecimiento, una  re^jular  alameda  y  un  bonito  jardín.  El  producto  de  la 
fabricación,  que  es  solo  de  monedas  de  cobre,  se  calcula  en  unos  3r),000 
reales  por  dia,  y  no  pasa  el  n limero  de  operarios  de  doscientos  cincuenta. 
Además  de  la  moneda  se  labran  planchas ,  clavos  y  otros  efectos  ¡lara  la 
marina ,  que  fué  el  primer  objeto  de  esta  fábrica ,  fundada  en  1 790  por  don 
Eugenio  Izquierdo,  director  del  Gabinete  de  Historia  Natural.  Inútil  es  aña- 
dir que  siempre  perteneció  y  pertenece  hoy  al  gobierno. 
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En  Juina  oomimoB  con  muy  buen  apetito,  y  nos  embaicamos  dé  nuevo 
en  el  bote,  no  ya  en  diieócion  al  Ferrol,  sino  al  puerto  de  Seixo,  donde 
teníamos  preparadas  cabalgaduras ,  porque  habíamos  decidido  baoer  por 
tierra  el  viage  á  la  Goruúa,  con  objeto  de  Tiaítar  el  hermoso  país  que  se 

atraviesa  antes  de  llegar  á  aquella  capital,  y  de  ver  á  nuestro  paso  la  anti- 
quísima ciudad  de  Ik  tauzos.  Cerca  de  anochecer  llegamos  á  la  orilla  del  rio 
Eume,  el  cual  atravesamos  por  el  gran  puente  de  su  nombre,  mirado  con 
razón  como  una  de  las  maravillas  arlisticas  de  Galicia.  Las  sombras  de  la 
noche  que  empezaban  á  envolvernos  nos  impidieron  examinar  detenida- 
meule  aquella  grandiosa  fábrica  ,  pero  no  el  tributarle  las  justas  alabanzas 
que  merece,  las  cuales  oidas  por  el  conductor  de  nuestras  monturas,  que 
desde  Seixo  no  habia  despegado  sus  libios ,  ni  hecho  otra  cosa  que  saludar- 
nos y  caminar  delante  sirviendo  de  guia,  se  volvió  de  repente,  y  paráudo- 
.  se  delante: 

—Me  parece,  nos  dijo,  y  vda.  perdonen  la  libertad,  que  hacen  vda»  muy 
mal  en  elogiar  tales  cosas. 

— ¿Pues  qué  peligro  hay  en  eUo?  preguntó  flfaurido :  ¿está  acaso  prohi- 
bido en  el  país  por  algún  alcalde  de  montera? 

— fio  es  eso,  continuó  el  campesino  con  la  mayor  gravedad,  sino  que 
ustedes  deben  saber,  porque  nadie  hay  que  lo  ignore,  que  este  puente  es 
obra  del  diablo ,  y  elogiar  lo  que  el  diablo  hace,  no  está  bien  en  un  buen 
cristiano. 

, — iDíos  de  misericordia!  esclamó  Ifauxicio.  ¿Con  que  este  puente  es  obra 
de  Satanáá?»...  ¡Y  yo  que  lo  ignoraba,  pecador  de  mi!  Pero  ¿quién  se  ha- 
bia de  figurar  que  el  diablo  hiciese  una  cosa  tan  buena?  Cuéntenos  vd., 

buen  hombre,. esa  historia,  porque  supongo  que  será  una  historia,  para 
que  sabiéndola  no  volvamos  á  incurrir  en  sraiejante  deslis. 

— ¿Con  qué  no  saben  vds.  por  qué  se  hizo  ese  puente?  preguntó  el  guia 
como  dudoso. 

— Ni  una  palabra,  dijo  Mauricio. 

— Pues  entonces  se  lo  referiré  como  á  mi  me  lo  han  referido,  y  como  se 
refiere  en  todo  el  pais.  Hace  ya  muchísimos  años  que  vivia  en  estas  inme- 
diaciones una  sefiora  jóven  y  hermosa,  de  inmensas  riquezas,  que  poseia 
todos  los  terrenos  de  una  y  otra  orilla  del  rio  Eume,  que  entonces  era  muy 
poco  caudaloso.  Un  dia  atravesó  la  dama  sus  aguas  en  una  ligera  góndola 
para  recorrer  sus  haciendas  de  la  ribera  opuesta ,  con  objeto  también  de  oir 
las  súplicas  de  sus  vasallos,  y  socorrer  á  los  mas  necesitados ,  porque  era 
tan  caritativa  y  bondadosa  como  bella.  Detúvose  mas  tiempo  del  que  pen- 
saba ,  y  al  volver  á  buscar  su  batel  para  restituirse  al  castillo,  se  encontró 
con  la  inesperada  novedad  de  que  ^  rio  había  salido  de  madre ,  y  estaba 
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convertido  en  ufi  bvaso  de  mar  como  es  hoy  día.  La  gándday  loa  doa  hom- 
bres que  con  eUa quedaron  no  parecieron  mas,  porque  sin  duda  fueron  ar- 
rastrados por  la  Gorrienle.  Entonces  la  castellana,  que  tenia  el  defecto  de 
ser  un  poco  arrebatada  de  genio ,  se  entregó  á  la  mayor  desesperadon,  é 
irritada  con  el  obstáculo  que  le  impedia  Wver  al  instante  á  su  casa,  donde 
parece  que  le  llamaban  asuntos  urgentes ,  prorumpió  en  una  terrible  blas- 
femia. Al  punto  se  dejó  ver  á  su  lado  un  jóven  de  gallarda  presencia,  aun- 
que de  mirada  tor?a  y  malidosa,  quien  acercándose  respetuosamente,  la 
dijo :  «Veo  que  estáis  desesperada  por  el  contratiempo  que  acabáis  de  su- 
frir, y  vengo  á  ofreceros  mis  servicios:  ¿queréis  pasar  al  momento  el  rio  á 
pie  enjuto  y  sin  el  menor  riesgo? 

— CierUiraente  que  si ,  repuso  la  seiiora ,  mas  ¿quién  es  capaz  de  hacer- 
me este  servicio?  A  buen  seguro  que  no  serás  tü. 

— Os  equivocáis,  noble  dama;  en  este  mismo  instante  puedo  compla- 
ceros. 

— ¿Tienes  alguna  góndola? 

— Tengo  el  medio  de  lras¡)ortaros  sin  reclamar  de  vos  otra  recompensa, 
que  el  que  os  digneis  sellar  con  vuestro  anillo  este  per^Mmino. 

La  seúora ,  ó  por  que  creyese  qué  se  trataba  de  cosa  mas  ténue ,  ó  por 
que  acalorada  no  reflexionó  lo  que  hacia,  puso  el  sello,  sin  detenerse  á  mas 
contestaciones ,  en  el  pergamino ,  y  al  punto  apareció  formado  este  puente 
magnifico,  tal  y  como  le  ven  vds.  ahora,  si  bien  despidiendo  un  olor  á 
azufre  que  apestó  toda  la  comarca,  lo  cual  prueba  que  se  hizo  por  arte  dia- 
bólico. Ya  habrán  vds.  adivinado  que  el  mancebo  no  era  otro  que  el  mismo 
Satanás,  y  que  el  pergamino  contenia  ima  escritura  en  re^,  en  virtud  de 
la  cual  la  impadenle  y  mal  aconsejada  dama  se  obligaba  á.  entregarle  su 
alma  en  él  momento  que  lo  exigiese,  como  recompensa  de  su  trabajo» 
Llegó  este  momento  cuando  ella  menos  se  lo  esperaba,  y  ^  diablo  llevó  á 
la  seniora  á  la  parte  mas  elevada  del  puente  para  que,  arrojándose  de  aU- 
le  pagase  la  deuda  que  babia  contraido.  En  tan  angustioso  momento  llamó 
la  desgradada  á  María  Santísima ,  que 'siempre  buena  y  compasiva  con  los 
pecadores ,  acudió  en  persona  desde  las  mas  remotas  regiones  del  délo ,  y 
arrancó  aquella  alma  de  las  garras  del  común  enemigo ,  que  despechado  b\ 
ver  j)erdida  su  presa  se  hundió  eü  él  abismo.  Para  eterna  memoria  de  este 
suceso  se  fabricó  en  medio  del  puente,  y  en  el  mismo  sitio  en  que  aconte- 
ció, una  capilla  dedicada  á  la  V'irgen  ,  que  es  ia  ujiauia  que  vds.  han  visto 
cuando  pasamos. 

— Y  desde  entonces,  añadió  Caunedo ,  se  llamó  este  pueule  Pontc-do- 
DemOf  que  en  lenguage  del  pais  (juieie  decir  Puente  del  Diablo ^  y  de  aqui  se 
dijo  luego  PmU  Dmo  y  hoy  PonU  ú  PuenU  de  Eume, 
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—¿Con  que  también  vd.  sabia  la  leyenda  del  puente  y  se  la  tenia  callada.' 
dije  yo  á  nuestro  amigo. 

— Tamlju'ii  ki  sabia,  pero  me  pareció  mejor  que  la  oyesen  vds,  de  boca 
del  paisano. 

— Apruebo  la  idea,  prosiguió  Mauricio,  porque  de  este  modo  se  divide 
el  tra])ajo. 

— No  entiendo  lo  que  quiero  vd.  decir. 

— Muy  sencillo,  el  paisano  ha  referido  la  leyenda  y  vd,  no^  referirá  la 
historia.  Después  de  los  tiempos  fabulosos  vienen  los  tiempos  históricos. 

— Es  muy  justo,  y  voy  ¿  complacer  ¿vds.  La  historia  de  este  puente 
no  es  muy  rejunta ,  ni  tampoco  muy  larga:  por  ella  sabemos  que  Fernán 
Pérez  de  Andrade ,  el  Bueno,  conde  de  Lemos  y  Andrade,  lo  hizo  construir 
en  los  años  de  1382  ,  hasta  1388,  y  que  se  compone  de  cincuenta  y  dos 
arcos,  y  tiene  de  largo  mil  quinientas  varas. 

—¿Nada  mas?  preguntó  Mauricio  viendo  que  Caunedo  guardaba  silendo. 

— ¿Y  qué  mas  quiere  vd?  Le  he  dicho  el  fundador,  ]a  época  de  su  funda* 
don  y  la  magnitud ;  ¿cabe  otra  cosa  en  la  historia  de  un  puente? 

— Sin  duda  que  no ;  pero  vea  vd.  la  razón  por  que  yo  prefiero  las  leyen- 
das á  las  historias.  Aquellas,  si  no  son  muy  verídicas,  son  por  lo  menos 
nías  amenas. 

Estábamos  ya  en  la  villa  de  Puentes  de  Eume ,  situada  al  estremo  del 
puente  de  su  nombre,  cuando  acabó  este  diálogo,  y  como  era  completa- 
mente anochecido ,  determinamos  quedamos  en  ella  hasta  el  siguiente  día. 
Nuestro  proyecto  de  salir  de  madrugada  nos  impedía  visiter  el  pueblo  que 
nos  daba  alljergue;  pero  remediamos  esUi  falta  abriendo  un  pequeño  y  cu- 
rioso librejo  impreso  en  caracteres  góticos,  que  nos  había  regalado  el  padre 
de  Caunedo  ,  y  en  el  cual  apuntó  en  el  siglo  \V1  el  licenciado  Moliua 
cuanto  no  loable  halló  en  Galicia;  eu  él  leimos  lo  siguiente  respecto  á  la  villa 
que  nos  ocupa. 

«Esta  villa  de  las  Puentes  de  Eume  donde  dije  arriba  que  está  aquella 
maravillosa  puente,  es  pueblo  de  tanta  frescura  de  árl)oles,  y  de  tan  delei- 
table asiento  y  visla,  que  se  puede  llamar  el  vergel  de  Galicia.  Abunda  de 
muchas  írutas,  tiene  tan  agradables  riberas,  que  en  loda  Castilla  y  en 
Otras  mncbas  partes  se  baria  gran  fiesta  de  ellas.»  Poco  añadiremos  á  lo 
que  dice  Molina.  Puentes  de  Eume  es  cabeza  de  im  partido  judicial  de  en- 
trada que  contiene  cincuenta  y  cinco  feligresías;  tiene  dos  mil  ciento  setenta 
habitantes,  administración  de  rentas,  ini  ex-convento  de  frailes  de  la  órden 
de  San  Agustín,  una  parroquia  cuyo  edificio  es  ma,^nirico,  y  un  palacio  de 
sus  antiguos  señores ,  los  condes  de  Andrade.  El  solar  de  esta  familia  es  el 
antiguo  castillo  del  mismo  nombre,  sito  á  media  legua  de  Puentes  di^  Eume, 
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en  la  feligresía  de  San  Cosme  de  Nognerosa.  Es,  según  dicen,  una  de  las 
fortalezas  mas  románticas  y  mejor  construidas  de  la  edad  media.  El  prime- 
ro de  quien  se  hace  mención  con  este  apellido  ea  los  nobiliarios  anti^ruos, 
es  del  citado  Fernán  Pérez  de  Andrade,  el  Bueno,  el  cual  siendo  jiartida- 
rio  V  privado  de  Enrique  de  Trastamara.  se  hallaba  en  la  tienda  de  Hellran 
D'L ¿íucsclin,  cuando  aquel  dió  nuierle  á  su  herujano  el  rey  don  Pedro,  ha- 
biendo sido  este  Andrade  el  (pie  cuando  ambos  hermanos  cayeron  luchando 
en  el  suelo ,  les  dió  vuelta  pronunciando  aquellas  palabras  memorables  que 
algunos  historiadores  poueu  eu  boca  del  mismo  D'Uguesdin. 

Ni  quito  ni  pongo  rey 
Pero  sirvo  á  mi  seoor. 

£1  conde  de  Trastamara ,  cuando  ya  era  Enrique  II ,  recompensd  según 
BU  costumbre,  con  largueza  á  Fernán  Peres  de  Andrade,  dándole  la  forta- 
leza de  Andnide,  y  las  villas  del  Ferrol  y  Puentes  de  Eome  con  titulo  de 
conde. 

Tres  espedidones  igualmente  agradables  para  viageros  de  nuestra  e^- 
cie  se  nos  ofrecían  desde  Puentes  de  Eume  para  escoger;  ó  visitar  el  anti- 
guo monasterio  de  San  Félix  de  Monfero,  de  la  órden  del  Gister,  suntuoso 

cdiíicio  bizanlino ,  que  dista  tres  leguas  de  la  villa  en  que  nos  encontramos, 
ó  el  notable  c«islillo  de  los  condes  de  Andrade  que  se  alza  orgulloso  sobre 
un  elevado  i)eñon  á  menos  de  media  legua ,  ó  finalmente  la  antiquísima 
colegiala  de  San  Juan  de  Gaaveiro,  distant.^  dos  leguas.  Nos  decidimos  por 
este  último ,  á  pesar  de  lo  escabroso  del  camino  ^  y  quizá  por  lo  mismo, 
contra  la  opinión  de  Mauricio  ,  que  queria  ir  al  castillo  persuadido  de  que 
unido  á  él  habria  alguna  leyenda,  como  en  general  acontece  con  estas  for- 
talezas. Caunedo  le  dijo,  que  en  efecto  tenia  su  leyenda  correspondiente 
el  caslillo  de  Andrade ,  pero  que  no  era  necesario  visitarlo  para  contarla,  en 
prueba  de  lo  cual  se  comprometía  á  referirla  él ,  á  falla  de  mejor  narrador, 
mientras  fumábamos  un  puro  después  de  cenar,  que  por  el  pronto  era  la 
necesidad  mas  urgente.  Cenamos  con  efecto,  y  nuestro  amigo  dió  principio 
A  8U  narración  en  estos  términos : 

El  conde  de  Roade  era  uno  de  los  noblesmas  poderosos  de  Galicia  en  el 
siglo  XV,  pero  también  uno  de  los  mas  déspotas  y  crueles.  El  castillo  que 
habitaba ,  llamado  de  los  Salgueiros ,  y  situado  en  el  monte  de  este  noin- 
bre,  que  se  halla  entre  Betanzos y  Lugo ,  en  el  camino  de  la  Comna  á la 
córte,  nada  tenia  de  imponente  ni  de  gnerrero;  era  mas  bien  un  caserón 
sombrío ,  lúgubre  y  siniestro ,  cuya  única  defensa  consistía  en  sus  mura- 
llones  robustos  y  devados.  Gracias  á  esta  circunstancia,  en  nuestm  dias 
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ha  podido  servir  de  parador  de  diligencias,  luego  de  mesón ,  y  por  último, 
en  la  pasada  guerra  civil  de  íueLle  para  uu  destacamento  que  se  estableció 
alli  con  objeto  do  protej^^r  los  correos  y  transeúntes. 

El  conde  de  Koadc  era  soltero,  y  un  dia  despachó  á  su  page  favorito 
Rogin-Rojal  al  castillo  de  Audrade  con  objeto  de  pedir  en  matrimonio  A.  la 
bella  Laura,  única  heredera  de  este  apellido.  Laura  amaba  al  caballero  de 
Guimil ,  que  ;i  la  sazón  se  hallal^a  en  la  guerra,  y  su  padre,  anciano  y 
acliacoso,  no  solólo  sabia,  sino  que  aprobaba  estos  amores;  pero  sin  em- 
bargo, consintió  en  que  diese  la  mano  de  esposa  al  señor  de  Salgueiros, 
mas  por  miedo  que  por  voluntad ,  no  hallándose  en  estado  de  arrostrar  las 
consecuencias  de  una  negativa.  Laura,  pues,  se  sacrificó  por  amor  á  su 
padre,  sin  lograr,  ain  eod^argo  el  objeto,  porque  el  anciano,  sea  por 
efecto  de  la  pena  que  le  causó  este  suceso,  ó  á  consecuencia,  como  algunos 
dicen ,  de  unas  yerbas  que  le  hiio  dar  su  yerno ,  impaciente  por  heredarlo, 
el  resultado  es  que  muñó  á  muy  pocos  dias  de  verificada  la  boda,  con  lo 
eual  la  infeliz  Laura  quedó  sola  en  el  mundo .  entregada  á  su  tirano ,  que 
este  nombre^  mas  que  el  de  esposo  merecía  el  de  Roade  por  el  trato  que 
la  daba. 

La  heredera  de  Andrade  cayó  en  una  trísteia  mortal ,  y  por  un  efecto 
del  corazón  bumano ,  que  tiene  fácil  esplicacion  pafa  todos  los  que  han  su- 
frido penas  en  el  mundo ,  sus  roeditacicnes  se*  concentraron  en  un  solo  ob- 
jeto; el  amor  del  caballero  de  Guimil.  La  ilusión  es  hija  de  la  esperanza, 
como  la  esperania  es  compafieia  déla  ilusión;  sin  una  y  sin  otra,  la  vida 
fuera  insoportable ;  sobre  todo,  en  esos  tristes  momentos  en  que  no  le  queda 
al  hombre  mas  que  el  llanto  por  único  consuelo.  A  fuenía  de  meditar  Laura 
en  sus  pasados  amores,  á  fuerza  de  pensáis  en  su  felicidad  perdida,  llegó  & 
concebir  esperanzas  para  el  porvenir;  una  esperanza  vaga,  incali6cd>le, 
indefinible ,  pero  suficiente  para  sostenerla  é  impedir  que  sucumbiese.  Cier- 
tamente que  la  eepcati  del  de  Salgueiros  no  tenia  mudios  motivoe'pera  ali- 
mentar ilusiones,  pero  ¿no  son  estas  disculpables  á  los  diez  y  ocho  años? 

Tal  eva  la  disposición  de  su  inimo,  cuando  verificó  el  conde  de  Roade 
una  salida  á  recorrer  sus  estados, -dejándola  encomendada  á  su  fiel  page 
Rogin.  Bliraba  la  condesa  á  este  con  particular  agrado ,  porque  era  también 
el  único  en  él  castillo  que  la  trataba  con  carifto ;  pero  estaba  muy  lejos  de 
sospechar  que  sus  deferencias  con  el  page  hubiesen  inlíindido  en  él  una 
insensata  pasión,  hasta  que  una  tarde  que  estaba  en  su  gabinete  sola,  lo 
oyó  de  su  propia  boca.  La  condesa  escuchó  con  indignación  las  pretensio- 
nes de  Rogin,  y  le  prohibió  que  jamás  volviese  á  presentarse  en  su 
aposento. 

Algunos  dias  después  de  este  suceso ,  y  cuando  Laura  ya  lo  habia  ol- 
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▼idado,  se  hallaba  una  noche  aaomada  á  ana  de  laa  ventanas  de  su  cuarto 
que  daban  sobie  él  foso ,  y  le  paxedó  oir  pronundac  su  nombre  con  toi 
casi  imperceptible.  La  primera  idea  que  le  ocurrid,  fué  que  el  page  se  valia 
de  este  medio  para  insistir  en  aus  amores,  y  ya  iba  á  retirarse  indignada, 
cuando  la  repetición  de  la  voz  la  contuvo ,  porque  conoció  que  se  había 
equivocado.  Quien  la  llamaba  era  el  caballero  de  Guimil,  y  creo  escusado 
decir  cuánta  sería  la  sorpresa  de  la  castellana.  Entabldse  un  diálogo  entre 
los  dos  amantes,  cuyo  objeto  ya  pueden  vds.  adivinar.  Reconvenciones  por 
parte  del  raltallero,  disculpas  de  la  dama,  protestas  de  amor,  y  por  lülimo, 
una  cita  para  la  noche  .'^i^uienle,  en  que  el  enamorado  jóven  se  aprove- 
charía de  una  cuerda  que  le  echaria  la  condena  para  llegar  hasta  la  venta- 
na, á  fin  de  no  cnuiprometerse  hablando  á  tanta  distancia.  Ya  era  tarde. 
Aunque  el  diálogo  pasó  en  voz  apenas  perceptible,  el  j»age  lo  babia  escu- 
chado todo,  y  tuvo  buen  cuidado  de  despachar  un  emisario  á  su  amo  ,  avi- 
sándole lo  que  ocurria.  Estaba  agraviado,  y  uo  quiso  perder  tan  buena 
ocasión  de  venpai  sp. 

Volvió  el  conde  precipitada  y  sigilosamenle  al  castillo,  donde  enterado 
de  los  pormenores ,  dispuso  una  emboscada  con  ánimo  de  que  fuese  cogido 
infraganli  el  caballero ,  y  encomendó  á  Rogin  el  que  la  dirigiera.  Ocultóse 
este  con  dr)s  hombres  muy  bien  armados,  en  pañgé  conveniente,  y  espe- 
raron al  caballero.  Laura  ignorante  de  cuanto  ocurría,  porque  ni  aun  de  la 
vuelta  de  su  esposo  tenia  noticia,  también  esperaba  á  su  amante  provista 
de  una  cuerda  nudosa  que  tenia  atada  ¿  los  hierros  de  la  ventana.  Estaba 
ya  muy  adelantada  la  noche  y  casi  iba  perdiendo  la  esperanza ,  cuando 
sintió  la  señal  convenida  que  era  rodar  una  piedra  porcia  muralla;  al  punto 
echó  la  cuerda  y  un  hombre  se  agarró  á  ella  trepando  con  la  mayor  velo- 
cidad ;  pocos  instantes  después  estaba  en  los  brazos  de  Laura;  pero  antes 
de  que  hubiesen  podido  cambiar  ni  una  sola  palabra ,  la  puerta  del  coarlo 
de  la  condesa  se  abrió,  y  penetró  por  ella  otro  hombre  que ,  armado  de  un 
puüal,  se  dirigió  precipitadamente  hácia  los  amantes.  Laura  dió  un  grito  y 
cayó  desmayada ;  entonces  se  trabó  entre  los  dos  hombres  una  lucha  terri- 
ble que  duró  mas  de  media  hora,  y  cuyo  término  fuú  quedar  tendido  exá- 
nime el  que  entró  por  la  puerta.  Los  dos  antagonistas  hablan  peleado  á  os- 
curas y  sin  pronunciar  una  palabra:  pero  al  caer  el  vencido  dió  un  grito 
tremendo,  tan  tremendo,  que  puso  en  alarma  todo  el  castillo.  Acudieron 
al  lugar  de  la  catástrofe  variiis  criados  con  luces,  y  entonces  presenciaron 
un  espectáculo  terrible.  La  condesa  desmayada  sin  dar  señales  de  vida;  el 
conde  tendido  en  el  suelo  revolcándose  en  su  sangre  y  Kogiu-ftojal  herido 
también  y  ensangrentado  arrimado  á  una  pared. 
^¡El  condel  gritó  Rogin  sorprendido.  ¡Es  el  conde  á  quien  he  muerto! 
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dijo  el  de  Roade  con  voz  espirante;  has  asesinado  A  tu  padre. 
El  page  cayó  anonadado  sobre  un  sitial,  y  el  conde  «dudó  el  último 
>  aliento. 

La  esplicadon  de  todo  esto  es,  que  el  caballero  de  Guimil  tuyo  noticia 
■  por  un  confidente ,  de  que  el  señor  de  los  Salgueiroshabia  vuelto  al  castillo 

inop¡nad;imenle .  y  sospechando  aljío  de  funesto  no  acudió  á  la  cita.  Rogin 
que  lo  espera! la  ,  v  tjue  como  vds.  saben  conocia  la  serial  acordada  entre  los 
amantes  ,  viendo  que  no  iba  ,  concibió  el  proyecto  de  sustituirlo,  esperando 
por  este  medio  conse;,'uir  de  Laura  lo  que  esla  le  habia  ne.ijado  tan  altiva-  . 
mente.  Su  áuiuio  era  obligarla  á  huir  ron  él  para  sustraerse  á  las  iras  de  su 
esposo.  Este  por  su  parte ,  cansado  de  afiuardar  al  page  para  que  le  diese 
cuenta  dfd  resultado  de  su  comisión  ,  se  decidió  á  ir  al  cuarto  de  la  condesa 
á  esrncliar  desde  la  puerta  lo  qui'  pasaba.  Cuando  vió  entrar  por  el  balcón 
un  homi)re  ,  no  dudó  que  fuese  el  ca])allero  que  habría  escapado  de  la  em- 
boscada por  la  fuerza  ó  por  astucia  ,  y  queriendo  tomar  por  si  mismo  la  ven- 
ganza, se  precipitó  en  el  aposento  puüai  en  mano.  Rogin  á  su  vez,  al  ver 
imhom])re  en  el  cuarto  de  Laura  .  é  ignorando  por  donde  habia  entrado, 
creyó  sin  duda  que  sena  el  raballero,  ó  cuando  no  al  verse  acometido,  usó 
de  las  armas  en  su  propia  defensa ,  y  ya  sabemos  cuál  fué  el  resultado. 

Después  de  lo  ocurrido  en  esta  fatal  nodie,  Laura  entró  en  un  conven^ 
to,  y  el  page,  que  era  en  efecto  hijo  natural  del  conde ,  habido  en  una  po-  - 
bre  paisana,  se  embarcó  para  América  y  no  ha  vuelto  nadie  á  saber  de  61. 
Todavía  se  conserva  en  el  castillo  de  Andnde  la  ventana  por  donde  dicen 
que  Laura  echó  la  cuerda ,  y  aun  hoy  se  llama  á  la  habitación  donde  murió 
el  conde  /a  Sala  de  la  ' buha. 

—¿Y  el  caballero  de  Guimil?  preguntó  Mauricio. 

.—Se  casó  &  poco ,  dijo  Gaunedo,  con  una  heredera  rica ,  y  olvidó  para 
siempre  á  Laura. 

—Está  visto,  afiadi  yo,  que  en  materias  de  amor  uo  valemos  lo»  hom- 
bres mas  que  las  mugeres. 

,  —Eso  es  según,  prosiguió  Mauricio.  Yo  puedo  probar  que  

■  -i— Maiiana  nos  probarás  todo  lo  que  quieras,  le  interrumpí,  porque  es 
muy  larde  y  tenemos  que  descansar  para  emprender  nuestra  espediciou.  Un 
cuarto  de  hora  después  dormíamos  los  tres  profundamente. 
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ooltfiaiUi  de  ChMMFriro.— Jldmioi»— lis  Oonifla. 

La  ez-colegiata  de  Caaioeiro  que  fué  un  tiempo  de  canónigos  reglares  de 
Sen  Agustín,  está  situada  en  la  fcligrefsia  de  Saniuijio  ii  CapeU,  entre  dos- 
elevadas  montafias,  por  cuya  profundidad  corre  sUendosamente  el  rio 
Eume ,  y  sobre  un  alto  peñasco  casi  del  todo  aislado  rodeado  del  citado  rio 
y  de  otro  riachuelo  que  se  le  reúne ,  teniendo  el  peñasco  y  colegiata  por 
única  entrada  un  estrecho  istmo  ó  lengi'icta  de  tierra  por  la  parte  de  Cápe- 
la ,  presentando  el  peOon  por  los  demás  lados  (cortados  casi  verlicalmente} 
profundos  precipicios.  Es  singular  el  aspecto  que  olVecen  estas  religiosas 
ruinas,  en  un  parage  tan  desierto  y  apartado  del  mundo,  y  que  recuerda 
las  ermitas  de  la  Tebaida.  Consérvanse,  si  bien  en  nmy  mal  estado,  las 
casas  celdas  del  prior  y  canónigos  y  la  iglesia,  al  cuiilado  de  un  labrador 
colono  y  de  su  familia ,  üuicos  habitantes  (además  de  los  lobos  y  jabalíes) 
de  aquella  terrible  soledad.  El  origen  de  este  piadoso  edi6cio ,  cuyo  funda- 
dor se  ignora,  se  ha(!e  subir  á  los  primeros  siglos  del  cristianismo,  y  aun 
se  pretende  en  Galicia  ser  San  Juan  de  Caaveiro  la  primera  iglesia  que  tu-  * 
vieron  los  cristianos,  discípulos  del  apóstol  Santiago.  Era  colegiata  de  real 
patronato,  y  tenia  un  prior  y  seis  canónigos  que  vivieron  en  ella  hasta 
prinri})ios  del  presente  siglo,  que  suprimió  el  goljienio  esta  colegiala  con 
objeto  de  trasladarla  al  Ferrol ,  lo  que  no  se  verificó.  El  célebre  San  Ro- 
sendo ,  obispo  que  fué  de  Mondoñedo ,  habia  sido  antes  prior  ó  abad  de 
Caaveiro ,  y  aun  se  conserva  en  uno  de  los  altares  laterales  una  alba  viejí- 
sima y  un  cáliz  de  forma  antigua,  con  que  celebraba  misa  el  sanio.  De  la 
alba  suele  dar  el  casero  algún  fragmento  como  especial  reliquia.  Heaqui  la 
piadosa  leyenda  que  de  San  Rosendo  nos  refirió  el  citado  labrador ,  guar- 
dián de  la  antigua  colegiata.  Asomándose  un  día  el  santo  á  la  ventana  de 
su  celda,  á  la  sazón  que  una  terrible  tempestad  oscurecía  el  cielo,  exclamó: 
¡Oh,  que  dia  tan  malo!  Arrepentido  en  el  acto  de  este  dicho  que  miró  en  su 
rígida  piedad  como  una  punible  murmuración  céntralos  decretos  del  cielo, 
arrojó  al  Eume  su  anillo  abacial  pidiendo  á  Dios  se  lo  Tolviese  ¿  sn  poder, 
cuando  le  hubiese  perdonado  aquel  pecado.  Siete  años  se  pasaron,  y  al 
cabo  de  tan  largo  tiempo ,  el  cocinero  de  la  colegiata  fué  á  dar  parte  al  san- 
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lo  abad  de  que  estando  aderenndo  un  reo  (1)  babia  enoontndo  en  su  vien- 
tre un  anillo.  San  Rosendo  reconoció  el  suyo,  y  dió  gracias  á  Dioe  de  ha- 
berle perdonado. 

Noe  detuvimoe  cati  todo  el  dia  en  Gaaveiro  y  nos  volvimos  á  Puentes  de 
Eume  bastante  &tigados ,  pues  tuvimos  que  hadbr  la  mayor  parte  de  esta 
jomada  &  pié  á  causa  de  la  estremada  escabrosidad  del  terreno.  A  la  ma- 
drugada siguiente  emprendimos  el  camino  para  Betanzos  que  solo  dista 
dos  leguas  y  media. 

La  situación  de  esta  ciudad  en  la  carretera  de  Madrid  i  la  Corulla,  so- 
bre una  colina  circundada  por  los  rios  Manden  y  Hendo,  y  rodeada  de 
otras  colinas  vestidas  de  viñedo  y  arbolado ,  no  puede  ser  mas  amena  y 
vistosa.  Tuvo  por  nombre  Briganlium  FIvsMim ,  y  su  origen  se  pierde  en  la 
noche  de  loe  tiempos  CeJiuIosos  ,  atribuyéndose  su  fundación  por  unos  á  los 
primeros  pobladores  de  Espaúa ,  por  otros  á  los. celtas ,  y  finalmente ,  por 
otros  (aunque- con  menos  rason)  é  loe  romanos ,  quienes  la  dieron  el  dicta* 
do  de  Flavium  en  tiempo  de  Domiciano ,  ó  de  Flavio  Vespasiano  según  va- 
rios autores.  Lo  que  parece  averiguado  es  que  Bngwnlmm  era  ciudad  de  loa 
arrotretat  ó  drfsftros,  antiguos  pueblos  que  habitaban  esta  costa  y  que  for- 
maba una  misma  población  6  república  con  la  llamada  boy  Corona ,  que 
era  su  puerto  y  tenia  el  mismo  nombre ,  siendo  muy  común  en  aqueUos 
tiempos  denominarse  de  su  capital  como  hoy  acontece  con  loe  barrios  de 
una  población.  Cou  el  trascurso  de  los  siglos  Betanios  vino  á  perder  su  im- 
portancia antigua.  El  rey  Enrique  IV  le  concedió  por  segunda  vez  el  título 
de  ciudad  cu  U65,  merced  que  en  1480  confírmaroii  los  reyes  Católicos 
añadiéndole  grandes  privilegios,  entre  otros,  el  de  voz  y  voto  en  Córles. 
En  el  dia  solo  cuenta  unos  4,500  habitantes,  y  es  cabeza  de  un  partido 
judicial  de  ascenso  que  comprende  10  avuntamienlos,  9G  feligresías  y  900 
poblaciones.  Entre  sus  edificios  el  llamado  el  Archivo  que  está  en  la  plaza  ó 
campo  de  la  Feria  nos  pareció  el  mas  notable.  Se  construyó  en  17G3  para 
custodiar  los  papeles  de  las  escribanías  de  la  audiencia  territorial  de  Gali- 
cia, pero  no  tuvo  efecto  esta  disposición  y  se  deslinó  á  cuartel. 

En  el  partido  judicial  de  Bctauzos  se  halla  la  antigua  torre  JÜo  Peyto 
Surdelo  ú  sea  del  Pecho  del  Burdel,  solar  de  la  familia  de  los  Figueroa  y 
teatro  de  la  renombrada  hazafia  de  donde  tuvo  origen  este  ilustre  apellido 
que  llevan  los  duques  de  Feria.  Repetiremos  aquí ,  cou  este  motivo,  las  pa- 
labras de  Uuerla  eu  sus  anales  de  Galicia. 


(1)  Especie  de  peces  de  iMstante  magnitud  de  que  abunda  el  rio  Eume. 
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«A  un  caballero  de  esta  familia  de  Figiieroa,  llevaron  su  dama  como 
comprendida  en  el  tributo  de  las  cien  doncellas,  y  para  ello  fué  conducida 
á  una  torre  que  aun  permanece  no  lejos  de  la  ciudad  de  Betanzos  que  se 
llama  la  torre  Do  Peyto  Burdelo.  Aqui  la  recibieron  los  moros  con  las  de- 
mas  compañeras,  y  su  enamorado  convocando  otros  cuatro  hermanos  su- 
yos, los  salieron  al  encuentro  una  legua  de  aquella  torre  en  un  campo  lleno 
de  higueras ,  y  acometiéndolos  valerosamente,  mataron  á  unos  é  hirieron  á 
oíros,  y  los  hicieron  huir  librando  las  cautivas.  En  memoria  tomaron  por 
armas  cinco  hojas  de  higuera,  por  haber  sido  cinco  hermanos  los  de  la  ha- 
zafia,  y  para  trofeo  déla  victoria  edificaron  alli  su  casa  solar.»  Casi  todos 
los  nobiliarios  que  se  ocupan  de  esta  familia  añaden ,  que  el  adoptar  la  divi- 


Igrlesia  de  San  Martin  en  Tiobre. 

sa  de  las  hojas  de  higuera  y  el  apellido  de  Figueroa,  fué  por  no  haberse 
valido  de  otras  armas  para  el  combale  con  los  moros  que  de  unas  ramas 
que  desgajaron  de  las  higueras  que  alli  habia. 

Muy  cerca  de  Betanzos  hay  una  antigualla  notable  ,  que  como  es  de  su- 
poner no  dejamos  de  visitar.  Es  esta  la  iglesia  que  sirve  de  parroquia  á  la 
aldea  de  San  Martin  de  Tiobre.  Dicese  en  el  pais ,  que  este  templo  señala  el 
lugar  donde  estuvo  edificada  la  ciudad  antiguamente.  Su  arquitectura  bi- 
zantina ,  los  dragones  de  piedra  con  que  remala  (antigua  divisa  guerrera 
de  los  suevos),  y  la  advocación  de  San  Marlin  á  quien  la  nación  sueva  pro- 
fesalwt  gran  afecto  desde  que  se  hizo  católica ,  son  argumentos  de  bástanle 
fuerza  para  adoptar  la  general  creencia  de  que  San  Martin  de  Tiobre  debe 
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SU  origen  A  aquéllofl  antiguos  conquistadores  de  Galicia.  Por  lo  demás,  esta 
iglesia,  si  bien  muy  digna  de  obaerrarse  por  el  arqueólogo  y  el  viagero, 
en  nada  nos  sorprendió,  pues  es  muy  semejante  A  las  de  Amundi,  ViUanne- 
va,  Abamiay  otras  que  haliiamos  visto  en  Asturias,  y  tal  ves  todas  perte- 
nezcan  á  una  misma  época,  es  decir ,  al  siglo  VIU. 

El  dia  que  salimos  de  Betansos  con  dirección  A  la  Goruta,  hicimos  alto 
para  comer  en  el  Burgo ,  pequefia  aldea  que  dista  legua  y  media  de  la  últi- 
ma ciudad  nombrada ,  y  que  estA  situada  sobre  la  carretera  y  A  la  orilla  is- 
quierda  del  rio  Mero ,  sobré  el  que  hay  un  mediano  puente  de  ddce  arcos.  . 
•  El  camino  desde  el  Burgo  á  la  Gorufla  es  de  lo  mas  delicioso ,  pues  aparte 
la  agradable  vista  del  mar ,  forman  un  risuefio  paisage  las  graciosas  aldeas 
y  casas  de  campo  que  se  ven  esparcidas  por  una  y  otra  parte.  Dejamos  atrás 
el  estanqüe  de  Gidama,  el  lindísimo  aunque  pequeflo  valle  de  Palavea,  el 
Portazgo,  el  monte  de  Iris,  la  aldea  de  Hondos  y  el  populoeo  barrio  de 
Santa  Lucia,  y  á  las  cinco  de  la  tarde  entramos  por  las  puertas  de  la  capital 
de  Galicia,  de  cuya  descripción  vamos  A  ocuparnos. 

Esta  ciudad  estA  situada  al  estremo  N.  O.  de  nuestra  península  Ibérica, 
y  en  el  vértice  que  forman  la  costa  de  Cantabria  y  la  de  Galicia ,  ocupando 
una  estrecha  lengua  de  tierra,  ó  sea  istmo,  que  une  con  la  tierra  fírme  una 
península  que  tendrá  como  media  legua  de  longitud ,  y  en  cuyo  estremo  se 
alza  el  famoso  y  antiquísimo  faro  conocido  con  el  nombre  de  Torre  de  Hér- 
cules Divídese  la  Coruíia  cu  dos  parles  que  forman  dos  poblaciones,  no  sola- 
meule  separadas,  sino  que  presentan  á  primera  vista  un  tipo  enteramente 
contrario.  La  parte  antigua  llamada  la  Ciudad  tiene  calles  tortuosas  y  angos- 
tas ,  abunda  en  iglesias  y  conventos,  y  sus  silenciosos  barrios  están  habi- 
tados por  las  autoridades  ,  el  clero  y  la  nobleza,  cuyas  casas  blasonadas  re- 
montan su  origen  á  lejanos  tiempos.  La  Ciudad  IS'ueva  6  Pescadería ,  que  ocu- 
pa el  istmo  '.le  la  península  de  que  antes  hablamos,  presenta  el  aspecto  de 
una  verdadera  polilacion  moderna.  Sus  hermosas  calles  rectas  y  anchas  for- 
madas por  casas  de  varios  pisos  con  reducidas  habitaciones ,  se  ven  constan- 
temente cruzadas  por  corredores,  agentes  de  comercio,  marinos  de  diversos 
paises,  y  comerciantes  de  todas  ralegorías.  En  este  barrio  casi  todas  las 
casas  son  tiendas  ó  almacenes  do  mercaderías,  y  en  él  están  situados  los 
teatros,  los  cafés  ,  los  gabinetes  de  lectura ,  la  aduana  ,  el  tribunal  de  co- 
mercio y  las  habitaciones  de  los  cónsules  estrangeros.  Inútil  es  decir  que  el 
viagero  (pu!  guste  de  reposo  y  del  trato  fino  de  la  culta  sociedad  ,  debe  pre- 
terir en  la  Coruüa  las  casas  de  «la  Ciudad»  y  huir  de  la  Pescadería,  donde 
no  oirá  hablar  eternamente  mas  que  de  facturas,  de  letras  de  cambio,  del 
cacao,  del  azúcar,  y  de  la  entrada  y  salida  de  buques  en  el  puerto. 

Ambas  partes  de  la  CoruAa  teuiau  sus  respectivas  f  ortificaciones  que  las 
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separaban  euleramente  una  de  otra,  y  que  acababan  de  completar  la  ilusión 
de  dos  ciudades  diferentes:  mas  en  18il  cuando  entró  en  los  pueblos  la 
manía  de  derribar  sus  ciudadelas  y  fortalezas,  los  coruüeses  decretaron  la 
demolición  de  las  murallas  que  separaban  la  Ciudad  de  la  Pescadería ,  so 
protesto  de  que  podian  daüar  á  esta  ültiraa ,  y  empezaron  á  realizarla ;  pero 
suspendida  después  la  operación  por  mandato  del  golierno,  presenta  hoy 
aquella  parte  un  aspecto  repugnante,  cegados  los  fosos  con  los  escombros, 
y  la  muralla  llena  de  brechas.  La  consideración  de  la  Coruña  como  plaza 
fuerte  data  al  menos  del  reinado  de  Enrique  III ,  en  que  consta  se  edificaron 
la  mayor  parle  de  las  fortalezas  de  la  Ciudad  Vieja ,  que  fueron  luego  repa- 
radas por  Cirios  V ;  pero  cuando  se  trató  de  poner  esta  plaza  y  su  importan- 


(lastillo  do  San  Antón  on  la  Coruña. , 


te  puerto  en  estado  respetable  de  defensa,  fué  en  1702  ,  dando  principio  á 
las  obras  un  ingeniero  francés  llamado  Reinaud,  que  continuaron  después 
varios  españoles.  Constan  las  defensas  de  la  Coruña,  de  varias  cortinas  y 
baluartes  según  el  sistema  moderno  de  fortificación  ,  cubiertos  de  i-azona- 
ble  número  de  piezas,  y  de  los  castillos  de  San  Diego,  Santa  Cruz,  y  San 
Antón  que  defienden  la  hermosa  y  concurrida  bahía.  El  último  fuerte  que 
hemos  nombrado  está  pintorescamente  situado  sobre  una  roca  aislada  en  el 
mar,  y  es  capaz  de  veinte  y  tres  cañones.  Habia  desde  muy  antiguos  tiem- 
pos en  esta  isleta  una  pequeña  ermita  dedicada  á  San  Antón  ,  que  se  con- 
serva ,  y  sus  primeras  fortificaciones  datan  del  siglo  \VI  aunque  fué  casi 
del  todo  reconstruido  en  el  reinado  de  Cárlos  lll.  Nosotros  visitamos  con 
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^uslo  esta  fortaleza  ,  pues  además  de  su  importancia  militar  y  bella  po- 
sición ,  es  memorable  por  liaber  servido  de  prisión  á  varios  personajes, 
entre  otros  don  Melchor  Macanáz,  ministro  de  Felipe  V,  don  Antonio  Vi- 
llarroel,  famoso  partidario  del  archiduque  CArlos  en  las  ^[uerras  de  suce- 
sión ,  etc. ,  etc.  Además  de  los  castillos  reieñdos  hay  otras  obras  esteriores 
que  alimentan  las  defensa^  de  la  plaza. 

Entre  la  Ciudad  y  la  Pescadería estála  plaza^  ó  mas  bien  un  gran  cam- 
po llamado  de  la  Lefia  ó  de  la  Horca ,  porque  era  el  lugar  destinado  á  las 
ejecudonet.  Aqui  murieron  en  el  snplido  por  opiniones  contrarias ,  victi- 
mas de  nuestras  discordias  civiles ,  el  general  Porlier  en  1815,  y  el  barón 
de  Sant4oam  en  1822.  En  el  citado  barrio  de  la  Pescadería,  está  la  plaia 
.  de  la  verduia  y  la  de  comestibles  donde  se  celebran  los  mendos  semana!» 
les;  en  la  Ciudad  hay  otra  plaza  llamada  de  la  Harina,  de  bastante  esten- 
aion  pero  de  figura  irregular,  y  en  ella  est&  el  palacio  de  la  Audiencia,  las 
.  oficinas  dviles  y  militares  •  y  la  casa  de  ayuntamiento  hoy  demolida  pan 
reedificarse:  lasr  demás  plazas  6  plazuelas  son  insignificantes. 

Los  templos  de  la  Gorufia  no  corresponden  tampoco  ni  por  su  mátlto 
arquitectónico  ni  por  su  grandeza  á  la  importancia  de  la  población ;  los  re- 
corrimos todos ,  y  solo  la  colegiata  de  Santa  Maria  del  Campo ,  y  la  iglesia 
parroquial  de  Santiago  nos  parecieron  dignos  de  recomendarse  por  su  anti- 
güedad y  por  sus  recuerdos  históricos.  También  visitamos  el  palacio,  el 
hospital ,  la  cárcel ,  el  presidio  correccional ,  el  teatro  construido  de  nueva 
planta,  aunque  sin  concluir  la  decoración  eslerior,  los  cuarteles  y  la  céle- 
bre torre  de  Hércules,  que  por  sus  recuerdos  y  nombradia  exige  que  nos  de- 
tengamos en  ella  un  momento. 

Ocupa  este  antiquísimo  monumento  el  estremo  de  la  península  en  que 
está  situada  la  ciudad ,  y  .se  alza  sobre  la  cima  de  una  colina.  La  elevación 
es  de  ochenta  y  dos  pies ,  y  su  planta  es  un  cuadrado  de  treinta  y  un  pies 
en  cada  lado.  £1  material  que  la  constituye  es  un  compuesto  de  piedras  de 
un  pie  en  cuadro  y  otro  tanto  de  grueso,  cal ,  y  guijarros  menudos.  Tiene 
tres  pisos  abovedados  del  mismo  material  que  las  paredes ,  los  que  en  anti- 
giioe  tiempos  no  se  comunicaban.  Actualmente  este  vetusto  (aro  carece  del 
aspecto  venerable  que  le  prestarla  sn  remota  antigüedad,  pues  en  1788 
fué  revestido  de  piedra  de  sillería  para  darljs  mas  solidez ,  por  disposición 
' .  de  la  junta  de  Comercio.  En  otro  tiempo*  estaba  rodeada  esta  torre  de  una 
especie  de  rampa  en  espiral  por  la  que  se  snbia  á  lo  alto ,  en  donde  habla 
una  especie  de  meseta  de  piedra  destinada  á  encender  una  hoguera  de  no- 
che, para  que  sirviese  de  guia  á  las  embarcadonee.  Esta  ran^  esterior, 
que  era  muy  ancha  y  por  la  que  dicen  podía  subir  un  carro  de  bueyes ,  se 
había  derribado  ya  en  1549.  En  lo  alto  de  la  tone  está  el  gran  íiurol  con 
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eclipses  formados  por  planchas  da  hieno,  á  los  que  da  movimiento  un  reloj 
colocado  en  el  centro ,  que  obscurecen  {sucesivamente  los  siete  reverberos 
que  86  encienden  pbr  la  noche.  Al  pie  de  la  tone  está  grabada  en  una  peOa 
la  siguiente  inscripción  romana: 

MARTI. 
AVG.  SACR, 
C.  SEVIVS. 
LVPVS. 

AR  TECTVS. 

AT  SIS 

LVSITANVS.  EX.  V.« 

Psia  conservar  esta  notable  escritura ,  cuando  la  reparación  de  la  toire, 
se  encerró  la  pella  que  la  contiene  en  una  caseta  de  sillería.  En  la  parte 
superior  de  la  referida  pefla,  se  ve  un  plano  circular  con  un  taladro  en  el 
centro ,  en  que  estaba  afiantada  la  grande  estátua  del  dios  Blarte.  La  hbto- 
ría  de  la  torre  de  Hércules  se  remonta  á  ¿pocas  muy  remotas  é  inciertas. 
Muchos  aseguran  fué  edificada  por  los  fenicios,  y  otros  con  mejores  funda- 
mentos ,  atribuyen  la  &bricacion  de  este  hermoso  íaro ,  pues  con  este  obje- 
to fué  construida,  al  einperador  Trajano,  fundándose  no  solo  en  la  ins- 
cripción referida ,  aino  también  en  que  ningún  escritor  antiguo  hace  men- 
ción de  tan  curioso  monumento  hasta  Paub  Orosio ,  que  escribi6  á  princi- 
pios del  siglo  V ,  atribuyéndose  á  los  sarracenos  la  destrucción  de  la  escalen 
esterior  que  lo  drcuia,  y  de  la  estátua  de  Marte  que  estaba  encima  de  la 
inscripción.  En' las  turbulentas  épocas  de  la  edad  media,  este  faro  se  con- 
virtió en  fortaleza  O  castillo,  y  pertenecía  á  los  arzobispos  de  Santiago; 
llamábase  el  Mififfo  dtl  Faro  6  el  caililb  Viejo.  Apagadas  por  fin  las  discor* 
dias  en  que  ardia  Galicia,  fué  la  torre  abandonada,  y  se  desmoronó,  no 
quedando  xnas  que  las  cuatro  paredes.  Asi  permanecía  á  mediados  del  s»* 
glo  KVI  en  que  la  visitó  Molina,  como  él  mismo  nos  asegura  en  su  des- 
cripdon  de  Galicia.  En  1682,  fué  reparada  por  el  duque  de  Uceda,  capitán 
general  de  Galicia,  construyéndose  dos  torredUas  endma  de  la  torre,  en 
las  que  se  colocaron  dos  faroles.  Duró  poco  esta  mejora ,  pues  en  el  reinado 
de  Cárlos  III  la  torre  no  era  mas  que  una  ruina ,  hasta  que  fué  de  nuevo  re-  . 
parada  por  la  junta  de  Comercio  como  ya  dijimos. 

El  principal  paseo  de  la  Coruña  es  el  llamado  de  la  Reunión ,  que  con- 
siste en  una  alameda  compuesla  de  tres  calles  de  árhules ,  con  bancos  de 
piedra.  El  paseo  de  San  Cárlos  ocupa  el  antiguo  baluarte  del  mismo  nom- 
bre, y  consiste  en  un  bonito  jardiu  en  cuyo  centro  hay  un  elegante  sepui' 
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^  ero  que  contiene  los  restos  del  general  inglés  Sir  Juan  Moore.  El  paseo  de 
'  la  Torre  es  el  camino  qne  dirige  á  esta,  dejando  á  la  derecha  el  cementerio 
que  ee  proporcionado  á  la  población,  y  &  la  izquierda  el  parque  de  San 
Amaro.  Presenta  una  hermosa  vista,  pues  desde  él,  se  domina  el  gran  seno 
qne  forma  el  Océano  con  los  tres  puertos  del  Ferrol ,  Betanzos  y  la  Coro* 
fia.  Tamlto  es  un  agradable  paseo  el  llamado  de  Santa  Margarita  por  sus 
bellas  vistas.  Visitamos  ademas  de  lo  mencionado,  las  magnificu  fábricas 
de  la  Palhra  que  es  de  cigarros ,  y  en  cuyo  edificio  grandioso  se  ocupan 
dos  mil- cuatrocientas  siete  personas  entre  empleados  y  operarías,  y  la  de 
Tídríos,  en  la  que  se  emplean  treinta  operarios  estrangeros  y  ciento  yeinle 
del  país.  Li  Corulla  es  cabeza  de  un  partido  judicial  que  comprende  siete  . 
ayuntamientos  y  sesenta  y  una  feligresías ,  capital  de  la  provincia  civil  de 
su  nombre ,  qne  es  de  primera  clase,  y  contiene  den  ayuntamientos ,  de  la 
audiencia  territorial  de  Galicia,  de  la  capitanía  general  del  mismo  remo, 
de  la  comandancia  general  de  su  provincia,  de  una  intendencia ,  de  un 
partido  de  rentas,  del  cuarto  departamento  de  artillería  y  de  una  provincia 
y  partido  marítinso  que  lleva  su  nombre. 

Después  de  la  ligera  descripdon  de  la  Gorufia  que  acabamoe  de  hacer, 
daremos  á  nuestros  lectores  algunas  noticias  déla  historia  de  esta  notable 
dudad.  Gomo  en  todas  las  pobladones  de  remoto  é  ignorado  origen,  se  han 
relatado  muchas  f&bulas  sobre  su  fundación.  La  Crónica  general  de  España, 
escrita  por  Alfonso  el  Sábio  dice :  «Ercoles  é  Gerion  lidiaron  tres  dias  que 
non  podían  vencer ,  é  en  cabo  venció  Rrcoles  é  corlol  la  cabeza ,  é  mandó 
en  aquel  logar  facer  una  torre  muy  grande  é  fizo  meter  la  cabeza  de  Gerion 
en  el  simienlo ,  é  mandó  poblar  y  una  graiul  cibdad ,  é  facie  escribir  los 
nombres  de  los  ornes  é  de  las  mufiitM-es  qne  veiiien  poblar;  é  una  que  y 
vino,  fué  una  mugerqueabie  iiDiubre  Cniña,  é  por  eso  puso  asi  nombre  á 
la  cibdad.»  Mas  dejando  á  un  hido  las  firciones  poéticas,  hallamos  que  el 
verdadero  nombre  anti¿;uo  de  la  ciudad  de  que  hablamos,  fué  Brigantium, 
ó  Flavium  Briganlium ,  y  el  sitio  que  ocupa  perlenecia  al  pais  de  los  ártabros 
6  arrotrevas,  de  los  (juedice  Eslrabon  tenían  varias  ciudades  á  la  orilla  del 
mar,  y  en  rededor  de  aquel  gran  seno,  á  cuyas  inmediaciones  se  alzaba  el 
promontorio  Céltico  6  Nerio,  llamado  hoy  cabo  de  Fiuisierre.  Tolomeo  que 
vivia  el  ano  1  lO  de  Cristo  es  el  primer  escritor  que  nombra  á  Flavium  Bri- 
ganlium, ciudad  de  la  cosUi  septentrional  de  los  gallei,H)s  luceuses.  y  si- 
tuada en  el  Puerto  Magno.  Paulo  Orosio,  que  vivió  en  el  siglo  V,  dice  que 
en  BrigaiUia^  ciudad  de  Galicia,  hay  un  «altísimo  ¡)haro,  ol)ra  memora- 
ble entre  las  pocas  de  su  clase  ,  (jue  se  alza  á  tal  altura,  que  pueden  descu- 
brirse las  costas  de  Britania.»  Esle  es  el  |¡riuiero  que  nombra  la  torre  ,  como 
ya  dijimos ,  y  no  puede  menos  de  alribuirse  su  cisadou  al  emperador  es- 
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po&ol  Tiftjano,  con  el  mismo  objeto  que  hoy  tíene  de  servir  de  gnia  á  lis 
iMivee.  Las  inmensas  Teniajas  que  parala  nav^acion  y  la  pesca  oireciala. 
privilegiada  situación  de  este  hermoso  puerto ,  llevó  alli  sin  duda  á  sus  pri- 
meros pobladores;  pobres  pescadores,  que  ejercian  su  iudustria  en  canoas 

de  mimbres  cubiertas  de  pieles ,  los  que  según  nos  dice  Dion  Casio ,  srflle- 
naron  de  asomljro  al  ver  la  iiia^^nitud  y  estraüa  forma  de  las  naves  romanas, 
mandadas  por  Julio  César,  que  tomaron  tierra  en  este  puerlo  brif-anlino,  v 
de  que  se  apoderó  sin  resistencia  a(|uel  guerrero  célebre.  Es  de  creer  que 
desrle  esta  época  se  acrecentó  la  población  j)()r  los  esluerzos  de  los  romanos 
que  conocieron  todas  las  ventajas  que  podia  sacar  la  marina  del  imperio  de 
tan  escelente  puerlo.  En  cnanto  al  noml>re  moderno  de  Coruña,  que  apa- 
rece por  primera  vez  en  un  documento  do  lincs  del  siglo  \ll ,  parece  no 
cabe  dnda  en  que  se  deriva  de  Columna  ^  con  que  se  conocia  el  faro  ó  torre 
de  Hércules,  y     aqni  con  fácil  adulteración  Cbmma,  CntmM,  CruSé  y 
Coruña.  Desde  el  desembarco  de  Julio  César  no  vuelve  á  mencionarse  esta 
ciudad  en  la  historia,  hasta  884 ,  en  que  según  los  cronicones  de  Sebastian, 
obispo  de  Salamanca,  .y  del  monge  de  Silos ,  una  flota  de  piratas  norman- 
dos hizo  un  desembarco  primero  en  Gijon ,  y  luego  en  el  iPísram  Enganam, 
y  talaron  el  país.  El  rey  don  Ramiro  I ,  qy»  á  la  saion  ocupaba  el  trono  de 
Asturias,  envió  contra  los  corsarios  un  ejército  que  los  derroto  }  obligó  á 
reembarcarse  en  este  mismo  puerto  de  la  Comfia  con  pérdida  de  setenta 
navios.  En  885  se  levanto  en  esta  ciudad  contra  el  rey  don  Alfonso  iU,  U*- . 
mado  el  Magno ,  un  magnate -de  nombre  BmmgildOf  ayudado  de  su  muger 
¡beria,  pero  ambos  fueron  presos  y  castigados.  Don  Bermudo  III  d¡6  esta 
ciudad  y  su  foro  á  la  iglesia  ^e  Santiago  en  1029 ,  y  la  nombra  eñ  la  dona- 
ción Farum  BreemtHem,  Foreste  tiempo,  poco  mas  Órnanos,  los  habitan  ten 
de  la  Corufia,  huyendo  sin  dudade  las  continuadas  correrlas  de  los  piratas 
normandos  ,  se  trasladaron  al  pueblo  del  Burgo,  situado  muy  en  lo  interior 
de  la  ria,  y  la  dejaron  enteramente  desierta.  Volvió  á  poblarse  á  lines  del 
siglo        mas  fué  preciso  repetidas  cédulas  de  los  reyes,  para  (pie  los  ve- 
cinos del  Bnrízo  deshiciesen  los  edificios  que  alli  construyeran  ,  y  volviesen 
á  vivir  á  la  Cunnia.  En  [MO  los  porlu^rueses  se  apoderaron  de  esl;i  plaza, 
mas  hubieron  de  al)andonarla ,  merced  á  los  esfuerzos  de  Pedro  Manrique, 
adelantado  de  Castilla,  y  Pedro  Ruiz  de  Sarmiento,  que  lo  era  de  Galicia. 
£n  la  Coruüa  se  embarcó  el  rey  don  I^edro  el  Cruel ,  cuando  huyendo  de 
su  hermano  el  de  Trastamara,  pasó  á  Bayona  de  Francia ,  á  pedir  auxilios  á 
los  ingleses.  El  duque  de  Lancaster  llegó  á  la  Coruúa  el  26  de  junio  de  i  380, 
y  se  hizo  dueüo  de  algunas  naves  que  habla  en  el  puerlo,  mas  no  de  la 
ciudad  que  defendió  bizarramente  su  gobernador  Fenjau  Pérez  de  Audrade. 
La  reina  dofia  Juana  la  Loca ,  y  su  esposo  Felipe  1  el  Hermoso,  desembar- 
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canm  eo  la  Gcmifta  en  SS  de  ahril  de  1506.  Gáiloe  V  celebró  oórtee  en  ésta 
dudad  en  las  qüe  manifestó  maidiaba  á  Alemania  á  tomar  la  corona  im* 

perlal ,  y  solicitó  de  las  mismas  auxilios  pecuniarios  para  los  gastos  de  su 
viage,  pero  los  procuradores  de  Salamanca  se  opusieron  enérgicamenlo  á 
esta  exigencia  ,  y  protestaron  que  ni  aun  el  juramento  de  fidelidad  acostum- 
brado prestarían  al  rey,  hasta  que  este  no  accediese  á  la  disminncion  de 
los  tril)nt()s  y  otras  peticiones  que  se  le  lucieron,  lo  cual  apoyó  tamliien 
un  procurador  por  Toledo.  Cárlos  V  sin  escuchar  tan  justas  quejas ,  se  em- 
barcó eu  la  ('oruña  el  "20  de  mayo  de  15*20,  y  eu  seguida  estalló  la  guerra 
de  las  Comunidades  que  dieron  fui  con  las  libertades  de  Castilla.  Felipe  11 
se  embarcó  también  en  este  puerto  el  1'2  de  julio  de  ib'}  i  cuando  iba  á  In- 
glateiTa  á  contraer  matrimonio  con  la  reina  de  aquel  pais,  Mai-ía  la  Sangui» 
noria.  En  1563  dispuso  este  rey,  que  la  real  audiencia  de  Galicia,  que  re- 
sidía en  Santiago  ,  se  trasladase  á  la  Goriiüa,  ciudad  á  la  que  da  en  la  cé- 
dula de  traslación  el  nombre  de  «/WsTM  y  guarda  del  mno  de  Galieia.»  El  4 
de  mayo  de  1589,  se  dejó  ver  la  escnarlra  inglesa,  que  á  las  órdenes  del 
renombrado  Francisco  Drak,  venia  de  órden  de  la  reina  Isabel  de  Inglater- 
ra á  apoderane  de  la  ciudad  de  la  Gorufta.  La  memoria  del  sitio  que  sufrió 
entonces -esta  ciudad,  y  el  singular  esfuerxo  con  que  se  defendió,  recfatf- 
lande  después  de  muchos  días  de  combate  á  bs  enemigos,  forma  una  de 
sus  mas  grandes  glorias.  A  pesar  de  la  brerédad  de  unos  Biemráoi  á$  vio- 
gt^  debemos  mencionar  aqui  la  hazafia  de  una  heróica  corulkesa  en  aquel 
lamoso  cerco.  Apoderados  loe  ingleses  del  barrio  de  la  Péscaderia  ó  Ciudad. 
Nueva^  intentaron  un  furioso  asalto  contra  la  Ciudad ,  después  de  voláis 
una  mina  que  habia  abierto  la  brecha.  Un  alférez  inglés  que  subia  el  pri- 
mero por  ella  con  uuá  bandera  en  la  mano ,  fué  muerto  por  la  referida  mu- 
ger ,  Uaraada  Marfa  .Fernandez  de  la  Cámara  y  Pita,  y  vulgarmente  en  la 
Coruña  María  Pila ,  viuda  de  un  valiente  que  murió  peco  antes  defendien- 
do la  plaza.  Arrancó  la  heroína  la  banderado  las  manos  del  moribundo  al- 
férez ,  é  hizo  huir  á  los  que  le  seguían.  Felipe  II  premió  este  hecho  señala- 
do, concediendo  á  María  Pitíi  el  grado  y  sueldo  de  alférez,  y  éste  trasmi- 
sible  á  sus  descendientes,  que  lo  disfrutaron  largo  tiempo.  Kl  capitán  ge- 
neral ó  ^íolieniador  de  íialicia,  (jue  defendió  la  plaza  en  aquella  ocasión, 
eni  el  marqués  de  Cerralvo.  Eu  8  de  abril  de  11)91 ,  desembarcó  en  la  Co- 
runa  la  reina  doña  María  Ana  de  Anslria ,  que  venia  á  desposarse  con  Cár- 
los 11.  La  Coruíia  fué  de  las  primeras  poblaciones  que  se  levantaron  contra 
los  franceses  en  1808,  y  en  ella  se  reunió  la  antigua  diputación  del  reino 
de  Galicia,  compuesta  de  un  representante  de  cada  una  de  sus  siete  ciuda- 
des de  voto  en  corles,  cuya  corporación  dirigió  con  el  acierto  que  todos 
saben,  la  terrible  guerra  que  Calida  hizo  á  las  huestes  de  Napoleón.  £116 
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de  enero  de  1809,  hubo  en  las  mismas  puertas  de  la  Gorufia,  una  reftida 
acdon  entre  las  tropas  francesas  que  mandaba  el  célebre  Soult,  y  las  inge- 
sas ,  cuyo  general  era  sir  Juan  Moore ,  que  aunque  ventajosa  para  estos  úl- 
timos, perdieron  al  intrépido  Moore ,  que  recibió  una  herida  mortal  de  una 
bala  de  catión.  Habiéndose  después  embarcado  los  ingleses,  la  Corulla  hubo 
de  capitular  el  19,  y  se  posesionó  de  ella  el  mariscal  Soult,  aunque  por 
muy  pocos  dias ,  pues  la  evacuó  el  22.  El  renombrado  general  Porlier,  que 
por  liberal  había  sido  preso  en  el  castillo  de  San  Antón  en  1814 ,  ponién- 
dose al  frente  de  las  tropas  que  guarnecían  la  plaza ,  proclamó  la  GonsUta- 
cion  el  1 8  de  setiembre  de  181 5 ,  pero  habiendo  salido  de  la  Gorufia  á  la  ca- 
beza de  aquellas,  con  objeto  de  generalizar  el  morimiento,  fué  abandonado 
de  sus  infieles  soldados,  entrando  preso  en  la  Coruíia  á  los  cuatro  dias  de 
su  salida.  Pocos  después  murió  en  el  suplicio.  Eu  1820  la  Coruüa  fué  la  pri- 
mera ciudad  que  secundó  el  «írilo  dado  en  la  isla  de  León,  en  favor  de  la 
Constitución.  Sitiada  la  Coruíia  por  los  franceses  el  18  de  julio  de  18-23,  se 
defendió  con  bizarría,  aunque inúlUmenle ,  pues  se  vió precisada á  capitu- 
lar el  10  de  aposto. 

El  escudo  de  armas  de  esta  antigua  ciudad  ,  consiste  en  la  torre  de  Hél^ 
cules,  en  campo  azul  rodeada  de  seis  conchas  ó  veneras,  en  alusión  al  an- 
tiguo señorío  que  tuvo  la  iglesia  de  Santiago  sobre  ella ,  y  al  pie  de  la 
torre  dos  huesos  cruzados  y  una  calavera  coronada ,  en.  significación  de  la 
fábula  de  la  muerte  de  Gerion ,  de  que  hemos  hablado. 

Muchos  son  los  hombres  ilustres  que  tuvieron  por  patria  esta  ciudad; 
entre  ellos  debemos  citar  á  don  Francisco  Salgado  de  Somosa,  consejero  de 
Castilla,  y  escritor  fecundo,  que  murió  en  1664;  don  Frandsco  de  Trillo 
Figueroa,  también  escritor,  que  publicó  entro  otras  obras,  la  NtapoUitti, 
poema  heróico  del  Gran  Capitán ;  y  don  José  Comide  y  Saavedra,  conocido 
y  erudito  académico  de  la  historia ,  y  escritor. 

.  Cuatro  dias  permanecimos  en  la  Corufla,  y  es  indecible  el  trabajo  que 
me  costó  decidir  á  Mauricio  é  dejar  esta  dudad  que  le  agradaba  en  eetremo, 
especialmente  por  sus  bellas  hidtitadroras,  que  en  efecto  son  interesantes, 
aunque  si  hemos  de  dar  crédito  á  la  voz  pública ,  un  tanto  coquetas.  Ignoro 
si  esta  opinión  es  fundada ;  solo  puedo  decir  que  en  los  cuatro  dias  de  resi- 
dencia, Mauricio  dejó  tres  intripas  de  amor  pendientes;  pero  si  esto  pro- 
base algo  contra  las  coruñesas,  lo  proharia  igualmente  contra  todas  las  es- 
pañolas ,  pcjrquc  sabido  es  (jue  en  cuantas  provincias  hablamos  recorrido, 
á  mi  amigo  le  sucedió  otro  tanto. 
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Un*  jucti0U  d«I       don  Pvdro. 


•B  un  perlado  que  decian  don  Suero , 
•nobi»  ^  de  Stattairi»  •  qw  «n  nafural 

de  Tolf  do  é  pariente  de  los  mejores  de 
la  ci)>dad,  eftUba  allí  eu  Santiago,  é 
«neado  el  My  aW  negó,  «eoBtodó  lo  qw 
uqui  oiredci:.»  (Crónica  dtl  rry  dam^B^ 


I. 


EL  COKSEJO. 


Es  el  fíii  de  una  bella  tarde  de  estío  del  año  de  gracia  de  1366.  £n  un 
saloD  del  arabesco  alcázar  de  Sevilla ,  completamente  decorado  á  la  usanza 
morisca,  vese  muellemente  sentado  sobro  ricos  cogiues  de  terciopelo  el  rey 
don  Pedro  de  Castilla.  En  su  semblante  están  pintadas  la  inquietud ,  la 
desconfianza  y  la  tristeza.  Rodéenle  algunos  de  sus  cortesanos,  entra  loa 
que  sé  datinguen  el  maestre  de  Calatrava,  Martin  López  de  Córdoba,  Ma- 
teo Fernandez ,  cbanciller  del  sello  de  la  Puridad ,  y  Martin  Yafiez  de  Se- 
villa ,  tesorero  ó  almojarife.  Estos  tres  personages.eran  loe  que  en  la  época 
en  que  comienza  eata  bistoria,  gozaban  de  mas  privanza  con  el  inconstante 
monarca  castellano.  Ocupaba  á  los  actores  de  la  escena  que  describimos  una 
importante  discusión :  tal  era  el  acordar  el  partido  que  dd)erfa  adoptarse  en 
las  apuradas drcnnstandas en  que  se  bailaba  don  Pedro.  Con  efecto,  el 
bastardo  don  Enrique,  conde  de  Trastaniara,  seguido  de  un  lucido  ejórcito 
compuesto  de  franceses,  aragoneses  y  castellanos  mal  contentos,  hahia  in- 
vadido el  territorio  de  Castilla,  y  se  había  hecho  proclamar  rey  en  Cala- 
horra,  donde  alzó  el  pendón  real  en  la  solemne  ceremonia  su  hermano  don 
Tello.  Desde  alli  continuó  lu  conquista  del  reino ,  ó  mas  bien  su  marcha 
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triunfal;  pues  Uxlas  Ins  cindadefs,  ansiosas  de  Fnrndir  el  \ii^o  liel  rey,  le 
abrían  las  puertas.  Don  Pedro  en  sn  precipitada  Imi  la.  abandonó  al  de 
Traslamara  las  cabezas  do  ainlias  Castillas,  Burgos  y  Toledo,  v  disponíase  :» 
dejará  Sevilla,  á  donde  se  dirigia  con  la  velocidad  del  rayo  el  afortunado 
vencedor.  DisUntas  opiniones  dividían  al  consejo  del  rey  de  Castilla  y 
León ,  mas  prevaleció  la  de  pedir  auxilio  al  de  Portugal,  con  quien  le  unían 
los  vínculos  de  amistad  y  parentesco.  La  repentina  llegada  de  un  pagedlio 
toqpendió  la  importante  cónferéucta.  «^fior,  dijo  con  tímida  voi,  que  le- 
Triába  aa  corla  edad ,  y  el  temor  de  desagradar  á  su  terrible  amo ,  dos  c»- 
teíllevos  desean  tener  la  honra  de  besar  la  mano  á  V.  A.  en  este  mismo  ins* 

lanfe,  pues  »  Los  ojos  del  rey  brillaron  de  un  modo  siniestro,  y  se  fijft> 

ron  de  tal  manera  en  el  page,  qué  éste  hubo  de  bajar  los  suyos  poseído  de 
terror.  «¡Rapaz!  dijo  don  Ptedro  con  tono  brutal;  guárdate  otra  ves  de  in- 

'  terrumpir  las  conversaciones  de  tu  seftor,  ó  ha  de  oostarte  caro  Que 

entren.»  Un  instante  en  pasado ,  cuando  se  dejaron  ver  en  la  régia  cámara 
dos  arrogantes  mancebos,  cubiertos  de  lucientes  armaduras.  El  uno  pare- 
cía contar  treinta  aflos,  su  talla  era  magestuosa,  una  gruesa  cadena  del  * 
oro  mas  puro  drcuia  su  robusto  cuello ,  y  un  listón  rojo  terciado  sobre  el 
hombro  derecho ,  mostraba  que  el  noble  paladín  pertenecía  á  la  órden  de 
caballería  de  la  Banda ,  que  fundó  el  belicoso  rey  Alfonso  XI.  El  ótio  caba* 
llero  era  mas  jóven ,  la  baiha  empe^^ba  apenas  á  sombrear  su  hermoso  y 
varonil  rostro ,  y  vestía  una  armadura  semejante  á  la  de  su  compañero.  Los 
modales  de  ambos  hadan  ver  á  tiro  de  ballesta  su  noble  alcurnia ,  al  mismo 
tiempo  que  unos  turbantillos  dj)  tela  roja ,  recamada  de  oro ,  que  en  ves  de 
plumas  ornaban  sus  brutiidos  cascos ,  dejaban  conocer  al  menos  perspicaz, 
eran  señores  de  feudo,  ó  usando  el  lenguage  de  la  época,  de  horca  y  cu- 
chillo. Uno  y  otro,  impulsados  de  un  mismo  pensamiento,  se  arrojaron  á 
los  pies  del  monarca,  gritando  en  vos  ahogada  por  la  cólera:  »;juslicia! 
¡miíjanza!» — Sorprendidos  quedaron- el  rey  y  los  drcunstantes.  «¿Qué  os 
sucede?»  dijo  aquel,  y  luego  con  la  volubilidad  que  le  caracterizaba,  afia- 
dió  con  sonrisa  burlona:  «¿Justicia  me  pedís?  Dirigios  ámi  buen  hermano 
Enn(|ue.  ,;Ven;j;aiiza?  cnconiendadla  á  vuesli"as  espadas;  yo  nada  soy  ya  en 
Castilla:  ¿no  es  verdad  ,  señor  chanciller?»  Y  volviéndose  á  este  prorutiipió 
cu  una  estrepitosa  carcajada.  Alzáronse  los  dos  caballeros  rerien  llegados 
con  no  simuladas  muestras  de  despecho,  y  el  primero  de  quien  hablamos, 
contestó  al  rey  con  tono  enérgico,  aunque  rcspeluoso:  uHolgáranns  en  ver- 
dad, scfior,  encontraros  mas  dispuesto  á  escucharnos:  nunca  huhiénuiios 
crcido  mirase  V.  A.  con  lanía  indiferencia  los  asuntos,  eu  que  se  juega  la 
vida  y  el  honor  de  sus  mas  líeles  vasallos. »  Anublóse  el  semblante  de  don 
Pedro  al  oir  Uux  amarga  como  justa  reconvención,  y  repuso  coa  cortada 


Digitized  by  Google 


RECITEROOS  DE  UM  VIAOB.  á03 

• 

vob:  «Bien,  aefioreB,  haUad:  yo  oe  creía,  en  particular  á  vea,  Feman 
Pei-ez ,  xnüilando  bajo  Jas  banderaa  del  bastardo.— Loa  Tmríekaot^  dijo  Fer^' 
san  Pérez ,  que  era  el  de  mas  edad,  saben  sellar  oon  su  sangre  sos  jummen- 
toa ;  harto  le  consta  &  V.  A.  Siempre  fíeles ,  nunca  os  abandonarán ,  ni  ^ 
prestarán  homenape  á  otro  señor.  En  tanto  ten^^amos  vida,  no  han  de  fal- 
taros vasallos;  en  tanto  poseamos  una  almena,  no  os  íaltarán  estados.»  Si 
alguna  vez  en  todo  el  cui*so  de  su  borrascosa  vida  se  conmovió  el  alma  del 
rey  don  Pedro,  fué  en  este  instante ,  en  que  aban.donado  de  casi  todos  los 
suyos,  veia  demostrados  sentimientos  de  tan  noble  lealtad.  Tendió,  pues, 
las  manos  á  los  dos  guerreros  ,  y  les  dijo  con  ternura  :  «¿Qué  puede  hacer 
por  vosotros,  no  ya  el  rey  de  Castilla,  sino  vuestro  buen  amigo  don  Pe- 
dro?— Señor,  quisiéramos  coofíar  solo  á  V.  A.  nuestra  cuita. — Despejad: 
dijo  bruscamente  el  rey  á  los  circunstantes,»  y  en  el  momenta  se  cerraron 
tras  ellos  las  doradas  puertas  de  la  estancia  real. 

II. 


SAMTUOO  DK  GOMVOflTBLA. 

Dea  aBoa  antea  de  la  época  en  qüe  tuvo  lugar  la  esoena  ^e  acabamos 
de  deaeribir  en  una  hermoaa  ma&ana  de  primaTera,  laa  altas  torrea  de  la 
baaüica  de  Santiago ,  ae  eatremedan  al  continuado  clamoreo  de  laa  campa- 
nas. La  magestuosa  müsica  de  los  órganos  llenaba  las  biamtinas  bóvedas 

de  la  antigua  catedral.  Mil  blasonadas  banderas  flotaban  por  do  quier,  y 
un  gran  palenque  alzado  en  la  espaciosa  plaza  contigua  al  templo,  y  al  que 
se  velan  llegar  muchos  paladines  completamente  armados ,  demostraba  il)a 
A  celebrarse  un  torneo.  Alegres  danzas  de  aldeanos  recorrían  sin  cesar  las 
calles  de  la  ciudad,  todo  en  fin,  anunciaba  una  solemne  fiesta.  Tantos  re- 
gocijos, tenian  por  ol)jeto  celebrar  la  venida  del  muy  nol)le  y  magnífico 
señor  don  Suero  Gómez  de  Toledo,  arzobispo  y  señor  de  Santiago,  eleva- 
do nuevamente  á  esta  dignidad.  Su  entrada  delña  verificarse  de  un  instan- 
te á  otro,  pues  se  sabia  habia  llegado  ya  á  su  castillo  de  la  Rocha  y  distante 
ima  legua  de  la  ciudad,  á  donde  fueron  á  recibirle  todos  los  señores  feuda- 
les del  contorno,  y  otros  nobles  que  le  rendían  vasallage  por  su  dominio 
temporal.  Bien  pronto  se  dejaron  oir  las  trompas  y  atabales  de  los  hombres 
de  armas  que  formaban  la  guardia  del  arzobispo.  Manejaba  éste  con  gracia 
y  maestría  su  arrugante  corcel  árabe,  del  color  del  ébano:  su  arnés  estaba 
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eobierlo  de  rico  pafto  de  brocado,  en  el  qae  hriUaba  el  tnligao  Muon  tf$' 

éretaáo  de  azul  y  plata  de  los  TMoíí  cimado  de  un  sombrero  epíaoepel. 
El  rostro  del  prelado  era  bermoso,  si  bien  su  mirada  tenia  una  espresion 
siniestra.  No  habia  alcanzado  por  su  edad ,  (pues  apenas  contaba  treinta 

años),  la  encumbrada  dignidad  de  que  se  hallaba  revestido;  debíala  si,  al 
valimiento  que  su  noble  familia  (1)  logró  siempre  con  los  reyes,  no  habién- 
dose sentado  hasta  entonces  un  tan  jóven  sacerdote  en  la  silla  metropolita- 
na de  Galicia.  Cabalgaban  agrupados  á  su  alrededor  los  mas  ¡lustres  caba- 
lleros de  aquel  antiguo  reino.  AUi  se  veian  los  Tenorios ,  los  Moscosos, 
los  Osorios  ,  los  Correas,  los  Montenegros,  los  Salgados  y  otros  ciento  que 
ostentaban  su  nobleza  y  gallardía;  mas  (ioscoUaba  entre  todos,  tanto  por  su 
bella  presencia,  como  por  sus  lujosos  arreos,  Fernán  Pérez  Turricliao,  uno 
de  los  mas  poderosos  seftores  del  pais ,  y  apreciado  favorito  del  rey  don 
Pedro,  á  quien  servia  en  la  honrosa  clase  de  escudero.  A  su  lado  marchaba 
su  pariente  y  amigo  Alfonso  Pérez  de  Gallinato,  en  cuyo  rostro  juvenil 
iban  pintados  el  contento  y  el  placer  :  continuas  miradas  dirigia  éste  á  una 
de  las  ventanas  ojivas  de  un  viejo  palacio,  por  frente  del  cual  pasaba  á  la 
sazón  la  lucida  comitiva.  Llenas  estaban  aquellas  de  hermosísimas  y  apues- 
tas damhs;  mas  la  que  robaba  la  atención  de  Alfonso,  era  sin  duda  la  mas 

bella  de  todas  :  ¿cuál  podia  competir  con  doña  Mayor?  Era  hermana  de 

su  amigo  Turrichao,  y  su  prometida  esposa.  No  le  ocupaban  á  doüa  Mayor 
ni  la  fiesta,  ni  los  ricos  atavíos  que  la  engalanaban,  ni  la  señalada  prefe- 
rencia que  sobre  sus  compañeras  le  tributaban  mil  jóvenes  galantes;  sa 
mirada  estaba  fija  en  los  negros  ojos  del  gallardo  Alfonso ,  y  se  abandona- 
ba sin  resistencia  á  tan  dulce  fascinación.  Por  fin  aquella  brillante  cabal- 
gata, pasó  rápidamente  cual  una  exalacion  luminosa,  y  echando  pié  átiei*» 
ra  los  nobles  que  la  formaban,  entraron  en  la  catedral,  donde  el  nuevo 
anobispo  debia  por  la  vez  primera  dar  la  bendición  al  pueblo  que  iba  á 
gobernar  como  prelado  y  como  seüor.  Pocos  instantes  doró  esta  ceremonia, 
y  luego  que  don  Suero  quedó  instalado  en  su  suntuoso  palacio,  los  caba- 
lleros que  hasta  alli  le  aoompanáran,  fueron  á  cambiar  sna  ricos  y  elegan- 
tes trages,  por  las  férreas  annaduias  con  qne  debían  entrar  en  el  solemne 
torneo  que  iba  á  celebrane. ' 


(1)  Era  don  Suero ,  hijo  de  Gómez  Pérez,  de  Toledo ,  y  dofla  Teresa  Alonso,  h*nmiwe 
(te  don  Gutierre  Gómez  de  Toledo,  maestre  de  Alcántara. 
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KL  TORNEO. 

MU  y  mil  espectadoras  Ueuaban  SDtidpadaiiiAiite  el  lugar  destinado  á  lá 
Hsa.  Las  damas  vodeadas  de  muchos  caballeros  que  no  tomaban  parte  en 
aquel  ejercido  guerroro,  ocupaban  las  tribunas  de  praferencia;  esbeltos 
pagedllos  las  servían  delicados  refrescos,  y  muchos  escuderos  yestidos  lo-» 
josa  y  galanamente  ostentando  en  el  pecho  las  armas  de  sus  sabores,  con* 
dudan  de  la  brida  los  arrogantes  bridones  <pie  debían  estar  de  respeto  du- 
rante la  figurada  refriega.  Los  mantenedores  eran  Fernán  Peres  Turrichao, 
Alfonso  de  Galllnato  y  Suero  Iftiguez  de  Parada ,  adelantado  de  Calida,  y 
muy  privado  del  rey.  Ocupaban  estos  una  magnifica  tienda  de  campaíiu, 
de  estilo  árabe ,  fabricada  en  Damasco,  regalo  hecho  al  rey  de  Granada,  y. 

.  que  Fernán  Pérez  iom6  entre  otros  muchos  despojos  en  la  última  caropaúa 
de  Andalucía.  Las  lanzas  de  los  valientes  mantenedores  estaban  clavadas 
en  tierra  delante  del  pal)ellou,  y  de  cada  una  se  veia  colgada  la  correspon- 
diente adarga  con  que  iban  á  entrar  cii  la  lid.  Otra  tienda  no  menos  rica 
que  la  primera,  si  bien  de  distinta  íonna  y  situada á su  frente,  estaba  des- 
tinada para  los  aventureros  que  debian  tomar  parte  en  el  combate.  Los  he- 
raldos examinaban  detenidamente  los  escudos  de  estos  ,  y  cerciorados  de  la 
noble  alcurnia  que  rcpresenLaban  ,  daban  cuenta  á  Fernando  de  Castro  y 

.  Pelayo  Correa,  que  eran  los  maestres  del  campo,  y  les  concedían  la  en- 
trada. La  alegría  animaba  los  rostros  de  los  concurrentes,  si  bien  se  mos- 
traba alguna  impaciencia  por  ver  comenzar  el  marcial  espectáculo,  en  tanto 
que  los  dos  maestres  recorrian  á  caballo  el  palenque,  disponiendo  lo  nece- 
sario al  mejor  órden  de  la  justa.  Por  fin  el  ronco  son  de  los  instrumentos 
bélicos,  y  las  estrepitosas  acLimaciones ,  anunciaron  la  llegada  de  la  reina 
del  torneo.  Era  esta  la  muv  bella  doña  Mavor,  hermana  de  Fernán  Pérez. 
Presentóse  rodeada  de  sus  camareras,  cautivando  á  todos  ios  asistentes  con 
su  sin  igual  hermosura.  Un  su  escudero  la  seguía,  llevando  en  un  azafate 
de  plata  una  banda  verde  bordada  de  oro ,  y  una  rica  espada  cubierta  de 
prolijas  dnceladuras,  fabricada  en  la  imperial  Toledo,  premios  destinados 
al  vencedor.  La  reina  de  la  kermosura  y  de  los  amores ,  ocupó  el  alto  trono  que 
la  estaba  destinado.  A  poco  entró  en  el  anfiteatro  don  Suero ,  acompañado 
de  su  deán  Pedro  Alvares  de  Toledo,  de  otros  muchos  dignatarios ,  y  va* 
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mea 

fluaaftt^xariat  ^«iriaa.  «nal  «e  'j^oIa 

'j*  yr»a.  it^/jti^^  SMcrin¿>.  f      válete  «ie 
^i#leradj^.:arSe  a  TOfjóaít  La  beüa  moa  ¿ei 
•1  «»U.>p»:      i       iaiM  <de  hírfnm  Una  híea  pnoa»  a 

4»  ¿lÉft  Xtfor,  ddM»  eanmar  ai 

«w  cmpiAi— .  CÁooo  laosM  quebró  AUcmmo  ron  lo» 
«a iMir» iMfif  qiMr dafé  d  lomeo:  ▼  la  lina  nináay 
erio  qoe  ta  «nada  le  acogió  al  alaile  Jabeada  ▼  cefeiria  la 
pBvaél  deanafaler  <|DelaBMjior 
céleim  ffottmú*  La  nodie  ipB  ee  aeocaba  4  giaaiifa  pMoa, 
f«godjo»  del  día.  Las  gradea  del  aofiteetn  qaedetea  daáiin 
lanleii,  y  t/ien  proalo  on  aleado  leaiijanie  al  de  lee  eepolcR», 
a/jud  lugar  tea  Mlieíeeo  y  lleno  de  vida 
lee^  T  allanas  plunai  qoe  adonebea  loe  yelmoe  de  ke  paladinee 
tagebea  á  nieteed  del  viealo  por  k  ya  deiiarla  aicBa  y  eia  lo  óaiea 
taba  del  grea  lomeo  que  aediaba  de  venfieeiee. 


TI- 


Aba 


,  y  que 


IV. 


■L  ¿aimai, 

•(Vivo  Dio^ ,  mi  amado  sobrino,  que  jamás  vi  una  oiúa  tan  bella  como 
nuenlra  n  ina  del  torneo.  ¡Qué  de  encantos  á  la  vez!  ¡cuánta  bermosura!  Lo 
juro ;  d  Hcrino  posible  la  loiiiára  por  esposa. — En  poco  os  paráis  en  verdad, 

f|ii»'r¡<ln  lio,  nuoístro  aul¡fj;uo  fuero  nos  permite  tener  una  manceba;  que  la 
bella  Mana  lu  .sea  viieslra. — Mas  fácil  es  decirlo  que  poderlo  alcanzar,  so- 
brino luio:  dofta  Mayor  es  tan  virtuosa  cf)ino  bella. — También  lo  era  la 
novi(;ia  (le  Sancli  Spiritus  de  Salamanca  ,*08  ac/)rdais?... — ¡Qué  bien  nos  sir- 
vió «.«n  atpiella  aventura  nuestro  excelente  médico  Abranera! — ¿No  conser- 
váis ya  nada  (b;  ;i(juel  íiltro  prodigioso  que  cura  el  desden  de  las  hermosas? 
—Lo  (pu!  convenía  á  unos  aturdidos  escolares  no  puede  convenirnos  ahora; 
es  preciito  rguuuciar  á  uuestra  vida  de  juveoes  disipados ;  lú  debes  recordar 
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que  eres... — Permitidme  <iae  ob  intemtmpa  y  me  rebde  contra  ese  tono 
tan  g^ve  que  tomáis ;  demasiado  sé  que  soy  un  hombre  que  no  he  cumpli- 
do aun  yeiute  y  seis  afios,  y  no  veo  tmá  rason  por  la  que  deba  ser  anacoreta 

y  renunciar  á  lo  que  el  mundo  tiene  de  mas  bello  las  mugares.  A  fé  de 

caballero  puedo  juraros,  amado  tio,  que  las  amo  mucho,  mas  no  ¿  una 
sola,  á  cuantas  reo...  ¡Cuánto  siento  haber  nacido  en  Castilla!  Si  fuera 
irabe  6  al  menos  granadino,  qué  harem  tan  bien  provisto...»  Este  infame 
diálogo  salia  de  los  lábio»  de  dos  hombres  jóvenes  reclinados  sobre  una 
gian  masa  cubierta  de  terciopelo  carmesí  con  franja  de  oro.  Encima  se  veía 
una  Biblia  abierta  eacrita  en  finísimas  vitelas,  enriquecidas  profusamente 
con  miniaturas,  y  un  alto  crucifijo  de  marfil.  Un  suntuoso  lecho  cubierto 
de  púrpura  ocupaba  uno  de  los  ángulos  de  aquella  cámara,  que  si  bien 
de  corta  ostensión  cual  convenía  á  un  dormitorio ,  revelaba  todo  el  lujo  de 
la  época.  Rico  artesón  dorado  formaba  su  techo ,  y  las  ojivas  de  las  venla- 
*nas  estaban  cenadas  con  pintados  vidrios  que  representaban  historias  del 
Viejo  y  Nuevo  Testamento.  Varias  estátuas  de  santos  bajo  afiligranadoar  do- 
seleles ,  y  un  bello  reclinatorio  prolijamente  e8cul¡)iU<),  y  que  no  desdefkára 
un  rey,  completaban  el  ajuar  de  la  estancia  que  ocupaban  ambos  interlo- 
cutores. Encubiertos  con  la  máscara  de  la  falsa  piedad ,  ocultaban  al  pueblo 
que  los  miraba  con  veneración  y  respeto ,  su  ooraion  malvado.  Dominados 
por  las  mas  desordenadas  pasiones ,  no  perdonaban  medio  alguno  para  sa- 
tisfacerlas. Bastante  poderosos  para-  disponer  de  todos  los  recursos  para 
contentar  sus  deseos ;  ¡ay  de  la  jóven  á  quien  dirigieren  sus  impúdicas  mi- 
radas! ¡Ay  de  la  inocente  paloma  cuando  la  acecha  el  milano!  v*  María  tuvo 
la  desgracia  de  ser  vista  de  tmo  y  otro,  y  aquel  instante  fué  el  último  de 
su  ventura. — Había  corrido  un  aúo.  El  mas  jóven  de  loe  dos  personages 
que  acabamos  de  presen  lar  á  nuestros  lectores,  consiguió  comprar  á  fuerza 
de  oro ,  de  una  esclava  mora  que  de  cerca  senr;.i  á  do&a  Mayor,  la  llave  de 
una  puerta  poquefia ,  que  daba  entrada  al  pran  parque  del  antiguo  castillo 
que  la  noi)lc  familia  de  Turrichao  poseía  en  la  Rocha,  cercano  al  del  arzo- 
bispo,  y  donde  aquella  residía  duranlo  la  temporada  del  eslío.  La  m¡sm« 
infame  camalera  echó  en  la  copa  de  plata  de  su  jóven  scíiura  ,  un  aclivo 
narcótico,  que  la  sepultó  en  un  sueíio  letiU¿,'ico. — Era  una  nociie  de  horror 
y  obscuridad,  cuando  las  nubes  rascándose  ile  pronto,  mostraron  un  cielo 
de  fuego,  y  el  cárdeno  y  presuroso  reflejo  del  relámpago,  hizo  divisar  ¡lor 
un  instante  (los  hombres  envue  los  en  groseras  chipas,  qnc  conducidas  por 
laesclasa  mora,  entraban  en  el  alcázar  de  Turiichao.  Sus  fuertes  v  enne- 
grecidos  torreones  reteml)lal»an  con  el  estampido  horrísono  del  trueno,  y 
un  rayo  rompió  un  robusto  ciprés.  Estremecíase  el  ciclo  al  contemplar  tan 
horrible  crimen;  mas  en  sus  altos  decretos  esbba  escrito, que  se  consumúral! 
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Se  pasaron  muchos  dias.  La  vicloria  coronaba  por  do  quler  al  aforlana- 
do  bastardo  de  Alfonso  XI.  Ya  se  habla  hecho  doefio  de  toda  la  Andalucía, 
y  las  demás  provincias  se  apresuraban  á  porfía  á  rendirle  homenage.  Don 
Pedro  en  tanto ,  seguido  de  algunos  pocos  vasallos  que  le  permanedan 
fieles,  entre  loe  que  se  contaban  Fernán  Peres  Tnrrichao  y  Alfonso  de  Ga- 
llineto ,  atravesó  huyendo  el  Portugal  y  llegó  al  castillo  de  Monlerey  en 
Galicia.  De  alli  /W  i  potar  d  Swtí-Jwan  (como  dice  la  crónica)  á  Santiago. 
El  arzobispo  don  Suero,  que  se  hallaba  é  la 'sazón  en  su  castillo  de  la  Ro- 
cha, se  apresuró  á  ofrecer  sus  respetos  al  ny  don  Pedro ,  aunque  eran'oo- 
nocidas  sus  simpatías  en  favor  de  Don  Enrique.  Piesenióee  el  prelado  ro- 
deado de  toda  la  pompa  teocrática  y  feudal  de  la  época.  Un  canónigo  le  pre- 
cedía en  un  blanco  caballo  llevando  el  guión  ó  crus  anobispal ;  cabalgaba 
don  Suero  en  un  brioso  alazán ,  y  le  seguían  los  cardenales  y  demás  digni- 
dades do  su  iglesia ,  cerrando  la  marcha  los  doscientos  de  á  caballo ,  que 
formaban  su  guardia  particular  (1). 

Recibióle  don  Pedro  con  agrado ,  y  después  de  una  corta  conferencia 
lomóse  el  arzobispo  á  su  castillo.  Pasáronse  pocos  dias:  era  el  de  San  Pedro, 
V  hall;il)ase  el  rey  en  la  catedral  soiUado  en  elevada  tri))una  cerca  del  aliar 
mayor.  Los  oficios  divinos  iliau  á  empezar.  Los  sonidos  de  la  música  sa- 
«rrada  se  hacían  seiilir,  y  las  ple'íarias  del  pueblo  y  de  los  sacerdotes  su- 
bían al  cielo  envueltas  con  las  nubes  de  incienso.  Vai  el  mismo  instante  en 
una  do  las  puertas  de  la  ciudad,  estaban  veinte  hombres  de  armas',  capi- 
taneados por  dos  caballeros  con  la  visera  calada;  sus  nombres  eran  Fernán 
Pérez  Turrichao  y  Alfonso  de  Gallinalo  (2).  Largo  tiempo  hacia  que  espe- 


(1)  ......B  el  anobiapo  don  Suero,  vino  y  á  el  rejr.  é  traeo  docientos  de  cabillo:  ¿  desque 

vid  si  rey,  ¿  fabld  con  él.  lomdse  para  la  Rocha,  que  es  un  castillo  llano  suyo  cerca  de  San- 
liapo  »  (Ctvnica  del  rey  don  redro  por  Pero  Lope%  de  Jrjala,  cap.  r?.) — Todas  l:is  cir- 
cunstancias de  la  muerte  üd  arzotúsjH)  que  aquí  referimos  son  históricas ,  y  sacadas  de  la- 
misma  crdnica. 

<S)  >.....E  mandd  él  rey  á  Ferrand  Pem  Torrecbao.  ¿  á  Alfonso  Gomes  de  CilHn— . 

dos  caballeros  de  Galicia  que  querían  mal  al  arzobispo,  que  le  estov¡csenespemMto,eoD 
veint^dei-tibefte  i  h  iiiiii  n.de  la  eibdad,  é  que  le  aiataaea:¿  ellos  ílciéroido  «asi.  Epu- 
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raban ,  cuando  una  nube  de  polvo  que  por  el  camino  se  acercaba ,  vino  á 
contener  algún  tanto  la  impaciencia  que  se  apoderara  de  los  fruerreros:  bien 
pronto  descubrieron  á  don  Suero,  que  acompaüado  de  su  sobrino  el  deán 
Pedro  Alvarez  de  Toledo  y  de  sus  doscientos  guardias ,  venia  á  cumplimen- 
tar al  rey  en  la  feslividad  de  su  santo.  De  repente  se  trabó  un  encarnizado 
y  desigaal  combale ,  tanto  mas  terrible,  cuanto  menos  esperado,  entre  los 
guerreros  de  Fernán  Pérez  y  los  del  arzobispo.  Este  apenas  vió  comenzada 
la  refriega ,  hirió  con  el  acicate  el  oostado  de  su  caballo,  y  á  toda  brida  huyó 
hácia  la  catedral ,  y  al  tocar  las  puertas  del  templo  donde  pensaba  refit- 
giane,  Feraan  Peras  qne  de  cerca  le  seguía ,  le  arrojó  su  lanza  que  le  atra- 
vesó de  parte  A  parte  (1).  A  este  tiempo  llegaba  al  mismo  sitio  Alfonso  de 
Gallinato,  que  con  su  maia  de  armas  acometió  al  deán,  él  cual  asi  como 
don  Suero,  intentaba  acogerse  al  sagrado  de  la  iglesia,  y  ya  dentro  de  ella 
redbíó  un  golpe  en  la  cabeza  que  le  dejó  sin  vida:  yarios  sirvientes  de  la 
catedral  y  otrss  personas  acudimn  en  socorro  de  los  acometidos ,  y  los 
condujeron  ya  muertos  al  altar  mayor,  cerca  del  qne  estaba  el  rey ,  como 
.  arriba  dijimos.  Fernán  Veten  baUaba  ya  tranquilamente  con  sn  altera,  mas 
Gallinato  aun  no  saciado  de  venganza,  repelía  mil  golpes  sobre  el  destroza* 
do  cadáver  del  deán.  El  pueblo  absorto,  prorumpia  en  ahogados  gritos,  y 
el  rey  miraba  con  la  mas  iria  indiferencia  aquel  sangriento  espectáculo,  son- 
riéndose  con  sus  cortesanos.  Hizo  llamar  á  uu  arcediano,  (jue  á  la  sazfin  pre- 
sidia el  coro,  y  con  tono  festivo  le  dijo  «nuestro  buen  vasallo  el  arzo- 
bispo nos  prometió  celebrar  hoy  la  misa  de  pontifical  en  honor  de  nuestro 
santo  patrono;  mas  ya  que  Dios  dispuso  que  no  pueda  cumplir  su  palabra, 
os  estimarla  lo  hiciéseis  por  él.»  Bien  pronto  se  obedecieron  las  órdenes  del 
terrible  monarca,  y  en  el  mismo  altar  salpicado  con  la  sangre  de  las  victi- 
mas aun  palpitantes,  se  ofreció  el  saoi&cio  incruento  á  un  Dios  de  paz  y 
de  misericordia  (2). 


sitronse  á  las  |)uertas  de  unas  posadas,  que  era  cerca  por  do  el  arzobis|K>  avia  devenir....,» 
(Crónica  del  rey  don  Pedro  por  Pero  Lope::,  de  j^yala.) 

(1)  ......EFenisnPefWTarridiao,  snsnealMltoeQoiiiwlanaenlan^ 

ácalMlloen  pos  del  llcg<f  al  arzobispo  é  malaroDlo;  é  malaron  al  deán  de  la  dicha  iglesia  de 
Santiago  que  venia  con  el  anobi^,  é  allí  dieron  las  almas  á  Dios  delante  del  altar  mayor. 

.  E  dicen  que  el  rey,  é  los  que  con  él  estaban  encima  de  la  iglesia  mirando  ,  daban  voces  di- 
ciendo que  non  le  matasen :  é  su  padre  de  nqnci  Fernán  Pérez  turrichao  esUiba  con  el  rey. 
E  comoquíer  que  lodos  facian  salvas  de  la  muerte  del  arzobispo ;  pero  según  que  los  ornes 
cuidaban,  non  se  sirevIeFa  ninguno  áteeer  tal  cosa  si  al  rejr  pesara.  Bftié  este  fedio  muy 
malo,  é  muy  üm,  meUr  al  arzobispo  de  Santiago .  que  es  un  santo  patrón  é  defendedor  de 
España  ,  dentro  de  la  <;u  iglesia  ,  do  lodos  los  del  mundo  vienen  á  te  honrar  é  viailfer....^ 
(Crónica  del  rey  don  Pedro  por  Pero  López  de  Jyala.) 

(2)  Veriticóse  este  suceso  ci  3tf  de  junio  de  1366. 
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El  día  que  sucedió  á  la  terrible  Dodie  en  que  fué  violada  doAa  Mayor, 
desapareció  esta  del  castillo  de  su  padre  el  anciano  Pedro  Turrichao;  el 
cual  creyendo  que  su  hija  fuera  robada  por  algún  amante  atrevido ,  y  su- 
poniendo que  el  rapto  lo  prote^íiera  la  esclava  mora,  por  haber  encontrado 
en  sus  arcas  considerable  cantidad  de  oro,  hizo  ponerla  en  el  tormento.  Alli 
confesó  que  ol  deán  y  su  tio  el  arzobispo  la  sobornaron  para  dar  á  la  ino- 
cente María  el  ñital  lirevaje  que  la  onlrofíó  inerme  en  manos  de  sus  viola- 
dores (l).  En  la  tarde  del  mismo  dia  fué  la  esclava  quemada  viva  en  el 
gran  patio  del  castillo ,  y  don  Pedro  Turrichao  recibió  la  noticia  de  que  su 
desdichada  hija  ,  había  corrido  á  ocultar  su  dolor  y  su  vergüenza  en  el  mo- 
nasterio de  San  Pelayo,  donde  habiendo  tomado  el  velo,  sol)revivió  poco 
liempo^i  su  des^aaria.  Informado  el  rey  en  Sevilla  de  tan  inaudito  crimen, 
dispuso  se  formase  un  proceso  secreto  en  averi^niacion  del  raso,  y  justiB- 
cado  plenamente,  quiso  que  los  ofendidos  tomasen  por  sí  mismos  la  ven- 
ganza á  satisfacción  suya.  Poco  después;  perdió  don  Pedro  la  corona  y  la 
vida  en  los  cam{)OS  de  Montiel,  v  los  Turrichaos  ,  sus  ardientes  defensores, 
perse;^'uidos  por  el  usurpador,  hubieron  de  abandonar  el  país  de  sus  pa- 
dres y  refugiarse  en  Portugal ,  donde  tenían  muchos  deudos  y  amigos: 
sus  tierras  fueron  couhscadas  por  diez  generaciones  en  favor  de  la  mitra  de 
Santiago  ^]ue  actualmente  las  posee),  y  sus  castillos  arrasados.  También  se 
prohibió  á  sus  descendientes  llevar  el  noble  apellido  de  Turrichao,  y  desde 
entonces  usaron  el  de  Sttarez-Deza^  que  era  el  de  la  madre  de  Fernán  Pé- 
rez, y  que  aun  llevan  hoy  los  que  de  él  proceden. — Guando  el  viagero  atra- 
viesa el  camino  que  pasa  cerca  de  la  pequeúa  aldea  de  la  Rocha ,  descubro 


•  (I)  Algunos  escritos  de  la  época  nlegui  completamente  el  hecho  de  la  violación  de  doOt 
Mayor,  alribuycndo  A  cos-is  ptirnmentc  políticas  la  catA-strofc  dol  arzob¡s[)o  y  el  deán  .  y 
otros  suponían  que  la  esclava  hizo  su  declaración  encallada  ¡wr  un  amante  despreciado  de  la 
dama  que  fue  el  verdadero  ijcrpotrador  del  crimen ,  y  luvo  habilidad  suiicienle  para  hacerlo 
atribuir  á  don  Suero  y  su  sobrino*  de  quienes  en  mortal  enemigo.  Lo  único  que  resulta 
probado  de  un  modo  incoQieslable,  es  la  muerte  del  ambiapo  y  del  deán  antoriadet  por 
el^rey* 
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dos  eminencias,  aobie  lasque  se flkaban  en  otro  tiempo  las  soberiiias  loi^ 
res  de  los  castillos  de  Turrídiao  y  el  anobispo.  Uno  y  otro  no.son  ya  mas . 
que  montones  de  escombros,  y  el  tiempo  no  taidaiá  eii  borrar  aquel'ro-  • 
cuerdo  de  una  fainilú  respetable,  de  un  gran  crimen ,  y  de  una  leriible 
vénganla,  que  fué  al  mismo  tiempo  una  jiiiüda  del  «vy  ¿a  Mro. 


CAPITULO  XU. 


Santiago,  su  historia  y  desoripoion. 


La  terrible  historia  que  acabamos  de  referir ,  nos  la  coulo  Caunedo  den- 
tro del  coche  que  desde  la  Coruña  nos  condujo  á  Santiago  ,  para  hacer  rae- 
nos  molesto  el  cainijio ;  y  eu  verdad  que  consiguió  distraernos  á  tal  estre- 
mo, que  apenas  íijainos  la  atención  en  los  pueblos  del  transito,  todos  ellos 
insignificantes,  incluso  Ordenes,  donde  nos  detuvimos  á  comer,  que  aun- 
que cabeza  de  ayuntamiento  y  de  un  partido  judicial  de  entrada,  no  pasa 
de  ser  una  pobre  aldea.  Cerca  de  Sigueiro  se  atraviesa  por  ua  pueute  el 
rio  Tambre ,  que  es  de  los  mas  caudalosos  de  Galicia. 

Al  primer  golpe  de  vista ,  Santiago  nos  desagradó  por  su  cielo  siempre 
encapotado ,  sus  edificios  ennegrecidos  por  la  lluvia ,  y  sus  áridos  alrede- 
dores ,  mas  después  rectificamos  aquella  primera  impresión  al  recorrer  sus 
magníficos  edificios,  y  al  notar  el  trato  finísimo  de  sus  habitantes,  lo  que 
no  es  de  estraíiar ,  pues  Santiago  es  la  residencia  de  la  principal  nobleza  de 
Galicia,  y  de  una  juventud  ilustrada  á  causa  de  su  universidad,  que  se 
cuenta  entre  las  mejores  de  España.  La  historia  de  esta  noble  ciudad,  que 
se  alza  eu  torno  de  un  sepulcro,  no  se  esconde  como  otras  en  ópocas  re- 
motas y  desconocidas,  y  puede  decirse  está  incrustada,  y  es  la  misma  que 
la  de  su  lamosa  catedral. 

Corría  el  año  de  813  ,  y  reinaba  en  .\sturías  y  Galicia  el  célebre  Alfon» 
so  //,  el  Gasto ,  cuando  varias  personas  de  autoridad  acudieron  al  obispo 
•de  iríO'Flama  llamado  Teodomiro^  á  noticiarle  un  suceso  estraño.  Era  este, 
que  en  un  monte  no  muy  lejano  de  la  espresada  ciudad,  se  divisaban  por 
la  noche  resplandores  y  lumioarías  eslraordinarias  y  sobrenaturales.  Acu- 
dió .el  santo  prelado  al  indicado  sitio,  y  habiéndose  asegurado  por  sus  pro- 
pios ojos  de  la  verdad  del  prodigio ,  bizo  eecayar  en  uu  gran  montón  á» 
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tierra,  cubierto  de  malezas,  y  se  encontró  allí,  el  domingo  25  de  julio,  una 
especie  de  caseta  ó  capilla ,  dentro  de  la  que  habia  tres  sepulcros  de  mármol. 
El  del  centro  era  el  del  apóstol  Santiago,  y  los  otros  dos  de  sus  santos  dis- 
cípulos Atanasio  y  Teodoro.  Existia  desde  mucho  tiempo  en  Espaíia  la  tra- 
dición de  que  Santiago  vino  á  predicar  el  Evangelio,  y  de  que  sus  restos 
fueran  por  sus  discípulos  conducidos  á  Galicia.  Por  eso  en  esta  provincia, 
aun  antes  del  hallazgo  de  su  sepulcro,  consta  que  se  tenia  gran  devoción  á 
esfc  santo.  Teodomiro  participó  al  rey  que  se  hallaba  en  Oviedo,  su  feliz 
descubrimiento,  y  éste,  seguido  de  sus  magnates,  se  dirigió  á  Galicia  á 
prestíir  sus  reverentes  homenages  á  las  reliípiias  de  Santiago.  Con  su  piedad 
acostumbrada,  dispuso  el  rey  Casto  se  edilicaso,  aunque  pobremente  (I), 
una  iglesia  en  aquel  mismo  sitio,  y  le  donó  para  su  sostenimiento  todo 
terreno  que  habia  en  derredor  del  sepulcro  hasta  la  distancia  de  tres  millas. 
Valiéndose  también  el  monarca  de  su  amistad  con  Garlo-Magno,  le  rogó 
influyese  con  el  papa  León  III  para  que  el  obispo  Jriense  trasladase  su  resi- 
dencia á  aquel  santo  lugar ,  lo  que  se  verificó.  Dióse  al  nuevo  templo  el  so- 
brenombre de  Compastela,  derivado  según  unos  de  Campus-Stellmf  campo 
de  la  Estrella ,  aludiendo  á  las  milagrosas  luces  que  allí  se  vieron,  y  según 
otros  de  CamjnU'AfOSíobu^  y  á  sus  inmediadones  se  fueron  edificando  al- 
gunas vifiendaa»  primero  para  los  clérigos  y  dependientes  de  la  iglesia,  y 
deqpes  para  otros  que  no  lo  eran ,  con  las  que  se  formó  la  ciudad ,  que  al 
poeo  tiempo  fué  la  metrópoli  de  Galicia.  £n  863 ,  haláendo  sido  jurado 
por  rey  Alfonso  III ,  llamado  el  Magno  t  aunque  vivia  aun  su  padre  Ordo- 
lio  1 ,  fué  enviado  á  Galicia ,  y  fijó  su  residencia  en  Santiago  basta  la  muerte 
de  aquel.  Desde  luego  bizo  derribar  la  antigua  iglesia  del  Apóstol  que  oons- 
truyó  el  rey  Gssto,  con  (^jeto  de  edificar  en  su  lugar  otra  mas  grandiosa  y 
magnifica:  terminadas  estas  obras  á  principios  de  874 ,  despacbó  Alfonso  éí 
Magno,  que  ya  ocupaba  el  trono  de  Asturias ,  dos  presbíteros  á  Roma  para 
solicitar  del  papa  Juan'  VIII,  el  permiso  de  solemnisar  con  un  concilio  la 
oonssgradon  del  nuevo  templo,  lo  que  aquel  concedió,  verificándose  con 
este  objeto  una  reunión  de  catorce  obispos  el  ano  de  876 «  un  lunes  7  de 
mayo.  Dedicaron  el  altar  mayor  al  Salvador,  y  otros  tres  á  Ü  contiguos,  á 
San  Pedro,  SanPsMo  y  San  Juan  Evangelista.  El  rey  que  se  bailaba  en 

una  donación  á  la 

catedral,  en  la  que  eslendia  á  seis  millas  en  rededor  del  sepulcro  del  Após- 
tol, los  dominios  de  la  misma  que  antes  no  eran  sino  de  tres,  y  U  o&edó 


(1)  Ereisa  de  pedra  con  tapeas  de  tcrra ,  como  dice  un  antiquísimo  cronicón  escrito  m 
gallego. 
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una  xiea  emi  da  oro  y  piedras  precíosu,  copU  aunque  en  peqne&a  dimen* 
Bkm,  de  la  edébn  cnis  de  los  Angeles ,  que  le  Teñera  en  Oviedo.  El  7  de 
mayo  de  899,  el  obispo  Simando  consagró  por  segunda  ves  la-basíUca,  y 
poco  después  oeieó  de  muTállaa  la  ciudad ,  y  para  defenderla  de  las  ooire- 
lias  de  los  enemigos ,  en  especial  de  los  normandos,  que  molestaban  de 
oontínno  las  costas  de  Gnlieia,  El  primer  domingo  de  Gnantanade  9.68  en» 
tmtm  en  Santiago ,  6  bideion  grandes  destroioeea  la  catednL 

En  otra  entrada  de  estos  piratas  en  979 ,  quemanm  mudiaa  aldeas'y 
castillos,  y  el  prelado  Sisnando  II,  bijo  dd  conde  día  Gslicia,  don  Mendo, 
ayo  de  Alfonso  V,  fué  muerto  de  una  saeta  por  ellos  mismos  él  S9  demap-> 
lo  en  el  pueblo  de  Fornellos,  Por  fin,  después  de  dos  afioe  de  guerra  y  de- 
solación ,  el  conde  que  á  la  sazón  era  de  Galicia  Gdniiüo  SmeAcr,  acometió 
á  los  normandos  cerca  del  mar,  hizo  en  ellos  cruel  malanza,  rescató  los 
muchos  cautivos  que  llevaban,  y  por  últiraú  les  quemó  todas  sus  naves. 
Guando  don  Bermudo ,  hijo  de  Ordoño  III  se  alzó  con  el  reino  de  tialicia 
en  981 ,  fijó  su  cói  te  en  Santiago.  En  este  mismo  aíio  los  moros  cordobe- 
ses, acaudillados  por  El-Mansur,  entraron  en  la  ciudad  á  viva  fuerza,  y 
derribaron  uno  de  los  muros  del  templo;  era  obispo  á  la  sazón  Diego  Mar- 
linez.  Reinando  Alfonso  V,  en  1004,  entraron  otra  vez  los  moros  con 
su  general  Mahomad;  la  ciudad  fué  incendiada,  y  las  puertas  y  campa- 
nas de  la  catedral  conducidas  como  trofeo  á  Córdoba  en  hombros  de 
los  cristianos  cautivos,  en  cuya  mezquita  mayor  sirvieron  las  últimas  de 
lámparas,  hasta  que  conquistada  Córdoba  en  1236  por  el  santo  rey  don 
Fernando,  hizo  este  esclarecido  príucipe  que  volviesen  á  Compostela  en 
hombros  de  esclavos  moros  en  justa  represalia  En  1088  fueron  á  residir  á 
Santiaiío  doüa  Urraca  y  su  esposo  Raimundo  de  Borgofia ,  los  que  hicieron 
donación  de  la  ciudad  al  templo  del  Apóstol,  y  en  1098  por  concesión  del 
papa  Urbano ,  la  silla  episcopal  Iriense  se  llamó  Compostelana ,  y  quedó 
exenta  de  la  jurisdicción  del  metropolitano  de  Braga.  En  las  graves  discor- 
dias entre  la  citada  dona  Urraca  (condesa  que  habia  sido  de  Galicia)  con  su 
segundo  esposo  Alfonso  I ,  rey  de  Aragón  ,  tomaron  una  parle  activa  los 
gallegos,  y  en  especial  el  obispo  de  Santiago,  llamado  don  Diego  Gelmirez. 
El  infante  don  Alonso ,  hijo  de  doña  Urraca  ,  fué  proclamado  rey  de  Galicia 
en  esta  ciudad ,  y  un^^do  en  la  catedral  por  mano  de  aquel.  Todo  esto 
aconteció  desde  1 11 0  á  U 15,  en  cuyos  años  eulró  en  posesión  de  laoorona 
de  Castilla  con  el  nombre  de  Alfonso  VII,  A  intercesión  de  este  rey ,  y  por 
breve  de  su  tio  paterno  el  papa  Calixto  II,.  fué  en  28  de  febrero  de  1 120 
declarada  metropolitana  la' iglesia  de  Santiago,  trasladándose  á  ella  todos 
los  derechos  y  prerogativaa  de  la  de  Marida,  que  estaba  aun  eu  poder  de 
ios  sarracenos,  UtuUndose  por  inimer  andbispo  de  la  Sede  Gomposldana 


Digitized  by  Google 


4U 


RECUERD06  DE  UN  VIAOS. 


el  citado  don  Diego  Gelmirez ,  el  que  construyó  la  catedral  que  hoy  existe 
en  1118.  También  concedió  el  papa  que  Santiago  tuviese  varios  canónigos 
con  titulo  de  cardenales,  y  uso  de  milras.  El  rey  de  León,  Fernando  II, 
hijo  del  ya  nombrado  don  Alfonso  VII ,  concedió  entre  otros  dones  á  este 
célebre  templo  la  mitad  del  dominio  del  Burgo  del  Faro ,  hoy  Coruüa,  y 
habiendo  muerto  eu  Benavente  en  1188,  dispuso  en  su  testamento  fuese 
sepultado  en  él,  como  se  verificó.  Igualmente  lo  fué  su  hijo  Alfonso  IX, 
rey  de  Leoo ,  al  cual  le  sorprendió  la  muerte  en  un  pueblo  de  Galicia ,  lla^ 
mado  Villanueva  de  Sarria ,  en  ocasión  que  venia  á  visitar  el  sagrado  ciie^ 
po  del  Apóstol.  £1  dia  21  de  mayo  de  121 1  el  arzobispo  de  Muñiz ,  coiwh 
gió  por  tercera  vez  la  catedral,  estando  terminadas  del  todo  las  obras  que 
para  su  reédificacioD  emprendiera  en  1118  don  Diego  Gelmirei,  oomo  ya 
dijimos. 

En  el  sigb  XV,  Lnis  XI,  rey  de  Fiaada,  regaló  á  la  catedral  unas 
enormes  campanas ,  y  poco  después  en  1480,  los  reyes  Católicos  Femando 
¿  ísbM ,  movidos  «por  los  muchos  males,  muertes,  é  fuenas,  é  robos ,  é 
alborotos ,  é  escándalos,  é  levantamientos  de  pueblos,  6  tomas  de  las  nues- 
tras rentas,  é  pechos ,  é  derechos,  é  otros  dafios  y  escesos  (1),»  queoeur- 
rían  en  Galicia»  erigieron  una  audiencia  ó  tribunal  superior,  que  castigase 
con  rigor  á  los  malhediores,  cuya  residencia  delrfa  ser  la  dudad  de  San- 
tiago. Los  mismos  reyes  fundaron  aqui  también  un  grandioso  hospital  para 
hospedará  los  peregrinos,  é  hicieron  á  la  catedral  una  cuantiosa  donación 
eu  acción  de  gracias  por  la  loma  de  Granada.  Otra  hizo  el  célebre  Francisco 
Pizarro  por  la  conquista  del  Perú.  Cárlos  V  abrió  en  esta  ciudad  las  córtes 
el  1 .°  de  abril  de  1 520.  El  presidente  era  Hernando  de  Vega,  señor  de  Gra- 
jal,  y  á  pocos  dias  (el  12  del  mismo  mes),  se  trasladaron  con  el  empera- 
dor á  la  (joruña,  donde  ya  hemos  liablado  de  sus  importantes  resultados. 
En  el  reinado  de  Felipe  II  y  año  de  15()4  ,  la  audiencia  de  Galicia  se  tras- 
ladó &  la  Goruña.  En  nuestros  dias  volvió  á  Santiago,  y  se  restituyó  á  la 
Goruíia  por  segunda  vez*  Felipe  IV  regaló  á  la  catedral  una  joya  llamada 
el  Dobion  queconsístia  en  un  disco  de  oro,  de  doe  pies  de  diámetro,  y  del 
grueso  conveniente,  que  tenia  grabado  en  el  anverso  el  busto  del  rey,  y  en 
el  reverso  las  armas  reales.  El  mismo  monarca  dispuso  en  25  de  julio 
de  1653 ,  que  los  reinos  de  Castilla  y  León,  hiciesen  todos  los  anos  una 
ofrenda  al  santo  Aptetol  de  500  ducados,  por  mano  del  r^dor  mas  anti- 
guo de  Santiago,  y  la  de  1 ,000  escudos  por  la  del  presidente  de  la  real  ao- 


( I )  Palabras  de  la  real  céUuia  de  erección  de  Ja  real  audiencia  de  Galicia ,  que  ieuemo:> 
ólavisU. 
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diencia.  Otra  ofrenda  hizo  el  mismo  Felipe  IV  á  esta  célebre  basílica, 
de  500  ducados,  todos  los  años  de  jubileo  t'l\  la  cual  aun  subsiste  y  en- 
trega á  la  catedral  im  obispo,  como  legado  del  rey,  reiaa  y  priacipe  de  As-  • 
tunas. 

Las  armas  de  esta  ciudad  consisten  en  un  sepulcro  de  plata  en  campo 
azul,  y  encima  una  estrella  de  oro.  Es  cuna  de  muchas  personas  ilustres, 
entre  otros ,  de  Bernaldus ,  célebre  calígrafo  del  siglo  XII ,  tesorero  de  la 
catedral;  Fr.  Isidoro  Yalcárcel,  escritor;  Juan  Martínez  de  Vaamonde,  id.; 
don  José  Gambiuo  •  conocido  escultor;  don  Diego  Cemadas ,  cura  de  Froi- 
me ,  escritor  y  poeta;  don  Ramón  Perdilias,  general,  etc.,  etc.,  etc. 

Desde  que  se  descubrid  el  túmulo  de  Santiago,  se  mir6  como  una  de  las 
obras  mas  merítorías  y  piadosas ,  el  Ir  en  rometia  &  visitarlo ,  y  desde  luego 


fué  inmensa  la  concurrencia  de  peregrinos,  asi  españoles  como  de  las  na- 
ciones mas  lejanss.  En  la  edad  media  llegó  á  ser  ima  manía  tan  generaliza** 
da,  como  entre  los  cristianos  la  de  ir  á  conquistar  la  tierra  santa,  ó  como  la 
de  los  musulmanes  por  visitar  el  sepulcro  de  Hahoma.  Una  colina  muy  cer- 
cana á  la  ciudad  que  hoy  se  llama  de  San  Marm,  se  denominaba  antes 
Monk  M  Gozo ,  por  el  que  esperimentaban  los  romeros  al  llegar  á  él ,  pues 
desde  su  cumbre  descubrían  las  torres  que  ornaban  la  tumba  del  Apóstol, 
téfmino  de  su  vlage.  El  camino  por  donde  venían  que  corría  por  los  Piri- 


(1)  vorifica  esto  siempre  (jue  el  día  del  dc.>cubr¡inionlo  del  cueriK)  de  Saniiago,  6 
sea  el  35  Ue  juiiu ,  cae  en  domingo.  Inúlil  es  decir ,  que  entonces  es  la  é¡K)ca  de  las  grandes 
fuDcíones  de  uxia  eisse  que  tanta  concarreneia  atraeu  á  esta  ciudaé. 
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neos ,  y  montes  de  Asturias ,  se  llamaba  Camino  francés  (por  ser  muchísimos 
los  peregrinos  de  esta  nación),  ó  Camino  de  Santiago.  Esta  ultima  denomi- 
•  uaciou  dabaa  también  los  romeros  á  la  Via-'Laetea  (1)  pues  les  guiaba  du- 
.  rante  la  noche.  Ea  el  tejado  de  la  catedral  se  vé  aun  hoy  un  pilar  de  piédm 
llamado  «á  erut  dos  farrapos»  donde  lo»  peregrinos  pobres  colgaban  como 
piadoso  trofeo ,  sus  destrozadas  ropas  despnes  de  trocarlas  por  otras  nuevas 
que  recibían  de  los  canónigos.  Desde  la  fundación  del  gran  hospital  real 
debido  á  la  munificencia  de  los  reyes  Católicos ,  los  romeros  se  hospedaban 
en  él.  Alas  puertas  de  la  basílica  estaban  de  continuo  los  cabaUeros  eamlM' 

dont  «OHi  m  ttboas  doradas  ¿pintadas  con  sus  oreas  i  óoIsmsm  é  motáu  é 

éu  furneuM  nfomm  dms  que  abmmbm  mk  o  apostólo  n  como  dice  un  libro 
antigtto^  Estos  €mbiadore$  formaban  uná  beimüidad  ó  ooficadia,  que  tenía 
por  olqeto  como  indica  su  nombre ,  cambiar  las  monedas  estrangeras  que 
los  peregrinos  traian ,  por  otras  del  pais.  Otros  caballeros  se  reunieron  tam- 
bién en  hermandad ,  con  objeto  de  guardar  el  camino  de  Santiago  y  defen- 
der A  los  romeros  de  los  salteadores  que  pudiesen  acometerlos.  Este  fué  el 
origen  de  la  célebre  caballería  de  i^etiíte^  «fe  iia««/N^  que  aun  se  conserva 
hoy  como  un  monumento  de  nnestct»  pasadas  glorias.  Los  peregrinos  mas 
ctíebres  que  vinieron  en  romería  al  sepulcro  del  patrono  de  las  Espaldas  son 
los  siguientes. 

San  Addmo,  San  Guillermo  (que  desde  Francia  llegó  hasta  aquí  des- 
calzo), Santo  Domingo  de  la  Calzada,  San  Gre^rio,  Santo  Domingo  de 
Guzman,  San  Francisco  de  Asís,  San  Vicente  Ferrer,  San  Juan  de  Dios, 
San  Bernardino  de  Sena,  Santa  babel ,  Santa  Brígida ,  el  emperador  Cárlo- 
Magno  (2},  Felipe  duque  de  Boigofla ,  Brono  rey  de  Jerusalen,  el  papa  Ca- 
lixto II  cuando  era  arzobispo  de  ^ena,  el  rey  Alfonso  el  Gasto,  Ramiro  I, 
Ordofto  1,  Alfonso  III  el  Uagno  y  su  esposa  Gimena,  Ordofto  III,  Sancho  I, 
Bermudo  11,  Fruela  II,  Ramiro  II,  Bemaido  del  Carpió,  Alfonso  IV  el 
HoDge,  Alfonso  V,  Fernando  I  y  su  muger  doJka.  Sancha,  el  Cid,  Rai- 
mundo de  Borgotia ,  dofia  Urraca  su  esposa,  el  emperador  Alfonso  VII,  Fer- 
nando II,  Alfonso  IX,  Sancho  IV,  Alfonso  XI,  Pedro  él  Cruel,.  Isabel  la 
Católica  y  su  esposo  Femando  V ,  Felipe  1  y  Juana  la  loca,  Felipe  II, 
Juan  II  y  Manuel  I  royes  de  Portugal,  Eduardo  roy  de  Inglaterra,  Pedro, 
Jaime  II  y  Alfonso  II  royes  de  Aragón ,  el  céleÜro  peladin  Roldan ,  el  má- 
gico Nicolás  Flamel ,  y  Guillenno  duque  de  Poitiers.  Este  último  en  espia- 


(1).  Aon  se eonsem  este  nombre  entre  él  vulgo,  no  solo  en  Geltcia,  sino  en  mudns 

poblaciones  de  España. 

(?)  El  6  de  julio  se  hace  na  entvemrio  i»r  Garlo-Magno «  en  scAal  de  gntitwl  pot  lo 
dones  que  biso  á  k  catedral. 
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•  don  de  los  males  qpe  causárs  en  Normandia  •  hiio  esta  vomeria  llegando  á 
Santiago  en  17  de  abril  de  1 137.  Redblu  la  comunión  ante  el  sepulcro  del 
Apóstol,  y  murió  de  repente  en' el  mismo  sitio. 

Como  era  natural  dimos  principio  á  nuestras  oorrerias  en  la  ciudad  por 
visitar  la  catedral ,  que  realizó  eo  todo  la  grandiosa  idea  que  de  ella  nos 
habíamos  formado,  hn  veneranda  basílica ,  alza  su  robusta  mole  en  el  cen- 
tro de  la  ciudad  que  la  debe  su  existencia,  y  que  se  humilla  á  sus  pies 
como  bija  y  como  Vcosalla.  Sus  viejas  paredes  pintadas  por  la  mano  de  los 
Mglos,  y  el  velo  de  niebla  en  que  casi  de  continuo  se  envuelve,  la  prestan 
uu  aspecto  lú¿,'ubre  al  p;ir  que  mislerioso,  cual  conviene  á  un  templo  cuyo 
ciniieulo  es  una  luinba. 

..    Ocupa  esta  famosa  catedral  un  espacio  de  i  I,83Ü  varas  cuadradas,  for- 
mando una  cruz  lalijia ,  cuya  luiigilud  es  de  270  pies   y  204  de  latitud.  La 
lachada  principal  llamada  del  Obradoino  ,  forma  uno  de  los  lados  de  la  gran- 
diosa plaza  del  hospital ;  se  compone  de  cuatro  cuerpos,  y  está  ílanqueada 
por  dos  gallardas  torres  de  2  i0  pies  de  altura.  Eu  una  de  estas  hay  12  cam- 
panas. Las  puertas  que  dan  entrada  al  suntuoso  templo,  están  en  lo  alto 
de  una  espaciosa  escalinata  compuesta  de  dos  ramales.  El  todo  de  esta  fa- 
chada es  magestuoso  y  severo ,  sin  carecer  de  elegancia.  Fué  construida 
en  1778  por  don  Fernando  de  Casas  y  Noboa.  Por  bajo  de  la  escalinata 
está  la  catedral  cieja^  especie  de  templo  sublernmeo  según  la  usanza  de  los 
siglos  VIII  y  iX  en  que  todas  las  iglesias  eran  dublés  ó  compuestas  de  dos 
pisos,  de  las  ([UR  se  conservan  muchas  en  Asturias  y  Galicia.  Esta  de  que 
hablamos  es  escasa  de  luces,  corresponde  en  una  gran  parte  debajo  del 
crucero  de  la  catedral  nueva  ó  superior ,  y  sostiene  á  esta  con  robustos  pi- 
lares biiantinos,  construidos  tal  vez  en  el  reinado  de  Alfonso  el  Casto.  A 
un  lado  de  la  fachada  del  Obradoiro ,  se  estiende  el  claustro  y  el  Tesoro,  y 
al  otro  el  palacio  arzobispal.  La  fachada  que  mira  al  Septenliion  denomina- 
da de  la  Azabacheria  ^  tiene  70  pies  de  alto ;  consta  de  tres  cuerpos  ornados 
de  columnas  dóricas ,  jóniais  y  de  capricho,  y  termina  con  una  estátua  co- 
losal de  Santiago  en  trape  de  peregrino.  Data  también  del  pasado  siglo ,  v 
fué  su  constructor  don  Domingo  Montenegro.  La  fachada  del  Mediodía  ó 
sea  de  la  Platería,  conserva  muclias  estáluas  de  santos  y  bajo  relieves  del 
antiguo  templo,  y  su  construcción  se  remonta  por  lo  menos  al  siglo  XII. 
Aqui  Gaunedo,  como  práctico  en  el  pais,  nos  hizo  fijar  la  atención  en  un 
capricho  anpiitectónico  que  es  la  admiración  délos  peritos.  Consiste  en  una 
concha  que  sostiene  como  en  el  aire  todo  el  peso  de  un  lado  de  la  fachada. 
Ademas  de  las  dos  torres  principales  que  decoran  la  principal ,  hay  otras 
dos,  la  una  denominada  de  la  Trinidad  6  del  £»kj,  y  otra  mas  pequeña  la 
JÍ€rm§ueIa ,  del  nombre  del  arzobispo  Berenguer  qne  la  erigió  en  el  si- 
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glo  XIV.  De  esta  misnui  época  data  la  grandioea  cúpula  qoa  se  eleva  sobra 
el  cmoero ,  y  que  tiene  de  aliara  116  pies  y  94  de  drcunferenda.  El  inte- 
rior de  esta  grandiosa  catedral  corresponde  por  su  magnificencia  á  la  idea 
que  se  concibe  al  observar  la  parte  estema.  La  arquitectura  que  en  ella  pre- 
^mina  pertenece  i  aquel  género  de  tranzón  entre  el  bisantino  y  gótico. 
Gompónese  de  seis  naves ,  en  las  que  se  cuentan  cincuenta  y  ociio  grupos 
de  columnas.  Las  naves  que  ocupan  el  cenlro ,  tienen  setenta  y  cinco  pies 
de  elevación  y  treinta  de  latitud ,  y  sostienen  uua  galena  que  recorre  toda 
la  catedral.  Las  de  los  costados  solo  se  alzan  á  treinta  pies,  y  tienen  quince 
de  anchura.  En  ellas  están  contenidas  hasta  veinte  y  tres  capillas,  y  mul- 
titud de  confesonarios  muy  concurridos  de  penitentes  en  todas  épocíis,  en 
especial  en  los  aüos  de  jubileo.  El  coro  como  en  todas  nuestras  catedrales, 
ocupa  el  centro  de  la  iglesia,  y  está  embellecido  con  multitud  de  escultu- 
ras, y  dos  grandiosos  órganos.  Dos  verjas  paralelas  de  bronce  forman  el 
paso  desde  el  coro  á  la  capilla  mayor,  cerrada  con  rejas  de  la  misma  mate- 
ria. El  altar  del  Apóstol  pertenece  á  un  género  churrigueresco,  y  fué  cons- 
truido en  1612.  No  hay  en  él  otra  efigie  que  la  de  Santiago,  ejecutada  en 
piedra  y  y  de  un  tamaño  colosal.  Está  sentado  en  un  sillón ,  y  con  irage  de 
peregrino  con  una  rica  esclavina  de  plata,  cubierta  de  piedras  preciosas. 
Parece  esta  Imágen  antiquísima ,  y  fué  construida  tal  vez  en  tiempo  del 
Gasto  rey.  Dos  escalerillas  d^  piedra  conducen  desde  el  pavimento  á  la  es- 
palda del  santo ,  y  por  ella  siü>en  los  peregrinos  para  dar  á  aquel  por  de- 
trfts,  y  respetuosamente»  un  abrazo  y  un  ósculo;  sencilla  ceremonia  con 
que  terminan  su  devoto  viage.  Muy  cerca  de  este  altar  y  dentro  de  un  ea- 
caparate  de  bíerro,  se  conserva  un  bordón  que  dicen  ser  el  del  Apóstol. 
LiMi  romeros  lo  tocan  con  fervor,  y  ganan  con  esto  un  rico  caudal  de  indul- 
gencias. Esta  capilla  mayor  fué  teatro  de  varios  sucesos  históricos,  como 
de  |a  coronación  y  proclamación  de  Alfonso  Vil ,  el  emperador ,  y  de  la 
muerte  del  arzobispo  don  Suero  de  Toledo ,  y  del  deán  Pedro  Alvares ,  que 
hemos  referido  en  el  capitulo  anterior.  En  este  célebre  aliar  ncf  puede  decir 
misa  ningún  eclesiástico  que  no  sea  por  lo  menos  cardenal  de  Santiago. 
En  15Í9  la  celebró  un  obispo  caldeo,  según  la  liturgia  especial  de  su  igle- 
sia. Debajo  del  mi:>mo  altar,  y  en  la  antigua  capilla  de  mármol  de  que 
hablan  nuestras  crónicas,  es  donde  se  cree  estar  el  venerando  sepulcro  del 
Apóstol ,  entre  los  de  sns  dos  discípulos  Atanasio  y  Teodoro.  El  cuerpo  del 
primero  estuvo  de  manifiesto  á  los  fieles  hasta  los  tiempos  de  Diego  Gehni- 
rez  ,  primer  arzobispo,  que  lo  mandó  cerrar  para  mayor  reverencia  y  segu- 
ridad. Podia,  sin  embarco,  bajarse  á  la  capilla  subterránea  por  una  esca- 
lera oculta  lo  menos  hasta  el  siglo  Xlil ,  pues  según  la  tradición  conservada 
hasta  hoy ,  todos  los  días  bajaba  á  postrarse  ante  el  túmulo  del  Apóstol,  el 
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glorioso  Son  FmnciaGO  de  Asís,  Enfrente  de  la  Pmíi  Smia  (1)  le  ve  una 
gran  losa  rota,  qoe  segnn  Un  tradicioneB  composldanas,  cubre  k  entrada 
de  la  misteriosa  escalen,  y  se  quebró  derta  noche  en  que  algunos  jóvenes 
incrédulos  intentaron  arrancarla  para  certificaiae  de  si  efectivamente  cubría 
el  lugar  del  sepulcro  de  Santiago.  Después  de  la  capilk  mayor  déberemos 
mendonar  la  de  Smta  Máría  ¿  is  Corüttbt ,  fundada  por  Alfonso  él  Magno, 
destinada  pan  parroquia  de  los  estrangeros,  y  que  en  otros  tiempos  era 
servida  por  los  monges  benedictinos  del  vecino  monasterio  de  San  Martin; 
la  de  la  SblMisd  en  él  trascoro ,  en  laque  se  re  en  un  medallón  un  bajo  re- 
lieve ,  que  representa  la  batalla  de  Glavijo ,  y  la  del  POar ,  que  es  sin  duda 
la  mas  bella,  fundada  en  el  siglo  XVII  por  el  arzobispo  Monroy.  Olra  de 
las  bellezas  de  esta  basílica  es  el  pórtico  Uaoiado  de  la  Gloria,  en  el  que  está 
traducida  en  piedra  la  misteriosa  descripción  que  del  cielo  hace  el  Apocalip- 
si.  El  Salvador  en  su  trono  rodeado  de  los  Evangelistas  con  los  respectivos 
animales  que  los  caracterizan,  los  veinte  y  cuatro  ancianos  ,  los  patriarcas, 
los  apóstoles,  profetas  y  santos.  A  uno  y  otro  lado  de  la  gloria  están  el  pur- 
gatorio y  el  infierno,  en  los  que  se  ven  multitud  de  mónstruos,  y  otras 
figuras  alegóricas  que  representan  los  pecados  capitales ,  las  pasiones,  etc. 
Esta  prolija  y  delicada  obra  fué  ejecutada  en  el  reinado  de  San  Fernando, 
por  un  artista  llamado  Mateo ,  y  aquel  le  concedió  en  recompensa  una  pen- 
sión de  1 00  maravedises  anuales  por  su  ^^da.  La  capilla  de  las  Reliquias 
jtodria  llamarse  también  panteón  real ,  pues  contiene  con  sus  correspon- 
dientes bustos  6  inscripciones  los  cuerpos  siguientes :  el  de  don  Raimundo 
ó  Ramón  de  Rorgofia,  conde  de  Galicia,  hermano  del  papa  Calixto  II,  y 
yerno  del  rey  don  Alfonso  VI ;  el  de  don  Fernando  II ,  rey  de  León ,  nieto 
del  anterior;  el  de  don  Alfonso  IX  ,  hijo  de  Fernando  II ;  el  de  la  empera- 
triz dofia  Berenguela,  primera  esposa  del  emperador  don  Alfonso  VII  ;  y 
finalmente ,  el  de  dofia  Juana  de  Castro ,  reina  de  Castilla ,  de  León  y  de 
Galicia ,  esposa  de  un  dia  del  rey  don  Pedro  el  Cruel ,  y  una  de  sus  muchas 
víctimas. 

El  grande  altar  de  esta  capilla  constituye  uno  de  los  mas  célebres  y  co- 
piosos relicarios  del  mundo  católico.  Entre  la  multitud  de  reliquias  que 
contiene ,  nn  podemos  menos  de  enumerar  la  cabeza  de  Santiago  el  Menor, 
iraida  de  Jerusalen  por  un  obispo  de  Coimbra ,  y  donada  á  la  catedral  por 
la  reina  dnfia  Urraca  en  1116;  un  lignum-erucis  dentro  de  una  cruz  de  oro, 
una  espina  de  la  corona  de  Cristo ,  parte  de  su  túnica  y  sepulcro ,  vestido- 


(1)  Esta  puertasole  86  tlire  en  daflo  santo  <5  de  jolilleo.  y  pasado  este  se  eiem  y  talii<« 
ca  coafnodesoersnumias,  peranaedet  «nol^íspo,  aslMlde  de  lodo  el  clero. 
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ras  y  un»  gota  de  leche  de  la  Virgeo,  los  cuerpos  eolnos  de  Santa  SwDay 
San  Fructuoso,  SanCucuíato,  etc.,  etc.  Tambisn  se  consenra  en  etie  altar 
la  bonita  cnu  de  oro,  legalo  del  ley  don  AUóoao  el  Magno,  deqneyalnei- 
mo6  mérito  (i). 

La  sacristía  es  eslensa  y  lujosamente  adoroada  con  pintoras.  En  ella 
vimos  entre  otros  ornatos  las  mitras  que  llevan  los  cardenales.  A  sn  dera» 
cha  está  el  eláostro  que  forma  un  cuadrado,  cuyos  lados  tienen  ciento  cna^ 
renta  pies.  Su  arquitectura  qi  gótica.  En  las  grandes  solemnidades  se  cobre 
legran  nave  de  la  iglesia  en  toda  sa  eetension  de  ricas  colgedmas  de  ter- 
dpelo  carmesí,  con  amichos  galones  de  oro,  dádiva  del  arKibispo  adual,  y 
se  cuelga  de  la  media  naranja  un  inmenso  incensario,  que  recibe  impulso 
por  una  sencilla  máquina,  y  que  merced  á  la  gran  cantidad  de  indenso 
con  que  se  alimenta,  perfoma.en  el  momento  toda  la  bssdica.  Muy  cena 
de  la  puerta  del  Mediodía  se  ve  un  antiguo  y  venombredo  bajo  relieve  que 
loe  canónigos  compostalanoe  quifdefOD  presentar  en  él  siglo  pasado  como  un 
monumento  incontestable  de  la  fidinlosa  batalla  de  darijo ,  del  no  menos 
labuloso  feudo  de  las  den  dooodlas,  y  del  célebre  voto  de  Santiago  aboli- 
do en  1834.  El  alcalde  mayor  dé  h  dudad,  con  un  escribano  y  cuatro  ar* 
quitectos  pasó  á  reconocer  esto  bajo  relieve  el  10  de  junio  de  1771,  y  eslos 
dieron  la  curiosa  dedaradon  siguiente : 

«En  la  nave  nombrada  dd  Testnario,  y  en  una  medalla  de  gnno  primo, 
figura  de  semicirculo,  está  bedm  de  tdiÍBve  la  tmágen  dd  Apóstol  d  Ma- 
yor á  caballo ,  y  túnica  larga.  En  la  mano  derecha  tiene  hi  e^ada,  y  en  la 
izquierda  una  bandera  en  que  está  esculpida  una  cruz,  y  en^araetéresan* 
tiguos  y  góticos  teefitf  /esD6wi|iofldiit  CkritU.  Eldnturon  del  Sonto,  pla- 
tal dd  caballo ,  conoao  del  estribo  y  cabeiada,  todo  estaba  guarneddode 
conchas.  Delante  del  santo  é  inmediato  á  la  cabeEa  del  caballo^  están  escul- 
pidas tres  figuras ,  que  son  doncdlas ,  puestas  de  rodillas ,  y  con  las  manos 
adorando  al  santo.  Tienen  trenzas  largas ,  mangas  con  los  vuelos  hasta  los 
pies,  y  uno  y  otro  con  guarnición  de  relieve.  Detras  del  santo  y  junto  las 
ancas  del  caballo ,  otras  tres  con  las  manos  alzadas ,  y  una  puesta  de  rodi- 
lias:  el  ropage  son  túnicas  ceñidas  al  cuerpo  con  mangas  ajustadas;  trage 
que  denota  pertenecer  á  un  estado  mas  llano.  El  arco  que  le  rodea,  y  las 
columnas  ,  son  de  gusto  gótico.  En  él  están  colocados  diez  ángeles  con  sus 
túnicas ,  y  sobre  ellos  unas  fajas  en  %ura  de  pálios.»  Antes  de  despedir- 


(I)  Ea  esta  capilla  de  las  Reüqtdas  estaba  la  rica  Joya  llamada  el  IkAlún .  por  la  ena 

prejitintamos  al  cantínlgo  que  nos  Iri  niostniha  ,  y  nos  ontestd  habla  dcsajínrcridocon  otras 
muchas  albajas  á  principio»  de  este  siglo.  Ai^ui  se  conleriaa  antes  los  grados  de  doctor 
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nos  de  este  magnífico  templo,  en  que  hay  tanto  y  tanto  queadmim,  qui» 
simos  ver  la  suntuosa  custodia  de  cinco  pies  y  medio  de  altura,  toda  de 
plata  y  oro  (1),  el  copioso  archivo ,  rico  en  preciosos  códices  y  docniIMfltoa, 
y  la  sala  capitular  cubierta  de  bellos  tapices  regalados  por  el  minialio  Acolla* 
Santiago  es  pueblo  esencialmente  levítico,  y  asi  hay  muchos  y  auntoo- 
As  templos.  Nosotros,  después  de  la  catedral,  visitamos  el  gran  monaste- 
rio de  San  Martin  Pinario,  fundado  por  el  obispo  Sisnando  en  900,  consa- 
grado y  dotado  por  el  arzobispo  Gelmirez  en  1115,  que  era  famoso  en  Ga- 
licia por  sus  enormes  rentas.  El  monasterio  de  Ante-Altares  ó  de  San  Pe- 
layo  (2),  erigido  por  Alfonso  el  Casio  en  813,  renovado  por  .\lfonso  el 
Magno  en  877  ,  dependencia  de  la  catedral  hasta  1077 ,  reunido  á  San  Mar- 
tin en  1487,  y  destinado  á  religiosas  benedictinas  en  1499 ;  el  convento  de 
San  Francisco  fundado  en  1514  ,  en  vida  del  patriarca,  por  un  carbonero 
llamado  Cotolay,  y  con  el  auxilio  y  en  terreno  de  los  mongea  de  San  Mar- 
tin; la  parroquia  de  San  Miguel;  la  capilla  de  las  Animas;  el  convento  de 
monjas  de  las  Madres ;  las  ermitas  del  Pilar  y  Santa  Susana  (fundada  por 
Gelmirez  en  el  campo  de  la  Estrella);  la  parroquia  de  la  Angustia  del  Mon- 
te ;  la  colegiata  de  Sor ,  edificada  por  Diego  Gelmirez ,  para  señalar  el  sitio 
donde  se  depositó  por  sus  discípulos  el  cuerpo  del  Apóstol ,  antes  de  ser 
encerrado  en  el  sepulcro;  San  Fólix  de  Solovio,  vulgo  San  Fiz,  obra  del 
obispo  Sisnando ,  para  hospicio  de  sacerdotes  ancianos  y  pobres ,  hoy  par- 
roquia; el  convento  de  la  Enseñanza^  de  monjas  jesuitas;  San  Benito  y 
Sania  María  del  Camino ,  parroquias ;  el  convento  de  San  Agustin ;  la  co- 
legiata de  Sancti-Spiritus  ',  la  antiquísima  parroquia  de  Santa  María  Salomé; 
el  convento  de  monjas  de  Santa  Clara,  fundado  en  1260  por  la  reina  doña 
Violante ,  esposa  de  Alfonso  el  Sábio;  Santa  María  de  Conjo  (estramuros), 
convento  de  mercenarios,  fundado  en  1129;  ^  del  Cármen,  el  de  Santo 
Domingo,  el  de  Belbis,  el  de  San  Lorenzo,  etc.,  etc.  Después  de  estos  edi- 
fidoa  religiosos ,  recorrimos  el  hospital  real ,  grandioso  establecimiento  en 
cpie  se  da  á  los  enfermos  la  mas  esmerada  asistencia ,  debido  ¿  la  munifi- 
cencia de  Isabel  la  Católica,  cuando* en  1501  fué  á  visitar  el  cuerpo  del 
Apóstol ;  el  magnífico  edificio  del  seminario  conciliar,  ai  frente  de  la  cate- 
dral, edifiifiado  por  el  anobiapo  lULjoy  en  1766,  tiene  alguna  semejaDia  con 


(1)  Consta  de  cuatro  cuerpos ,  y  forma  un  olepantc  tcmpiPte,  de  pusto  plateresco,  y 
cuya  base  es  exágona.  Las  andas  en  que  se  coloca  «on  UUDbien  da  plata.  Fué  construida 
CD  1564  por  Antonio  de  Arce,  leones. 

(9)  Segunéllenguagedcl  pob.  se  Ñama  de  Jlo» /'úy(>.  En  él  soto  te  admiten  Jdv^ 
qoe  perieneiean  i  la  alia  aoMeia  j  000  crecido  4o(e. 
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el  palacio  nú  de liiirid,  y  óslenla  eo  ta  bdnde ptineipel  u  gati  bajo 
relievo  que  repraeente  b  batalb  deClavíjo.  El  colegio  de  Poneere,  fiudft» 
do  por  d  enobiapo  del  nóaiiio  nooiliie  eo  1544 ,  y  en  el  qoe  ertán  en  d 
die  lee  mIü  de  dibió®  de  le  ■o«^Mfcyi  eooii6nñee*  El  de  Sen  GkoMBle ,  ve- 
novado  por  el  anobiipo  ectnal  aeftor  Veles ,  y  finelmenle,  k  imivenided, 
hermoeo  templo  alodoá  Itm  tkatím,  fvé  eaotUniÓM.  á  fineedd  áglo  pai#> 
do  por  el  arquitecto  don  ioeé  Hadiado.  Ocupe  un  especio  de  Ires  mÜ  doe- 
deotos  cuarenta  pies,  y  dente  ochenta  cada  lado  de  so  dáuelio,  sestenide 
por  veinte  arcos.  La  parte  esterior  está  adornada  de  bellas  oolomnas  jámese, 
y  sobre  la  portada  se  ve  la  estátna  de  Minerva.  La  bibUoteea  es  ooposa  y 
escogida,  y  en  ella  se  íruarda  la  bandera  que  el  regimiento  denominado  de 
Literariox,  tremoló  con  gloria  en  el  campo  de  batalla  ,  en  la  pierra  de  la 
Independenda.  Estaba  formado  por  los  escolares  de  esta  universidad.  Como 
es  de  suponer  asistimos  al  teatro  ,  que  es  bastante  reprular,  y  visitamos  va- 
rias de  las  prindpales  casas  de  la  poiilacion  ,  en  las  que  encoutramos  la  mas 
fina  y  cordial  acogida.  El  trato  social  en  Santiago,  como  residencia  de  la 
rancia  nobleza  de  Galicia,  es  en  estremo  agradable  y  cortés;  nosotros  reci- 
bimos mil  y  mil  obsequios,  de  que  nos  complacemos  en  hacer  mérito  aqui 
en  prueba  de  gratitud. 

Santiago  tiene  de  población  veinte  y  ocho  mil  novecientos  setenta  ha- 
bitantes; basta  1834  fué  capital  de  todo  el  reino  de  Galicia ,  y  de  una  pro- 
vincia que  ocupaba  doscientas  cuarenta  y  dos  leguas  de  superficie;  tenia 
dos  regimientos  provinciales,  el  de  su  nombre  y  el  de  Composlela.  Hoy  es 
solo  cahoz.a  de  un  partido  judicial  de  ascenso,  que  comprende  cincuenta  y 
siete  parroquias  ,  de  las  que  doce  corresponden  á  la  ciudad.  Tiene  su  dió- 
cesis otras  docfi  sufragriueas,  y  el  cabildo  de  su  catedial  se  compone  de  trece 
dignidades ,  treinta  y  un  canónigos  y  veinte  capellanes.  El  comercio  es 
bastante  activo,  y  hay  iábrícas  de  curtidos,  sombreros,  jabón,  papel 
y  otras. 

CAPITULO  XLII. 

Las  torres  de  Altamira.— Padrón.— Macias. 


Salimos  de  Santiago  montados  en  buenas  muías  de  paso,  con  intento 
de  visitar  las  lamosas  torres  de  Altamira  que  distan  de  dicha  ciudad  dos  le- 
guas de  muy  mal  camino,  y  de  la  villa  de  Padrón  la  cuarta  parte ,  si  nos 
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guiamos  por  U»  cálculoi  locales,  errados  ¿  imperfeeloe  las  mas  veces.  Las 
torres  da  Altamira  son  la  cabeza  de  la  jurisdicción  de  su  nombre,  puesto 
que  colocadas  en  una  encumbrada  loma  que  domina  parte  de  la  Amaya, 
vienen  &  ser  el  yigia  de  la  comarca.  Nada  podemos  afkadir  á  lo  que  tienen 
didio  autores  acreditados  sobre  la  antigüedad  de  esta  casa,  ni  revelar  el 
tiempo  de  la  fundación  de  la  fortakia,  cuando  no  se  descubre  en  ella  nin- 
guna inscñpciou ,  sino  un  escudo  con  las  armas  del  solar ,  que  son  dos 
cabesas  de  lobo ,  como  las  que  hay  en  la  iglesia  de  Santo  Domingo  de  San- 
tiago, sobre  aquellos  bien  concluidos  sepulcros  góticos,  únicos  de  su  gé- 
nero en  esta  ciudad  monumental.  Fácilmente  se  colige  que  debió  existir 
otro  castillo  de  mas  antigüedad  que  la  que  prueban  estas  torres ;  pero  una 
oscura  tradición  que  lo  coloca  en  el  vecino  monte  de  Mwrotello  {Moro  viejo), 
viene  á  deshacerse  entre  las  duras  peftas  que  en  todas  partes  son  los  alcá- 
zares de  los  duendes  y  los  Íncubos.  Molina  cita  esta  fortaleza  como  una  de 
las  principales  de  Gíüicia ,  y  Medina  en  sus  Grandezas  de  Espafia,  hace  tam- 
bién mérito  de  ella  dando  á  entender  que  era  muy  conocida  de  los  pesados 
hisLoriadoreo  de  su  tiempo. 

Esta  fortaleza  se  halla  dividida  en  dos  cuerpos,  destinado  el  mayor  al 
servicio  de  sus  sefiores,  grande  y  espacioso  ;  y  el  otro  mas  reducido  y  liajo 
pai-a  lo  que  llamaba  don  Alonso  \  gente  menuda,  es  decir,  la  servidumbre 
de  los  condes  en  tiempo  de  paz,  y  para  los  flecheros  y  mas  gente  armada 
en  tiempo  de  guerra.  En  esta  parte  de  las  torres  pstalia  la  cocina ,  y  cerca 
de  ella  la  bóveda  prisión  donde  se  ocultaron  mas  personas  de  alta  calegoria 
que  los  sübditos  de  la  respeUdde  Fortaleza.  Desde  el  cuerpo  principal  y  só- 
lido que  arranca  del  suelo ,  seguía  en  la  torre  de  la  derecha  hasta  la  otra 
esquina  que  loca  con  la  puerta,  un  balcón  corrido  ,  quesería  colosal  sí  se 
atiende  A  los  soberbios  canzorros  que  se  conservan  cubiertos  de  yedra.  En 
la  otra  esquina  se  reconoce  un  vistoso  mirador  á  lo  árabe,  que  termina  des- 
vanecido á  bastante  altura  del  suelo.  Kn  la  torre  principal  solo  se  conser- 
van paredes  con  las  ventanas  de  asiento  ,  y  un  arco  que  sostendría  alguna 
muralla  interior,  sirviendo  de  galena  para  ios  flecheros  ó  los  peones.  La 
otra  es  mas  reducida,  pero  mejor  conservada:  en  ella  hay  una  bóveda  sana 
á  la  que  se  puede  subir  con  alguna  comodidad  ,  y  desde  la  que  se  disfruta, 
por  una  ventana  que  cae  al  puente,  de  una  vista  deliciosa.  Desde  ella  se 
recorre  gran  parle  de  la  antigua  Amaea,  de  que  tanto  hablan  las  historias 
del  apóstol  Santiago.  La  puerta  principal  está  colocada  en  la  torre  mayor 
á  O,  y  aunque  derruida  se  conserva  sin  embargo  bastante  sólida ,  presen* 
tando  claras  sedales  de  su  fortaleza  y  antigüedad.  £q  la  distancia  que  bay 
entre  las  Jos  partes  de  esta  fortaleza,  se  fonna  una  espaciosa  sala  de  armas, 
y  por  algunos  restos  que  se  conservan  puede  deducirse  que  estaba  deíendi- 
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da  por  una  robusta  barbacana.  Hácia  la  puerta  principal  se  observa  el  algi- 
be  atascado  de  piedras  hasta  la  boca ,  y  muchos  dicen  que  en  la  entrada  al 
subterráneo  que  tenían  todas  las  fortalezas  de  su  tiempo;  pero  lo  mas  natu- 
ral es  que  si  existió,  como  parece  probable,  desembocaría  en  el  ubslruido 
sótano  de  la  torre  pequeña.  Alrededor  se  distin^zue  aun  el  foso ,  que  si  no 
era  de  grandes  dimensiones,  estaba  resguardado  por  un  segundo  muro  de 
tierra  que  seguía  á  la  moutaúa  hasta  perderse  en  la  antigua  aldea  de  San 
Félix  de  Bríon.  Rl  géDero  de  arquitectura  de  las  torres  parece  romano,  ó 
mas  bien  de  eae  génm  peculiar  de  las  fortalezas  palacios ,  romano  en  me- 
didas y  gótico  en  su  distribución  ;  prueba  inequívoca  de  que  este  monu* 
mentó  data  quizás  del  siglo  IX.  La  bóveda  primoD  en  los  tiempos  normales 
de  la  forkaleia  habrá  sido  osemra  y  lóbrega;  asi  como  la  garita  del  vigia» 
donde  se  llega  por  una  escalera  de  caracol,  cuyos  peldaikos  aun  se  conser* 
van  como  los  dientes  de  nna calavera,  parecía  escalur  el  cielo  por  su  alMum 
yligeresa. 

Las  torres  de  Altamira  dan  claras  sefiales  de  la  pasada  magnificencia, 
respetable  por  su  antigüedad ,  acatada  por  los  vecuerdos  hIstAricoa  y  las 
tradiciones  populares,  y  distinguida  por  los  blaaones  que  figuraban  en  sus 
puertas  y  ventanas.  Hoy  quedan  de  días  las  ruinas ,  que  son  un  vivo  testi- 
monio dis  su  grandeza  perdida ,  y  apredables  tradiciones  que  relatan  al 
chispeante  fuego  del  hogar ,  en  las  crudas  noches  de  invierno ,  los  ancianos 
que  han  visto  desplomarse  de  dia  en  día  las  piedras  de  ^la  fortaleza  al  com- 
pás de  sus  anos  y  al  golpe  del  intlexible  tiempo  que  todo  lo  destruye.  He 
aqui  una  de  esas  tradiciones ,  la  mas  acreditada  acaso,  que  recogimos  en  el 
mismo  sitio  ,  gracias  á  ia  complacencia  de  un  labrador  comarcano  que  nos 
sirvió  de  guia. 

Hace  ya  muchos  años  ,  cuando  este  castillo  estaba  habitado  por  sus  se- 
tiores,  el  conde  de  Monforte  dispuso  un  dia  de  caza,  con  el  objeto  de  dis- 
traer ásu  hija  Constanza,  cuya  tristeza  habitual  empezaba  á  darle  cuidado. 
Constanza  era  bella ,  y  el  conde  rx)rlés  y  generoso ;  asi ,  pues ,  con  tales  es- 
tiimulos  no  es  de  estragar  que  concurriese  á  la  invitación  que  el  de  Monfor- 
te biso  para  la  partida,  todo  lo  mas  florido  déla  juventud  de  los  contornos. 
Largo  tiempo  hacia  que  el  sonido  de  las  trompas  atronaba  los  bosques,  y 
grande  era  el  número  de  fieras  que  habían  sucumbido  á  manos  de  sus  per- 
seguidores ,  cuando  un  oso  tremendo ,  acosado  por  los  perros ,  fué  á  dar 
con  la  hija  del  conde ,  á  quien  sin  duda  ninguna  hubien  despedaxado ,  á 
no  interponerse  un  doncel ,  que  arriesgando  su  vida  por  salvarla  logr6  dar 
mnerteá  la  fiera.  Era  este  doncel  amante  apasionado  de  la  doncella,  de 
quiso  nunca  iiabia  podido  obtener  correspondencia,  ya  fuese  porque  so  ori- 
gen oscuro  y  nacimiento  ignorado  impulsasen  á  la  hija  del  conde  á  no  fijar 
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sus  ojos  en  un  hombre  que  no  la  igualaba  en  clase ,  ó  ya  según  mas  proba- 
ble parece,  porque  Coiistanzii  estuviese  enamorada,  como  deeiau ,  del  rey 
de  Castilla  que  lo  era  entonces  AUonso  VI.  Terminó  la  cacería  felizmente, 
y  el  enamorailo  mancebo  no  pudo  obtener  en  camliio  del  servicio  (jue  aca- 
baba de  prestar  á  su  querida,  mas  (¡ue  algunas  palabras  de  gratitud  por 
parte  de  esta,  y  las  consiguientes  felicitaciones  de  ios  demás  cazadores,  in- 
cluso el  conde  (pie  le  regaló  el  corcel  árabe  (jue  montaba  y  tenia  en  grande 
estima.  Convencido  de  la  inutilidad  de  sus  pretensiones,  el  doncel  partió  á 
la  guerra  con  la  esperanza  de  que  una  muerte  gloriosa  pusiese  término  á 
sus  padecimienlos,  y  mientras  él  peleaba  contra  los  infieles,  Constanza*  de 
grado  ó  por  fuerza ,  dió  la  mano  de  esposa  á  Payo  Ataúlfo  de  Mosooso,  se- 
ftor  de  Altamira. 

Había  el  rey  galanteado  á  Constanza  poi  algún  tiempo ,  lo  cual  dió  ori- 
gen al  amor  de  esta ;  mas  separado  de  su  lado  la  tenia  ya  olvidada ,  cuando 
sapo  la  nueva  de  su  matrimonio,  y  renovándose  entonces  el  afecto  que  creía 
estingnidot  Ueno  de  cólera,  juró  buscarla  y  apoderarse  de  ella,  aunque  fuera 
en  las  mismas  torres  del  conde.  Alfonso  perseguía  al  arzobispo  de  Santiago 
por  motivos  políticos,  y  valiéndose  del  pretesto  de  que  el  de  Altamira  era 
partidario  suyo,  se  dirigió  &  la  fortaleza  del  marido  de  Constanza  con  áni- 
mo de  tomarla ;  pero  la  empresa  era  muy  difícil ,  y  el  empleo  de  la  fuerza 
.  completamente  inútil;  bien  lo  conoda  el  rey ,  y  hubiera  abandonado  tal 
vez  el  campo ,  si  no  se  le  presentára  un  desconocido  que  le  propuso  fecOi- 
tarle  la  entrada  en  las  torres ,  cuya  proposición  fué  al  punto  aceptada.  El 
desconocido  lut  era  otro  que  el  doncel ,  antiguo  enamorado  de  Constanza. 

El  conde  de  Altaraira  tenia  en  la  fortaleza,  baria  tiempo,  prisionero  un 
hermano  suyo,  cuya  prisión  para  lodo  el  nmndo  era  un  secreto,  menos 
para  el  doncel  á  quien  un  hombre  se  la  hizo  saber  de  una  manera  miste- 
riosa. Un  (lia,  cuando  se  hallaba  en  la  guerra,  se  le  presentó  un  peregri- 
no, y  después  de  informarse  de  algunas  particularidades  de  su  vida,  le 
entregó  un  pergamino,  en  el  que  con  letra  borrosa  y  apenas  inteligible, 
habian  escrito  estas  palabras :  «Sois  jóven  y  valiente ;  acudid  al  socorro  de 
una  victima  de  la  ambicien  y  del  odio.  En  las  torres  de  Altamira  hay  un 
prisionero  que  es...»  El  resto  del  escrito  no  se  podia  leer;  pero  el  peregri- 
no le  dijo  que  el  prisionero  era  hermano  del  conde ,  y  que  le  aguardaba 
gran  recompensa  si  conseguía  libertarle.  No  necesitaba  de  este  estimulo  el 
jóven  para  acometer  una  empresa  que  le  ofrecía  el  aliciente  de  acercarse  ¿ 
la  bella  Constanza.  Partió  para  las  torres,  y  enterado  de  los  designios  del 
rey ,  le  hizo  la  propuesta  de  ayudarle ,  &  cuyo  efecto  se  avistó  con  el  conde, 
y  eiagerando  los  medios  de  ataque  con  que  contaba  él  monarca  castellano, 
le  dijo  que  todo  el  país  le  era  contrario,  porque  habiéndose  divulgado  la 
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prisión  de  su  hennauo ,  este  proceder  habia  indignado  hasta  á  sus  mismos 
yasallos,  que  en  masa  se  reunían  á  las  huestes  reales,  y  que  el  único  modo 
de  conjurar  la  tormenta,  porque  AH'onso  habia  jurado  quitarle  la  vida,  j 
arrasar  sus  estados ,  era  dar  libertad  al  prisionero  y  repudiar  á  Constania, 
con  lo  que  quitaba  al  rey  todo  motivo  de  enojo.  El  conde  de  Altamira,  que 
encerrado  en  su  castillo  ignoraba  la  verdad  de  los  hechos,  por  evitar  ma- 
yores  males,  y  atemorizado  con  el  descubrimiento  de  su  secreto,  consinliú 
en  lo  que  el  mancebo  le  propuso ,  y  las  puertas  de  las  torres  se  abrieron 
para  Alfonso ;  pero  Constanza ,  ingrata  siempre  con  el  doncel ,  reveló  al  rey 
el  amor  de  éste  pora  que  no  atribuyese  á  otra  causa  el  auxilio  que  le  habia 
presladu  en  la  empresa  de  penetrar  en  las  torres,  y  también  le  notició  la 
prisión  del  hermano  de  su  marido.  Mandó  el  rey  al  punto  que  el  conde  y 
el  doncel  fuesen  presos  y  conducidos  á  León ;  pero  intercedió  Constanza  y 
la  órden  quedó  sin  efecto.  Entonces  el  mancebo  despechado  valiéndose  de 
la  sorpresa  y  confusión  que  estos  sucesos  produjeron  en  la  servidumbre  áA 
conde,  puso  fuego  á  las  torres  resuelto  ¿  tomar  una  cruel  venganza;  mas 
no  pudo  conseguirlo ,  porque  la  misma  disposidon  del  edificio  permitió  que 
todos  los  que  en  él  se  halhd)an  al  presentarse  el  incendio,  pudieran  salvar- 
se sin  esfuerzo.  Solo  un  desgraciado,  desde  el  fondo  de  una  sala  subterrá- 
nea daba  gritos  iniitiles  pidiendo  socorro:  era  el  hermano  del  conde,  de 

'  quien  nadie  se  habia  acordado  Por  fin,  su  voz  bronca  y  casi  estenuada 

.  por  el  esfuerzo ,  llegó  á  oidos  de  un  hombre,  que  oculto  en  un  ángulo  de 
las  torres  parecía  verlas  arder  con  cierta  complacencia;  corrió  al  lugar  de 
los  lamentos,  y  no  sin  gran  esfuerzo  y  trabajo  logró  penetrar  en  la  es- 
tancia, pero  ya  era  tarde:  el  prisionero  habia  sucumbido  sofocado  por  el 
humo.  Un  papel  que  tenia  en  la  mano  reveló  al  hombre  que  iba  á  libertar- 
lo ,  en  quien  sin  duda  habrá  ya  reconocido  el  lector  al  amor  del  incendio, 
un  terrible  secreto;  el  doncel  amante  de  Constanza  era  hijo  dd  hermano 
del  conde  de  Altamira. 

Volvimos  á  Santiago  aquella  misma  (arde ,  y  al  día  siguiente  salimos 
para  Padrón ,  que  dista  tres  leguas  y  media,  renunciando  con  pena  á  visi- 
tar las  rias  de  Muros  y  Aroza,  y  los  graciosos  puertos  de  Muros,  Noya, 
y  Carril,  por  no  prolongar  demasiado  nuestro  viage.  Sc¿;;uimos,  pues, 
el  camino  real ,  dejando  á  nuestra  izquierda  el  muy  elevado  y  célebre  Ptieo- 
Saero  (1)  y  el  rio  Ulla,  y  á  la  derecha  el  rio  Sar;  pasamos  por  el  lugar 


(I)  Este  elevado  y  pintoresco  monte  cuya  falda  meridional  bafin  cl  rio  Ulln ,  tíeoe  ode- 

bridad  desde  cl  tiempo  de  los  romanos.  Dléronle  e.stos  el  nnml»re  de  Mons-Sacer ,  i  or  el 
mucho  oro  que  criaJm ;  y  tenían  probil>ido  por  ley  el  que  nadie  arase  ni  cava^  cu  él; 
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de  Fiamos,  quenada  ofrece  de  notable,  y  por  el  de  Gnioes  situado  en  una 
hennosa  campitia,  en  cuyo  tArmino  está  d  aantoario  de  Nuestia  Sefiora  de 
la  Esda^itod,  de  mucha devodon eo  el  pais,  y  en  el  que  se  celelna  una 
famosa  lomeriá  el  día  8  de  setiemlire.  Aqui  llevábamos  andadas  tres  leguas, 
y  nos  detuvimos  á  almenar  en  un  buen  parador ,  donde  nos  sirvieron  per- 
dices y  esquisitas  truchas  y  anguilas  de  los  tíos  cercanos.  Una  hora  des- 
pués habíamos  llegado  al  término  de  nuestro  viage,  y  como  era  temprano, 
nos  dedicamos  en  seguida  &  reconer  el  pueblo  en  todas  direccbnes. 

Padrón  ocupa  el  lugar  de  la  antigua  ciudad  de  JHis ,  que  según  el  geó- 
grafo Tolomeo,  era  capital  de  los  pueblos  Cioportff ,  que  formaban  una  de 
las  divisiones  de  los  gMm  ó  gallegw  en  la  España  primitiva.  El  Itinerario 
de  Autonino  asegura  que  Irla  servia  de  punto  de  residencia  á  los  cónsules  y 
pret(Nws  cuando  visitaban  esta  provincia.  En  honor  del  emperador  Flavio 
Vespasiano,  y  tai  vez  por  agradecimiento  á  alguna  merced  que  de  éí  iwi- 
biria,  tomó  esta  ciudad  el  nombre  de  /m-F/esis,  con  que  es  conocida  en 
nuestras  antiguas  historias.  Una  muy  recibida  tradición  que  data  de  los 
primeros  siglos  del  cristianismo,  refiere  que  martirizado  en  Jeruaalen  el 
iq»óstol  Santiago,  fué  su  cuerpo  encerrado  por  sus  discípulos  en  una  barca 
que  abandonaron  á  las  olas,  y  que  vino  ¿  parar  á  esta  ciudad ,  que  duran- 
te su  vida  había  honrado  con  sus  predicaciones.  La  barca  fué  atada  á  un 
pilar  ó  padrón ,  que  aun  se  conserva  en  la  iglesia  de  Santiago ,  y  de  este 
dicen  se  deriva  el  actual  nombre  de  esta  viUa,  cuyas  armas  aluden  á  la 
misma  tradición  ,  pues  consisten  en  una  barca  atada  á  un  pilar,  en  la  que 
está  e\  cuerpo  del  Ajiúí^lol ;  dos  discípulos,  uno  á  la  proa  y  otro  á  la  jxipa, 
enmedio  una  cruz  y  encima  una  estrella  con  tres  conchas  ó  veneras  do  pe- 
regrino. Al  ()l)servar  estas  armas  le  ocurrió  á  Mauricio  uua  pregunta  á  la 
que  yo  no  pude  responder,  pero  en  camLio  Caunedo  lo  hizo  cumplida- 
mente. 

"Desde  que  llegamos  á  Santiago ,  dijo ,  en  todas  partes  veo  las  conchas 


mas  esta  prohibición  sin  duda  fteé  alzada  después,  puesto  que  los  mismos  romanos  abrie- 
ron minas  para  sacar  el  oro .  y  aun  so  conservan  en  su  cumbre  Iros  pozos ,  dos  de  ellos  con 
escalones .  aun<|up  arruinados,  y  v\  ItTccro  tan  profundo,  (pie  respira  en  la  ribera  del  rio. 
Scyuii  las  leyendas  del  ¡(uis .  eslus  subterráneos  son  rcblus  del  |*alacio  de  la  reina  Lupa, 
que  se  alzaba  en  la  cima  dd  PtcoSaero ,  y  hay  en  ellos  encantamentos ,  brujas  y  duendes. 
Sobre  todo .  es  creencia  generalizada  entre  los  paisanos  dd  contomo,  que  hay  pdigro  para 
la&  mugeres  que  crian  en  |)asar  |)or  junto  al  monte ,  y  cuentan  de  una  payesa  que  desaporO' 
ció  y  se  llalla  aiii  eneantatia.  i*ur  falui  de  espacio  no  referimos  algunos  de  esloscuentos,  que 
no  dejan  de  ser  poéticos  c  ingeniosos. 
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representando  un  papel  importante ;  ¿qué  aignificarjon  tienen  y  por  qué 
forman  parte  integrante  del  trage  de  los  romeros  6  peregrinos? 

— Veo,  amigo  mío,  que  yd.  no  se  contenta  con  hacer  una  pregunta  sola; 
y  yeo  también  que  nada  se  le  pasa,  por  insignificante  qne  sea:  que  roe  place, 
y  Toy  á  enterarle  de  lo  que  quiere  saber.  Estas  conchas  llamadas  en  el  pais 
vióras,  son  producto  esclusivo  de  las  costas  de  Galicia,  y  los  peregrinos 
que  venian  de  países  lejanos ,  las  solian  llevar  á  su  tierra  como  una  mues> 
tra  irrecusable  de  haber  llegado  ¿  Gompostela;  esto  fué  causa  de  qne  se 
generalixáia  el  uso.  Después ,  cuando  se  iuTentaron  los  escudos  de  armas, 
se  arregló  el  del  apóstol  Santiago  con  una  espada  en  forma  de  cnu,  que  es 
la  qne  llevan  los  caballeros  de  su  óiden,  y  dos  condias  ó  veneras;  desde 
entonces  han  entrado  á  formar  parte  de  los  blasones  de  algunos  pueblos  y 
funilias,  en  virtud  de  hechos  mas  6  menos  verosímiles,  pero  que  corren 
acreditados  como  historias  verdaderas.  Tal  es,  por  ejempb,  la  que  se  re- 
fiere de  nn  devoto  caballero  portugués,  que  viniendo  en  seguimiento  del 
cuerpo  del  Apóstol ,  cuando  sus  discípulos  lo  traian  4  Galicia ,  no  hallando 
pasage  para  atravesar  el  caudaloso  rio  Mifto ,  al  frente  de  la  villa  de  Camifla, 
se  arrojó  al  agua  con. su  cabaUo,  y  pasó  felizmente  á  la  otra  orilla ;  pero 
una  multitud  de  conchas  se  babian  pegado  á  su  vestido  y  al  cuerpo  áá 
corcel.  Este  buen  cristiano  fué  progenitor  de  la  familia  de  Pimentel,  que 
lleva  conchas  en  su  escudo.  También  las  llevan  los  Rivadeneiras ,  que  dicen 
proceden  de  un  infante  gallego ,  hermano  de  la  reina  Loba  ó  Lupa  ( 1 ) ,  quien 
tenia  presos  á  dos  discípulos  de  Santiago  que  predicaban  la  fó ;  protegidos 
por  una  doncella,  fué  esta  á  decir  al  infante,  que  era  ciego,  que  si  queria 
ver  lus  con  sos  ojos,  bajase  al  calabozo  de  los  prisioneros.  Initado  él  in- 
&iite  mandó  martirizar  á  la  doncella  con  los  discípulos  del  Apóstol,  mas  al 
tiempo  de  llevarlos  al  suplicio,  el  incrédulo  recobró  la  vista ,  y  se  le  apa- 
reció en  el  cielo  una  cruz  colorada  con  cinoo  conchas.  Entonces  se  convir- 
tió á  la  fé  católica  y  se  casó  con  la  doncella.  Esto  fué  á  la  orilla  del  río 
Neira ,  y  de  aquí  toman  el  nombre  los  Rivadeneira ,  y  traen  por  armas 
aquella  cruz  con  sus  cinco  veneras  y  una  doncella. 

Vohiendo  á  la  villa  de  Padrón,  desde  muy  remotos  tiempos  tuvo  silla 
episcopal,  y  en  la  época  de  los  reyes  godos  se  oiiruenti'a  siempre  la  firma 
de  ios  obispos  ínem¿s,  que  como  dijimos  al  haijlar  de  Santiago,  ti^asiada- 


(I)  La  reina  Lupa  Luparia  ,  muy  nombrada  en  las  crónicas  de  Galicia ,  era  una  seño- 
ra que  iwseia  entre  sus  dominios  el  solar  donde  al  presente  se  a!z;i  i;i  ciudad  de  Santiago. 
En  un  ¡triucipio  i>crsigui(i  encarnizadamente  á  los  discípulos  del  Ai)üslol ,  mas  convertida 
por  estos  á  la  lé  de  J.  C. ,  los  prou^id  y  coooeditf  nn  lugar  ¡tara  el  septdcro  de  su  maestro. 
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ton  alU  Stt  residencia  cuando  se  descubrió  el  cueipo  del  Apóstol.  Posterior- 
mente ,  en  tiempo  de  don  Diego  Gelmires«  primer  anobispo  de  Santiago, 
se  fundó  por  disposicioD  de  éste  y  para  conservar  el  recuerdo  del  antiguo 
obispado  Jrmstf  una  colegiata  titulada  ^oiiAi  María  di  Iriafaniaj  aguada 
nUa  ctmpotkkm,  que  auD  subsiste  y  estíende  su  jurisdicción  á  un  razona- 
ble territorio. 

•  La  situación  de  Padrón  es  en  estremo  agradable  y  risuefia,  muy  cerca 
de  la  confluencia  de  los  rios  Sar  y  lilla,  que  se  reúnen  formando  una  Y 
griega.  Esta  villa  es  cabesa  de  un  ayuntamiento  y  de  un  partido  judicial  que 
comprende  treinta  y  ocho  feligresías,  y  su  población  asciende  á  unas  seis 
mil  almas. 

No  teniamos  ninguna  visita  que  hacer  en  este  pueblo,  de  manera  que  en 
cnanto  lo  hubimos  reoonido  nos  retiramos  &  la  posada,  y  empleemos  d 
tiempo  en  ordenar  nuestros  apuntes  mientras  nos  disponían  la  comida.  La 
operación  era  breve,  y  pronto  quedamos  los  tres  desocupados. 

— Ahora  vendria  de  molde ,  dijo  Mauricio ,  alguna  de  esas  historias, 
cuentos  6  leyendas  que  vds.  suelen  narrar  con  tanta  oportunidad  y  acierto. 
{Quito  de  los  dos  se  encarga  de  entretener  el  hambre  que  me  devora,  pues 
preveo  que  esa  Maritornes  no  ha  de  despachamos  tan  pronto  como  mi  es- 
tómago quisiera? 

— Yo  vengo  hablando  hace  demasiado  tiempo,  y  me  parece  que  débo  des- 
cansar ,  contestó  Gannedo. 
—Es  muy  jusio ,  prosiguió  Mauricio ,  y  eso  quiere  decir  que  te  toca  A  ti. 

—No  me  niego,  repliqué,  pero  venga  asunto. 

— Una  historia  de  amor,  dijo  mi  amigo  sin  detenerse. 

— ¿Te  agradará  la  de  Macias  el  Enamorado^  el  hábil  ti-ovadur,  natural  de 
esta  misma  \illa  en  que  estamos? 

— ¿Qué  Macias,  el  liéroe  del  drama  que  oscriliió  Larra  con  el  mismo 
nombre,  y  de  su  novela  titulada  el  Doncel  de  don  Enrique? 

— Justamente;  el  amante  fiel  y  desgraciado:  el  tipo  de  la  constancia  

— (Cuéntala,  cuéntala  cuanto  antes,  interrumpió  Mauricio,  á  ver  si  su 
ejemplo  me  cura  de  esta  propensión  que  tengo  á  amar  á  todas  las  hijas  de 
Eva.  Es  verdad  que  eu  mi  calidad  de  artista  ó  amador,  como  dicen  los 
franceses  

— Aficionado  ,  en  español ,  ¿no  es  eso? 

— Déjame  concluir.  En  mi  calid;id  de  artista  ó  aficionado,  decía,  im 
puedo  proceder  de  otro  modo ,  ponpic  si<Mido  las  mufreres  lo  mas  liello  de 
la  creación,  amarlas  es  un  deber.  >o  es  mia  la  culpa  de  que  la  hermosura 
esté  repartida  entre  tantas,  ni  tamporo  de  haljcr  nacido  con  un  corazón 
sensible       Pero  hablemos  de  ese  pobre  Mauas,  victima  de  un  amor  be- 
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róico,  que  hoy  seria  un  anacronismo ,  porque  ya  no  se  estila  amar  de  flia 
manera  ,  y  si  alguno  cometiera  la  tontería  de  hacerlo,  es  aegiuo  que  no 
encontraría  quien  le  comprendiese. 

— Me  parece ,  ya  que  se  trata  de  Macias ,  dijo  Caonedo ,  que  podriamoe 
preguntar  algo  al  dueüo  del  parador,  qne  tiene  traza  de  hombre  despejado. 
Acaso  aqui ,  como  lugar  de  su  nacimiento ,  se  refiera  alguna  leyenda  que 
nosotros  no  sepamos ,  y  esto  siempve  seria  mejor. 

Aprobamos  la  idea,  y  Mauricio  se  encargó  de  ir  &  traer  al  posadero,  lo 
cual  verificó  en  breves  minutos. 

—Le  molestamos  á  vd. ,  dije  yo  después  de  haberle  hecho  sentar ,  con 
objeto  de  que  nos  refiera- lo  que  sepa  de  Hacías ,  porque  en  nuestra  calidad 
de  viageros  somos  un  tanto  curiosos  y  nos  gusta  reunir  noticias  de  todo. 

— Macias  es  un  buen  muchacho,  contestó giavemente  nuestro  huésped, 
y  si  tratan  vds.  de  llev&rselo  de  criado,  yo  respondo  de  que  quedar&n 
contentos. 

Mauricio  comprimid  á  duras  penas  una  carcajada ,  y  Gannedo  y  yo  nos 
miramos  casi  sin  poder  tampoco  contener  la  risa. 

—Sin  duda,  proseguí  haciendo  un  esfuerzo,  vd.  se  refiere  á  otro  liadas; 
nosotros  hablamos  del  enamorado,  del  trovador  

— |Ahl  esdamó  nuestro  hombre;  esplioáranse  vds  Esa  es  histo- 
ria larga  

—No  importa  que  lo  sea,  interrumpid  liaurido;  mientras  está  la  comida 
y  aun  mientras  comemos,  nos  la  puede  vd.  contar. 

— €on  mudio  gusto  Ihies  sefior,  es  el  caso  que  Maclas  se  enamoró 

de  cierta  damisela ,  superior  en  dase ,  y  que  todas  las  noches  iba  á  echarle 
cantares  debajo  de  la  ventana,  de  cuyas  resoltas  se  enteró  su  padre,  que 
tomó,  como  suele  decirse,  el  cielo  con  las  manos.  Hace  cosa  de  dos 
meses  

—¡Cómo  dos  meses!  hombre  de  Dios ,  gritó  Mauricio. 

— Si  sefior ,  dos  meses  Ó  quisáa  har&  menos ,  prosiguió  el  posadero  con 
la  misma  calma ,  que  al  volver  un  hermano  suyo  de  Santiago ,  donde  es- 
taba estudiando  en  la  universidad  

-—¿Hermano  de  quién?  preguntó  Gannedo. 

— J)e  la  se&orita  de  que  hablamos,  amante  de  Madas  

—Todavía  no  es  ese  Bfacías ,  interrumpí ,  del  que  nosotros  queríamos  las 
noticias ,  sino  del  que  floreció  en  tiempo  del  marqués  de  Villena. 

—Entonces ,  vds.  perdonen ,  pero  yo  no  he  conocido ,  ni  sé  nada  de  ese 
Maclas  ni  del  marqués  de  quien  vds.  haljian ,  y  sino  tienen  otra  cosa  que 
•  mandarme  voy  á  la  cocina  á  dar  prisa  á  la  muchacha ,  que  supongo  tendi'áii 
^ana  de  comer. 
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Ciiandi)  se  marchó  el  posadero  dimos  rieuda  suelta  á  la  risa  ,  (jiic  nos 
habíamos  visto  obligados  á  comprimir,  deduciendo  del  equivoco,  que  en 
Padrón  debe  haber  muchos  que  tengan  el  apellido  de  Macias ,  como  en 
efecto  es  asi.  Pasado  el  primer  momento  de  hilaridad ,  yo  cumplí  la  pala- 
bra fpie  habia  dado,  refiriendo  á  Mauricio  lo  siguiente,  tal  y  como  lo  cuen- 
ta Argoto  de  Molina  en  bu  libro,  impreso  el  aiglo  XVi,  coo  el. titulo  de 
Nobleza  del  Andalucía. 

«Entre  el  rigor  de  las  armas ,  bien  se  permiten  discursos  de  amor.  Flo- 
recían en  el  reino  de  Jaén ,  en  la  frontera  del  reino  de  Granada ,  los  hijos- 
dalgos  y  no  tan  solamente  con  esdarecidos  y  ramosos  hechos  en  las  armas, 
mas  con  notables  acaecimientos  en  amores.  Era  ¿  esta  sazón  maestre  de 
Galatrava  don  Enrique  de  Villena ,  Tamoso  por  sus  curiosas  letras ,  cuyo 
criado  era  Macías,  ilustre  por  la  constancia  de  sus  amores.  El  cual ,  dando 
al  amor  la  rienda ,  que  su  edad  y  lozania  le  ofrecían ,  puso  los  ojos  en  una 
hermosa  doncella ,  que  al  maestre  su  seflor  servia.  Y  siendo  estos  amores 
con  voluntad  de  ella,  tratados  con  gran  secreto,  no  sabiendo  el  maestre 
cosa  alguna,  y  estando  Macias  ausente,  lacasáoonun  principal  hidalgo 
de  Porcuna.  No  desmayó  á  Macías  este  suceso,  porque  acordándose  del 
amor  grande  que  su  sellora  le  tenia,  que  no  era  posible  en  tanta  firmeza 
haber  mudanza ,  sino  que  forzada  de  la  voluntad  del  maestre  habia  acepta- 
do el  matrimonio ,  conociendo  por  secretas  cartas ,  que  vivía  su  nombre  en 
la  memoria  de  su  sefiora,  confiado  en  que  el  tiempo  le  darla  ocasión  de 
mejorar  su  suerte ,  U  sigui6  y  sirvió  con  la  misma  confianza  y  fé  que  antes 
que  llegara  á  aqud  estado.  Como  amores  tan  seguidos  el  tiempo  no  los  pu- 
diese encubrir,  el  marido  Tino  á  entenderlos.  Y  no  atreviéndose  á  dar 
muerte  &  Macias  (por  ser  escudero  de  los  mas  preciados  de  su  seftor),  pare< 
cióle  mejor  acuerdo  dar  cuenta  de  ello  al  maestre.  El  cual ,  llamando  ¿ 
Macias  le  reprendió  grandemente ,  que  no  solo  siguiese ,  mas  ni  imaginase 
continuar  semejante  causa,  y  le  mandó  se  dejase  de  ello.  Tenia  el  amor 
tan  rendido  y  sujeto  ¿  Macias ,  que  viéndose  atajado  de  todas  partes,  creció 
el  afición  con  que  las  cosas  de  mayor  resistencia  son  mas  deseadas.  Y  po- 
niendo sus  hechos  á  todo  trance ,  no  quiso  perder  el  continuo  ejercicio  de 
requestar  y  servir  á  su  sefiora,  tanto  que  el  maestre,  no  hallando  otro  re- 
medio (porque  le  consideró  tan  perdido,  qae  consejo  ni  otra  tazón  serían 
con  él  de  alguna  consideración)  lo  mandó  llevar  preso  ¿  Arjonilla,  lugar  de 
la  órden ,  &  cinco  leguas  de  Jaén ,  por  no  hallar  otro  camino  para  atajar  las 
quejas  que  de  él  se  daban.  Estaba  preso  con  ásperas  cadenas  Macias  en  Ar^ 
jouilla,  donde  lamentando  sus  dolores,  no  hallando  otro  reparo  para  el  ali- 
vio de  ellos,  con  canciones  lastimosas,  daba  mil  quejas  de  su  triste  suerte, 
y  enviándolas  á  su  sefiora  se  entretenía  con  algunas  vanas  esperanzas* 
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«Llegaron  á  manos  del  marido  de  la  dama  estas  canciones,  y  las  conti- 
nuas cartas  de  Macías,  y  no  pudiendo  sufrir  tanta  inquietud  ,  cuantos  celos 
públicos  le  daban  ,  arordú  de  acabar  de  una  vez  con  esta  historia.  Y  subien- 
do en  un  caballo ,  armado  de  adarba  y  lanza ,  fue  á  Arjonilla,  y  llegando  á 
la  cárcel  donde  Marías  estaba,  vi»jle  desde  una  ventana  de  ella,  lamentán- 
dose del  amor.  Y  no  pudiendo  sufrir  tan  importuno  enemigo,  le  arrojó  la 
lanza,  y  pasándole  con  olla  el  cuerpo,  con  dolorosos  suspiros  el  leal  ama- 
dor dió  el  último  fin  á  sus  amores ;  y  escajuindose  el  caballero  por  la  lige- 
reza de  su  caballo ,  se  pasó  al  reino  de  Granada.  El  cuerpo  de  Macías ,  fué 
sepultado  en  la  iglesia  de  Santa  Catalina  del  castillo  de  Arjonilla,  donde  lle- 
vado en  hombros  de  los  caballeros  y  escuderos  mas  nobles  de  la  comarca, 
le  dieron  honrosa  sepultura.  Y  poniendo  la  sangrienta  lanza  endiDa  de  ella, 
quedó  allí  su  lastimosa  memoria  en  una  letra  que  asi  decía: 

«Aquesta  lama  sin  fiiUa 

¡Ay  Co\  lado! 

Non  me  la  dieron  del  muro 
Nin  la  {irise  yo  en  batalla 
Mal  pecado. 
•Mas  viniendo  á  tí  aegoro. 

Amor  falso  y  perjuro 
Me  firid ,  é  sin  tardanza , 
Fuf  tal  la  mia  andanza 
£  üii  veiiluroso.» 

Esta  triste  historia  ha  dado  asunto ,  no  solamente  áLam,  paiael  dra^ 
ma  7  la  norela  que  se  ha  citado,  sino  á  otros  muchos  poetas  antiguos  y 
modernos  para  sus  oomposidoiies.  Juan  Rodrigues  del  Padrón^  hace  mérito 
de  Macias  en  sus  Goios  de  amor;  Juan  de  Mena  en  sus  JercMlte,  y  García 
Sánchez  en  su  lu/kno  de  mor,  con  algunos  mas  que  no  recuerdo. 

^Gracias  por  la  complacencia,  dijo  Mauricio  viendo  que  yo  babia  con- 
cluido, pero  permitirás  que  te  observe,  que  habiéndote  limitado  i  referir  lo 
que  dice  un  libro  con  sus  mismas  palabras,  puntos  y  comas,  no  has  hecho 
mas  que  damos  una  muestra  de  tu  buena  memoria,  que  no  necesitábamos 
por  cierto,  porque  la  tienes  acreditada,  pero  no  has'cumplido  tu  palabra* 

—Yo  ofrecí  una  historia  de  amor,  dije,  sm  mas  condiciones,  y  una  hi8> 
tona  de  amor  be  contado. 

—En  eso  no  estamos  de  acuerdo ;  lo  que  has  hecho  ba  sido  leemos  de 
memoria  unas  cuantas  páginas  de  Argote  de  Molina. 

— Por  lo  que  veo,  interrumpió  Gaunedo,  Mauricio  ha  quedado  con  gana 
dehistoriay  yo  le  voyácontentar  refiriéndole  otramuycorlita,  pero  también 
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de  amor  y  de  un  poeta  natural  de  este  pueblo.  Hablo  de  loan  Rodríguez 
del  I^adroD,  citado  hace  muy  poco  como  uso  de  los  que  se  han  ocupado  de 
Hacías ,  de  quien  fué  oontemporftneo  y  amigo.  Pertenecía  á  una  ñimilia 
noble,  y  brilló  mucho  en  la  córte  caballeresca  de  don  Juan  II.  Enamorado, 
poro  no  correspondido,  de  una  dama,  que  algunos  con  bástanle  fundamen- 
to suponen  era  la  retoa,  emprendió,  para  curarse  de  su  pasión  im  viage  á 
Jerusalen,  y  á  su  vuelta  entró  religioso  en  el  convento  de  Ilerbon,  no  lejos 
de  esta  villa  donde  murió.  Gonsérvanse^de  él  algunas  poesías,  y  entre  otras 
]os  Die»  mandamientos  de  amor;  la  que  empieza  //am,  /ía//i,  /mm,  huir  que  ro- 
biOf  y  lá  siguiente  en  que  habla  de  Macías: 


Si  te  place  que  mis  días 
Yo  fcni  zca  mal  logrado 
Tan  ea  Jji  eve, 
Pleyase  que  un  Itaetas 
Ser  merezca  sepultado, 
Y  decir  debe 
Do  la  sepultura  sea: 
Una  tierra  loa  crio 
Una  tierra  los  Uevtf 
Una  tiorra  kw  posea. 


— Está  visto,  (lijo  Mauricio,  que  este  es  el  pueblo  de  los  amantes  fir- 
mes. Vámonos  cuanto  anlt  .s  «jue  temo  conUi;.'iarine. 

Aprovechamos  la  tardií  en  visitar  el  castillo  de  llianjo,  distante  dos  le- 
guas de  F*adron,  población  erigida  sobre  las  playas  de  una  ensenada  que 
forma  la  ria  licicia  su  i)arle  mas  oriental. 

El  edificio  tiene  su  entrada  por  una  puerta  de  construcción  gótica  y 
maciza,  Ijaslanle  l)¡en  conservada,  y  abierta  en  una  pared  de  siete  pies  de 
ancho.  Hay  otra  puerta  igual  á  la  primera  ({ue  es  la  que  daba  entrada  al 
interior  del  castillo ,  formando  la  primera  con  la  segunda  muralla  un 
espacioso  recinto  que  servirla  de  patio,  ó  como  hoy  diríamos,  de  cuer- 
po de  guardia  para  los  encargados  de  la  custodia  de  la  íbrtaleza.  En 
el  interior  se  conservan  las  divisiones  que  formaban  los  varios  departa- 
mentos, algunas  escaleras  de  caracol,  y  aberturas  destinadas  á  dar  paso  á 
la  luz,  si  bien  en  cantidad  bastante  reducida.  Los  numerosos  escombros 
e  se  han  ido  aglomerando,  hacen  subir  el  pavimento  algunas  varasysir* 
'en  de  madriguera  á  infinidad  de  conejos  que  allí  se  anidan  y  que  los  ca- 
lzadores de  las  inmediaciones  van  á  cazar  al  caer  el  dia.  Cuando  la  marea 
*  éstá  llena,  casi  todo  el  castillo  se  circuye  de  agua,  menos  por  una  lengüe- 
ta de  tierra  que  sirve  como  de  puente  levadizo.  Una  honda  cisterna,  proba- 
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blemeute  para  oso  de  sus  moradores,  se  ve  á  alguna  distancia  de  la  msuti^ 

Ha  esteríor. 

Este  castillo,  según  la  autoridad  de  los  curiosos,  ha  pertenecido  á  los 
caballeros  del  Temple,  que  tanto  poder  é  influencia  tuvieron  en  Galicia 
durante  los  mas  floridos  períodos  de  su  dominación.  Suprimida  esta  6iden 
por  Clemente  V  en  el  concilio  Vienense,  en'  1314,  en  vista  de  los  enormes 
crímenes  que  les  imputaban,  distribuyéronlos  reyes  de  Espafia  las  pose- 
siones y  edificios  que  hablan  pertenecido  á  la  comunidad  estinguida,  entre 
los  mas  fíeles  servidores  de  su  nobleza. 

Volvimos  &  Padrón  donde  nos  esperaba  la  cena  en  la  mesa  y  descansa- 
mos hasta  él  otro  día,  que  bien  lo  necesitábamos. 


CAPITULO  XUII. 

Fontevedn,  Tlg o,  Tny  y  otraa  oosae, 

Al  siguiente  dia  salimos  de  Padrón  por  el  camino  real  que  conduce  á 
Pontevedra,  que  es  una  de  las  mejores  y  mas  hermosas  carreteras  que  tiene 
España,  aunque  descuidada  como  tantas  otras  cosas  en  nuestra  patria.  La 
hizo  el  ministro  de  Gárlos  lY ,  don  Pedro  Acufia,  natural  del  país ,  y  nada 
tenia  que  envidiar  á  las  lamosas  vias  romanas.  Elegantes  pirámides  para 
marcar  las  leguas,  cada  una  con  su  correspondiente  reloj  de  sol,  bellas 
fuentes,  asientos  cómodos,  y  por  ültimo  altos  y  copudos  árboles  que  ofre- 
cían sombras  al  fatigado  viagero,  todo  se  reunió  para  formar  un  conjunto 
▼erdaderamente  seductor;  pero  todo  ó  la  mayor  parte  ha  desaparecido  por 
esceso  de  abandono. 

Atravesamos  el  río  UUa  por  el  puente  de  Cesures ,  cerca  de  Padrón,  y 
nos  detuvimos  en  Caldas  de  Reyes  para  visitar  los  baños,  pues  teníamos  ' 
tiempo ,  en  razón  á  que  era  temprano,  y  solo  nos  faltaban  que  andar  tres 
leguas  hasta  Pontevedra,  donde  pensábamos  hacer  iioche.  El  terreno  que 
rodea  á  Caldas  es  muy  frondoso  y  ameno ,  y  abunda  en  árboles  írutales, 
dilatados  viñedos,  buenos  pastos,  y  yerbas  medirinales.  Entre  sus  mucbas 
y  variadas  producciones  deljemos  cilar  los  limones  y  naranjas.  La  situación 
de  la  villa  es  en  una  llanura,  y  en  la  confluencia  de  los  rios  /lumia  y  Brema- 
m.  Sil  auli^ucdad  es  muy  remota.  Los  romanos  aliidieudo  á  sus  esce!cules 
agiías  termales,  muy  ÍVecuonladas  rn  todos  tieni]  os ,  la  Ji.. marón  A(¡[nt-cc- 
lena,  y  el  lamoso  geu¿^iaío  Tolouieu  Aquoe-calidoB.  Pertenecía  á  los  galaicos- 
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buensn,  y  era  capital  de  loe  pueblos  etlínof  6  «e/mot,  griegos  de  origen* 
tiozó  esta  dudad  de  los  privilegios  de  municipio,  y  luego  fué  silla  episco- 
pal, debiendo  mencionarse  entre  sus  prelados  al  célebre  Oriigio,  gran  an- 
tagonista de  los  bereges  jtrisetUamsku,  El  afio  de  1104,  nadó  en  esta  rilla 
el  rey  don  Alfonso  Vil  llamado  el  Emperador.  El  bistoriador  anobispo  don 
Rodrigo  ^  asegura  en  su  crónica,  que  en  razón  á  este  suceso,  se  denominó 
Calditt  d$  Beyes.  En  la  orilla  derecba  del  rio  BremafSa,  á  la  salida  de  Caldas 
para  YiUagareia,  se  ye  aun  un  Tetusto  torreón,  el  que  sefiala  la  tradición 
como  lugar  del  nadmiento  de  Alfonso  VII,  y  en  él  que  pasó  sus  primeros 
a&os  bajo  la  direcdon  del  conde  de  Trava.  Gompónese  la  villa  de  dosden- 
las  setenta  casas,  algunas  muy  buenas,  una  parroquia  con  advocación  de 
Santo  Tomás,  una  ermita,  un  esténse  pelado  ó  fortaleza,  pertenedente  á 
los  marqueses  de  BendaOa,  y  dos  grandes  casas  de  balkos;  la  una  llamada 
de  Acufla,  por  baber  sido  construida  &  costa  del  minbtro  de  este  nombre, 
está  situada  á  la  márgen  del  rio  JTimita,  es  un  grandioso  edifido  de  sille- 
ría, que  está  sin  terminar.  Tiene  dos  fuentes,  una  en  lo  interior,  que  surte 
dos  grandes  bafios,  uno  destinado  para  hombres  y  otro  para  mugeres.  Hay 
también  otros  tres  balkos  separados,  para  los  que  padecen  males  contagio- 
sos. La  otra  fuente  está  fuera  de  la  casa,  sirve  para  beber,  y  surtir  otros 
baflos  pc(¡ucño9.  La  segunda  casa  de  bafios  se  llama  de  MnVa,  es  también 
de  hermosa  oonstrocdon,  y  está  en  la  orilla  derecha  del  dtado  rio  Hu- 
.  mia,  contiene  dos  grandes  baflos  generales,  (uno  para  cada  sexo)  en  forma 
de  cuadro,  otros  dos  también  generales,  pero  mas  pequeños,  y  finalmente 
otros  bafioB  para  una  sola  persona,  en  cuartos  separados.  El  agua  se  renue- 
va á  cada  hora,  y  las  curaciones  que  á  su  uso  se  atribuyen  son  numerosí- 
simas, lo  que  hace  ser  estos  baHos  de  los  mas  concurridos  de  Galicia.  Gal- 
das  tiene  bastante  comercio,  y  mil  ciento  setenta  habitantes.  Es  cabeza  de 
un  partido  judicial  que  comprende  nueve  ayuntamientos  y  cincuenta  y  tres 
feligresías.  Pertenece  á  la  diócesis  de  Santiago,  y  á  la  provincia  de  Ponte- 
vedra. 

I.a  ciudad  de  este  nombre  &  la  que  llegamos  al  ponerse  ol  sol,  es  como 
la  mayor  parte  de  los  pueblos  de  Galicia,  de  autÍLaiedad  niuy  lejana, 
y  Iraspasa  Jos  lindes  do  la  historia.  Convienen,  sin  cnibar^^o,  los  historiado- 
res en  atribuir  su  fundación  á  los  griegos  que  aportaron  á  estáis  regiones 
después  de  la  guerra  de  Troya,  y  la  impusieron  el  nombre  de  Hellcrnes,  que 
en  su  lengua  si;4nifica  congreíjaciou  ó  revnion  de  gtntfs.  En  tiempo  de  la  do- 
jiiinacion  romana  se  llamó  I)uo~Pontes  y  Pons-rctus  por  el  gran  puente  de 
doce  arcos,  que  se  construyó  entonces,  y  que  aunque  renovado,  subsiste 
aim:  de  Pona-Ketus  se  deriva  el  actual  nombre  de  Pontevedra.  Su  situación 
en  el  fondo  de  la  ría  de  su  nombre,  cerca  de  la  embocadura  del  rio  Lerez,  y 
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la  abundancia  de  jardines,  caseríos,  bosqiiecillos  y  vergeles  que  la  rodean, 
la  hacen  ser  uno  de  los  pueblos  mas  agradables  y  bonitos.  Su  risueña 
campiña  produce  toda  cla?e  de  gíranos,  vinos,  legumbres,  hortalizas,  y 
toda  especie  de  deliradas  íriilas,  y  en  el  rio  se  pescan  cu  abundaiu  ia  los 
salmones,  anguilas,  truchas,  reos,  muples,  lampreas,  etc.,  etc.  Es  Ponteve- 
dra puerto  habilitado  para  objetos  de  construcción  naval  y  víveres.  Sus  ca- 
lles son  aseadas,  l}ien  empedradas  y  compuestas  en  general  de  casas  de  ex- 
celente construcción.  Tiene  cuatro  plazas,  y  en  la  llamada  de  la  Uerreria 
hay  una  bonita  fuente.  Aun  conserva  Pontevedra  sus  antiguas  murallas  con 
cuatro  puertas  principales  y  otras  pequeñas.  Hay  dos  parroquias,  un  con- 
vento de  monjas,  otros  dos  (jue  fueron  de  religiosos,  un  cuartel  y  un  hos- 
pital. Como  capital  de  la  provincia  fpie  lleva  su  nombre,  {que  es  la  que 
antes  se  denominaba  provincia  de  Tuy)  es  Pontevedra  residencia  de  un 
gobernador  civil ,  do  un  comandante  general,  diputación  provincial,  oíi- 
cinas  de  rentas,  de  amortización,  etc.,  etc.  Tamluen  es  cabeza  de  \\u  par- 
tido judicial  que  coulieut^  cuarenta  y  tres  parroipiias,  y  cuenta  cuatro  mil 
quinientos  cuarenta  y  nueve  habitantes.  Ostenta  en  sus  armas  su  antiquí- 
simo puente  y  sobre  él  un  castillo.  Muchos  son  los  hombres  ilustres  que 
nacieron  en  Pontevedra,  entre  los  que  contaremos  á  Sorred  de  Sotomayor^ 
distinguido  campeón  del  rey  Pelayo;  á  Paijo  Gómez  de  Cltirino,  almirante 
de  Castilla;  á  Bartolomé  de  Nodal  \  su  hermano  Gonzalo,  célebres  navegan- 
tes que  descubrieron  el  cabo  de  Hornos  y  el  estrecho  de  San  Vicente ;  al 
célebre  escultor  Gregorio  Hernández,  y  fínalmeule  al  erudito  escritor,  histo- 
riador y  anticuario  P,  M.  Fray  Martin  de  Sarmiento. 

Poco  nos  detuvimos  en  Pontevedra,  y  no  porque  falten  edificios  nota- 
bles que  visitar,  sino  porque  el  tiempo  nos  apremiaba.  Vimos,  sin  embar- 
go, las  ruinas  del  antiguo  palacio  de  ios  Turrichaos,  incendiado  por  los  in- 
gleses en  1719,  y  del  que  solo  se  conservan  dos  altas  torres,  una  de  ellas 
con  almenas  y  ventanas  ojivas:  también  llamó  nuestra  atendon  la  parroquia 
de  Santa  Haria  la  Mayor,  qae  es  grande  y  suntuosa,  de  arquitectura  .{^ti- 
ca, y  su  portada  de  lo  mejor  que  hay  en  este  género.  La  capilla  de  Nuestra 
Sefioiade  la  Peregrina  es  igualmente  buena;  la  forma  una  rotonda,  y  su 
reconstrucción,  que  se  liizo  á  fines  del  siglo  pasado,  costó  cérea  de  un  mi- 
llón y  medio  de  reales.  En  ella  se  celebra  una  de  las  mas  famosas  romerías 
de  Galicia. 

Dorante  nuestro  paseo  por  la  dudad  nos  llamó  la  atendon  un  escudo 
de  armas  en  varias  casas  prindpales,  cuya  ensefia  consistía  en  una  M  co- 
ronada; preguntamos  como  era  consiguiente  á  Gaunedo,  y  éste  nos  dijo  • 
que  era  el  de  la  familia  de  los  Montenegros,  cuyo  origen  espUca  Molina  de 
este  modo: 
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«Los  Montenegros  tienen  su  snelo  y  nacimiento  en  este  reino  de  Gali- 
da«  y  procedieron  Je  un  hidalgo  gallego  y  de  una  doncolla  panenta  de  un 
rey  de  Galicia,  á  la  que  habiéii<]cil(>  levantado  unos  traidores  una  gran  trai- 
ción, fué  presa  hasta  tanto  que  diese  quien  la  librase,  y  este  hidalgo  movi- 
do &  compasión  tomó  su  hecho  por  propio,  y  obo  batalla,  y  cortó  la 
beza  al  capital  de  la  traición,  y  vista  esta  averiguación ,  el  rey  la  casólu^o 
con  este  caballero  que  la  libertó,  y  des  tos  vienen  los  Montenegros,  los 
cuales  traen  por  armas  una  M  coronada,  porque  la  doncella  se  llamaba 

«Los  Mnntoneírrns  aiiuí  son  fundados 
Que  liberlaron  aquella  doncella. 
De  testimonios,  y  falsa  querellt 
Que  en  easadd  rey  le  son  levanladoe.» 

Solimos  de  Pontevedra  al  otro  dia  de  madrugada,  y  después  de  andar 
tres  leguas,  nos  detuvimos  en  Puente  San  Páyo,  villa  situada  en  el  fondo 
de  la  ria  de  Vigo,  desde  donde  se  descubre  el  fomoso  lazareto  de  la  isla  de 
San  Simón.  Este  peque&o  puerto  es  renombrado  por  las  muchas  y  esceleit- 
tes  ostras  que  produce,,  y  por  hallarse  cerca  del  monte  Amso,  donde  sedió 
una  reftida  batalla,  en  que  el  moro  Alabes  fué  vencido  por  el  rey  de  Ovie- 
do Alfonso  el  Gasto  el  afio  821.  Aun  se  encuentran  boy  en  aquel  sitio  hier- 
ros  de  lanzas,  buesos  y  fragmentos  de  armas  que  atestiguan  el  combate  y 
confirman  la  tradición  del  pais,  que  dice  buho  allí  gran  mortandad  de  in- 
fieles. El  dia  7  de  junio  de  1809  el  Puente  de  San  Payo  fué  teatro  también 
de  una  porfiada  acdon  entre  las  tropas  espaliolas  al  mando  del  conde  de 
Noroña  y  las  francesas  que  mandaba  Ney ,  quedando  estas  vencidas  después 
de  dos  dias  de  combate. 

Desde  Sap  Payo  fuimos  i  hacer  noche  á  Redondela,  donde  existe  un 
convento  de  monjas  de  la  órden  de  San  Lorenzo  Justiniano,  de  cuyo  insti- 
tuto no  bay  en  Espafia  mas  que  este  y  otro  en  Cuenca,  y  mny  temprano  á 
la  mafiana  siguiente  entramos  en  la  muy  noble,  mvy  leal  y  vtíerota  ciudad  de 
Vigo,  que  todos  estos  títulos  mereció  en  la  gloriosa  guerra  de  la  independen- 
cia. Es  el  primer  puerto  de  Europa  físicamente  hablando,  pues  reúne  á  ima 
capacidad  inmensa,  un  fondo  escelente,  seguridad  de  los  tempoi-alcs  y  facili- 
dad de  ajtoi  lar  á  él  con  loda  clase  de  vientos.  Forma  como  un  ángulo  agudo 
rn  cu\  u  vrrlicc  está  Redondela,  y  cu  los  dos  lados  otra  porción  de  puerle- 
citos  á  cual  mas  risueños  y  de  agradable  aspecto.  La  liocade  este  gran  puer- 
to está  cerrada  por  dos  islas  desiertas,  denuniinadas  i>h\<  de  Bayona  ó  Cicias. 
Vigo  en  tiempo  de  los  romanos  se  llamo  Vico  Spacorum.  El  año  132  de 
nuestra  era,  Deeio  Junio  Sruto,  gobernador  de  la  Espaüa  Citerior,  cou  ob- 
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jeto  de  estender  sos  conquistas,  se  dirigid  i  la  costa  cccidenlal  de  Galicia. 
Los  habitantes  de  Fice  y  demás  poblaciones  de  la  ribera  del  mar,  se  apre- 
suraron &  pactar  amistad  y  confederación  con  los  romanos,  pero  rebelándo- 
se al'  aAo  signiente,  fueron  avasallados  por  el  mismo  Junio  Bruto,  y  sujetos 
al  yugo  romano.  Dominada  y  destruida  Vigo  por  los  sarracenos,  fué  redo- 
blada en  750  por  Alfonso  I  el  Católico.  El  30  de  octubre  de  1702  fué  bati- 
da dentro  de  la  bahía  de  Vigo  por  los  ingleses  y  holandeses,  una  flota  es- 
pañola compuesta  de  galeones  cargados  de  oro  que  venían  de  América,  loa 
que  por  no  caer  en  poder  de  los  enemigos,  por  disposición  de  sus  coman- 
dantes, se  barrenaron  y  echaron  á  pique.  Aun  hace  pocos  alkoe  se  veían  en 
el  fondo  del  mar  los  mas  de  estos  buques  enteros,  pero  habiendo  unos  em- 
presarios ingleses  obtenido  del  gobierno  permiso  para  regislrarlos  por  me- 
dio de  la  campana  de  Buzo^  y  utilixarse  de  lo  que  pudieran  encontrar,  los 
deshicieron.  Vigo  es  pueblo  esencialmente  comercial,  y  por  lo  mismo  muy 
prosáico;  en  él  no  hay  que  buscar  leyendas  ni  recuerdos  caballerrácoe. 
Tampoco  se  ven  en  Vigo  edificios  grandiosos  ni  establecimienlos  que  lla- 
men la  atendon  del  viagero.  Solo  nos  agradó  el  teatro,  que  es  bastante  bo* 
nito,  y  el  lazareto  nuevamente  construido  en  la  isleta  de  San  Simón,  donde  - 
van  muchos  buques  á  hacer  las  cuarentenas.  Tiene  la  dudad  fortificadonea 
modernas  con  el  competente  Dümero  de  piezas,  y  tres  castillos  denom¡na-> 
dos  Lehlag0t  San  Sebastian,  y  el  Castro.  Este  último  ocupa  la  dma  de  una 
montaña,  y  desde  él  se  domina  uno  de  los  mas  amenos  paisapes  que  pue- 
den verse.  De  una  parle  el  *:ran  puerto,  ó  mejor  dicho,  el  ^olío  con  sus  mil 
buques  [que  ostentan  la  Landera  de  todas  las  naciones  comerciantes  del 
mundo,  y  con  su  muchedumbre  de  Ijarcos  peipieños  (¡uc  sirven  para  la  j)es- 
ca,  y  de  otra  la  fértilísima  y  amena  campiña  cubierta  de  vifiedos,  bosques 
de  árboles  fruíales,  quinlas  magnificas,  aldeas  y  caserías.  Hay  en  la  ciudad 
una  colegiata-parroquia,  cuyo  editicio,  aunque  esleuso  y  de  muy  moderna 
conslrucciou  ,  es  de  escaso  mérito  artístico;  un  convenio  de  monjas,  otro 
que  fué  de  relifriosos,  y  varias  erniilas.  Es  cabeza  de  un  juzgado  que  com- 
prende cuarenta  y  dos  íeligresias,  y  el  número  de  habitantes  no  pasará  de 
cuatro  mil  doscientos. 

Nuestra  detención  en  V^igu  fué  solo  de  \m  dia,  y  ni  siquiera  hicimos  uso 
de  las  cartas  de  recomendación  que  llevábamos  para  algunas  de  las  familias 
principales.  Continuamos  la  marcha  abandonando  la  carretera,  y  siguien- 
do la  orilla  del  mar  fuimos  á  cenar  á  Nigran,  graciosa  aldea  que  ocupa  casi 
el  centro  del  hermoso  valle  del  Miüo,  y  de  aquí  á  Bayona,  que  dista  tres  le- 
guas de  Vigo.  Es  población  muy  antigua  y  su  origen  se  atribuye  por  algu- 
nos nada  menos  que  á  los  griegos  venidos  á  este  'pais  des])ucs  de  la  des- 
trucción de  Troya.  Visitamos  la  colegiata  de  Sania  María,  edificio  digno  de 
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consideración  que  sirvió  de  iglesia  ú  los  templarios,  los  convenios  de  mon- 
jas de  la  Misericordia  y  Santa  Librada,  y  el  Moniereal,  ó  sea  el  caslillo  si- 
tuado en  una  eminencia  que  domina  el  mar,  la  villa  y  el  valle.  Cediendo  ¿ 
las  instancias  de  Mauricio  prolongamos  nuestra  estancia  un  dia  mas  en  Ba- 
yona con  objeto  de  visitar  las  islas  Sayonas^  de  Vigo  ó  Cies  (que  todos  estos 
nombres  tienen).  En  efecto,  al  otro  dia  dispusimos  nuestra  espedicion  en 
una  lancha  provistos  de  víveres  y  escopetas,  y  acompañados  de  un  famoso 
cazador  bayonés.  Son  dos  estas  islas;  la  del  Norte,  denominada  Latía  ó  Ci"* 
MPon,  tiene  dos  millas  y.  media  de  longitud,  y  la  del  Sur  llamada  Faro  * 
una  y  media.  Están  situadas  á  la  boca  de  la  ria  de  Vigo ,  de  cuya  ciudad 
distan  nueve  millas.  Estas  islas  son  famosas  desde  los  antiguos  tiempos, 
pues  los  fenicios  [y  cartagineses  aportaron  á  ellas  en  busca  de  estaüo,  de 
que  eran  muy  abundantes,  por  lo  que  fueron  llamadas  Costilerides  (1\  como 
las  nombran  Plinio,  Estrabon  yXolomeo.  Después  se  llamaron  Cko  6  Cicas, 
nombre  derivado  de  CicarúKiear,  que  en  lengua  fenicia  significa  metal.  Esta- 
ban habitadas  en  otro  tiempo,  pero  las  correrías  de  los  piratas  berberiscos  é 
ingleses  ocasionarpn  su  despoblación  en  el  siglo  XYil.  Estos  lUtimos  incen- 
diaron un  antiguo  monasterio  que  alli  babia.  Desde  entonces  no  tienen  mas 
babitadores  que  una  multitud  de  conejos*  Después  de  baber  hecbo  una  co-  • 
mida  campestre,  sazonada  con  el  apetito  producido  por  el  ejercicio  de  la 
caza,  y  con  las  admirables  distas  que  descubríamos,  tornamos  á  Bayona,  de 
donde  al  otro  dia  salimos.  Era  la  bora  de  comer  cuando  llegamos  á  Santa  . 
María  de  Oya,  y  nos  detuvimos  con  objeto  de  visitar  el  magnífico  monaste- 
rio de  mongos  eistercienses,  que  alza  su  robusta  fábrica  &  las  orillas  del 
mar.  Es  de  bella  arquitectura  y  muy  capaz.  Fué  edificado  en  el  siglo  XII 
por  el  emperador  don  Alonso  Vil,  y  énriqueddo  con  cuantiosas  donaciones 
por  este  monarca,  y  su  madre  la  reina  do&a  Urraca.  Afortunadamente  la 
suntuosa  iglesia  ¡)ermanece  abierta  al  culto*,  pues  sirve  de  linica  pan  oquia,  • 
y  en  ella  vimos  la  muy  veneranda  imágen  de  Nuestra  Señora  del  Mear ,  que 
s^un  las  piadosas  traidiciones  de  los  sencillos  labradores  del  pais,  se  apa* 
recióen  1581  sobre  un  lebrel,  en  el  sitio  denominado  la  Orilhda^  en  laribera 
del  mar.  Daba  á  este  monasterio  un  aspecto  muy  romántico  y  feudal  una 
pbna  de arma^  que  tenia  &  su  frente,  defendida'  con  nueve  csinones,  de  la 
que  era  gohtmadw  nato  el  abad.  Hoy  está  del  todo  abandonada. 

Aun  no  se  habla  puesto  el  sol  cuando  hicimos  nuestra  entrada  en  )a 
villa  y  pueitode  la  Gnardia^  último  pueblo  de  Galicia  por  e&ia  parle,  y  la 
que  llaman  vulgarmente- los  campesinos  el  Cabo  del  nmmh*  Se  compone  de 
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quinientas  casas  legulares,  una  parroquia  con  advocación  de  la  Asunción 
de  nuestra  Selioia,  servida  por  un  cora  y  un  capellán,  tres  ennitas  y  un 
monasterio  de  monjas  benedictinas.  Tenia  para  su  defensa  un  pequeño  fuer- 
te con  dos  piezas,  y  un  buen  castillo  que  domina  la  villa,  pero  udo  y  otro 
están  en  ruinas;  sin  embargo,  el  caslUlo  aun  tiene  gobernador  6  coman- 
dante. La  población  es  de  dos  mil  habitantes.  El  puerto  de  la  Guardia  es 
poco  cómodo  y  solo  capaz  de  buques  menores.  La  principal  industria  con- 
*8iste  en  la  fabricación  de  calcetas,  á  la  que  se  dedican  con  fervor  todas  las 
•«  mugcres,  llegando  ¿  la  enorme  cantidad  de  den  mil  docenas  de  pares  las 
que  se  fabrican  cada  aHo.  Al  Sor  de  la  villa  está  el  elevado  pico  de  Santa 
Teda,  donde  el  Mino  desemboca  en  el  mar.  Tiene  aqud  dos  puntas,  en  una 
de  las  que  hay  una  columna  6  mojón  que  drve  de  guia  á  loa  navegantes,  y 
en  la  redudda  planide  que  queda  entre  ambas  eslá  la  ermita  de  Santa  Te- 
cla, que  es  mny  cúncorrída  por  los  habitantes,  asi  del  país  como  del  in- 
mediato reino  de  Portugal.  Estos  últimos  vienen  en  gran  número  á  la  Guar- 
dia anualmente  para  tomar  los  l)afios  de  mar.  Por  invitación  de  Caunedo 
fuimos  á  liacer  una  visita  (\.  las  reli;^MOsas  del  monasterio  de  San  Benito,  de 
quienes  nuestro  aniip:o  había  recibido  íltios  agasajos  en  su  uiüez,  y  escusa- 
•  do  es  ailadlr  que  eucoalramos  una  cariñosa  aco.::ida. 

VA  referido  monasterio  dedicado  á  San  Benito,  es  el  edificio  mas  notable 
de  la  villa  por  su  capacidad  y  buena  fábrica.  Antes  de  despedimos  de  la 
Guardia  debemos  consiíznar  una  partiodaridad  que  notamos  tanto  en  este 
pueblo  como  en  sus  alrededores,  y  es  la  eslraordinaria  emigración  de  los 
hombres  á  Castilla,  Andalucía  y  Portugal,  de  tal  modo,  que  en  las  aldeas 
apenas  se  ven  mas  fpie  mugeres,  y  así  son  ellas  las  (jue  labran  la  tierra,  y 
se  ejercitan  en  toda  clase  de  faenas.  Al  lle.:.;ar  á  la  aldea  de  íV/m/wxa/ícos,  dis- 
tante un  cuarto  de  legua  de  la  Guardia,  y  situada  á  la  orilla  derecha  del 
Mino,  dejamos  nuestras  cabalgaduras,  y  nos  embarcamos  en  una  lancha 
con  objeto  de  liacer  por  agua  nuestra  jornada  á  Tuy,  que  distaba  cuatro 
leguas,  disfrutando  de  la  amena  y  soberbia  perspectiva  que  presentan  am- 
bas riberas  del  rio,  el  mas  hermoso  y  caudaloso  que  habiamos  encontrado 
en  el  curso  de  nuestro  viage.  Llamábase  en  lo  antiguo  Minius^  en  razón  del 
mudio  minio  que  arrastraba  su  corriente,  lo  que  también  conviene  ul  Sil  ó 
Sir,  uno  de  sus  tributarios,  cuyo  nombre  se  deriva  de  los  orientales  Sisir 
ó  Sirid  el  Minio.  Al  hablar  Eslrabon  del  Miüo  nos  dice  era  el  rio  mas  cau- 
daloso de  la  Lusitania,  y  navegable*  por  mas  de  ochocientos  estadios,  y 
Plinio,  que  su  boca  al  desaguar  en  el  mar,  tenia  cuatro  millas  de  anchura, 
que  es  poco  mas  ó  menos  la  r[ne  tiene  en  d  dia.  Tolomeo  nos  instruye  que 
era  el  limite  septentrional  entre  el  convento  jtnidico  Lueense  y  el  Bnuarente, 
Según  muchos  de  nuestros  cronistas  arrastraba  arenas  de  oro  en  grande 
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abundancia  como  el  Sil,  y  Ambrosio  de  Morales  nos  dice  que  el  obispo  de 
Tuy  le  mostró  un  grano  de  oro  cogido  en  el  Miüo  del  tamafto  de  un  gar- 
banzo, y  que  el  conde  de  Salvatierra  arrendaba  anualmoite  un  lugar  que 
poseía  A¡La  orilla  del  mismo  rio,  solo  con  el  objeto  de  coger  oro.  Las  aguas 
de  este  gran  rio,  annqne  no  utilizadas  cual  debiera,  dan  impulso  á  un  cre- 
cido nümero  de  molinos  y  otros  artefactos,  y  producen  con  grande  abun- 
dancia salmones,  lampreas,  sábalos,  grandes  trucbas,  anguilas  y  otros  mu- 
chos peces.  Dejamos  á  nuestra  espalda  el  castillo  dá  Insua,  fortaleza  portu- 
guesa situada  en  una  isleta,  á  la  boca  del  Hifio,  y  á  la  derecha  la  graciosa 
villa  y  plaza  de  Cmiíito,  en  Portugal,  en  la  que  hay  salinas  y  dos  mil  qui- 
nientos habitantes ,  y  otras  Tanas  poblaciones  pequeñas;  y  á  nuesira  iz- 
quierda el  risueño  Talle  y  aldea  del  Rosal,  y  la  villa  y  coto  de  Goyan.  Aqui 
Timos  un  castillo  moderno,  desmantelado  y  en  ruinas  desde  que  en  la  guer- 
ra de  la  independencia  fué  sorprendido  una  noche  por  los  portugueses,  que 
se  apoderaron  de  la  artillería,  efectos,  gobernador  y  guarnición  que  en  él 
había,  Vése  también  en  Goyan  un  antiquísimo  iorrem  feudal  ó  «fs/oya  cer- 
ca de  un  palacio,  primitiTo  solar  de  la  ilustre  famib'a  de  los  Correo»,  que  po- 
seía el  senoüo  temporal  y  espiritual  del  coto  de  Goyan,  y  de  una  barca 
que  hay  en  aquel  punto  para  pasar  al  pueblo  portugués  Vilanooa  de  Cer- 
«etra,  que  ocupa  la  orilla  opuosta.  Aun  conserva  la  fiunilia  de  Correa  el  de> 
recho  de  nombramiento  de  abad  de  Goyan.  La  historia  jde  este  nobilísimo 
linage,  representado  hoy  por  el  marqués  de  Mos,  grande  de  Espalka  de  pri- 
mera clase,  es  en  estiemo  romancesca»  y  por  b  mismo  diremos  algo  so- 
bre ella. 

El  progenitor  de  los  Correas  fué  según  los  mejores  nobiUarioe,  un  ríieo- 
hmbr$  del  rey  don  Alfonso  IV,  llamado  Pmfo  ó  Pelado  Rmám,  del  que  pro- 
cedió el  célebre  guerrero  dan  Pilado  Peret  Comaf  del  que  hacen  tan  honrosa 
mención  todas  nuestras  historias.  Fué  en  í^it  éleclo  gran  maestre  de  la 
orden  de  Santiago,  y  el  décimo  sesto  que  obtuvo  esta  dignidad,  á  la  sazón 
que  era  comendador  de  Portugal.  Conquistó  el  Algarbe,  se  distinguió  y 
conlril)uyó  parlicularmente  á  la  toma  de  Sevilla,  y  conquistó  el  reino  de 
Murcia.  L'no  de  los  ;,Tandes  hechos  que  le  hicieron  célebre,  fué  la  famosa 
batalla  de  Ten-lu  dia,  que  refieren  así  nuestras  hiétorias  (1).  Cabalgando  el 
maestre  con  sus  calialleros  en  las  cercanías  de  Sierra-Morena,  enconlró  un 
cuerpo  considerable  de  moros  al  que  acometió  desde  luego  poniéndolo  en 
fuga,  pero  acercándose  la  noche,  no  quedaba  tiempo  de  completar  la  der- 


(f )  Vóa&e  entre  otros  muchos  á  Mariana,  libro  XIII,  cap.  22. 
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rota,  y  ú  maestre  Tolviéndose  al  cielo,  esclamó  dirigiéndose  á  la  Virgen, 
de  quien  era  muy  devoto;  Señora,  deien  el  dia.  De  repente  y  cual  en  loe 
tienipoe  de  Josué,  el  dia  se  prolongó,  y  don  Pelayo  tuvo  lugar  de  acabar 
con  aquellos  encarnizados  enemigos  de  la  fé  de  Críato.  £n  memoria  de  tan 
gran  prodigio  edificó  en  aquel  sitio  una  iglesia,  que  aun  subsistej  denomi- 
nada SmUñ  María  de  Ten-tu-dia,  en  la  que  quiso  el  maestre  ser  eepultadoy 
oomo  88  aerificó  en  1275.  £i  baoerse  mención  de  este  suceso  en  varioees- 
critos  contemporáneos,  hace  suponer  que  tuvo  lugar  en  aquel  dia  una  au- 
rora boreal,  ó  algún  otro  meteoro  luminoso  quehiio'creer  al  maestre  y  sus 
cabaileros  que  la  Virgen  daba  aquella  luz  sobrenatural  para  evitar  la  huida 
de  los  moros.  El  rey  de  armas  de  Felipe  IV,  Gerónimo  de  Villa,  dice  ha- 
blando de  los  Correas.  , 

«Tienen  lu  casa  aoboiega  en  Calida,  muy  antigua.  Unoa  dicen  que  el 
prímllivo  solar  está  en  el  lugar  de  Fantamu  (Portugal),  y  otroe  con  mas 
zBion  en  Calida,  en  laa  márgenes  del  Mifio,  en  jurisdicción  y  dtio  de  ^e 
son  seftorea  los  de  este  apellido  de  Correa,  y  sea  cual  fuere  él  solar,  uno 
procede  de  otro.  Uno  de  sus  progenítons  fué  Piéio  ^ditm,  que  sirvió  al 
conde  don  Enrique,  que  lo  fué  de  los  lusitanos.  Halláronse  en  la  toma  de 
Sevilla.  iDon  Akmto  Coma  fué  alféres  mayor  del  rey  don  Alonso  I  de  Por- 
tugal. Traen  el  escudo  de  oro  con  águila  de  sabUs,  laa  alas  desplegadas,  y 
sobre  su  pediootroescudopequefio,  también  de  oro,  con  trece  eomot  rojas 
cnuadaa.» 

En  cuanto  al  origen  del  apellido,  y  eacudo  de  armas,  encontiamoe  re- 
ferido lo  siguiente.  «Hallándose  uno  de  los  ascendientes  de  este  linage,  que 
era  coRib  ó  $ro6enM<Isr  de  una  dudad,  cercado  de  moros,  ae  de^^ 
to  tiempo,  que  apurados  todos  los  víveraa,  se  vló  precisado  él  y  los  snyoa 
á  alinuntarse  de  correas,  puestas  á  ablandar  en  agua  caUente.  Htdiian  Uega^ 
do  los  cercados  al  lUtimo  estremo  eufluodo  un  águila  atravesó  loa  aires  y 
caer  enlaplasa  sttiadauna  enorme  truchaque  en  el  pico  llevaba.  Varice  ham- 
brientos ae  anojaron  sobre  éUa  con  afim,  pero  el  conde  les  hlio  conocer  que 
una  trudia  no  era  suficiente  para  todos ,  y  que  eia  mejor  regalarla  al  ge- 
neral sitiador.  Convinieron,  y  los  moros  creyendo  que  en  la  plaza  sobraban 
las  vituallas;  levantaron  el  cerco.  Por  eso  el  escudo  de  Im  Correas,  consis- 
te en  una  águila  negra  con  corona  condal^  una  trucha  de  plata  en  el  pico,  y 
en  el  pecho  un  escudete,  donde  en  campo  de  oro  hay  trece  correas  rojas  cni- 
cadas,  todo  ello  en  campo  de  plata. » 

A  tres  leguas  de  Goyan,  rio  arriba,  encontramos  el  término  de  iiueslro 
agradable  viage  por  aquel  dia,  que  era  la  antiquísima  ciudad  de  Tuy,  lau 
antigua,  que  todos  nuestros  historiadores  convienen  en  que  lleva  á  Roma 
;uuchos  siglos,  pudiéndose  reputar  por  lo  mismo,  por  una  de  las  primeras 
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poblaciones  de  Europa.  Su  fundación  se  atribuye  al  griego  Diomedes^  hijo 
del  príncipe  Tideo,  que  en  honor  de  ésto  la  impuso  el  nombre  de  Tyde, 
Aquel  era  uno  de  los  muchos  aventureros  que  aportaron  á  estas  regioDes 
después  de  la  ruina  de  Troya.  Es  también  conocida  en  la  historia  con  los 
nombres  de  Tude ,  y  Tudm-Gratiorum^  porque  era  la  capital  del  territorio 
de  los  gravios,  uno  de  los  pueblos  ó  confederaciones  en  que  estaba  dividida 
la  Galicia  primitiva.  En  la  primera  época  estaba  fundada  esta  ciudad  en  un 
delicioso  valle  distante  media  legua  donde  ahora  hay  una  aldea  denomina- 
da Pazos  de  Reis;  Palacio  de  Reyes.  El  a&o  619  fué  Ty(k  conquistada  por 
Decio  Junio  BrutOy  gobernador  de  la  E^a&a  ulterior,  y  conservó  grande  im- 
portancia durante  la  dominación  romana,  siendo  ima  de  las  estaciones  de 
la  vía  militar,  que  conduda  á  Braeora  Auguita,  Fué  una  de  las  prímeias 
poblaciones  que  se  convirtieron  al  cristianismo,  teniéndose  por  su  primer 
obbpo  á  San  Epitacio,  discípulo  de  Santiago,  y  martirizado  en  esta  ciudad  en 
tiampo  de  Nerón.  También  se  refiere  k  aquellos  primeros  días  de  la  pene- 
oucion,  el  martirio  de  San  Julián  y  otroe  oompafkeros  en  im  monte  cercano 
llamado  Alloya.  Los  obispos  de  Tuy  son  muy  nombrados  en  los  concilios  to* 
ledanoe  del  tiempo  de  los  reyes  godos.  Egiett  envió  en  698  á  su  hijo  Wüiza 
por  viieyó  gobernador  de  Galicia,  y  fijó  su  córle  en  Tuy.  En  tiempo  de 
Mariana  permanecian  las  minas  de  su  palacio  en  la  citada  aldea  de  Pasos 
de  Reís,  y  aun  hoy  se  ven  escombros.  Durante  laiesidenda  en  Tuy  de  Wt- 
tísa  tuvieron  Ingar  los  amoree  de  éste  oon*la  daqnesa  de  Cantabria,  á  qnieo 
UanüMEi  Xms,  y  la  muerte  de  su  esposo  FwoUa  de  (auno  de  aqoel  y  de  tm 
bastonaso.  En  aquel  tiempo,  según  las  probabilidades,  nació  en  Tüy  de  los 
referidoe  Pmk  y  ¿as  el  célebro  dm  Pdmfo ,  el  restaurador  de  Espalka  en 
Govadooga.  En  738  acometieron  los  moros  esta  ciudad,  que  se  resistió  de- 
nodadamente, y  la  arrasaron.  En  744  la  restauró  Alfonso  I  el  Católico,  pero 
volvió  á  caer  en  poder  de  aquellos  que  trasladaron  la  población  en  766  á  lo 
alto  del  monte  ii%a,  y  en  un  sitio  que  se  llamó  Mna  i$  Pranm,  con  una 
cerca  de  media  legna  en  contorno,  y  de  tres  varas  de  espesor,  con  altas  tor- 
res qoe  ann  subsisten  en  su  mayor  parte.  La  catedral  se  fijó  entonces  en  el 
monasterio  de  San  Bartolomé,  que  hoy  es  una  parroquia  inmediata  á  la 
dudad.  Don  Ordofio  II,  recobró  á  Tuy  por  segunda  ves  en  860,  y  Fernan- 
do 11  de  León,  en  1170,  trasladó  la  población  al  sitio  que  hoy  ocupa  en 
una  colina  á  la  orilla  dd  Millo,  edificando  en  la  dma  la  catedral  y  palacio 
del  obispo  en  forma  de  fortaleia.  La  reina  dofla  Urraca,  habla  concedido  al 
obispo  y  cabildo  de  Tuy  el  señorío  espiritual  y  temporal  de  la  dudad,  que 
conservaron  hasta  nuestros  dias.  Por  su  posidon  fronteriza  á  Portugal  fué 
Tuy  dempre  punto  Importante,  hablando  militarmente,  y  sufrió  varias  in- 
vasiones  de  loa  pQftugueeei.  Pbita  en  sua  annaa  una  medialuna  de  plata  y 
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tres  estrellas  de  oro,  en  campo  azul,  timbrado  el  escudo  de  una  corona  real. 
Dícese  que  las  estrellas  aluden  á  tres  batallas  «íanadas  á  los  moros ,  pero 
otros  aseguran  que  representan  á  los  tres  reyes,  Alfonso  I,  OrdoDo  II  y  Fer- 
nando II,  conquist^idoi  p^  y  repobladores  de  la  ciudad.  La  corona  real  es  un 
recuerdo  de  haber  sido  la  córie  cb  Witixa.  Tuy  es  patria  de  varios  hombrea 
célebres,  entre  ellos  el  famoso  XuctJ,  poeta  lírico,  que  adquirió  en  Roma 
gran  nombradla,  del  inmortal  rey  don  Pelayo,  de  San  Hermogio,  sa  obía- 
pó,  y  de  su  sobrino  San  Pelayo,  mártir  que  conducido  á  Córdoba  eH  rehe- 
nes por  librar  á  su  lio  que  estaba  cautivo  del  famoso  Almanzor ,  padeció 
martirio  poi  conservar  ilesa  su  puresa,  por  lo  que  dijo  el  erudito  P.  isla: 

«Entonces  (M  cnsudo  Pelayo  niño 
llárUr  de  la  purea  ilustrd  al  MiAo^ 

Tuy  sehiso  célebre  también  por  la  erudición  de  muchos  de  sus  obispos, 
entre  los  que  debemos  citar  á  los  renombrados  historiadores  dm  ¡mum  dé 
Twf  y  Fr.  Pntdendo  de  Sandoval.  El  aspecto  de  la  dudad,  por  cualquier  lado 
que  se  la  mire,  no  puede  ser  mas  pintoresco,  pues  está  edififisda  en  anfitea- 
tro, en  lo  alto  lacatedial  y  palacio  del  obispo  en  Ibrma  de  castillo  con  tor- 
reones, almenas  y  ladroneras,  y  á  su  alrededor  tres  ríos,  entre  los  que  se 
cuenta  el  magestooso  Mifio,  que  besa  sus  antiguas  murallas.  Afládese  á  esto 
un  delicioso  jardín  de  algunas  leguas,  que  tal  puede  llamarse  la  incompara- 
ble campiíia  que  circúndala  vieja  dudad  de  ÍHomtdett  de  Wüiza  y  de  IV- 
%o,  y  podrá  formarse  el  lector  una  idea  del  bello  panorama  que  se  des- 
plegó á  nuestra  vista.  El  interior  de  la  dudad  no  es  tan  agradable  como  el 
^terior,  pues  las  calles  son  estrechas,  tortuosas,  y  algunas  muy  costane- 
ras. El  edifido  mas  notable  es  como  de  costumbre  en  Espaíu  la  catedral, 
que  fué  el  primero  que  visilamos.  Su  interior  ^nesenta  una  arquitectura 
bárbara,  propia  del  siglo  Xü  en  que  se  construyó,  pues  se  compone  de  grue- 
sas y  tosquísimas  columnas,  cuyos  chapiteles  están  formados  por  multitud 
de  mónstruos,  hombres,  animales,  flores,  etc.,  y  que  sostienen  arcos  que 
son  ya  cad  ojivas.  Tiene  cuatro  naves  y  nueve  capillas.  Entre  estas  sobre- 
salen la  dd  Sscfflnwnto,  con  un  grandioso,  retablo  dorado,  de  gusto  moder- 
no; la  de  Santa  Catalina,  que  tiene  seis  altares,  uno  de  los  que  está  dedi- 
cado al  mártir  San  Pdayo,  y  la  de  San  Pedio  T^lmo,  patrono  déla  dudad 
y  dd  obispado.  El  altar  mayor  de  esta  sirve  de  rdicario,  que  es  muy  rico, 
y  en  el  que  se  conservan,  entre  otros  cuerpos  el  del  citado  San  Telmo.  En 
ella  está  el  panteón  subterráneo  de  los  obispos.  También  nos  llamó  la  aten- 
ción el  inmenso  retablo  de  la  Espedacion,  obra  maestra  del  púnero  churri- 
gueresco, debida  al  obispo  Araugo,  y  el  suntuoso  monumento  que  solo  se  uí^a 
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fll  Jueves  Santo,  y  que  es  una  copia  exacta  del  famoso  de  Sevilla,  aunque 
no  tiene  vas  que  una  fachada.  £1  claustro  nada  ofrece  de  notable  mas  que 
su  mucha  estension  y  algunas  inscripciones  de  los  siglos  medios.  La  sillería 
decoro  es  de  mucho  mérito.  £n  él  hay  dos  grandiosos  óiganos.  La  catedral 
eslá  servida  por  un  cabildo  compuesto  de  un  obispo,  nueve  dignidades, 
veinte  y  un  canónigos,  ocho  racioneros,  y  suficiente  número  de  capellanes 
y  otros  ministros.  La  mejor  iglesia  de  la  ciudad,  después  de  la  catedral,  es 
la  de  loe  domioicos.  La  del  convento  de  francÍBCOs  y  .de  monjas  de  la  mis- 
.  ma  órden,  ó  sea  de  la  Concepción,  son  bastante  regulaiee  y  aseadas.  Hay 
además  la  capilla  de  la  Blisericordia,  la  de  San  Telmo,  en  que  se  enseña  el 
lugar  donde  &Ueció  el  Santo  (pues  esta  iglesia  se  levantó  sobro  el  solar  de 
la  casa  en  que  moraba  en  el  siglo  XIU)  y  otras  varias  en  las  cercanías.  La 
ünica  parroquia  de  la  dudad  es  la  catedral.  En  la  plaia  eet&  la  casa  consis- 
torial, que  es  grande,  y  el  hospital  de  caridad,  de  oonstniceloD  moderna,  y 
también  de  bastante  ostensión.  Tiene  Tay  una  casa  de  espósitos,  un  teatro, 
dos  cuarteles,  varios  edificios  que  estuvieron  destinados  á  cuerpos  de  guar- 
dia y  almacenee  de  pólvora,  y  fortificadones  que  rodean  toda  la  ciudad, 
aunque  enteramente  derruidas.  Sin  embargo,  por  una  de  aquellas  anoma- 
lías tan  frecuentes  en  nuestra  patria,  Tuy,  á  pesar  de  tener  en  escombros 
sus  murallas,  y  clavados  ó  rotos  sus  antiguos  caAones  de  hierro,  está  en  la 
categoría  de  pksa  furU  de  segundo  órden,  y  tiene  un  gobernador  de  la 
dase  de  brigadieres,  un  mayor  de  plasa«  ayudante,  etc.  Hay  también  una 
cátedra  de  latinidad,  aduana  de  segundadase  y  juzgado  de  primera  ins- 
tancia de  ascenso,  que  contiene  dncuenta  y  una  parxoquias.  El  obispado 
estiende  su  jdriidiodon  á  doscientas  sesenta  y  dos.  Antes  era  Tny  cabeia 
de  una  provincia  que  llevaba  su  nombre,  y  era  una  de  las  dudados  de  vos 
y  voto  en  córtes.  Gdefara  tres  ferias  al  afio  y  mercado  los  jueves.  Su  oo- 
merdo  es  bastante  considerable  oon  Portugal,  y  consiste  prindpalmente  eo 
la  esportadon  de  granos  y  ganado.  lÁ  industria  común  son  laa  lencerías  y 
¿Unicas  de  sombreros  ovdinarioB,  licores  y  curtidos.  Tiene  Tuy  cuatro  mil 
dosdenios  doce  faabitántes. 

En  esta  dudad  aicontramos  un  caballero  portugués  llamado  Lope,  ami- 
go de  Gannedo,  cuya  novelesca  bislotia,  que  nos  refirió  A  mismo,  merece 
un  lugar  en  nuestros  Recuerdos. 

Lo/pe  era  hijo  segundo  de  una  ilustre  y  antigua  casa  portuguesa,  de 
gran  margado  (mayorazgo),  y  sus  padres,  después  de  hacerle  estudiar  en  la 
universidad  de  Coimbra,  querían  dedicarle  á  la  carrera  de  la  Iglesia  con  ob- 
jeto de  proveer  en  élal/^unas  de  las  pingües  abadías  que  tenían  derecho  á 
presentar;  pero  el  escolar  coimbricense,  pensaba  de  otro  modo ,  pues  ha- 
bióudose  enamorado  perdidamente  de  ima  parienta  suya,  niña  bellísima  de 
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quince  abriles,  hija  de  un  general,  queria,  como  es  natural,  cambiar  el  es- 
tado eclesiástico  por  el  del  matrimonio.  Mas  el  diablo,  que  no  duerme,  hizo 
que  Lope,  si<íiiiendo  sus  malas  prácticas  universitarias,  se  olvidase  de  los 
buenos  jirincipios  (jue  nunca  debiera  abandonar ,  y  la  pobre  é  inesperta 
nifia  tuvo  que  llorar  un  momento  de  debilidad,  y  llevar  en  su  seno  el  re- 
sultado de  una  travesura  estudiantina.  Descubierta  su  falta,  fué  severamente 
encerrada  en  un  estrecho  aposento  del  palacio  de  su  padre,  y  Lope,  con  ob- 
jeto de  huir  de  la  venganza  de  su  familia,  y  de  adquirir  los  medios  necesa- 
rios para  poder  casarse  con  la  jóven  que  amaba,  se  dirigió  precipitadamente 
al  Brasil,  provisto  de  una  carta  de  recomendación  para  un  rico  comercian- 
te de  Bio-Janeiro,  Recibióle  éste  con  bondad,  y  desde  luego,  por  respetos 
á  su  ilustre  cuna,  le  nombró  mayordomo  ó  superintendente  de  todos  sus 
ingenios  de  astear  y  cafetales.  Lope  estaba  contento  en  lo  posible,  pues  allí 
pensaba  reunir  al  cabo  de  algunos  años  el  caudal  suficiente  púa  irolver  4 
Portugal  y  casarse  con  su  amante.  Esta,  de  ijuien  recibía  de  Tez  en  cuando 
nolidas  por  medio  de  una  criada  fiel,  permanecía  siempre  tratada  con  el 
mismo  rigor  por  su  familia,  y  privada  aun  del  consuelo  de  abrazar  á  su 
hijo ,  que  le  balúa  sido  arrebatado  en  el  momento  de  nacer.  En  tanto  Lope 
habia  causado  una  impresión  amorosa ,  abrasadora ,  volcánica ,  propia  en 
fin,  del  clima  americano,  á  la  señorita  Añila,  bija  de  su  principal,  jóven  de 
cuarenta  aftoe,  pequefia,  gruesa  y  de  color  amulatado.  Las  miradas,  las  pa- 
labras equÍTocas,  los  mil  medios  ingeniosos  de  que  una  muger  enamorada 
sabe  valerse  para  dar  &  conocer  su  pasión  al  hombre  que  la  ocasiona,  fue- 
ron  puestos  en  juego  por  la  selloiila  para  hacene  comprender  de  su  des- 
amorado mayoidomo. — Un  dia  vino  á  llamar  &  éste  de  parte  de  su  ama  una 
esdara  jóven  llamada  ITsrfo  FntndtMf  que  era  un  tipo  de  belleza  en  su 
raza  negra,  para  que  fuese  á  acompañar  á  la  seflorita  Anita,  que  queria  ir  á 
•dar  un  paseo  en  A  qvUm,  á  uno  de  los  ingenios  de  su  padre  situado  á  al- 
gunas leguas  de  distancia  de  ñiO'Jtmiin,  Obedeció  Lope,  y  apenas  se  vid 
con  Anita  en  el  carruage,  cuando  ésta  le  confesó  sin  rodeos  que  le  amaba 
locamente  con  todo  el  fuego  propio  del  clima,  y  de  un  corazón  que  hasta 
los  cuarenta  afios  no  habia  amado  nunca.  En  prueba  de  lo  que  le  deda,  le 
ofreció  casarse  con  tí  y  hacerle  due&o  de  la  inmensa  fortuna  que  debia  po- 
seer, como  hija  única.  Lope,  i,  tan  brusca  declaración,  contestó  evasiva- 
mente, haciendo  ver  á  Anita  la  inmensa  distancia  que  los  separaba,  y  que 
su  padre  jamás  oonsentiria  en  tal  enlace.  Para  arredrarla  xnas  la  dijo  que 
pertenecía  &  una  familia  muy  pobre  y  humilde.  Nada  detuvo  á  hi  enamora- 
da niSa,  y  desde  luego  confió  ¿  su  padre  lo  violento  de  su  pasión,  y  su  de- 
cidida voluntad  de  casarse  con  Lope.  Accedió  el  buen  comerciante,  pues  es- 
timaba &  éste  skiceramente,  y  le  manifestó  los  deseos  de  sn  hija.  Lope  ftan. 
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qnflándose  entonces  con  su  buen  amo ,  le  desculnió  bus  amores  y  compro- 
misos en  Portugal,  y  le  pidió  licencia  para  dejar  una  caaa  donde  había  re- 
cibido tantoB  íavoies,  y  en  la  que  ya  no  podía  continuar;  pero  estos  pru- 
dentes deseos  no  fueron  escuchados,  y  por  entonoes  todo  quedó  como  antes. 
Anita  meditaba,  sin  embargo,  una  teñible  Tengania  para  desagraviar  su 
amor  propio  ofendido;  pues  por  un  cambio  muy  natural,  aborrecía  tanto  al 
jóven  mayordomo,  como  antes  le  habia  amado.  Un  día  que  se  hallal)a  Lope 
en  su  cuarto  escribiendo  á  su  novia  una  epístola  sent|^lenlal,  llegó  á  él  Ma- 
ría Francisca,  y  de  parte  de  su  ama  le  entregó  un  taño  de  almÜNir,  hecho 
por  su  misma  mano,  y  que  le  rogábalo  admitiese  como  una  muestra  de  su 
buena  amistad.  Lope^  por  un  presentimiento  repentino,  no  quiso  probar  él 
regalo  de  su  sefioia,  sin  hacer  antes  la  esperiencía  en  un  pobie  perro,  que 
en  el  momento  murió  dando  espantosos  aullidos.  Al  dia  siguiente  Lope 
tuyo  que  marchar  á  un  ingenio  de  su  amo,  situado  en  un  lugar  desierto  y 
bastante  apartado  de  Rio-Janeiro,  con  olijeto  de  presenciar  algunos  trabajos 
importantes.  Apenas  llegó  alli,  cuando  tíó  con  inquietud  que  Anita,  acom- 
pasada de  su  confidenta  Maria  Frandaca  y  de  dos  robustos  esclavos  monta- 
dos, le  seguía  en  un  quitrín.  Desde  luego  conoció  que  su  vida  corría  peli- 
gro y  trató  de  huir  y  abandonar  para  siempre  aquel  país.  Se  ocupaba  en 
meditar  los  medios  para  verificarlo,  coando  vió  entrar  con  admiñdon  á 
Anita  en  su  cuarto,  trayendo  en  la  mano  un  pliego  abierto.  Vengo,  dijo 
ésta,  á  daros  una  notida,  que  os  ser&  muy  grata.  Leed  ese  pliego  que  acá» 
ba  de  Uegar  de  Portugal,  y  que  por  una  equivocación  vino  &  mis  manos  y 
leí  involuntariamente.  Didio  esto  desapareció  Anita,  y  Lope  recorrió  aquel 
escrito.  Era  en  efecto  una  larga  carta  de  su  amada,  en  que  le  anunciaba 
que  por  la  muerte  repentina  del  hermano  mayor  de  Lope,  quedaba  éste 
por  heredero  de  su  ilustre  y  opulenta  casa,  y  que  habiendo  cesado  todos 
los  obstáculos  que  se  oponían  á  su  sm^irada  unión,  podia  desde  luego  ve- 
rificarse, con  benepládto  de  los  padres  de  ambos,  que  se  compadedan  por 
fin  de  sus  penas.  No  se  habían  terminado  las  aventuras  de  Lope,  pues  aun 
tenía  en  su  mano  la  carta,  cuando  María  Frandsca  vino  apresuradamente  y 
en  secreto,  á  decirle  que  estuviese  sobre  sí,  pues  su  ama  babia  encargado  :'i 
los  esclavos  de  su  confianza  que  la  acompasaban  hasta  alli,  que  en  aquella, 
misma  noche  lo  diesen  muerte  durante  ¡su  sueño.  Habíase  ya  puesto  el  sol, 
cuando  Lope  recibió  tan  importante  aviso ;  fué  en  el  momento  á  buscar 
sus  pistolas  y  ya  no  las  encontró,  porque  le  habian  sido  sustraidas;  pero 
íelizniente  conservaba  un  largo  cuchillo  de  monte,  y  no  ocurriéndosele 
otro  medio  mejor,  se  determinó  á  situarse  detrás  de  la  puerta  de  su  cuarto, 
después  de  apagar  la  luz,  y  aguardar  allí  á  sus  asesinos.  No  se  hicieron 
estos  esperar  mucho,  pues  apenas  serian  las  diez  de  la  uoclie,  cuando  se 
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dejaron  sentir  sus  pasos  por  el  corredor  que  al  cuarto  de  Lope  conducia. 
Est€,  que  era  hombre  vipoioso  y  resuelto,  al  llegar  uno  de  los  esclavos  al 
dintel  de  la  puerta,  se  arrojó  sobre  él  y  le  hundió  por  dos  veces  el  cuchillo 
en  el  pecho.  Revolcál)ase  en  el  suelo  con  las  bascas  de  la  muerte,  cuando 
SQ  compañero  descargó  á  tientas  un  golpe  á  Lope  con  su  machete  que  le  al- 
canzó al  cuello  (en  el  que  nos  enseñó  una  profunda  cicatriz),  pero  á  pesar 
de  esta  herida,  se  abrazó  con  su  antagonista,  logró  derribarlo  al  suelo,  y 
amncándole  el  machete^  le  dió  con  ól  tal  golpe,  que  le  dividió  el  aáneo  eo 
doi  partes.  Poco  después  Lope,  con  so  herida  mal  vendada,  coiria  &  esca- 
pe para  Rio-Janeiro ,  donde  refirió  á  su  principal  los  terzibles  aocem  de 
aquella  noche.  A  ni  ta  fuó  encerrada  de  órden  de  su  padre  en  una  casa  de 
lednnony  á  María  Frandaca  concedida  su  libertad,  y  Lope,  vuelto  &  Por- 
tugal, se  casó  con  la  jóven  que  amaba,  en  compaOía  de  la  que  vive  hoy  fe- 
linnente  con  ocho  hijos. 

•  CAPITULO  XLIV. 


Bivadavia,  Orense,  salida  de  Galicia. 


Al  salir  de  Tuy  atravesamos  la  hermosa  vega  llamada  del  Oro ,  dicha 
así  del  rio  del  mismo  nombre  que  va  á  reunirse  al  Miño,  y  que  cruzamos 
por  un  largo  puente  de  piedra.  Esta  vega,  según  nos  dijo  Caunedo,  tiene 
una  particularidad  que  la  hace  ser  única  en  España,  y  consiste  en  que  í'i  se- 
mejanza del  bajo  Egipto,  es  fecundada  todos  los  años  por  la  inundación  pe- 
riódica del  Miño,  que  deposita  en  ella  sedimentos  (jiie  la  proporcionan  es- 
traordiDaria  fecundidad.  Para  que  la  semejanza  sea  mas  completa,  la  vega 
de  que  hablamos  forma  una  delta  ó  triángulo,  cuya  base,  que  es  la  ribera 
del  Miño,  tiene  media  legua  de  longitud,  y  la  altura  ó  sea  la  distancia  des- 
.  de  el  rio  al  vértice,  un  cuarto  de  legua.  A  nuestra  derecha  y  á  la  orilla  del 
rio,  dejamos  los  baños  termales  de  Galdelas,  que  quedan  también  cubier- 
tos por  la  inundación  periódica,  y  por  lo  que  las  habitaciones  de  los  bañis- 
tas se  forman  de  chosas  6  barracas,  que  desaparecen  con  la  estación  de  los 
baftos*  Al  frente,  de  Galdelas,  y  en  la  márgen  opuesta  del  Millo  está  la  Tilla 
portuguesa  de  Honion.  Hicimos  aquel  dia  el  alto  de  comer  en  unapeqiMAa 
aldea  llamada  la  Fnmqmra,  que  dista  de  Tuy  cuatro  leguas,  y  en  la  que 
nada  hay  de  notable  mas  que  el  antiguo  priorato  de  mongas  beniaidos  y 
su  iglesia,  que  por  ser  parroquia  permanece  abierta  al  pübüco.  En  ella 
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se  Teñera  una  efigit  de  la  Virgen  hecha  de  piedra,  de  antigüedad 
muy  remota,  y  que  estuvo  antes  en  una  ermita  hoy  dermida.  Se  Je  da  el 
Utolo  de  iViMiIra  Señora  de  la  Franqueira  y  se  celebra  en  su  honor  una  muy 
concurrida  romería  en  la  Pascua  de  Pentecostés.  Sin  detenemos  en  la  C¿> 
itza,  aldea  oabesa  de  un  partido  judicial  con  cuarenta  y  tres  parroquias»  ni 
&  TÍsitar  el  suntuoso  ez*iiionasterio  de  mongos  bernardos  d$  Mtkm^  notable 
por  8tt  capacidad  y  buena  arquitectura,  y  que  pertenece  ya  á  la  provincia 
de  Orense,  llegamos  bástante  tarde  &  Rivadavia,  tan  cansados  nosotros  como 
las  muías  de  alquiler  en  que  cabalgábamos  desde  Tuy.  La  muy  antigua 
villa  de  RinKlavia  está  situada  entra  los  montes  de  Santo  Domingo  y  Sania 
Harta,  y  la  orilla  del  AMs  (que  á  corta  distancia  de  la  población  se  reúne 
al  Mino),  sobre  el  cual  tiene  un  puente  de  piedra  de  tres  arcos  que  forma 
parte  de  la  carretera  de  Vigo  á  Castilla.  El  valle  en  que  se  asienta,  conoci- 
do con  él  nombre  de  Bimo  di  iMs,  es  muy  férUl  y  delidosot  y  notable 
mas  que  por  otra  oonsíderscíon  por  los  escelentes  vinos  que  produce,  muy 
semejantes  á  los  de  Andalucía,  en  especial  el  denominado  Msdi».  Hay  ade- 
más mucho  trigo,  centeno,  cebada,  mais,  frutas  delicadísimas,  caza  menor 
y  pesca  de  anguilas,  truchas,  lampreas,  sábalos  y  algunos  salmones.  Riva- 
davia es  caben  de  un  partido  judicial  y  ayuntamiento,  tiene  cuatro  peno- 
quias  y  dos  conventos  que  fueren  de  íiancisoos  y  dominicos,  mi  palacio  de 
sus  condes,  y  trescientas  treinta  y  cuatro  casas  habitadas  por  mil  tresden^ 
tas  quines  almas.  El  origen  de  está  población  es  remotísimo  y  por  lo  mismo 
dssconóddo.  Llamóse  AMriga^  cuyo  nombre  envuelve  la  misma  idea  geo- 
gráBca  que  el  actual  de  Rivadavia.  Plinio  menciona  esta  ciudad  en  los  ^ 
JMBOf  trammues,  y  muy  próxima  al  Jíiimit,  como  efectivamente  está.  En 
otros  tiempos  tuvo  mucha  mas  importancia  que  la  que  conserva -lioy.  El  rey 
de  Calida  don  García,  hijo  de  Feikiando  I  de  Castilla,  tuvo  su  córte  en  esta 
villa,  y  su  palado  estaba  donde  ahora  el  convento  de  Santo  Domingo.  Las 
armas  de  esta  villa  son  en  campo  azul,  puente  de  plata  sobre  ondas  con. 
castillo  encima,  y  en  medio  el  sol  y  la  luna.  £a  Rivadavia  nadó  en  el  si- 
glo XVI  el  célebre  teólogo  dominico  Tomás  de  Lemus.  El  rey  don  Feman- 
do el  Católico  erigió  esta  villa  en  condado ,  concediendo  este  título  á  don 
Bernardino  Sarmiento.  La  familia  de  este  nombre  es  una  de  las  mas  ilus' 
tres  y  antiguas  de  Galicia,  y  lleva  por  armas  en  escudo  rojo  trece  róeles 
de  oro. 

Cuatro  leguas  no  largas  nos  separaban  de  Orense,  y  al  otro  dia  de  núes* 
tra  llegada  á  Rivadavia  entramos  en  aquella  ciudad,  desjnii's  de  recorrer  al- 
gunos pueblos  insignificanles,  entre  ellos  Cástrelo  del  Miño,  en  el  que  se 
ven  los  vestigios  de  un  puente,  y  una  l)ueiia  iglesia  dedicada  á  Nuestra  Se- 
ñora, que  sirve  de  parroquia,  y  que  pertenece  á  la  órden  militar  de  San 
aaconsos.  tomo  i.  07 
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Juan,  y  es  por  lo  mismo  de  la  jurisdicción  del  vicario  de  la  encomienda  de 
/neío  y  Oso/lo.  Durante  esta  jornada,  recogimos  la  historia  siguiente,  que 
nos  refirió  un  buen  sacerdote  que  casualmente  se  incorporara  con  nosotros 
al  salir  de  Rivadavia ,  y  que  encierra  la  escelente  moralidad  de  que  Dios 
castiga  tarde  ó  temprano  los  delitos  por  ocultos  que  sean,  y  valiéndose á 
veces  de  medios  al  parecer  insignificantes. 

Vivía  en  uno  de  los  pueblos  de  esta  provincia  de  Orense  (1)  á  mediados 
del  siglo  pasado,  el  marqués  de  V...  Era  sefioren  lo  temporal  y  espiritual 
del  mismo  pueblo,  y  estaba  apreciado  generalmente.  Su  esposa,  mnger  al- 
tiva y  colérica,  no  podía  endulzar  sus  dias,  y  el  marqués  mas  bien  por  li- 
bertarse de  su  presencia  que  por  afición ,  se  entregaba  con  ardor  al  ejerci- 
cio de  la  caza.  En  una  de  sus  espediciones  conoció  á  una  jóven  bonita, 
hija  del  farmacéutico  de  nn  aldea  cercana,  y  agiadándole  su  amable  carácter, 
dió  en  frecuentar  su  trato ,  aunque  sin  romper  los  deberes  conyugales. 
La  soberbia  marqnesa  supo  muy  en  breve  estas  inocentes  relaciones,  y  dán- 
doles mas  importancia  de  la  que  tenían,  ardiendo  en  celos,  y  herida  profim- 
daHoente  en  su  orgullo  al  verse  reemplazada  (según  suponía)  por  una  mise- 
rable Mímtií,  concibió  el  execrable  designió  de  quitar  la  vida  i  su  esposo* 
Un  día  hizo  llamar  á  un  su  colono  llamado  Alonso,  hombre  de  grandes 
fuenas,  pero  de  cortos  alcances.  Sin  emplear  largo  tiempo  en  preámbulos, 
la  marqnesa  le  ^qmso,  ó  ser  desposeído  de  la  tíena  que  llevaba  en  arrien- 
do, privándole  de  este  modo  de  los  üníoos  medios  de  subsistencia  con  que 
podía  contar  él  y  sus  hijos,  ó  adqmrir  la  propiedad  de  la  misma  tierra, 
cuya  donación  l^gal  tenía  ya  prevenida,  y  un  bolsillo  de  oro,  si  le  ayuda- 
ba á  matar  al  marqués.  Resistióse  al  pronto  el  labrador,  pero  cediendo  al 
fin  á  las  sugestiones  de  su  pérfida  ama,  acordaron  juntos  el  medio  de  llevar 
á  cabo  él  designio  de  esta.  Rra  ya  entrada  la  noche  cuando  el  marqués, 
después  de  pasar  casi  toda  la  tarde  en  compafiía  de  la  hija  del  farmacéuti- 
co, llegó  i  su  palacio,  y  encontrándose  algún  tanto  fatigado  é  indi^nesto, 
se  acostó.  Su  e^osa  fingiendo  el  mayor  interés,  le  dió  por  su  misma  mano 
una  bebida  eatrntaUe^  según  dijo,  pero  que  contenia  un  activo  nárootico  que 
sepultó  en  un  profundo  suefio  al  desdichado  marqués.  Pasadas  algunas 
horas,  y  cuando  en  el  palacio  reinaba  el  completo  silencio,  Alfonso, 
llevando  en  su  mano  una  soga  y  un  hacha  de  partir  lefia,  y  precedido  de 
la  marquesa  que  le  alumbraba,  se  dirigió  al  ledw  de  su  amo.  Obra  fué  de 
un  instante  el  echarle  al  cuello  un  estrecho  lazo,  y  descargarle  tan  terrible 


(I)  Este  hecho  es  histdrico  en  todas  sus  parles.  Vive  y  lleva  éí  Utulo  dd  persouage  de 
Itue  aquí  se  babla,  sa  biznieto. 
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golpe  en  la  cabeza,  que  los  sesos  de  la  victima  se  deiramafon  por  la  cama 
y  ed  suelo.  Sin  embargo  •  al  recibir  el  golpe  mortal ,  despertó  por  un  ins- 
tante de  su  letargo,  y  murmuró  el  nombre  de  su  muger.  Esta  y  su  colono 
que  temblaba  boTroriiado  del  asesinato  que  acababa  de  cometer,  anastia- 
ron  el  cadáver  basta  una  bodega  en  que  habia  wios  aioones  para  guar- 
dar ü  giano,^  llamados  en  Galicia  huchas^  y  bajo  uno  de  eatos'pñados  nlüe- 
Ues,  y  á  poca  profundidad  lo  sepultaron.  Después  la  marquesa,  ayudada  de 
su  cómplice,  biso  desaparecer  las  manchas  de  sangre,  y  las  demás  mues- 
tras que  pudieran  dar  indicio  del  crimen,  é  hizo  que  Alfonso  ensillase  el 
caballo  favorito  del  muerto,  y  que  con  la  levita  de  este  ensangrentada  le 
pusiera  á  la  orilla  del  rio  que  solia  atravesar  diariamente,  para  hacer  creer 
que  algunos  salteadores  le  dieron  muerte,  y  arrojaron  su  cadáver  al  rio.  En 
efecto,  al  rayar  el  dia  siguiente,  dos  labradores  que  iban  al  trabajo,  encon- 
traron el  caballo  pastando  tranquilamente,  y  á  pocos  pasos  la  levita  san- 
grienta del  ginete,  y  esparcieron  la  alarma  en  el  pueblo  y  en  la  familia.  La 
marquesa  fingió  el  mas  desesperado  sentimiento,  y  Alonso,  que  desde  algún 
tiempo  vivia  en  el  palacio,  aseguró  que  su  amo  le  había  ordenado,  al  aooe* 
tarse  bi  noche  anterior,  que  á  las  doce  de  la  noche  le  despertase  y  apareja- 
se el  cabaUo,  pues  tenia  que  emprender  un  largo  viage  que  quería  que  na> 
dio  supiese.  Quedóse  acallado  por  entonces  este  snceso,  y  se  pesó  mas 
de  un  a&o  ún  que  nadie  vclvieM  á  recocdario ,  cuando  la  justícia  divina 
que  no  duerme  dispuso  que  tan  execrable  crimen  no  pennanedese  impu- 
ne, y  lo  descubrió  de  este  modo.  Un  sargento  del  regimiento  in&nteria  de 
Asturias,  que  iba  á  una  comisión  del  servido,  con  ocho  soldados  y  un 
cabo,  hizo  alto  en  este  pueblo  con  su  pequeña  partida  con  objeto  de  descan- 
sar una  ó  dos  horas,  y  se  dirigió  á  la  única  tsbema  que  en  él  había  para 
foSMT  fm  toMuto.  Desde  luego  llamó  su  atendon  él  grandioso  palacio  que  á 
pocos  pasos  se  descubria,  y  preguntó  á  la  tabernera  quien  era  su  poseedor. 
La  muger  que  era  tan  habladora  como  suelen  serlo  las  de  su  profesión,  no 
solo  le  refirió  que  perteneda  al  jóven  marqués  de  V...  capitán  del  regi- 
miento de  las  Ordenes  mi/ítores,  sino  también  toda  la  historia  de  la  familia, 
desde  los  mas  antiguos  tiempos,  y  por  último,  la  misteriosa  desaparición 
del  último  marqués,  añadiendo  en  voz  baja  que  en  el  pueblo  se  decía  que 
en  casa  estaba,  y  que  en  ella  le  habian  asesinado,  pues  que  por  mas  pesquisas 
que  la  justicia  hiciera  para  encontrar  el  cadáver,  y  averiguar  el  nombre 
del  matador,  nada  habia  logrado.  El  sargento  atendía  poco  á  esta  historia 
que  nada  le  importaba,  y  seguía  tranquilamente  dando  fin  á  una  buena 
tortilla  de  magras,  que  su  iuterloculora  le  aderezara,  cuando  echó  de  me- 
nos á  un  perro  d  quien  queria  mucho.  Salió  en  seguida  ¡i  buscarlo  por  el 
pueblo,  y  se  volvía  ya  disgustado  á  la  taberna  por  no  haberlo  encontrado; 


« 


Digitized  by  Google 


452 


mCOEBDOt  1»  UN  VIAOS. 


mas  86  k  ocurrió  de  pronto  ti  podia  haberse  entrado  en  el  pelado  del  mar» 
qués,  y  se  dirigid  allí.  Estaban  abiertas  de  par  en  par  las  puertas  de  una. 
gran  Ijodega  llena  de  arcenes,  la  misma  en  que  estaba  someramente  sepul- 
tado el  marqués,  y  en  ella  varios  labradores  midiendo  grano,  cuya  opera- 
ción presenciaba  tranquilamente  la  iéfkm  vestida  de  riguroso  luto,  y  sen* 
tada  en  un  gran  sillón ,  y  su  antiguo  colono  Alonso,  envuelto  en  una  luen- 
ga levita,  como  ascendido  á  la  clase  de  mayordomo  y  confidente,  después 
del  asesinato  de  su  amo.  Al  entrar  el  sargento  en  la  bodega  vió  á  su  perro 
que  con  estraordinario  afán  socavaba  con  las  patas  delanteras  la  tierra  á  los 
pies  del  arcon  que  cabria  el  cadáver,  atraído  sin  duda  por  el  olor  á  carne 
podrida.  En  el  mismo  momento  reparaba  la  marquesa  en  el  pobre  anima- 
lejo,  y  justamente  alarmada,  dijo  con  imperio  á  su  cómplice:  oAlonso,  má- 
talo.» Iba  este  á  descargarle  un  palo,  cuando  se  sintió  cogido  por  detrás 
(pues  estaba  vuelto  de  espalda  á  la  puerta),  por  el  fuerte  brazo  del  sargen- 
to que  le  dijo  con  voz  brusca:  «Te  guardarás  bien  de  bacerlo,  gran  picaro.» 
Volvió  la  cabeza  Alonso,  y  al  veree  cogido  por  un  militar  con  fornituras, 
signo  inequívoco  de  estar  de  servicio,  creyó  iba  á  prenderle ,  y  alarmado 
por  su  conciencia  no  pudo  contenerse  de  gritar:  ¡Ay^  ama  mia!...  estamos 
dtiaUrierios!!,»,  La  marquesa  logró  conservar  su  serenidad,  y  altiva  como 
una  verdadera  señora  ^lega  del  siglo  pasado ,  dirigió  loe  mas  imperiosos 
denuestos  al  sargento,  por  haberse  atrevido  á  allanar  su  casa,  y  poner  la 
mano  á  uno  de  sus  criados,  y  le  amenazó  de  hacerle  salir  ¿  palos ,  si  no 
despejaba  en  el  momento.  El  sargento  justamente  resentido  por  tan  insul- 
tante lenguaje^  y  tomando  en  cuenta  la  esdamacion  del  mayordomo,  co- 
meoió  á  concebir  sospechas,  y  contestó  &  la  marquesa:  Si,  ssAom,  «te  iré, 
pm  áapm  d$  adorar  ti  mitíeriú  fu§  Aey  déltajo  de  eMorcoa,  fua  no  MVfosi- 
ble  fu§  V,     té  tnptrteittt  fmis  amtrü  nUpdrt  ptrro,  ti  «oda  tePÍMf  qat  fe- 
sMT.  Didendo  estas  palabras  tiró  de  la  espada,  la  introdujo  con  trabajo  en 
la  tierra  por  bajo  del  aroon,  y  la  sacó  cubierta  de  moho  y  podredumbre, 
entonces  esclamó:  «Aquí  hay  sin  duda  un  cuerpo  muerto ,  tal  ves  el  dd 
marqués,»  (pues  recordó  entonces  las  palabras  de  la  tabernera.)  En  tanto 
se  hablan  llegado  &  la  bodega  algunos  soldados  y  vecinos  atraídos  por  d 
ruido  de  la  disputa.  Entre  estos  i&ltimos  se  hallaba  d  alcalde,  honrado  la- 
brador, á  quien  ya  conocia  d  sargento  por  haberie  hablado  A  su  entrada  en 
él  pueblo,  y  desde  luego  fué  requerido  por  éste,  para  que  hidera  reconocer 
el  suelo  que  cubría  la  hucha.  Resistióse  al  pronto  el  agreste  funcionario,  pues 
no  solo  era  colono  de  la  marquesa,  sino  también  su  vasallo ,  nombrado  al- 
calde por  ella,  como  señora  del  pueblo,  y  no  se  atrevia  á  ejecutar  lo  que  le 
parecía  un  gravísimo  desacato;  mas  bubo  de  ceder  á  la  energía  del  digno 
sargento.  Apartóse,  pues,  el  arcon  de  su  lugar,  y  quitando  una  ligera  capa 
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de  Uenra,  apareció  el  cuerpo  del  marqués  katante  bien  conaenrado  por  la 
fneeura  del  terreno,  envuelto  en  su  propia  sábana,  y  cou  el  dogal  «1  cuello 
con  que  le  arrastraran  hasta  allí.  Todos  los  circunstantes  le  xeconodeion  al 
punto,  y  Alonso  dió  iin  grito  y  cayó  desmayado.  La  marquesa  aparentó 
laminen  afUgixee  y  admirarse  de  que  el  cuerpo  de  su  modo  esfoto  estuviese 
en  tu  propia  casa,  pero  fué  presa  en  el  momento  con  su  cómplice  y  todos  los 
criados.  Conducida  después  de  órden  de  las  autoridades  superiores  á  lacár» 
cel^  pública  de  la  Gonína,  esta  mnger  infernal  manifestó  el  mayor  valor  y 
energía  hasta  en  la  terrible  prueba  del  tormento,  negando  siempre  haber 
tenido  parte  en  la  muerte  de  su  marido.  No  así  el  pusilánime  Alonso,  pues 
á  Ut  pimera  multa  (como  dice  el  proceso  original)  confesó  todo  el  hecho  y 
sus  menores  circunstancias,  y  atrajo,  como  era  justo,  el  rigor  de  la  ley  so- 
bre él  y  su  alevosa  ama.  La  audiencia  de  Galicia  condenó  á  ambos  reos  á  la 
pena  de  los  parricidas,  esto  es,  á  ser  orFOSfrwft»,  ékonadot,  deeevmfüaáoe  y 
meaMof ,  pero  solo  pudo  verificarse  en  el  desdidiado  Alonso,  á  quien  con^ 
dujeron  casi  muerto  al  patümio,  pues  al  entrar  el  verdugo,  los  hñmanos  de 
la  caridad  y  la  escolta,  en  el  cuarto-capilla  de  la  marquesa,  la  encontraron 
muerta.  Después  llegó  ¿  averiguarse  judicúJmente,  que  sus  parientes  la 
envenenaron  en  la  última  comida,  para  libertarla  de  la  afrentada  un  públi- 
co suplicio.  La  habitación  que  le  sirvió  de  prisión ,  aun  es  conocida  en  la 
cárcel  de  la  Corulla  por  eleiutrloée  la  mm^utu. 

La  provincia  de  Orense,  por  la  que  caminábamos  á  ki  sazón,  es  de  suelo 
muy  vuiado,  pues  en  ella  se  encuentran  grandes  montanas,  frondosos  bos- 
ques y  risueños  valles,  presentando  en  sus  producciones  la  misma  varie- 
*  dad.  En  cuanto  á  árboles  los  hay  de  todas  las  especies  indígenas  de  Europa, 
así  como  las  de  yerbas.  Abunda  mucho  el  ganado  vacuno,  caballar,  mular 
y  de  cerda,  y  la  caza  mayor  y  menor.  Entre  las  aves  se  encuentra  una  muy 
rara  llamada  gayo^  que  es  muy  semejante  al  loro,  y  que  como  éste,  imita  la 
voz  humana  y  otros  sonidos.  Entre  los  muchos  nos  que  fertilizan  esta  her- 
mosa y  rica  provincia,  debemos  mencionar  el  magestuoso  JTtfio,  de  que  ya 
hemos  hablado,  y  cuyas  orillas  íbamos  recorriendo:  el  ^i7,  célebre  por  sus 
arenas  de  oro,  y  que  se  reúne  al  anterior,  en  esta  provincia,  en  el  lugar  de 
LospeareSy  y  que  aunque  de  mayor  caudal  que  el  Miúo,  pierde  su  nombre  y 
toma  el  de  éste,  por  lo  que  dicen  de  esta  provincia: 

,  £1  Sil  lleva  el  agua 

Y  el  MiAo  la  fama. 

EU  Navea,  el  Aria,  célebre  por  la  belleza  y  rara  fertilidad  do  sus  riberas, 
y  el  iUmía,  nombrado  eu  la  historia  antigua.  Los  orensaoos  sou  robustos, 


Digitized  by  Google 


454.  RECUERDOS  DE  UN  VIAGB. 

• 

de  bnena  wtatara,  y  muy  ágiles.  Entre  sus  cualidades  morales  sobrasalan 
la  giavedady  la  honrades  y  la  modestia.  Las  mugares  son  hennoess,  pni- 
dentes  y  laboriosas.  Comprende  la  proyinda  una  dudad,  veinte  y  coatio 
villas  y  ochocientas  ochenta  y  tres  feligresías  repartidas  en  noventa  y  cinco 
ayuntamientos  y  once  partidos  judiciales^  llegando  su  población  i  ties- 
dentas  odienta  mil  almas. 

Serian  las  cuatro  de  la  larde  coando  llegamos  á  la  ciudad  de  Orense, 
que  está  situada  á  la  orilla  izquierda  del  Miño,  y  en  la  vertiente  occidental 
de  Monte-alegre.  Como  la  mayor  parte  de  los  pueblos  de  Galicia,  presenta 
una  antigüedad  romotisima.  Varios  eruditos  anticuarios  dicen  se  llamó 
Amphiloguiaf  del  nombre  de  su  iundador  Anifhilogo^  uno  de  los  héroes  de  la 


Poente  de  Orante  lolne  él  Mlflo. 


guerra  de  Troya.  Los  romanos  (de  cuyo  tiempo  se  hallan  en  esta  dudad 
muchas  inscripdones)  la  llamaron  Aobrigmít  y  Áqnm  Origtm  en  alusión  á 
sus  &mosas  fuentes  termales,  llamadas  las  BurgM.  Los  suevos,  que  la  do- 
minaron, le  dieron  el  nombre  germano  de  fKamwev,  que  significa  lago  eth 
fíenle,  dd  que  ó  del  de  Origenes^  pudo  derivarse  sin  violenda  d  actual.  El 
origen  de  su  obispado  se  pierde  en  la  antigüedad,  no  fallando  quien  b  atri- 
buyera á  los  suevos,  y  en  espedal  á  su  rey  Teodomiro,  el  cual  se  convirtió 
al  catolicismo  por  haber  alcanzado  por  intercesión  de  San  Martin,  la  salud 
de  su  hijo  moribundo,  y  edificó  la  catedral  con  la  advocación  del  mismo 
santo,  la  cual  conserva  hoy.  Arrasada  Orease  por  los  árabes  eu  738,  fué 
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restaurada  en  7  i2  por  Alfonso  el  Católico.  Haliiéndose  rebelado  en  Mérida 
el  moro  Makamut  contra  su  señor  el  emir  de  Córdoba  A  bd  el  raba  man,  se  re- 
fugió con  muchísimos  de  sus  partidarios  á  Galicia,  y  Alfonso  II  el  Casto,  que 
reinaba  á  la  sazón,  no  solo  le  aco;^'i6  benignamente,  sino  que  le  dio  el  go- 
bierno de  la  ciudad  de  Orense  y  su  lerrilorio;  pero  pagando  aquel  traidor 
las  mercedes  referidas  con  la  mas  negra  ingratitud,  y  deseando  reconciliar- 
se con  el  emir  de  Córdoba,  ofreció  á  éste  entregar  el  pais  que  gobernaba,  si 
le  enviaba  los  socorros  necesarios,  Hízolo  así  Abdelrahaman,  mas  la  hueste 
del  infame  traidor  fué  derrotada  por  Alfonso  el  Casto,  no  lejos  de  Lugo,  y 
él  pagó  con  la  vida  su  perfidia.  El  duque  de  Alencaslre  ó  Lancastcr,  cuan-  • 
do  pretendía  la  corona  de  Castilla,  ocupó  á  Orense  con  sus  tropas,  y  se  ha- 
llaba aun  en  esta  ciudad,  cuando  se  entablaron  las  negociaciones  para  aque- 
lla guerra  en  1386*  Finalmente,  Orense  figuró  mucho  en  las  turbulencias 
que  tuvieron  lugar  en  Galicia  en  1480,  pero  fué  pronto  reducida  á  la  obe- 
diencia del  rey.  Es  patria  de  Santa  Eufemia,  que  padedó  martirío  en  ella, 
del  licenciado  Fernando  Boan,  <lel  escultor  don  Praneiteo  Mwrty  de  don 
Manuel  Muiz  de  Medrano ,  obispo  de  Tortosa,  y  de  otros  machos  persona^ 
ges.  Las  armas  de  la  ciudad  consisten  &i  un  puente  con  castillo,  y  un  león 
encima  de  las  almenas,  con  espada  en  mano. 
Hay  en  Galicia  un  proveriino  que  dice: 

Tres  eoos  hty  eD  Orenté 
Que  no  las  hay  en  Eapafla. 

El  Santo  Cristo,  la  Puente 
Y  la  Burga  hirviendo  el  agua. 

Desde  luego  comensamoe  nuestra  revista  á  la  ciudad  por  las  tres  referi- 
das moramlÜBf ,  que  la  dan  tanta  nombiadia,  y  que  seguramente  son  muy 
notables.  Para  ver  la  primera,  esto  es,  él  Santo  Cristo,  hubimos  de  visitar 
la  catedral  que  es  donde  se  encuentra.  Ocupa  esle  estenso  edificio  el  centro 
de  la  ciudad,  y  tiene  de  longitud  doscientos  ochenta  y  dos  pies,  y  de  lati- 
tud ciento  cuarenta  y  siete.  Es  de  arquitectura,  gótica,  pero  sus  fachadas 
presentan  un  todo  heterogéneo  é  irregular,  á  consecuencia  de  sus  sucesivas 
ruinas  y  restauraciones  que  sufrió  en  distintas  épocas.  Hay  dos  torres  des- 
iguales y  de  escaso  mérito,  en  una  de  las  que  est4  el  reloj,  que  tiene  cuer- 
da para  ocho  días.  En  el  centro  de  la  iglesia  está  el  coro  con  buena  sillería 
de  nogal,  bien  trabajada,  y  dos  grandes  órganos.  El  altar  mayor  e»  un  gran- 
dioso retablo  del  género  gótico,  dedicado  á  San  Martin  Furonense,  y  que 
fué  consagrado  en  1194.  Al  lado  del  Evangelio,  y  dentro  del  tednlo  de  la 
capilla  mayor,  está  el  magnífico  túmulo  de  mármol ,  que  contiene  loe  zes- 
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tos  del  cardenal  doa  Pedro  Quevedo  y  Quinlána,  obispo  de  esta  diócesis, 
que  murió  en  opinión  de  sanlidad  en  el  presente  siglo.  Este  monumento 
tontuoso  fué  construido  en  Roma  por  el  escultor  espafiol  don  Antonio  Solá, 
y  costeado  por  el  comisario  de  Cruzada  Várela.  En  el  altar  colateral  del  lado 
del  Evangelio,  están  los  cuerpos  de  los  santos  mártires,  Facundo  y  Primi- 
tivo, y  en  el  de  la  Epístola  el  de  Santa  Eufemia  en,  una  caja  de  plata.  La 
capilla  del  Santo  Cristo  es  sin  duda  la  mas  notahle  de  la  catedral,  y  tiene 
nn  óigano.  La  efígie,  que  es  dé  gran  veneración  en  toda  Calida,  es  de 
mndio  mérito  artístico:  se  dice  hecha  por  Nicodemus,  y  fué  traida  dd  Fi- 
nistenre  en  el  siglo  XIV,  por  el  obispo  de  Orense  Vasco  Pem  MérUb,  cayo 
sepulcro  se  ve  á  pocos  pasos  del  altar  del  Santo  Cristo.  Pertenece  al  conde 
de  Taboada  el  patronato  de  esta  capilla.  Hay  además  en  la  catednl  otms 
dies  y  nueve.  El  cabildo  que  sirve  este  antiguo  templo  se  compone  del  olns» 
po,  diez  dignidades,  ocho  canónigos  cordmein,  y  quince  Uanrádos  ifoeoM- 
k*.  Hay  además  ocho  racioneros,  doce  capellanes,  y  varios  acólitos  y  otros 
sirvientes.  Unida  y  dependiente  de  la  catedral  está  la  iglesia  de  teleif*» 
fia  U  Mainf  ^e  algunos  creen  árvió  en  lo  antiguo  de  sede,  la  cual  es  de 
arquitectura  elegante.  <*E1  puente  jqne  crasa  el  Millo,  y  coya  obra  se  atri- 
buye á  Trajano,  es  suntuoso,  y  nno  de  k»  mejores  de  Espafia;  tiene  mil 
trescientos  dies  y  nueve  pies  de  longitud,  y  diez  ocho  de  latitod.  Consta 
de  siete  ojos,  entre  loe  que  es  el  mas  notable  el  del  centro,  que  tiene  ciento 
cincuenta  y  seis  pies  de  claro  de  pilar  á  pilar,  y  ciento  treinta  y  cinco  de 
elevación,  desde  la  dave  á  la  superficie  diel  agua.  No  ha  muchos  afios  os- 
tentaba en  su  entrada  por  la  dudad  un  aniigno  torreón  que  fué  demolido. 
El  obispo  de  Orense,  don  Lorenzo,  restauró  esta  magnifica  fábrica  en  1211, 
y  la  aumentó  con  calzadas  y  arcos  á  sn  entrada  y  salida.  Las  tres  Burgas  ó 
fuentes  calientes  de  Orense,  son  conoddas  desde  las  mas  antiguas  y  oscuras 
épocas.  Sus  nombres  son  Burga  it  arriba^  Burga  de  abajo,  y  Surtíitn,  es« 
tando  encafiadas  en  cantería  (según  se  cree  ftmdadamente,  por  mano  de 
los  romanos)  las  dos  primeras.  La  Burga  de  arriba,  crece  y  mengua  perió- 
dicamente cada  diez  y  seis  ó  diez  y  ocho  segundos,  la  de  abajo  cae  en  nn 
gran  pilón  que  sirve  de  lavadero,  y  el  Surtidero  en  otro  mas  pequeño.  La 
temperatura  de  los  manantiales  es  siempro  de  cincuenta  y  cnatro  gra- 
dos de  Reaumur,  y  son  muy  abundantes.  Los  vednos  de  Orense  sacan  de 
estas  aguas  hirrientee  grandes  utilidades,  pues  además  de  sus  propiedades 
medicinales,  sirven  para  multitud  de  faenas  domésticas,  como  para  cocer 
la  comida,  colar  la  ropa,  pelar  patas  de  buey,  desplumar  aves,  etc.,  etc. 
Para  esta  última  operación  basta  una  sola  inmersión. — Hay  en  la  ciudad 
dos  parroquias,  subdivididas  en  otras  dos,  llamadas  de  Santa  Eufemia  del 
CenirOf  cuya  iglesia  fué  de  los  jesuilas,  y  es  de  bastante  mérito,  Santa  Eufe* 
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mia  del  Norte,  que  ocupa  la  del  convento  de  dominicos,  y  la  de  la  Trinidad, 
denominada  de  arriba  y  de  abajo.  Hubo  dos  convenios  de  religiosos  fran- 
ciscos y  dominicos.  El  primero  (cuya  iglesia  está  abierta  al  culto)  sirve  de 
cuartel,  uu  seminario  conciliar  con  titulo  de  San  Femando,  un  hospital  de 
pobres,  palacio  episcopal,  cárcel  cómoda  y  segura  de  nueva  planta,  y  una 
buena  casa  consistorial.  Esta  ocupa  uno  de  los  frentes  de  la  plaza  Mayor, 
que  es  casi  cuadrada,  y  tiene  soportales  embaldosados.  El  instituto  de  se- 
gunda enseñanza  ocupa  parle  del  antiguo  colegio  de  los  jesuítas,  y  tiene 
ima  biblioteca  regular,  y  museo  de  pinturas.  El  teatro  es  bastante  bonito  y 


P&rroquia  de  la  Trinidad  en  Orense. 


de  propiedad  particular.  Los  paseos,  como  es  de  suponer,  en  una  tan  deli- 
ciosa campiña,  son  amenos  y  agradables,  pero  la  mano  del  hombre  nada 
hizo  para  completar  la  obra  de  la  naturaleza,  y  están  muy  descuidados.  La 
población  de  la  ciudad  sube  á  cuatro  mil  ochocientas  cuarenta  almas.  Gomo 
capital  de  provincia  es  residencia  de  todas  las  autoridades  y  sus  respectivas 
oñcinas.  El  obispado  comprende  seiscientas  treinta  y  nueve  feligresías,  y 
el  partido  judicial  noventa  y  tres,  distribuidas  en  once  ayuntamientos.  La 
ciudad  celebra  un  mercado  los  jueves  y  feria  el  7  de  cada  mes. 

Un  solo  dia  nos  detuvimos  en  Orense,  y  luego  seguimos  nuestro  viage 
por  el  camino  que  conduce  á  Madrid  por  Benavenle.  Después  de  andar  tres 
•    leguas,  y  pasar  por  las  aldeas  de  Sejalbo,  CalcQS  y  Taboadela,  en  que  nada 
hay  de  particular,  llegamos  á  la  viUa  de  Allariz  ,  donde  hicimos  nuestro 
acostumbrado  alto  de  medio  dia.  Es  esta  una  villa  notable  por  todos  concep- 
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los.  Situada  á  la  orilla  del  Arioya^  ocupa  el  solar  de  la  antiquísima  ciudad 
de  Araduca,  y  en  1663  se  encontró  en  ella  un  sepulcro  con  inscripción  muy 
estraña,  que  el  P.  M.  Gándara,  cronista  de  Galicia,  intenta  demostrar  es  el 
del  renombrado  rey  Witiza.  Perteneció  Allariz,  desde  largo  tiempo,  al  se- 
ñorío del  marqués  de  Malpica,  y  conserva  un  antiguo  castillo,  pues  fué  una 
de  las  plazas  mejor  fortificadas  de  Galicia.  También  sirvió  de  residencia  esta 
población  á  muchos  antiguos  y  esclarecidos  lioages  del  país,  coDserváuadose 
aun  los  Amoemi,  Soto-altaminmos  y  Gándaroif  en  cuya  casa  nació  el  cono- 
cido escritor  de  que  antes  hemos  hablado,  y  se  educó  el  célebre  P.  Feijóo, 
que  nacido  en  lÜias  vino  á  esta  villa  en  sus  primeráe  aftos  en  compañía 
de  algunos  de  sus  parientes.  Las  armas  consisten  en  una  cifra  de  las  letras 
A.  y  T.  con  corona  al  timbre.  Tiene  la  villa  tres  parroquias,  la  de  Santiago^ 
que  es  de  fundación  inmemorial  y  de  arquitectura  gótica,  la  de  San  Estó- 
ban,  que  no  le  cede  en  antigüedad,  y  la  de  San  Pedro;  varías  otras  iglesiaB 
y  capillas,  y  un  suntuoso  oonTento  dedicado  á  Santa  Clara,  de  religiosas 
franciscas.  Este  edificio  estenso  y  construido  de  piedra  de  sillería,  y  cuya 
aiquitectnra  pertenece  al  órden  loscano,  fué  fundado  en  el  siglo  XIII  como 
acredita  esta  inscripción  que  se  conserva  bajo  un  escudo  de  las  annas 
reales: 

Es  de  patronazgo  real: 
Fundólo  la  reina  doña  f  'iolanle  y  su  hijo 
El  rey  don  Sancho  en  la  era  MCCCXXiy, 

Corresponde  al  afio  de  1286.  La  primera  abadesa  fué  doOa  Sancha,  hija 
de  la  fundadora.  La  iglesia  es  bastante  regular,  y  tiene  cinco  altares.  Allaris 
es  cabexa  de  ayuntamiento  y  partido  judicial,  y  cuenta  de  población  mil 
setetíentos  cincuenta  y  dos  habitantes.  Pboo  después  de  nuestra  salida  de 
.  Allaris  entramos  en  el  estenso  y  fértil  territorio  ó  vaUe  de  la  JLmimi  j[cuyo 
nombre  deriva  según  algunos  del  Um  que  produce  en  este  terreno  k  mu* 
cha  humedad),  que  tiene  cuatro  leguas  de  largo  y  tres  de  ancho.  A  pesar 
de  estar  cultivada  solo  una  pequefia  parte  de  él ,  es  tai  su  feracidad  que  se 
llama  commimente  á  Limia  el  gramú  ét  Galkia,  Sus  producciones  son  mu- 
chas y  vanadas,  abuudando  mas  que  utras  el  trigo,  centeno  y  lino.  La  pai^ 
te  no  cultivada  contiene  escelentes  pastos,  y  en  ella  se  ven  retozar  inmensa 
muchedumbre  de  ganados  de  toda  clase,  en  especial  del  lanar  y  cabrío,  que 
tiene  mucha  fama  en  todas  partes.  La  eslensa  é  insalubre  laguna  llamada 
Anlelúy  que  tiene  de  diámetro  legua  y  cuarto,  y  presenta  un  aspecto  des-  • 
agradable  por  sus  aguas  verdosas,  espesos  jarales  y  sus  vapores  fétidos, 
abunda  en  aves  acuáticas,  y  produce  las  mejores  sanguijuelas  que  se  cono* 
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cen  en  España,  do  las  que  hacen  los  franceses  un  lucrativo  comercio,  ha- 
biendo establecido  allí  una  especie  de  factoría  para  su  acopio  y  exportación  á 
Francia,  con  perjuicio  de  los  habitantes.  El  rio  Limia,  que  atraviesa  este  gran 
valle,  y  del  que  toma  el  nombre,  nace  en  la  parle  occidental,  se  forma  de  la 
reunión  de  los  llamados  Anlela  y  Guinzo^  y  muy  luego  penetra  en  Portugal. 
Hasta  1832  era  su  cauce  muy  angosto  y  tortuoso;  pero  en  el  referido  año  por 
dirección  del  lienéfico  comisario  general  de  Cruzada  don  Manuel  Fernandez 
Várela,  el  corregidor  de  Guinzo,  don  Julián  Teubes,  le  dió  uno  nuevo  de 
doce  varas  de  ancho  y  dos  y  media  de  profundidad.  Este  rio,  cuyo  antiguo 
nombre  era  Lethes  impuesto  por  los  griegos,  tiene  un  recuerdo  histórico  muy 
notable,  que  deberemos  consignar.  El  ano  G19  de  Roma,  (antes  de  Cristo  13-2) 
Junio  Bruto,  con  objeto  de  terminar  la  conquista  de  Galicia,  saÜó  de  Braga 
al  frente  de  sus  legiones.  Al  llegar  á  la  ribera  de  este  rio,  sus  soldados,  que 
tenían  muy  presente  el  rio  Lethes  que  rodeaba  los  Campos  Elíseos,  sobreco- 
gidos de  un  terror  pánico,  se  detuvieron  rehusando  pasarlo  creyendo  perder 
la  vida  ó  al  menos  la  memoria,  si  lo  verifícaban.  En  este  momento,  Junio 
Bruto,  que  comprendió  la  causa  de  tan  repentino  desaliento,  cogió  el  águila 
de  una  legión,  se  arrojó  al  rio,  llegó  á  la  opuesta  ribera^  y  desde  allí  llamó  á 
sus  8oldadoe,hacióndoleB  ver  b  pueril  de  sus  temores,  pues  él  no  perdiera  la 
vida  ni  la  memoria,  pues  no  se  olvidaba  de  sus  legiones.  Asi  logró  que  estas  le 
siguiesen  sin  repugnancia. — También  no  muy  lejos  de  este  rio  eetA  el  mon- 
te llamado  C§bísadé  Mtdo  (1),  al  que  se  refugiaron  los  gallegos  perseguidos 
por  los  generales  romanos  Cayo  Antístio  y  Poblio  Firmido.  No  pudiendo 
estos  arrancarles  de  aquellas  fragosidades,  cercaron  el  monte  con  un  ancho 
foso  de  quince  millas  de  gíicuíIo,  y  loe  valerosos  galáicos  prefirieron,  antes 
qoe  rendirse,  darse  la  muerte  nnos  áotros,  yacon  el  lüeno,  ya  con  el  ve- 
neno sacado  del  tejo. 

MModf  Imms,  capital  del  valle  de  este  nomine,  que  era  él  término  de 
npestra  jomada  por  aquel  dia,  dista  dos  leguas  de  AUariz  y  dnco  de  Oren- 
se. Se  compone  demás  de  doscientas  casas,  tiene  una  parroquia  con  la  ad- 
vocación de  Santa  Marina,  y  dos  ermitas.  Escabeia  de  ayuntamiento  y 
partido  judicial,  y  tiene  mil  sesenta  y  cinco  habitantes.  Ocupa  esta  villa  ¿ 
lugar  que  una  antigua  dudad  llamada  iiilioyirfs,  patria  que  fué  de  Santa 
Harina,  quenadóéla&ociento  veinte  y  tres  de  Cristo.  Su  padre  era  JiiiAo, 
gobernador  según  dicen,  de  este  pais,  en  tiempo  qué  imperaba  en  Boma  él 
espa&ol  Adriano.  Sucedió  ATeudio  un  tirano  Uamado  OUkrio,  que  biso  mar* 


(1)  LlamálMiUe  los  romanos  MeduüM-Mons,  Su  cima  está  siempre  cubierta  de  nieve. 
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tirízar  á  Marina  en  la  fortaleza  de  Arm«t^  cuyos  vestígios  aun  se  descubren 
en  el  valle  de  Rabeda,  no  lejos  de  Guinzo.  También  estaba  cercana  á  esta 
población  la  antifriia  ciudad  de  Lemis  ó  de  los  Limicos,  liabiéndose  descu- 
bierto algunas  lápidas  con  inscripciones  y  otros  vestigios.  Tan  cierto  e¿  lo 
que  ya  repetimos  otras  veces,  que  en  Asturias  y  Galicia  no  puede  dai"se  un 
paso  sin  tropezar  coa  un  recuerdo  histórico,  ó  un  monumento  de  la  anti- 
güedad. 

Siguiendo  la  carretera  de  Castilla  al  otro  dia  de  nuestra  llegada  á  Guin- 
zo, entramos  en  el  valle  de  Monterey,  muy  celebrado  por  su  fertilidad  y 
escelenles  vinos,  y  que  ocupa  la  parle  meridional  déla  provincia  en  el  con- 
fín con  Portugal.  Está  regado  por  el  rio  Tatnaga,  y  se  divide  en  dos  par- 
tes denominadas  valle  alto  y  valle  bajo.  La  primera  tiene  once  parroquias, 
y  la  segunda  doce.  Aunque  el  puel)lo  de  Yerin,  situado  d  diez  leguas  de 
Orense,  y  capital  del  partido  judicial  que  lleva  su  nombre,  ofrece  mas  co- 
modidades á  los  viagaros  que  Monterey ^  que  estaba  á  nuestra  ixquieida, 
pieferimoA  alojarnos  en  esta  úllinia  villa,  pues  desde  luego  nos  agradó  no 
Bolo  WL  nombre,  sino  también  su  pintoresca  posición  en  la  cresta  de  im 
monte,  y  dominando  con  altivez  el  valle  á  que  da  nombre.  No  nos  pesó  de 
esta  resolución,  pues  en  efecto,  desde  Monterey  se  goza  de  nna  YÍsta  deli- 
dosa.  El  origen  de  la  villa  es  desconocido  y  olvidado  por  su  mucha  anti- 
güedad. Alfonso  VII,  llamado  el  Emperador,  la  repobló  en  1150,  impo* 
niéndola  la  denominación  que  conaerra,  aludiendo  á  su  situación  montuo- 
sa. Pedro  el  Cruel  llegó  á  Monterey  en  1 365,  cuando  desairado  por  el  rey 
de  Portugal  á  quien  fuera  á  pedir  auxilios  contra  su  hermano  Enrique,  se 
entró  en  Galicia.  Aquí  se  le  reunieron  Don  Fernando  de  Castro  y  otros  ca> 
baílelos  poderosos  del  pais,  aconsejándole  probase  fortuna  con  las  armas, 
para  b  que  le  ofrecieron  quinientos  ginetes  y  dos  mil  peones;  mas  don  Pd- 
dro  prefirió  Insladarse  á  Inglaterra,  embarcándose  en  la  Cofufta.  A  sn  paso 
por  Santiago  íoó  cuando  biso  justicia  A  los  caballeros  Twri^aot,  permitién- 
doles diesen  muerte  á  su  enemigo  el  arzobispo  don  Suero,  como  referimos 
en  otro  logar.  El  1391  don  Alonso,  conde  deGijon,  biio  oondudr  A  Monte- 
rey  al  anobispo  de  Toledo  &  quien  tenia  preso,  encomendando  sn  custodia 
al  maestre  de  Santiago.  El  rey  don  Enrique  IV  óoncedió esta  viUay  su  ter^ 
ritorio  con  titulo  de  condado  ¿don  Sancho  Sánchez  de  ÜUoa,  y  &  su  mnger 
do&a  Teresa  de  Züfiigay  Viedma,  que  ya  poseían  el  sefioilo  de  la  villa.  El 
aotnal  conde  de  Monterey  es  el  duque  de  Alba.  Gompónese  la  población  de 
cincuenta  y  seis  casas,  entre  las  que  se  cuenta  él  antiguo  palacio  de  sus  con- 
des, con  un  alto  torreón  con  almenas  y  ladroneras,  la  municipal,  la  cárcel  y 
un  hospital  de  peregrinos  fondado  por  los  condes.  La  iglesia  parroquial  está 
dedicada  á  teto.  JM»  <b  ISroeto.  Hobo  también  un  convento  de  teiciaca- 
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ooB,  y  hasta  hace  muy  pocos  aíios  Monterey  estuvo  considerada  como  plaza 
fuerte,  y  tenia  gobernador  de  laclase  de  capitán .  Hacia  frente á- la  plm 
portuguesa  de  ChaTee.  Celebra  una  feria  el  1 G  de  cada  mes,  y  contiane 
dosdentOB  cuarenta  y  cuatro  habitantes.  Desde  Monterey  el  pais  que  niiae- 
tro  camino  atravesaba  iba  á  cada  paso  perdiendo  en  fertilidad  y  belleia;  en 
el  Caa^  de  Becerros,  aldea  que  dista  trasl^gnas-de  Monterey,  y  en  laque 
hicimos  el  alto  de  medio  dia,  ya  no  vimos  ^o  un  terreno  eeciJnQBO,  esté- 
ril, despojado  de  árboles,  de  ríos  y  de  poesía.  Paia  hacer  mas  desagradable 
esta  nuestra  ültíma  jomada  en  Galicia,  el  délo  empesó  &  derramar  sin  pie- 
dad sobre  nosotros  nieve  en  abundancia^  de-modo  que  cuando  U^^amos  al 
miserable  pueblo  de  IhifNRa,  nosotros  y  nuestras  cabalgaduras  estábamos 
calados.  Alojémonos  encuna  mala  venta,  y  para  colmo  de  nuestras  desdi^ 
chas  no  pudimos  alcanxar  cama,  pues  las  dos  tínicas  que  había  estaban  ya 
lomadas  por  un  seAor  abad  (1)  y  una  sa  sobrina  con  quien  viajaba;  hubi*. 
mos,  pues,  de  resignamos  con  nuestra  menguada  suerte,  y  tendemos  en 
unos  mugrientos  bancos  en  derredor  del  hogar.  Pedhnos  al  ventero  alguna 
historia  ó  leyenda  para  pasar  la  nocbemenos  mal;  pero  solo  pudimossaber 
de  él  que  el  famoso  pueblo  quQ^en  aquél  momento  habitábamos  se  oomr 
poniade  sesenta  y  cuatro  casss  que  formaban  un  sola  calle»  de  la  que  una 
acera  perteneda  al  «dnispado  de  Orense,  y  la  otra  al  de  Astorga,  y  que 
había  por  consiguiente  dos  iglesias  parroquiales,  ademas  de  una  ermita; 
que.era  cspAs/de  un  ayuntamiento,  y  que  tenia  por  conaiguienle  casa  mu- 
nicipal y  cárcel.  En  cuanto  á  etimología,  historia,  recuerdos,  etc.,  tamUen 
nos  informó  nuestro  huésped  (que  era  regidor  aquel  afio)  que  este  pueblo' 
era  poco  antiguo,  que  su  origen  había  sido  una  venta  ó  tabema  que  ocu- 
para el  mismo  solar  que  aquella  que  nos  albergaba,  edificada  por  una  mu- 
ger  llamada  de  sobrenombre  la  A^nidiflis^como  si  dijéramos  en  castellano  pers- 
picaz, ingeniosa  y  discreta) ,  la  que  b  ftímeto  á  la  venta  que  fun- 
dara, y  luego  á  la  reunión  de  casucas  que  se  fueron  edificando.  No  pudimos 
menos  de  sonreimos  al  ver  cuan  en  armonía  estaban  en  la  Gudilkasu  estéril 
y  pedregosa  campil^a,  la  fealdad  de  sus  pobres  chozas,  y  lo  humilde  y  ple- 
beyo de  sus  anales.  Sin  embargo  hubimos  de  mirar  con  algo  mas  de  defe- 
rencia á  esta  noble  capital^  al  saber  habia  sido  patria  de  un  grande  hombre, 
de  un  héroe  cristiano,  de  San  Sebastian  Aparicio,  en  fin,  bienaventurado  que 
ninguno  do  nosotros  oyera  jamá.s  nombrar.  Caunedo  babia  pensado  dirigir 
nuestra  ruta,  primero  á  recorrer  los  renombrados  codos  de  LoroucOj  restos  de 


(t)  Crwni»  liibsr  advertida  ya,  que  CB  Galicia  ttMCBflsie  dictado  de 
párracot. 
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USA  yátk  miHtar,  tmada  «n  tiempo  de  Tngano,  y  ^e  teniapor  objeto  haeer 
manos  aanaible  la  aapereia  delmonte  del  miaoio  nombre  (1)  y  que  aon están 
en  uso;  el  Cunoso  Mmk  Pwnio,  especie  de immtí  ó  canal  subtenáneo  (2), 
obra  atrevida  del  mismo  emperador,  para  dar,  como  dió,  un  nnevo  canoa  al 
Sil,  y  descubrir  por  este  medio  el  criadero  del  croque  en  tanta  abundancia 
arrastran  aun  sus  aguas,  como  el  Páctelo  de  la  ftbda;  el  ftrtil  y  Tiquísimo 
valle  de  Valdeorras,  célebre  no  solo  por  sus  esquisitos  vinos,  sino  por  sus 
minas  de  oro  esplotadas  por  los  romanos,  que  le  dieron  el  nombre  de  Vilia 
Awna',  los  pintorescos  y  salvajes  paisajes  del  Cebrero,  y  en  ñn,  la  célebre 


Imo»  Augusta,  la  I^ugo  de  hoy,  que  aun  oetenta  cómo  vivos  recuerdos  de 
ana  grandesaa  pasadas,  sus  fuertes  murallas  de  la  época  de  Augusto,  y  su 
bella  catedral,  en  la  que,  desde  el  tiempo  en  que  era  cócte  de  los  reyes  sue- 


(1)  LJsnrfhMsaii  tiempo  de  los  rominos  larffeat  Jfant. 

(9)  Tiene  eila  canal  ciiitroeieBlaseincaflata  varas  de  loiigitud,diei  y  OG^ 
laUtud,  y  doce  de  altura.  El  SU  lo  recorre  silenciosamente.  Aun  arrastra  este  célebre  rio 
granos  de  tlnisimo  oro  en  abundancia,  y  es  inmenso  el  valor  de  los  que  ae SQCUSDtnuH  mes- 
ckdos  ca  la  arena.  Sobre  este  monte  perforado  pasan  tres  caminos. 
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TOS,  estáelSiemiMiito  de  manifiesto  nocbey  dk.  Ibs  el  largo  tiempo  que 
ya  empleáiamoa  en  lecoixer  la  parto  de  Galicia  que  Ta  descrito;  noa  obligó, 
aimqae  con  aentimiento,  á  no  cmnplir  loa  deaeoa  de  nuestro  amigo ,  que 
tañabieneran  loe  de  Mauricio  y  los  mios.  Acordamosi  pues,  dirigimoealdia 
aiguiento  á  la  Puebla  de  Sanaba,  que  ya  pertenece  á  la  provincia  de  Za- 
mora, y  asi  lo  verificamos.  Aun  después  de  la  Gudifia  encontramos  las  al- 
deas de  Cañizo,  Pereiro,  Villa-vieja  y  la  Canda,  pertenecientes  todas  á  Gali- 
cia. Poco  después  de  la  salida  de  esta  última,  se  sube  la  porcilla  ó  monte 
del  mismo  nombre,  en  cuya  cumbre  está  el  mojou  que  señala  los  lindes  de 
los  dos  antiguos  y  celebrados  reinos  de  Galicia  y  de  León. 

CAPITULO  XLV. 

Yiase  á  V«vam^H3a(0KiA  de  dofi»  Leonor  Pimentél. 

Conforme  al  plan  que  nos  hablamos  propuesto  de  recorrer  á  España 
según  su  antigua  división  en  reinos  para  dar  á  nuestro  viage  cierta  unidad 
histórica,  desde  la  Puebla  de  Sanabría,  plaza  de  armas  fronteriza  ¿  Portu* 
gal,  nos  dirigimos  á  Benavente,  villa  antigua  y  en  buena  posición»  que  con- 
serva vestigios  de  un  castillo  feudal  de  sus  condes,  completamente  arrui- 
nado por  un  incendio  en  la  guerra  de  la  independencia.  No  quisimoa  de- 
jar de  visitarlo,  sin  embargo,  y  nos  sorprendió  por  su  magnitud  y  por 
loe  retazos  de  moeáico,  de  azuUrjos  dorados  y  de  pinturas  que  aun  se  oon« 
servan  y  que  denotan  cnanto  seria  su  riqoeza  y  su  importancia  en  loe  si- 
glos medioa. 

Mauricio  me  recordó  la  historia  de  que  le  habia  haUado  á  propósito  de 
esto  castillo  al  dirigimos  á  Galicia,  y  yo  me  preparaba  á  complacerlo,  cuan- 
do nuestro  guia,  que  era  un  honrado  propietario  del  pais,  en  cuya  cásanos 
habíamos  hospedado  por  la  drcunstancia  de  mediar  relaciones  de  paren- 
tesco con  la  familia  de  mi  amigo,  residente  en  Medina  del  Campo,  según 
ya  sabe  el  lector,  enterado  de  lo  que  se  trataba,  se  ofreció  á  referirnos,  no 
la  historia,  sino  la  tradición  que  se  conserva  de  las  terribles  desgracias 
ocurridas  á  la  infeliz  condesa  doña  Leonor.  Inútil  es  aüadir  que  aceptamos 
gustosos,  mediante  lo  cual  nuestro  hombre  dió  principio  á  su  relato  de  la 
siguiente  manera: 

Un  escritor  ha  dicho  que  si  los  sótanos  de  este  castillo  hablaran  se  po. 
dria  «TtinmAr  una  galería  de  mártires,  y  asi  es  la  verdad  ^  pero  do  cuantos 
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sucesos  se  cuentan  mas  ó  menos  ciertos,  mas  ó  menos  verosímiles,  ningu- 
no iguala  al  que  van  vds.  á  oir.  El  año  1458,  reinando  en  Castilla  Enri- 
que IV,  era  conde  de  Benavente  don  Rodrigo  Alonso  Pimenlel,  anciano  ya 
y  achacoso,  pero  tan  bueno  y  afable  que  por  donde  quiera  que  iba  todos 
le  saludaban  como  á  su  bienhechor,  porque  el  conde,  contra  la  costumbre 
de  aquella  época,  era  mas  bien  el  padre  que  el  selior  de  sus  vasallos. 

En  una  de  las  mas  alegres  tardes  de  primavera  del  afio  que  queda  cita- 
do, y  pocas  horas  antes  de  oscoreoer,  el  conde  se  hallaba  sentado  en  trn 
primoroso  sillón  de  terdop^o  mamado  de  oro,  hablando  con  una  hermosi 
ñifla  de  cabellos  y  ojos  negros  que  lo  escuchaba  estática  desde  el  cogin  so 
que  yacia  á  sus  pies.  Contábale  el  baen  conde  las  glorias  de  su  familia  y 
las  victorias  que  había  alcanzado  óontia  los  moros,  con  toda  la  naturalidad 
de  su  alma  bondadosa,  y  referíala  con  cierto  orgullo  jcoando  y  de  que  mo- 
do tomó  juramento  á  don  Juan  II  de  Castilla;  cómo  ajustó  la  paz  entre  este 
xey  y  el  de  Portugal,  don  Alonso  Y  el  Africano;  cómo  trajo  de  aquel  reino 
á  la  infanta  doña  Blanca  para  casarla  con  él  xey  Enrique  IV ;  coAnto 
tiempo  fu6  embajador  de  don  Juan  II  en  la  córle  de  Gárlos  IV  de  Frauda, 
y  otras  mil  cosas  por  ú  estilo,  ^ue  aunque  no  todas  comprensibles  pam 
la  ñifla,  la  tenían  de  tal  modo  absorta  y  distraída,  que  no  oyó  como  so 
abuelo,  porque  el  conde  era  abuelo  suyo,  los  desaforados  gritos  que  dabao 
en  el  patio  del  capullo. 

—¿A  dónde  vas?  d^o  la  joven  á  don  Rodrigo,  viendo  que  éste  se  alxaba 
tnbajosamente  de  su  sülon, 

'  — if^o  escudias  esos  gritos  y  esa  algazara?...  Voy  á  ver  la  causa  que  los 
produce,  la  replicó  andando  apresuradamente.' 

Leonor  le  siguió.  Al  asomarse  A  la  ventana  bailaron  que  toda  la  bolla 
provenia  de  los  golpes  que  daban  &  un  pobre  chico  &  quien  rodeaba  una  tur- 
ba de  palafreneros  y  mosos  de  cuadra,  que  se  velándolos  gestos  y  lamen<> 
tos  que  le  arrancaba  el  dolor  prodnddo  por  los  latigaios. 
— ¿Qué  bacds  á  ese  infelis,  Hsrtino?  gritó  él  conde  con  vos  colérica. 

Entonces  todos  se  volvieron  á  la  ventana,  se  descubrieron  con  respeto, 
y  Hartino,  que  era  él  que  axotaba  al  jó  ven,  respondió  huoiildemente: 

— Seflor,  le  estoy  dando  una  felpa  por  abandonado.  Lo  mantenemos  paia 
quo  Ueve  los  caballos  á  beber  al  rio  todoe  los  dlas-á  las  doce,  y  ei  Imbon- 
zuelo,  después  de  almorxar  bien  esta  mañana  no  ha  parecido  bttta  ahora 
á  cumplir  con  su  obb'gadon. 

El  pobre  chico ,  como  de  unos  trece  años  de  edad ,  tenifido  en  el  suelo 
por  los  golpes  que  le  sacudieran,  y  sin  dejar  de  sollozar,  alzó  sus  ojos  á  la 
ventana,  y  con  una  espresion  tan  suplicante,  que  conmovió  á  la  pobre  nina: 
—Tengo  mi  madre  eníeima,  dijo,  y  el  ilaiilo  uhogó  de  nuevo  su  voz. 
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««^Dejarle,  Leonor. 

— ^Dejarle,  repitió  el  conde,  y  cuiclado      seitoeJanteB  eaeenéé  se  repró* 
dttican  en  mi  casa. 

A  este  mandato  todos  se  sepataron  y  quédd  tolo  A  jdven  tegando  el 
aueio  oon  sus  lágrimas, 

— Padre,  dijo  la  nina,  manda  subir  á  ese  iüMz. 

—¿Y  para  qué,  querida  mía? 

—Porque  me  dá  mucha  lástima. 

••-«-Mejor  será  que  le  echemos  algunas  monedas... 

—Eso  no  basta,  padre  mio^  para  i^nsolarlo ;  yo  quiero  hacer  algo  por 
41.  ¡PobreciUo,  castigarlo  tan  eraelmente  por  unafiüta  tan  leve,  y  cuando 
la  ha  cometido  por  asistir  á  su  madre! ... 

•«—Hágase,  pues,  tu  voluntad,  replicó  el  anciano;  yo  no  quiero  tampoóo 
contrariar  tus  buenas  inclinaciones.  Y  mandó  subir  al  chico. 

Guando  éste  se  presentó  en  la  lujosa  cámara ,  aun  iba  enjugándole  las 
lágrimas.  Era  hermoso:  cabellos  rubios  ensortijados  naturalmente,  culis 
blanquísimo,  ojos  azules  y  mcgillas  de  rosa.  A  pesar  de  su  pobré  trage 
hecho  girones  y  manchado,  y  á  pesar  de  sus  ojos  enrojecidos,  v  su  rostro 
descompuesto,  el  jóvea  interesó  tanto  á  Leonor,  que  se  le  acercó  visible- 
mente aíligida. 

—¿Cómo  te  llamas?  le  preguntó. 

*— Sancho  Sánchez,  tartamudeó  el  júven  asombrado  de  verse  en  una  sala 
tan  ricamente  adornada  y  delante  del  poderoso  conde. 

— Pues  bien,  Sancho  Sánchez,  desde  hoy  eres  mi  page,  dijo  la  nina. 

— ¿Cómo  tu  page?  repuso  el  anciano. 

—Mi  page,  padre  mió,  si  lü  lo  permites. 
El  anciano  que  adoralia  á  su  nieta,  y  que  solamente  deseaba  darla  gus- 
to, se  encogió  de  homljros  significando  con  un  gesto  su  asentimiento,  y  el 
chico  se  estremeció  al  aspecto  de  tanta  dicha. 

— Y  no  es  este  solo  el  favor  que  tengo  que  pedirte,  añadió  Leonor,  diri- 
giéndose á  su  abuelo;  quiero  que  ahora  mismo  des  la  órdeu  para  que  des- 
pidan á  Martino. 

— ¡Muchacha! . . .  ¿estás  loca?  dijo  el  andauo  con  tono  bondadosoi..  Har- 
lino  es  un  buen  servidor. 

— No  puede  ser  huono  quien  se  complace  en  hacer  daño  A  los  demás.  ¿No 
velas  aquella  risa  infernal  con  que  coutestaba  A  los  lamentos  de  esta  pobre 
criatura?...  |0h!  Martino  tiene  por  fuerza  un  corazón  de  hiena,  y  no  debes 
ooiiservar  ese  hombre  á  tu  servicio,  ¡tú  que  eres  tan  bueno  y  tan  bondado- 
so!... Si  no  lo  quieres  despedir  mándalo  á  algunas  de  tus  tierras  donde  yo 
no  lo  Tea,  porque  su  presencia  me  hace  muebo  danon 
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-^Se  despedirá  á  Martino,  dijo  el  ccxnde  comooonvencido  y  liii  mtnlfrn 
lar  el  menor  interéB  ea  ooxuerw  en  sa  casa  al  palafrenero. 

—Es  que  yo  quisieia  que  fuese  boy  núsmo. 

— Sea  como  tdlo  qoieres.  Y  dió  la  órden  para  despedir  al  criado. 

—Sois  on  ángel,  munnurá  el  muchacho  cayendo  á  sus  pies,  y  besando 
la  punta  de  la  cola  de  su  ▼estido. 

Al  siguiente  dia  Sancho  Sánchez  era  el  paga  mas  lindo  de  Castilla,  y 
en  el  palacio  no  se  hablaba  mas  que  de  la  súbita  Irasformacion  del  chico  de 

pages  envidiosos  de  su  repentina  devacion,  dieron 
en  insultado  basta  el  estremo  de  tirarle  piedras  ó  hacerle  mal  coando  pasa- 
ba por  su  lado;  pero  todos  fueron  despedidos  soceslTamente,  en  castigo  de 
estas  demasías.  La  jóven  condesita  lo  babia  tomado  bajo  sú  protección ,  y 
llegó  bien  pronto  á  sor  tan  respetado  como  si  perlenedm  á  la  ilustre  fami- 
lia delosPimentel. 

En  breves  días  se  habituó  Leonor  de  tal  modo  á  jugar  en  el  jardin  con 
su  pobre  page,  que  el  conde  gozaba  al  verla  tan  contenta,  cuaudo  antes 
siempre  estaba  triste  y  taciturna.  La  compasión  y  la  gratitud  dicen  que  son 
dos  virtudes  precursoras  del  amor:  si  esto  uo  es  siempre  cierto,  en  la  oca- 
sión actual  se  cumplió  puntualmente.  A  medida  que  fueron  creciendo 
en  edad ,  Sancho  am(J  á  Leonor,  y  ¿sta  se  enamoró  de  su  page.  Pero  su 
amor  inocente  y  puro  como  sus  almas,  fué  un  secreto  para  todos,  y  aun 
para  ellos  mismos ,  hasta  que  una  circunstancia  imprevista  vino  á  reve- 
lárselo. 

Habia  cumplido  Leonor  diez  y  siete  afios,  cuando  el  conde  de  Arévalo 
hermano  de  su  madre,  y  por  consiguiente  tio  camal  suyo,  pidió  al  conde 
su  mano,  que  éste  le  otorgó  sin  vacilar  y  sin  imaginarse  siquiera  que  por 
parle  de  la  jóven  hubiese  la  menor  resistencia. 

— Tengo  que  darle  una  buena  noticia,  hija  mia,  le  dijo  el  anciano.  El 
duque  de  Arévalo  se  quiere  casar  contigo,  y  yo,  que  apruebo  este  enlace 
como  útil  á  la  familia  y  conveniente  para  ti,  he  dado  mi  consentimiento. 
Leonor  se  quedó  inmóvil  y  como  herida  de  un  rayo. 
— ¿No  me  contestas?  ¡)rosiguió  el  conde,  todavía  sin  sospechar  la  causa  del 
silencio.  Tu  tio  es  aun  bastante  jóven,  y  ocupa  en  la  córte  una  posición  bri- 
llante; te  llevará  en  su  compañía. 

Padre,  eso  no  puede  ser;  yo  no  me  puedo  casar  con  el  duque. 
— i(^ué  no  puedes  casarte  con  el  duque!  ¿y  por  quá  causa?  preguntó  el 
conde  sorprendido. 

—Por  que  á  quien  amo  es  ámi  page  Sancho  Sanchfls,  y  no  qoieio  sepa- 
xanne  de  él,  replicó  la  jóven  con  el  mayor  eandor. 
£1  oonde  soltó  unacaxagada. 
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— ¿De  qué  osieis,  leltor,  con  tantas  gatiai?  preguntó  ú  de  Artvab  qm 
entraba  alminno  tiempo  en  la  estancia. 

—De  una  ocurrencia  donosa  de  Leonor.  Araho  de  anúneiaile  ▼nestro 
proyecto  de  matrimonio,  y  me  dice  con  toda  íoimalidad  que  no  puede  ser 
Toestra  esposa,  porque  ama  á  sn  pege  Sancho. 

— ^¿Al  que  fué  criado  de  los  moioe  de  coadn?  dijo  el  duque  con  aiie 

Imrlon. 

— ^Al  mismo,  amigo  mió,  al  que  di6  de  latigasos  Martíno. 

Y  ambosádos,  el  conde  y  el  duque,  se  dieron  á  reír  de  todas  yeras.  Leo» 
ñor  humillada  y  herida  en  lo  mas  vivo  dé  su  |ooraion,  se  ietir6  sin  hablar 
ni  una  sobt  palabra,  y  se  encerró  en  su  cuarto. 

Al  dia  siguiente  él  pege  Sancho  había  sido  despedido  del  castÜlo,  y  la 
condesita  su  manifiastar  ni  pena  ni  estrafiesapor  este  incidente,  y  como  si 
nada  hubiera  ocurrido  se  entregó  A  sus  tareas  y  diversiones  ordinarias.  Una 
semana  después  nadie  se  acordaba  ya  de  Sancho  Sañchei,  Indnsos  élabndk» 
y  el  tío  de  Leonor,  que  atendidos  los  pocos  afios  de  esta,  supusieron  que  lo 
del  page  había  sido  un  capricho  infontil  tan  pronto  olvidado  como  combati- 
do. No  em  así  sin  embargo:  Sancho  no  haUa  marchado,  sino  que  perma- 
necía oculto  en  el  castillo  bajo  la  protección  de  nna  de  las  criadas  de  la  jo- 
ven ,  y  de  su  padre,  escudero  y  servidor  antiquísimo  de  los  condes.  Todas 
lásnoébes  se  hablaban  los  dos  amantes  por  la  ventana  de  la  habitación  de 
Leonor,  que  daba  al  jaidin;  pero  como  la  distanda  era  nrocfaa,  sus  coloquios 
no  podian  ser  demasiado  largos.  La  condesa  procuraba  en  ellos  fortalecer 
el  amor  de  Sancho,  asegurándole  que  no  daría  su  mano  al  duque,  y  pro- 
metíóndose  mucho  del  carino  que  él  conde  la  profesaba.  Asi  pasaron  dos 
meses;  al  cabo  de  este  tiempoél  de  Aróvalo,  que  no  habla  vuelto  &  hablar 
de  sus  proyectos  de  boda,  desde  la  escena  ocurrida  en  la  estancia  dél  conde 
que  produjo  la  despedida  del  page,  se  acercó  una  tarde  á  Leonor  y  en  tono 
carifioso  la  dijo ,  que  habiéndose  recibido  ya  las  dispensas ,  de  acuerdo 
con  su  abuelo  hablan  fijado  el  domingo  inmediato  para  celebrar  el  casa- 
miento. 

—diento,  dijo  Leonor,  con  una  serenidad  y  una  firmeza  increíble  en  su 
edad,  que  os  hayáis  tomado  semejante  trabajo  sin  consultarme,  porque  lo 
advierto,  tio,  que  ha  sido  un  trabajo  inútil. 

— ¡Inútil! . . .  ¿Cou  qué  rehusáis  mi  mano? 

— La  rehuso. 

—Es  decir  que  me  aborrecéis. 

— No  tal;  os  estimo  como  á  un  pariente,  pero  no  os  amo. 

— Me  amareis  cuando  seáis  mi  esposa:  el  tiempo,  el  trato,  el  cariño... 

^{Imposible!  eso  no  puede  ser... 
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— ¿Y  qué  08  importa  en  último  estrano  que  sea  «so  ü  ofn  eom  enalqui»* 

ra?  Con  saber  que  no  os  amo  y  que  no  seré  Tuestra  esposa  nunca»  tenéis 
bastante. 

— ¡Nunca!...  ¡Mirad  bien  lo qne  decís!... 

T— Ya  cslá  dicho:  nunca,  primero  el  convento;  antes  la  miierle. 
El  duque  hizo  un  movimiento  de  despecho  y  se  alejó  siu  hablar  una 
¡)al¡tljra.  Al  entrar  en  su  cuarto  un  criado  le  dijo  que  un  hombre  pobremen- 
te vüsúdü,  y  al  parecer  disírazado,  lo  había  ido  ¿  buscar  dos  veces  porque 
lenia  mucho  interés  en  hablarle. 

— Que  venga  ese  hombre,  contestó  el  duque  de  mal  humor. 
El  hombre  se  presentó  envuelto  en  una  larga  capa  y  cubierto  con  un 
sombrero  do  alas  enormes, 

— ¿Quü  me  queréis  decir?  preguntó  con  tono  altanero  el  de  Arévaio. 

-rr-Necesito  hablaros  á  solas. 

t—Despejad,  dijo  el  duque. 
Los  criados  se  retiraron,  y  el  desconocido  entonces  se  descubrió. 

— Vos,  señor  duque,  dijo,  queréis  casaros  con  Leonor  y  ella  no  quie- 
re ser  vuestra^  esposa.. •«.  Yo  tengo  en  mi  mapo  el  medio  de  hacerla  con- 
sentir. 

—¡Tú!  ¿Y  qoión  eres?..,**  ¿Qué  interés  te  mueve  ^  tomar  parte  en  este 
asunto? 

— Luego  lo  sabréis;  por  el  momento  loque  importaos  que  tengáis  enten- 
dido que  la  condesa  ama  aun  á  Sancho  Sauchez. 

— Me  lo  he  figurado,  replicó  el  de  Arévaio;  caprichos  de  chiquilla  que  el 
tiempo  curará.  Además  el  page  está  muy  distante... 

— k)s  equivocáis;  Sancho  esU  en  el  castillo  y  habla  todas  las  noches  ooo 
Leonor. 

— ^Mira  lo  que  dices,  villano.  Necesito  pruebas  pam  oreerte,  ó  de  lo  oon- 
tnuno... 
—¿Os  bastará  el  mismo  page? 

— Me  basta, 

-Cómo  lo  queréis,  ¿muerto  ^  vívq? 
— Muerto...  no;  vivo. 
— Mafianalo  tendréis. 
— ^¿Qué  recompensa  por  ese  servicio? 
^Ningmia. 

—¿Pues  qué  t«  obliga  á,  prest«rlQ? 

—El  deseo  de  vengarme,  $oy  Mjfi^  Fem^nde^,  4*m... 

—Te  comprando:  hasta  mañana. 
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Serian  las  seis  de  la  Larde  del  siguiente  dia,  de  la  esoen&  Cfue  acabamos 
de  referir,  cuando  Leonor  que  se  entreteiiia  eu  coger  florecen  su  jardín,  se 
Hl^á  casi  sorprendida  por  el  duque  do  Arévalo,  á  quien  creia  en  compalUa 
de  su  abuelo,  que  había  ido  á  una  de  sus  heredades  contiguas. 

^No  imaginaba  que  eeluviéseis  en  el  casiUlo,  dijo  U  jávea  con  natura- 
lidad, y  casi  me  habéis  asustado. 

— ^He  dejado  marchar  90I0  conde  poiqiie  deseo  luibUros  oti»  Yfs;  ayer 
me  tratasteis  critelniento. 

— ;Nq  tal;  08  dije  lo  que  aieato,  poique  oreo  qo$  es  mqor  ahont  un  dei* 
engato  que  un  engaño  luego. 

T^is  discreta  en  demasía  y  me  haréis  perder  el  jiiioÍQ  dfi  amar, 

<!— Lastima  en  verdad  que  esté  tan  mal  empleado, 

-•-Yo  espero  sin  embargo  qne  «e  han  de  mitigar  yiMtm  ligerea,  gnciaa 
4  nerto  talismán... 

^¡Gveeia  en  bnijeríaal**.  Ppr  üiee,  tio,  que  no  lo  hubiera  iipagiiiadft»»*» 

fT-Oa  lo  voy  á  enaelkar  para  que  no  dudéis  de  su  eficacia. 
Durante  eata  oonvenacion,  el  tio  y  la  aobrina  habían  seguido  una  calle 
da^lmoa  opaca  y  sombría,  á  cnyo  eatrenv>  bebía  una  especie  de  pat^ellon 
del  guato  de  la  época,  pero  entoncea  sin  usq  por  hallarse  deterioñido.  Al 
oonduir  la  üUima palabra  eatahan  frente  Ala  puerta  del  pabeUon;  el  duqoe 
hiaonnaaeflal,  la  puerta  ae  abiió,  y  Leonor  dk^  nn  grito  deeapanto.  Dentro 
del  pabellón  estaba  Sancho  Sanchea  amarrado  á  nn  tabnrete,  y  Martine  con 
nn  pofol  levantado  comenzaba  4  hundiiselo  en  el  pecho.  La  condeaa  volvió 
la  vista  alrededor  de  si  y  vió  que  sin  duda  por  efecto  de  las  disposiciones 
tomadas  por  el  duque,  ae  hallaba  sola  con  él,  su  amante  y  el  asesino.  Todo 
esto  paaé  con  la  lapides  del  iel4mpi|go.  El  de  Arévalo  cambiando  braacfH 
mente  de  tono  y  de  modales... 

^V^veis,  dgo  4  la  condevt,  mi  taliaman .  O  el  consentimiento  para  )a  boda 
4  Sancho  muere  ahoia  miemo. 

Leonor  ae  quedó  ^móvi^sin  pronunciar  una  palabra* 

«frflfartino!  gritó  el  duque;  ejecuta  mia  órdenes, 
IMino  levantó  el  brazo  paia  herir^ 

i^iPiedad!  murmuró  e\  page. 

•n^lbtiidqie  4  n4,  «aolaoió  Lecvioir  4Vxo^  tíi9* 

vos  uo,4  atpiel  vilüunQ,.. 
— ].\  lúnguno!  gritó  una  vos  de  traenp  4  esp^i»  de  Leonqr, 
Éte.  la  del  conde,  y  su  nieta  corrió  ^  ^harpe  911  sus  brazos. 
— ¿Qpn  qifé  derecho,  prosiguió  el  de  BenavQut§,  os  penpltt^  ^epiejantes 
demaaias  en  mi  propio  caaHUo,  aeftor  duque  de  AiévaloY 
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—A  sido  una  diaaia,  seAor,  para  obligar  ft  vuéstia  ide»  ft  que  eonsieii- 
teendanne  lamano.  Vos  mismo  aprobáis  este  enlm... 
—-Pero  desapruebo  los  medios  que  empleáis  para  TeaHxarlo,  y  aunique 

viejo  y  achacoso  no  estoy  dispuesto  á  consentir  que  nadie  me  ultraje»  Salid 
al  punto  de  mi  casa  para  no  volver  á  ella  mas,  mientras  yo  viva. 

—Obedezco  por  que  no  estáis  en  edad  de  que  midamos  nuestras  armas; 
pero  confio  en  que  pronto  he  de  volver  al  castillo. 

El  de  Arévalo  se  retiró  en  efecto,  y  tres  dias  después  murió  el  conde  de 
Benavente,  según  unos  á  consecuencia  del  sofoco,  y  por  efecto  de  sus  mu- 
chos aflos  y  achaques;  según  otros  en  virtud  de  unas  yerbas  preparadas  de 
intento  por  cierto  judío.  De  cualquiera  manera  que  fuese  este  acontecimien- 
to puso  á  Leonor  enteramente  á  merced  del  duque.  El  hijo  mayor  del  con- 
de ,  y  heredero  de  su  título»  se  hallaba  ocupado  en  la  guerra,  y  en  tanto 
que  venia,  el  de  Arévalo,  como  pariente  mas  cercano,  se  hizo  cargo  de  Icks 
bienes  del  conde  y  de  la  tutela  de  su  nieta,  mediante  también  disposición 
testamentaria  de  la  madre  de  Leonor,  que  proveyendo  sin  duda  que  el  de 
Benavente  no  podia  vivir  mucho,  encargó  que  &  su  muerte,  pasase  la  tale- 
la  á  su  hermano. 

Escusado  es  decir,  que  duefto  del  campo,  elduqueinsistiriaen  sus  pre- 
tensiones, no  ya  tanto  por  amor  á  la  jóven,  como  para  satíafooer  au  oigullo 
ofendido.  Leonor  oompreodíó  que  toda  ludia  era  inútil,  y  se  resignó  al  sa^- 
cnfido,  poniendo  por  üntea  condición  que  no  se  hiciese  dafio  alguno  i  San- 
cho Sanchos.  Cumplido  el  luto  se  celebraron  las  bodas  tan  tristemente,  que 
no  parada  sino  que  se  verificaba  un  entierro.  Durante  algunos  meses  'ti 
duque  se  mostró  obsequioso  con  su  esposa,  y  ésta  pereda  confocme  con  aa 
auerte;  solo  se  notaba  en  ella  una  palidez  mortal  y  una  trisleia  reprimida, 
cap  origen  era  sin  duda  la  ignorancia  en  queeet¿a  de  la  suerte  que  habia 
cabido  á  su  amante,  de  quien  nada  supo  después  de  la  escena  del  pabellón. 

Mártino  habia  entrado  al  servido  del  de  Aróvalo,  y  eia  sn  criado  y  con- 
fidente &vorito,  circunstanda  que  no  contribuía  poco  á  mortificar  á  LecK 
ñor,  que  lo  aborrecía  de  muerte,  pero  procuraba  disimular  para  no  dar  mo- 
tivo de  queja  á  su  marido.  En  una  breve  ausencia,  que  éste  hizo,  Martino, 
que  habia  quedado  como  siempre,  encargado  de  su  custodia,  y  que  aienta- 
tado  por  la  protección  del  duque,  se  permitía  libertades  muy  agenas  á  sus 
obligaciones  do  criado,  entró  una  tarde  sin  anunciarse  en  la  estancia  de  la 
duquesa.  Estaba  ésta  sola  sentada  en  un  sillón  contemplando  las  nubes  que 
se  apiñaban  sobre  el  horizonte,  cargadas  de  agua,  con  los  ojos  preñados  de 
lágrimas,  y  no  pudo  menos  de  indignarse  por  el  atrevimiento  de  su  escude- 
ro. Iba  á  reprenderle  ágriamente,  pero  éste  la  previno  diciéndole  con  tono 
humilde: 
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— Vengo  á  pediros  peidon  de  los  males  que  os  he  causado.  Sois  un  án- 
gel de  bondad  y  no  negareis  este  consuelo  á  un  hombre  aixepentido,*  que 
solo  anhela  besar  el  suelo  que  holláis  con  vuestras  plantas. 
Diciendo  esto  se  arrojó  &  loe  pies  de  la  duquesa. 

—Levanta,  Martino;  yo  no  guardo  ningún  resentimiento.  Me  bas  heeho 
mucho  mal,  es  derlo;  pero  te  perdono.  Y  una  lágrima  corrió  por  sns  me- 
gíllas. 

— ^No  bastat  seftora;  es  predao  que  me  devolváis  vuestro  aprecio  y  amis- 
tad, porque  sin  ella  no  podrá  vivir.  ¡Ah!  ¡si  supiórais  cuanto  sufro! 

— ^Está  hlen«  déjame,  retírate.  Ya  te  he  dicho  que  te  perdono. 

—No  haró  tal  sin  que  me  deis  á  besar  vuestra  mano,  sin  que  oonoifiais 
todo  lo  que  paseen  mi  ahna,  porque  os  amo  como  un  loco... 

— ¡IKlencio,  malvado!  gritó  Leonor  sorprendida  de  tanta  andada.  Aínera 
inmediatamente,  ó  te  mando  dar  de  palee.  ¿Cómo  te  atreves,  miserable  es- 
cudero, á  hablar  de  amor  á  tu  ama  y  se&ora? 

—¿Acaso,  dijo  Martmo  levantándose  bruscamente,  tenia  mejores  tftnlos 
que  yo  Sancho  Sanchos,  y  lo  habéis  amado  y  lo  amáis  con  frenesí?  En  hora 
buena,  me  retiraré,  pero  sabed  que  vuestro  amante  está  en  mi  poder,  y 
snínrá  las  consecuencias  de  vuestro  desprecio. 

—¡En  tn  poder!  {Sencho  en  tn  poder!. ....  ¿Dónde,  dtade  está  mi 

page?  

— ^Lo  ama  todavía,  dijo  Martino  entre  dientes;  bien  me  lo  so^pediaba. 
Está,  prosiguió  dirigiéndose  á  la  duquesa,  encerrado  en  uno  de  los  sótanos 
del  castillo  bajo  mi  vigüancla.  El  dnqoe  vuestro  esposo,  fiel  á  la  promesa 
que  os  biso  cuando  se  casó,  no  ha  querido  que  se  le  haga  nmgun  dafio;  pero 
como  el  subterráneo  es  húmedo  é  insalubre,  y  el  aUmoito  escaso,  el  tiem- 
po se  encargará  en  breve  de  librarlo  á  él  y  librarme  á  mi  de  tan  odioso  ri- 
val. Un  remedio  hay,  sin  embargo,  de  salvar  á  Sancho  de  la  muerte  que  le 
aguarda;  si  cedcis  á  mis  deseos,  yo  me  comprometo  á  darle  libertad  esta 
misma  noche:  cuando  cl  duque  venga  le  diré  que  ha  muerto,  y  de  seguro 
no  volverá  á  acordarse  mas  de  él. 

— Salid  al  punto,  dijo  con  firmeza  Leonor,  y  volviendo  la  espalda  á  su 
atrevido  escudero ,  se  entró  en  im  gabinete  contiguo  cerrando  tras  si  la 
puerta. 

Aquella  misma  noche  regresó  el  duque,  y  siento  tener  que  decir  á  us- 
tedes, afiadió  nuestro  guia  cambiando  el  tono  narrador  en  familiar,  que 
hasta  aquí  llegan  mis  noticias  respecto  á  la  duquesa  ,  Leonor  y  su  page. 

— {Cómo!  esclamó  Mauricio  aterrorizado  con  la  idea  de  quedar  sin  con- 
cluir la  historia  ¿no  sabe  vd.  mas? 

—De  cierto  no,  porque  varian  las  opiniones,  y  cada  cual  lo  cuenta  á  su 
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manera.  Unos  Aicsbá  qüia  Martino  para  vétigsu^e  del  desaire  sufrido  pof  la 
duquesa,  dijo  á  su  esposo  que  ésta  había  descubierto  el  enderfo  de  Sancho 
Sanohes  y  había  hallado  medio  de  penetrar  en  él,  de  euyaa  tesultaá  tnandó 
aseánar  al  page,  y  cortar  la  lengua  á  su  ttiuger;  otros  suponen  que  el  page 
fingSéndoee  énfennú,  lógv6  engafkar  á  Martino  y  escapar  de  la  priaioti,  y  no 
&lla  qnien  feiegttte  qne  el  duque  de  Atévalo  tuvo  la  bárbara  crueldad  de 
confesar  á  Leonor  qae  él  había  hecho  envenenar  al  conde  de  Benavente,  y 
de  hacerla  presenciar  el  aaeainato  de  su  amante,  de  enyas  resultas  le  dió  un 
accidente  á  la  duquesa  y  ipxeáé  muda.  Lo  que  de  cierto  se  sabe  es,  que 
Leonor  pasó  loa  últimos  días  de  su  vida  sin  haUar  mas  que  por  seflas,  lo 
cual  prueba  (pie  tenia  un  impedimento  Meo,  fuese  la  causa  6  el  origen  él 
que  quisiera,  y  también  se  sabe  que  tomó  una  Tenganta  cmel* 

«—{Se  veagól  gritó  mi  amigo  lleno  de  goto.  {Me  alegvol...  Ese  bérbara 
duque  meiecia  un  castigo  atrot.  Cuéntenos  rá,  esa  Tengania;  qué  debe  ser 
lo  mejor  de  la  historia. 

— Fué  terrible:  hallébaae  la  duquesa  en  el  ülthno  trance  de  su  vida  á  la 
edad  de  veinte  y  tres  alios,  y  viendo  serena  acercarse  la  muerte*  con  la 
misma  serenidad  que  habia  mostrado  en  todas  las  circunsténdas  de  su 
vida,  mandó  que  llamaian  &  su  esposo  pava  despedirse  de  él,  y  que  la  Ue^ 
varan  sus  tres  hijos  oon  el  mi«no  fin.  Cumplidas  sus  órdenes  y  lodos  pre- 
sentes, abrasó  á  los  niftos  y  entregó  al  marido  un  pergamino  que  ds- 
daasi: 

«fuistedes  un  msl  hoitté  pari  mi.  No  quiero  aslir  de  este  mundo  sin 
•fheeros  tanto  daño  como  vos  me  habedes  fecho.  Sabed  que  de  k»  tresfl- 
•jos  que  voB  dqo  solo  es  vueso  uñó,  los  otMs  los  hube  de  otros  homes 
•en  venganza  de  vuesos  ultrages.  Non  Éabredes  nunca  cal  es  de  los  tres  él 
•vuestro  fijo.»  (1) 

El  duque  quedó  atetrado  con  la  lectura  de  este  papel. 
—¡Leonor,  por  Dios,  señala  el  hijo  mió!  Aquí  eslAn  los  tres,  señálalo... 
Tú  no  puedes  abrigar  tan  mal  coraionl.*.  Es  una  idea  horrible...  Leonor!... 
Leonor!...  ¿Cuál  es  mi  hijo? 

La  duquesa  por  toda  respuesta  volvió  la  espalda,  y  espiró  á  los  pocos 
minutos.  El  duque  furioso,  fuera  de  sí,  tan  pronto  abrazaba  uno  tras  otro 
los  niños  creyendo  hallar  sucesivamente  en  cada  uno  tal  ó  cual  semejanza, 
tal  ó  cual  indicio  que  le  aclarara  su  duda,  tan  pronto  los  rechazaba  á  todos 
diciendo  que  no  se  los  pusieran  delante,  y  en  esta  allemativa  pasaba  dias 


(1)  En  el  moaasierío  de  Sahagon»  se  eooaenm él  origliul  de  esteeurioso  documenio» 
segaa  sok  asacortf  ttiisstto  guia. 
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y  noches  hasta  que  perdió  la  r.i^on,  y  atacado  de  una  peligrosa  enferme- 
dad, estuvo  á  pxmto  de  sucumbir.  Restablecido  algún  tanto  entró  en  el  mo- 
nasterio de  Sahagun,  donde  acabó  brevemente  ana  días,  pero  sin  curane 
deau  manía.  De  noche  particularmenlc,  caia  en  una  especie  de  delirio,  y 
lecorria  los  cláustroa  gritando:  «¡Mi  hijo,  Leonor!  ¿caál  ea  mi  hijo?»  Loe 
mongea  rogaban  fervorosamente  á  Dios  por  su  alivio;  pero  su  mal  solo  ta¥0 
fin  con  su  eiistencia.  Hasta  la  estindon  de  los  regulares,  todos  los  afioa  se 
ha  dicho  una  misa  en  el  monasterio  por  el  alma  del  duque  deAiévaloypor 
la  de  BU  espoaá,  do&a  Leonor  de  Pimentel. 


CAPITULO  XLVI. 


Salenela.— Un  nurtrimoiiio  por  amor.— Santander. 


Desde  Benavente,  donde  solo  permanecimos  un  dia,  seguimos  por  Vi- 
llalpando,  lugaron  grande,  de  aspecto  desagradable,  y  por  Medina  de  Rio- 
seco,  ciudad  de  hermosas  iglesias,  entre  las  que  sobresale  la  de  Santa  Má- 
riá  con  la  fiimosa  capilla  de  los  Benaventes,  á  Paleneia,  donde  laminen  hi- 
cimos idto.  Nuestros  lectores  no  llevarán  &  mal  que  nos  detengamos  aqui 
un  momento,  habiendo  sido  tan  poco  lo  que  dqimos  de  esta  anUquisima 
ciudad  en  nuestro  primer  viage  á  Castilla  (]}. 

E!  origen  de  Falencia  es  tan  remoto,  que  los  fabulistas  atribuyen  su 
fundación  á  uno  de  los  fingidos  reyes  de  la  Espafia  primitiva,  llamado  Pa- 
laiuo;  todos  los  historiadores  confiesan  ignorarlo,  y  Pomponio  Mela,  dijo 
que  osla  ciudad  y  Numancia,  eran  las  mas  esclarecidas  de  la  Espaíia  tarra- 
cuncnse.  Lo^iró  por  largo  tiempo  conservar  Paleucia  su  lilierlad  é  indepen- 
dencia, merced  á  diíerenles  tratados  celebrados  con  la  república  romana, 
pero  Inego  fué  atacada  por  el  avaro  cónsul,  Lucio  Licinio  Luculo,  atraido  por 
la  íama  de  sus  riquezas:  mas  los  palentinos  se  defendieron  con  tal  esfuerzo, 
que  los  vencedores  del  mundo  hubieron  de  retirarse.  Igual  suerte  suirió 


(1)  Vóaselapágiaa349. 
ascnaanos. 
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Mareo  Emilio  Lepido,  que  sitió  á  Falencia  137  aftos  antes  de  J.  C,  y  tuvo 
de  pérdida  seis  mil  muertos.  Guando  Si-ipion  cercaba  á  la  célebre  Numan* 
cía,  los  palentinos  hostiUxaron  &  Butilio  Rufo,  uno  de  sus  capitanes,  que 
solo  pudo  librarse  por  el  soooiro  del  mismo  Escipion.  Al  fin  viuo  Paleada 
á  someterse  al  dominio  Tomano,  pero  conservó  ^^rande  inipoi  Uuicia,  y  entre 
otros  privilegios  el  de  acuftar.  moneda.  Eu  el  siglo  V,  dos  habitantes,  lla- 
mados Didcino  y  Yeriniano,  parientes  de  Arcadio,  tomaion  las  armas  oontia 
Constantino,  usurpador  del  trono  imperial,  pero  fueron  vencidos  y  muer- 
tos. Falencia  fué  elevada  á  silla  episcopal  desde  los  primeros  siglos  de  la 
Iglesia,  y  sus  obispos  son  citados  honoríficamente  en  todas  las  historias. 
Guando  este  territorio,  en  los  primeros  tiempos  que  siguieron  á  la  invasión 
de  los  árabes  era  el  teatro  de  las  leftidas  guerras  entre  aquellos  y  los  cris- 
tianos, Falencia  vino  á  reducirse  á  un  montón  de  ruinas.  Su  restauración 
se  atribuye  al  siguiente  suceso  poético.  El  célebre  rey  de  Nayarra,  don  San- 
cho el  Moffor^  dueño  de  Castilla  á  la  sazón,  casaba  por  estos  contomos,  y  se 
empefió  en  seguimiento  de  un  fiero  jabalí,  que  fué  á  esconderse  entre  sus 
ruinas.  Alcanxóle  el  rey,  pero  al  intentar  atravesarlo  con  su  venablo,  sintió 
su  brazo  yerto  y  sin  acción.  Entonces  observó  que  la  fiera  estaba  guarecida 
al  pie  de  un  altar  en  que  se  veia  una  estátoa  de  San  Antolin,  y  creyó  (¡ue  el 
accidente  del  brazo  era  un  castigo  del  santo  por  no  haber  guardado  la  ve- 
neración debida  á  un  lugar  que  le  estaba  consagrado.  Fidióle  perdón  de  su 
falta,  é  hizo  voto  de  reedificar  allí  su  templo  si  le  volvía  el  uso  del  entorpe* 
cido  miembro;  recobrólo  en  efecto,  y  no  solo  construyó  la-iglesia  prometi- 
da, sino  que  restauró  la  ciudad.  Esto  fué  causa  de  una  guerra  que  se  encen- 
dió entre  Sancho  el  Mayor  y  Bermndo,  rey  de  León ,  que  pretendía  se  le 
hacía  agravio  por  estar  las  ruinas  de  Falencia  en  territorio  suyo.  Venció 
Sancho;  pero  después  de  su  muerte  recobró  el  leonés  lo  perdido,  y  en  17 
de  febrero  de  esfádió  un  privilegio  para  la  restauración  de  Falencia 

y  de  su  sede,  anulando  otro  que  con  el  mismo  objeto  había  otorgado  su 
comjíotidor.  Uenacida  la  ciudad  de  sui>  ruinas,  jtronto  volvió  á  adquirir  la 
inqioi  tancia  que  tuviera  en  lo  antifíuo.  Don  Ramón,  su  obispo,  la  (.lió  fue- 
ros, y  el  (lid  celebró  allí  su  boila.  El  1113  se  reunió  en  ella  un  concilio 
presidido  por  el  arzobispo  de  Toledo,  y  otro  en  II 29  con  asistencia  del  rev. 
El  aiio  1208  Alfonso  1\  de  León,  fundó  la  primera  universidad  que  se  vió 
en  España,  eu  esta  ciudad,  jtero  á  ]m)co  fué  trasladada  á  Salamanca.  Cuando 
el  infante  don  Sandio  se  rebeló  contra  su  padre  Alfonso  X,  reunió  en  Pa- 
lencia  en  1283  á  sus  principales  partidarios,  y  desde  arjuí  envió  á  a([uel  una 
embajada  con  objeto  de  terminar  las  escisiones  que  los  dividían.  En  1300 
don  Alonso  de  la  Cerda  y  don  Juan  Nufiez  de  Lara,  intentaron  apoderarse 
de  Falencia,  pero  no  pudieron  lograrlo.  Al  salir  del  palacio  real  de  esta 
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ciudad  un  caballero  llamado  Juan  Alfonso  áeBenavides  fué  asesinado,  y  atri- 
buyéndose este  atentado  á  dos  bermanos  llamados  los  Carvajales,  lueron 
precipitados  do  ónlen  del  rey,  qiif  era  Fernando  IV,  de  la  peña  de  Martos. 
Mas  un  instante  antes  de  morir  emplazaron  al  monarca  para  dar  cue]ila  de 
aquella  injusticia  ante  el  tribunal  divino  en  el  término  de  treinta  dias,  lo 
que  se  verificó  con  asombro  general,  pues  el  dia  que  cumplía  el  plazo  go- 
zando Fernando  IV  de  buena  salud,  se  le  encontró  muerto  en  su  cama.  La 
reina  doña  María  de  Molina  juntó  córtes  en  Palencia  en  1313  para  resolver 
la  importan tísima  cuestión  de  la  regencia  del  reino.  Otras  córtes  se  reunid 
ron  en  !3?2,  y  otras  en  1388,  en  lasque  se  creó  el  principado  de  Asturias 
para  los  inmediatos  sucesores  de  la  corona  de  Castilla.  También  las  celebró 
en  Palencia  el  emperador  Gárlos  V,  en  1523.  Omitimos  en  obsequio  do  la 
brevedad  mencionar  aquí  otra  multitud  de  sucesos  que  acaecieron  en  esta 
insigne  ciudad  desde  la  antigüedad  á  nuestros  dias.  Está  situada  Falencia 
en  las  riberas  del  Carrion  en  una  gran  llanura  que  ofrece  una  agradable 
perspectiva  por  las  muchas  huertas  y  hermosas  arboledas  que  la  rodean. 
Sus  principales  edificios  son  la  catedral,  magnifico  y  grandioso  templo  del 
género  gótico  dedicado  &  San  Antolin,  y  en  la  que  se  ve  la  cueva  donde 
este  santo  íesidió  muchos  afios,  y  donde  se  dice  aconteció  la  aventura  de 
don  Sancho  el  Majior;  el  palacio  episcopal,  la  casa  de  la  ciudad,  el  pelado 
de  don  Sancho,  que  se  supone  edificado  por  aquel  rey  de  Navarra^  y  el  hoe^ 
pital  fundado  por  Isabel  üi  Católica,  Hay  cinco  parroquias ,  seis  conventos 
de  monjas,  cinco  que  fueron  de  religiosos,  un  teatro,  un  seminario  conci- 
liar, una  casa  de  beneficencia,  y  varias  ermitas.  Gomo  capital  de  provincia, 
de  obispado  y  de  juzgado,  residen  en  Palencia  todas  las  autoridades  y  ofici- 
nas correspondientes.  La  industria  principal  es  como  todos  saben,  la  fabri- 
cación de  mantas  y  bayetas,  de  que  se  surte  la  mayor  parte  de  España,  y 
él  número  de  habitantes  sube  á  11,470. 

Aprovechando  el  frecuente  paso  de  las  diligencias,  nos  dirigimos  de  Pa- 
lencia á  Santander  con  ánimo  de  visitar  esta  última  dudad,  verdaderamen- 
te notable  por  su  importanda  mercantil.  El  camino  es  muy  pintoresco,  y 
recuerda  los  de  las  Provincias  Vascongadas;  pero  casi  todos  los  pueblos  que 
se  atraviesan  son  insignifiGantes,  escepto  Reinóse,  cabeza  de  un  partido  jn- 
didal,  y  cuya  ntuadon  es  notable,  en  una  pequeña  llanura  rodeada  de 
montes  que  se  consideran  los  mas  elevados  de  Espafla. 

— ^Estamos,  dijo  Mauricio,  en  el  pais  de  las  nodrizas;  no  seria  del  todo 
malo  que  utilizaras  el  viage  dejando  apalabrada  una  para  cuando  te 
cases. 

En  el  primer  momento  no  comprendí  lo  que  mi  amigo  quería  decir,  pero 
luego  me  ac^jrdé  de  que  en  efecto  el  valle  de  Pob,  íormudu  por  las  monta- 
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ñas  que  atravesábamos,  y  á  cuyos  habitantes  se  da  el  nombre  de  pasiegos^ 
es  el  que  surte  &  la  córte,  incluso  el  palacio  de  oueslcos  reyes,  de  amas 
de  cha. 

—¿No  me  contestas?  a&adió  Uaurício  viendo  que  yo  callaba. 
^¿Qué  diablos  quieres  que  te  conteste?  Me  has  dado  un  consejo  que  no 
estoy  en  ánimo  de  aprovediar. 

—Es  decir  que  no  piensas  casarte  nunca. 

—Yo  no  be  dicho  semejante  cosa.  Digo  rtnicammitft  que  es  asunto  paia 
meditane  muy  despacio. 


1 

Interior  de  UM  cata  4«  pMicgtw. 


—No  opino  como  tú;  habiendo  buena  eleodon,  y  sobre  todo,  amando  á 
la'muger  que  se  elige... 

—No  büta  siempre  el  amor  para  ser  felis  en  el  matrimonio.  Una  sola 
vez-he  estado  yo  á  punto  de  casarme,  y  cuanto  mas  lo  pienso  mas  me  ale- 
gro de  no  habérlo  hecho,  y  te  confieso  que  entonces  lo  sentí  mucho. 

—Me  ocurre  en  este  momento,  que  nunca  me  has  contado  tu  historia. 
Bien  podias  entretenerme  con  ella  mientras  vamos  encerrados  en  este  co- 
che, que  mas  traza  tiene  de  carreta  que  de  diligencia,  según  lo  despacio  que 
anda. 
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— ^Es  poco  eokretenida;  pero,  te  oíieioo  contártela,  do  hoy  sino  en  otra 
ocasión  cualquiera. 

— ¿Y  por  qué  no  ahora? 

—Porque  te  voy  á  referir  una  historia  verídica  é  interesante,  quo  me 
ha  ocurrido  y  viene  &  propósito  &  la  conversación  que  traíamos  sohre  el 

matrimonio. 
—Me  conformo  y  te  escucho. 

— Ya  lo  sabia  yo.  En  la  ciudad  de  Falencia,  que  acabamos  de  dejar,  vi- 
vía el  afio  1830 ,  una  señorita  jáven  y  bella,  descendiente  de  una  familia 
noble  y  acomodada.  Jamás  Francisca,  que  así  se  llamaba... 

— ¡Franciscal...  Qué  nombre  tan  prosáico,  interrumpió  mi  amigo...  Si 
es  lo  mismo  la  historia...  Hombre,  llámala  Paquita  siquiera. 

—'¿Todavía  no  te  has  curado  de  la  manía  de  juzgar  por  loe  nombres?... 
Paquita,  como  tú  dices,  había  despreciado  cuantas  proposiciones  le  hicie- 
ron de  boda,  y  jamás  su  coraron  se  interesó  por  ninguno  de  los  jóvenes 
que  la  galanteaban.  Con  todos  era  amable,  atenta  y  comphiciente  hasta  que 
la  hablaban  de  amor,  pero  en  tocándole  á  este  punto  al  instante  cortaba  las 
relaciones. 

—Mira,  eso  me  parece  imposible. 

— ¿Quieres  no  interrumpirme?...  De  la  noche  á  la  mafiana  cundió  por 
Falencia  la  ibotida  de  que  Paquita  estaba  enamorada. 
— ^¿Ves  cómo  yo  decía  bien? 

—Pero  no  así  como  quiera,  sino  perdida  de  amor  por  un  oficial  subaU 
temo  de  un  regimiento  de  caballería  que  estaba  de  guarnición.  El  teniente 
lo  merecía,  porque  era  ari  u¿,'ante  figura,  y  amaba  á  la  palentina  como  un 
loco.  En  vano  quiso  oponerse  su  familia;  los  jóvenes  airopellaron  por  todo, 
y  decididos  á  casarse,  él  pidió  la  correspondiente  licencia  al  efecto.  Mas, 
contra  su  esperanza,  le  fué  negada,  sin  duda  por  influencia  de  la  familia  de 
Paquita.  £1  camino  mas  corto  era  dejar  la  carrera,  en  que  á  la  verdad  no 
estaba  muy  adelantado,  ó  renunciar  á  la  mano  de  su  querida;  pero  sea  que 
no  tuviese  para  vivir  mas  que  su  espada  ó  cualquiera  otra  causa  que  la  cró- 
nica no  dice,  el  hecho  es  que  no  tomó  el  primer  partido,  y  en  cuanto  al  se- 
gundo bien  conoces  tú  que  era  imposible  que  lo  adoplara:  ¿qué  enamorado 
hay  que  renunrio  al  objeto  de  su  amor?  Para  eso  se  necesita  mucha  ab- 
negación, mucho  valor,  y  don  Frutos,  que  Laleia  el  nombre  del  teniente, 
uolo  tuvo... 

—¡Don  Frutos!...  ¡Qué  barbaridad!... 

— ¿Q^¿>  ^  parece  ima  barbaridad  no  tener  valor  para  separarse  de  su 
amada? 

— rso  digo  eso;  digo  que  es  una  barbaridad  llamarse  don  Frutos. 
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—Mejor  será  no  hacerte  caso,  Mauricio,  ó  no  contarte  la  historia. 

—Con  lo  primero  me  conformo,  con  lo  segundo  no. 

— Pues  calLa  y  escucha.  Don  Frutos,  como  decia,  no  tuvo  valor  para 
cumplir  con  su  delter,  y  acudió  á  un  recurso  verdadi'raniontc  militar,  l'n 
dia  llevó  á  Paquita  á  casa  do  su  {lalrona,  ciló  á  niatro  amigos  de  confianza, 
6  hizo  llamar  al  cura  de  la  j)arrofjuia  con  prelesto  de  ser  necesaria  su  pre- 
sencia j)ara  un  asunto  propio  de  su  ministerio.  Acudió  el  huen  sacerdote, 
que  era  uu  anciano  respetable,  y  presLMitándole  don  Frutos  á  su  novia  y  sus 
amigos,  le  dijo  sin  rodeos  que  lo  hahia  llamado  fiara  que  lo  casase  con  Pa- 
(juita.  El  cura  contestó  que  es(al)a  muy  conformej  y  exigió  que  le  entrega- 
sen las  licencias;  pero  el  teniente  entonces  le  hizo  entender  que  uo  hahia 
otras  licencias  que  su  voluntad,  y  la  de  su  querida. 

—En  tal  caso  no  puedo  complacerá  vd.,  dijo  el  sacerdote. 

— Es  íjuo  me  comjtlacerá  vd.  sin  poder,  replicó  don  Frutos,  porque  es- 
toy resuelto  á  que  esta  seniora  sea  hoy  mismo  mi  esposa  á  todo  trance,  pues 
BU  honor  así  lo  e.xige. 

—Es  imposible:  nos  está  prohibido  casar  &  nadie  sin, la  correspon- 
diente licenda,  y  además  vd.  nada  ganaría,  porque  ese  casamiento  seria 
nulo... 

La  reiterada  negativa  del  sacerdote  no  sirvió  masque  para  irritar  al  no* 
vio  de  Paquita,  quien  después  de  usar  de  las  amenazas  inútilmente  amarti» 
lió  una  pistola  y  dijo  al  cura  que  no  le  quedn1)a  mas  arhitrio  que  desposarlo 
ó  morir.  Entonces  éste,  protestando  que  lo  bacia  &  la  fuerza,  echó  la  ben- 
dición &los  jóvenes  y  salió  de  casa  de  don  Frutos,  para  ir  &  la  del  obispo  á 
dar  cuenta  de  lo  que  acababa  de  suceder. 

Apenas  pasado  el  primer  momento,  el  teniente  reflexion6  que  había  he- 
cho un  desatino  arrastrado  por  las  circunstancias  y  por  lo  violento  de  su 
carácter.  Sin  duda  don  Frutos  creía,  como  otros  muchos  creen  equivoca- 
damente, que  paia  verificar  un  matrimonio  en  secreto,  basta  la  bendición 
del  cura  y  la  presencia  de  algunos  testigos,  y  esto  le  hizo  formar  un  plan 
irrealizable,  ^ta  aquí  nada  había  de  malo  si  no  se  hubiese  empeñado  en 
vencer  los  obstáculos  á  la  fuerza.  Sus  mismos  amigos  le  hicieron  presente 
la  enormidad  de  su  delito,  y  temeroso  de  las  consecuencias,  el  teniente  se 
fué  á  Madrid,  resuelto  á  echarse  á  los  pies  del  rey;  é  implorar  su  perdón. 
Una  vez  en  la  córte,  y  no  pndiendo  obtener  una  audiencia  para  hablar  á 
Femando  VII,  lo  esperó  un  dia  al  pasar  para  la  capilla  á  oir  misa,  y  atre- 
pellando á  los  centiuelas  y  á  la  comitiva  cayó  de  improviso  ¿  las  plantas  del 
monarca  gritando: 

— ¡Perdonl  seüpr,  perdón!... 

— ^¿Qué  has  hecho?  le  preguntó  bondadosamente  el  rey. 
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Don  Frutos  entoDCCs  le  refirió  IocIt  su  historia. 
— Has  obrado  mal,  muy  mal,  dijo  Feraaudo  después  de  haberlo  escu- 
chado; pero  sin  embargo,  le  perdono...  ^ 
— ¡Ah!  señor,  me  vuelve  V.  M.  la  vida. 

— Te  perdono,  continuó  el  rey,  lo  que  de  mí  depende  perdonarte:  poro 
hay  de  por  medio  desacato  á  la  autoridad  eclesiástica,  y  sobre  esto  yo  nada 
puedo  hacer  mas  que  influir  en  tu  favor;  vuélvete  á  Falencia  y  espera  allí 
mis  órdenes. 

(Unco  dias  después,  don  Frutos  estaba  en  Falencia  encerrado  en  nn  ca- 
labozo, y  se  había  empezado  contra  él  una  causa  ruidosa  en  el  tribunal 
eclesiástico.  Paquita  también  estaba  arrestada  en  su  casa  no  habiéndola 
vado  á  la  cArcel  por  la  circunstancia  de  hallarse  en  cinta. 

Al  cabo  de  algún  tiempo  el  teniente  recibió  el  indulto  por  sus  faltas  como 
militar,  según  el  rey  se  lo  babia  ofrecido,  pero  por  lo  eclesiástico  lo  conde- 
naron á  cuatro  atkos  de  reclusión  en  un  monasterio,  y  á  dar  todas  las  no- 
ches tres  vueltas  alrededor  del  dáustro  con  nna  mortaja  puesta  y  una  cala- 
vera en  la  mano.  Paquita  fué  sentenciada  á  asistir  por  seis  meses  segui- 
dos todoe  los  días  á  la  misa  mayor  de  la  catedral  de  rodillas  en  la  ülttma 
grada  del  presbiterio,  cubierto  ú  rostro  con  un  velo  negro  (1). 

Nuestros  amantes  sufrieron  su  suerte  con  nna  resignación  que  átodo  el 
mnndo  interesó,  y  su  amor,  su  constancia  y  sus  padecimientos  llegaron  á 
ser  proverbiales.  Todas  las  mugeres  ambicionaban  hallar  para  esposos  hom- 
bres como  don  Frutos,  y  los  hombres  mugeres  como  Paquita.  Cumplidos 
los  cuatro  afios,  sin  perdonarle  un  dia,  el  teniente  salió  dd  convento  y  fué 
á  reunirse  con  su  esposa.  Escuso  añadirte  con  cuanta  alegría  se  verificó  esta 
unión  tan  deseada;  hasta  la  familia  de  ella  compadecida  y  admirada  de  ta- 
maño infortunio,  se  reconcilió  con  don  Frutos;  en  una  palabra,  Mauricio, 
ambos  jóvenes  tocaron  la  dicha  que  tanto  habian  anhélado. 

^¿Tú  ves,  replicó  mi  amigo,  como  casándose  puede  uno  ser  feliz? 

— ^Yo  no  he  negado  eso  nunca.  Pero  me  falta  que  añadir  una  palabra  mas 
de  mi  historia.  No  había  pasado  un  año  de  la  unión,  cuando  los  dos  esposos 
andaban  cada  cual  por  su  lado.  Don  Frutos  tomó  amores  con  una  jóven  de 
vida  licenciosa,  y  Paquita  huyó  de  Palenda  con  un  oficial,  dejando  no  solo 
á  su  marido,  sino  lo  que  es  mas,  al  ünico  hijo  que  tenia;  siendo  tal  d  odio 
que  se  profesaron,  que  habiéndose  encontrado  el  año  de  1840  una  noche  en 


(I)  todo  este  relato  os  rierto,  incluso  las  spn(oncias;solo  hefflos  variado  l08  nombre»  y 
d  lugar  de  la  escena,  itoniuc  aun  vívela  inlere:>uda. 
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la  Plaza  Mayor  de  Madrid,  cuando  las  iluminaciones  por  el  pronunciamien- 
to de  setiembre,  se  echaron  uno  á  otro  una  maldición  tan  terrible  ,  que 
asustaron  con  ella  á  cuantos  la  overon. 

—Me  has  dejado  como  una  eslátua,  dijo  Mauricio. 
— No  lo  dudo  porque  á  mí  rae  sucedió  lo  mismo  cuando  me  lo  contaron; 
esto  prueba  una  verdad  harto  repetida  pero  incontestable,  y  es  que  el  cora- 
zón humano  es  tnoomprensible. 

Nuestra  permanencia  en  Santander  fuó  muy  breve;  esta  ciudad  rica 
hasta  la  opulencia,  debe  su  prosperidad  á  su  puerto  y  al  activo  comercio  de 
harinas  de*  Castilla  para  la  isla  de  Cuba.  Pretenden  los  aficionados  á  anti- 
güedades, que  sea  la  conocida  con  el  nombre  de  Lartbeio  6  Larebeso  entre 
los  romanos,  pero  no  hay  justos  fundamentos  en  que  apoyar  esta  opinión, 
y  todo  lo  mas  puede  admitirse  que  Santander  deba  su  origen  á  Alfonso  el 
Católico,  sino  es  que  fué  fundada  por  don  Alonso  VIII,  como  opina  Alfonso 
el  Sábio  con  bastante  autoridad,  puesto  que  el  referido  Alonso  VIII,  fué 
quien  le  dió  fueros  de  población,  sometiéndola  al  sefiorio  de  los  abades  de 
San  Emeterío,  que  llegaron  á  obtener  gran  preponderancia  en  las  cosas  de 
k  nadon:  debe  citarse  entre  ellos  el  infante  don  Sancho  de  Castilla  que  lo 
tué  en  1 240.  Fué  hecha  Santander  fortaleia  dotada  de  ataraxanas  para  cons- 
truir embarcaciones,  y  no  tardó  en  florecer  por  su  comercio.  Por  esta  ra- 
zón se  gloria  refiriendo  las  pro¿as  de  sus  embarcaciones,  y  entre  ellas  el 
rompimiento  de  un  puente  de  barcas,  trabadas  con  cadenas  de  hierro  sobre 
el  Guadalquivir,  en  el  sitio  de  Sevilla,  por  medio  del  cual  la  conquistó  San 
Femando:  de  aquí  tomó  por  blasón  una  nave  k  toda  vela,  embistiendo  una 
cadena  que  asegurada  pdr  un  estremo  en  ima  tone  de  oro  y  por  el  otro  eo 
un  barrio,  corta  el  paso  del  rio. 

El  derecho  de  los  abades  vino  muy  á  menos  después  de  esta  época,  lne> 
go  aparecen  documentos  donde  se  cita  Santander  como  pueblo  realengo. 
En  1465  kt  dió  el  rey  don  Enrique  IV  al  marqués  de  Santillana,  coñtre 
quien  se  rebelaron  sus  habitantes,  otorgándoles  al  fin  el  mismo  rey  su  in- 
dependencia, y  concediendo  á  la  población  los  títulos  de  noble  y  leal.  Los 
Reyes  Católicos  la  declararon  inagenahle  de  la  corona  en  1475.  En  marzo 
de  1497  desembarcó  en  Santander  la  princesa  Margarita  de  Austria.  En  16 
de  ¡julio  de  1522  arribó  también  C&rlos  L  En  1544  paftieron  de  su  puerto 
cuarenta  bu(pics  de  los  cuates  quince  tomaron  el  rumbo  de  Flandes,  y  vein- 
te y  cinco  á  las  órdenes  de  don  Alvaro  de  Bazan,  fueron  á  obtener  una  sefia» 
Uuú  victoria  sobre  las  naves  francesas  en  las  costas  de  Calida.  En  24  de 
setiembre  de  1 570  desembarcó  en  esta  población  la  rdna  dofla  Ana.  A  fines 
de  setiembre  de  1588  llegó  el  duque  de  Nedina-Sidonia,  habiendo  podido 
salvarse  de  una  gran  tempestad.  En  1597  fué  afligida  qor  una  terrible  pes- 
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le.  El  infonte  don  Gárlos  de  Inglaterra,  hijo  de  Jacobo,  se  embarcó  en  San» 
tsnder  para  regresar  á  su  nación  en  21  de  setiembre  de  1623.  En  1739  en- 
tró en  este  puerto  una  de  las  ricas  fiólas  de  América  que  recibió  España, 
habiendo  podido  esquivar  la  porsecucion  de  los  almirantes  ingleses  que  se 
afanaron  en  su  caza.  La  liabililacion  de  este  puerto  en  1753  para  el  comer- 
cio cou  las  islas  de  barlovento,  ampliada  para  los  demás  puntos  de  Améri- 
rica  en  1777,  dio  grande  impulso  á  la  población.  El  papa  ncnediclo  XIV 
por  bula  despachada  el  12  de  diciemhre  de  170 i,  hizo  catedral  la  antigua 
colegiala  de  Santander,  y  cabeza  de  un  nuevo  obispado  que  debia  crearse, 
sej)arando  de  la  diócesis  de  lUiigos  el  territorio  comprendido  entre  las  pla- 
yas del  0(  cano  y  los  montes  que  envian  las  aguas  íi  este  mar.  El  rey  don 
Fernando  VI,  habiéndose  interesado  en  el  asunto  á  favor  de  esta  población, 
le  concedió  en  29  de  junio  de  1755,  el  titulo  de  ciudad;  para  que  fuese 
mas  digna  de  la  sede  episcopal.  En  el  mismo  año,  cumpliendo  lo  mandado 
por  el  papa,  tomó  posesión  del  obispado  el  último  abad  de  San  Emetcrio, 
pasando  áser  primer  obispo  de  Santander.  Los  reyes  Carlos  III  y  Cárlos  IV, 
se  distinguieron  también  entre  los  mucbos  que  con  sus  mercedes  protegie- 
ron el  desarrollo  y  el  lustre  de  esta  ciudad,  siendo  de  notar  (}ue  apenas  bau 
turbado  su  reposo  las  vicisitudes  cruzadas  dcsp\ies  por  la  nación.  En  la 
guerra  de  la  independencia,  las  tropas  de  Napoleón  entraron  y  salieron  en 
ella  diferentes  veces,  pero  sin  causarle  daño,  y  durante  la  guerra  civil  solo 
ima  vez  se  vió  espuesta  á  ser  atacada  por  los  carlistas,  á  quienes  sus  veci- 
nos rechazaron  y  batieron  en  unión  de  algunas  tropas  junto  á  Vargas,  el  3 
de  noviembre  de  1833,  por  lo  que  el  gobierno  le  concedió  entre  otras  gn^ 
cias  la  de  aíiadir  á  sus  dictados  do  muy  noble  y  siempre  leaU  ol  de  decidida^  y 
la  de  que  su  ayuntamiento  use  el  tratamiento  de  escelencia.  Desde  entonces 
timbra  sus  armas  con  una  corona  ducal. 

Lo  mas  notable  que  Viene  Santander  en  pimto  á  bellas  artes ,  os  la  cate* 
dral:  consta  de  tres  naves  paralelas,  de  algunas  pequefias  capillas  en  sus 
alas  y  de  una  torre,  todo  de  arquitectura  ojival,  impropiamente  Hyinnda 
gótica.  Debajo  del  pavimento,  hay  como  en  otros  muchos  monumentos  de 
su  especie,  una  cripta  ó  subterráneo  también  con  tres  naves  de  colunmas 
hajas  agrupadas,  y  bóvedas  rebajadas,  al  cual  se  puede  entrar  ó  bajando 
de  la  catedral  por  una  escalera  de  caracol,  ó  por  una  portada  propia  en  que 
el  arco  ojival  abocinado  y  con  numerosas  molduras ,  arranca  de  impostas 
apoyadas  por  tres  columnas  en  cada  lado  de  la  puerta.  Esta  cripta,  tal  vez 
destinada  en  tiempos  pasados  á  panteón  ó  enterramiento  de  los  fieles,  está 
hoy  habilitada  para  servir  de  iglesia,  y  es  conocida  con  el  nombre  de  El 
Cristo  dt  abajo.  En  el  afio  de  1845  se  cometió  el  despropósito  de  pintar 
al  óleo  sus  bóvedas  y  columnas  de  piedra,  dAndole  asi  la  apariencia  d^  ser 
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de  madera.  A  la  parte  del  Mediodía  de  la  catedral  hay  nn  claustro  bastante 
gradóse  con  viatas  k  la  bahía :  loa  compartiinientos  de  sus  caatro  alas  están 
formados  por  grupos  de  columnas  de  piedra  en  el  interior,  y  por  eatribosal 
lado  de  l;i  lana  ó  patio  del  claustro.  En  el  altar  miyor  se  consei*van  las  dos 
sagradas  cabezas  de  los  santos  mártires  Emeterio  y  Celedonio.  Cerca  de  la 
puerta  de  N.  existe  una  pila  de  agua  bendtCa ,  la  cual  forma  un  vaso  de  már- 
mol cuadrilongo,  y  tiene  alrededor  una  inscripción  en  relieve  en  letra  ára- 
be cuya  interpretación ,  según  Gayangos ,  es  la  siguiente:  «Yo  soy  un  sal- 
«tador  (de  agua)  nacido  por  los  Tientos:  mi  cuerpo,  trasparente  como  el 
ccristal,  está  formado  de  blanca  plata.  Las  ondas  puras  y  frígidas  (de  un 
•manantial)  al  encontrarse  en  el  fondo,  temerosas  de  su  propia  sutileza  y 
«  delgados ,  pasan  luego  á  formar  un  cuerpo  sólido  y  congelado.»  Esta  ins- 
cripción ba  dado  márgen  á  varías  conjeturas  y  no  pocas  fábulas  y  cuentos; 
pero  todas  son  meras  suposiciones,  y  nadado  cierto  se  ba  podido  averiguar 
sobre  su  origen. 

Después  de  la  catedral  virtamos  la  fábrica  de  dgarros ,  que  ocupa  ac- 
tualmente el  edificio  que  fué  conyento  de  monjas  de  Santa  Crus ,  muy  poco 
á  propósito  para  el  objeto,  en  la  cual  se  emplean  mil  sesenta  personas,  dan- 
do un  producto  anual  de  dnco  mil  libras  de  dgarros  babanos ,  cuarenta 
mil  de  miitos  y  dosdentas  dncuenta  mil  de  comunes:  la  cárcel,  notable 
por  la  forma  casi  panóptica  del  edificio ,  y  por  su  ventiladon  y  aseo :  los  es- 
tabledmientos  de  beneficencia,  todos  ellos  en  un  estado  brillante,  y  el  tea- 
tro construido  en  1837 ,  que  es  un  edificio  elegante ,  de  buen  aspecto  y  có- 
modo para  los  espectadores  cuyo  número  puede  llegar  á  mil. 

Santander  ocupa  una  posidon  agradable  á  la  falda  S.  de  una  colina; 
gosa  de  una  temperatura  sana  sin  que  ni  d  frió  ni  d  calor  se  deje  sentir 
con  demasiado  Es  capital  de  la  provincia  marítima  de  su  nombre,  y 
como  tal  reddenda  de  las  autoridades  y  ofidnas  correspondientes.  Cuenta 
diez  y  seis  mil  sdsdentas  veinte  y  dos  almas,  y  el  trato  de  sus  habitantes 
es  en  estremo  agradable  y  cortés.  Es  pobladon  muy  concurrida  en  el  ve- 
rano para  tomar  bafios  de  mar,  calculándose  en  dos  mil  el  nümero  de  per- 
sonas que  yan  anualmente  á  buscar  el  alivio  de  sus  dolencias.  En  d  sitio 
llamado  el  Sardinero,  donde  se  pueden  tomar  baños  de  ola  con  toda  segu- 
ridad, se  han  hecho  üllimamente  muchas  mejoras,  y  se  han  construido 
carruages  á  propósito  para  conducir  á  él  á  lus  baúislas. 
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Sin  detenernos  en  Santander  mas  que  al^^Minas  horas,  á  pesar  de  las 
instancias  que  nos  hicieron  varias  personas  á  quienes  iliamos  recomenda- 
dos, Mauricio  y  yo  lomamos  la  dili^j^enria  retrocediendo  en  dirección  á  Na- 
varra, con  ánimo  de  visitar  al  paso  la  Rioja,  ese  bellísimo  territorio  llama- 
do con  razón  el  jardin  de  Castilla.  Gauuedoqne  nos  había  acompañado  has- 
ta Santander,  quedó  en  esta  ciudad  ¡)ara  volverse  por  mar  á  Asturias,  donde 
sus  asuntos  y  ocupaciones  habituales  lo  reclamaban,  con  no  poco  senti- 
miento nuestro,  que  hubiéramos  deseado  tenerlo  ¡)or  compañero  en  todo  el 
viage.  Para  consolarnos  do  su  pérdida,  nos  ofreció  remilirnos  algunos 
apuntes  de  otras  provincias  que  él  haljia  recorrido  en  distintas  ocasiones, 
y  debo  declarar  aquí  que  ha  sido  exacto  y  puntual  en  el  cumplimiento  de 
su  palabra. 

La  polilacion  mas  importante  de  la  Rioja  es  sin  duda  ninguna  Nájera, 
por  la  circunstancia  de  haber  sido  en  su  tiempo  corle  de  los  reyes  de  Na- 
varra. No  debe,  pues,  estrañarse  que  en  ella  nos  detengamos  algún  t.inlo. 

Es  ciudad  de  grande  anligucdad,  y  se  cree  que  fué  en  sus  j(rinci])iüs  un 
arrabal  do  la  antiíjuisima  Tritium  la  grande,  que  pertenecía  A  los  pueblos 
Berones.  Dicese  que  los  árabes  la  impusieron  el  actual  nombre  de  Nájera, 
que  muchos  interpretan  lugar  situado  entre  peñas.  Los  asturianos,  guiados  por 
uno  de  sus  primeros  reyes,  recobraron  esta  población  á  mediados  del  si- 
glo VIII,  perteneciendo  en  882  al  dominio  del  conde  de  Rioja,  llamado  Die- 
go ó  Didaco,  £1  rey  de  Navarra  Sancho  Abarca  se  hizo  duefio  de  Nájera 
en  909,  bien  se  la  quitase  al  rey  de  Oviedo,  ó  á  los  moros  si  por  acaso  la 
recobraran.  Aparece  después  como  rehelada  contra  el  dominio  navarro, 
pues  el  referido  Sancho  (según  Sampiro)  pidió  á  Ordofio,  que  reinal)a  en 
León,  auxilios  para  sujetar  á  Nájera  y  á  Vicaria^  ciudades  de  los  alevosos. 
Garda  Sánchez  el  Tembbdor,  hijo  de  Abarca,  tomó  el  titulo  de  rey  de  Pom^ 
phna  y  de  Nájera,  y  lo  mismo  su  hijo  Sancho  García,  apellidado  el  Mayor, 
que  vivió  algún  tiempo  en  N&jera:  puso  en  ella  obispos  y  ladió  fueros.  Su 
hijo  Garda  Sánchez  fijó  en  esta  ciudad  la  córte  de  Navarra,  y  por  eso  se  le 
dió  el  sobrenombre  ó»  el  de  Nájefú,  Hizo  en  ella  grandes  mejoras,  la  enri- 
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quedó  oon  edificios  y  monumentos,  fundó  en  1052  el  famoso  monasterio  de 
Santa  Maria,  y  creó  en  ól  una  óiden  de  caballeria  denominada  de  la  /omi 
y  de  la  Terrata,  Muerto  este  Garda  en  la  batalla  je  Atapuerca  (1054),  fué 
conduddo  su  cadáver  por  su  hermano  y  vencedor  don  Femando  1  de  Cas- 
tilla, á  Nájera,  ciudad  que  desde  entonces  quedó  incorporada  á  sus  estados. 
Apoderóse  de  Nájera  el  rey  de  Aragón  don  Alfonso  I  el  Batallador,  ¡lero 
poco  después  la  recuperó  el  de  Castilla  don  Alfonso  VII  el  emperador,  el 
que  reunió  en  ella  córtes.  Hallándose  en  esta  ciudad  la  reina  doña  Beren> 
gaela,  la  Grande,  con  su  hijo  San  Fernando,  en  1217,  tuvo  lugar  la  cere- 
monia de  la  solemne  proclamación  de  éste  por  rey  de  Castilla,  debajo  de 
un  grande  olmo.  Para  conservar  la  memoria  de  este  hecho  sefialado  de 
nuestra  historia,  el  ayuntamiento  de  Nfijera  aun  va  el  I.o  de  mavo.  con 
tambor  batiente,  al  campo  de  San  Fernando;  toman  los  ronrojales  nna 
rama  de  laurel,  y 'atravesando  toda  la  población  van  á  oir  m¡>a  á  la  ermita 
de  San  Cosme.  El  conde  de  Trastamara  don  Enriipie  se  apoderó  de  Nájera 
en  13G0,  pero  fué  vencido  al  pie  de  sus  muros  por  su  hermano  don  Pedro 
el  Cruel  en  este  año  y  en  el  de  1307,  después  de  una  reñida  batalla  que 
lleva  el  nombre  de  Nájera.  El  rey  don  Enrique  IV  concedió  á  esta  cintlad  la 
prerogativa  de  toto  en  córks  en  1484.  Tiene  por  armas  un  puente  con  dos 
castillos.  Es  patria  de  muchos  hombres  célebres.  Hoy  es  cabeza  de  un  par- 
tido judicial  y  tiene  tres  hospitales,  tres  parroquias  y  unos  dos  mil  sete- 
cientos habitantes.  Lo  mas  notable  de  Nájera  es  la  antigua  y  magnífica 
iglesia  de  Santa  Maria  la  Real,  abandonada  y  próxima  á  sucumbir  al  pico 
destructor,  la  cual  puede  llamarse  panteón  de  príndpes  y  de  hombres  oó- 
lebres,  por  la  multitud  de  sepulcros  que  contiene,  entre  los  que  deberemos 
mendonar  los  de  los  reyes  de  Navarra  don  García  Vil  el  de  Nijen,  don 
Sancho  el  Noble,  la  reina  dofia  Blanca,  esposa  del  anterior;  otra  del  mismo 
nombre  reina  de  Castilla;  don  Sancho  Abarca,  tercero  de  este  apellido;  la 
reina  dofia  Estelania  de  Fox,  esposa  del  fundador;  dofia  Clara  Urraca,  que 
lo  fué  de  Sancho  Abarca;  el  rey  don  Sandio  el  Valiente,  y  su  esposa  dofia 
Beatriz;  don  Diego  Lopes  de  Haro  él  Bueno,  décimo  sefior  de  Vizcaya,  y 
una  multitud  de  infantes,  infantas  y  caballeros,  que  renunciamos  á  enu- 
merar. Dos  leyendas  interesantes,  6  mas  bien  dos  hechos  históricos,  se  en- 
cuentran \en  nuestras  crónicas  como  acontecidos  en  esta  ciudad,  de  las  que 
no  debemos  defraudar  '&  nuestros  lectores. 

Reinaba  en  Navarra  el  célebre  Sancho  el  Mayor,  y  tenia  su  córte  en 
Nájera,  A  mediados  del  siglo  XI,  cuando  en  ocasión  de  partir  á  la  guerra  de 
los  moros  dejó  á  la  reina  doña  Nuíia  en  esta  ciudad,  encomendándola  entre 
otras  cosas,  que  tuviese  gran  celo  y  cuidado  de  un  caballo  (pie  le  trajeron 
de  Aírica,  el  mejor  y  mas  castizo  que  tenia;  que  en  aquel  tiempo  ninguna 
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cosa  mas  eslimaban  los  españoles  (jne  sus  caballos  y  armas  (1).  Con  la  rei- 
na quedaron  los  infantes  sus  hijos  don  García  y  don  Fernando,  y  también 
don  Ramiro,  hijo  bastardo  dn  don  Sancho  el  Mayor  y  de  una  noble  dama 
navarra,  llamada  doña  Caija,  pt  ñora  de  Ayvar.  Por  esta  época,  el  conde  de 
Fox  pulilicó  un  solemne  torneo  que  debia  celebrarse  en  su  córte,  y  al  que 
habian  de  concurrir  las  mejores  lanzas  de  la  cristiandad.  La  reina  de  los 
amores  debia  ser  la  hermosa  Estefanía,  su  hermana.  Llejjadoeste  anuncio  á 
Nájera,  el  infante  ])rimogénito  don  García,  mal  hallado  con  la  ociosidad,  á 
que  su  belicoso  padro  le  condenara  al  mandarle  permanecer  alli,  quiso  ser 
uno  de  los  aventureros  del  torneo.  Otra  razón  habia  mas  poderosa  para  que 
alimentase  este  deseo,  y  era  estar  perdidamente  enamorado  de  la  bella  Este- 
fanía, á  quien  coDOció  en  un  viage  que  hizo  á  Francia.  No  podía,  pues,  so- 
portar el  triste  pensamiento  de  que  otro  guertero  hubiese  de  imprimir  sus 
labios  en  la  blanca  mano  de  su  amada,  pues  esta  era  la  mas  grande  recom> 
pensa  designada  para  el  afortunado  vencedor,  según  las  leyes  ú  ordenanzas 
del  torneo.  Al  hacer  el  altivo  heredero  de  la  corona  de  Iñigo  Arista  sus  pre- 
parativos de  viage,  notó  con  inesplicable  pesar  que  al  partir  el  rey  su  padre  á 
la  guerra,  se  llevó,  como  era  natural,  los  mejores  corceles  que  contenia  su 
caballeriza,  y  siendo  él  arrebatado  6  impaciente  en  demasía,  se  entregó  á 
la  mas  estremada  desesperación.  Su  escudero  favorito  quiso  calmarle  di-, 
déndole  que  don  Sancho  habia  dejado  en  N&jera  el  mejor  y  mas  poderoso 
de  sus  caballos,  el  AfrieanOf  y  que  ninguno  mas  á  propósito  para  darle  la 
victoria  del  torneo.  Inmediatamente  hizo  el  infante  venir  á  su  presencia  al 
muy  noble  Pedro  Seii,  cabaUeiiso  mayor,  y  le  mandó  que  al  instante  pu- 
•  siese  á  su  disposición  el  famoso  Africano;  pero  aquel  le  contestó  con  res- 
peto que  no  le  era  posible  complacerle  por  haber  el  rey  prohibido  espresa- 
mente,  que  nadie,  durante  su  ausencia,  se  atreviera  á  hacer  uso  de  un  ca- 
ballo que  tenia  en  tanta  estima.  Acudió  entonces  don  García  con  igual  de- 
manda á  la  reina;  pero  esta  sefiora,  que  oonoda  el  carácter  inflexible  de  su 
esposo,  no  se  atrevió  á  desobedecerle  y  tampoco  accedió  á  los  ruegos  de  su 
hijo:  don  Garda  furioso  y  desesperado  concibió  la  mas  horrible  venganza 
de  estat  que  conceptuó  una  indeleble  afrenta,  y  desde  luego  la  puso  en  eje- 
cución. Dirigióse  A  la  cámara  de  su  hermano  don  Femando,  y  con  fingi- 
das muestras  de  la  mas  profunda  tristeza  le  anunció  que  su  nobilísimo  11- 
nage  estaba  deshonrado  para  siempre,  que  su  madre  dofla  Nufia  habia 
manchado  el  tálamo  real,  que  el  adúltero  era  el  caballerizo  Pedro  Sesó  y 
que  era  necesario  le  ayudase  á  tomar  venganza.  Horrorizóse  Femando,  mas 
no  pudo  resolverse  á  acusar^á  la  reina,  consintiendo  únicamente  en  jurar  á 


(I)  fitoríana,  lib.  YIU.  cap.  \U1. 


Digitized  by  Google 


466  RICOIBDOS  OB  UM  VIASS* 

sahemiano  no  maidarse  en  nada  que  tavlaae  rdadon  con  tan  teixible  su- 
ceso. EldesDataializado  don  Garaia  xemitió  en  seguida  al  rey  la  acuaadon 
de  adulterio,  y  éstehnbo  de  darle  orddito,  pues  no  pudiera  ni  remotamente 
imaginar  que  bobiese  nacido  un  bijo  capaz  de  tan  infame  calumnia  contara 
una  madre.  Abandonando  Sancbo  el  Mayor  el  teatro  de  sus  recientes  triun- 
fos, se  trasladó  presurosamente  ¿  Nájeia,  bizo  encerrar  en  una  torre  del 
castillo  de  la  misma  ciudad  á  la  inocente  do&a  Nuña  y  á  su  supuesto  cóm- 
plice, y  reunió  las  córtes que  debían  juzgar  tan  grave  dt^liio.  Inlerrogado  el 
infante  don  García,  sostuvo  la  ralumnia,  y  don  Femando  con  las  respues- 
tas ambiguas  á  que  le  oljli.iíaha  su  juramento,  la  dió  toda  la  certeza  necesa- 
ria para  (jue  aquel  tribunal  nacional  condenase  á  los  acusados  á  la  ho^^uera 
como  adtilteros,  debiendo  ser  conducidos  al  suplicio  con  un  dogal  al  cuello, 
la  caijcUcr.i  rapada  y  los  ])ies  desnudos,  mas  permiliéndoles,  según  las  cos- 
tumbres de  la  época,  la  ajielacion  al  juicio  de  Dios  por  medio  del  combate. 
Llegó  en  breve  el  dia  preiijado;  los  reos,  el  rey,  toda  la  cúrlc  navarra,  ocu- 
paban un  gran  palenque  construido  al  intento,  en  el  que  se  veían  un  alto 
trono  en  que  estaba  sentado  Sandio  el  Mayor,  y  una  pira  al  cstremo  opuesto 
sobre  la  (jue  estaban  ya  aherrojados  los  reos,  y  ;'i  su  lado  dos  sayones  con 
antorchas  encendidas.  El  bárbaro  don  García,  armado  de  todas  armas, 
paseaba  á  caballo  la  arena  de  la  liza  para  sostener  su  dicho,  empero  nin- 
gún campeón  osaba  presentarse  á  hacer  batalla  con  él;  tal  era  la  opinión 
que  de  su  feroz  bravura  se  tenia,  lita  ya  el  rey  á.  dar  la  señal  para  q'ae  la 
iatal  sentencia  se  ejecutase,  cuando  su  hijo  bastardo  don  Ramiro  se  dejó 
ver  para  defender  con  su  fuerte  lanza  la  causa  de  la  reina.  Partieron  el  cam- 
po ambos  paladines.  Era  llegado  el  instante  de  comenzar  un  terrible  y  fra- 
tricida combate,  pero  se  arrojó  entre  ellos  un  santo  monge  que  oyó  la  úl- 
tima confesión  de  doüa  Nufia  y  del  caballerizo.  «¡De  rodillas!.,  ¡hijo  mal- 
decido!!,, gritó  á  don  García,  ¡pide  perdón  á  tu  buena  madre  de  tan 
alevoso  crimenl..  Yo  te  anuncio  en  nombre  de  Dios  que  serás  vencido  por 
un  gran  rey  de  tu  linage  y  tu  cadáver  pisado  en  el  campo  de  batalla.»  Cu- 
brióse de  frío  sudor  la  altiva  frente  del  malvado  infante:  una  horrible  con-' 
vnlsion  recorrió  todos  sus  miembros,  y  el  hielo  de  la  muerte  enfolvió  su 
corazón;  sus  manos  inertes  dejaron  caer  la  lanza,  y  él  mismo  cayó  en  la 
arana.  «He  aqui  la  jusúcia  de  Dios,  gritó  el  monge.  iMaldicion  al  hijo  per- 
jurol....«  Sinembai^,  don  García  no  estaba  muerto,  y  volvió  en  breve  de 
su  desmayo;  pero  aterrorizado  aun  por  las  siniestras  proíecias  que  acababa 
de  escuchar,  se  alzó  pádldo  y  abatido  y  confesó  en  alta  voz  que  habia  ca- 
lumniado infamemenle  á  su  virtuosa  madre,  y  postrándose  á  sus  pies  y  á 
los  del  rey  solicitó  con  la  mayor  humildad  el  perdón  que  le  fué  concedido, 
aunque  en  pena  de  tan  grave  crimen  se  le  despojó  del  09ndado  de  Castilla, 
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qaedeberia  heredar  después  de  los  dias  de  aquella.  Por  el  contrario,  al  va- 
liente don  Ramiro,  en  premio  á  su  lealtad*  le  fué  dado  el  condado  de 
Aiagon  con  título  de  rey,  siendo  el  primero  y  fundador  de  aquella  noUe 
monarquía*  Don  García  para  aplacar  la  justicia  divina  fué  en  peregrinación 
á  Uoma,  y  poco  después,  siendo  ya  rey  de  Navarra,  fué  muerto  de  una  lan- 
zada en  la  famosa  hatalla  de  Atapuerca,  que  él  se  arrojó  á  dar  á  su  berma- 
no  don  Fernando,  primer  rey  de  Castilla,  el  afto  de  1054.  La  predicción  del 
mongese  había  cumplido. 

El  otro  suceso  histórioo-qne  debemoe  mencionar  se  refiere  á  la  vida  de 
Pedro  el  Cruel.  Marchaba  este  principe  contra  Nájeraen  1360  por  haberse 
apoderado  de  esta  ciudad  sus  dos  irreconciliables  hermanos,  don  Enrique, 
conde  de  Trastaraara,  y  don  Tello,  cuando  hallándose  con  su  campamento 


Colegiata  de  Logroño. 


junto  á  Azofra,  se  le  puso  delante  un  presbítero  que  venia  á  anunciarle  que 
se  le  habia  aparecido  Santo  Domingo  de  la  Calzada  y  le  mandó  le  advirtiese 
que  se  guardase  de  don  Enrique,  porque  habia  de  morir  á  sus  manos.  El  rey 
se  turbó  al  pronto  con  tan  fatídico  anuncio;  pero  volvió  en  si  y  niaudó  (¡ne 
inmediatamente  fuese  quemado  vivo  el  clérigo,  lo  que  en  el  acto  se  verificó. 

Ciiicu  lo^ruas  nu  mas  di.^ta  Nájera  de  Logroño,  y  pur  consiguiente  lle- 
gamos á  esta  ciudad  á  hora  muy  temprana  y  suficiente  para  poder  recorrer- 
la y  observar  ligeramente  cuanto  oírecede  notable.  Está  situada  á  la  orilla 
derecha  del  caudaloso  Hbro,  se  componede  mil  doscientas  cincuenta  casas 
y  es  capitid  de  la  provincia  y  del  partido  judicial  de  su  nombre.  Tiene  tres 
parroquias,  la  principal  es  la  colegiata  du  iNuestra  Señora  de  la  Uedonda, 
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asistida  por  un  pequefto  cabildo.  El  edificio  es  notable  por,  sa  fiMshada  prin- 
cipal flanqueada  con  dos  torreado  buen  aspecto,  aunque  del  gusto  churri- 
gueresco. La  parroquia  impertáis  Smüa  ifúiriadet  Paheio.esiá  también  ser* 

vida  por  ua  cabildo  de  beneficiados,  y  es  un  templo  endioso  y  anliquisi- 
mo,  y  tal  vez  de  los  primeros  de  Espaüa,  pues  se  dice  fundado  por  órden 
del  emperador  Conslanliiio  el  Grande,  por  lo  que  lleva  el  dictado  diumpcrial, 
y  se  llatna  lainbien  del  Palacio  por  ocupar  sus  el. u.^li  iv  d  lugar  del  qite 
oc'i[>altan  los  aii ligaos  reyes  de  Castilla  siempre  (]ue  ij)aii  ú  LogroDo.  Eu  los 
ini>nios  claustros  liabilaroii  los  frailes  del  Santo  Sepulcro.  La  iglesia  de 
Santiago,  que  es  la  tercera  parroquia,  es  también  digna  de  consideración 
por  su  antigüedad  reinula  y  por  haberse  en  ella  i'undado,  según  se  ci*ee,  la 
célebre  caballería  de  Santiago.  Habia  otra  parroípiia  denominada  de  San 
Bartolomé,  hoy  suprimida,  cuya  ii/lesia  es  toda  de  sillería,  y  de  arquitectu- 
ra bizantina.  Tanbien  merece  mencionarse  el  seminario  conciliar  del  ol)is- 
pado,  la  casa  de  misericordia,  el  teatro,  la  inclusa,  los  tres  conventos  de 
monjas  y  los  cuatro  ((ue  fueron  de  religiosos,  destinados  hoy  á  cuarteles  v 
oficinas  públicas,  el  liospital  civil  y  el  magnifico  puente  ?ol)re  el  Eliro,  de 
doce  arcos  v defendido  con  tres  torres.  Fué  fabricado  por  San  Juan  de  Or- 
tega en  10U8  con  los  fondos  que  al  efecto  le  facilito  el  rey  don  Alfonso  VII 
de  Castilla,  denominado  el  Emperador.  El  suelo  que  rodea  á  Logroíio  es 
muy  feraz  y  ameno  de  producciones  muy  variadas.  La  población  sube  á 
seis  mil  ochocientas  cuarenta  y  dos  almas.  Después  de  esta  brevísima  des- 
cripción de  la  capital  de  la  Hioja,  diremos  algunas  palabras  sobre  su  histo- 
ria. Su  origen  sube  áuna  edad  desconocida  y  parece  averiguado  era  desde 
tiempo  inmemorial  una  ciudad  muy  populosa  llamada  Varia  ó  Varejia,  de 
cuyo  nombre  se  conserva  un  recuerdo  en  un  arrabal  del  actual  Logroíio, 
llama  1   rarca.  En  cuanto  al  actual  algunos  lo  derivan  del  latin  Lucrosus, 
creyendo  fuese  impuesto  á  alguna  parte  de  la  antigua  población  por  estar 
situada  en  parage  fértil,  abundante  y  provechoso.  Todo  lo  que  se  espresa 
de  la  destrucción  y  repoblación  de  esta  ciudad  cántabra  por  el  rey  godo 
Leovigildo  no  está  bastante  averiguado.  Apoderados  los  muros  de  Logroúo 
hubieron  de  abandonarla  en  ToT).  VA  rey  de  Pamplona  García  IV  hizo  dona- 
ción de  esta  ciudad  al  monasterio  de  San  Millan  de  la  Cogulla  en  926,  y 
en  1054  pertenecía  á  don  Sancho,  rey  do  Navarra.  El  Cid  Campeador  tomó 
áLogrofio  en  1073.  El  rey  de  Castilla  don  Alonso  VI  se  bizo  doeüo  de  este 
territorio  y  dispuso  que  el  conde  don  Garda,  y  su  esposa  doña  Urraca 
aumentasen  y  mejorasen  la  población  de  Logroño;  concedióndole  después  el 
mismo  monarca  en  1076  el  celebrado  ^ro  que  lleva  su  nombre.  Guando 
las  escisiones  de  dolía  Urraca  con  su  esposo  el  BuiaUador,  vino  Logrofio  á 
poder  de  éste;  pero  la  recuperó  AUbnso  YU  deCaatilla  en  1 134,  lepitténdo- 
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se  machas  veces  esta  conquista  y  rpconqnista  por  sa  situadon  especial  en  él 
confinde  Navarra  y  Castilla.  El  año  1336  el  valeroso  ñmz  Di»  álCeoil*  de- 
fendió bizarramente  con  solos  tres  soldados  el  puente  oontia  loe  navaiioft, 
que  acaudillados  por  el  conde  de  Fox  intentaban  pasarlo.  Enooalrd  una 
muerte  gloriosa  en  las  aguas  del  Ebro  (1),  pero  la  ciudad  se  salvó.  En  1410 
se  celebró  en  Logroño  un  sínodo  presidido  por  el  obispo  de  Calahorra,  y  él 
rey  don  Juan  11  la  concedió  el  títnlo  de  muy  noble  y  muy  leal  y  votoenc6rles. 
El  25  de  mavode  1521  fué  la  ciudad  cernida  por  numerosas  tropas  france- 
sas, pero  no  solólas  rechazó  sino  que  las  derrotó  compleUimente  é  hizo  pri- 
sionero al  general.  Por  este  brillante  hecho  el  emperador  Carlos  V  concedió 
á  Logroüo añadiese  á  su  escudo  de  armas  tres  flores  de  lis.  En  1512  se  esta- 
bleció en  esta  ciudad  el  tribunal  de  la  Inquisición,  y  en  1010  celebró  este 
tribunal  el  famosísimo  auto  de  fé  con  cincuenta  y  tres  acusados,  de  los 
cuales  veinte  y  nueve  profesaban  la  secta  de  los  brujos.  El  asunto  es  tan 
curioso  y  eslraordinario  para  los  que  vivimos  en  el  siglo  XIX,  que  no  puedo 
xesisür  á  la  tentación  de  dedicarle  algunas  líneas. 

Los  veinte  y  nueve  reos  eran  de  la  vüla  de  Vera  y  lugar  de  Zugarra- 
muidi  en  Navarra,  y  délas  declaraciones  resulta  que  llamaban  á  sus  asam- 
bleas i  jiietorw,  palabra  vascónica,  equivalente  á  Prado  del  Cabrón,  porque 
las  senones  se  celebraron  en  un  prado  cuyo  verdadero  nombre  fué  Berros- 
coberro,  en  que  solía  el  demonio  apaiecer  á  sus  devotos  en  figura  del  má^cu- 
lo  de  las  cabras,  con  dos  grandes  cuemosen  la  frente,  ojos  grandes,  redon- 
dos, muy  abiertos,  centelleantes  y  espantosos;  la  barba  como  de  cabra:  el 
cuerpo  y  talle,  parte  como  de  bombre,  parte  de  cabrón,  y  la  voz  como  de 
rebuzno  desentonado,  espantosoy  ronco.  El  esiracto  de  dichas  declaracio- 
nes, que  él  historiador  de  la  Inquisición  reüere  (2),  da  una  idea  de  lo  que 
eia  esta  secta,  cuyas  sesiones  tenían  lugar  los  lunes,  miércoles  y  viernes,  y 
duiahandesdelanuevedelanoche,  bástalas  doce  ó  mas  tarde,  antes  del 
canto  del  gallo.  Los  adeptos  ooncurrian  &  ellas  volando  por  los  aires  como 
buenos  brujos,  á  fovor  de  un  ungüento  negro  con  que  se  frotaban ,  y  estas 
reuniones  en  que  se  remedaban  las  ceremonias  católicas,  tales  como  el  sa- 
¿iBdo  de  la  misa,  la  confesión  y  otras,  concluían  con  los  mas  escandalo- 
sos escesos  corporales.  El  dogma  principal  de  los  brujos  era  hacer  lodo  el 
mayor  mal  posible  á  los  cristianos,  y  algunos  tocumplian  tan  punlualmen^ 
te,  en  especiallas  mugeres,  que  honorii»  el  relato  de  muertos  porenvcne- 
namiento,  de  incendio  de  campos,  de  aniquilamiento  de  tíenas  y  cosas  por 


(1 )  Un  lugar  del  mismo  rio  se  llama  aun  él  poíO  de  Rui  íOn, 
(í)  Uorenle,  un»  7.M)tfg.  64  y  siguientes. 
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el  estilo  que  aparecen  del  proceso.  Gomo  que  todos  loe  brajoe  rivaliabsii 
en  bacer  dafto  para  merecer  los  fovores  de  su  sefior.  Esta  es  la  sustancia 

principal  de  los  procesos  de  bmjas  de  LogroAo,  cuyo  tribunal  estaba  bien 

acostumbrado  á  formarlos,  porque  ya  en  i507  habia  castigado  á  mas  de. 
treinta,  y  en  1527  á  ciento  cincuenta. 

Es,  pues,  iiiLludable  que  la  secta  existió,  y  por  consiguiente  que  ha  ha- 
bido brujas,  pero  iio  pudiendo  admitirse  hoy  en  buena  razón,  ni  la  presen- 
cia del  demonio,  ni  los  vuelos  de  iioche^  ni  otras  muchas  cusas  sobrenatu- 
rales, la  imaginación  se  pierde  en  conjeturas  acerca  del  verdadero  signiíica- 
do  de  tales  patrañas,  unánimemente  conlesadas  por  un  crecido  número  de 


personas  todas  confonneB  en  cuanto  á  la  esencia,  y  sin  diferir  mas  que  en 
aquello  que  les  era  personal.  Lo  natural  es  creer  que  unas  cosas  eran  efecti- 
vas pero  puramente  naturales;  otras  solo  imaginarias,  mas  creídas  como 
verdaderas,  y  otras  solo  fingidas  porideas particulares.  Asi  se  vé  quebabiéa- 
dosedado  instrucciones  después  de  este  proceso,  para  que  se  obrase  con  mu- 
cha cautela  en  el  eximen  de  los  testigos,  confesión  y  declaración  de  los  reos, 
no  volvió  á  ocurrir  ningún  otro  de  su  especie  mientras  duró  el  Santo  Oficio. 

Fácilmente  comprenderán  nuestros  lectores  qne  estando  en  Logrofio, 
no  dqaiíamos  de  ir  á  Glavijo,  distante  solo  dos  leguas,  y  logar  ¿uñosísimo 
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en  nuestra  historia  por  la  célebre  batalla  de  su  nombre.  Ni  aun  cuando  yo 
hubiera  querido  evitarlo  fuera  fácil  que  consintiese  mi  amigo  Mauricio  que 
contaba  hallar  por  lo  menos  algún  trozo  de  lanza  ó  el  turbante  de  unos  cuan- 
tos moros  en  el  campo.  Fuimos  pues,  á  Clavijo,  aldea  de  noventa  y  siete 
casas,  situada  en  una  cumbre  de  bastante  elevación,  sin  mas  notable  que  la 
basílica  del  apóstol  Santiago  en  el  cerro  de  la  Ture,  erigido  á  espensas  de 
Felipe  H,  y  conservada  bajo  la  protección  de  nuestros  reyes;  otras  dos  er- 
mitas en  despoblado,  de  las  cuales  una  abierta  al  culto,  y  un  monasterio  de 
moDges  bernardos,  que  existió  en  el  desierto  llamado  Peña  Aguda,  el  cual 
guardó  por  mucho  tiempo  tres  cuerpos  de  santos,  que  en  la  exclaustración 
de  1820  fueron  trasportados  á  la  colegiata  de  Nuestra  Señora  de  k  Redonda 
es  Logroño,  donde  seoqngerraii,  y  son  San  Félix,  San  Funes  y  San  Fro- 
dendo.  Debo  declarar  aquique  ninguno  de  estos  lugares  recorrimos  y  que 
en  todos  los  alrededores  de  Glavijo  hallamos  el  menor  vestigio  de  la  cele- 
brada batalla,  tenida  con  bastante  fundamento  por  fabulosa,  pues  que  en 
ninguna  cr6nica  contemporánea  se  babla  de  ella,  y  solo  cuatro  siglos  des- 
pués él  arzobispo  don  Rodrigo  la  describe  diciendo  que  el  rey  Ramiro  II  ne- 
gó á  Abd;el-Rabman  él  tributo  de  las  cien  doncellas,  que  aceptáia  Maur^gsr 
to  y  que  estaba  en  costumbre,  cuya  denegación  causá  una  guerra  entre  am- 
bos reyes.  Juntó  Ramiro  en  León  los  magnates  de  su  reino  y  los  arsobíspos, 
obispos,  abades,  etc.,  y  con  su  asistencia  emprendió  desde  luego  la  guer- 
ra contra  el  infiel,  entablando  sus  operaciones  militares  bácia  Nájera  y  Al- 
belda. Alli  se  hallaba  con  todo  au  ejército,  cuando  se  vió  atacado  por  una 
hueste  innumerable  de  árabes,  procedentes  de  toda  España,  de  Marruecos  y 
demás  provincias  de  Africa.  Desastrada  fué  la  batalla  para  los  cristianos, 
quienes  se  retiraaon  atropelladamente  y  no  pararon  hasta  cierta  distancia  en 
Clavijo.  En  este  sitio  el  rey,  oprimido  por  su  quebranto,  se  aletargó;  vió  en 
sueños  al  apóstol  Santiago,  quien  le  mandó,  en  nombre  de  Jesucristo,  que 
á  la  madrugada  bajase  al  campo  raso,  y  le  estrechó  la  mano  en  prenda  de  la 
victoria,  ofreciéndole  cooperar  él  mismo  vestido  con  una  túnica,  en  un  ca- 
ballo blanco,  y  con  un  pendón  también  blanco  en  la  mano,  peleando  al 
frente  del  ejército  y  á  vista  de  todos.  Asombrado  quedó  el  príncipe  con  vi- 
sión tan  estraordinaria,  la  comunicó  al  amanecer  A  los  obispos  y  grandes 
de  su  Corte;  la  supo  el  ejército,  y  gozosísimo  con  la  venturosa  nueva,  se  es- 
cuadronó después  de  haber  comulgado;  invocaron  de  nuevo  ¿Santiago,  cos- 
tumbre que  desde  entonces  se  perpetuó  éntrelos  españoles,  y  con  el  auxilio 
patente  del  santo  trabaron  la  refriega  con  tal  denuedo,  que  dejaron  de  se- 
senta á  setenta  mil  infieles  muertos  en  el  sitio,  fuera  de  los  que  peredoNm 
en  la  fuga  hasta  el  pueblo  de  Calahorra.  Premio  fueron  de  esta  victoria 
Albelda,  Calahorra  y  Glavijo,  y  en  la  segunda  de  estas  dudadas,  fué  donde 
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por  agradecimiento  y  en  memoria  de  jornada  tan  esclarecida,  la  nación  es- 
pañola hizo  voto  solemne  de  tributar  anualmente  y  por  siempre  ¿  la  iglesia 
de  Santiago  las  primicias  de  los  frutos  de  la  tierra,  y  ha««r  participe  al  santo 
patrón  de  España  de  cuantas  presas  le  cupiesen  de  las  espediciones  que  en 
lo  sucesivo  se  verificasen  contra  moros.  Este  es  el  origen  del  wlo  de  Santiago 
abolido  por  las  córtesen  1834,  y  el  délas  famosas  palabras  Santiago  y  áellot 
con  que  los  españoles  se  lanzaban  á  la  pelea  contra  los  moros.  Sin  embar- 
go, ya  hemos  dicho  que  la  opinión  mas  acreditada  es  la  de  que  tal  batalla  no 
se  verificó,  á  pesar  del  voto  y  del  grito  de  guerra,  y  de  celebrarse  en  todas 
las  iglesias  de  España  su  aniversario  con  la  debida  aprobación  de  la  Santa 


Vifta  de  Santa  Marta  de  la  Piscina. 


Sede,  y  de  hallarse  consignada  en  la  mayor  parte  de  los  autores,  incluso  el 
padre  Mariana,  desde  el  arzobispo  don  Rodrigo  acá.  Asi  se  escribe  la 
historia. 

Bien  hubiéramos  querido  antes  de  abandonar  la  Rioja ,  visitar  los  mu- 
chísimos monumentos  que  encierra,  verdadero  tesoro  de  las  artes,  y  so- 
bre todo  los  bellos  santuarios  de  San  Felices  de  Abales  y  Nuestra  Señora  de 
la  Piscina ,  pero  el  tiempo  nos  escaseaba ,  y  al  siguiente  dia  de  nuestra  lle- 
gada á  Logroño  salimos  en  dirección  á  Viana ,  primer  pueblo  de  Navarra 
por  esta  parte. 
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Antef  d6  hablar  de  Viana  diremoB,  según  nueata  coatambre»  doa  pala- 
biaa  en  graaial  del  pais  que  vamos  á  reoorrar. 

El  reinq de  Navarra^  hoy  provincia  de  Pamplona,  forma  como  un  leo 
tángulo  cuya  mayor  longitud  desde  Górtes  á  la  barca  de  Enderlaza  asciende 
á  veinte  y  seis  leguas,  y  su  latitud  desde  el  cerro  de  Cantabria,  basta  el 
puerto  de  Arlos  á  veinte  y  cuatro.  La  mano  de  la  Providencia  sefialó  los 
verdaderos  lindes  de  csle  ¡¡ais ,  quo  iio  son  otros  que  los  Pirineos  y  el  rio 
Ebro.  El  clima  es  casi  templado  y  saludable.  Son  muchos  los  rios  que  lo 
cruzan,  los  jiriucipales  el  linlasoa,  el  Bazlan,  el  Lzcurra^  el  Zubiri,  el  Arga, 
el  AraquU,  el  Larraun,  el  Salado,  el  Aragón,  el  Salazar,  el  Trati,  el  Zidacos, 
el  Ega,  el  Urederra,  el  Alliama,  y  el  Quiics.  Los  montes  de  Navarra  son  lo- 
dos lamilicaciones  del  Pirineo;  he  aquí  los  nombres  do  los  mas  notables: 
¡báñela,  Gorostia,  Urnisca,  Auza.  Archiola,  Labiaga,  Veíate,  Doña-Marta, 
Ubtce,  (jorrili  ^  Aralar,  San  Adrián,  Goizueta,  Sagardefuii ,  Saynaj  Abarían. 
Andia^  Hemaz,  los  A Iduides ,  los  de  Lumbier,  Zubiri,  ¡rali,  Monlrjurra,  y 
Peña  Goñi.  Abunda  este  reino  en  escelentes  canteras,  minerales  de  hierro  y 
robre,  bosques  y  pastos,  y  en  todo  61  se  respira  uu  aire  sano.  El  suelo  es 
muy  escabroso  y  estéril  al  Norte,  pero  es  fértil  y  abundoso  en  la  parte  llana 
de  la  orilla  del  Ebro.  En  esta  se  encuentra  trigo,  maiz,  vinos  escelentes, 
lino,  cáñamo  y  algo  de  aceite.  La  pesca  de  sus  rios  es  delicada»  los  ganados 
de  todas  clases  están  raultiplicadísimos  merced  á  los  escelentes  pastos ,  y 
forman  uno  de  los  mas  poderosos  elementos  de  la  riqueza  del  pais  navarro. 
También  se  encuentra  mucha  caza  mayor  y  menor,  como  perdices,  codor- 
nices, faisanes,  palomas  torcaces,  corzos,  jabalíes,  cabras  y  gatos  monte- 
ses, zorros,  tejones  y  algunos  osos.  En  fin ,  Navarra  es  como  todas  las  pro- 
vincias de  nuestra  privilegiada  Espatia,  un  pais  regalado  en  que  se  encuen- 
tra lo  necesario  para  la  vida ,  y  en  el  que  se  puede  subsistir  cómoda  y 
económicamente.  La  industria  principal  es  la  agrícola ,  y  el  corte  de  ma- 
deras para  las  construcciones  civiles  y  navales.  Hay  también  fábricas  de  va» 
rías  clases,  y  algunas  minas.  El  comercio  ea  poco  considerable.  Las  cos- 
tumbres son  en  general  morigeradas  y  buenas ,  mas  se  advierte  notable 
diferencia  entre  el  carácter  y  usos  de  loa  babitantea  de  la  ribera  y  loa  de  la 
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montafiA,  pues  aquellos  muy  semejaatea  A  snsTecinos  de  las  provincias  in- 
mediatas, tienea  modales  toscos,  y  son  algún  tanto  dados  al  nao  de  licorei 
espirituosoe  y  al  esoeso  en  la  comida,  y  los  de  la  montafia  ?on  mas  fruga- 
les, duloes  y  amables,  y  participan  de  la  civilidad  francesa.  También  se  di- 
ferencian de  los  hombres  de  la  llanura  en  el  idioma  (pues  usan  el  vascuen- 
ce) y  en  el  teage.  Son  todos  los  naTam»  en  general,  robustos ,  de  buena 
estatura,  alegres,  yivos,  francos*  amantes  de  su  país  y  de  su  libertad,  bi- 
sarros,  honrados,  laboriosos  y  aseados.  Todas  sua  leyes  y  costumbres  tie- 
nen aquel  matis  democrático  é  independiente,  en  especial  en  la  montafia, 
con  que  la  hbtoría  los  pinta.  Desde  loe  mas  antiguos  tiempos  es  estaintece* 
santa  y  rica  en  sucesos  célebres.  Aparece  este  pais  en  lo  primitiTO  liabitado 
por  los  Mieoiiet  y  fmrduht,  puebloe  famosos  por  su  valor  y  amor  á  la  guerra 
y  ála  libertad,  siendo  tan  fuertes  para  las  fatigas  guerreras  que  m  mm  m- 
Man  m  eahnast  como  espresa  Silio  ItáUco,  el  que  los  apellida  los  inqnietot, 
Anibal  llevó  mudios  vascones  á  la  guerra  de  Italia,  donde  se  señalaron  por 
su  fiereza  y  bizarría,  como  también  en  la  llafnada  Sertormna,  Pompeyo  fun- 
dó en  la  Vasconia  una  ciudad  A  quien  dió  su  nombre,  y  se  llamó  Pmpeyó^ 
pol».  Guando  los  aquitaniós  se  defendían  de  las  legiones  de  Julio  César,  se 
aliaron  con  los  vaacones ,  que  los  socorrieron  aunque  inútilmente,  pues 
unos  y  otros  hubieron  de  doblar  la  cerviz  al  yogo  de  los  romlanos,  que  res- 
petaron ,  ain  embargo ,  de  algún  modo  sos  costumbres  y  gobierno  popular. 
Hicieron  los  vascones  una  constante  y  porñada  guerra  á  los  godos;  y  aun- 
que Leovigildo  los  sujetó ,  se  levantaron  con  frecuencia  contra  sus  suceso- 
res. Guando  la  conquista  de  los  árabes,  la  Yateoniat  ó  sea  Navarra,  delna 
figurar  grandiosamente  en  la  historia  española.  Situada  entre  los  árabes, 
asturianos  y  francos ,  fué  nempre  el  ilmco  anhelo  de  sus  hijos  conservar  sn 
antigua  independencia,  y  desentenderse  de  la  dominación  de  unos  y  de 
otros.  Permaneció  en  los  prímeroe  aftos  que  sucedieron  á  la  invasión  ,  en 
la  dependencia  de  los  reyes  de  Oviedo,  mas  luego  se  puso  bajo  la  protec- 
ción del  célebre  Carlo-Magno,  que  intentó  formar  de  este  pais  una  provin- 
cia de  su  vasto  imperio,  aunque  no  pudo  lograrlo.  En  778  atravesó  la  Na- 
varra (1)  con  un  poderoso  ejército  cuando  se  dirigía  A  Zaragoza,  ciudad 
que  le  habia  prometido  entregar  el  walí  ó  gobernador  moro  Soleiman,  mas 
fallando  éste  á  su  palabra,  hubo  de  volverse  el  emperador  franco,  hacien- 


(0  Entre  las  madMsderimiines  que  86  IneeaddiHmibratettiil  de  este 
rece  mucho  después  de  la  conquista  de  los  moros,  son  de  las  menos  voluntarias  y  estrava- 
(i^ntcs,  las  do  qtio  proviene  de  los  bardulos,  sus  antiguos  moradores,  d  de  AinM-ars  porUB 
altar  que  San  Saturuiuo  cunsagrd  á  San  Juan. 
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do  i  8tt  paso  desmaptelar  las  fortalssas  de  los  navarroe,  sin  duda  en  casti- 
go de  la  defoodon  y  aborrecimiento  que  le  mostraban.  Entonces  fué  cuan- 
do en  Roncesvalles  vi6  destioiada  su  bueste  por  los  brayos  montañeses  del 
país ,  y  perdió  sos  mas  celebrados  paladines  en  la  famosa  batalla  cuya  me- 
moria permanece  tan  viva  en  nuestra  patria.  En  780  AM-«¿-J?aAimm  se  apo- 
dei6  de  una  gran  parte  de  Navarra,  que  al  poco  tiempo  recobró  su  inde- 
pendencia (1)  aliándose  otra  ves  con  los  francos.  ImU  9¡B§ñigno  bljo  de 
Garlo-Magoo ,  penetró  en  este  pais  con  su  ejército,  y  aunque  los  montañe- 
ses intentaron  hacerle  sufrir  también  en  Roncesvalles  otra  denota  como  la 
que  tuviera  lugar  treinta  y  cuatro  años  antes,  no  lo  alcanzaron ,  y  uno  de 
sus  caudillos  ó  jaonas,  fué  ahorcado  por  disposición  del  monarca  francés, 
que  por  entonces  tampoco  pudo  estender  su  dominación.  En  821  envió  con 
este  objeto  dos  de  sus  condes  llamados  Ebla  y  Asenario,  pero  los  navarros 
auxiliados  de  los  árabes,  acometieron  y  destrozaron  completamente  sus 
fuerzas ,  y  ellos  mismos  cayeron  prisioneros.  Los  moros  continuaron  ejer- 
ciendo entonces  bastante  iuílueucia  en  Navarra,  poseyendo  algunos  terri- 
torios, y  fué  la  época  en  que  apareció  un  Uil  Garsea  Eneco  ó  Iñigo  ^  natural 
del  condado  de  Bigorre ,  belicoso  guerrero,  y  que  mereciera  ])or  sus  haza- 
ñas el  sobrenombre  de  Arista,  esto  es,  e\  valiente  6  el  fuerte,  el  cual  se  hizo 
amar  de  los  navarros.  Proclamado  por  su  Ciiudillo  descendió  de  los  montes 
á  las  llanuras  é  hizo  con  gloria  la  guerra  á  los  francos  y  á  los  moros.  Con- 
trajo luego  alianzas  con  estos,  y  aun  llegó  á  casarse  con  una  hija  de  Muza^ 
wali  de  Zaragoza.  Después  de  largas  guerras  logró  apoderarse  de  Pamplona, 
y  en  unión  con  su  suegro  atacó  á  Ordoüo  í ,  rey  de  Oviedo  ,  en  Clavijo, 
pero  fué  derrotado  y  muerto  en  el  campo  de  batalla.  Aquel  suceso  puso  á 
Navarra  por  algún  tiempo  bajo  el  dominio  de  la  monarquía  asturiana,  y 
fué  por  entonces  go])ernada  en  lugar  de  jaonas  por  condes.  Uno  de  estos 
fué  García  Garcés  (Garsea  Garseano)  hijo  de  García  Iñigo  Arista,  el  cual  de- 
fendió á  Navarra  de  los  embates  de  El-Mondhir  en  808  y  8G9,  y  logró  ha- 
cerla independiente,  pero  no  tomó  el  título  de  rey,  contenU'mdose  con  el 
de  conde.  Su  hijo  Sancho  Garcés^  por  sobrenombre  Abarca,  dilató  sus  con» 
quistas  y  puso  por  límites  de  sus  estados  áNájera,  Tudela  y  Ainsa,  y  en 
995  se  llamó  rey,  siendo  el  primero  de  Navarra.  Su  hijo  llamado  Garda 
Sánchez^  el  Temblador,  porque  antes  de  entrar  en  un  combate  temblaba, 
aunque  después  peleaba  denodadamente ,  fué  ahado  de  los  árabes  y  del  fa- 
moso conde  de  Castilla  Fernán  González.  £n  tiempo  de  Smuih»  Gwreéi, 


(1)  Según  puede  oolcgiraede  la  oaeurbima  hialoriB  de  aquéllos  ttanpos, los  pueUosm- 
vanos  fariMlwncoiBe  ana  reiidMicafe^^ 
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por  sobrenombre  el  Mayor,  bijo  del  Temblador,  llegó  la  Navarra  al  apogeo 
de  su  gloria  y  ensanchó  su  territorio  por  ambas  vertientes  del  Pirineo,  por 
lo  que  después  se  llamó  Aragón ,  y  por  Castilla.  Sancho  era ,  pues ,  en 
aquel  tiempo  el  rey  mas  poderoso  de  los  de  España,  y  tomó  los  dictados  de 
Bfi^mdorj  rey  de  los  Pirineos  y  de  Tohta ,  y  el  especial  de  Cuatro-manos. 
Después  de  su  muerte  ocurrida  á  mnno  armada  en  1035,  sus  hijos  hereda- 
ron sus  vastos  estados,  según  él  lo  habla  dispuesto,  dejando  al  primogéni- 
to la  Navarra,  al  s^undo  el  condado  de  Castilla  con  título  de  reino,  y  á 
otro  bastardo  el  Aragón ,  también  con  el  mismo  dictado.  En  1076  se  hizo 
d  lien  o  de  Navarra  Sancho  Ramwitt  rey  de  Aragón,  y  permanecieron  unidos 
ambos  estados  hasta  1 134  en  que  los  navarros  eligieron  por  su  monarca  á 
Oarda  ilamím»,  que  llamaron  el  Retfmirador,  Su  nieto  Sancho  Sanekez  ti 
Fuirttf  se  señaló  como  sus  abuelos,  por  su  valor  eu  la  guerra  de  los  moros; 
concurrió  á  la  famosa  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa  en  1214,  y  habiendo 
roto  con  su  espada  las  forúsimas  cadenas  que  rodeaban  la  tienda  del  Mira- 
mamolin ,  las  tomó  por  armas,  que  son  las  que  hoy  lleva  Navarra  (cadenas 
de  oro  formando  crux  en  campo  degules).  Por  el  casamiento  de  dofia  Juana, 
reina  propietaria,  en  1281,  con  Felipe  el  Bwmm^  que  lo  era  de  Frauda, 
se  reunieron  las  dos  monarqnias,  lo  que  subsistió  hasta  que  Gárlos  IV  el 
ffernuuo  renunció  la  corona  de  Navarra  en  dofia  Juana,  nieta  de  la  ante- 
rior. Por  fin  después  de  sangrientas  guerras  y  disensiones  intestinas,  la  Na« 
varra  se  sometió  en  1413  á  los  Reyes  Católicos,  bien  que  bajo  la  condición 
de  conservar  sus  fueros  y  antiguas  leyes,  y  forma  desde  entonces  una  de 
las  mas  bellas  joyas  de  la  rica  corona  de  Castilla.  Hoy  dia  es  Navarra  una 
provincia  de  toreara  clase,  cuya  capital  es  Pamplona,  con  audiencia,  capi- 
tanía general,  dos  obispados,  cinco  partidos  judiciales,  (1)  nueve  dUjdades, 
dentó  cuarenta  y  cinco  villas,  y  seisdentos  cuarenta  y  seis  lugares  que  for- 
man doscientos  sesenta  y  cuatro  ayuntamientos,  y  cnenta  de  habitantes 
dosdentos  odíente  mil. 

Cumplida  ya  la  costumbre  de  hacer  una  breve  resefla  histórica  y  geo- 
gráfica del  pais  que  vamos  á  recorrer,  continuaremos  la  reladon  de  nues- 
tro viage.  Viana  es  dudad  poco  notable  dtuada  en  una  colina,  y  dominando 
una  llanura,  en  la  que  pastan  multitud  de  ganados  lanar  y  vacuno,  y  que 
produce  vino  en  abuntoda,  aodte,  granos,  legumbres  y  otros  frutos.  Es 
del  obispado  de  Calahorra,  y  del  partido  judicial  de  Estella,  hay  dos  parro- 
quias, uu  hospital,  un  ex-oonvento,  y  loa  restos  de  un  antiguo  castillo  de 


(1)  Tambiea  se  divide  Narnn  en  los  rntrindada  de  PamploDa,  SeagOesi,  Bilella,OIIle. 

y  Tíldela. 
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la  edad  media,  y  cuenta  dos  mil  ochocientas  tres  almas.  Aunque  Viana  es 
de  imoto  oiigeD,  no  abunda  en  recuerdos  históricos  como  otras  mil  poblft- 
ciones  menos  importantes;  sin  embargo,  el  haber  sido  elegida  en  1423  para 
capital  de  un  principado  compuesto  de  varios  pueblos,  que  el  xey  de  Ni^ 
Tana  don  Cárlos  III  el  Noble  erigió  en  26  de  enero  del  mismo  año  en  las 
ctetds  de  Olite,  en  favor  de  anoieto  primogénito  don  G&rloa  y  de  todos  los 
que  en  adelante  fuesen  sucesores  de  la  corona  de  Navacn,  muestra  la  esti- 
ma que  de  Viana  hacían  sus  reyes.  Nuestra  estancia  en  esta  ciudad  fué  de 
un  dia,  que  pasamos  sin  saber  que  hacer,  porque  no  lle?aDdo  recomenda- 
ción ni  visita  alguna,  no  teníamos  con  quien  hablar,  mas  que  con  nuestro 
posadero,  hombre  recio,  brusco  y  amigo  intimo  del  porrón,  del  que  no  se 
apartaba  un  instante.  Sin  embai^,  merece  aqui  una  honovífica  mención, 
pues  enriqueció  nuestras  apuntes  de  viage  con  la  idgniente  historia  que  nos 
refirió,  al  preguntarle  Mauricio  &  quien  pertenecía  un  vetusto  caserón  de- 
sierto y  hennóticamente  cenado,  que  al  frente  de  nuestro  alojamiento,  se 
aliaba  grandioso  y  somhrío. 

—En  d  mismo  afio  que  ahorcaron  al  rey  de  Francia,  dijo  nuestro  huée* 
ped  contestando  á  la  pregunta  de  mi  amigo  

—Que  guillotinaron,  quen&  vd.  decir,  interrumpió  Uaorido. 

— ^Para  mi  es  lo  mesmo,  r^ilicó  el  patrón,  murió  áon  SútmUño  PenUa, 
caballero  escelente,  y  sobre  todo  cristiano  viqOf  él  que  no  dejó  hijos,  por- 
que  nunca  habia  sido  casado. 

•—Es»  no  es  raion  para  no  tenerlos,  volvió  &  dedr  Máuiido. 

— ¿Quieres  callar?  le  dije  yo. 
El  posadero  dió  un  detenido  beso  á  su  porrón  y  oontínuó  sin  alterarse. 

— La  jostida  tuvo  que  guardar  las  llaves  de  esta  casa,  disponer  el  en- 
tierro de  don  Saturnino,  y  administrar  sus  muchos  bienes  hasta  saber  quien 
era  el  heredero  que  debía  ser  su  duefio.  Asi  se  pasaron  bastantes  anos,  y  el 
mismo  en  que  se  acabó  la  guerra  de  la  pendencia. 

— De  la  independencia,  dijo  el  inexorable  crítico. 

— Para  mí  es  lo  mesmo,  contestó  el  narrador,  y  echó  un  nuevo  trago. 
Conu)  iba  diciendo,  en  aquel  mismo  año  llegó  aqui  una  señora  muy  mayor, 
con  dos  hijas  hermosas  como  la  Virgen,  y  tomó  posesión  de  la  casa  y  bie- 
nes de  don  Saturnino,  porque  justiticóque  era  su  parienta,  aunque  en  gra- 
do muy  remoto.  Aquella  familia  dió  mucho  que  hablaren  el  pueblo,  lo  uno 
porque  llegaron  de  noche  siu  que  nadie  las  viera  en  dos  liUrias  - 

— Literas  querrá  vd.  decir. 

— Para  mí  es  lo  mesmo,  respondió  el  impasible  cronista.  En  la  una  lite- 
ria  venia  la  señora,  que  después  se  supo  llamarse  doña  Salomé^  con  su  don- 
cella, y  en  la  otra  las  dos  bijas,  que  como  llevo  dicho,  eran  muy  guapas,  y 
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lenim  de  nombre  Baquel  y  E^mUti,  nooibreB  de  santos  ntmcft  oídos  en  este 
tierra,  bien*es  verdid  que  días  nenian  de  muy  lejos,  muy  lejos,  de  allá, 

de  Inglaterra  ó  Amdrica. 

•^¿^  qué  quedamos  amigo,  de  cual  de  las  dos  partes  venian  las  ber»> 
doias  de  don  Satnminot 

Humedeciendo  otia  m  sn  garguero  con  él  snaive  licor,  repitió  el  patrón 
su  conocida  muletilla,  para  mí  es  lo  mesmo,  por  toda  recuesta. 

Nosotros  supusimos  Tendrían  de  la  América  inglesa:  y  aquel  continuó. 
— Pues  seQor,  lo  que  mas  chocó  á  los  vecinos,  mé  que  dofta  Salomé  nun- 
ca iba  á  misa,  es  verdad  que  nunca  salía  de  casa,  ni  nadie  la  vela,  y  solo 
recibia  las  visitas  del  módico;  por  lo  (jue  sr  supo  qiic  estaba  enferma,  pero 
no  cual  era  su  euíermedad.  Por  las  criadas  de  la  casa  nnUiía  se  pudo  saber 
nada,  porque  á  doüa  Salomé  no  la  servia  ninguna  otra  mas  que  la  doncella 
que  habia  Iraido  de  estrangis,  y  esta  no  hablaba  cristiano.  Por  fin  doña  Sa- 
lomé murió,  pero  tampoco  pudimos  verle  la  cara,  pues  el  sefior  cura  que 
le  llevó  el  Viático  entró  solo  en  su  alcoba  sin  permitir  al  sacristán  que  lo 
hiciera,  aunque  tenia  buenas  ganas.  Cuando  la  llevaron  á  enterrar,  contra 
la  costumbre  del  pueblo,  iba  encerrada  en  el  alaud  con  tres  llaves,  de  mudo 
que  nos  quedamos  sin  el  gusto  de  conocerla.  Poco  tiempo  después,  doña 
Haquel  vimos  que  estaba  mas  encarnada  de  la  cara  que  lo  que  acostumbraba, 
y  al  cabo  de  algunos  meses  dejó  de  salir  de  casa,  se  encerró  en  el  mismo 
cuarto  donde  estaba  la  madre,  y  ya  no  se  le  volvió  á  ver,  y  corrió  la  voz  de 
que  se  habia  vuelto  loca.  En  esto  vino  la  guerra  de  don  Cárlos  y  llegó  aqui 
un  destacamento  de  infantería  de  las  tropas  de  la  reina,  mandado  por  un 
capitán  jóven  y  guapo  mozo,  que  fué  alojado  en  casa  de  doüa  Raquel.  El 
primer  dia  empezó  á  requebrar  á  doña  Esterita,  el  segundo  ella  le  dijo  que 
también  le  quería,  en  fin,  á  los  ocho  dias  de  estar  aquella  tropa  cu  Viana, 
el  alojado  y  su  patroncita  trataron  de  casarse.  Ya  habia  venido  al  capitán  la 
hcencia  real  y  ya  estaba  todo  corriente,  cuando  una  señorita  del  pueblo  lla- 
mada doña  Fermina,  que  según  decian  estaba  enamorada  del  capitán,  y  te- 
nia envidia  á  la  novia,  le  escribió  á  aquel  una  caria  sin  firma,  en  que  le  de* 
Claque  todos  los  de  la  famiha  de  doña  E)sleríta  tenían  que  mcnir  de  una  en* 
fermedad  hocrorosa  y  hereditaria,  y  que  si  quería  convencerse  de  ello  qne 
entrsia  de  pronto  en  el  cuarto  de  la  que  llamaban  la  Alea»  y  que  lo  vería  por 
sus  ojos.  El  capitán  al  principio  despreció  el  aviso,  pero  luego  le  picó  la 
curiosidad,  éhízolo  que  se  le  prevenía,  y  vió  tales  cosas  que  espantado  es» 
capó  de  la  aisa,  se  mudó  á  otra,  retiró  su  palal  ira  de  casamiento,  y  dió  en 
cortejar  á  la  senoiita  del  anónimo.  Una  noche  al  retirarse,  de  la  casa  de 
esta,  le  dispararon  un  tiabucaso,  y  dos  balas  le  agujerearon  el  morríon. 
Otravei,  también  después  de  oacunoer,  se  llenó  áú  un  pobre  á  pedirle  U- 
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aona,  yal  tiempo  de  meter  la  mano  en  el  bolsillo,  Üf6  aquel  dann  panal, 
y  le  hirió  en  im  braio  aunque  ligeramente.  El  polne  ecbó  ft  correr,  pero  d 
eapilan  lo  cogió  y  vió  aeombrado  que  era  la  misma  do&a  Esterita  disframda, 
y  tuvo  la  geaeroaidad  de  dejarla  libre.  Al  poco  tiempo  salió  delpuebb  el  ca- 
pitán, y  se  corrió  la  tos  de  que  muriera  en  la  batalla  de  Luohana.  Entoncei 
doAa  Esterita  se  yoItíó  loca  rematada;  rompía  loe  muebles,  loe  tirsba  ála 
cabeia  de  los  que  pasaban  por  la  calle,  queria  ella  misma  matarse...  en  fin,  ' 
la  justicia  tuvo  que  recogerla  y  enviaria  á  Zaragoza.. .  para  lo  que  él  mi»- 
mo  alcalde  con  cuatro  hombres  robustos  tuvo  que  entrar  en  la  casa  y  todo 
se  descubrió... 

Aquí  él  oranista  fatigado  por  tan  larga  ondon,  ó  Impulsado  por  laa&e> 
cuentes  libaclonee«  ae  quedó  dormido  sobre  la  mesa  en  que  se  apoyaba. 
No  pudimos  menos  de  reimos  de  este  incidente,  pero  Mauricio  mas  impa^ 
dente  ó  interesado  en  Ja  conclusión  de  la  historia,  le  sacudió  fuertemente 
en  el  hrazo  diciéndole: 

^¡Eh!  buen  hombre,  acabe  vd.  el  cuento  antes  de  dormirse. 

— Para  mi  es  lo  mesmo,  respondió  bostezando  el  buen  navarro;  pero  ya 
be  dicho  que  todo  se  descubrió. 

^¿Pero  que  fué  lo  que  se  descubrió? 

—¿Pues  uo  lo  dije  ya?  se  descubrió  que  doíla  Salomé,  doña  Raquel,  doíia 
Esterita,  y  toda  su  raza  eran  de  judíos,  judíos  legítimos. 
—¡Cómo! 

—¿Pues  qué,  do  sabe  vd.  que  puede  haber  judío  sin  ser  ga[o,  pero  no  pued$ 

gafo  sin  serjudioi 

— Nada  podemos  comprender  de  lo  que  vd.  nos  dice. 

— En  verdad  que  es  bien  estraño  que  corriendo  vds.  tanto  mundo  como 
dicen,  y  sabiendo  tanto  de  letra,  ignoren  que  lodos  los  gafos  descienden  de 
aquel  judío  qno  escupió  en  la  cara  á  N.  S.  J.  C,  en  casa  de  Pílalo,  y  que 
esta  espantosa  eutermedad,  es  efecto  de  la  maldición  que  Dios  le  echó  á 
toda  su  posteridad. 

— ¿Y  bien,  que  lieneque  ver?.. 

— Que  cuando  entró  el  alcalde  á  buscará  doíia  Eftteñta,  vió  ¿  la  enfer- 
ma que  ya  tenia  comida  casi  toda  la  cara. 
—Eso  es  horrible,  ¿y  doña  Fermina? 
—Doña  Fermina  se  casó  con  el  capitán. 
—¿Pues  no  habia  muerto  en  la  de  Luchanai? 

—Asi  se  dijo  aqui,  pero  no  habia  sido  él,  sino  otro  del  mismo  nombre. 
Al  dia  siguiente  salimos  de  Viana  para  internamos  en  ti  pais  y  recoirer 
de  él  la  mayor  parte  que  nos  fuese  posible.  A  la  media  legua  encontramos 
la  pequefta  villa  de  irmoñansof ,  de  setenta  y  dos  vecinos  y  que  nada  ofrece 
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que  merezca  notarse,  é  hicimos  alto  para  comer  en  Los  Areos,  que  dista 
como  tres  leguas  de  Viana.  Después  de  visitar  la  villa  é  informarnos  de  sus 
particularidades,  obtuvimos  el  siguiente  resultado  que  consignamos  en 
nuestro  álbum.  Es  de  antiquísima  fundación  y  Pfolomeo  la  da  en  sus  Tablas 
el  nombre  de  Curnonio.  Señaladísimas  mercedes  obtuvo  de  sus  reyes.  Don 
Sancho  III  el  de  Peñalen,  dispensó  á  sus  moradores  de  tener  portazgo  por  ha- 
berse distinguido  en  la  batalla  de  Mendavia  en  1067.  Sancho  V,  el  Sábio, 
concedió  á  Los  Arcos  fueros  muy  ventajosos  en  1175,  los  que  fueron  con- 
firmados en  1271  por  el  rey  don  Enrique  el  Gordo,  que  aftadió  nuevas  fran- 
quicias y  privilegios.  Eu  1  i  63  fué  esta  población  aL'regada  á  la  corona  de 
Castilla,  aunque  con  marcada  repugnancia  de  todo  el  reino  de  Navarra,  por 
sentencia  cx)nciliatoria  de  Luis  Xí,  rey  de  Francia,  nombrado  árbitro  para 
terminar  varias  diXerencias  entre  Enrique  IV,  que  lo  era  de  Castilla,  y 
Juan  U  de  Aragón  y  Navarra.  Volvió  Los  Arcos  á  pertenecerá  este  último 
reino  en  1753.  Tiene  una  parroquia  con  advocación  de  Santa  Maria,  tres 
ermitas,  (otras  dos  fueron  derruidas  en  la  última  guerra),  un  convento  que 
íaé  de  capuchinos,  un  hospital,  escuela  de  latinidad,  cinco  fábricas  de 
agoaidiente  y  una  de  curtidos.  La  población  es  de  dos  mil  noventa  y  seis 
almas. — ^Después  de  ¿m  Areos  pasamos  por  Sorlada,  Urbiola,  Villamayor  y 
Aqueta  y  llegamos  á  buena  hora  á  la  ciudad  de  Estella,  siendo  el  total  de 
nuestra  jornada  de  aquel  dia  de  seis  leguas.  Alzase  esta  ciudad  en  un  ameno 
valle  cubierto  de  árboles  de  todas  clases,  nftedos,  y  circundado  de  peftasoos 
y  colinas  que  le  prestan  la  mas  bella  vista,  y  estádividida  en  dos  partes  por 
el  rio  Ega  cruzado  por  doe  puentes.  La  plaza  mayor  es  muy  notable  por 
sus  buenos  edificios,  entre  los  que  sobresale  la  bermosa  iglesia  de  San  Juan, 
y  sus  cómodos  y  magníficos  soportales.  Después  de  esta  plaza,  es  la  mejor 
de  la  ciudad  la  de  Santiago,  destinada  á  la  feria  de  gauados.  Las  calles  son 
bastante  regulares,  bien  embaldosadas  é  iluminadas.  Son  las  mejores  la 
Mayor,  la  del  Comerdo  y  la  de  Santiago.  Los  pdndpales  edificios  de  Es- 
tella son:  la  parroquia  de  San  Juan  Bautista,  fondada  por  Sancho  él  Mayor, 
con  muy  bella  fachada  y  una  altisima  torre  fabricada  atrevidamente  sobre 
un  arco;  la  de  Súñ  Peiro  U  Jhw,  que  data  desde  el  siglo  XI  y  en  donde  se 
venera  desde  mas  de  600  aíkos  la  espalda  del  i^td  San  Andrés  (1);  laes- 


(!)  En d  siglo  xm  foó  traída  esta  rdiquit  pormi  obispo  de  Patrás,  que  puando  de  in- 

Cdignitoen  peregrinación  á  Santiago,  muríd  en  un  hospital  de  Estella.  Habiéndole  sepultado 
con  la  reliquia  sobre  el  pecho,  fué  esta  descubierta  milagrosamente  y  enriquecida  con  mul- 
titud do  indulgencias  por  los  paitas,  y  luego  visitada  por  muchos  reyes  y  príncipes,  entre 
otros  ¡K)r  el  célebre  emperador  Cárlos  V. 
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paciosa  y  bien  construida  basílica  real  de  Nuestra  Señora  del  Puy  (imágen 
aparecida  en  1082,  según  los  anales  de  Navarra)  situada  en  una  colina  al 
Norte  de  la  ciudad;  la  ermita  de  Nuestra  Señora  de  Rocamador  también  es- 
tramuros,  y  muy  nombrada  en  los  fueros  del  reino  porque  «privaban  fuese 
molestado  judicialmente  por  deudas  ningún  navarro  que  hubiese  empren- 
dido romería  para  visitarla,  como  si  fuese  á  Santiago,  Roma  ó  Jerusalen,» 
el  convento  de  San  Francisco  donde  se  halla  establecido  el  ayuntamiento, 
escuelas,  cátedra  de  latinidad,  y  el  liceo  y  el  hospital  c\v\\  de  Nuestra  Se- 
ñora, que  es  de  bastante  estension.  También  es  grande  y  noL;ible  la  plaza  de 
toros,  construida  modernamente.  El  paseo  de  Los  Llanos  es  muy  delicioso  y 
pintoresco.  Estella  es  cabeza  de  ayuntamiento,  merindad  y  partido  judicial, 
tiene  seis  parroquias  (1),  siete  ermitas,  tres  conventos  de  monjas  y  hubo 
otros  tres  de  frailes.  La  población  es  de  cinco  mil  setecientos  cincuenta 
almas,  y  el  número  de  casas  de  mil  ciento.  Estella  es  de  origen  antiquísimo 
y  se  llamó  Gebela^  como  la  nombra  Ptolomeo,  espresando  correspondía  al 
pais  de  los  barduhs.  Derívase  aquel  nombre  de  la  palabra  hebrea  gebalj  que 
quiere  decir  término  6  confín,  y  que  corresponde  á  la  griega  Ulos  ó  steloSj  da 
donde  Stella  ó  Estella.  En  11 31  era  de  pocos  habitantes  y  pertenecía  á  un 
caballero  llamado  Fortuno  Ijopez.  El  rey  de  Aragón  y  Navarra  don  Sancho 
Ramírez  aumentó  estaciudad  el  afio  da  1090,  y  don  Sancho  al  Sábio  la  re- 
pobló, señaló  mayores  términos  y  concedió  vario»  fueros  y  privilegios 
en  1187.  Sancho  el  Fuerte  la  cedió  á  don  Diego  López  de  Haro,  señor  de 
lacaya,  el  cual  desda aqui  hacia  correrías  contra  Castilla.  En  1237  rei- 
nando Teobaldo  I  se  reunieron  en  Estella  córtes  del  reino,  que  fueron  muy 
nombradas  porque  tenían  por  objeto  afianzar  las  leyes  fundamentales,  y 
porque  no  habióndoee  podido  en  ellas  poner  de  acuerdo  el  rey  con  los  caba- 
lleroa  é  in&nzones,  se  resolvió  enviar  por  una  y  otra  parle  diputados  al 
papa  y  conformarse  con  su  decisión.  £1  año  1273,  el  niño  infante  don 
Teobfl^  que  se  criaba  en  al  castillo  de  esta  ciudad,  se  desprendió  de  los 
brazos  de  su  nodrixa  que  estaba  con  A  á  una  ventana,  y  se  hizo  pedaios* 
Loe  kombm-hmot  de  Estella  se  aliaron  en  1306  en  &Tor  delinfiuite  don 
Luis,  hijo  de  Felipe,  ley  de  Francia,  jurando  perseguir  y  dar  muerte  i 
coalqnier  gente,  pxindpe  6  rico-hombre  que  entrase  &  tallar,  robar  6  causar 
otros  daftos  en  Navarra.  Ala  muerte  del  rey  Gárlos  I,  y  con  ocasión  de  la 
anarquía  que  este  suceso  hizo  nacer  en  el  pais  (1328),  los  habitantes  de 
esta  dudad  secundadoa  por  mnchos  campesmos,  acometieron  la  judtria  6 


(1)  I  na  de  estas  se  liluli  San  Pedro  de  í.rjirra  6  ElisMrra^  que  quiere  decir  iglesia 
antigua.  La  de  San  Miguel  fue  cu  otro  UemiK)  fortaleza. 
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gando  fuego  á  tus  gmu.  En  1390  y  cuMido  la  coronación  de  Gárioa  111, 
protestaron  aotonnemente  loi  dodadanoe  de  Estella  porque  no  ae  lee  per- 
mitíera  locar  y  poner  las  manos  en  el  escudoen  qne  íoé  levantado  el  rey 
en  la  ceremonia  de  la  ptodamacion,  según  les  coneqpondia  por  ooBtnmhre 
antigua.  En  las  toibulendas  y  disoiriones  qne  destrosanm  á  Navarra  cou 
motivo  de  la  gueiratntfoelrey  don  Juan  U  y  su  hijo  don  Cárlos,  príncipe 
de  Viana.  Estella  siguió  el  partido  de  este  liltimo.  Enrique  iV  el  Impo- 
tente, rey  de  Castilla,  en  ejecución  de  una  sentencia  compromisal,  dada 
por  Luis  XI,  rey  de  Francia,  puso  sitio  á  esta  ciudad  en  1 463,  mas  la  obs- 
tinada defensa  que  le  opuso,  le  obligó  á  retirarse.  El  año  1 Í75  salió  de 
madre  el  rio  Ega  y  destruyó  la  mayor  parte  de  la  población.  Cuando  Na- 
varra estaba  ya  incorporada  á  Castilla,  el  cardenal  Cisneros  mandó  demoler 
el  castillo  de  Estella.  Durante  la  última  guerra  civil  permaneció  lo  mas  del 
tiempo  en  poder  de  los  rarlisias,  y  aqni  en  1839  tuvo  lugar  el  fusilamiento 
de  los  generales  García,  Guergué,  Carmona,  Sanz  y  el  intendente  Urriz  por 
disposición  del  que  era  entonces  su  compañero  don  Rafael  Maroto.  Las  ar- 
mas de  esta  ciudad  son  de  las  que  Ibunan  parlantes,  pues  consisten  en  una 
estrella  aludiendo  á  su  nombre.  Es  patria  de  íray  Diego  de  San  Cristóbal  y 
don  Juan  Martínez  Glano,  escritores,  y  de  otras  personas  notables.  En  Ea- 
tella  86  nos  reíirió  una  leyenda  que  insertíimos  á  continuación. 

Pertenecia  Navarra  á  Francia  y  gobernaba  á  Estella  en  nombre  de 
Luis  X,  denominado  el  Huíin  ó  el  Amotinado,  un  noble  caballero  de  aque- 
lla nación  que  tenia  por  nombre  Gualtero  Marigni,  bombre  liviano,  desleíd, 
cruel  é  injusto.  Apenas  llegado  se  prendó  de  una  ilustre  dama  de  la  ciu- 
dad, llamada  doña  Blanca  Garcés,  mas  esta,  enamorada  desde  sus  primeros 
aüos  de  su  primo  Ramiro  Garcés,  denodado  paladiu  ,  rehusó  decididamente 
los  obsequios  continuados  del  gobernador,  y  éste  desde  luego  buscó  me- 
dios para  deshacerse  do  su  afortunado  rival.  Con  tal  objeto  lo  envió  á  París 
con  la  importante  misión  de  entregar  unos  pliegos  reservados  al  rey,  y  Ra- 
miro partió  inmediatamente  seguido  de  un  solo  escudero.  Al  penetrar  am- 
bos viagcros  en  las  asperezas  de  los  Pirineos ,  se  vieron  rodeados  de  una 
veintena  de  agentes  de  Gualtero  disfrazados  de  bandidos.  Resistíóronse 
desesperadamente,  mas  el  escudero  Áe  Ramiro  fué  muerto  y  éste  aprisio- 
nado, vendados  los  ojos  y  conducido  á  una  fortaleza  aislada  en  Ja  que  se  le 
encerró  cuidadosamente.  Blanca  eq>eia})a  en  vano  á  su  amante  que  no  po- 
día volver,  y  Gualtero  redoblaba,  aunque  inútilmente,  sus  galanterías.  Los 
torneos,  las  trovas  y  los  saraos,  se  repetían  sin  cesar  en  obsequio  de  la  be- 
lla navarra,  mas  ni  una  sola  sonrisa  habla  endulzado  la  negra  melancolia 
que  oscurecía  su  bellisimo  rostro.  Un  dia  la  dijo  el  desdeAado  gobernador: 
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«He  aquí  nnefm  de  vuestro  fiel  caballero  que  acabo  ahora  de  recibir.  No 
era  de  estralkar  el  retraso  de  su  vuelta.»  Dideodo  asi,  dq6  sobre  un  tabure- 
te un  pergamino  arrollado  del  que  pendía  un  sello  de  plomo,  en  que  se 
▼eian  grabadas  unas  armas  cimadas  de  un  sombrero  episcopal ,  y  dejó  sola 
á  dofta  Blanca.  Recorrió  ésta  ávidamente  el  escrito»  mas  nada  pudo  com- 
prender, pues  estaba  en  lengua  latina,  mas  en  el  instante  bizo  llamar  al 
pallan  de  la  casa,  que  lo  descifró  sin  dificultad.  Era  una  certificación  en 
debida  forma  en  que  el  arzobispo  de  París  espresaba  que  en  la  catedral  de 
aquella  ciudad  halúa  él  mismo  desposado  &  Mumiro  GarUt,  caballero  na- 
varro, con  íboHim  de  Fontenay^  jóven  heredera  de  una  de  las  primeras  casas 
de  Francia.  Blanca  cayó  desmayada  al  escuchar  tan  terrible  reladon ,  y 
aunque  convencida  de  la  infidelidad  de  Ramiro,  jamás  quiso  escuchar  las 
importunas  exigencias  de  Marigni,  y  la  tristeza  mas  profunda  se  apoderó 
de  su  corazón.  Resolvióse  por  fin  á  tomar  el  velo  en  d  monasterio  de  San 
Benito  de  la  misn^  ciudad  de  Eslellu ,  y  á  pesar  de  los  ruegos  y  súplicas 
de  8U8  parienles  y  amigos ,  se  vuriíícó  la  cer<)monia  de  su  entrada  en  el 
claustro  cou  desusada  y  régia  maguifícencia.  Gualtero  de  Marigni,  aunque 
parecía  resignado,  meditaba  lerribles  planes  que  pronto  se  vieron  realiza- 
dos. Una  noche  que  la  bella  novicia  rezaba  en  su  celda  humedeciendo  con 
lá^rrimas  su  devocionario,  se  sintió  do  repente  cogida  entre  los  robustos 
brazos  de  dos  enmascarados,  (jue  cuu  un  lienzo  que  apretaron  á  sus  labios 
alio-aron  el  <^r'üo  en  que  iba  á  prorunipir.  Pocos  insl:inles  después  era  con- 
ducida en  una  litera  al  mismo  castillo  donde  gemia  Ramiro,  que  privado 
de  toda  comunicación  nada  saliia  de  Blanca  desde  su  salida  de  Estella.  No 
«  tanió  Gualtero  de  Mari^^nii  en  dejarse  ver  de  su  prisionera,  y  decirle  que  no 
saldría  jamás  de  aquellos  muros  ó  que  seria  su  esposa.  ««Antes  morir  mil 
veces  ,  contestó  lUauca,  menos  me  espanta  la  muerte  que  vuestra  odiosa  pa- 
sión, yo  soy  la  esposa  de  Dios.»  Asi  pasó  niucbo  tiempo.  Gualtero,  aun- 
que residía  ordinariamente  en  Estella  ,  visitaba  con  frecuencia  á  su  cautiva, 
mas  nada  alcanzai)a  de  su  corazón  de  bierro.  Tornaba  una  nocbe  á  la  ciu- 
dad ,  cuando  estall(j  de  improviso  la  mas  furiosa  tormenta  que  le  obligó  á 
acogerse  al  solitario  castillo,  del  cual  se  habia  apartado  pocos  pasos.  No 
bien  atravesara  el  foso ,  cuando  un  rayo  que  cayó  en  el  torreón  que  defen- 
día la  puerta  principal,  no  solo  derribó  dos  almenas,  sino  también  incen- 
dió el  edificio.  Gualtero  al  frente  de  sus  bombres  de  armas  bacia  los  mayo- 
res esfuerzos  por  apagar  el  fuego,  mas  éste  lomaba  un  incremento  espanto- 
so. Una  enorme  viga  abrasada,  al  desprenderse  ,  birió  mortalmenle  al  pér- 
fido caballero,  que  en  su  lecho  de  muerte,  por  alcanzar  el  perdón  del  cielo, 
mandó  se  diese  libertad  á  Blanca  y  á  Ramiro.  Sin  embargo,  aquella  aunque 
sintió  todo  ei  placer  posible  en  volver  4  encontrar  libre  y  fiel  &  su  amanley 
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no  consinlió  jamás  en  casane  con  61  por  no  romper  los  santos  votos  que, 
aunque  no  formalizados  esteriocmente,  habia  ya  pranuDCÍado  en  su  cora- 
ton.  Ramiro  troeó  su  brillante  armadura  de  caballero  por  el  tosco  sayal  del 
ermilaúo ,  y  fué  en  peregrinación  á  Jerusalen ,  de  donde  mas  no  volvió,  ha- 
biéndose fijado ,  según  se  dijo  en  Estella,  en  el  hueco  de  una  roca  del  Car- 
melo. 


CAPITULO  XLIX. 
A]fl»o.-"Ittero.~ini  médico  celoeo. 

Las  jomadas  <jue  hicimos  en  h»  dias  inmediatos  al  de  nuestra  perma- 
nencia en  Estella,  si  bien  agradables  y  entretenidas,  no  ofrecieron  ningu- 
na particularidad  digna  de  referirse.  El  primero  recorrimos  los  pueblos  de 
Morillo,  Lorca  y  Gíráuqui ,  y  fuimos  á  hacer  noche  á  Puente  la  Reina. 
Desde  este  punto  torcimos  A  la  derechu  en  dirección  á  Peralta  con  ánimo 
deliberado  ¿  ver  A  HendigoirJa ,  población  célebre  en  los  anales  de  la  lü- 
tima  guerra  civil ,  por  la  batalla  que  tuvo  lugar  en  sus  inmediaciones  el 
16  de  julio  de  1835  entre  los  carlistas  al  mando  deHoieDo,  y  las  tropas  de 
la  reina  capitanesdas  por  Gárdova,  quienes  obtuvieron  la  victoria,  á  costa 
de  una  pérdida  de  dos  mil  hombres,  siendo  próximamente  igual  la  de  los 
contrarios.  No  lejos  de  Peralta,  famosa  por  sus  vinos,  cuya  cosecha  se  calcu- 
la LMi  ochenta  mil  cántaros,  está  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Atfaro^ 
que  también  visitamos,  aunque  no  pertenece  al  terriLorio  navarro,  sinoá  la 
Rioja,  y  que  bien  merece  por  su  importancia,  y  por  los  sucesos  que  en  ella 
tuvieron  lugar,  que  le  dediquemos  algunas  lineas.  Es  su  situación  en  la 
falda  de  una  colina  bañada  por  el  rio  Albania,  y  no  lejos  del  Ebro.  Su  es- 
tension  y  población  fué  mucho  mas  considerable  en  lo  antiguo,  contando 
hoy  solamente  cuatro  mil  ochenta  y  cuatro  almas,  que  residen  en  mil  ca- 
sas, en  lo  general  cómodas,  aseadas  y  bien  edificadas,  entre  las  que  sobre- 
sale la  de  ayuntamiento  construida  en  estos  últimos  aüos,  y  el  palacio  del 
abad.  La  colegiata  de  San  Miguel  es  también  un  suntuoso  edificio  que  data 
del  siglo  XVI ,  y  es  de  arquitectura  dórica,  tiene  dos  elegantes  torres,  cinco 
naves  y  un  coro  de  mucho  mérito.  Está  ser\'ida  por  un  cabildo  compuesto 
de  un  abad  mitrado,  dos  dignidades,  catorce  canónigos,  un  vicario,  cuatro 
racioneros,  un  maestro  de  capilla,  músicos  y  varios  dependientes.  Hay  ade- 
más otra  parroquia,  varias  iglesias  ó  ermitas,  dos  convenios  de  monjas,  y 
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hubo  tres  de  frailes.  Hay  teatro ,  hospital ,  y  dos  buenos  paseos,  y  es  cabe- 
za de  un  partido  judicial.  Creen  algunos  que  esta  ciudad  fué  la  antigua 
Grachurios.  En  el  año  1073  ya  era  conocida  con  su  nombre  actual  de  pro- 
cedencia árabe,  y  el  famoso  Cid  la  tomó  en  aquel  año,  y  desde  ella  retó  al 
conde  de  la  Rioja  Garci  Ordoñez.  Esperóle  durante  siete  dias  mas;  el  mal 
caballero  no  concurrió.  El  emperador  don  Alfonso  VII  amplió  y  fortiflcó  á 
Alfaro  en  11 26  aumentando  su  población  con  muchos  cristianos.  Los  reyes 


de  Castilla,  León ,  Aragón  y  Navarra»  se  avistaron  en  Alfaro  en  1208,  en 
que  arreglaron  sus  diferencias.  Don  Sancho  IV ,  el  Bravo  (de  Castilla)  reu- 
nió córtes  en  esta  ciudad  en  1288,  en  las  que  se  trataron  negocios  del  mas 
alto  interés.  El  rey  pidió  que  don  Lope  de  Haro»  señor  de  Vizcaya  que  se 
hallaba  presente,  le  devolviese  los  castillos  y  lugares  que  sin  razón  retenia, 
mas  aquel  en  vez  de  obedecer,  llamó  á  sus  partidarios  y  tiró  de  la  espada 
contra  el  monarca,  acción  que  imitó  su  yerno  el  infante  don  Juan.  Uno  de 
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los  soldados  de  la  gaardia  de  don  Sancho,  corló  de  un  tajo  la  mano  del  or- 
gulloso Haro,  y  otro  lo  quitó  la  vida  de  un  golpe  de  maza.  El  infante, 
hirió  á  varios,  mas  hubo  de  sucumbir,  y  no  evitó  la  suerte  de  su  suegro, 
sino  por  la  intercesión  de  la  reina  dofia  María  de  Molina,  que  logró  aplacar 
á  su  esposo  justamente  irritado.  Hallándose  en  esta  ciudad  en  13G0  el 
maestre  de  Santiago,  recibió  un  pliego  cerrado  en  que  don  Pedro  el  Cruel 
ordenaba  hiciese  una  revista  en  la  que  deljia  concurrir  el  frontero  de  Moli- 
na Gutierre  Fernandez  de  Toledo,  y  que  le  diese  muerte.  Verificada  la  re- 
vista marchó  el  maestre  á  la  posada  del  frontero,  le  mandó  le  entregase  el 
mando  de  los  castillos  que  gobernaba,  v  le  partici¡)ú  se  preparase  á  morir. 
Gutierre  escribió  tranquilamente  una  carta  al  bárbaro  monarca  castellano, 
en  laque  le  dabaescelentes  consejos,  y  protestaba  su  inocencia.  Luego,  y 
sin  murmurar  inclinó  el  cuello  sobre  el  tajo.  Pocos  instantes  después  partía 
un  mensagero  en  busca  del  rey,  llevándole  la  carta  y  la  cabeza  del  frontero. 
En  1437  se  celebraron  en  esta  ciudad  los  desposorios  entre  doña  Blanca  de 
Navarra,  que  era  reputada  como  la  primera  belleza  espaüola,  y  el  principe 
de  Asturias  don  Enrique,  llamado  después  el  Impotente,  Este  mismo,  cuan- 
do ya  eiafey  de  Castilla,  tuvo  una  entrevista  en  Alfaro  en  1457  con  don 
Juan,  que  lo  era  de  Nayarra,  y  firmaron  un  tratado  de  paz.  En  1466,  el 
conde  de  Fox  puso  cerco  á  esta  ciudad,  pero  no  pudo  tomarla.  Sus  armas 
son  un  castillo  y  una  llave. 

En  segoida  de  dejar  á  Alfaro  pisamos  otra  ves  la  tierra  de  Navarra,  y 
después  de  pasar  por  la  ciudad  de  Gorella,  y  muy  cerca  de  la  ermita  de 
Nuestra  Sefioradel  Fi7/er,  llegamos  bastante  tarde  ¿  Fitero,  término  aquél 
día  de  nuestro  viage.  Estuvo  edificada  esta  villa  en  otros  tiempos  en  una  es- 
pede de  cortijo  que  aun  lleva  el  mismo  nombre,  y  que  se  vé  al  lado  del 
monasterio,  y  en  el  cual  se  guarecían  los  habitantes  de  la  comarca  en  las 
continuas  guerras  deque  siempre  fué  nuestra  patria  sangriento  teatro.  ]>ela 
situación  de  este  lugar  en  el  oonfin  de  Castilla,  Navarra  y  Aragón,  provino 
rin  dudasu  nombre  de  Filero  6  EÜtrOf  puesto  que  Eüo  quiere  decir  nqjoñ 
6  linum,  Poreso  se  cataba  antiguamente: 

Btrto  «ra  GastiDa  pequefio  rlneon 
Ciiaiiil»áBuya  eracabsia  y  nteio  mqioiu 

En  el  término  de  esta  villa  está  efectivamente  élUndero  de  los  reinoe  es- 
presados, y  se  llama  aquel  sitio  Tret  mojones ^  donde  según  la  tradición,  co» 
mieron  los  reyes  de  Castilla,  Aragón  y  Navarra,  sirviéndoles  de  mesa  nn 
tambor,  y  estando  cada  uno  sentado  en  su  respectivo  territorio.  El  célebre 
monasterio  cisterciens^de  Santa  Haría  de  Fitero,  tuvo  sa  origen  ea  1138^ 
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en  la  cima  del  monte  Yelga,  no  lejoe  de  Alíaro,  doode  loconstruyó  un  abad 
francés  Uamado  Durando.  Tías  alios  mas  adelante,  á  causa  del  cÜma  fino  de 
aquel  ntio,  trasladaron  los  monges  'su  residencia  á  la  Granja  qne  estaba 
muy  cerca  de  Yelga,  donde  se  les  había  concedido  la  Tilla  desierta  de  JVim- 
Mobas,  cuyas  ruinas  aun  permanecen,  y  por  fin  en  1 1 42,  habióndoles  dona- 
do y  vendido  loe  yednos  de  Fitero  algunas  tierras  se  fijaron  aqd  definiti- 
vamente. Fr.  Raymundo,  su  abad,  y  uno  de  sus  monges  llamado  Diego 
Velaxques,  se  presentaron  en  1158  en  Toledo  al  rey  don  Sancho  de  Castilla, 
por  s(¿renombre  el  Júnenlo,  ofreciéndose  &  defender  la  villa  de  Galatrava 
amenazadaáia  sason  por  los  moros,  yque  hasta  entonces  perteneciera  áloe 
caballeros  templarios  que  ya  no  se  atrevían  á  sostenerla  por  mas  tiempo. 
Aceptó  él  rey  la  proposición,  y  doné,  la  referida  villa  &  los  dos  belicosos 
monges,  que  para  llevaré  cabo  su  arriesgado  pensamiento,  formaron  una 
especie  de  milicia  sagrada  ü  érden  de  caballería  que  fué  £unosa  por  sus 
hazáfias,  y  que  aun  se  conserva,  aunque  muy  decaída  de  su  pasada  grando- 
sa.  La  posición  de  Fitero,  era  causa  que  mudase  ¿ecuentemente  de  due&os 
según  d  suceso  de  las  guerras,  pero  en  1373  se  convinieron  Cárloe  II  de 
Navarra,  y  Enrique  D  de  Castilla,  en  remitir  sos  derechos  sobre  Fitero  al 
cardenal  Guido  de  Bolonia,  el  cual  adjudicó*  esta  villa  al  primero.  La 
jurisdicción  eclesiástica  y  civil  pertenecía  al  monasterio  cuyo  abad  nombra- 
ba el  ayuntamiento. 

Esta  población  se  alza  en  una  hermosa  vega  atravesada  por  el  Alhama, 
se  compone  de  quinientas  casas,  y  está  rodeada  de  huertas  y  olivares.  EU 
edificio  mas  iiolablo  es  el  monasterio,  que  es  bastante  estenso  y  tiene  her- 
mosos claustros  y  celdas  cómodas  en  que  se  alojaban  cuarenta  monges  que 
gozaban  diez  mil  duros  de  renta.  La  iíílesia  parroquial  del  pueblo  es  gótica 
y  grandiosa,  fuó  construida  por  el  célebre  don  Rodrigo  arzobispo  de  Tole- 
do, el  historiador  de  España,  con  el  objeto  de  sepultarse  en  ella,  y  aunque 
no  se  verificó  subsiste  el  sepulcro.  El  número  de  habitantes  es  de  dos  mil 
cienlo  noventa  almas.  Muy  cerca  de  Fitero  se  ven  las  ruinas  de  Tudujen,  do- 
nado al  abad  Raimundo,  y  por  cuyo  señorío  disputaron  tenazmente  los  re- 
yes de  Castilla  y  de  Navarra.  Otros  vestigios  de  antiguas  poblaciones  hay  ea 
estas  cercanías.  Como  era  natural  fuimos  á  visitar  los  muy  renombrados  ba- 
lios  minerales  de  Fitero,  que  distan  tres  cuartos  de  legua  de  la  pnldacion,  y 
están  situados  en  el  fondo  de  una  cañada  formada  por  fres  montes.  El  edi- 
ficiíí  es  nada  mas  que  regular,  se  compone  de  dos  cuerpos,  y  tiene  cuar« 
tos  para  baños,  fonda,  capilla  y  demás  dependencias  que  constituyen  un  e»» 
tablocimiento  de  esta  clase.  Comimos  en  la  mesa  redonda  con  los  bañistas; 
pero  mi  amigo  Mauricio  estaba  de  mal  humor,  y  bal)laba  poco;  esto  no  le 
estorbaba  sin  embargo»  para  dirigir  espresivas  miradas  á  una  viudita  pam« 
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plonesa  que  tenia  á  su  frente.  Su  negro  y  elegante  trage  en  el  que  se  divi- 
saban ciertas  reminiscencias  de  los  siglos  medios,  su  pálido  y  aristocrático 
semblante,  los  luengos  rizos  de  color  de  ébano  que  rodeaban  su  nevado  cue- 
llo... todo  en  fin  revelaba  la  jóven  sentimental,  enamorada  y  romántica. 
Asi  era  en  efecto.  Un  amable  caballero  que  estaba  á  nuestro  lado,  y  notó  la 
amorosa  enagenacion  del  buen  Ifaurioio,  le  dijo  por  lo  bajo  sonriéndose: 
— ^Amigo  mío,  me  atrevo  á  aconsejar  á  vd.  que  no  se  deje  arrastrar  de  la 
duke  fasoinaeion  de  k»  bellos  ojos  de  Leonor...  su  amor  pueda  causar  la 
mnerte. 

<— ¡Ia  mnsrlel  repitió  Eaaricio  veooEdaiidoaqiialloa  vonoi  dal  Trondor. 

Mi  vida  y  mil  vida*  que  tOfien, 
AQgel  bormoio,  le  dienu 

-«-Anogo  áTd.  me  aseadle  un  instantey  noA  como  no  exagero  (1).  Eato 
sefhorita,  posaedora  de  im  pingfle  patrimonio,  y  descendiente  de  una  anti- 
goa  fuidlia  éú,  paia»  residia  en  Pemplona  en  compañía  de  aa  respetable 
mamá,  durante  la  ültima  guerra  civil.  Aunque  en  edad  muy  temprana  te» 
nía  mndioB  pretendientes  &  su  mano  (ó  á  su  rica  hacienda),  maa  ella  dotada 
de  un  alma  poAtica  y  ardiente,  rechassba  con  bonror  aqnellaa  prosáioasbo- 
daa^  y  solo  aspiraba  á  tener  im  esposo  romántico  y  valiente.  No  concebía 
que  pudiese  ser  amado  unhombie  que  no  ciflese  espada,  queno  eubrieBe  au 
cabeia  con  un  bmfiido  casco,  y  calñse  espuela»  Recayó,' pues,  la  elección 
de  Leonor  en  un  jóven  alléres  de  caballería  del  ejército  del  Norte,  acabado 
de  aalir  delcolegio,  y  que  tenia  por  nombre  Raimundo.  Sin  embargo,  qui- 
so la  noble  dama  según  la  antigua  usania  de  los  tiempos  de  la  caballería, 
que  su  mano  fuese  él  premio  de  una  sefialada.  victoria,  y  prometió  ásu 
amante  que  ae  verificaría  au  matrimonio  tan  luego  como  venciera  y  diera 
muerteá  cierlo  temible  faccioso,  que  acaudillaba  una  banda  poco  numerosa 
por  lea  cercanías  de  Pamplona,  y  que babia  saqueado  ¿incendiado  algunas 
da  ana  posesiones.  Raimundo  estendió  su  diestta  sobre  el  pullo  de  la  espa- 
da en  sefial  de  juramento,  besó  la  mano  d¿  Leonor,  y  partió.  Poooadiaa 
después  los  ciegos  de  Pamplona  publicaban  en  altaa  voces  un  parte  reden 
impreso,  en  que  se  daba  cuenta  del  brillante  hecho  de  armaa  llevado  á  cabo 
por  Raimando,  quien  con  la  mitad  menos  de  fuerza,  habia  derrotado  y 
hecho  prísionera  la  indicada  bs^uda  y  dado  muerte  á  su  gefe.  Leia  Leonor  ú 
escrito  trémula  de  placer,  y  lo  regaba  con  lágrimas  de  amor  y  de  entusias- 
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mo,  eoando  apaiedó  de  improviao  su  amante,  y  arrojó  á  sus  pies  la  espada 
del  venddo.  Verificóse  el  suspiiado  desposorio  á  los  pocos  días,  y  antes  de 

seis  meses  Raimundo  tenia  ya  fundadas  esperanzas  de  obtener  la  dignidad 

de  padre,  y  Leonor  estaba  mas  interesante  que  nunca.  Una  tarde  que  ambos 
esposos  86  hallaban  sentados  sobre  un  rústico  asiento  del  jardín,  contem- 
plaba aquella  el  antiguo  escudo  de  armas  de  sus  abuelos  esculpido  eu  la 
fachada  de  la  casa,  y  lanzó  un  profundo  suspiro. 

—¿Qué  tienes,  amada  mia?  prej^uutó  el  enamorado  esposo. 

— Nada,  amor  mió,  reparaba  que  bien  sentaría  sobro  nuestro  noble  es- 
cudo una  corons^  de  conde,  en  vez  del  modesto  yelmo  de  caballero  que  lo 
timbra. 

— Si,  bien  dices,  pero  como... 

— ¡Es  tan  fácil,  interrumpió  Leonor,  un  título!...  Si  tú  que  eres  tan  va- 
liente matases  á  Zumalacárregui,  al  hijo  que  vamos  á  tener  le  llamarían  con- 
de después  que  á  ti,  y  en  los  siglos  venideros  quedaría  perpetuada  con  un 
recuerdo  indeleble  la  memoria  de  tu  hazaña. 

No  fué  necesario  mas;  el  ardiente  mancebo  volvió  al  ejército  de  que  se 
había  separado  cuando  su  casamiento,  y  en  la  desgraciada  acción  de  Or- 
mazteguí  el  2  de  enero  de  1835,  salió  de  las  ülas  de  su  escuadrón,  y  se  di-  . 
rigió  en  busca  del  célebre  caudillo  carlista,  avistado  desde  lejos,  con  objeto 
de  contentar  el  antojo  de  la  bella  Leonor,  cuando  uñábala  le  saUóalenoueii». 
too,  y  quedó  tendido  en  el  campo  de  batalla. 

—¿Y  ella?  preguntó  Mauricio. 

— Ella  malparió  de  pesadumbre,  no  quiso  jaiiiAs  abandonar  el  luto,  eri- 
gió un  sepulcro  gótico  á  su  malogrado  y  bizairo  oonsorte,  y  en  todos  los 
aníTersaríos  vaá  depositar  en  61  una  corona  de  eiemprenTaa. 

—¿Y  bien?  dijo  mi  amigo,  en  todo  eso  no  veo  sino  motivos  para  que 
Leonor  meparesca  mas  y  mas  encantadora,  y  desde  hoy  voy  á  dedaiarme 
por  an  amante,  y  cualquier  sacrificio  que  meexija lo  hñé  gustoso,  por  ob- 
tener aunque  no  sea  masque  una  sonrisa. 

Yo  por  toda  contestación  saqué  el  reloj  y  dije:  es  tarde,  tenemos  tees 
cuartos  de  legua  de  aquiá  Fitero,  y  mañana  bemos  de  madrugar  para  s^ 
gnir  nuestra  correría  por  Navarra. 

Salimos  en  efecto  al  día  siguiente,  dirigiéndonos  á  CUntruénigo,  Ga- 
paeroeo  y  A  la  peque&a  villa  de  Melida,  en  cuyo  término  est&el  &moso  mo- 
nasterio cisteroiense,  denominado  de  1^  Oliva,  que  aba  su  robusta  mole  en 
una  vega  muy  feraz  é  U  ribera  del  rio  Aragón.  Las  frondosas  alamedas,  el 
estansp  viAedo,  los  olivares  y  ricas  miases  que  dicundan  el  antiguo  edifi- 
cio, le  dan  el  aspecto  de  lo  que  es  en  realidad  en  el  dia,  de  una  magnífica 
casa  de  campo.  Ocho  labradores  con  sus  familias  lo  ocupan,  desde  que  pasO 


Digitized  by  Google 


9 


510  iBcmnzK»  i»  mi  mw. 

i  ser  propiedad  particular.  Lo  primero  que  llama  la  atendon,  es  él  palacio 
del  abad  (qae  era  mitrado),  oontigno  al  monasterio.  Uno  y  otro  son  gran- 
des y  ostentosos,  y  en  ellos  enoontraban  los  mongos  todas  las  comodida- 
des posibles.  La  fandadon  tavo  lugar  en  1134,  por  Garda  él  Restaurador. 
La  iglesia  primitiva  subsiste  aun,  y  es  de  una  sola  nave.  La  nueva  sirve  de 
anejo  al  inmediato  pueblo  de  Carcastillo;  es  muy  grande  y  suntuosa,  y  fué 
edificada  en  los  reinados  de  Sancho  el  Sábio,  Sancho  el  Fuerte,  y  Teobal- 
do  l,  verificándose  su  solemne  dedicación,  el  13  de  julio  de  1198.  Entre 
otras  particularidades  que  encierra,  es  notable  un  magnifico  relicario,  en 
el  que  se  venera  el  cuerpo  de  la  virgen  Santa  Elena,  y  una  primorosa  si- 
llería de  nogal  en  el  coro.  Mide  este  grandioso  templo  doscientos  veinte  y 
ocho  pies  de  longitud  sin  contar  el  presbiterio,  y  ochentay  ocho  de  latitud, 
y  le  sostienen  ciento  setenta  y  ocho  columnas,  y  arcos  de  cincuenta  pies, 
í.as  paredes  tienen  de  espesor  doce  y  medio,  y  el  crucero  ciento  treinta  de 
longitud  y  treinta  y  cuatro  de  latitud.  La  fachada  corresponde  al  interior 
por  su  belleza  y  adornos.  Tanto  en  la  iglesia  primitiva  como  en  la  actual, 
se  conservaba  con  especial  veneración  la  imágen  de  Nuestra  Señora  de  la 
Oliva,  (llamada  así  por  tener  una  rama  de  este  árbol  en  la  mano),  pero 
en  1600  fué  trasladada  á  Egea  de  los  Cal)alleros.  Las  iglesias  y  monasterio 
ocupan  nn  espacio  de  trescientas  varas  de  longitud,  y  en  este  último  hay 
un  gran  claustro  cuadrado,  de  ciento  veinte  pies  cada  frente. 

Muy  cerca  de  la  Oliva  está  Carcastillo,  donde  hicimos  el  alto  de  medio 
dia,  villa  de  quinientas  cuarenta  y  seis  almas,  en  terreno  llano  á  la  orilla 
del  Aragón,  y  confinando  con  el  reino  del  mismo  nombre.  Varios  restos  de 
fortificaciones  que  rodean  la  villa,  muestran  fué  de  alguna  importaucia  en 
otro  tiempo.  Aquel  dia  hicimos  noche  en  Caseda,  cerca  del  mismo  río,  so- 
bre el  que  tiene  un  puente.  Es  población  algún  tanto  considerable,  con  mil 
aeisdentos  habitantes,  una  iglesia  parroquial  con  nombre  de  Santa  María, 
en  la  que  se  ven  ocho  retablos,  mereciendo  atención  el  mayor  ejecutado 
en  1 581  por  el  renombrado  escultor  Ancheta,  y  los  dos  colaterales  pintados 
en  1 COO  por  Juan  de  Landa,  y  varias  ermitas.  Entre  estas  debe  recordarse 
la  de      Zoilo,  á  un  cuarto  de  legua  de  distancia,  qae  servia  de  punto  de 
reunión  4  la  hermandad  fundada  en  1204,  para  la  persecución  de  salteado- 
res, y  que  debe  su  origen  á  Gudesindo,  obispo  de  Pamplona.  Alonso  el 
Batallador,  rey  de  Aragón  y  Navarra,  concedió  en  1139  á  Gaseda  los  fueroa 
de  Daroca  y  Soria,  y  a&adió  varios  privilegios.  En  1263  el  concejo  de  esta 
villa  cedió  el  patronato  de  sn  iglesia  al  rey  Teobaldo  II.  El  castillo  de  Gase- 
da 7  sos  dependencias,  fué  donado  en  1431,  por  don  Joan  II,  á  Martin 
Martines,  y  en  1462  por  el  mismo  monarca,  á  mosen  Lope  de  Vega.  Tam- 
bién perdonó  á  la  población  ciertas  cantidades  que  adeudaba  &  la  oonmat 
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en  recompensa  á  sus  leales  servicios,  la  hizo  bimapiUa  con  voz  y  voto  en 
oórtee,  y  la  concedió  nuevas  íianquiciaB.  Las  armas  consisten  en  un  yelmo 
con  dos  estrellas  á  los  lados,  y  encima  nn  castillo  con  su  bandera  desplega- 
da. Una  caríosa  v  fcrrible  historia  se  nos  refirió  en  Gaseda  como  sucedida 
allí,  y  de  que  no  debemos  privar  á  nuestros  lectores. 

Corria  el  último  tercio  del  siglo  XV,  y  era  sefior  del  castillo  y  villa  de 
Caseda,  el  muy  noble  y  valienk  eabaUtro  mosen  Fernando  deAkarado.  Habíase 
distingiiido  por  sus  proezas  en  la  gueira  de  Ñápeles  &  las  órdenes  del  famo- 
so Alfonso  V,  rey  de  Aragón,  y  Juan  II  hermano  de  éste,  que  reuniendo  á 
aquel  reino  el  de  Navarra,  recompensó  á  mosen  Femando  con  el  rico  do- 
minio de  Caseda.  Habia  éste  traído  de  Italia  un  famoso  médico,  anciano 
doctor  de  la  universidad  de  Pádua,  llamado  Oeknio  d»  OrMit,  al  cual  mas 
bien  que  como  asalariado,  miraba  el  aehoic  de  Caseda  como  particular  ami- 
go, pues  le  debia  la  vida,  que  de  resultas  de  sus  heridas  hubiera  perdido, 
á  no  haber  sido  salvado  por  él.  Un  dia  el  alcalde,  acompafiado  de  dos  jura- 
dos, presentó  al  sefior  feudal  un  largo  pergamino  para  que  se  dignara  tía- 
sar  en  él  su  firma,  y  autorizarb  con  su  sello.  Era  una  sentencia  de  muerte 
contra  una  bellíáma  jóven,  que  tenia  por  nombre  Engracia,  acusada  de  jv- 
daiumtt,  y  que  pertenecía  á  una  femilia  de  erislimm  mmot,  Mosen  Feman- 
do de  Alvarado  firmó  y  selló  sin  titubear,  y  6jó  la  ejecución  de  la  senten- 
cía,  que  debia  ser  en  la  hoguera,  para  la  taode  del  dia  siguiente.  En  efecto, 
llegada  la  hora  fatal,  se  veía  un  rico  repostero  recamado  de  oro,  y  en  el 
que  estaba  bordado  el  escudo  de  armas  del  sefior,  cubriendo  el  principal 
balcón  del  castillo,  y  al  frente,  en  la  espaciosa  esplanada,  una  gran  pira 
formada  por  maderos  cruzados  unos  sobre  otros,  y  de  entre  los  que  sobre- 
salía un  alto  poste  ó  columna  de  piedra,  rodeado  de  cadenas  de  hierro,  al 
que  debia  sujetarse  la  victima.  Al  pie  de  la  pira,  que  estaba  cercada  de  sol- 
dados, se  veía  un  hombre  de  formas  adéticas,  de  torba  mirada  y  siniestro 
aspecto,  con  una  tea  encendida  en  la  mano,  que  era  el  sayón  seúorial,  y  á 
pocos  pasos  una  especie  de  galería  alta,  que  ocupaban  el  alcalde  y  los  jura- 
dos, que  debian  presenciar  la  ejecución.  Dejóse  ver  mesen  Fernando  de  Al- 
varado,  acompañado  de  Orsini,  en  el  balcón  que  aules  mencionamos,  y  á 
los  pocos  instantes,  un  niurmullo  de  la  multitud,  anunció  la  llegada  de  la 
infeliz  Engracia.  Marchaba  ésta  á  la  muerte  con  paso  tardío,  sus  negros 
ojos  desencajados  derramaban  un  lorren'e  de  lágrinjas,  y  la  vida  parecía 
iba  ¿abandonarla  antes  de  llegar  al  sitio  fatal.  Al  pasar  rodeada  de  su  fúne- 
bre comitiva  por  bajo  el  balcón,  dirigió  una  mirada  de  súplica,  y  (jue  en- 
cerraba un  tesoro  de  dolor  iucomeusurable,  al  doctor  Octavio.  Atjuella  mi- 
rada encendió  instantáneamente  en  el  helado  corazón  del  anciano  la  llama 
mas  devoradoia  que  emlió  jamás.  Arrojóse  4  ios  pies  de  Ai  varado  y  le  gritó: 
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— ¡Sefior,  gntda  paia  esa  mugerl  dádmela,  y  pedidme  eo  oamfaio 

mi  >ida. 
— ¡Doctor,  quédecfs! 

— ¡Oh  no  me  neguéis  su  perdón!...  recordad  que  á  no  eer  por  mi,  ha- 
hierais  maerlo  en  Italia  de  vuestra  última  herida! 

Habia  tanta  verdad,  tanto  fuego  en  las  súplicas  de  Orsini,  que  mosen 
Femando  hubo  de  acceder  á  su  repentina  demanda,  y  estendió  su  Üenio 
blanco  gritando:  ¡perdón!  ¡perdón! 

•  Estas  TOces  de  consuelo  llegaron  al  oído  de  Engracia  cuando  ya  él  vei^ 
dugo  rodeaba  su  delicado  taUe  con  la  gruesa  cadena,  y  no  podiendo  sopoi^ 
tar  la  terrible  transición  de  la  muerte  á  la  vida,  perdió  loe  sentidos.  Octa- 
vio Orsini  penetró  por  entre  la  multitud,  cual  el  impetuoso  torrente  que  se 
desgaja  de  la  monlaAa  al  Talle«  desató  con  robusta  mano  los  hierroe  que 
aprisionaban  á  Engracia,  la  cogió  en  sus  brazos,  y  corrió  raídamente  al 
castillo  donde  se  enoenó  en  su  aposento  con  su  preciosa  carga. 

Pocos  dias  halilan  pasado  después  de  este  suceso,  cuando  Orsini  pidió 
á  mosen  Femando  licencia  para  casarse  con  su  vasalla  Engracia.  Otoigó- 
sela  aquel  asombrado  al  ver  á  un  decrépito  anciano  poseído  de  una  pasioli 
amorosa  tan  ardiente,  y  quiso  ser  el  padrino.  Verificáronse  losdespoeoiios 
con  toda  la  pompa  de  la  época,  en  la  capilla  del  castillo:  hubo  saraos  á  loe 
que  concurrió  la  mayor  parte  de  la  nobleza  navarra,  trovadores  provenía^ 
les,  músicos  de  Italia,  fuegos  de  artificio  y  lidia  de  toros. 

Vivia  feliz  Orrini  con  su  bella  esposa,  cuando  un  su  doméstico  que  tta^ 
jera  de  Ñápeles,  y  eu  quien  tenia  depositada  toda  su  confianza,  vino  á  anun- 
ciarle la  mas  terrible  nueva.  Mosen  Femando  amaba  y  eia  correspondido 
de  Engracia,  á  la  que  veia  todas  las  tardes  en  un  cenador  del  parque,  cuan- 
do aquel  figuraba  ir  ála  caza,  y  en  tanto  el  deshonrado  esposo  se  entrega- 
ba con  ardor  á  sus  estudiosas  tareas.  Apenas  podia  Octavio  Orsini  dar  cr^ 
dito  á  tan  horrible  traición,  y  resolvió  convenceríie  por  sus  ojos.  Verificóse 
esto  en  la  tarde  siguiente,  en  que  oculto  enlrc  el  ramage  del  cenador  indi- 
cado, oyó  el  coloquio  de  los  adúlteros,  que  estaban  muy  ágenos  de  sospe- 
char eran  es¡)iados.  Orsini  sin  embargo  tuvo  bastante  valor  para  ocultar  su 
rabia,  con  objeto  quizás  de  proparar  mejor  la  venganza. 

Conversaban  cierta  noche  tranquilamente  el  sefior  de  Gaseda,  Engracia 
y  Octavio,  cuando  un  mensagero  desconocido  que  se  anunció  como  envia- 
do del  rey  don  Juan  II,  puso  en  sus  manos  un  escrito  que  solo  contenia 
estas  palabras:  «El  rey  ¿l  mosen  Fernando  de  Alvarado,  señor  del  castillo 
y  villa  de  Caseda,  salud.  Tan  luego  recibáis  estas  mis  letras,  os  pondréis 
en  camino  secretamente,  y  acompañado  tan  solo  de  un  escudero,  y  ven- 
dréis á  encontramos  á  esta  nuestra  buena  ciudad  de  Pamplona^  donde  os 
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oonBareQioft  UfUi  delicada  misioa  muy  importante  al  servicio  de  Dios  y  de 
auestra  corona  nal.»  Escasado  es  decir  que  moseu  Fernando  se  dispuso  á 
mafchar  inmediatamente,  y  habiéndose  ofrecido  Orsini  á  acompafiarle,  no 
qniso  llevar  consigo  ningún  otro  servidor.  Al  llegar  ambos  viagerae  á  un 
espeso  bosque  se  vieron  de  improviso  rodeados  por  seis  bandidos  enmasca- 
rados, que  á  pesar  de  la  desespeeads  rssistenda  que  intentó  oponerles  Al- 
varado,  se  apoderaron  de  uno  y  de  otro,  y  les  condujeron  al  interior  de 
una  caverna  que  había  en  el  corazón  del  bosque.  Aqui  Orsini  depuesto  ya 
todo  disimulo,  y  ébrio  con  el  placer  de  la  venganza,  dijo  á  mosen  Femando 
que  el  esciito  del  rey  era  fiogidq  para  atraerlo  solo  á  aquel  lugar  retirado; 
que  loe  seis  bandidos  no  eran  siuo  seis  amigos  suyos,  interesados  en  el  des* 
agravio  de  su  honor,  y  que  iba  &  morir  en  aquel  instante.  No  dió  tiempo 
Octavio  Orsini  A  que  mosen  Femando  articulase  una  sola  palabra,  pues  al 
acabar  de  hablar,  le  hirió  con  su  pufial  en  la  garganta,  y  cayó  al  suelo  en- 
vuelto en  su  sangre.  Saboreó  con  placer  el  implacable  viejo  hasta  el  último 
instante,  la  dolorosa  agonía  de  fm  rival,  y  luego  no  satisfecha  su  vengan- 
za, abrió  el  cadAver,  sacó  el  corazón  que  daba  su  último  latido,  y  lo  guardó 
cmdadoaamente  en  una  bolsa  de  cuero.  Después  continuó,  sin  duda  para  ha» 
oer  observaciones  quirúijicas,  sajando  aqdél  cuerpo  muerto  con  su  agudo 
pu&al»  en  varias  partes...  Volvió  Orsini  al  castillo,  salióle  A  recibir  Engra- 
cia con  las  mayores  muestras-  del  mas  puro  carifto,  y  él  por  su  parte  dísi* 
mubndo  también  el  furor  que  le  devoraba,  abrasó  A  la  pérfida  esposa  y  la 
dijo,  que  apenas  llegado  A  Pamplona  con  Mosen  Femando,  había  dado  la 
vuelta  para  volar  A  su  lado,  y  celebrar  juntos  al  día  siente,  el  primer 
aniverBaiio  de  su  dichosa  unión.  Al  efecto  dispuso  un  gran  banquete  al  que 
asistieron  varioe  nobles  del  país  inmediato.  A  uno  de  estos  llamó  la  aten- 
ción un  cierto  objeto,  cubierto  con  un  paño  de  seda  rojo,  que  doe  criados 
colocaron  cuidadosamente  en  un  Angulo  del  salón;  mas  0¿avio  Orsini  le 
dijo  era  un  presente  con  que  pensaba  sorprender  ag;rBdablemente  á  su  espo- 
sa despuee  de  la  cernida.  Bemó  en  esta  la  mayor  alegría,  y  á  los  postres 
sirvieron  cierta  especie  de  jaletina,  en  tantos,  platos  como  convidados  hnbía. 
El  destinado  para  Engsida  se  distinguía  de  los  demás,  por  una  cifra  de 
confitura  en  que  se  lela  su  nombre,  galantería  que  fué  celebrada  por  todos. 
En  seguida  hizo  traer  Orsini  el  objeto  encubierto  de  que  hablamos  antes, 
que  era  un  largo  cajón,  del  que  entregó  la  llave  á  su  esposa;  fué  ésia  á 
abrirlo  gozosa,  y  retrocedió  dando  un  espantoso  grito.  Todas  las  miradas 
se  dirigieron  al  fondo  de  h  caja  misteriosa,  y  desculirieron  con  horror  un 
esqueleto,  que  en  sus  manos  recien  temen  le  descarnadas,  tenia  un  pergami- 
no en  el  que  se  leía  en  abultados  caractéres: 

«Yo  íui  moseu  Ferauido  de  Alvarado.» 
aacDiBDos.  van  i.  os 


Digitized  by  Google 


514  mcDniios  m  me  mra. 

Orsini  con  infernal  sonrisa  dijo  entonces  A  Enprracia:  «Mírale,  infamo 
adúltera,  mírale  y  emplea  en  esa  agradable  ocupación,  los  pocos  momentos 
que  te  restan  de  vida,  pues  acabas  de  comer  el  corazón  de  tu  cómplice, 
pieparado  por  mí  con  una  activa  ponzoña  que  te  hará  morir  con  horribles 
dolores.»  Dicho  esto  desapareció  Octavio  Orsini,  v  no  se  le  vió  mas;  se  dijo 
habla  vuelto  á  su  país.  iaúUl  es  aüadir  que  Engracia  murió  en  efecto  pocoe 
momentos  después. 

CAPITULO  L. 

Xiaftnda  á&  Sancho  ▲lNym.---BoiioemllM«--Simplona. 

Sangüesa  es  población  antigua  y  de  origen  desconocido;  estaba  situada 
en  lo  primitivo  donde  hoy  la  pequefta  villa  de  fíocafarU^  que  se  llamó  tam- 
bién SangMi  h  Ktga.  Era  allí  una  de  las  fortalezas  que  defendían  la  fron- 
tera de  Navarra  contra  los  aragoneses.  En  1054  fué  donada  en  rehenes 
por  el  rey  Sancho  111,  el  de  Peñalen^  ai  de  Aragón  don  Ramiro  I.  Sanctra 
Ramiros  la  dió  fueros,  y  su  hijo  Alfonso,  el  Batallador,  la  trasladó  al  sitio 
que  hoy  ocupa,  pero  conservando  algunos  habitaoteeen  el  antiguo.  Los 
fueros  y  franquicias  de  Sangüesa  fuéron  aumenlados  en  1298  por  Felipe  el 
¡hmm,  y  en  1307  por  Luis  Butím.  A  este  mismo  esóribienm  los  habitan- 
tes de  SangOesa  una  carta  el  32  de  agosto  de  1312,  en  que  le  participaban 
que  el  ejército  del  rey  de  Aragón  estaba  cercando  á  Pitilla,  pero  que  se 
ofrecían  á  marchar  á  su  socorro,  con  tal  que  los  enviase  algunos  soldados 
de  refueno,  lo  que  Luis  verificó.  También  denotaron  los  moradores  de 
San^üesaálos  aragoneses  en  el  vado  de  San  Adrían,  apoderindose  en  esta 
jornada  del  pendón  real,  por  lo  que  esta  dudad  cambió  sus  antiguas  ar- 
mas, que  consistían  en  castillo  en  campo  de  plata,  en  loe  cuatro  fohi  de 
gules  de  Aragón,  á  los  lados  las  letras  S  A,  y  al  timbre  corona  real.  Una 
inundación  del  rio  Aragón  destruyó  en  1330  la  mayor  parte  de  la  ciudad, 
desastre  que  se  repitíó  en  1431  y  en  1767.  De  SangOesa  había  salido  la 
reina  doña  Juana  Enriques  en  1452  á  encontrar  á  su  esposo  don  Juan  II, 
cuando  se  sintió  acometida  de  loe  dolores  de  parto,  y  dió  á  lus  en  Sos,  al 
ctíébre  Femando  el  Católico.  También  6gura  Sangüesa  en  la  historia  mo- 
derna, pues  en  sus  cercanías  consiguió  üisa  el  1 1  de  enero  de  1812 ,  un 
sefialado  triunfo  contra  loa  franceses,  y  en  la  última  guerra  sostuvieron 
en  ella  una  acdonloB  caudillos  oarUslaB  Hanolin  y  el  Rojo  de  San  Viceole. 
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Aquel  dia  pásame»  por  liedena  (t),  pequetko  lugar  de  seBenta  y  ocho 
cana,  y  dejando  &  nuestra  derecha  el  rio  Sainar  donuimoa  en  Lumhier, 
antigua  capital  de  los  pueblos  ¡hmberíimm,  que  mendona  Plinio  entre  los 

.  que  eslabsn  sujetos  al  convento  juridleo  de  Zaragoia.  Fué  repoblada  esta 
villa  por  Sancho  el  Fu§rt$  y  Teobaldo  I,  que  la  concedieran  fuerce.  Ocupa 
una  montana  entre  los  lios  Irúti  y  SaAnor,  tiene  un  monasterio  de  ben^ 
dictínas,  una  parroquia  con  nombra  de  la  Asunción  de  la  Virgen,  cuatro  « 

'  ermitas,  doe  psseos  con  áriioles  y  trescientas  cuarenta  cssas  habitadas  por 
mil  seiscientas  personas.  A  tres  cuartos  de  legua  de  'Lumbier  y  al  termi- 
nar la  garganta  de  Fos,  habia  entre  dos  peftascos  un  atrevido  puente  que 
cruzaba  el  Irati,  llamado  puente  del  Dkblo  y  después  de  Itm,  que  dirigía 
A  Jaca,  y  fué  cortado  por  el  general  Mina  en  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia. 

Lumbier  pertenece  al  vaUe  de  Aibar  que  comprende  muchas  poblacio- 
nes y  está  rodeado  de  una  sierra  altísima  en  cuyo  centro  se  ve  la  villa  cur 
pital  del  mismo  nombre.  Ferteoeem  A  este  valle  algunas  leyendas  bistéri* 
cas,  entre  las  que  no  debe  pasar  olvidsda  la  del  célebre  Sandio  Abarca. 

Cuentan  que  su  padre  García  Garcés  ó  Garcia  líiiguez ,  como  le  llaman  otros, 
tuvo  en  el  valle  de  Aibar  una  refiida  batalla  con  los  moros,  en  la  que  des- 
pués de  combatir  valerosamente  cayó  traspasado  de  heridas.  Su  varonil  es- 
posa, doña  Urraca,  que  se  hallaba  en  cinta  y  le  acompañaba  en  esta  jor- 
nada, fué  Uimbieii  miierUa  de  un  fjolpe  de  lanza,  quedando  su  cuerpo  en 
el  campo  de  halalla.  A  la  sazón  acertó  á  pasar  un  noble  paladín,  llamado 
Sancho  de  Guevara,  y  viendo  al  infante  que  sacaba  el  brazo  por  una  de  las 
heridas  de  la  madre,  acordó  de  abrir  el  vientre  y  sacar  el  niño  (2).  Llevó- 
sele  el  buen  caballero  á  su  castillo,  doude  le  educó  secretamente  disfrazado 
de  pastor,  hasta  que  cumplidos  diez  y  nueve  años  lo  presenló  á  las  cortes 
que  lo  aclamaron  rey.  Hízose  Sancho  digno  de  este  título,  pues  fué  uno  de 
los  guerreros  mas  célebres  de  su  tiempo;  estendió  por  todas  partes  los  li- 
mites de  su  pequeño  reino  y  pasó  los  l*irineos  para  conquistar  la  parte  de 
Vascouia,  que  obedecía  á  los  reyes  de  Francia.  En  tanto  los  moros  pene- 
traron en  Navarra,  llegando  hasta  cerca  de  Pamplona.  Don  Sancho,  no 
olwtante  lo  crudo  de  la  estación  en  lo  mas  rigoroso  del  invierno,  voló  á  so- 
correr su  capital,  y  para  que  los  soldados  pudiesen  trepar  por  los  puertos 
cubiertos  de  nieve,  los  hizo  calzar  abarcas,  motivo  por  el  que  se  dió  á  este 
soberano  el  nombre  de  Abarca.  Retiróse  por  algún  tiempo  al  monasterio  de 


( 1 )  Aquí  hay  una  bnrra  l\^^a  pnsar  el  rio  InU. 

(2)  imriaiM,  libro  vm.  cap.  lY. 
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Leyre  7  despaes  de  un  glorioso  lemado  murió  en  U  batalla  de  GoDanda, 
peleando  cuerpo  á  cuerpo  con  el  famoso  conde  de  Castilla,  Fernán  Gonialei. 

Al  despuntar  la  aurora  del  rigalente  día  montamos  á  caballo  y  nos  di- 
rigimos al  célebre  monasterio  cisterdense  de  San  Salvador  de  Leyre ,  tan 
renombrado  en  las  crónicas  naTanras.  Está  situado  en  un  desierto  solo  po- 
blado de  árboles,  A  la  fiilda  de  una  áspera  montalka ,  erizada  de  peAaeeoe  co- 
losales que  forman  parte  de  la  sierra  de  Leyre,  aunque  i  bastante  altura 
para  descubrirse  un  bellísimo  paisage  salpicado  de  multitud  de  pueblos  y 
fertilizado  por  el  Aragón.  El  origen  del  monasterio  es  remotísimo;  mas  bar- 
biéndose  incendiado  hace  largos  aúos  el  archivo,  se  ignora  á  punto  fijo  la 
época  de  su  creación.  Créese,  siu  embargo,  del  tiempo  de  los  godos;  algu- 
nos escritores  respetables  seúalan  el  año  560  y  aúaden  otros  que  fué  reedi- 
ficado por  el  célebre  Iñigo  Arista,  verdadero  fundador  del  reino  navarro. 
En  el  siglo  IX  el  mártir  y  escritor  San  FaiIo^ío,  presbítero  cordobés,  visitó 
este  monasterio.  En  él  tomó  la  cogulla  (f^egiiii  tradiciones  y  privilegios  an- 
tiguos) un  tal  Fortun,  hermano  mayor  do  Sancho  Abarca  y  que  reinó  en 
Sobrarbe  ó  Navarra  antes  que  éste,  y  eu  1023  un  concilio  celebrado  cu 
Pamplona  y  presidido  por  el  rey  Sancho  el  Mayor^  acordó  que  todos  ios 
obispos  de  aquella  iglesia  fuesen  elegidos  de  entre  los  monges  de  Leyre. 
En  el  afio  de  1236  ocuparon  este  monasterio  los  cistercienses  en  vez  de  los 
benedictinos,  y  fué  el  primer  abad  de  aquellos,  don  Domingo  de  Menda- 
via.  Subsiste  un  necrologio  redactado  eu  el  Leyre  el  año  de  1074  en  el  que 
se  espresan  los  nombres  de  los  personajes  y  nobles  alli  se¡)ultados.  La  pre- 
dilección de  los  reyes  y  su  devoción  por  este  antiguo  asilo  de  tantos  hom- 
bres grandes,  acumuló  en  él  muchos  privilegios  y  grandes  riquezas.  Tenia 
Leyre  señorío  sobre  cincuenta  y  ocho  pueblos  y  setenta  y  una  iglesias  y 
monasterios,  y  cuando  la  supresión  de  los  regulares  aun  poseía  considera- 
bles rentas.  Lo  material  del  edificio,  fjue  muy  en  breve  se  convertirá  en  un 
montón  de  escombros,  como  producto  de  repetidas  renovaciones,  es  de  es- 
caso mérito.  Sin  enibarso,  la  if^lesia  es  digna  de  consideración  y  hay  en 
ella  varios  objetos  notables,  como  son  el  altar  mayor,  el  arca  de  marfil  que 
custodíalos  cuerpos  do  las  santas  mártires  Nunila  y  Alodia,  cubierta  de 
inscripciones  arábigas  y  relieves  qu'^  representan  una  cacería.  Otra  arca  en 
que  está  el  de  San  Virila,  abad  del  monasterio  de  Samos  en  Galicia,  y  des- 
pués de  liCyre,  y  el  panteón  real  com¡mesto  de  cuatro  urnas  de  madera 
con  inscripdoues  que  espresan  estar  alli  los  restos  de  Sancho  Garcét,  Jimmo 
iñigmz^  Iñigo  Arista,  Garda  Iñigusz,  Fortun  VÍIf,  Sancho  Abarca,  Garda 
Sánchez,  Sancho  García,  Garda  Sánchez ^  ñamiro  XÍII,  Andrés  Principe, 
Martín  Phebo  Principe  y  siete  reinas.  Debemos  advertir  que  machos  de  estos 
nombres  son  del  todo  desconocidos  en  la  historia. 
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Visto  el  monasterio  de  Leyre  dimos  espuelas  á  nuestros  corceles  y  lle- 
gamos á  la  hora  de  oomer  á  Navascues,  población  que  nada  ofrece  de  nota- 
ble. Después  de  un  pequeño  descanso  seguimos  la  ruta  pasando  sin  dete- 
nernos por  los  lugares  de  Aspurz,  Iziz,  Gallices,  Gorce  y  Sarríes,  y  llega- 
mee  bien  entrada  la  nocbe  á  Esparza,  villa  del  valle  de  Salaiar,  tendidos 
de  una  jomada  tan  larga  y  calados  hasta  los  huesos,  pues  tuvimos  ia  buena 
fortuna  de  que  no  oesára  de  llover  en  todo  el  día.  Antes  de  Esparza  hahia- 
mes  dejado  á  nuestra  derecha  el  famoso  valle  del  Roncal  (1),  y  desde  esta 
población  nos  dirigimos  á  Oronz,  Escaros  y  Ochagavia.  Áqui  tordmbs  un 
poco  á  la  iiquierda  y  entramos  bien  proüto  en  él  valle  de  Aezcoa,  célebre 
por  hallarse  en  su^tenilorio  el  sitio  de  Roooesvalles  4  donde  Hégaúios  tem- 
prano, poco  cansados  y  con  migor  tiempo  que  el  dia  anterior. ' 

No  hay  nadie  que  desde  la  niftes  no  haya  oido  hablar  mil  veces  de  este 
ftmoelsimo  átio,  el  mas  nombrado  quizás  de  toda  nuestra  Espafia;  de  la  cé- 
lebre batalla  que  en  él  tuvo  lugar,  de  Roldan  y  los  doce  pares  de  Fkáncia, 
de  Bernardo  del  Carpió,  y  de  todo  el  acompafiamiento  de  guerreros,  caba- 
lleros y  peones,  pages,  escuderos  y  hasta  gigantes,  hechioerod  y  endanta^ 
dores  de  que  tanto  han  abusado  los  poetas  malos  y  buenoá  desdé  tiempo 
inmemorial  hasta  hoy.  Dejaremos 'primero  hablar  é  la  historia  y  daremos 
luego  lugar  é  la  poesía.   

Corría  el  afko  cuando  el  gran  emperador  Gailo-Magno  penetró  por 
este  desfiladero  en  el  tenrítorio  español,  con  objeto  de  apoderarse  de  Za- 
lagosa,  y  aumentar  su  vasto  imperio  con  todo  el  pais  comprendido  entre 
los  Pirineos  y  aquella  dudad,  que  le  había  prometido  su  wali  Soleiraan 
Ibn-el-Arabi.  Los  independientes  y  belicosos  vasoones,  aliados  de  'Garlo- 
Magno,  mitaton  con  temor  amenasada  su  amada  libertad,  y  los  ambicio- 
sos proyectos  del  orgulloso  caudillo  de  los  francos  y  germanos,  y  juraron 
vengarse.  No  habiendo  logrado  aquel  lo  que  intentaba ,  por  haber  faltado  A 
su  promesa  el  gobernador  érabe,  se  retirá  despechado  con  su  hueste»  sa- 
queando á  su  paso  las  poblaciones,  ya  perteneeieseii  A  los  moros,  ya  á  ke 
cristianos,  y  desmanteümdo  las  plazas  fuertes  como  Pamplona.  Cuando  to- 
caba los  limites  de  Francia  cargado  de  ricos  despojos  y  preseas,  los  vasoo- 
nes que  le  aguardaban  emboscados  en  los  desfiladeros  de  Roncesvalles,  ar- 
rojaron sobre  su  huesle  grandísimas  rocas,  la  acometieron  con  indecible 
furor,  y  le  causaron  la  mas  horrible  matanza.  La  retaguardia  especialmeu- 


(1)  En  las  montañas  do  N;ivnm  so  &í  ol  nombre  de  valle  i  una  división  de  terreno  que 
comprende  varias  villas  y  lugares.  <  uyos  alcaldes  forman  una  junta dayunlamieDU).  £s  una 
organización  bemejante  á  los  conujof  de  Aáluriai>. 
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te,  quedó  del  todo  destrozada,  y  se  contaron  entre  los  muertos  los  princi- 
pales caudillos  del  ejército  francés.  Los  mas  notables  fueron,  Orlando,  Bo- 
lando^  fíurodlando  ó  Roldan,  (que  con  todos  i^slos  nombres  es  conocido), 
conde  ó  prefecto  de  la  marca  de  Hretaña,  y  gefe  aquel  dia  de  la  retaguar- 
dia; Egiuhardo,  prepósito  de  la  mesa  del  rey;  Anselmo,  conde  del  pala- 
cio, etc.,  etc.  Treinta  y  cuatro  afios  después,  Luis  el  Benigno,  hijo  de  Gar- 
lo-Magno, invadió  la  Navarra  por  Roncesvalles,  v  al  volver  á  Francia  por 
este  mismo  punto,  quisieron  repetir  en  él  los  montafieses  la  pasada  haza- 
ña; pero  Luis  el  Benitínn,  tomó  varias  precauciones,  como  fué  esplorar  el 
desfiladero  y  los  valles  cercanos,  y  apoderarse  de  todas  las  mugeres  y  ni- 
ños de  los  habitantes,  cok»carlos  en  el  centro  de  su  ejército,  y  en  fin,  man- 
dar ahorcar  á  imo  de  sus  caudillos,  y  transitó  libremente.  A  últimos  del 
año  823  Eblo  y  Arenario,  condes  de  las  marcas  de  Vasconia  por  el  rey  de 
Aqnitania,  entraron  laniliien  por  Roncesvalles  con  numerosas  fuerzas,  pero 
al  retirarse  sufrieron  un  horrible  destrozo  en  el  célebre  desfiladero,  por  los 
naturales  auxiliados  en  esta  ocasión  por  los  moros,  quedando  ambos  con- 
des prisioneros.  Estos  repelidos  triunfos  dieron  lugar  á  que  los  valientes 
reyes  de  Navarra  mirasen  con  predilección  á  Roncesvalles,  en  donde  cons- 
truyeron varias  iglesias.  La  prindpai  fué  la  de  Santa  Maria,  fundada  par 
Sancho  el  Fuerte  para  enterramiento  suyo  y  de  sus  descendientes;  y  en  la 
cumbre  del  monte,  cerca  de  una  capilla  llamada  de  (kurU^Mafiio,  edificó 
también  un  hospital  dotado  magníficamente,  para  recoger  los  enfermos  y 
hospedar  los  peregrinos.  Todos  los  reyes  sucesores  de  Sancho  el  Fuerte, 
continoaimi  enriqueciendo  á  la  renombrada  iglesia  de  Santa  María,  y  le 
concedieron  el  sefiorío  del  pueblo  de  Roncesvalles,  que  fué  incendiado  el 
año  1 400.  Gastón,  conde  de  Foix,  pretendiente  ¿la  corona  de  Navarra  por 
los  derechos  que  á  ella  tenia  su  esposa  dofia.  Leonor,  murió  en  Roncesvalles 
el  afko  1472^  y  en  el  de  1559  Ueg6  la  reina  doña  Isabel  de  la  Paz,  que  venia 
de  Paris  .acompafiada  del  duque  de  Vendóme  y  del  cardenal  de  Borhon,  y 
fu6  recibida  en  este  pueblo  por  él  duque  del  In&ntado,  el  anobispo  de  To- 
ledo, y  otros  personages.  En  1813  Soult  á  la  caben  de  treinta  y  dnoo  mil 
hombres,  atacó  A  Roncesvalles  que  defendían  loe  generales  ingleses  Goley 
Bying,  que  se  vieron  precisados  ¿  retirarse. 

El  seftakdo  triunfo  sobre  las  tropas  de  Garlo*Magno,.e8  el  mas  célebre 
recuerdo  de  Roncesvalles ,  y  existen  mil  romances  en  que  se  describe  la 
muerte  de  Roldan ,  que  fué  ahogado  por  Bernardo  del  Carpió ,  porque,  se- 
gún las  leyendas,  estaba  encantado,  y  no  podia  ser  herido  sino  en  el  pie 
que  llevaba  muy  resguardado;  la  del  famoso  OUveros,  y  los  otros  diei  pa- 
res de  Francia,  y  la  del  gran  paladín  Durand^rte,  en  los  braios  de  Monte- 
sinos, su  primo  ,  á  quien  pidió  que  le  arrancase  el  ooiason  y  lo  llevase  en 
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prenda  &  sa  f™»<<a^  Belerraa.  El  arzobispo  Turpin  acompañaba  á  Gaiv 
lo-Magno,  y  era  su  cronista ,  y  describió  prolijamente  esta  batalla  que  se 
pei^  por  la  traición  del  conde  Galalon  que  cataba  en  inteligencia  con  loa 
menos* 

El  erudito  P.  maestro  Sarmiento  al  hablar  de  este  suceso  histórico,  se 
lamenta  de  que  nuestros  poetas  solo  se  acordasen  de  celebrar  las  hazañas  de 
loe  paladines  franceses,  y  olvidasen  las  de  los  españoles  en  aquella  famosa 
jomada,  y  refiere  un  cantar  que  dice  haber  oído  &  las  motas  de  calle  de  su 
pueblp: 


Cantan  de  Roldan  CauUn  de  Olivero 

y  cantón  de  Olivero.  Y  cantan  de  Roldan , 

Y  no  de  Farropin  Y  no  de  f)UTopbi 

Que  filó  un  gian  catallaro.  Que  toé  un  gran  eapUtn. 

En  Ronceevalles  observamos  como  en  Govadonga,  que  la  memoria  de  la 
hul^nm  se  conserva  viva  entre  los  descendientes  de  los  valientes  que  en  ella 
pelearon;  mas  aqui  tienen  tamUen  una  hermosa  canción  libre  y  guerrera  que 
se  oye  en  boca  de  los  montañeses  de  una  y  otm  parte  del  Pirineo,  y  que 
data  del  siglo  X.  Su  titulo  es  A/IsMMfw  Cantua  (1),  y  puede  verse  original 
en  idioma  wsiaro  6  vascongado,  en  la  colección  de  Mr.  Francisco  Hichel, 
página  226. 

El  lugar  de  Roncesvalles  está  situado  al  pie  del  Pirineo,  ft  un  cuarto  de 
legua  de  su  ciunbre,  en  el  desfibidero  que  lleva  su  nombre  por  donde  cor- 
re el  camino  que  conduce  de  San  Joan  de  Pie  de  Puerto  á  Pamplona,  y  .en 
una  reducida  planicie  circundada  de  cerros  de  mediana  altura.  Se  compone 
solamente  de  treinta  y  cuatro  casas  que  forman  dos  calles  y  una  phiza:  tie- 
ne aduana  terrestre  de  primera  dase,  y  ochenta  y  nueve  habitantes.  El  tíni- 
co edificio  que  merece  atención  ,  es  el  sanlnario  de  Nuestra  Señora ,  que 
tiene  los  títulos  de  Real  casa  é  insigne  colegiata  di  ÉOMe$9aHet,  Es  de  patro- 
nato real ,  y  en  lo  eclesiástico  depende  solamente  del  papa.  Está  servida 
por  un  prior  que  licn«  uso  de  pontificales,  y  jurisdicción  ciMMÍ  «uZ/ius,  y 
que  lleva  además  de  aquel  dictado  el  de  gran  eiadde  Cokmm,  dooe  caoóni- 
•íos,  seis  racioneros,  y  varios  cantores  y  otros  depen^Uentes.  Tanto  el  prior 
como  los  canónigos,  ostentan  en  el  cosUdo  izquierdo  una  cruz  de 


(1)  AUakinarctt  e&  el  uombre  del  cerro  que  domina  á  Roncesvalles. 
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lo  verde  eü  íorma  de  espada,  y  una  venera  de  oro  con  la  misma  cruz,  como 
enseña  de  la  antipiia  órdcn  de  caballería  de  Roncesvalles,  de  la  que  son  eu 
el  dia  ios  únicos  caballeros,  aunque  fué  muy  numerosa  en  otros  tiempos,  y 
que  poseía  mucbos  castillos  y  tropas.  Según  las  piadosas  tradiciones  del 
pais,  la  imágCD  de  la  Virgen  de  RonceBvaUeB  aparad^  en  una  fuente  que 
lleva  su  nombre,  muy  cerca  de  la  que  se  erigió  la  primitiva  iglesia  destina- 
da hoy  á  otros  usos,  y  allí  permaneció  la  efigie  hasta  que  Sancho  el  Fuerte 
oonatruyó  la  aaual.  El  sepulcro  en  que  están  los  restos  de  este  rey  y  de  ib 
esposa  doña  Clemencia,  es  de  jaspe  con  los  bustos  de  ambos  bien  trabaja- 
dos, y  está  situado  en  el  presbiterio.  Tiene  por  adorno  dos  trozos  de  las 
cadenas  que  aquel  rompió  con  su  espada  en  las  Navas  de  Tolosa,  glorioso 
trofeo  de  su  valor.  En  la  sacristía,  que  es  de  moderna  construcción ,  vimos 
varios  relicarios  balitañte  raros,  en  especial  uno  en  íbrtná  de  tablero  de 
ajedres,  que  contiene  una  reliquia  en  cada  una  de  sus  treinta  y  dos  casi» 
lias ;  algunos  efectos  del  pontifical  del  famoso  Turpin ,  arzobispo  de  Reims; 
el  libro  con  cubiertas  de  plata,  en  que  el  prior  de  Ronoesvalles  tomaba  el 
jorameuto  de  los  reyes  de  Navaira,  y  otros  mucbos  libros  y  objetos  anli- 
y  quisimos.  También  posee  la  colegiata  una  numerosa  y  uco¿dA  büilioteca, 
entre  cuyi^  curiosidades  debe  contarse  un  ejemplar  de  la  filosofía  de  Gob- 
fucio,  escrita  en  letras  chinescas  (1).  Después  de  la  histories  colegiata  tísí- 
tamoe'la  basílica  de  Sandi  Sffriku ,  que  se  aka  sobre  la  gran  fosa  en  que 
fueron  sepultados  k»  paladina  de  Cario-Hagno,  y  que  hoy  suele  servir  de 
cementerio;  la  de  Ib(Ma,  que  está  en  la  cima  del  collado  del  mismo  nom- 
bre, un  cjoarto  de  i^gua  de  Ronoesvalles  en  el  camino  de  Valcarlos,  casi  ar- 
ruiné, y  la  de  Santiago  también  derruida  en  su  ma3'or  parto. 

Al  dia  siguiente  salimos  con  dirección  ¿  Pamplona  y  pasamos  por  Bur- 
guete,  villa  compuesta  de  cincuenta  y  ocho  vecinos,  y  cuyas  casas  tienen 
loe  techos  de  tablas;  Espinal  que  está  á  la  falda  de  los  montes  Alduides ,  y 
que  consta  de  treinto  y  cuatro  casas;  Idoyeta,  y  Ostatras,  lugares  muy 
pequelios  en  leixeno  escabroso,  y  en  fin,  por  Urdaráz  y  Larrasoaiia,  donde 
pernoctamos.  Esta  última  es-  una  villa  qi^e  ocupa  el  centro  del  valle  de  Es- 
terribar,  en  una  llanura  á  la  derecha  del  Arga,  rio  que  habíamos  vuelto  á 
encontrar.  Fué  edificada  el  alto  de  1212,  célebre  en  los  anales  de  Espaúa, 


(I)  Ronoesvalles  es  uno  da  los  santuarios  que  eslwrteron  en  mas  devoción  en  la  edad 
media,  ocupando  d  cuarto  tugáronla  cristianiilad.  (primero  Jerusalen .  segundo  Roma,  y 

tercero  Sanliago).  Fué  visitado  |X)r  multitud  <le  peregrinos,  entre  los  que  se  cuentan  muchos 
reyes  y  reinas.  Una  do  estas  fué  Santa  ls:ibol  de  Portugal,  que  regald  á  la  Virgen  un  manto 
Jjordado  por  eila  misma  que  aun  coa¿>erva. 
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por  haberse  dado  eu  él  la  famosa  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa ,  y  en  ella 
se  reunieron  córtes  en  febrero  de  1329,  para  acordar  el  modo  y  forma  en 
que  los  reyes  doüa  Juana  y  don  Felipe  III  debian  prestar  juramento  al  su- 
bir al  trono.  También  hubo  en  Larrasoaíia  antiguamente  un  monasterio  de- 
dicado á  San  Agustín,  ácuyo  abad,  llamado  don  Aznar,  fué  encomendada 
por  el  rey  don  Sancho  el  de  Peüalen ,  la  educación  de  su  hija  doüa  Urraca, 
A  pesar  de  estos  nobles  recuerdos,  Larrasoaña,  está  en  el  dia  reducida  á 
veinte  casas  en  que  habitan  ciento  cincuenta  personas.  Tiene  una  iglesia  par- 
roquial con  la  advocación  de  San  Nicolás,  dos  ermitas  con  las  de  San  Blas 
y  Santiago,  y  es  anejo  de  la  primera  la  basíUca  de  Odoy. 

Partimos  á  las  ocho  de  la  niañana,  y  después  de  encontrar  &  nuestro  pa- 


VlBta  de  Pamplona. 


so  los  pequeños  lugares  de  Anchoriz,  Zabaldica  y  Arre,  llegamos  á  Pamplo- 
na muy  temprano,  y  antes  de  la  hora  en  que  solíamos  hacer  nuestra  comida 
de  medio  dia. 

El  bello  aspecto  de  esta  ciudad ,  su  aseo  y  policía  nos  llamaron  desde 
luego  la  atención  agradablemente.  Su  situación  es  al  terminar  la  falda  de 
os  Pirineos  en  el  centro  del  reino,  y  en  la  ribera  izquierda  del  Argn,  y  en 
un  llano  llamado  la  Cuenca  circundado  de  montes.  Es  Pamplona  de  las 
ciudades  mas  antiguas  de  España,  y  edificada  en  los  tiempos  que  salen  del 
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dominio  de  la  historia.  El  célebre  Pompeyo  la  engrandeció  y  mejoró  con- 
BÍderablemente,  cambiando  su  antiguo  nombre,  hoy  desconocido,  en  el  de 
BoH^o-polis,  ó  ciudad  dé  Pmpñfo.  El  rey  godo  Eurioo  m  biio  duefio  de 
esta  población  en  466,  pero  adicta  á  los  romance,  se  segregó  pronto  de  la 
dominación  de  aquel.  También  perteneció  momentáneamente  á  loe  reyes 
irancoe  Glotario  y  Ghildebevto,  que  se  hablan  apoderado  de  ella  el  afio  552. 
Rindióse  á  loa  moros  en  738,  y  en  750  loepamplonoees  degc^lanm  la  gnav» 
nidon  que  estoe  hablan  dejado,  y  recobraion  en  independencia,  ponlóndoee 
bajo  la  protección  y  amparo  de  Garlo-Hagno.  Eas^  abusando  de  sn  pr^n-> 
deianda  y  rélacionea  en  el  pais,  quiso  anebalarle  del  todo  su  amada  liber- 
tad* pero  encontró  siempre  la  mas  decidida  oposición,  así  también  como 
loe  moroe  y  loe  reyes  de  Asturias.  Guando  aquel  renombrado  emperador 
franco,  marchó  con  sn  ejército  sobre  Zaragoza,  atravesó  esta  comarca,  y  á 
sn  regreso  destruyó  las  murallas  de  Pamplona  con  objeto  de  castigar  la 
ciudad  rebelde  al  yugo,  á  que  sin  raaon  intentaba  sujetarla.  El  célebre  Gar- 
sea-Eneco,  ó  sea  Ifdgo  Arista,  después  de  Tenoer  en  varice  encuentros  áloe 
moros,  logró  fijar  su  residencia  en  Pamplona,  pero  &  sn  muerte  cayó  esta 
ciudad ,  aunque  por  poco  tiempo,  bajóla  dependencia  de  los  rpyes  de  Ovie- 
do. Sancho  Garoés  Abarca,  hiao  en  905  á  ^mplona  córte  de  un  róno  dd 
mismo  nombre  (que  era  el  de  Navarra),  y  después  cedió  su  sefiorfo  y  el  de 
todo  su  término  á  la  iglesia  de  Santa  María.  Los  reyes  sucesores  de  Sancho 
Abarca,  con  objeto  de  aumentar  mas  y  mas  la  importancia  y  población  de 
Pamplona,  edificaron  varios  buigos  ó  barrios,  cada  uno  con  au  fuero  y  ju- 
risdicdon  especial.  El  mas  notable,  y  que  disfrutaba  de  mas  franquicias  y 
privilegios,  era  el  que  habitaban  los  antiguos  moradores  del  pais,  llamado 
Nsmarttfia.  Don  Alfonso  I  d  Batallador,  rey  de  Aragón  y  Navarra ,  formó 
otro  con  franceses  d  afto  1129,  y  le  dió  d  fuero  de  Jaca.  Cuatro  burgos  ó 
poblaciones  distintas  componían  la  de  Pamplona  el  afio  1213,  y  eran  la 
iNavarreria,  San  Nicolás  ,  San  Salomino  y  San  Miguel ,  cuyos  respectivos 
habitadores  solian  estar  divididos  y  en  guerra  unos  con  otros.  Sancho  el 
Fuerte  de  acuerdo  con  el  obispo,  otorgó  para  tranquilizarlos  ciertos  fueros 
y  medidas  convenientes,  entre  otras  esta  que  manifiesta  el  espíritu  caballe- 
resco de  la  época:  «U^c  si  ocurriese  enemistad  que  durase  una  noche  y  un 
dia,  ninguno  de  los  enemistados  se  hiciese  daño  hasta  desafiarse  delante  de 
ocho  hombres  honrados,  dos  de  cada  población  (ó  barrio),  y  que  antes  del 
duelo  pasasen  diez  dias:  si  en  este  intermedio  matare  ó  hiriere  el  uno  al 
otro,  fuese  preso  como  traidor  y  pagase  mil  sueldos  de  mulla.»  Aun  se  re- 
novaron estos  funestos  disturbios  en  1222,  resultando  muertes  é  incendios, 
pero  también  el  rey  y  el  prelado  las  pacificaron.  El  aüo  1271  el  rey  Enri- 
que el  Gordo  juró  guardar  los  fueros  de  Pamplona,  y  el  de  1277  fué  qu»- 
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mado  él  Iraurgo  dekNa?aneiiapor  un  ejército  franoés,  á  ouita  de  liabene 
pranundado  en  oontn  de  la  leiiia  dofia  Juana ,  y  no  yMé  á  zeedifioane 
hasta  1321.  Gftfk»  I  dispaao  en  1336,  que  los  judíos  que  entonces  viviaa 
merelados  ecm  los  eriatianos,  morasen  en  una  judería  6  barrio  aparte,  que 
ae  fundó  á  propósito  ceiea  del  puente  de  la  Magdalena.  Gários  DI  de  Na- 
vana  todaviá  encontró  ft  Pamplona  difidida  en  tres  partes ,  la  iViioamrfs, 
la  PoNsMm  y  el  Burgo  y  y  juntó  en  ana  sus  tres  jurisdicciones  el  afio 
1423,  al  mismo  tiempo  que  se  celebraban  córtes  en  esta  ciudad.  El  24  de 
julio  de  1 512,  entró  en  ella  el  duque  de  Alba,  general  de  Femando  el  Ca- 
tólico, el  cual  hallándose  en  Logroño  en  el  mismo  año,  confirmó  á  Pamplo- 
na lodos  sus  fueros  y  privilegios.  Juan  de  Labrit  se  hizo  dueño  del  caí^lillo 
de  esta  ciudad  en  1521,  cuando  apoy¿ulo  por  la  Francia  intentaba  recon- 
quistar el  trono  de  sus  abuelos.  Entonces  defendiendo  aquella  fortaleza  h 
nombre  de  los  Reyes  Católiajs,  el  valieule  capitán  don  Ignacio  de  Loyola, 
que  después  fundó  la  célebre  compañía  de  Jesús,  fué  herido  de  una  bala  de 
cafion.  El  general  D'Armagnac  que  lo  era  de  Napoleón,  se  apoderó  por  sor- 
presa y  alevosamente  de  laplaza  y  ciudadela  en  1808.  Derrotadas  las  tropas 
que  mandaba  el  intruso  rey  José,  en  la  batalla  de  Vitoria,  se  acogieron  {ron 
él)  á  Pamplona,  donde  permanecieron  pocos  dias.  Fué  después  sitiada  la 
plaza  por  el  conde  de  La  Bisbal  y  don  Cárlos  España ,  y  volvió  al  poder 
délas  tropas  españolas.  Desde  entonces  el  suceso  mas  notable  ocurrido  en 
Pamplona  es  la  sublevación  militar  de  1841  ,  contra  el  regente  del  reino, 
duque  de  la  Victoria,  á  cuyo  frente  estaba  el  general  O'  Donnell,  que  se  hizo 
fuerte  por  algún  tiempo  en  la  ciudadela.  Las  armas  de  la  ciudad  consisten 
en  un  león  rampante,  orlado  de  las  cadenas  de  Navarra  y  timbrado  de  una 
corona.  Es  patria  de  muchos  personages  de  uombradia,  entre  los  que  me- 
rece honrosa  mención  Martin  de  Ezpilueta. 

Pamplona  es  la  capital  del  antiguo  reino  de  Navarra,  ahora  provincia 
del  mismo  nombre;  de  una  capitanía  general;  también  de  una  merindad, 
que  era  la  primera;  de  un  partido  judicial  que  comprende  una  ciudad, 
veinte  y  nueve  villas,  doscientos  sesenta  y  dos  lugares 'y  cuatro  palacios, 
que  forman  ciento  ocho  ayuntamientos,  y  veinte  y  dos  valles,  y  de  un  obis- 
pado de  bastante  es  tensión  compuesto  de  una  iglesia  catedral,  otra  colegia- 
ta, diez  y  siete  arciprestazgos  y  ochocientas  treinta  y  cinco  parroquias.  El 
total  delasahnas  de  la  provincia  es  de  doscientas  treinta  y  cinco  mil  ocho- 
cientas sesenta  y  cuatro,  y  el  de  la  ciudad  de  quince  mil  setecientas  quince. 
Las  calles  son  en  general  limpias,  derechas,  de  bastante  anchura  y  de  buen 
piso.  La  mejor  plaiaes  la  que  antes  se  denominaba  del  Castillo  y  ahora  de 
la  Constitución,  que  ostenta  en  su  centro  una  hermosa  fuente.  La  catedral 
foó edificada  pobranenle»  según  ae  cree  por  San  Fermin,  primer  obispo  de 
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Pamplona  (que se  hace  subir  al  año  80  de  J.  C),  el  cual  colocó  en  ella  la 
efigie  de  Nuestra  Señora  llamada  Santa  María  la  Hianca,  ó  Santa  Marta  de 
Pamplona,  la  que  cuando  la  irrupción  de  los  árabes  fué  llevada  al  monasterio 
de  Leyre,  donde  permaneció  doscientos  años.  La  iglesia  íué  destruida  por 
aquellos,  y  comenzada  á  resUiurar  por  el  rey  Sancho  el  Mayor,  el  año 
de  1023  en  que  se  consagró.  Reinando  en  Navarra  (iárlos  111,  el  Noijle,  se 
arruinó  de  nuevo  por  un  accidente  imprevisto,  pero  desde  luego  se  reedifi- 
có; y  finalmenle,  al  terminar  el  último  siglo  se  construyó  una  nueva  y 
magnifica  fachada  según  el  gusto  que  reinaba  en  aquella  época,  ven  ellauu 
suntuoso  pórtico  formado  por  columnas  corintias  que  sustentan  un  fron- 
tón. Remata  esta  fábrica  con  una  gran  cruz  de  piedra,  adorada  por  dos  ánge- 
les, y  tiene  á  sus  costados  dos  torres  deciento  setenta  y  cinco  pies  de  eleva- 
ción, en  lasque  hay  diez  campanas,  un  reloj  de  máquina,  y  otro  de  sol. 
Rodea  á  toda  la  fachada  un  estenso  átrio  terminado  por  una  diegaate  y  sóli- 
da verja  interrumpida  por  pilares  que  sostienen  jarrones. 

El  interior  del  templo  pertenece  al  gusto  gótico,  es  de  forma  de  cnu 
'  latina,  y  se  compone  de  cinco  naves.  La  mayor  tiene  de  longitud  doscien- 
tos treinta  y  tres  pies,  y  de  latitud  cuarenta  y  dos,  y  la  constituyen  ocho 
haces  de  columnas  en  cada  costado.  Las  esbeltas  ojivas  que  las  columnas 
ostentan^  se  cnizan  en  la  bóveda,  y  en  los  puntos  de  intersección  hay  escu- 
dos de  armas  con  los  blasones  de  Na  vana,  Aragón,  etc.  En  el  centro  de  es- 
ta nave  está  el  coro,  de  cincuenta  y  tres  pies  de  largo  y  cuarenta  y  dos  de 
ancho,  cerrado  poruña  verja  de  hierro  de  bastante  mérito,  y  que  data  del 
siglo  XV.  La  sillería  es  magnifica  y  de  dos  órdenes,  la  madera  de  que  se 
formó  esde  roble  de  Inglaterra,  y  suoonstruccion  tuvo  logar  en  1530.  Hay 
.un  órgano  grande  y  dos  pequeños.  Dentro  de  la  verja,  y  cerca  de  la  puer- 
ta, se  vé  el  bellísimo  sepulcro  de  Gárlos  111  el  Nobie,  y  de  su  esposa  do&a 
Leonor  de  Castilla,  cuyas  estátuasde  alabastro  (materia  de  la  que  estáoons- 
troido  todo  el  monumento),  se  ven  echadas  encima  y  escultadaa  primoro- 
samente.  La  inscripción  dél  rey  empiesa  asi: 

j4qui.  iaze.  sepellido.el.de.  buena,  memoria,  don. 
fiarlos.  ///.  de.  Xai^arra.  el.  duc.de.  nemmi.r,  descendienU 
en.  recta,  linnea.  del.  empera.  de.  SarU.  Aarlos.  Magno. 
eLde.  SarU.  Lois.  Rey.  de.  Ptmda.  «le.  «te. 

En  el  trasooro  hay  otro  suntuoso  enterramiento  que  guarda  los  restos 
del  conde  de  Gages,  y  que  fué  construido  á  espenaas  de  nuestro  gran  Gár- 
loslll,  que  era  el  VI  de  Navarra,  para  honrar  la  mMaoría  de  aqoel  vaUente 
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espa&ol.  Es  de  mármol  de  varios  colores,  con  dos  estátaas,  un  bajo  relieve 
que  representa  la  batalla  de  Campo  Santo  y  otros  adornos.  La  capilla  ma- 
yor tiene  por  planta  un  pentágono  y  está  cerrada  con  verjas  parecidas  á  las 
del  coro.  El  grande  retablo  pertenece  á  la  arquitectura  greco-romana,  es.de 
madera  dorada  y  se  compone  de  cinco  cuerpos.  £1  frontal  de  la  mesa  del 
altar  y  del  sagrario  son  de  plata.  Entre  las  otras  capillas  deben  mencionarse 
lade  San  Juan  que  sirve  de  parroquia,  ladel  duque  de  Allia,  hoy  desman- 
telada, y  lade  Sandoval  en  donde  está  sepultado  el  conocido  historiador  de 
este  nombre,  obispo  que  fué  de  Pamplona.  £1  cláustro  es  un  cuadrado  cu« 
yoe  lados,  que  tienen  ciento  cuarenta  y  cuatro  pies  de  longitud  y  diez  y  ocho 
de  latitud  rodean  un  jardin.  Lapuerta  que  da  á  la  iglesia  es  una  de  las  be- 
Dens  mas  acabadas  del  gtoero  gótico.  Del  mismo  gusto  es  una  linda  capilla 
que  bay  enel  cláustro  que  del  nombre  deán  fundador  el  obispo  don  AmaUo 
Émh§atm  se  denomina  la  ^artasM,  y  que  tiene  tres  altares.  El  de  el  me- 
dio sirve  de  relicario  y  eo  él  se  veneran  dos  espinas  de  la  corona  de  Jesu- 
oisto,  donadas  por  los  teyesde  Francia  A  Teobaldo  I  y  Teobaldo  II,  que  Jo 
«ande  Navana,y  un  l^umcnidi  regalado  1400  por  el  emperador  de  Gana* 
tantinopla  Manuel  Faledlogo,  &  Gáilos  elNoble,  y  la  auténtica  de  este  escri- 
ta en  nnpefgaaüno  con  el  testo  en  griego  y  en  latin.  En  el  centro  de  esta 
cqiiUa  se  vé  el  mausoleo  del  fundador,  y  en  el  piso  hay  una  trampa  por 
donde  se  baja  al  subtenAneo  que  sirve  de  panteón  á  loe  obispoe  y  canónigos, 
el  coalee  sencillo  y  se  compone  de  nichos  en  las  paredes,  con  lápidas  é  ina> 
cripdones.  Está  igualmente  «n  él  cláustro  la  lindísima  puerta  de  la  sala  lla- 
mada la  PncMM,  en  la  que  sereunian  lascórtes  de  Navarra  y  que  fué  edifi- 
cada antiguamente  para  dormitorio  délos  canónigos,  cuando  estos  vivian  en 
comunidad,  cuyo  refectorio  se  conservaigualmente.  Por  ültimo  no  ddiemos 
olvidar  la  capilla  de  Santa  Gruy  que  se  elevaen  uno  de  los  ángubs  del  jar^ 
din,  cerrada  con  una  verjahecha  con  él  fierro  de  las  famosas  cadenas  gana* 
das  en  las  Navas  de  Tolosa  y  sobre  la  que  se  leen  estos  veraoB: 

Cingtre  quop  cernis  crucifixum  férrea  vmela 
Barbarie  geníis  futiere  rupia  manent 
Saiutíu$,tiBwíatdiie$rptaivlnéíce  ferro 
fíuc,iüuc^ar*UsUmata  fhtMtapiut, 
jitmo  1313. 

Heno  la  catedral  una  numerosa  biblioteca  y  archivo  rico  en  antiguos 
documentos,  y  está  servida  poriin  obispo,  doce  dignidades  llamadas  romc- 
1UU  y  que  no  forman  parto  del  ciicrj)u  cajnttilar,  y  de  un  número  indetermi- 
nado de  canónigos  que  solía  llegar  á  diez  y  ocho  (ahora  reducidos  á  ocho} 
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un  capellán  real,  dos  maettxos  de  oereiiioiiias  y  otras  miiAhos  clérigos,  nü^ 
BÍG06  y  dependientes. 

Ademas  de  la  catedral  hay  las  parroquias  de  San  Saturnino,  que  es  de 
antigüedad  muy  ramota;  San  Nicolás  deBari,  cuyo  edificio  sube  al  siglo  Xil 
y  San  Lorenzo  que  es  de  fábrica  moderna.  Hubo  ocho  conventos  de  religio  - 
sos;  el  de  Santo  Domingo  fundado  por  el  mismo  Santo  en  1219  ea  el  solar 
donde  se  elevó  después  la  dudadela,  y  trasladado  al  sitio  que  hoy  ocapa, 
por  Fernando  el  CatólicOi  tiene  una  buena  iglesia,  y  de  bastante  estension, 
cerrada  al  culto.  Lo  restante  del  edificio  sirve  de  hospital  militar^  y  en  el  si- 
glo XVII  fué  universidad.  El  de  carmelitas  callados,  i^ue  debe  su  cieacioa  A 
GArlosel  Malo,  y  data  de  1374,  era  también  casa  de  estudios  y  está  destina- 
do á  cuartel.  De  monjas  hay  cuatro  que  son:  agustinas  recolijas,  canónigas 
agostinas,  carmelitas  descaliaB  y  dominicas.  Existen  tres  seminarios;  el 
conciliar  erigido  en  1777,  con  setenta  oolegialesintemos  y  mas  de  tEosden- 
tos  estemos,  el  BfUeopal  que  ocupa  el  mismo  edificio  que  el  anterior  y  tie- 
ne buena  iglesia  y  biblioteca,  y  d  de  San  Joan,  incorporado  á  la  univeni* 
dad  de  Salamanca. 

El  teatro  construido  en  la  plasa  dala  GonstítiiGioii,  es  cepas  de  ochoden- 
taapersonas,  tiene  nmy buenas  deoofaciones,  una  fiuihada  de  sílleria  de  re- 
gular aspecto,  yes  bsstante  concuñado;  su  fiftbrica  se  oomensA  en  1840,  en 
el  solar  de  las  carmelitas  descalzas.  A  la  espalda  del  teatro  se  alia  la  plaza 
de  tofoe,  que  es  magnífica  y  de  cabida  de  8,000  personas.  También  cuenta 
Plamplona  con  dos  buenos  juegos  de  pelota,  al  que  son  muy  aficionados  los 
navarros.  Lacasa  de  ayuntamienlo  alhajada  con  lujo,  el  antiguo  seminario 
conciliar,  hoy  cuartel^  el  hospital  geneñl  de  grande  estennon,  la  casa  de 
misericordia,  y  el  palacio  que  lo  fuó  de  loe  reyes  de  Navarra  y  ahora  deltíé 
capitanes  geneialee,  son  también  edificios  dignos  de  oonsideradon,  asi  co- 
mo los  paseos  que  son  escélentes,  en  especialel  de  la  foeontra  que  ea  muy 
ameno  y  agradable. 

Plamplona,  ciudad  tan  memorable  por  todos  conceptos,  lo  es  sobretodo 
como  plaza  de  armas  y  ocupa  entre  estas  la  categoría  de  prÜMr  érdm.  Sus 
fortificaciones  se  mencionan  en  la  historia  casi  desde  tfin  antiguo  como 
ella  misma.  Garlo-Magno  las  demolió,  pero  volvieron  á  levantarse  no  mu- 
cho tiempo  después,  aunque  estando  dividida  la  ciudad  en  tres  poblaciones 
distintas  (como  ya  hemos  dicho)  participaban  las  murallas  de  esta  división 
y  formaban  también  tres  diferentes  fortalezas.  En  el  siglo  XV  fueron  derri- 
bados los  muros  interiores,  y  volvió  Pamplona  á  formar  una  sola  ciudad,  y 
entonces  se  construyó  el  castillo  que  defendió  con  tanta,  bizarría  el  cajiitan 
San  Ignacio  de  Loyola,  su  gobernador.  I.a  cindadela  fué  empezada  á  cons- 
truir en  1571  y  su  figura  la  de  un  pentágono  regular,  cuyos  lados  tienen 
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de  longitud  trescientas  cnarenta  yam.  Comprende  en  sn  leciiito  cuarteles 
para  caballería  éia&ntería,  pabellones  para  oficiales,  almacenes  y  demás 
edificios  necesarios.  Las  fortificaciones  de  la  plaza  forman  como  un  rectán- 
gulo y  están  trazadas,  asi  como  las  de  la  dudadela,  según  el  primer  sistema 
de  Vmmn,  La  dotación  en  tiempo  de  guerra  debe  subir  á  siete  mil  qui- 
nientos hombres  de  todas  armas  y  dentó  cincuenta  piesas  de  artillería. 


CAPITULO  LI. 


TéIUIs.— OItte.-VadéU.— flallda  á&  Ttmwtm, 


Tkes  dias  muy  agradables  pasamos  en  la  capital  de  Nayana^  donde  ied« 
bimos  finísimos  obsequios  de  varias  personas  á  qoienes  Ibamos  recomenda- 
dos, y  principalmente  del  actual  gobernador  deh  dudadda,  antiguo  amigo 
mió,  jóven  nülilar,  Franco  deapdHdo  y  de  carácter,  en  cuya  casa  nos  bos- 
pedamos;  pero  el  lienipu  apremiaba,  y  cerrando  los  oidos  á  las  repetidas  ins* 
tandas  para  que  permanedásemos  algunos  dias  mas,  emprenflimoe  nuestra 
marcha  en  direcdoná  Aragón,  por  la  carretera  real  y  en  la  diUgenda,  dr- 
cnnstanda  que  nos  impidió  recoger  noticias  muy  detalladas  de  los  pueblos 
que  atravesamos. 

El  primero  de  estos  que  se  encuentra  es  Noain,  en  cuyas  inmediaciones 

foé  venddo  un  ejército  francés,  el  afio  1 52 1 ,  que  al  mando  de  András  Es- 
parros  penetró  en  Navarra  para  sostener  la  causa  de  Enrique  D'Albret.  Tam- 
bién figura  este  pueblo  en  la  pasada  guerra  civil  por  la  brillante  defensa 
que  en  él  hicieron  cuatro  compañías  de  tiradores  de  Isabel  1!  contra  fuerzas 
carlistas  muy  superiores,  obligándolas  á  retirarse,  con  pérdida  considerable 
de  una  y  otra  parte.  No  lejos  de  Noain  corre  la  grandiosa  fábrica  del  acue- 
ducto que  surte  de  aguas  potables  á  Pamplona,  y  se  compone  de  noventa  y 
siete  arcos  de  treinta  pies  de  ancho  y  quince  de  circunferencia.  Tuvo  de  cos- 
te cinco  millones  de  reales,  y  su  estenrion  es  de  mil  quinientas  varas.  Fué 
empezada  á  construir  esta  gigantesca  obra,  por  don  Ventura  Rodríguez 
en  1780.  Dejando  á  un  lado  la  venta  de  las  Campanas,  se  encuentra  Bara- 
soain,  villa  del  valle  de  Orba,  con  trescientos  ochenta  y  ocho  habitantes,  y 
situada  en  teneuo  llano  á  la  márgen  del  Zidacos.  Conserva  un  palacio  de 
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la  noble  ftmSáM  de  los  Radas,  que  úrviñ  de  alojamienlo  i  Tirios  reyes,  co- 
mo espreaan  los  siguientes  versos  que  se  leen  sobre  la  portada. 

Después  que  los  Labrides  (1)  le  iiumaroB, 

y  en  paz  y  guerra  les  rendí  lealtades, 
me  qued('»  i|tit<  (iccir  á  las  edades 
que  reyes  me  babitarou. 

Tiene  Berasoain  una  parroquia  dedicada  á  la  Asunción  de  la  Virgen,  en 
laque  sirven  el  culto  un  abad  y  varios  beneficiados,  y  una  basílica  que  lo 
está  á  Santa  Lucía,  en  la  que  se  venera  con  especial  fervor  una  efigie  de 
Nuestra  Señora  de  Egipto.  Pasamos  muy  cerca  de  Garinoain,  que  queda  á  la 
derecha  del  camino  y  llegamos  á  Tafalla,  ciudad  sentada  al  pie  de  una  emi- 
nencia, en  cuya  cima  hubo  en  lo  antiguo  un  castillo  (que  también  se  forti- 
ficó en  la  última  guerra  i  y  es  cabeza  de  un  ¡mrlido  judicial  compuesto  de 
dos  ciudades,  veinte  villas,  veinte  y  ocho  lugares  y  dos  caseríos.  Su  clima 
es  muy  saludable,  y  por  esta  razón  sirvió  de  residencia  varias  veces  á  los 
tribunales  del  reiuo  'Vi  épocas  de  ciiidcinia.  Es  Tafalla  pohiarinn  antiquí- 
sima, atribuyéndose  vulgarmente  su  piiblaciou  á  Tuiíal.  Fcrlenecia  á  la  re- 
gión de  los  vardulos,  según  espresa  Ptoloineo,  y  lité  su  primitivo  nombre 
Gabalaea^  que  algunos  interpretan  ciudad  alta  dedicada  al  sol.  A  la  muerte  de 
Sancho  el  Mayor,  en  lO.Ti,  su  hijo,  Ramiro  el  Bastardo,  primer  rey  de 
Aragón,  auxiliado  de  los  emires  moros  de  Tudela,  Huesca  y  Zara;^üza, 
quiso  apoderarse  de  Tafalla  y  la  puso  sitio,  mas  los  naturales  se  defendie- 
ron heróicamente  hasta  que  don  García  Sánchez,  segundo  rey  de  Navarra 
que  &  la  sazón  volvía  de  Roma  á  donde  fué  eu  peregrinación,  acudió  en  su 
socorro  y  derrotó  á  don  RaFniro,  su  hermano.  El  referido  don  García  dió 
en  arras  á  su  esposa  doña  Estefanía  la  villa  de  Tafalla,  cuyo  gobernador 
era  á  la  sazón  un  tal  Orioh  Sánchez.  Sancho  ñamirez,  rey  de  Aragón  y  Na- 
varra, la  dió  fueros  que  confirmó  después  Sancho  el  Sábio  en  1  i  57.  Poste- 
riormente Sancho  el  Fuerte  y  Teobaldo  1  le  a&adieron  nuevas  mercedes  y 
privilegios.  El  aúo  1 380  bailándose  preso  en  el  castillo  de  Tafalla  el  barón 
de  Ansoain,  uno  de  los  mas  poderosos  Dobles  del  país,  fué  bastante  bábü 
para  seducir  á  sus  guardadores,  y  alzarse  con  ellos  contra  el  rey,  que  era 
Gárloe  U,  el  Malo,  pero  las  tropas  de  este  cayeron  sobre  el  castillo  rebelde, 
pasaron  A  cuchillo  á  la  guarnición  y  degollaron  al  de  Ansoain.  Cárlos  iil  de 
Navarra,  llamado  el  Noble,  construyó  en  esta  población  en  magnifico  palacio 
con  estensos  jardines,  que  pretendía  unir  por  medio  de  tm  grandioso  póp- 


(1)  Dona  Galallna  y  don  Juan  Ijúiritftieran  los  éltinMs.i«7«s|iroplOB  de  Nhwn. 
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tico  con  el  que  edificó  en  la  cercana  ciudad  de  Olite.  El  mismo  rey  conce- 
dió á  TaíaUa  el  titulo  de  Buena  Villa  y  voto  en  córtes.  El  castillo  sirvió  de 
.prisión  en  1452  al  desgraciado  don  Gárlos,  príncipe  de  Viana,  aprehendido' 
por  don  Alonso  su  hermano  bastardo.  De  a^oi  fué  trasladado  &  Malien.  La 
eondesa  de  Foiz,  dolía  Leonor,  gobernadora  que  en  de  Navarra  durante  la 
aosenda  de  su  padre  elrsy  don  loan,  reunió  oórlee  en  Tafolla  el  año  1 469, 
suceso  que  Tolyió  &  verificarse  en  1480.  El  cardenal  Gisnerae  hiio  deiríbar 
el  histórico  castillo  de  esta  villa,  que  Felipe  IV  elevó  á  la  categoría  de  du- 
dad en  1636,  El  renombrado  caudillo  de  los  navarros  don  FhmdBco  Espos. 
y  Hiitt,  arrancó  4  TafiUla  del  poder  de  los  finnoeeas  despoes  de  un  sitio  de 
dos  días. 

Tiene  esta  ciudad  dos  panoqnias  unidas,  con  título  de  Santa  María  y 
San  Pedro,  un  hospital,  que  es  de  los  mejores  estableeittiienios  de  su  clsse 
en  la  provincia,  dos  conventos  que  fueron  de  frailes,  de  los  coaks  uno  está  . 
destinado  i  cuartel  y  otro  &  colegio  de  primera  ensefianta,  uno  de  religio- 
sas franciscas  recoletas,  una  ermita,  un  antiguo  palacio  de  los  reyes  de 
Navarra,  con  jardines,  un  paseo,  dos  fuentes  y  cuatro  mil  trescientas  tidin- 
taalmas. 

Del  tiempo  de  Gários  V  ae  nos  refirió  una  historia  romancesca  acaecida 
á  un  noble  caballero  de  Tablla  llamado  Smuikodi  AgrmonUt  que  nos  pa- 
rece debemos  insertar.  Era  este  un  gallardo  y  valiente  capitán  que  se  dis- 
tinguieiaporsu  valoren  las  guerras  de  aquella  época  y  que  ainaba  y  era 
amado  de  Leonor  de  Zaldivar,  jóven  dotada  de  beílera  incomparable.  San- 
dio siguió  al  emperador  á  Barcelona  y  alli  seembareó  d  31  de  mayo  de 
1&35  con  las  tropas  que  mardiaban  á  la  conquista  de  Tunes.  Durante  d 
dtio  de  esta  plaza,  una  mañana,  que  al  frente  de  su  compafiia  protegía  á 
los  encargados  de  cortar  lefia  para  el  campamento,  fué  acometido  por  nume- 
rosas fuerzas  de  turcos  y  de  moros  que  á  estorbar  estos  trabajos  salieron  de 
la  ciudad.  Inútil  íué  la  defensa  y  el  valor  de  los  navarros,  dignos  iniitado 
res  de  su  gefe,  pues  antes  de  llegar  socorro,  fueron  unos  muertos  y  otros 
cautivados.  Esta  liltima  suerte  cupo  al  denodado  Agramonte,  que  á  pesar 
de  su  desesperada  resistencia  fué  desarmado,  cargado  de  cadenas  y  condu- 
cido á  una  oscura  mazmorra  del  palacio  del  bajá  ^iVfldino  Barharoja,  fa- 
moso pirata  que  por  un  ardid  se  habia  hecho  dueño  de  Túnez;  el  cual  por 
un  lujo  de  ferocidad  quitaba  la  vida  á  los  mas  de  sus  prisioneros,  reserván- 
dose, sin  embargo,  algimos  de  que  creía  obtener  un  crecido  rescate.  Sancho 
Agrámente,  que  fué  uno  de  ellos,  vacia  sobre  la  dura  piedra  de  su  prisión 
pensando  en  su  bella  Leonor,  cuando  sintió  el  rumor  de  los  cerrojos,  y 
creyendo  era  llegado  el  instante  de  morir  se  santiguó  devotamente,  dirigió 
&  Dios  una  oración  y  otra  ¿  su  amada  y  aguardó  con  resignación  la  llegada 
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de  sus  verdugos;  mas  en  vez  de  es  lo  solo  vió  entrar  una  vkya  esclava  qu0 
ea  buena  lengua  castellana,  le  dijo: 

—Cristiano,  tus  desdichas  se  acabaron.  Una  jóven  mas  bella  que  las  hu- 
IÍB  que  el  Profeta  promete  á  los  fieles,  ba  puesto  en  U  sus  ojos. 

—¿Quién,  cómo? 

'—Mi  seftora  la  hermosa  Zulima,  la  bi¡a  de  Barbaroja,  te  vió  ayer  desde 
«u  celosía  cuando  le  oonducian  praso  y  aherrojado  y  (e  amó.  Si  tú  quieres 
imir  tu  suerte  á  la  saya,  si  quieres  ser  su  eriposo  y  quieres  abrasar  su  ley, 
ella  y  tú  seréis  los  mas  felices  de  los  mortales. 

— -Oile&  tu  señora  que  yo  no  me  pertenezco,  que  ya  he  jurado  m¡  fé  á 
una  jóven  de  mi  pais,  y  que  si  el  cielo  me  conserva  la  vida,  solo  ella  será 
mi  esposa. 

—Cristiano,  medita  tus  palabras,  tu  juventud  me  compadece;  Zulima  es 
en  su  amor  tímida  como  la  gacela  de  los  bosques,  mas  en  sus  celos  tal  ves 
88  convertir&  en  la  furiosa  leona  del  desierto. 

—Nada  mas  tengo  que  decirte,  dijo  Sancho,  y  la  esclava  se  retiró. 
En  tanto  los  soldados  del  emperador  estrechaban  mas  y  mas  la  for- 
taleza, y  Barbaroja  ardiendo  en  ira,  mandó  traer  algunos  cautivos  para 
que  cual  proyectiles  fuesen  disparados  por  sus  bombardas  al  campa- 
mento espafioL  Inmediatamente  se  trajeron  varios  de  estos  infelices,  (en- 
tre ellos  Sancho)  á  un  terrado  que  coronaba  el  paladoy  en  el  que  había 
tres  gruesos  callones.  Habían  ym  sido  hechos  pedasoa  dnco  cautivos, 
cuando  tocó  su  vez  &  Sancho  de  Agnunonte,  el  cual  ataron  á  la  boca  de 
uno  de  aquellos  é  iban  i  darle  fuego  cuando  Zulima  se  anejó  á  loe  píes 
de  su  padre. 

— ^Dame,  setior,  la  vida,  de  ese  eedavo  &  quiea  amo  como  á  mi  misma; 
dámela  ó  permite  que  muera  con  él. 

Detuviéronse  sorprendidos  los  soldados  de  Barbaroja,  y  éste  conmovi- 
do al  ver  el  estremado  dobr.  de  su  hija,  que  le  dominaba  enteramente,  ac- 
cedió á  sus  súplicas  y  perdonó  la  vida  á  Sancho.  En  tanto  otros  cautivos 
cristianos,  encerrados  en  la  Alcazaba,  supieron  que  estaban  destinados  A 
perecer  de  un  modo  horrible,  pues  el  bajá  habia  dispuesto  volar  con  pól- 
vora el  edificio,  y  dándoles  fuerza  la  inminen.-ia  del  peligro,  rompieron  sus 
cadenas,  arrollaron  á  los  guardias,  y  apoderftndose  de  la  aimeiía  trabaron 
un  sangriento  combate  con  los  soldados  tunecinos  y  esparcieron  la  confu- 
sión y  el  espanto  por  toda  la  ciudad.  Airadino  Barbaroja  hiao  en  los  pri- 
meros momentos  embarcará  sus mugeres,  hijos  y  tesoros  en  unas  galeras 
que  en  el  puerto  tenia  prevenidas,  y  él  corrió  á  ponerse  al  frente  de  sus 
soldados.  Aquellas  se  hicieron  á  la  vela  en  el  instante,  y  después  de  recor- 
rer una  bueua  parte  de  la  costa  de  Africa,  fondearon  en  una  ensenada  cerca 
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de  Tánger.  Luego  saltaron  en  ttena  todos  los  individuos  de  la  familia  del 
bajá  y  se  dirigieron  á  un  pequeño  aunque  fuerte  castillo  ó  casa  de  campo, 
donde  por  enloncee  debiau  fijar  eu  residencia.  Inútil  es  decir  que  Sancho 
Agrámente  estaba  entre  los  esclavos,  aunque  mejor  tratado  qi^e  estos,  y  que 
la  hermosísima  ZuUma  redoblaba  sus  tiernas  atenciones  y  pruebas  de 
aniort  pero  el  inflexible  navarro  ni  aun  con  el  pensamiento  fué  infiel  ¿  su 
querida.  Piáronse  muchos  dias,  Gárlos  Y  afiadió  á  Tunes  en  el  catálogo  de 
sos  vielorias,  despidió  las  tropas  y  él  con  un  corto  número  se  dirigió  á 
Ñápeles.  Todos  los  habitantes  de  TaMa  que  lomaron  parte  en  aquella  es- 
pedición  volvieron  á  sus  bogaros.  Leonor  aguardaba  ansiosa  notidas  de  su 
amante,  mas  al  ver  al  page  favorito  de  éste  que  á  la  cabeza  de  los  otros 
criados  marohaba  con  semblante  triste  y  que  llevaba  vuelta  al  suelo  la  ji- 
nete (1)  de  su  sefior,  conodó  que  lo  habla  perdido  para  siempro.  En  efecto 
todos  creian  muerto  á  Sancho,  pues  se  sabia  no  estaba  entre  los  cautivos  de 
hi  Aloasaba  y  sí  entra  los  del  pelado  del  bajá  que  según  se  deda  habian 
ddo  todos  hechos  pedaios  á  la  boca  de  las  bombardas.  Este  fué  un  golpe 
terrible  para  la  enamorada  doncella  que  desde  aquel  día  se  vió  dominada 
por  la  ma^  negra  Irisleia  al  estremo  de  quebrantar  su  salud  y  oonducbria  en 
menos  de  dos  meses  á  la  tumba.  En  tanto  Sancho  de  Agrámente  permane- 
cía siendo  el  objeto  de  las  amorosas  solicitudes  de  Zulima,  pero  sin  que- 
brantar jamás  sus  juramentos.  Por  fin  aquella  generosa  muger  le  dijo  un 
dia  suspirando: 

— Estás  libro,  vuelve  á  tu  pátría  y  ve  á  ser  felis  con  la  muger  que  tanto 
amas,  ya  que  á  mi  solo  me  toca  llorar  y  ser  desgraciada  para  siempre. 

Besó  Sancho  con  emoción  la  bella  mano  de  la  hija  de  Baibaroja  y  mar- 
chó inmediatamente  á  Tunes,  donde  reinaba  á  la  sazón  Huley  Hasan  aliado 
de  Gárlos  V,  y  volvió  en  breve  á  pisar  las  playas  españolas.  Palpitaba  su 
corazón  de  alegría  al  visitar  á  Tafidla;  alli  le  aguarda!»  Leonor,  tan  beUa, 
tan  fiel,  tan  enamorada  como  siempre,  alli  estaba  la  feliddad.  Antes  de  en- 
trar en  su  casa  corrió  á  la  de  su  amada;  mas  at  pisar  sus  umbrales  se  detu- 
vo posddo  de  inesplicable  terror.  Largos  pafios  negros  en  que  se  veía  brillar 
el  noble  escudo  de  los  Zaldívares,  entapizaban  las  paredes,  y  del  interior  de 
la  casa  resonaba  el  canto  que  la  Iglesia  dedica  á  los  muertos.  Un  liorríble 
estertor  corrió  todos  los  miembros  de  Agrámente  que  quena  aun  dudar  de 
su  desgracia;  pero  en  aquel  moraenlo  salió  el  numeroso  cortejo  füneiire  que 
precedia  á  un  féretro  en  el  que  iba  Leonor,  que  mas  bieu  que  miierla  pare- 
cía dormida,  pues  la  muerte  aun  no  habia  cousomado  su  obra,  aun  uo  ha- 


(1)  £n  uaaespecíe  de  lamMrta  coa  una  IwrU,  insignia  de  iMcapitam^ 
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bia  destruido  su  belleza.  Al  infeliz  amante  no  le  fué  posible  soportar  tan 
triste  vista  y  cayó  sin  sentido.  Antes  de  llegar  el  entierro  á  la  iglesia,  una 
preñada  nube  que  tocaba  casi  en  los  tejados  de  la  ciudad  descargó  un  co- 
pioso diluvio  y  duró  algunos  minutos.  Un  canelón  vertió  por  un  instante 
un  arroyo  de  agua  sobre  el  pálido  rostro  de  í.eonor,  y  ésta,  que  no  estaba 
muerta  sino  asfixiada,  se  estremeció  y  se  incorporó  en  su  féretro.  Todos  los 
circunstíuitos  huyeron  en  el  primer  momento  asombrados,  con  este  que  su- 
pusieron prodigio,  y  Leonor  cx)n  voz  muy  débil  quiso  tranquilizarlos  ase- 
gurándoles que  (como  tantas  otras)  habia  conservado  el  oído  durante  su 
terrible  parasismo  y  que  se  sentia  enterrar  viva  sin  lograr,  á  pesar  de  sua 
esfuerzos,  hacer  ningún  movimiento  que  indicase  que  aun  no  habia  muerto, 
■  *  cuando  la  impresión  del  agua  la  hizo  recobrar  la  vida.  Sancho  hubo  de  per» 
der  la  raion  al  saber  la  inesperada  resurrección  de  su  amada,  pero  leatabl»- 
dda  esta  con  el  cordial  de  la  dicha  y  61  traoquilizado,  se  unieron  por  fin 
estos  fieles  amantes,  y  aun  viiieron  fialioes  largas  años,  deepuee  de  tan  tei>- 
rible  suceso. 

Siguiendo  el  camino  y  &una  legua  de  Tafalla,  se  encuentra  la  dudad 
de  Olite,  una  de  las  mas  renombradas  de  Navaiia.  Esta  ciudad,  qüe  se  ele- 
ta  en  una  estensa  y  deliciosa  llanura  regada  por  el  Zidacos,  y  que  produce 
en  abundancia  vino,  legumbres,  frutas  y  aceite,  forma  el  linde  entre  el  país 
montuoso  de  Nararra  y  la  llanüra  &  la  que-  se  da  el  nombre  de  la  Ribera, 
Debe  su  fundación  al  rey  godo  Suintila  con  objeto  de  que  sirviese  de  ba-' 
loarte  contra  loe  turbulentos  vascones,  siempre  rebelados  contra  loe  reyes, 
y  la  llamó  (>lbf^«  Desde  esta  época  ya  no  Todve  á  leerse  en  k  historia  8^ 
nombre  tiesta  1102  en  qne  se  menciona  en  el  fuero  de  GapaxroiBo.  En  1147 
el  gobeniador  de  Olite  Smmn  ^anét,  pidió  y  obtavo  del  rey  Garda  Ramí- 
rez, el  Üeiftwredbr,  concediese  á  esta  población  el  fuero  de  los  firancos  de 
Estella.  Reinando  dofia  Juana  y  su  esposo  PeUpe  el  Heimoeo,  rey  de  Fraü- 
cia,  se  reunieron  córtes  en  Olite  en  el  mee  de  novioiibie  de  1274.  Cár- 
lo8  IHf  ü  NM^  que  residía  aqui  ordinariamente,  institayó  en  1407  una 
nueva  merindad  cuya  cabeza  era  Olite,  y  le  nombró  un  meriiio  que  debía 
tener  á  su  cargo  el  castillo  de  TafaUa.  La  reina  do&a  Leonor,  eepoaa  de 
aquel'monarca,  murió  en  esta  población,  entonces  villa,  en  1415.  Deposi- 
tóse el  cadAver  en  la  iglesia  de  Santa  Haría  y  luego  fué  traslado  á  la  caléi- 
dral  de  Pamplona.  £1  mismo  Gárlos  lü  creó  en  1422  el  principado  de  Vía> 
na,  én  fávor  de  su  nieto  don  Gários  y  de  todos* los  queen  adelante  fuesói 
herederos  de  la  corona  de  Navarra,  y  rennibndo  al  efecto  córtee  en  Olite  en 
él  año  siguiente,  fué  aquel  jurado  por  ellas  como  tal  príncipe  y  sucesor  al 
•  trono.  El  referido  rey  que  con  tanta  predileodon  miraba  e^  vUla,  edificó 
aqui  un  palacio,  que  como  dijimos  al  hablar  de  Tafalla,  pensaba  reunir  al 
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de  esta  dudad  coa  un  p6rtioo,  dno  le  huldese  sofpiendido  la  muerte  aquí 
en  Olite  en  1425.  También  murió  en  Olite  la  primera  princesa  de  Viana  do- 
fia  Ana  de  Clevee,  esposa  del  ya  nombrado  don  Gárk»,  en  1448.  Encen- 
dida en  1451  la  desastrosa  y  memorable  guerra  de  los  Beamonteses  y  Agia- 
moa teses  que  por  tanto  tiempo  devastó  &  Navarra,  faé  elegida  Olite  por 
eatos  para  reunir  sua  oórtes,  pues  sus  contrarios  las  celébnüban  en  Pam- 
plona. El  ny  donjuán  11  de  Aragón  biso  en  Olite  un  tratado  con  él  de 
Francia,  en  que  se  convenia  la  entrega  al  conde  de  Foiz  de  la  infanta  dofla 
Blanca,  hermana  del  principe  de  Viana,  como  se  verificó  con  grandes  lágri- 
mas de  ésta,  que  desde  Olite  fué  conducida  al  castillo  de  Ortes,  en  Beame, 
donde  la  envenenaron.  El  citado  don  Joan  firmó  otro  convenio  en  Olite,  el 
año  1470,  con  el  conde  de  Foix,  en  que  fijaron  sus  respectivas  pretensio- 
nes, quedando  al  primero  el  dictado  de  rey  de  Navarra  y  al  segundo  y  su 
esposa  el  gobierno  del  reino.  El  beamontés  se  blio  doeflo  de  Olite  en  i  492; 
pero  el  afio  siguiente  la  restituyó  al  bando  opuesto,  por  mediadon  deFei^ 
nando  el  Católico  que  la  guamedó  con  tropas  de  Castilla.  A  poco  se  unió 
á  la  corona  de  este  nonilire,  y  Felipe  IV  en  1630  la  elevó  á  la  categoría  de 
ciudad.  Pinta  Olite  por  armas  un  olivo  verde  coronado  entre  dos  castillos, 
y  debajo  las  cadenas  de  Navarra.  Del  antiguo  palacio  de  los  reyes  solo  se 
conservan  algunas  ruinas,  pues  tiu;  incendiado  en  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia. Tiene  la  ciudad  trescientas  casas,  dos  parroquias,  Santa  María  y  San 
Pedro,  esta  pertenece  al  género  gótico  y  ostenta  una  torre  muy  alta.  En 
Santa  Mana  es  digno  do  observarse  su  pórtico,  adornado  de  estátuas,  y  la 
pila  bautismal,  rpie  es  de  mucha  antigüedad.  El  convento,  que  perteneció 
á  los  misioneros  observantes,  tuvo  origen  en  12  íO  y  fué  restaurado  en  II 61; 
el  de  monjas  clarisas  se  funilii  en  1228.  Hay  también  estranniros  una  er- 
mita con  nombre  de  Sania  Bri^'ida,  y  un  paseo  con  árboles.  El  número  de 
sus  habitadores  es  de  mil  novecientos  nóvenla  y  ocho. 

De  Olite  se  va  á  Caparroso  y  hiego  á  Valtierra,  villa  muy  antigua.  Cuan- 
do los  moros  la  dominaban  ¡lat^aba  un  tributo  al  rey  don  Sancho  Rami- 
rez,  el  cual  donaba  una  gran  pju-te  al  monasterio  de  San  Ponce  de  Torneras, 
en  Francia.  Fué  conquistada  á  aquellos  en  1110,  por  Aliouso  I,  el  Batalla- 
dor, y  en  el  siglo  XIII  se  apoderaron  de  ella  y  su  castillo,  ciertos  bandidos 
que  devastaban  el  pais.  CArlos  II,  el  Malo,  concedió  el  dominio  de  Valtierra 
y  su  castillo  á  Juan  Hamirez  de  Arellano,  el  afio  y  en  1456  el  rey 

Juan  II,  la  dio  á  mosen  Marlin  Peralta,  canciller  de  Navarra  v  merino  de  la 
Ribera.  Tenia  esta  villa  voló  en  córtes,  y  su  escudo  consiste  en  campo  azul, 
castillo  de  oro  y  á  la  puerta  un  águila.  Compónese  la  población  de  doscien- 
tas treinta  y  cinco  casas,  una  parroquia  dedicada  á  San  Ireneo  y  una  ermi- 
ta,  y  tiene  mil  ciento  ochenta  y  un  almas.  La  situación  de  Valtierra  es  un 
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llanoy  á  la  orilla  izquierda  del  Ebro.  Hedia  legua  mas  adelante  está  la  villa 
de  Argaedae,  de  mil  sesenta  y  ocho  habitantes.  Estaba  muy  ibrtifieada  esta 
población  ya  en  la  época  de  los  romanos.  El  belicoso  Sancho  Ramiies  la 
conquistó  á  los  árabes  en  1084,  y  en  1092  la  concedió  foeros,  y  el  aflo  si- 
guiente biso  donadon  de  su  iglesia  al  monasterio  de  San  Ponoede  Tome- 
ras,  de  donde  vinieron  mongos  á  regentarla.  Hoy  es  patronato  del  marqués 
de  Falces.  Fué  cedido  el  señorío  de  Argoedas  por  Teobaldo  I,  al  célebre 
historiador  espallol  don  Rodrigo  Jiménez  de  Rada,  arzobispo  de  Toledo,  y 
eo  1456  por  Juan  II  al  canciller  Martin  Peralta.  Las  armas  de  esta  villa  son 
un  castillo  con  tres  torres.  Pasamos  también  cerca  de  la  villa  de  Murillo  de 
las  Limas,  muy  renombrada  por  el  panado  bravo  que  se  cria  en  su  térmi- 
no, en  especial  el  de  la  viuda  de  Laborda,  y  llegamos  temprano  á  Tudela, 
ciudad  de  las  primitivas  de  España,  y  una  de  las  que  se  dicen  pobladas  por 
Tubal  ó  por  los  primeros  habitantes.  Su  asiento  es  en  la  ribera  derecha  del 
caudaloso  Ebro,  sobre  el  que  tiene  un  grandioso  puente  de  diez  y  siete  ojos 
y  mas  de  cuatrocientas  varas  de  longitud,  y  en  terreno  llano,  muy  fértil  y 
que  produce  aceite,  vino,  trigo,  frutas  y  legumbres.  La  Plaza  Nueva  ó  de  la 
Constitución,  esU\  formada  por  casas  simétricas  y  es  de  figura  cuadrada, 
asi  como  la  del  Mercado  es  lamltien  regular  y  de  moderna  construcción. 
I^a  mejor  calle,  asi  por  su  anchura  como  por  estar  en  línea  casi  recta,  es  la 
de  Hrrrfriaüy  adornada  con  árboles  v  bancos.  En  ella  está  el  teatro ,  has- 
tante  regular  y  que  puede  contener  quinientas  personas.  Hay  cuatro 
parroquias,  la  primera  es  la  catedral,  que  fué  consagrada  con  la  advocación 
de  Santa  María  en  1188.  Era  á  la  sazón  iglesia  priorial  y  estaba  servida  por 
un  capitulo  de  clérigos  regulares.  Fué  elevada  á  la  categoría  que  hoy  tiene 
en  1783,  siendo  por  lo  mismo  Tudela  la  diócesis  mas  moderna  de  España 
y  de  las  de  mas  reducida  jurisdicción.  Su  cabildo  debe  constar  de  un  ol)is- 
po,  tres  dignidades,  diez  y  sois  canónigos  y  cinco  racioneros.  Las  otras  par- 
roquias tienen  las  denominaciones  de  San  Nicolás,  San  Jorge  y  la  Magda- 
lena. Hubo  cuatro  conventos  de  frailes  y  subsisten  otros  tantos  de  monjas, 
y  extramuros  tres  ermitas.  Cuenta  la  ciudad  con  un  seminario  conciliar, 
casa  de  beneficencia,  instituto  de  segunda  clase,  hospital  y  dos  paseos.  La 
población  asciende  á  siete  mil  trescientas  veinte  y  tres  almas.  Tudela  es 
cabeza  de  un  partido  judicial  (asi  como  antes  lo  era  de  la  merindad)  que  se 
compone  de  tres  ciudades,  veinte  villas  y  cinco  logares,  que  constituyen 
veinte  y  cuatro  ayuntamientos,  y  su  diócesis  comprende  adámente  dies 
parroquias.  En  el  escudo  de  armas  de  la  ciudad  se  ve  un  puente  coronado 
de  tres  torres.  Los  romanos  la  imposición  el  nombre  que  hoy  lleva  (Tude- 
la) y  el  fomoso  poeta  espafiol  Marcial,  la  elogia  como  una  de  las  poblado- 
nes  mas  renombradas  de  la  Península,  por  lo  ameno  de  su  terreno.  El  moro 
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Ayub  se  hizo  due&o  de  Tudela  en  7 16,  y  figuró  desde  luego  como  una  de 
las  mas  importantes  ciudades  de  la  España  árabe.  Aunque  lué  momen- 
táneamente poeeida  pof  Sancho  Abarca,  y  García  el  de  Ñájera,  reyes  de 
Navarra,  cayó  de  nuevo  en  poder  de  los  emires  de  Zaragoza,  hasta  que 
en  1114  fué  sitiada  y  tomada  por  Rotron,  conde  de  Alpeicbe,  enviado  al 
efecto  por  Alfonso  Batallador,  rey  de  Aragón  y  Navarra.  Sin  embargo, 
la  guarnición  árabe  aunque  perdió  la  población  se  retiró  al  castillo,  y  alli 
se  sostuvo  hasta  el  ano  úguiente  en  que  se  rindió  al  citado  monarca,  que 
desde  eotonoes  lomó  el  dictado  de  na  it  TM»,  en  lo  que  la  imitaron  sus 
sucesores,  y  algún  tiempo  adekmte  la  concedió  el  fuero  de  Sobrarbe  y  mu* 
chos  privilegios  y  escepdones.  Desda  esta  época  quedó  la  ciudad,  bajo  el 
setkorio  de  su  conquistador,  el  conde  de  Alperche,  pero  habiéndola  cedido 
en  dote  á  su  sobrina  dolía  Margarita  y  esla  desposádose  con  don  García 
Remires,  rey  de  Navarra,  quedó  para  siempre  incorporado  &  esta  corona. 

El  célebre  Sancho  el  PuerU  miró  cop  particular  predilección  A  Tudela, 
la  adornó  con  buenos  edificios,  fortaleció  y  fijó  su  residencia  y  se  encerró 
en  su  castillo,  cuando  efecto  de  su  edad,  gordura  estremada  y  otros  acha- 
ques, se  retiró  casi  del  todo  de  los  negocios,  por  lo  que  le  llamaron  el  En* 
etrrado.  En  el  mismo  castillo  falleció  el  7  de  abril  de  1234.  Goncediósele 
el'  titub  de  ciudad  en  1390.  Reinando  Juan  II  de  Aragón  en  Navarra,  se 
hizo  duefto  de^^Tudela  mosen  Piones  de  Peralta.  Sitióla  á  poco  el  conde  de 
Foix;  pero  viniendo  á  socorrerla  el  citado  Juan  U  levantó  aquel  el  cerco, 
ano  1470.  El  mismo  rey  la  concedió  nuevas  firanquicias  y  celebró  una  con- 
ferenda  con  el  rey  de  Castilla  en  1476  para  pacÜBcar  las  turbulencias  que 
agitaban  á  Navarra.  Su  hija  doBa  Leonor  que  heredó  esta  corona,  murió  en 
Tudela  en  1479.  En  el  reinado  de  Femando  el  Católico,  los  vecinos  de  Tu- 
dela dieron  acogida  á  muchos  aragoneses  perseguidos  por  la  Inquisición  y 
amenazaron  á  los  inquisidores  con  arrojarlos  al  rio.  Fué  esta  ciudad  la  ülti- 
ma  de  Navarra  que  se  sometió  al  poder  de  Castilla,  exigiendo  antes  se  les 
jurase  la  conservación  de  sus  fueros  y  franquicias,  como  lo  verificó  en  la 
iglesia  de  Santa  María  el  niisnio  Feruamlo  el  Calúlico  en  1512  Los  fran- 
ceses saijucaruu  á  Tudela  en  IH08  por  la  mucha  resistencia  que  les  opuso: 
á  poco  volvió  á  poder  de  los  españoles,  pero  habiendo  perdido  en  el  mismo 
año  el  ;j:eneral  Casianos  una  batalla  (1)  al  pie  de  sus  muros,  aiyó  Je  mie- 
vo  bajo  el  doimmu  de  loa  invasores,  que  la  abandonaron  deíiuilivameiite 
en  1813. 


(I)  En  esta  desastrosa  jomada  que  lleva  el  nombre  de  batalla  de  MMs,  peidieraii  los 
eapanoieg  dos  inil  prisioneros,  tos  «Imsccnes  y  arüüerfa,  • 
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Salimos  de  Tudela  en  dirección  á  Zaragoza,  y  dflspoM  de  andar  cuatro 
leguas  pasamos  por  Cortes,  ültimo  pueblo  de  Navarra,  que  se  el%?aeniuia 
muy  fértil  llanura  á  la  derecha  del  Ebro  y  del  canal  imperial  que  queda 
otmio  á  un  cuarto  de  legua.  Hay  una  parroquia  con  nombre  de  San  Juan  y 
un  castillo  6  palacio  de  los  maxqueses  de  Cortes,  que  son  hoy  los  duques . 


NsfiifM  del  v«U«  del  BoooaL 


de  Granada  de  Ega,  y  dos  molinos  de  aceite.  El  número  de  almas  que  mo- 
ran en  esta  villa  es  de  novecientas  sesenta.  Hay  de  ella  memorias  bastante 
antiguas,  y  hace  muy  poco  tiempo  se  emprendieron  por  una  sociedad  va- 
rias acequias  y  obras  muy  importantes  y  costosas  para  el  riego  de  su  her- 
mosa oampi&a. 
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